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EL  EDITOR. 


jí\1  determinarme  á  ofrecer  al   público 
esta  nueva  edición ,  me  he  propuesto : 

1°  Proporcionar  la  mayor  economía 
de  precio  conforme  á  la  estrechez  del 
tiempo,  á  la  mengua  de  las  fortunas,  y  al 
acrecentamiento  de  estimación  que  ha  to- 
mado y  va  tomando  cada  dia  entre  noso- 
tros la  moneda  por  causa  de  su  escasez. 

a.°  Limar,  aclarar,  rectificar  y  espa- 
ñolizar algunas  palabras,  nombres,  fra- 
ses y  modismos  del  idioma  galicano  de 
que  todavía  se  resentía  esta  obra,  y  no 
poco  la  deslucian,  para  que  desaparezca 
de  ella  esa  pequeña  imperfección ,  y  que- 
de toda  española ,  como  sin  duda  siempre 
debió  ser. 

3.**  Salvar  algunas  omisiones,  y  tam- 
bién varias  equivocaciones  en  los   nom- 

1  : 


bres  «de  personas  y  lugares:  equivocacio- 
nes en  que  se  lia  iucurrido  siempre ,  tan- 
to en  las  ediciones  francesas  que  hemos 
tenido  á  la  vista ,  como  en  todas  las  espa- 
ñolas que  han  precedido  á  esta. 

4.°  Ponerle  algunas  notas  históricas  y 
mitológicas,  para  que  los  lectores  no  ver- 
sados en  esta  parte  de  la  literatura  pue- 
dan comprender  bien  algunos  pasages  á 
que  se  hace  alusión  en  la  obra,  y  darles 
todo  el  valor  que  en  sí  tienen. 


PROLOGO. 


El 


.1  célebre  P.  Isla,  que  fue  el  primero 
que  tradujo  en  1783  esta  obra  al  castellauo, 
puso  en  la  portada: 

"Aventuras  de  Gil  Blas  de  Santíllana^ 
I» robadas  á  España,  y  adoptadas  en  Fran- 
wcia  por  Mr.  Le-Sage  ,  restituidas  á  su  pa- 
wtriayásu  lengua  nativa  por  un  español 
M  celoso  que  no  sufre  se  burlen  de  su  na- 
«cion**:  y  entre  otras  cosas  que  dijo  en  los 
principios,  curiosas  y  buenas  como  suyas, 
aunque  algunas  no  para  aquel  lugar,  de- 
seando probar  su  aserción  de  ser  la  obra 
española,  se  explicó  asi  hablando  con  el 
lector: 

"Preguntará  V.,  como  si  lo  oyera,  ¿por 
que  razón,  ó  con  qué  fundamento  se  dice 
en  el  frontis  de  esta  versión  que  las  Aven- 
turas  de  Gil   Blas    fueron    adoptadas    por 


Mr.  Le-Sage,  quitándole  el  honor  de  ser 
su  padre  legítimo  y  natural?  Pues  qué,  ¿no 
lo  fué  ciertamente  aquel  Monsieur? 

«¿Qué  llama  ciertamente ,  señor  lector? 
En  los  partos  metafóricos  del  entendimien- 
to hay  casi  las  mismas  dudas  (si  ya  no  son 
mayores)  que  en  los  físicos,  corpóreos  y 
materiales.  En  estos  se  sabe,  ó  se  puede  sa- 
ber con  certeza,  la  madre  que  los  parió, 
pero  nunca  se  puede  saber  con  la  misma  el 
padre  que  los  engendró.  Para  atajar  los  in- 
convenientes que  estas  dudas  podían  pro- 
ducir, acudió  la  ley  con  la  famosa  decisión: 
Pater  est ,  quem  nuptice  demonstrante  pe- 
ro como  en  las  producciones  mentales  no 
hay  matrimonio  que  las  legitime,  tampoco 
estamos  obligados  á  creer  que  sea  su  verda- 
dero padre  el  que  suena  serlo  en  el  frontis- 
picio, salvo  únicamente  en  las  produccio- 
nes de  los  libros  sagrados.  La  corneja  que 
se  vistió  de  plumas  agenas,  es  una  mera  fá- 
bula: solamente  los  ladrones  y  los  plagia- 
rios son  las  cornejas  verdaderas. 

«Convengo  en  eso,  me  replicará  acaso 
V. ;  mas  quisiera  yo  saber  ¿qué  fundamen- 
to hay  para  agregar  esa  especie  cornejiana  á 


vil 
nuestro  bonísimo  monsieur.  El  mas  sólido 
y  el  mas  grave  que  cabe  en  una  prudente 
conjetura.  Sus  mismos  paisanos  y  panegiris- 
tas modestamente  lo  confiesan  ,  y  aun  lo 
prueban  con  hechos  al  parecer  concluyen- 
tes.  Los  imparciales  y  moderados  autores 
del  Dictionnaire  historique  portatif,  esto 
es.  Diccionario  histórico  portátil  ó  ma- 
nual, los  cuales  formaban  una  compañía  ó 
asociación  de  literatos  de  Paris ,  hombres 
todos  maduros  y  retirados  del  gran  mundo, 
que  no  pertenecían  á  cuerpo  alguno  regu- 
lar, eclesiástico,  político,  ni  académico,  y 
por  consiguiente  estaban  libres  de  todo  es- 
píritu de  cuerpo  ó  de  partido,  cuando  lle- 
gan á  tratar  de  monsieur  Alano-Renato  Le- 
Sage  en  la  edición  de  Amsterdam  de  1771, 
tom.  4.°,  pág.  145,  dicen  asi  en  su  nativo 
idioma: 

«Sage  (Alain-René  Le-)  poete  frari" 
cois,  né  á  Ruys  en  Bretagne  vers  V  an 
1677,  mourut  en  1743  á  Boulogne-sur- 
mer.  Son  premier  ouvrage  fut  une  traduC" 
tion  paraphrasée  des  Lettres  d'  Aristéné- 
te,  auteur  grec.  II  apprit  ensuite  /'  espa- 
gnol,etgoúta  beaucoup  les  auteurs  de  cette 
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nation  ,  dont  il  a  donné  des  traductions ¿ 
ou  plutót  des  imitations ,  qui  ont  eu  heau- 
coup  de  succés,  Ses  principaux  ouvrages 
en  ce  genre  sont:  I.  Guzman  d'  Alfarache 
en2vol.  ¿n  12.°,  ouvrage  oü  V  auteurfait 
passer  le  serieux  á  travers  lajrivolité  qui 
en  fait  le  /bnd.=ll.  Le  bachiller  de  Sala- 
manca en  1  vol.  in  12.°,  román  bien  écrit^ 
et  senté  d'  une  critique  utile  des  nioeurs  da 
siecle.'^lll.  Gil  Blas  de  Santillana  en  4  vol, 
in  12.**  On  y  trouve  des  peintures  vraies 
des  nioeurs  des  hommesj  des  dioses  ingé^ 
nieuses  et  amusantes^  des  rejlexions  judi~ 
cieuses.  II  y  a  du  choix  et  de  t  elegance 
dans  les  expressions  ,  et  assez  de  nettete 
et  de  lagaité  dans  les  rec¿íj.=«:IV.Nouve- 
lles  aventures  de  D.  Quichote  en  2  vol.  12.° 
Ce  nouveau  D.  Quichote  ne  vautpas  V  an- 
den ;  il  y  a  pourtant  quelques  plaisante- 
ries  agréahles.  =  V.  Le  Diable  boiteux,  2 
vol.  in  12.°,  ouvrage  qui  renferme  des 
traits  propres  á  egayer  V  esprit  et  á  cor" 
riger  les  moeurs .^=sV\.  Mélanges  amusans 
des  saillies  d'  esprit  et  des  traits  historiques 
des  plus  frappans  in  12.°  Ce  recudí  est^ 
ain&i  que  tous  ceux  de  ce  genre  ^  un  /ne- 
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lange  de  bon  et  de  mauvais:  Cet  auteur 
avoit  peu  d"  invention ,  mais  il  avoit  de 
r  esprit,  du  goiít,  et  V  art  d'  embellir  les 
idees  des  autreSj  et  de  se  les  rendre  pro- 
pres.  Este  pasage  traducido  fielmente  en 
nuestra  lengua,  dice  asi: 
.  •tAlanO'Reiiato  Le-Sage,  poeta  francés, 
nació  en  Ruys  de  Bretaña  acia  el  año  de 
1677,  y  murió  en  el  de  1743  en  Bolonia  de 
Francia.  Su  primera  obra  fué  una  traduc- 
ción parafrástica  de  las  Caj'tas  de  Arisle- 
neto,  autor  griego.  Aprendió  después  la  len- 
gua española,  y  se  aficionó  tanto  á  los  au- 
tores de  esta  nación ,  que  publicó  mucbas 
traducciones,  ó  por  mejor  decir  imitaciones, 
que  ban  tenido  mucba  aceptación.  Sus  prin- 
cipales obras  en  este  género  fueron:  1.*  Guz- 
man  de  Alfar ache  ^  en  dos  tomos  en  12.°; 
obra  en  que  el  autor  introduce  lo  serio  á 
vueltas  de  lo  frivolo  que  en  ella  domina. 
II.*  El  bachiller  de  Salamanca ,  en  dos 
tomos  en  12.°,  novela  bien  escrita,  y  sem- 
brada de  una  crítica  provecbosa  de  las  cos- 
tumbres del  siglo.  III.*  Gil  Blas  de  San- 
tillaría,  donde  se  encuentran  pinturas  muy 
propias  y  muy  vivas  de  las  costumbres  de 
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los  hombres,  cosas  ingeniosas  y  divertidas; 
reflexiones  llenas  de  juicio.  El  estilo,  sin 
dejar  de  ser  natural,  es  elegante,  las  voces 
castizas,  y  la  narración  fluida,  limpia,  gra- 
ciosa y  desembarazada.  /^.'  Nuevas  aven» 
turas  de  don  Quijote,  en  dos  tomos  en  12.* 
Este  nuevo  don  Quijote  no  llega  al  antiguo, 
ni  con  mucho.  ^.*  El  Diablo  cojuelo,  dos 
tomos  en  12.°^  obra  donde  se  encuentran 
algunos  pasos  que  sirven  á  la  diversión  y  ¿ 
la  enseñanza,  f"'!.^  Miscelánea  de  materias 
divertidas  é  ingeniosas ,  y  de  sucesos  his- 
tóricos notables:  colección  en  que  hay  bue- 
no  y  malo,  como  en  todo  género  de  colec- 
ciones. Este  autor  tenia  poca  invención-,  pe- 
ro estaba  dotado  de  ingenio  y  de  buen  gus- 
to, como  también  de  un  gran  talento  para 
engalanar  las  ideas  ó  conceptos  de  otros, 
haciendo  suyos  los  pensamientos  ágenos. 

w  Hasta  aqui  dichos  autores  del  Diccio" 
nario  histórico  manual  en  el  artículo  de 
Mr.  Le-Sage.  Y  pues  los  mismos  paisanos  y 
elogiadores,  hombres  por  otra  parte  de  la 
mayor  imparcialidad,  y  de  una  delicadísi- 
ma critica,  cuentan  al  Gil  Blas  de  Santi' 
llana  entre  las  traducciones  ó  imitaciones 
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de  la  lengua  española,  en  que  Mr.  Alano 
ejercitó  el  gran  talento  de  hacer  suyos  los 
pensamientos  ágenos  :  ¿qué  mayor  funda- 
mento había  yo  menester  para  desplumar  al 
francés  corneja,  y  restituir  al  español  Gil 
Blas  en  su  pelo  ó  su  pluma  original? 

«Pero  si  V.  quiere  saber  de  mí  qué  es- 
pañol fué  el  verdadero  padre  de  aquel  hijo, 
y  cómo  ó  por  dónde  vino  á  parar  la  pobre 
criatura  en  manos  del  señor  francés,  eso  es 
en  lo  que  no  le  podré  servir  con  la  seguri- 
dad que  yo  quisiera  y  V.  mismo  deseara. 
Solo  he  podido  averiguar  que  el  tal  Mr. 
Le-Sage  estuvo  muchos  años  en  España, 
según  unos  como  secretario,  y  según  otros 
como  amigo  ó  comensal  de  un  embajador  de 
Francia:  que  su  inclinación  á  nuestra  len- 
gua, y  lo  mucho  que  le  gustaban  los  gracio- 
sos escritos  satíricos  y  morales  que  poco 
antes  se  habían  publicado  en  ella,  algunos 
anónimos,  y  otros  con  el  nombre  de  sus 
verdaderos  autores,  le  incitó  á  solicitar  el 
conocimiento  y  trato  con  los  unos  y  con  los 
otros.  Tuvo  estrecha  amistad  con  cierto 
abogado  andaluz  que  le  dio  el  famoso  Sue- 
fio  políiico  que   comienza:  Pasaba  jyo  el 
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Bocalini  por  estudio  ó  por  recreo  ,  el  cual 
era  una  furiosa  sátira  coutra  el  ministerio 
de  España:  que  este  mismo  abogado  le  con- 
fió á  Mr.  Le-Sage  el  manuscrito  de  la  no- 
Vela  de  Gil  Blas,  que  era  otra  mas  graciosa, 
mas  llana  y  mas  inteligible  sátira  contra  el 
gobierno  de  dos  graneles  señores,  que  succe- 
sivamente  se  vieron  á  la  frente  del  ministe- 
rio, para  que,  traducido  en  francés,  le  hicie- 
se estampar  en  Paris,  y  publicar  como  na- 
cido en  aquel  reino,  supuesto  que  durante 
el  actual  gobierno  de  España  no  se  podia 
imprimir  en  ella  sin  que  peligrase  la  vida 
del  impresor  y  de  todos  los  que  tuviesen 
parte  en  su  publicación.  Aun  hay  otra  razón 
muy  poderosa  para  creer  que  Le-Sage  no 
fué  el  verdadero  autor  de  esta  graciosa  no- 
vela. Cualquiera  que  la  lea  se  persuadirá 
que  se  escribió  en  los  reinados  de  Felipe  IH 
y  Felipe  IV,  cuyos  ministros  y  privados  son 
satirizados  en  ella.  Mr.  Le-Sage,  habiendo 
nacido  el  año  de  1677,  en  que  ya  habia 
muerto  Felipe  IV,  no  podria  venir  á  Espa- 
ña ni  como  secretario,  ni  como  amigo  ó  co- 
mensal del  embajador  francés  hasta  fines  de 
aquel  siglo  ó  principios  del  siguiente^  tiem- 
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po  en  qoe  ya  Gil  Blas  andaría  oculto  en  las 
manos  de  algunos  curiosos,  como  escrito 
anónimo  j  de  autor  desconocido.  Y  asi  co- 
mo dicho  Mr.  se  aficionó  tanto  á  nuestras 
novelas  para  imitarlas  ó  traducirlas  en  su 
idioma,  es  de  creer  que  ejecutase  lo  mismo 
con  la  de  Gil  Blas ,  haciéndole  que  hablase 
de  molde  y  en  francés  lo  que  antes  habia 
hablado  en  castellano  y  manuscrito.  Esto  es 
cuanto  he  podido  averiguar  en  el  asunto, 
pero  sin  documentos  suficientes  que  lo  prue- 
ben, ni  testimonios  respetables  que  lo  ca- 
lifiquen.** 

Elsto  dice  el  P.  Isla-,  pero  de  nuevas  y 
diligentísimas  investigaciones  hechas  sobre 
el  origen  y  autor   de  esta  obra  apreciable 
resulta  que  Le-Sage   no  estuvo   nunca   en 
España,  ni  menos  fue  autor  de  ella,  ni  de 
las  varias   obras  españolas   que  publicó  ea 
París,  tomadas  todas  indudablemente  de  la 
biblioteca  que  le  legó  el  marques  de  Lyon- 
ne,  embajador  que  vino  de  Francia  á  Es- 
paña en  1656,  muy  erudito  y  aficionado  á 
la  literatura   española,   amigo   de  nuestros 
escritores   de  reputación  de  aquel  tiempo, 
y  comprador   de  todo  lo  bueno  impreso  y 
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manuscrito  que  pudo  haber  á  las  manus. 
Esta  s¡u  duda  es  la  razón  de  hallarse  por 
falta  de  un  exacto  conocimiento  de  nuestras 
cosas  algunas  equivocaciones  y  errores  en 
los  nombres  de  personas,  pueblos  y  distan- 
cias, dimanadas  probablemente  de  no  com- 
prender los  franceses  nuestros  manuscritos 
con  la  perfección  necesaria  para  la  exacti- 
tud tipográGca-,  y  que,  como  se  ha  dicho  al 
principio,  se  han  salvado  lo  posible  eu  e»Ui 
edición. 
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DECLARACIÓN  DE  Mr.  LE-SAGE. 


Como  liay  personas  que  no  saben  leer  un  li- 
bro sin  aplicar  los  caracteres  viciosos  ó  ridícu- 
los que  en  él  se  censuran,  á  personas  determi- 
nadas ,  declaro  á  estos  maliciosos  lectores  que 
harán  mal,  y  se  engañarán  mucho  en  hacer  la 
aplicación  á  ningún  individuo  en  particular  de 
los  retratos  que  encontrarán  en  esta  obra.  Pro- 
testo al  público  que  solamente  me  he  propues- 
to representar  la  vida  del  común  de  los  hom- 
bres tal  cual  es;  y  no  permita  Dios  que  jamas 
sea  mi  ánimo  señalar  á  ninguno  con  el  dedo.  Si 
hubiere  alguno  que  crea  se  ha  dicho  por  él  lo 
que  puede  convenir  á  tantos  otros  ,  le  aconsejo 
que  calle  y  no  se  queje,  porque  de  otra  manera 
el  mismo  se  dará  á  conocer  fuera  de  tiempo. 
Stulté  nudabit  animi  conscientiam,  dice  Fedro. 
No  menos  en  Francia  que  en  España  se  hallan 
médicos,  cuyo  método  de  curar  no  es  otro  que 
sangrar  sobradamente  á  sus  enfermos.  Los  vi- 
cios y  los  originales  ridículos  son  de  todas  las 
naciones.  Confieso  que  no  siempre  describí  exac- 
tamente las  costumbres  españolas.  Por  ejemplo: 
los  que  saben  como  viven  en  Madrid  los  come- 
diantes ,  quizá  me  notarán  de  haberlos  pintado 
con  colores   demasiadamente   mitigados  •,  pero 
creí  deber  hacerlo  asi ,  porque  fuesen  algo  mas 
parecidos  á  los  nuestros. 
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GIL   BLAS   DE   SANTILLANA, 

UNA  PALABRITA  AL  LECTOñ. 


Antes  de  leer  la  hisloria  de  mi  vida,  escucha  lector,  amigo, 
un  cuento  que  te  voy  á  contar. 

Caminaban  juntos  y  á  pie  dos  estudiantes  desde  Peíiafiei 
á  Salamanca.  Sintiéndose  cansados  y  sedientos  se  sentiiron 
junto  á  una  fuente  que  estaba  en  el  camino.  Después  que 
descansaron  y  mitigaron  la  sed  ,  observaron  por  casualidad 
una  como  lápida  sepulcral,  que  á  flor  de  la  tierra  se  descu- 
bria  cerca  de  ellos ,  y  sobre  la  lápida  unas  letras  medio  bor- 
radas por  el  tiempo  y  por  las  pisadas  del  ganado  que  venia,  á 
beber  á  la  fuente.  Picóles  la  curiosidad,  y  lavando  la  pie- 
dra con  agua,  pudieron  leer  estas  palabras  castellanas  :  aquí 
está  enterrada  el  alma  del  licenciado  Pedro  García. 

El  mas  mozo  de  los  estudiantes ,  que  era  vivaracho  y  un 
«i  es  no  es  atolondrado ,  apenas  leyó  la  inscripción  cuando 
exclamó  riéndose  á  carcajada  tendida  :  ¡  gracioso  disparate! 
¡  Aqiii  está  enterrada  el  alma  !  Pues  qué  ¿  una  alma  puede 
enterrarse  ?  ¡  Quien  me  diera  á  conocer  el  ignorantísi^ 
mo  autor  de  tan  ridiculo  epitafio  !  Y  diciendo  esto  se  levan- 
tó para  irse.  Su  compañero ,  que  era  algo  mas  juicioso  y  re- 
flexivo ,  dijo  para  consigo:  atjui  hay  misterio  ,  y  no  me  he 
de  apartar  de  este  sitio  hasta  averiguarlo.  Dejó  partir  al 
otro  ,  y  sin  perder  tiempo  sacó  un  cuchillo  y  comenzó  á  so- 
cavar la  tierra  al  rededor  de  la  lápida  hasta  que  logró  levan- 
tarla. Encontró  debajo  de  ella  un  bolsillo  ;  abrióle,  y  halló  en 
él  cien  ducados  con  estas  palabras  en  laliu.  Declaróte  por 
heredero  mió  á  ti ,  cualquiera  que  seas  ,  que  has  tenido 
ingenio  para  entender  el  verdadero  sentido  de  la  inscrip- 
ción \  pero  te  encargo  que  uses  de  este  dinero  mejor  que  yo 
jisé  de  él.  Alegre  el  estudiante  con  este  descubrimiento  vol- 
vió á  poner  la  lápida  como  antes  estaba  ,  y  prosiguió  su  cami- 
no á  Salamanca  ,  llevándose  el  alma  del  licenciado. 

Tú,  amigo  lector,  seas  quien  fueres,  necesariamente  te 
has  de  parecer  á  uno  de  estos  dos  estudiantes.  Si  lees  mis 
aventuras  sin  hacer  reflexión  a  las  instrucciones  morales  que 
encierran  ,  ningún  fruto  sacarás  de  esta  lectura  j  pero  si 
las  leyeres  con  atención,  encontrarás  en  ellas,  según  el  pre- 
cepto de  Horacio,  lo  útil  mezclado  con  lo  agradable. 
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de  ¿aentas  «órelas  en  sa  copa; 
j  al  mismo  tiempo  oí  una  voz 
lastimosa  ,  que  pronunció  es- 
tas palabras  :  SeAor  pasadero, 
tenga  vmd.  piedad  de  un  pch- 
bre  soldado  estropeado  ,  j  sír- 
vase de  echar  algunos  reales 
en  ese  sombrero  ,  que  Dios  se 
lo  pagara  en  el  otro  mundo. 
Yolví  los  ojos  acia  lionde  venia 
la  voz ,  y  Vi  al  pie  tie  un  ma- 
torral, á  veinte  ó  treinta  pisos 
de  mí ,  uua  especie  de  soldado, 
que  Sobre  dos  palos  cruzados 
apoyaba  la   boca  de  una  esco 


estaba  en  Salamanca ,  j  que 
me  podían  suceder  otras  peo- 
res. Parecióme  que  mi  lio  ha- 
Lia  andado  poco  prudente  en 
no  haberme  entregado  á  alguu 
arriero.  Esto  era  sin  duda  lo 
que  debiera  haber  hecho  ;  pero 
le  parecía  que  dándome  su  ma- 
la gastaría  menos  en  el  viage; 
lo  cual  le  hizo  mas  fuerza  que 
la  cousicteracíou  de  los  peligros 
á  que  me  exponía.  Para  repa- 
rar esta  falta  determiné  ven- 
der mi  muía  en  Penaflor ,  si 
tenia  la  dicha  de  llegar  á  aquel 


peta,  que  me  pareció  mas  lar-  j  lugar,  y  ajiistarme  con  un  ar 


ga  que  una  lanza  ,  con  la  cual 
ine  apuntaba  a  la  cabeza.  So-  ¡ 
bresaitéme  extrañameute ,  mi- 
ré como  perdidos  mis  ducados, 
y  empecé  á  temblar  como  un 
azogado.  Recogí  lo  mrjor  qoe 
pude  mi  dinero  ;  metíle  disi-  ¡ 
mulada  y  bouitamente  en  la  ! 
faltriquera  ,  y  queilándome  en 
las  manos  con  algunos  reales, 
los  fui  echando  poco  á  poco ,  y 
nno  á  uno ,  en  el  sombrero  des- 
tinado para  recibir  la  limosna 
délos  cristianos  cobardes  y  ate- 
morizados ,  á  fín  de  que  cono- 
ciese el  soldado  que  yo  me  por- 
taba noble  y  generosamente. 
Quedó  satisfecho  de  mi  genero- 
sidad ,  y  dióme  tantas  gracias 
como  yo  espolazos  á  la  mida, 
para  que  cuanto  antes  me  aleja- 
se de  él;  pero  la  maldita  bestia, 
burlándose  de  mi  impaciencia, 
no  por  eso  caminaba  mas  aprie- 
sa. La  vieja  costumbre  de  cami- 
nar paso  a  paso  bajo  el  gobierno 
de  mi  tío  ,  la  habia  hecho  olvi- 
darse de  lo  que  era  el  galope. 

?»"o  me  pareció  esta  aventu- 
ra el  mejor  agüero  para  el  res- 
to del  viage.   Veía  que  aun  no 


riero  ba>ta  Aslorga  ,  haciendo 
lo  mismo  con  otro  desíie  Astor- 
ga  á  Salamanca,  Aunque  nan- 
ea habia  salido  de  Oviedo,  sa- 
bia los  nombres  de  todos  los  lu- 
gares por  donde  había  de  pasar, 
habiéndome  informado  de  ellos 
antes  de  ponerme  en  camino. 

Llegué  felizmente  á  Pena- 
Bor  ,  y  me  paré  á  la  puerta  de 
un  mesón,  que  tenia  bella  apa- 
riencia. Apenas  eché  pie  á  tier- 
ra ,  cuando  el  mesonero  me  sa- 
lió á  recibir  con  mucha  cor- 
tesía. £1  mismo  desató  mi  ma- 
leta y  mis  alforjas  ,  cargó  con 
ellas,  y  me  condujo  á  un  coar- 
to mientras  sus  criados  lleva- 
ban la  muía  á  la  caballeriza. 
Era  el  tal  mesonero  el  mayor 
hablador  de  todo  Asturias,  tan 
fácil  en  contar  sin  necesidad 
todas  sus  cosas  ,  como  curioso 
en  informarse  de  las  agenas. 
Díjnme  que  se  llamaba  Andrés 
Corzuelo  ,  T  que  había  servido 
al  líey  muchos  años  de  sargen- 
to, y  se  había  retirado  quince 
meses  hacía  ,  por  casarse  con 
una  moza  de  Castropol  ,  que 
era  buen  bocado ,  aunque  algo 
A  2 
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morena.  Y  después  me  refirió 
otra  infinidad  de  cosas ,  que 
tanto  importaba  saberlas  como 
ignorarlas.  Hecha  esta  confian- 
za ,  juzgándose  ya  acreedor  á 
que  yo  le  correspondiese  con  la 
misma,  me  preguntó  quién  era, 
de  dónde  venia  ,  y  á  dónde  ca- 
minaba. A  todo  lo  cual  me 
consideré  obligado  á  responder 
artículo  por  artículo  ,  puesto 
que  cada  pregunta  la  acom- 
pañaba con  una  profunda  re- 
verencia ,  suplicándome  muy 
respetuosamente  que  perdona- 
«e  su  curiosidad.  Esto  me  em- 

Iieñó  insensiblemente  en  una 
arga  conversación  con  él,  en 
la  cual  ocurrió  hablar  del  mo- 
tivo y  fin  que  tenia  en  de- 
sear deshacerme  de  mi  muía 
y  proseguir  el  viage  con  al- 
gún arriero.  Todo  me  lo  apro- 
bó mucho,  y  no  cierto  sucinta- 
mente ,  porque  me  representó 
todos  los  accidentes  que  me  po- 
dian  suceder ,  y  me  embocó 
mil  funestas  historias  de  los 
caminantes.  Pensé  que  nunca 
acabase  ;  pero  al  fin  acabó  di- 
ciéndome  ,  que  si  queria  ven- 
der la  muía  ,  él  conocia  un 
muletero,  hombre  muy  de  bien, 
que  acaso  la  compraria.  Res- 
pondíle  me  daria  gusto  eq  en 
viarle  á  llamar  ;  y  el  mismo  e 


persona  partió  al  punto  á  no- 
ticiarle mi  deseo. 

Volvió  en  breve  acompaña- 
do del  chalan,  y  me  le  presen- 
tó ponderando  mucho  su  hon- 
radez. Entramos  en  el  corral 
donde  habian  sacado  mi  muía. 
Paseáronla  y  repaseáronla  de- 
lante del  muletero ,  que  con 
grande  atención  la  examinó  de 
pies  á  cabeza.  Púsole  mil  ta- 
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chas,  hablando  de  ella  muy 
mal.  Confieso  que  tampoco  po- 
dia  decir  de  ella  mucno  bien; 
pero  lo  mismo  diria  aunque 
fuera  la  muía  del  Papa.  Pro- 
testaba que  tenia  cuantos  de- 
fectos podia  tener  el  animal, 
apelando  al  juicio  del  mesone- 
ro, que  sin  duda  tenia  sus  ra- 
zones para  conformarse  con  el 
suyo.  Ahora  bien  ,  me  pregun- 
tó fríamente  el  chalan  ,  ¿cuán- 
to pide  vmd.  por  su  muía  ?  Yo, 
que  la  daria  de  valde  después 
del  elogio  que  habia  hecho  de 
ella ,  y  sobre  todo  de  la  ates- 
tación del  señor  Corzuelo  ,  que 
me  parecia  hombre  honrado,  in- 
teligente y  sincero  ,  le  respon- 
dí remitiéndome  en  todo  á  lo 
que  la  apreciase  su  hombría  de 
bien  y  su  conciencia ,  protes- 
tando que  mo  conformarla  coa 
ello,  fleplicóme  ,  picándose  de 
hombre  de  bien  y  timorato, 
que  habiendo  interesado  su 
conciencia  ,  le  tocaba  en  lo  mas 
vivo  ,  y  en  lo  que  mas  le  dolia, 

Sorque  al  fin  este  era  su  lado 
acó  ;  y  efectivamente  no  era 
el  mas  fuerte ,  porque  en  lu- 
gar de  los  diez  ó  doce  doblo- 
nes en  que  mi  tio  la  habia  va- 
luado ,  no  tuvo  vergüenza  de 
tasarla  en  tres  ducados  que  me 
entregó,  y  j'o  recibí  tan  ale- 
gre como  si  hubiera  ganado 
mucho  en  aquel  trato. 

Después  de  haberme  deshe- 
cho tan  ventajosamente  de  mi 
muía  ,  el  mesonero  me  condujo 
á  casa  de  un  arriero  que  el  dia 
siguiente  habia  de  partir  á  As- 
torga.  Díjome  este  que  pen- 
saba salir  antes  de  amanecer, 
y  que  él  tenchia  cuidado  de  des- 
pertarme. Quedamos  de  acuer- 
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do  en  lo  qne  le  había  de  dar 
por  comida  j  macho ,  j  yo  me 
Tolví  al  mesón  en  compañía  de 
Corzuelo  ,  el  cual  en  el  camino 
rae  comenzó  á  contar  toda  la 
historia  del  arriero.  Encajóme 
cnanto  sedecia  de  él  en  la  vi- 
lla;}-aun  lleyaba  traza  de  conti- 
nuar aturdiénilome  con  sus  im- 
pertinentes habladurías,  cuan- 
do por  fortuna  le  interrumpió 
an  hombre  de  buen  aspecto, 
qrfe  se  acercó  á  él ,  y  le  saludó 
con  mucha  urbanidad.  Déjelos 
á  los  dos,  y  proseguí  mi  camino 
>in  pasarme  por  el  pensamiento 
que  pudiese  yo  tener  parte  al- 
guna en  su  conversación. 

Luego  que  llegué  al  mesón 
pedí  de  cenar.  Era  dia  de  vier- 
nes  ,  V  me  contenté  con  hne- 
Tos.  Mientra!  los  disponian 
trabé  conversación  con  la  me- 
sonera ,  que  bast^i  entonces  no 
se  habia  dejado  ver.  Parecióme 
bastantemente  linda  ,  de  mo- 
dales muy  desembarazados  y 
tívoí.  Cuando  me  avisaron  que 
ya  estaba  hecha  la  tortilla,  me 
senté  á  la  mesa  solo.  No  bien 
habia  comido  el  primer  bocado, 
he  aqui  que  entra  el  mesonero 
en  compañía  de  aquel  hombre 
con  quien  se  habia  parado  á  ha- 
blar en  el  camino.  El  tal  caba- 
llero ,  que  podia  tener  treinta 
años,  traía  al  lado  un  largo  cha- 
farote. Acercándose  á  mí  con 
cierto  aire  alegre  y  apresurado: 
señor  licenciado  ,  me  di  jo,  aca- 
bo de  saber  que  vmd.  es  el  se- 
ñor Gil  BI.1S  de  Santillana  ,  la 
honra  de  Oviedo  ,  y  la  antor- 
cha de  la  filosofía.  -Es  posible 
que  sea  vmd.  aquel  joven  sa- 
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Eientísimo  ,  aqnel  ingenio  su- 
lime  ,  cuya  reputación  es  tan 
grande  en  todo  este  país?  Voso- 
tros no  sabéis  (volviéndose  al 
mesonero  y  á  la  mesonera)  qué 
hombre  tenéis  en  casa.  Tenéis 
en  ella  un  tesoro.  En  este  mo- 
zo estáis  viendo  la  octava  ma- 
ravilla del  mundo.  Volviéndo- 
se después  acia  mí ,  y  echán- 
dome los  brazos  al  cuello,  es- 
cuse vmd.  (me  dijo  i  mis  arre- 
batos ;  no  soy  dueño  de  mí  mis- 
rao  ,  ni  puedo  contener  la  ale- 
gría que  me  causa  su  presencia. 
So  pude  responderle  de  pron- 
to ,  porque  me  tenia  tan  estre- 
chamente abrazado ,  que  ape- 
nas me  dejaba  libre  la  respi- 
ración :  pero  luego  que  desem- 
baracé un  poco  la  cabeza ,  le 
dije  :  nunca  creí  que  mi  nom- 
bre fuese  conocido  en  Peüaflor. 
¿  Qué  llama  conocido  ?  me  re- 
puso en  el  mismo  tono.  Noso- 
tros tenemos  registro  de  totlos 
los  grandes  personages  que  na- 
cen á  veinte  leguas  en  contor- 
no. Vmd.  está  reputado  por  un 
prodigio,  y  no  dudo  que  algún 
dia  dará  á  España  tanta  gloria 
el  haberle  producido,  como  á  la 
Grecia  el  ser  madre  de  sus  sie- 
te sabios.  A  estas  palabras  se 
siguió  un  nuevo  abrazo  ,  que 
hube  de  aguantar  aun  á  peli- 
gro de  qne  me  sucediese  la  de«- 
gracia  de  Antheo  '.  Por  poca 
experiencia  del  mundo  que  j« 
hubiera  tenido  ,  no  me  dcjaria 
ser  el  dominguillo  de  sus  de- 
mostraciones ,  ni  de  sus  hipér- 
boles. Sus  inmoderadas  adula- 
ciones y  excesivas  alabanzas  me 
harian  conocer  desde  luego  que 


Que  fue  abogado  por  Hércules  de  un  abrazo. 
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era  uno  de  aquellos  truhanes 

Eecotes  y  petardistas  que  se 
alian  en  todas  partes  ,  y  se  in- 
troducen con  todo  forastero  pa- 
ra llenar  la  barriga  á  costa  su- 
ya j  pero  mis  pocos  años  y  mi 
vanidad  me  hicieron  formar  un 
juicio  muy  distinto.  Mi  pane- 
girista y  mi  admirador  me  pa- 
reció un  hombre  muy  de  bien 
y  muy  real  ;  y  asi  le  conviilé 
á  cenar  conmigo.  Con  mucho 
gusto,  me  respondió  prouta- 
mente  ;  y  estoy  muy  agradeci- 
do á  mi  buena  estrella,  por  ha- 
berme dadoá  conocer  al  ilustre 
aenor  Gil  Blas ,  y  no  quiero 
malograr  la  fortuna  de  estaren 
su  compauía,  y  disfrutar  sus 
favores,  lo  mas  que  me  sea  po- 
sible. Ala  verdad,  prosiguió, 
no  tengo  gran  apetito ,  y  me 
«entaré  á  la  mesa  solo  par  ha- 
cer compañía  á  vmd.  comien- 
do algunos  bocados  merauícnte 
por  complacerle,  y  ])or  mostrar 
cuanto  aprecio  sus  finezas. 

Sentóse  enfrente  de  mí  el 
«eñor  mi  panegirista.  Trajc- 
ronle  un  cubierto,  y  se  arrojó 
á  la  tortilla  con  tanta  ansia  ,  y 
con  tanta  precipitación  ,  como 
si  hubiera  estado  tres  dias  sin 
comer.  Por  el  gusto  con  que  la 
cumia  conocí  que  presto  daria 
cuenta  de  ella.  Mandé  se  hi- 
ciese otra,  lo  que  se  ejecutó  al 
instante  :  pusiéronla  en  la  me- 
sa cuando  acabábamos  ,  ó  por 
mejor  decir  cuando  mi  huésped 
acababa  de  engullirse  la  prime- 
ra. Sin  embargo,  comia  siempre 
con  ieual  presteza,  y  sin  perder 
bocado  anadia  sin  cesar  alaban- 
zas sobre  alabanzas ,  las  cuales 
me  sonaban  bien  ,  y  me  hacian 
estar  muy  contento  de  mi  per- 


RO 

sonilla.  Bebía  frecuentemente, 
brindando  unas  veces  a  mi  sa- 
lud ,  y  otras  á  la  fie  mi  padre  y 
de  mi  m  idre,  no  hartándose  de 
celebrar  su  fortuna  en  ser  pa- 
dres de  tal  hijo.  Al  mismo  tiem- 
po echaba  vino  en  mi  vaso  ,  in- 
citándome á  que  le  correspon- 
diese. Con  efecto  no  correspon- 
dia  yo  mal  á  sus  repetidos  brin- 
dis ;  con  lo  cual,  y  con  sus  adu- 
laciones me  sentí  de  tan  buea 
humor  ,  que  viendo  ya  medio 
comida  la  segunda  tortilla, 
pregunté  al  mesonero  si  tenia 
algún  pescado.  El  sei'ior  Cor- 
zuelo,  que  según  todas  las  apa- 
riencias se  entendía  con  el  pe- 
tardista ,  respondió:  tengo  una 
escelente  trucha  ,  pero  costará 
cara  á  los  que  la  coman  ,  y  es 
bocado  demasiadamente  delica- 
do para  vmd.  ¿Qué  llama  vmd. 
demasiadamente  delicado  ?  re- 

f)licó  mi  adularior.  Traiga  vmd. 
a  trucha  ,  y  descuide  de  lo  de- 
mas.  Ningún  bocado,  por  re- 
galado que  sea,  es  demasiado 
bueno  para  el  señor  Gil  blas  de 
Sautillana,  que  merece  ser  tra- 
tado como  un  príncipe. 

Tuve  particular  gusto  deque 
hubiese  retrucado  con  tanto  ai- 
re las  últimas  palabras  del  me- 
sonero ,  en  lo  cual  no  hizo  mas 
que  anticipárseme.  Dimc  por 
ofendido  ,  y  «bje  con  envido  al 
mesonero:  véngala  trucha,  y 
otra  vez  piense  mas  en  loque 
dice.  El  mesonero,  que  no  de- 
seaba otra  cosa,  hizo  cocer  lue- 
go la  trucha  ,  y  presentóla  ea 
la  mesa.  A  vista  del  nuevo  pla- 
to brillaron  de  alegría  los  ojos 
del  taimado  ,  que  dio  mayores 
pruebas  del  deseo  que  tenia  de 
complacerme ,  es  decir ,  que  se 
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alialanzó  al  pez  del  mismo  mo- 
<íb  qne  se  habÍ3  arrojado  a  las 
tortillas.     No   obstante  se   vio 
j)recisado  á  rendirse,   temiendo 
algún  accidente,  porque  se  ha- 
bía bart.idú  hasta  el  gollete.  En 
fin ,  después  de  haber  comido  y 
bebido  basta    mas   no    poder, 
quiso  poner  fin  á  la  comida.  Oh 
seTior  Gil  Blas  ,  me  dijo  alzán- 
dose de  la  mesa,  estoy  tan  con- 
tento de  lo  bien   que  vmd.  me 
ba  tratado ,  que  no  le  puedo 
dejar  sin  darle  un  importante 
consejo ,  del  que  me  parece  tie- 
ne no  poca  necesidad.  Descon- 
fie por  lo  coman  de  todo  hom- 
bre a  quien  no  conozca  ;  y  esté 
siempre  muy  sobre  sí  para  no 
4e]arse  engañar  de  las  alaban- 
zas. Podrá  rmd.  encontrar  con 
qtroá  que  quieran  ,  como  vo, 
«livertirse  á  costa  de  su  crcdur 
Itdad,    y   puede    suceder  que 
las  cosas  pasen  mas  adelante. 
Ko  sea  vmd.  su  hazmereir ,  y 
i^o  crea  sobre  su  palabra  que 
le  tengan  por  la  octava  mara- 
villa del  mundo.   Diciendo  es- 
to, rióse  de  mí  en  mis  vigotes, 
y  ToWióme  las  espaldas. 
.     Sentí  tanto  esta  borla  co- 
mo cualquiera  de  las  mayores 
ilosgracias  que  me  sucedieron 
después.   No  hallaba  consuelo 
uéndoroe   burlado  tan  grose- 
ramente ,  ó,  por  mejor  decir. 
Tiendo  mi  orgullo  tan  humi- 
llado.   ¡  E»  posible,  me  decia 
yo,  que  aquel  traidor  se  hu- 
biese burlado  de  mil  ¡  Pues  qué! 
¿solamente  buscó  al  mesonero 
para  sonsacarle ,  ó  estaban  ya 
de  inteligencia  los  dos?   ¡  Ah, 
pobre   Gil    Blas !    muérete  de 
yergüenza,  porque  diste  á  es- 
tos uribones  justo  motiTupara 
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que  te  hagan  ridículo.  Sin  da- 
da que  compondrán  una  buení 
historia  de  esta  borla  ,  la  cual 
podrá  muy  bien  llegar  á  Ovie- 
do, y  en  verdad  que  te  hará 
grandísimo  honor,  i  us  padres 
se  arrepentirán  de  balíer  aren- 
gado tanto  á  un  mentecato.  En 
vez  de  exhortarme  á  que  no 
engañase  á  nadie,  debieran  ha- 
berme encomendado  ,  que  de 
ninguno  me  dejase  engañar. 
Agitado  de  estos  amargos  pen- 
samientos ,  y  encendido  en  có- 
lera, me  encerré  en  mi  cuar- 
to, y  me  metí  en  la  cama;  pe- 
ro no  pade  dormir  ,  y  apenas 
habia  cerrado  los  ojos,  cuan- 
do el  arriero  vino  á  desper- 
tarme, y  á  decirme  que  solo 
esperaba  por  mi  para  ponene 
en  camino.  Levánteme  pron- 
tamente, y  mientras  me  estaba 
vistiendo  vino  Corroelo  con  la 
cuenta  del  gasto,  en  la  cual  no 
se  olvidaba  la  trucha ;  y  no  so- 
lamente liobe  de  pasar  per  to- 
do lo  que  él  cargaba  ,  sino  que 
mientras  le  pagaba  el  dinero, 
tuve  el  dolor  de  conocer  se  es- 
taba relamiendo  en  la  memoria 
del  pasado  chasco  de  la  noche 
precedente-  Después  de  haber 

Eagado  bien  nna  cena  que  ba- 
ia  digerido  tan  mal,  partí  coa 
mi  maleta  á  casa  del  arriero, 
dando  á  tocios  los  diablos  al  pe- 
tardista, al  mesonero  y  al  me- 
són. 

CAPITULO     III. 

De  Ja  tentación  que  tu90  el 
arriero  en  el  camino ,  en  que 
paró ,  _r  como  Gil  Blas  se  es- 
trelló contra  Caribdis  ,  que- 
riendo evitar  á  Scila. 

?ío  era  yo  solo  el  qne  ha- 
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bia  de  caminar  con  el  arriero. 
Habíanse  ajustado  con  el  mis- 
mo dos  hijos  de  familia  de  Pe- 
naflor;  un  miicbacho  ó  niño  de 
coro  de  ftlondoñedo,   que  iba 
á  correr  mnndo,   un  ciballe- 
rete  de  Aslorg  i ,  y  una  joven 
del  Vierzo  con  quien  acab;iba 
de  casarse.  En  muy  poco  tiem- 
po nos  hicimos  amigos  ,  y  ca- 
da uno  contó  á  donde  iba  ,  y 
de  donde  venia.  Aunque  la  no- 
ria estaba  en  lo  mejor  de  su 
edad  ,  era  tan  morena  y  de  tan 
poca  gracia  ,  que  no  me  daba 
mucho  gusto  el  mirarla  :  con 
todo    eso  ,    sus    pocos  años  y 
su  robustez  inclinaron  acia  ella 
el  arriero,  tanto  que  resolvió 
hacer  una  tentativa  para  lograr 
sus  favores.  Pasó  la  jornada  en 
meditar  el  modo,  y  dilató  la 
ejecución  hasta  la  última  po- 
sada. Esta  fué  en  Cacabefos. 
Hízonos  apearen  un  mesón  que 
está  á  la  entrada  del  lugar,  es- 
to es,  un  poco  fuera  de  él  ,  cu- 
yo mesonero  sabia  él  muy  bien 
que  era  un  hombre  callado,  y 
amigo  de   complacer.   Dispuso 
que  nos  condujese  á  un  cuarto 
muy  retirado,  donde  nos  dejó 
cenar  tranquilamente  ;  pero  al 
fin  de   lacena  vimos  entrar  al 
arriero  furioso  como  un  demo- 
nio ,  votando,  jurando  y  blas- 
femando ;  y  mirándonos  á  to- 
dos con  ojos  centellantes:  jpor 
vida  de  quien  soy!  dijo,  que 
me  han  hurtado  cien  doblones 
que  traía  en  una  bolsa  de  cue- 
ro ,  y  por  fuerza  han  de  pare- 
cer. Ahora  ,  ahora  me  voy  de- 
recho al  juez,  para  que  dé  tor- 
mento á  todos  ,   hasta  que  se 
descubra  el  ladrón  ,  y  me  res-  I 
tituya  mi  dinero.  Diciendo  es-  I 


RO 

to  con   un  aire  muy  natural, 
nos  volvió  apresuradamente  y' 
con  enfado   las  espaldas  ,  de- 
jándonos atónitos,  mirándonos 
los  unos  á  los  otros. 

A    ninguno  le  ocurrió  que 
podía  ser  aquello  una  ficción, 
porque  todavía  no  nos  podía- 
mos conocer  bien  ;  antes  sí  sos- 
peché yo  que  el  ladrón  seria  el 
muchacho   de  coro  ,   así  como 
él  quizá  sospecharía   lo  mismo 
de  mí.  Fuera  de  eso,  todos  éra- 
mos unos  pobres  simples  ,  que 
no  sabíamos  las    formalidades 
que  preceden  en  semejantes  ca- 
sos á  la  prueba  del  tormento; 
y  desde    luego  creimos  que  se 
habia  de  comenzar   por  aquí. 
Poseídos  ,  pues  ,  de  esta  apre- 
hensión, precipitadamente  nos 
salimos  del  cuarto,   escapando 
unos  á  la  calle,  y  otros  al  huer- 
to para  salvarse  cada  cual  co- 
mo pudiese  ;  y  el  novio  de  As- 
torga  ,  turbado  con  la  idea  del 
tormento,  se  salvó  como  otro 
Eneas,  olvidado  enteramente 
de  su  muger.  Entonces  el  ar- 
riero, según  supe  con  el  tiem- 
po, mas  incontinente  que  sus 
machos  ,  y  muy  alegre  porque 
su  estratagema  habia  produci- 
do el  efecto  que  pretendía,  en- 
tró en  el  cuarto  donde  estaba 
la  novia  ,   haciendo  alarde  de 
su  invención,  y  procuró  apro- 
vecharse de   la   ocasión  ,•  pero 
aquella  Lucrecia  asturiana  ,  á 
quien  daba  mayores  fuerzas  la 
mala   traza   del   arriero  ,   hizo 
una  vigorosa  resistencia  dan- 
do   descompasados   gritos.    La 
patrulla,  que  por  casualidad  se 
hallaba    cerca    de  una  posada 
que  sabia  ser  muy  digna  de  su 
atención,  entró  en  ella  ,  y  pre- 
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guntó  quién  daba  y  cual  era 
el  motivo  de  aquellos  gritos. 
El  mesonero  estaba  cantando 
en  la  cocina  ,  y  fingiendo  que 
nada  habia  oido  :  no  obstante, 
se  vio  precisado  á  conducir  al 
comandante  y  á  la  patrulla  al 
cuarto  de  la  persona  que  gri- 
taba. Conoció  luego  el  alférez 
el  negocio  de  que  se  trataba, 
y  como  era  hombre  grosero  y 
brutal  regaló  provisionalmen- 
te al  enamorado  arriero  con 
cinco  ó  seis  buenos  palos  con 
el  mango  de  la  alabarda,  y  le 
arengó  con  unas  voces  tan  ofen- 
sivas al  pudor  ,  como  la  acción 
que  dabí  motivo  a  la  arenga. 
Tío  se  contentó  con  esto:  echó 
mano  del  delincuente,  y  le  con- 
dujo á  la  presencia  del  juez, 
juntamente  con  la  agraviada 
delatora,  que  con  toda  resolu- 
ción quiso  ir  en  persona  á  que- 
jarse de  él,  no  obstante  el  des- 
orden en  que  se  hallaba.  Oyóla 
el  juez,  y  habiéndola  observado 
atentamente,  halló  que  el  acu- 
sado no  tenia  escusa  alguna, 
y  que  era  indigno  de  perdón. 
Mandó  al  punto  le  despojasen, 
y  que  en  su  presencia  le  diesen 
doscientos  azotes  ;  y  ordenó 
después,  que  si  el  día  siguiente 
no  parecía  el  marido  de  aque- 
lla muger,  dos  soldados  la  lle- 
vasen con  toda  decencia  á  As- 
torga  á  costa  del  arriero. 

Por  lo  que  toca  á  mí,  ate- 
morizado quizá  mas  que  los 
otros,  salí  prontamente  al  cnm- 
po  ,  y  atravesando  terrenos, 
penetrando  matorrales,  y  sal- 
tando los  fosos  que  hallaba 
en  el  camino  llegué  por  fin 
á  un  lóbrego  y  espeso  bosque. 
Iba  á  entrar  en  él,  y  á  escon- 
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derme  en  el  mas  erizado  ma- 
torral ,  cuando  me  v<  de  re- 
fiente  con  dos  hombres  á  caba- 
lo que  se  pararon  delante  de 
mí.  ¿Quién  va  allá?  dijeron, 
y  conio  el  miedo  y  la  sorpresa 
no  me  dejaron  hablar,'  acer- 
cándose mas,  cada  uno  me  pu- 
so al  pecho  una  pistola  ,  inti- 
mándome pena  de  la  vida,  que 
les  dijese  quién  era,  de  dón- 
de venia,  y  qué  iba  yo, á  ha- 
cer en  aquel  bosque.  A  esta 
manera  de  preguntar  ,  que  me 
pareció  un  quid  pro  quo  del 
tormento  con  que  se  habia  bur- 
lado de  nosotros  el  arriero,  res- 
pondí que  era  un  pobre  estu- 
diante de  Oviedo ,  que  iba  á 
continuar  mis  estudios  en  Sa- 
lamanca ,  refiriéndoles  lo  que 
nos  acababa  de  suceder,  y  con- 
fesando sencillamente,  que  el 
miedo  del  tormento  me  habia 
hecho  huir  ,  sin  saber  donde 
esconderme.  Dieron  una  gran- 
de carcajada  cuando  oyeron  un 
discurso  que  tanto  mostraba 
mi  sencillez,  y  uno  de  ellos 
me  dijo:  no  tengas  miedo, 
querido  :  vente  con  nosotros, 
y  no  temas  ,  que  te  pondremos 
en  toda  seguridad.  Diciendo 
esto,  me  hizo  montar  en  la 
grupa  de  su  caballo  ,  y  vol- 
viendo las  riendas,  nos  en- 
vainamos todos  tres  en  lo  mas 
intrincado  y  mas  espeso  del 
bosque. 

Ño  sabia  yo  qué  pensar  de 
tal  encuentro  ;  mas  no  obstan- 
te no  pronosticaba  cosa  mala. 
Si  estos  hombres  fueran  ladro- 
nes ,  me  decia  yo  á  mí  mismo, 
ya  me  hubieran  robado,  y  qui- 
zá asesinado  también.  Acaso 
serán  algunos  buenos  hidalgos 
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de  esta  t¡eiTa  ,  que  viéndome 
atemorizado  se  han  compade- 
cido de  mi ,  y  por  caridad  me 
llevan  á  su  casa,  Ko  me  du- 
ró mucho  la  duda.  Después  de 
algunas  vueltas  y  revueltas, 
con  grandísimo  silencio,  llega- 
mos por  fin  al  pie  de  una  coli- 
na ,  donde  nos  apeamos.  Aqui 
hemos  de  dormir  ,  dijo  uno  de 
lü8  caballeros.  Por  mas  que  yo 
volvia  los  ojos  á  todas  partes 
no  veía  casa,  choza  ó  cabana, 
ni  la  mas  mínima  señal  de  ha- 
bitación :  cuando  vi  que  aque- 
llos dos  hombres  alzaron  una 
gran  trampa  de  madera  ,  cu- 
bierta de  tierra  y  de  enramada 
que  ocultaba  una  larga  entra- 
da soterránea  muy  pendiente, 
por  donde  los  caballos  por  sí 
mismos  se  dejaron  resbalar,  co- 
mo quienes  ya  estaban  acos- 
tumbrados. Los  caballeros  me 
hicieron  entrar  con  ellos,  y  de- 
jaron caer  la  trampa  con  unas 
cuerdas  que  para  este  efecto 
estaban  fuertemente  atadas  á 
ella.  Y  he  aqui  al  digno  sobri- 
no de  mi  tio  el  canónigo  Gil 
Pérez  metido  como  ratón  en 
lina  ratonera, 

^CAPÍTULO    IV. 

Descripción  de  la   cueva  so- 
terránea ,   y   de    lo    que  vio 
en  ella  Gil  Blas. 

■  Entonces  conocí  entre  qué 
especie  de  gentes  me  hallaba; 
y  fácilmente  s-i  puede  adivi- 
nar que  este  conocimiento  me 
quitaría  el  primer  temor:  pero 
otro  mucho  mayor  se  apoderó 
luego  de  mí.  Di  por  supuesto 
que  iba  á  perder  la  vida  con  i 
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mis  pobres  ducados  :  y  mirán- 
dome como   una   victima  que 
era  conducida  al  sacrificio,  ca- 
minaba mas  muerto  que  vivo 
entre  mis  conductores ,  cuan- 
do advirtiendo  ellos  mismos  que 
de  pies  á  cabeza  iba  temblan- 
do ,  me  exhortaron  con  la  ma- 
yor dulzura,  pero  inútilmente, 
á  que   depusiese   todo   temor. 
Habríamos  caminado  como  u- 
nos  doscientos  pasos  ,  siempre 
bajando,  y  siempre  caracolean- 
do ,  cuando  entramos  en  una 
especie  de  caballeriza  ,   á  que 
daban  luz  dos  grandes  candi- 
les que  pendian  de  la  bóveda, 
Habia  en  ella  una  buena  pro- 
visión do  paja,   y  muchos  sa- 
cos  atestados   de  cebada.  Po- 
dian  caber  en  ella  cómodamen- 
te hasta  veinte  caballos  ,   pero 
á  la  sazón  solamente  habia  los 
dos  que   acababan    de  llegar. 
Vino   á  atarlos  al  pesebre  un 
negro  ya  viejo  ,  pero  en  la  tra- 
za fornido  y  vigoroso.    Salimos 
de  la  caballeriza  ,  y  á  la  triste 
luz  de  otros  candiles  que  pa- 
recian  alumbrar  solo  para  que 
se  viese  el   horror  de    aquella 
caverna,  llegamos  á  la  cocina; 
donde   una  vieja  estaba  asan- 
do  las  viandas  y  disponiendo 
la  cena.  No  ñdtaba  en    la  co- 
cina utensilio  alguno  de  los  ne- 
cesarios, é  inmediata  áeila  es- 
taba la  despensa  bien  abaste- 
cida de  todo  genero  de  provi- 
siones.   La  cocinera  (porque  es 
nienestcr  que  la  describa  )   era 
una  persona  de  sesenta  anos, 
y  encima  de  ellos  algunos  mas. 
Cuando  moza   eran   sus  cabe- 
llos de  un   rubio  estraordina- 
riamente  vivo,  porque  aun  en 
su   presente  edad  no   estaban 
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tan  blancos  ,  que  de  trecho  en 
trecho  no  se  conservasen  algu- 
nas manchas,  residuos  del  pri- 
mitiro  color.  £1  de  la  cara  era 
aceitunado  ;  su  barba  puntia- 
guda ,  coa  alguna  elevación; 
los  labios  muy  hundido»,  y  una 
nariz  tan  lar^a  y  encorvada, 
que  casi  llegaba  á  besar  la  bo- 
ca con  la  punta,  y  sus  ojos  tan 
encarnados,  que  parecían  dos 
tomates  maduros. 

Señora  Leonarda  (dijo  uno 
de  los  caballeros,  presentán- 
dome á  aquel  bello  ángel  de 
tinieblas),  mire  este  mocito  que 
la  traemos ;  y  volviéndose  des- 
pués á  mi,  y  viéndome  pálido 
y  consumido,  me  dijo  :  vuelve, 
querido,  en  tí,  y  no  tengas 
miedo,  pues  no  te  queremos 
hacer  mal.  Nos  hacia  falta  un 
mozo  que  aliviase  en  algo  á 
nuestra  pobre  cocinera  :  te  en- 
contramos, y  esta  ha  sido  tu 
fortuna.  Ocuparás  la  plaza  de 
nn  mozo  que  murió  quince  dias 
ha  ,  porque  era  de  delicada 
complexión.  Latuyaparecemas 
robusta,  y  no  morirás  tan  pres- 
to. A  la  verdad  no  volverás  ya 
á  ver  el  sol,  pero  en  recompen- 
sa comerás  bien  ,  y  tendrás 
siempre  buena  lumbre.  Pasa- 
rás la  vida  con  Leonarda  ,  que 
es  una  criatura  muy  amable 
y  humana.  Tendrás  cuantas 
conveniencias  quisieres;  y  aho- 
ra conocerás  que  no  has  ve- 
nido á  vivir  entre  algunos  por- 
dioseros y  despilfarrados.  Al 
mismo  tiempo  tomó  una  luz 
y  me  mandó  le  siguiese.  Lle- 
vóme á  una  bodega ,  donde  vi 
nna  intinidad  de  botellas,  y 
grandes  vasija»  de  barro  bien 
tapadas  ,  llenas  todas  de  vinos 
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esquisitos.  Hi'zorae  pasar  des- 
pués por  muchos  cuartos:  unos 
atestados  de  piezas  de  lienzo, 
y  otros  de  ricos  paños  y  telas 
de  lana  y  seda.  En  otro  vi  pla- 
ta y  oro,  y  mucha  bajilla  mar- 
cada con  diferentes  escudos  de 
armas.  Segoíie  después  á  una 
gran  sala,  que  alumbraban  tres 
grandes  arañas  de  metal  ,  y 
conducía  á  otros  cuartos  que 
se  comunicaban  con  ella.  Aquí 
me  hizo  nuevas  preguntas  ,  es 
á  saber,  cómo  me  llamaba  ,  y 
por  qué  había  salido  de  Ovie- 
do. Después  que  satisfice  su 
curiosidad:  ahora  bien,  Gil 
Blas,  me  dijo  con  mucho  agra- 
do ,  puesto  que  solo  saliste  de 
tu  patria  para  lograr  algún 
acomodo  ,  parece  que  naciste 
de  pie  ,  pues  se  te  proporciona 
vivir  entre  nosotros.  Ya  te  lo 
he  dicho  ,  aqui  vivirás  en  me- 
dio de  la  abundancia  ;  nadarás 
en  oro  y  plata,  y  estarás  con 
toda  seguridad.  Tal  es  este  so- 
terráneo  ,  que  aunque  venga 
cien  veces  á  este  bosque  la  santa 
Hermandad  ,  nunca  dará  con 
él:  la  entrada  solo  la  conocemos 
yo  y  mis  camaradas.  Acaso  me 
preguntarás  ¿cómo  hemos  po- 
dido nosotros  fabricar  este  so" 
terráneo  sin  que  lo  supiesen  los 
paisanos  de  los  lugares  veci- 
nos? j)ero  has  de  saber,  amigo 
mió,  c(ue  esta  no  ha  sido  obra 
nuestra,  sino  de  muchos  siglos. 
Después  que  los  moros  se  apo- 
deraron de  Granada  ,  de  Ara- 
gón y  de  casi  toda  España  ,  los 
cristianos  que  no  se  quisieron 
sujetar  al  yugo  de  los  infieles, 
huyeron,  y  se  ocultaron  en  es- 
te pais,  en  Vizcaya  y  Astu- 
rias ,  á  donde  se  retiró  también 
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el  valiente  clon  Pelayo.  Los  fu- 
gitivos y  dispersos  vivían  por 
íamilias  en  los   bosques  y    en 
las  mas  ásperas  montañas;  unos 
escondidos  en  cavernas  ,  y  o- 
tros  en  soterráneos ,  que  ellos 
mismos  fabricaron  ;  y  este  es 
uno  de   tantos.    Después  que 
aíortunadamente  arrojaron   de 
España  á  sus  enemigos,  se  vol- 
vieron á  sus  ciudades  ,  villas  y 
lugares,   y  desde  entonces  los 
soterráneos  sirvieronde  asilos  á 
las  gentes  de  nuestra  profesión, 
ts  cierto  que  la  santa  Herman- 
dad ha  descubierto  y  destrui- 
do algunos ,  ñero  todavía  han 
quedado  muchos  ;  y  yo ,  gra- 
cias al  cielo,  quince  ano's  ha- 
ce que  habito  impunemente  en 
este.  Llamóme  el  capitán  Ko- 
landoj  soy  el  gefe  de  la  com- 
pañía ;  y  el  otro  que  viste  con- 
migo es  uno  de  mis  caraaradas. 
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CAPÍTULO     V. 

J)e  la  llegada  de  otros  ladro- 
nes al  soterráneo  ,  y   de  la 
co¡n>ersacion  que  tuvieron 
entre  sí. 

-  No  bien  había  dicho  estas  pa- 
labras el  capitán,  cuando  apa- 
recieron en  la  sala  seis  caras 
nuevas,  que  eran  su  teniente  y 
otros  cinco  de  la  gavilla.  Ve- 
nían cargados  de  presa.  Traían 
dos  grandes  zurrones  llenos  de 
azúcar  ,  canela  ,  almendras  y 
pasas.  El  teniente  ,  dirigién- 
dose al  capitán  ,  le  dijo  que 
liabia  despojado  á  un  especie- 
ro de  13enavente  de  aquellos 
zurrones  ,  como  también  del 
macho  que  los  llevaba  ;  y  des- 
pués de  haber  dado  cuenta  de 


su  expedición  en  la  pieza  que 
servia  de  despacho,  se  entre- 
gó en  la  repostería  la  hacienda 
del  especiero.  Hecho  esto  se 
trató  de  cenar  y  de  alegrarse. 
Prepararon  en  la  sala  una  gran 
mesa,  y  á  mí  me  enviaron  á  la 
cocina  para  que  la  tía  Leonar- 
da  me  instruyese  en  lo  que  de- 
bía hacer.  Cedí  á  la  necesi- 
dad ,  ya  que  mí  mala  suerte 
lo  queria  así,  y  disimulando 
mí  sentimiento  me  dispuse 
á  servir  á  una  gente  tan  hon- 
rada. 

Di  principio  por  el  apara- 
dor,   cubriéndole  de   vasos   y 
salvillas  de  plata  ,  flanqueada» 
de  botellas  llenas  de  excelente 
vino  que  el  señor  Eolando  me 
había  ponderado.    Puse  en  la 
mesa  dos  géneros  de  sopa  ,  á 
cuya  vista  todos  ocuparon  sus 
asientos.   Comenzaron  á  comer 
con    mucho  apetito  ,    mante- 
niéndome yo  tras  de  ellos  eii 
pie  para  servirles  el  vino.   £1 
capitán  les  contó  en  pocas  pa- 
labras mi  historia  de  Cacába- 
los,  con   la   cual   se   divirtie- 
ron mucho.  Aseguróles  después 
que  yo  era   un  mozo  de  mé- 
rito ;  pero  como  estaba  ya  taa 
escarmentado   de    las   alaban- 
zas, pude  oir  mis  elogios   sin 
peligro.  Convinieron  lodos  en 
que  parecía  yo  como  nacido  pa- 
ra ser  copeio  suyo,  y  que  va- 
lía cien  veces  mas  que  mí  pre- 
decesor.   Como   después  de  su 
muerte  la  señora  Leonarda  era 
laqueliabia  servido  el  néctar 
á    aquellos    dioses    infernales, 
la  privaron  de  este  glorioso  em- 
¡ileo,   para   revestirme  á  mí  de 
él.   De  esta  manera  me   hallé 
convertido  en  nuevo  Ganimc- 
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des,  sucesor  de  aquella  maldi- 
U  Hébe  *. 

Después  de  la  sopa  se  pre- 
sentó un  gran  plato  de  atado 
para  acabar  de  saciar  á  los  se- 
ñores ladrones  ,  lus  cuales  be- 
bían tanto  como  comian  ,  y  en 
breve  tiempo  se  pusieron  todos 
de  buen  humor,  y  comenzaron 
á  meter  mucba  bulla.  Habla- 
ban todos  á  un  mismo  tiempo: 
uno  comenzaba  'una  historia, 
otro  le  interrrumpia  con  un 
chiste,  ó  con  una  frialdad  :  es- 
te grita  ,  aquel  canta  ;  y  en 
fin  ,  ya  no  se  entendían  unos 
á  otros.  Fatigado  Rolando  de 
una  escena,  en  que  él  ponía 
mucho  de  su  parte  ,  pero  todo 
inútilmente  ,  Icvaotó  la  voz  en 
«n  tono  que  impuso  silencio  á 
la  compañía.  Señores,  les  dijo: 
atención  á  lo  que  roy  á  propo- 
neros. En  vez  de  aturdimos 
unos  á  otros,  hablando  todos  á 
un  tiempo,  ¿no  seria  mejor  di- 
-yertirnos,  y  hablar  como  hom- 
bres de  juicio  y  de  razón?  Aho- 
ra me  ocurre  un  pensamiento. 
Desde  que  vivimos  juntos  nun- 
ca hemos  tenido  la  curiosidad 
de  informarnos  recíprocamen- 
te de  qué  familia  ó  casa  so- 
mos ,  ni  de  la  serie  de  aventu- 
ras por  donde  vinimos  á  abra- 
zar esta  profesión.  Con  todo, 
me  parece  esta  una  cosa  muy 
digna  de  saberse.  Hagámonos, 
pues,  esta  confianza  ,  que  po- 
dra servir  no  menos  para  núes 


mas,  como  si  tuvieran  alguna 
cosa  buena  que  contar,  acep- 
taron con  grandes  demostra- 
ciones de  alegría  la  proposición 
del  capitán  ,  el  cual  comenzó  á 
hablar  en  estos  términos  . 

Ya  saben  vms.  ,  señores, 
que  yo  soy  hijo  único  de  un  ri- 
co vecino  de  5ladr¡d.  Celebró- 
se mi  nacimiento  en  la  familia 
con  grandes  regocijos.  Mi  pa- 
dre ,  que  ya  era  viejo ,  sintió 
suma  alegría  al  verse  con  un 
heredero,  y  mi  madre  no  qniso 

3ue  otra  mas  que  ella  me  diese 
e  mamar.  \'ÍT¡a  entonces  mi 
abuelo  materno.  Era  un  hom- 
bre que  solo  sabia  rezar  su  ro- 
sario, y  contar  sus  proezas  mi- 
litares, porque  habia  servido 
al  Rey  muchos  años,  y  no  te 
ocupaba  ya  en  mas.  Insensible- 
mente vine  yo  á  ser  el  ídolo  de 
estas  tres  personas.  Continua- 
mente me  tenian  en  brazos. 
Por  miedo  de  que  el  estudio 
no  me  fatigase  en  mis  primeros 
anos ,  me  los  dejaron  pasar  en 
los  divertimientos  mas  pueri- 
les, üo  conviene,  decía  mi  pa- 
dre, que  los  niños  se  apliquen 
á  cosas  serias  hasta  que  el  tiem- 
po haya  madurado  un  poco  su 
razón.  Esperando  á  esta  ma- 
durez no  aprendía  á  leer  ni  es- 
cribir ;  mas  no  por  eso  perdía 
el  tiempo.  Mi  padre  me  ense- 
ñaba mil  géneros  de  juegos;  co- 
nocía yo  perfectamente  los  nai- 


pes ,  jugaba  á  los  dados  ,  y  mi 
tra  diversión  que  para  nuestro  ¡  abuelo  rae  contaba  mil  novelas 
gobierno.  El  teniente  y  los  de-  i  sobre  las  expediciones  militares 

*  IJube  tenia  en  el  cielo  el  oficio  de  servir  el  néctar  á  los  dioses  ea 
copas  de  oro  ;  y  habiendo  un  dia  dado  na  tropezón  ,  y  caído  sobre 
Minerra,  en  térmiaos  de  que  se  ofeudiese  el  pudor  de  esta  diosa;  para 
evitar  igoalet  acontecii&ieatos  se  le  diu  por  sucesor  á  Gauimedes. 
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en  que  se  había  hallado.  Can- 
tábame siempre  unas  mismas 
coplas  acerca  de  dichas  expedi- 
ciones :  cuando  en  espacio  de 
tres  meses  habia  aprendido  bien 
diez  ó  doce  versos,  los  repetia 
sin  errar  un  punto  delante  de 
mis  padres,  los  cuales  se  admi- 
raban de  mi  prodigiosa  memo- 
ria. No  celebraban  menos  mi 
agudo  ingenio,  cuando  valién- 
dome de  la  libertad  que  tenia 
para  decir  cnanto  me  viniese  á 
la  boca  ,  interrumpía  sus  con- 
versaciones para  decir  á  tuerto 
ó  derecho  todo  lo  que  me  ocur- 
ria.  Entonces  mi  madre  me  su- 
focaba á  caricias,  y  mi  buen 
abuelo  lloraba  de  puro  gozo. 
]Vo  les  iba  en  zaga  mi  padre: 
siempre  cjue  me  oía  algiin  des- 
propósito ó  alguna  bachillería, 
mirándome  con  gran  ternura, 
exclamaba  ;  ¡  oh  qué  gracioso 
eres ,  y  qué  lindo  !  Con  estas 
alas  no  reparaba  en  hacer  im- 
punemente en  su  presencia  las 
mas  indecentes  acciones.  Todo 
me  lo  perdonaban  ,  y  todos  me 
adoraban.  Ilabia  entrado  ya  en 
doce  años,  y  aun  no  tenia  nin- 
gún maestro.  Buscáronme  fi- 
nalmente uno,  pero  mandáu- 
dole  expresamente  que  me  en- 
señase, mas  sin  facultad  pira 
darme  el  menor  castigo.  Á  lo 
sumo  le  permitieron  que  algu- 
na vez  me  amenazase  solo  p  aa 
intimidarme.  Sirvió  de  poco  es- 
te permiso  ,  porque  me  burla- 
ba de  las  amenazas  de  mi  pre- 
ceptor, ó  bien  con  las  lagrim.ts 
en  los  ojos  iba  a  quejarme  ámi 
madre  ó  á  mi  abuelo,  dicicn- 
düles  que  el  ayo  me  habia  mal- 
tratado. ¥.n  vano  acudia  el  po- 
bre diablo  á  desmentirme  :  te- 


níanle por  un  hombre  brutal, 
y  siempre  me  creían  á  mí  ma? 
que  á  él.  Un  día  me  arañé  yo 
mismo,  y  me  fui  á  quejar  del 
maestro  porque  me  habia  deso- 
llado :  inmediatamente  le  des-^ 
pidió  de  casa  mi  madre  sin 
querer  darle  oidos,  por  mas  que 
protestaba  al  cielo  y  á  la  tier- 
ra que  ni  siquiera  me  habi» 
tocado. 

r>e  este  mismo  modo  me  fui 
desembarazando  de  mis  precep- 
tores hasta  que  me  presenta^ 
ron  uno  como  le  deseaba  y  me 
convenia  para  acabarme  de  per- 
der. Era  un  bachiller  de  Alca- 
lá; i  excelente  maestro  para  na 
hijo  de  familia  !  Era  inclinado 
á  mugeres,  al  juego  y  á  la  ta- 
berna. No  me  podían  haber 
puesto  en  mejores  manos.  Des- 
de luego  se  dedicó  á  ganarme 
por  el  amor  y  por  la  dulzura. 
Consiguiólo,  y  por  este  medio 
logró  que  también  le  amasen 
mis  padres»  los  cuales  me  en- 
tregaron enteramente  á  su  go- 
bierno. No  tuvieron  de  ((ué 
arrepentirse  ,  porque  en  breve 
tiempo  y  desde  luego  me  per- 
feccionó en  la  ciencia  del  mun- 
do. A  fuerza  de  llevarme  con- 
sigo á  todos  los  parages  donde 
tenia  su  diversión  ,  me  inspiró 
de  tal  manera  la  afición  á  ello, 
((ue,  á  excepción  del  latin  ,  en 
lo  demás  era  yo  un  muchacho 
universal.  Cuando  vio  que  ya 
no  tenia  necesidad  de  sus  pre- 
ceptos fué  á  enseñarlos  á  otra 
parte. 

Si  en  mi  infancia  habia  vi- 
vido tan  libremente  á  vista  de 
mis  padres  ,  cuando  comencé  á 
ser  dueño  de  mis  acciones  tu- 
ve sin  duda  mayor  libertad.  £n 
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el  seno  de  mi  familia  fue  don- 
de di  las  primeras  pruebas  del 
aprovechamiento  de  mi  educa- 
ción. Burlábame  de  ellos  á  las 
claras  y  á  todos  momentos. 
Reíanse  de  mis  intrepideces ,  y 
tanto  mas  las  celebraban,  cuan- 
to eran  mas  vivas  y  mis  into- 
lerables. Mientras  tanto  come- 
tía todo  género  de  desórdenes 
con  otros  muchachos  de  mi 
edad  y  de  mi  humor.  Como 
nnestros  padres  no  nos  daban 
todo  el  dinero  que  habíamos 
menester  para  proseguir  en  una 
vida  tan  deliciosa  ,  cada  uno 
robaba  en  su  casa  cuanto  po- 
día ,  y  cuando  esto  no  alcanza- 
ba ,  nos  dimos  á  robar  de  no- 
che ,  y  siempre  con  fruto.  Por 
desgracia  llegó  algún  rumor  de 
esto  á  los  oidos  del  corregidor. 
Quiso  mandarnos  prender;  pe- 
ro fuimos  avisados  con  tiempo 
de  su  mala  intención.  Recur- 
rimos á  la  fuga,  y  dímonos  á 
ejercitar  el  mismo  oficio  en  los 
caminos  públicos.  Desde  enton- 
ces acá  he  tenido  la  dicha  de 
haber  envejecido  en  la  profe- 
sión, á  pesar  de  los  peligros  que 
8on  anejos  á  ella. 

Cuando  el  capitán  acabó  de 
hablar,  el  teniente  tomó  la  pa- 
labra ,  y  dijo  así :  Sei'iores,  una 
educación  enteramente  contra- 
ria á  la  del  señor  Rolando  pro- 
dujo en  mí  el  mismo  efecto  que 
en  él.  Mi  padre  fue  carnicero 
en  Toledo  ,  y  el  hombre  mas 
feroz  que  habia  en  toda  la  ciu- 
dad :  mi  madre  no  era  de  con- 
dición mas  suave  que  su  mari- 
do. Desde  mi  niñez  me  comen- 
zaron á  azotar  á  cual  mas  po- 
dia,  y  como  á  competencia  uno 
de  otro.  Cada  di;i  recibia  mil 
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azote?.  La  mas  mínima  falta 
que  cometiese ,  era  castigada 
con  el  mayor  rigor.  En  vano 
les  pedia  perdón  con  las  lágri- 
mas en  los  ojos  ,  promt  tiendo 
la  enmienda  :  no  habia  miseri- 
cordia para  mí,  y  las  mas  ve- 
ces me  castigaban  sin  razón. 
Cuando  mi  padre  me  sacudía, 
siempre  mi  madre  se  ponía  de 
su  parte  ,  en  lugar  de  interce- 
der por  mí.  Estos  malos  trata- 
mientos me  inspiraron  tanta 
aversión  á  la  casa  paterna  ,  que 
antes  de  cumplir  los  catorce 
años  me  escapé  de  ella,  'i'omé 
el  camino  de  Aragón  y  llegué 
á  Zaragoza  pidiendo  limosna. 
Knhcbréme  allí  con  unos  por- 
dioseros que  pasaljan  una  vid* 
bastantemente  feliz  y  acomo- 
dada. Enseñáronme  á  contra- 
hacer el  ciego  ,  el  estropeado,  y 
á  figurar  en  las  piernas  unas 
llagas  postizas.  Todas  las  ma- 
ñanas ,  á  la  manera  de  los  co- 
mediantes que  se  ensayan  para 
representar  sus  papeles  ,  nos 
ensayábamos  nosotros  para  re- 
presentar los  nuestros  ,  y  des- 
pués cada  uno  iba  á  ocupar  su 
puesto.  Por  la  noche  nos  jun- 
tábamos y  nos  reíamos  de  los 
que  se  habían  compadecido  de 
nosotros  por  el  día.  Cánseme 
presto  de  vivir  entre  aquellos 
miserables,  y  queriendo  jun- 
tarme con  otra  gente  mas  hon- 
rada ,  me  asocie  con  tinos  ca- 
balleros de  la  industria.  En- 
señáronme á  hacer  bellos  jue- 
gos de  manos ;  pero  nos  vimos 
precisados  á  salir  presto  de  Za- 
ragoza ,  porque  nos  descompu- 
simos con  cierto  ministro  de 
justicia  que  siempre  nos  habia 
protegido.   Cada  uno  tomó  su 
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partido.  Yo,  que  me  sentía  dis- 

15iicsto  á  emprender  grandes 
lechos  ,  me  acomodé  en  una 
tropa  de  hombres  valerosos  que 
hacían  contribuir  á  los  pasage- 
ros  y  caminantes  ,  agradándo- 
me  tanto  su  modo  de  vivir,  que 
desde  entonces  acá  no  he  que- 
rido buscar  otro.  Si  me  hubie- 
ran dado  otra  educación  mas 
suave,  probablemente  no  sería 
ahora  mas  que  un  pobre  carni- 
cero ,  cuanuo  me  hallo  hoy  con 
el  honor  y  con  el  grado  de 
vuestro  teniente. 

Señores  ,  dijo  entonces  un 
ladrón  que  estaba  sentado  en- 
tre el  teniente  y  el  capitán; 
las  historias  que  acabamos  de 
oir,  no  son  tan  variadas  ni  tan 
curiosas  como  la  mia.  Debo  mi 
nacimiento  á  una  aldeana  ó 
labradora  de  las  cercanías  de 
Sevilla.  Tres  semanas  después 
que  me  dio  á  luz,  como  era  to- 
davía moza ,  bien  parecida, 
aseada  y  muy  robusta  ,  la  bus- 
caron para  que  criase  un  niño, 
hijo  de  padres  distinguidos,  que 
acababa  de  nacer  en  dicha  ciu- 
dad. Aceptó  con  gusto  la  pro- 
puesta ,  y  fue  á  Sevilla  para 
traerse  el  niño  á  casa.  Entre- 
gáronsele,  y  apenas  se  vio  con 
el  en  su  aldea  ,  cuando  observó 
que  él  y  yo  éramos  algo  pare- 
cidos ,  y  esta  observación  le  ex- 
citó el  pensamiento  de  trocar- 
nos, con  la  esperanza  de  que 
con  el  tiempo  le  agradecería  yu 
el  buen  oficio.  Mi  padre,  que 
no  era  mas  escrupuloso  que  su 
honrada  muger,  aprobó  ía  su- 

Eerchería.  De  suerte  que  ha- 
iénflonos  mudado  de  pañales, 
el  hijo  de  don  Rodrigo  de  Her- 
rera fue  enviado  con  mi  nom- 


bre a  otra  ama  para  que  le  cria- 
se, y  á  mí  me  crió  mi  madre 
bajo  el  nombre  del  otro. 

Digan  lo  que  quisieren  so- 
bre el  instinto  y  fuerza  de  la 
sangre,  los  padres  del  caballe- 
rito  fácilmente  se  dejaron  en- 
gañar. No  tuvieron  la  mas  mí- 
nima sospecha  de  la  pieza  que 
les  liabian  jugado  ,  y  hasta  los 
siete  aiios  me  tuvieron  siempre 
en  sus  brazos ;  y  siendo  su  in- 
tención hacerme  un  caballero 
completo ,  me  buscaron  todo 
género  de  maestros  ;  pero  los 
mas  hábiles  suelen  hallar  dis- 
cípulos que  les  hacen  poco  ho- 
nor: yo  fui  uno  de  estos.  Te- 
nia poca  disposición  para  los 
ejercicios  que  me  enseñaban,  y 
mucho  menos  inclinación  á  las 
ciencias  en  que  me  querian  ins- 
truir. Gustaba  mas  de  jugar 
con  los  criados  de  casa,  yendo— 
los  á  buscar  á  la  caballeriza  y  á 
la  cocina.  Pero  el  juego  no  fué 
mucho  tiempo  mi  pasión  do- 
minante. Aficióneme  al  vino, 
y  me  emborrachaba  todos  los 
días.  Retozaba  con  las  criadas; 
pero  particularmente  me  dedi- 
tfué  á  cortejar  á  una  moza  ro- 
lliza de  cocina  ,  cuyo  desemba- 
razo y  buen  color  me  gustaban 
mucho,  pareciéndome  que  me- 
recía mis  primeras  atenciones. 
Enamorábala  con  tan  poca  cau- 
tela ,  que  hasta  el  mismo  doa 
Hodrigo  lo  conoció.  Reprehen- 
dióme agriamente  ,  afeándome 
la  bajeza  de  mis  inclinacionesj 
y  por  temor  de  que  la  presen- 
cia del  objeto  hiciese  jnútiles 
sus  reprimendas  ,  despidió  de 
casa  á  mi  Dulcinea. 

Irritóme  mucho  este  proce- 
der, y  resolví  vengarme.  Robé 
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sus  pedrerías  á  la  muger  de  don 
Rodrigo  ;  corrí  en  busca  de  mi 
bella  Helena ,  que  vivía  en  ca- 
sa de  una  lavatidera  amiga  su- 
ya ;  saquéla  de  ella  a  la  mitad 
del  día  para  que  ninguno  lo 
supiese ,  y  aun  pasé  mas  ade- 
lante. Llévela  a  su  tierra,  don- 
de nos  casamos  solemnemente, 
así  por  dar  este  despique  mas 
á  los  Herreras,  como  por  dejar 
d  los  hijos  de  familia  un  ejem- 
plo tan  bueno  que  imitar.  Tres 
meses  después  de  mi  arrebata- 
do matrimonio  supe  que  don 
Bodrigo  habia  muerto,  ^o  de- 
jé de  sentir  su  muerte.  Partí 
prontamente  á  Sevilla  á  pedir 
su  herencia  ,  pero  hallé  las  co- 
sas muy  mudadas.  Mi  madre 
habia  ya  fallecido  ,  y  antes  de 
su  muerte  tuvo  la  indiscreción 
de  declarar  lo  que  habia  he- 
cho, en  presencia  del  cura  y  de 
otros  buenos  testigos.  El  hijo 
de  don  Rodrigo  ocupaba  ya  mi 
lugar  ,  ó  por  mejor  decir  el  su- 
yo, y  acababa  de  ser  recono- 
cido por  tal  con  tanto  mayor 
aplauso  y  alegría,  cuanto  era 
menor  la  satisfacción  que  yo 
les  causaba.  De  manera  que, 
no  teniendo  nada  que  esperar 
en  Sevilla,  y  fastidiado  ya  de 
mi  mugor ,  me  agregué  a  cier- 
tos caballeros  de  fortuna  ,  bajo 
cuya  disciplina  di  principio  á 
mis  caravanas. 

Acabó  su  historia  aquel  la- 
drón ,  y  comenzó  otro  la  suya, 
diciendo  que  él  era  hijo  de  un 
mercader  de  Burgos ,  y  que  en 
su  mocedad  ,  llevado  de  una 
indiscreta  devociou  ,  había  to- 
mado el  hábito  de  cierta  reli- 
fion  muy  austera ,  de  la  cual 
abia  apostatado  alguáoí  años 
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después.  En  fin,  todos  los  ocho 
ladrones  hablaron  por  su  tur- 
no ,  y  cuando  los  hube  á  todos 
oido  ,  no  me  admiré  de  verlos 
juntos.  Mudaron  luego  de  con- 
versación ,  y  propusieron  va- 
rios proyectos  para  la  próxima 
camparía  ,  sobre  los  cuales  to- 
maron su  resolución  ,  y  se  fue- 
ron á  la  cama.  Encendieron  bu- 
jías ,  y  cada  uno  se  retiró  á 
su  cuarto.  Yo  seguí  al  capitán 
Rolando  al  suyo,  y  mientras 
le  ayudaba  á  desnudar:  ahora 
bien,  Gil  Blas  (me  dijo),  ya  ves 
nuestro  modo  de  vi\ir.  Siem- 
preestamos  alegres.  Entre  nos- 
otros no  se  da  lugar  al  tedio  ni 
á  la  envidia.  Jamas  se  oye  aquí 
discordia  ni  disensión  :  esta-^ 
mos  mas  unidos  que  frailes.  Tú 
comienzas  ahora,  hijo  mio,á 
gozjr  una  vida  muy  agradable, 
pues  no  te  tengo  por  tan  ton- 
to que  te  dé  pena  el  vivir  en- 
tre ladrones. 

CAPÍTULO    VI. 

Del  intento  de  escaparse  Gil 
BlaSf  X  éxito  de  su  tentativa. 

Después  que  el  capitán  de 
bandoleros  hizo  esta  apología 
de  su  honrada  profesión,  se  me- 
tió en  la  cama  :  yo  quité  la  me- 
sa, y  puse  todas  las  cosas  en  sa 
lugar.  Fuíme  después  ú  la  co- 
cina ,  donde  Domingo  (asi'  se 
llamaba  el  negro)  y  la  tia  Leo- 
narda  me  esperaban  cenando. 
Aunque  no  tenia  hambre  me 
puse  a  la  mesa.  No  podia  atra- 
vesar bocado,  y  viéndome  tau 
triste  ,  como  era  regular  es- 
tarlo ,  procuraban  consolarme 
aquellas  dos  análogas  figurasj 
B 
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pero  sus  consuelos  contribuían 
mas  á  mi  descsperaciun  que  á 
mi  alivio.  ¿De  qné  te  allijes, 
hijo?  me  preguntóla  vieja:  an- 
tes bien  debieras  alegrarte  de 
verte  entre  nosotros  :  eres  mo- 
zo ,  y  pareces  dócil ,   con  que 
presto  te  perderías  en  el  mun- 
do, donde  hallarlas  libertinos 
que  te  meterían  en  todo  géne- 
ro de  disoluciones,  cuando aqui 
está  segura  tu  inocencia.    Tie- 
ne razón  la  señora  Leonarda, 
dijo  el  viejo  negro  con  una  voz 
muy  grave,  y  se  puede  añadir 
á  lo  que  lia  dicho,  que  en  el 
mundo  no  se  encuentran  mas 
que  trabajos,   üa  muchas  gra- 
cias á  Dios  ,  amigo  mió  ,  por  - 
que  de  una  vez  para  siempre  te 
ha  librado  de  los  peligros,  dis- 
gustos y  aflicciones  de  la  vida. 
Sufrí  con  paciencia  estos  dis- 
cursos, porque  de  nada  me  ser- 
viría el  inquietarme.    En  fin, 
Domingo  ,  después  de  haber 
comido  y  bebido  bien  ,  se  fué 
á  su  caballeriza.  Leonarda  co- 
gió una  linterna,  y  me  condu- 
jo á  una  covacha,  que  servia  de 
cementerio  á  los  ladrones  que 
morian  de  muertenatural,  don- 
de vi  un  lecho  ,  que  mas  pare- 
cía tumba  que  cama.   Este  es 
tu  cuarto,  me  dijo  la  vieja,  pa- 
sándome la  mano  por  la  cara. 
El  mozo  cuya  plaza  tienes  el 
honor    de   ocupar   durmió    en 
esa  cama  el  tiempo  que  vivió 
con  nosotros  ,  y  sus  huesos  re- 
posan debajo  de  ella  :  él  se  de- 
jó morir  en  la  flor  de  su  eflad: 
no  seas  tú  tan  simple  que  imi- 
tes su  ejemplo.   Diciendo  esto, 
entregóme  la  linterna,  y  vol- 
vióse a  su  cocina.  Puse  la  luz 
en  el  suelo  ,   arrójeme   sobre 
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aquel  miserable  lecho ,  no  tan- 
to para  reposar ,  cuanto  para 
entregarme  á  mis  tristes  refle- 
xiones.  ¡Oh  cielos!   exclamé: 
¿habrá   situación   mas   infeliz 
que  la  mía?   ¡  (Quieren  que  re- 
nuncie para  siempre  el  consue- 
lo de  ver  la  cara  del  sol  ;  y  co- 
mo si  no  bastara  hallarme  cn-> 
terrado  vivo  á  los  diez  y  ocho 
años  de  mi  edad,  me  veo  redu- 
cido á  servir  á  unos  ladrones, 
á  pasar  el  dia  entre  malvados, 
y  la  noche  con   los   muertos! 
Estos  pensamientos  ,  que   me 
parecían  muy  dolorosos,  y  coa 
efecto  lo  eran  ,   me  hacían  llo- 
rar   amargamente  y  sin  con- 
suelo. Maldecía  mil  veces  la  ga- 
na  que    le  había   dado   á   mi 
tio  de  enviarme  á  Salamanca. 
Arrepentíame  de  haber  teni- 
do tanto  miedo  á  la  justicia  de 
Cacabelos,  y  quisiera  haber  pa- 
decido el  tormento  antes  cpie 
verme  donde  me  hallaba.   Pero 
considerando  queme  consumía 
inútilmente  en  vanos  lamentos, 
comencé  á  discurrir  en  los  me- 
dios de  librarme.  Pues  qué?  me 
decía  yo  á  mí  mismo,  ¿será por 
ventura    imposible     encontrar 
modo  de  escaparme  de  aquí?  Loi 
ladrones    duermen    profunda- 
mente,  la  cocinera  y  el  negro 
harán  lo  mismo  dentro  de  poco 
tiempo  ;   mientras  todos  estea 
dormidos  ¿no  podré  yo  á  favor 
de  esta  linterna  hallar  el  cami- 
no por  donde  bajé  á  este  cala- 
bozo infernal  ?  A  la  verdad  no 
sé  si  tendré  bastante  fuerza  pa- 
ra levantar  la  trampa  que  cu- 
bre la  entrada  ,  pero  probare- 
mos ;  no  quiero  omitir  nada  de 
cuanto  pueda  hacer.  La  deses- 
peración me  prestará  fuerzas. 
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ello. 

Tomada  esta  gran  resolu- 
cion ,  me  levanté  cuando  me 
pareció  que  Leona rda  y  Domin- 
go podían  ya  estar  dorroi.Jos. 
Co"í  la  linterna,  salí  de  mi  co- 
racha ,  y  me  encomendé  á  to- 
dos los  santos  del  cielo.  ?io  de- 
jó de  costarme  alguna  diücai- 
tad  el  acertar  con  las  vueltas  y 
revueltas  de  aquel  laberinto. 
Llegué  en  fin  á  la  puerta  de  ia 
caballeriza  ,  y  me  hallé  en  el 
camino  que  buscaba.  Fui  an- 
dando y  acercándome  á  la  tram- 
pa coa  cierta  alegría  mezclada 
de  temor:  mas  ¡ayl  en  medio 
del  camino  me  encontré  con 
tina  maldita  re]a  de  hierro  bien 
cerrada,  y  coyas  barras  esta- 
ban tan  juntas,  que  apenas  po- 
día pas.;r  la  mano  por  entre 
ellas.  Vírae  cortado  y  perdido 
cou  aquel  nuevo  impedimento 
que  al  entrar  no  había  adver- 
tido por  estar  abierta  la  reja. 
Con  todo  ,  no  dejé  de  probar 
sipodia  abrir  el  cindado.  Exa- 
miné la  cerradura  ,  haciendo 
todo  lo  que  pude  por  forzarla, 
cuando  de  rt-pente  me  aplica- 
ron en  las  espaldas  cinco  ó  seis 
fuertes  latigazos  con  un  buen 
vergajo  de  buey.  Di  un  grito 
que  resonó  en  toda  la  caverna; 
y  mirando  atrás  tí  al  maldi- 
to negro  en  camisa,  con  una 
linterna  sorda  en  una  ma- 
no ,  y  ron  el  azote  en  la  otra. 
¡Ola,  bribonzuelo!  me  dijo, 
¿  querías  escaparte  ?  no  ami- 
guito,  no  esperes  sorprender- 
me. Creíste  que  estaría  abierta 
la  reja;  pues  sábete  que  siempre 
la  encontraras  cerrada.  Cuando 
atrapamos  á  alguno ,  le  guar- 
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damos  aquí ,  mal  qae  le  pese, 
y  si  logra  escaparse  ha  de  ser 
mas  ladino  que  tú. 

Mientras  tanto,  al  grito  qne 
yo  había  dado  despertaron  tres 
ladrones ,  los  cuales  se  levan- 
taron y  vistieron  a  toda  priesa, 
creyendo  que  la  santa  Herman- 
dad venía  a  echarse  sobre  ellos. 
Llamaron  á  los  demás  ,  que  ea 
nn  instante  se  pusieron  en  pie. 
Toman  las  espadas  y  carabi- 
nas, y  medio  desnudos  acoden 
á  donde  estábamos  Domingo  y 
yo.  Pero  luego  que  se  informa- 
ron ó  entendieron  el  origen  del 
rumor  que  habían  oído,  su  ín- 

auietud  se  convirtió  en  gran- 
es carcajadas.  ¿Cómo  asi,  Gil 
Blas  ?  me  dijo  el  ladrón  após- 
tata, ¿no  ha  mas  que  seis  horas 
que  estas  con  nosotros,  y  ya 
querías  apostatar  ?  Bien  se  co- 
noce tu  aversión  al  silencio  y 
al  retiro,  ¿^ué  harías  si  fueses 
cartujo?  Anda,  vete  á  la  ca- 
ma ,  que  por  esta  vez  basta  por 
castigo  los  vergajazos  con  que 
te  regaló  Domingo  ;  pero  si 
otra  vez  vuelves  á  intentar  es- 
caparte, por  san  Bartolomé  que 
te  hemos  de  desollar  vivo.  Di- 
ciendo esto  se  retiró.  Los  de- 
mas  ladrones  se  volvieron  á  sus 
cuartos  ;  el  viejo  negro  muy 
ufano  de  su  hazaña  se  recogió 
a  su  caballeriza ,  y  yo  me  volví 
á  zambullir  en  mi  cementerio^' 
pasando  lo  restante  de  la  noche 
en  suspirar  y  llorar. 

CAPITULO    MU. 

De  lo  que  hizo  Gü  Blas  ,   no 
pudirndo  hacer  otra  cosa. 

Los  primeros  días  pensé  a»»- 
£2 
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Tirme,  rindiendo  la  yida  á  la 

melancolía  que  me  consumía; 
pero  al  fin  mi  genio  me  inspiró 

Jiie  sufriese  y  disimulase.  Es- 
orcéme  á  mostrarme  menos 
triste.  Comencé  á  cantar  y  á 
reir,  aunque  sin  gana.  £n  una 

Ealabra  ,  supe  disfrazarme  tan 
¡en  ,  que  Lconarda  y  Domin- 
go cayeron  en  la  red  ,  y  creye- 
ron buenamente  que  ya  el  pa- 
jaro se  había  acostumbrado  á 
la  jaula.  Lo  mismo  juzgaron  los 
ladrones.  Manifestábame  muy 
alegre  cuando  les  echaba  de 
beber ,  y  de  cuando  en  cuando 
los  divertía  también  con  algu- 
na chocarrería  ó  bufonada.  Es- 
la  libertad  que  me  tomaba,  les 
daba  mucho  gusto  en  vez  de 
enfadarlos.  Gil  Blas,  me  dijo 
el  capitán  en  cierta  ocasión 
en  que  yo  hacia  el  gracioso,  has 
hecho  bien  en  desterrar  l.i  me- 
lancolía. Me  gusta  mucho  tu 
espíritu  y  tu  buen  humor.  No 
se  conoce  á  la  gente  al  princi- 
pio: yo  no  te  tenia  por  tan  agu- 
do y  tan  jovial. 

También  los  demás  me  hon- 
raron con  raíl  alabanzas ,  ex- 
hortándome á  estar  siempre  de 
buen  humor.  Parecióme  que 
todos  estaban  muy  contentos 
conmigo  ;  y  aprovechándome 
de  tan  buena  ocasión  :  señores, 
les  dije,  permítanme  ustedes 
que  les  descubra  mi  pecho.  Des- 
de que  estoy  en  su  compañía 
no  me  conozco  á  mí  mismo; 
paréceme  que  no  soy  el  que 
era.  Ustedes  han  desvanecido 
las  preocupaciones  de  mi  edu- 
cación. Insensiblemente  se  me 
ha  pegado  su  espíritu,  y  he 
tomado  el  gusto  á  su  honra- 
da profesión.  Me  muero  por  me- 
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recer  el  honor  de  ser  uno  de 
sus  compañeros ,  y  de  tener  par- 
te en  los  peligros  de  sus  glo- 
riosas proezas.  Todos  aplau- 
dieron este  discurso,  y  alaba- 
ron mi  buena  voluntad  ;  pero 
unánimemente  convinieron  ea 
que  me  dej  irían  servir  por  al- 
gún tiempo ,  para  probar  mi 
vocación  ,  y  que  después  corre- 
ría mis  caravanas,  y  al  cabo  se 
me  conferiría  la  honorífica  pla- 
za á  que  aspiraba. 

Hube  de  conformarme  por 
fuerza,  y  continuar  en    ven- 
cerme y  en  , ejercer  mi    oficio 
de  copero.    A    la  verdad  que- 
dé muy  sentido  ;  porque  solo 
pretendía  ser  ladrón  por  tener 
libertad  de   salir   con    los  de- 
mas  ,  esperando  que  en  alguna 
de  sus  correrías  se  me  presen- 
taría ocasión  de  escaparme  de 
ellos.  Esta  única  esperanza  era 
la  que  me  manlenia  vivo.   Sin 
embargo,  el  tiempo  de  la  pro- 
bación   me    parecía   largo  ,    y 
mas   de  una  vez  intente   sor- 
prender la  vigilancia  de    Do- 
mingo, pero  inútilmente.  Siem- 
pre estaba  muy  alerta  ,  tanto 
que    no  bastarían  cien    Orfeoí 
para  encantar  á  aquel  Cerbe- 
ro.  Es  verdad  que  por  no  ha- 
cerme sospechoso   no  empren- 
día todo  lo  que  podia  hacer  pa- 
ra engañarle.  Veíame  precisa- 
do á  vivir  con  la  mayor  cau- 
tela,   porque  el  negro  era  la- 
dino, y  observaba  mucho  to- 
dos mis  pasos,  palabras  y  mo- 
vimientos.   Así  pues    apelé    á 
la  paciencia  ,  remitiéndome  al 
tiempo   que  los   ladrones    me 
habian  prescrito  para  recibir- 
me en  su  congregación  ,  cuyo 
'  dia  espetaba  con  tanta  ansia, 
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como  si  hubiera  de  entrar  en  ] 
una  compañía  de  hourados  co- 
merciantes. . 

En  fin  ,   gracias  al    cielo, 
llegó  al  cabo  de  seis  meses  es- 
te dichoso  dia.  £1  señor  Ro- 
lando dijo  á  sus  caroaradas  :  ca- 
balleros, es  preciso  cumplir  la 
palabra    que  dimos    al    pobre 
Gil  Blas.  A  mí  me  parece  bien 
este  muchacho  ,  y  espero  que 
tendremos  en  él  un  hombre  de 
provecho.    Soy    de  sentir  que 
niañana  le  llevemos  con  noso- 
tros ,  para  que  dé  principio  a 
cojer   laureles   en  los  caminos 
reales.  Nosotros  mismos  le  he- 
mos  de  poner  en  el  que  guia 
á  la   gloria.  Todos  se  confor- 
maron con  el  parecer  de  su  ca- 
pitán ;  y  para  hacerme  ver  que 
ya  me  miraban  como  á  uno  de 
ellos,    desde    aquel   momento 
me    dispensaron  de    servirles 
Restituyeron  á  la  señora  Leo 
narda  en  el  empleo   que   an- 
tes tenia  ,  y  de  que  la  habían 
exonerado  para  honrarme  a  mi 
con  él.  Hiciéronme  arrimar  el 
vestido  que  llevaba  encima  ,  y 
consistiaen  «na  simple  jaque- 
tilla  muy  usada,  y  me  acomo 
daron  todos  los  despojos  de  un 
caballero  que  acababan  de  ro- 
bar :  después   de   lo    cual   me 
dispuse    á   hacer   mi   primera 
campana. 

CAPÍTULO  YIII. 

Jcowpaña  Gil  Blas  á  las  la- 
drones ;  qué  empresa  acomete 
en  los  caminos  reales. 


Acia  el  fin  de  una  noche  de 
setiembre  salí  del  soterráneo 
con  los  ladrones.  Ib»  armado 
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como  todos  con  carabina  ,  pis- 
tolas ,  espada  y  una  bayoneta, 
y  montaba  un  buen  caballo  que 
habían  quitado  al  caballero  cu- 
yos vestidos  roe  habian  toca- 
do en  suerte.  Como  habia  es- 
tado tanto  tiempo  en  la  os- 
curidad,  cuando  amaneció  no 
podia  sufrir  la  luz,  pero  poco 
á  jwco  se  fueron  acostumbran- 
do mis  ojos  á  tolerarla. 

Pasamos  por  cerca  de  Pon- 
ferrada,  y  nos  metimos  en  un 
bosquecillo  á  orilla  del  cami- 
no   de   León.    Allí    estuvimos 
esperando  á  que  la  fortuna  no» 
ofreciese    algún     buen    lance, 
cuando   descubrimos    un   reli- 
gioso de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo montado  ,  contra  la  cos- 
tumbre   de   estos   buenos   pa- 
dres    en  una  muy  mala  mnia. 
¡Bendito   sea    Dios!    exclamó 
sonriéndoseel  capitán:  he  aquí 
el  grande  ensayo  de  Gil  Blas. 
Es   preciso  que  vaya  á  regis- 
trar el  bolsillo  de  aquel  fraile: 
veremos   como   se   porta.    To- 
dos los  camaradas  convinieron 
efectivamente  en   que  aquella 
comisión  era  la  que  me  corres- 
pondía ,  exhortándome  a  que 
saliese  de  ella  con  lucimiento. 
Espero  señores  (dije)  que  que- 
dareis contentos.    A/oy  á  des- 
pojar á  aquel  padre ,  á  dejar- 
le tan  desnudo  como  la  palma 
de  la  mano  ,  y   traer  aquí  su 
muía.  Eso  no,  dijo  Rolando, 
no  merece  la  pena  :  alivíale  so- 
lamente del  bolsillo  y   traelo: 
no   te  ])edimo3  mas.    En   esto 
salí  del  bosque  ,  y  me  enca- 
miné al  religioso  ,  pidiendo  al 
cielo   me  perdonase  la    acción 
que  iba  á  ejecutar  con  tanta  re- 
pugnancia.  Bien  hubiera  que- 


22  L I  B 

rielo  poder  escaparme  en  aquel 
mismo  punto  ;  pero  todos  mis 
compañeros  estaban  mejor  mon- 
tados que  yo ,  y  si  me  vieran 
huir ,  correrían  tras  mí,  y  pres- 
to me  atraparían  ó  me  espo- 
learían por  las  espaldas  con 
una  descarga  de  sus  carabinas, 
con  la  que  me  hubiera  ido  muy 
mal ;  y  asi  no  me  atreví  á  ex- 
ponerme á  una  acción  tan  po- 
co segura.  Llegué  pues  al  pa- 
dre, y  pedíle  la  bolsa,  poiiiénilo- 
le  al  pecho  una  pistola.  Paróse 
un  poco  á  mirarme  ,  y  sin  mos- 
trarse muy  sobresaltado  :  muy 
mozo  eres,  hijo  mío  ,  me  dijo,  y 
muy  temprano  te  has  puesto 
á  tan  vil  oficio.  Padre  mío ,  le 
respondí,  sea  vil  ó  no  lo  sea, 
me  alegrara  haberle  empezado 
mas  presto.  ¡Ah  querido!  (me 
replicó  el  buen  religioso,  que 
no  podía  comprender  el  sen- 
tido de  mis  palabras)  ¿qué  es 
lo  que  dices  ?  ¡  Oh  ,  qué  ce- 
guedad! Escúchame,  y  te  ha- 
ré presente  el  infeliz  estado  en 
que  te  hallas.  ¡  Oh,  padre  mío! 
le  interrumpí  con  precipitación, 
no  se  tome  vuesa  reverencia 
ese  trabajo,  y  déjese  de  mo- 
ralizar ,  que  no  vengo  a  los 
caminos  públicos  á  que  me  pre- 
diquen :  quiero  dinero  y  no  ser- 
mones. ;  Dinero!  me  dijo,  muy 
maravillado.  Mal  conoces  la 
caridad  de  los  españoles  ,  si 
crees  que  las  personas  de  mi 
profesión  y  de  mi  carácter  lu 
necesitan  para  viajar  :  en  to- 
das partes  nos  reciben  y  hos- 
pedan con  agrado,  nos  tratan 
muy  bien,  y  cuando  partimos, 
solo  nos  piden  nuestras  ora- 
ciones :  en  fin,  nosotros  no  lle- 
vamos dinero  para  caminar ,  y 
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nos  ponemos  enteramente  en 
manos  de  la  Providencia.  Pe- 
ro al  fin,  padre  mió,  concUir 
yamos  ,  mis  compañeros  mQ 
están  esperando  en  aquel  bos- 
que ;  ecne  prontamente  la  bol- 
sa en  tierra  ,  ó  si  no  le  mato. 
A  estas  palabras,  que  pro- 
nuncié colérico  y  amenazándo- 
le,  el  buen  religioso  mostró 
verse  quitar  la  vida.  Espera, 
me  dijo  ,  voy  á  satisfacerte  ;  ya 
que  absolutamente  no  puede 
ser  otra  cosa,  veo  que  con  voso- 
tros es  ociosa  toda  figura  re- 
tórica. Diciendo  esto  sacó  de 
debajo  del  hábito  una  gran 
bolsa  de  cuero  ,  y  la  dejó  caer 
en  el  suelo.  Díjele  entonces  que 
podía  continuar  su  camino,  y 
él  lo  hizo  sin  esperar  á  que  tu- 
viese el  trabajo  de  repetírselo. 
Dio  cuatro  espolazos  á  la  mu- 
la  ,  que  desmintió  la  mala  opi- 
nión en  que  yo  la  tenia  de 
ser  tan  buena  maula  como  la 
de  mí  tío  ;  y  la  bestia  ,  dán- 
dose por  entendida  del  carita- 
tivo aviso ,  comenzó  desde  lue- 
go á  andar  á  buen  paso.  Ape- 
nas el  fraile  se  alejó  de  mí, 
cuando  me  apeé  ,  recogí  el  bol- 
son,  que  pesaba  mucho,  y  volví 
á  meterme  en  el  bosque,  donde 
los  camaradas  me  esperaban 
con  impaciencia  para  darme  mil 
parabienes  por  mi  gloriosa  vic- 
toria, como  si  me  hubiera  cos- 
tado mucho.  Apenas  me  die- 
ron lugar  de  apearme  según  se 
apresuraban  á  abrazarme.  Ani- 
mo, Gil  Blas,  me  dijo  Rolan- 
do, has  hecbo  maravillas.  Du- 
rante tu  expedición  no  apar- 
tamos los  ojos  de  tí ;  observé 
tu  firmeza ,  tu  resolución  ,  y 
todos  tus  movimientos  j  y  des- 
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de  Inego  te  pronostico  qne  con 
el  tiempo  íera?  an  heroico  la- 
drón ,  j  el  terror  de  los  cami- 
nos reales.  El  teniente  y  los 
demás  aplaudieron  la  predic- 
ción ,  asegnrando  que  no  po- 
día dejar  de  Terificarse  algan 
dia.  Di  á  todos  Ijs  gracias  por 
el  buen  concepto  qne  habían 
formado  de  mi .  prometiendo 
hacer  todos  los  esfueríos  po- 
sibles para  mantenerlo. 

Después  qoe  alabaron,  tan- 
to Das  cuanto  menos  lo  roere- 
eia,  la  rillaní  acción  que  hi- 
bia  hecho,  les  entró  la  curio- 
sidad de  examinar  la  presa. 
Veamos,  dijeron,  qué  contie- 
ne la  bolsa  del  religioso.  Sin 
doda,  añadió  nno  de  ellos,  que 
estará  bien  provista  ,  porque 
estos  padres  no  riajan  como 
peregrinos.  Desatóla  el  capi- 
tán ,  abrióla  ,  y  sacó  dos  ó 
tres  puñados  de  medallitas  de 
cobre ,  mezcladas  con  jionus 
Dei ,  j  algunos  escapularios. 
Al  ver  el  hurto  de  una  mone- 
da tan  nuera ,  todos  prorrum- 
pieron en  tan  descompasadas 
carcíjadas .  que  pensaron  re- 
ventar de  risa.  A  la  verdad, 
Ciclamó  el  teniente,  que  to- 
dos debemos  estar  muy  agrade- 
cidos al  señor  Gil  Blas  :  el  pri- 
mer ensayo  qne  ha  hecho  pne- 
de  ser  muy  saludable  á  la  com- 
pañía. A  esta  bufonada  siguie- 
ron otras  de  los  demás.  Aque- 
llos malvados  ,  y  sobre  todos 
el  apóstata,  se  divirtieron  con 
mil  impías  trah.meri.is  sobre 
la  materia,  profiriendo  dichos 
qoe  mostraban  bien  la  corrup- 
ción de  sus  costumbres.  Solo 
yo  no  tenia  gana  de  reir.  Ver- 
dad es  que  me  la  qoit  iban  los 
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bufones  qne  tanto  se  alegraban 
á  mi  costa.  Cada  uno  me  fle- 
chaba alguna  pulla,  y  basta  el 
capitán  me  dijo  :  aconséjrtte, 
amigo  Blas,  que  en  adelante 
no  te  vuelvas  á  meter  con  frai- 
les ,  porque  son  mas  agudos  y 
chuscos  que  tú. 

capítulo   IX. 

Del  serio  lance  que  siffuió  á 
¡a  aventura  del  fraJÚe. 

Estuvimos  en  el  bosqoe  la 
mayor  parte  de  aqnel  dia  sin 
haber  visto  pasa  gero  alguno  que 
enmendase  el  chasco  que  nos 
habia  dado  el  religioso.  Sali- 
mos en  fin  para  restituirnos 
á  nuestro  soterráneo,  persua- 
didos de  que  las  expediciones 
del  dia  se  habían  acabado  con 
el  risible  suceso  que  todavía 
daba  materia  a  la  conversación 
y  á  las  chufletn?,  cuando  des- 
cubrimos á  lo  lejos  nn  coche  ti- 
rado de  cuatro  mnlas.  Acercá- 
base á  nosotros  á  gran  paso  y 
le  acompañaban  tres  hombres 
á  caballo,  que  parecían  venir 
bien  armados.  Rolando  nos 
mandó  hacer  alto  para  tratar 
de  lo  qne  se  habia  de  hacer  ;  y 
la  resolución  fue  que  se  les  ata- 
case. Pusímonos  todos  en  or- 
den ,  según  la  disposición  del 
capitán ,  y  marchamos  en  or- 
den de  batalla  acercándonos  al 
coche.  No  obstante  los  aplau- 
sos que  habia  recibido  en  el 
bosque,  se  apoderó  de  mí  un 
temblor  universal  ,  y  sentí  ba- 
ñado todo  el  cuerpo  de  un  su- 
dor frió,  que  no  me  presagia- 
ba cosa  buena.  Por  mayor  for- 
tuna mía  me  hallaba  j  la  frente 
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del  cuerpo  de  batalla  en  medio 
del  capitán  y  del  teniente,  que 
de  propósito  me  pusieron  entre 
Jos  dos  p;ira  que  me  hiciese  al 
íuego  desde  luego.  Reparó  Ro- 
lando lo  mucho  que  la  natura- 
leza estaba  padeciendo  en  mí: 
me  miró  con  ojos  torvos  ,  y  con 
voz  bronca  me  dijo  :  oye  ,  Gil 
Jilas,   trata  de  hacer  tu  deber- 
porque   te  advierto  que  si   té 
acobardas  ,   te   levanto  de  un 
pistoletazo  la  tapa  de  los  sesos 
±-staba  muy  persuadido  de  que 
lo    baria  mejor  que  lo   decia 
para  no  aprovecharme  del  dul- 
ce y  fraternal  aviso  ;  y  así  solo 
peuse  en  recomendar  mi  alma 
a  Dios. 

Entre  tanto  el  coche  y  los 
caballeros  se  nos  venian  acer- 
cando. Desde  luego  conocieron 
Ja  casta  de  pájaros  que  éramos: 
y   adivinando  nuestro  intento 
por  la  ordenanza  y  postura  en 
que  nos  veían  ,  se  pararon  á  ti- 
xo  de  fusil.    Todos  traían  ar-  ' 
mas  j  y  mientras  se  preparaban 
a  recibirnos  ,  salió  del  coche  un 
Jiombre  de  buen  parecer  y  ri- 
camente vestido.  Montó  en  un 
caballo  de  mano,  que  uno  de 
Jos  montados  tenia  por  la  bri- 
da, y  se  puso  á  la  frente  de 
Jos  demás.    Aunque   eran  solo 
cuatro  contra  nueve,  se  arro- 
jaron á  nosotros    con  nn  brio 
ífuc  aumentó  mi  temor.  No  por 
c-so  dejé   de    prevenirme  para 
disparar  mi  carabina,  aunque 
temblaban  todos  los  miembros 
de  mi  cuerpo  como  si  estuviera 
azogado;  mas,   por  contar  las 
cosas   como  pasaron  ,    cuando 
Jlego  el  caso  de  dispararla,  cer- 
ré los  ojos ,  y  volví  la  cabeza  á 
otra  parte,  de  manera  que  aquel 
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tiro  nunca  puede  ser  á  careo  de 
nu  conciencia. 

No  me  detendré  en  referir 
las  circunstancias  de  la  acción 
pues  aunque  me  hallaba  pre- 
sente nada  veía;  porque  tur- 
bada con  el  terror  la  imagina- 
ción, me  ocultaba  el  horror  de 
un  espectáculo  que  verdadera- 
mente me  sacó  fuera  de  mí.  Lo 
único  que  puedo  decir  es  ,  que 
después  de  un   gran   ruido  de 
mosquetazos  y   carabinazos  oí 
gritar  a  mis  enmaradas  :  victo- 
ria !  victoria!  Al  oír  esta  acla- 
mación se  disipó  el  miedo  que 
se  había  apoderado  de  mis  sen- 
tidos ,  y  vi  tendidos  en  el  cam- 
po los  cadáveres  de  los  cuatro 
que  venían  á  caballo.  De  nues- 
tra parte  solo  murió  el  apósta- 
ta ,  que  en  esta  ocasión  recibió 
lo  que  merecía  por  su  apostasía 
y  sus  malas  chanzas  sobre  los 
escapularios  y  medallas.  £1  te- 
I  niente  fue  herido  en  un  brazo 
pero  muy  levemente,  pues  el 
tiro  apenas  hizo  mas  que  ro- 
zarle un  poco  el  pellejo. 

Corrió  luego  el  señor  Rolan- 
do a  la  portezuela  del  coche,  y 
vió  dentro  una  dama  de  veinte 
y  cuatro  á  veinte  y  cinco  anos, 
que   le  pareció  hermosa  ,  aurí 
en  el  triste  estado  en  que  se 
hallaba.    Habíase    desmayado 
durante  la  refriega  ,  y  aun  no 
tiabia  vuelto  en  si  .  mientras  éí 
se  ocupaba  en  mirarla,  noso- 
tros atendimos  á  la  presa  :  lo 
primero  que  hicimos  fue  apo- 
derarnos   de    los  caballos  que 
habían  servido  .i  ios  muertos, 
y  que  espantados  con  los  tiros 
se  hablan  descarriado  dcfpnes 
de  quedar  sin  guias.  Las  muías 
del  coche  permanecieron  quie- 


tas ,  annque  dnrantA  la  accioo 
se  habia  apeado  el  cochero  pa- 
ra ponerse  en  salro.  Echamos 
pie  á  tierra  para  quitarles  los 
tirantes  ,  y  las  cargamos  con 
los  cofres  que  venían  en  la  za- 
ga y  delantera  del  coche.  He- 
cho esto  ,  se  sacó  de  él  á  la  se- 
ñora por  orden  del  capitán  ,  la 
cual  aun  no  habia  recobrado 
los  sentidos ,  y  se  la  ptiso  á  ca- 
ballo con  uno  de  los  ladrones 
mejor  montados  ,  dejando  en  el 
camino  el  coche ,  y  a  los  muer- 
tos despojados  de  sus  vestidos, 
y  llevándonos  la  señora  ,  las 
muías ,  los  caballos  y  preseas. 

CAPÍTCLO    X. 

■De  qué  modo  se  portaron  los 
bandoleros  con  la  señora  des- 
mayada.   Gran    proyecto    de 
Gil  Blas  ,  y  sus  resultas. 
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bres  qae  no  conocía,  sintió  to- 
do el  f)eso  de  su  desgracia ,  y 
comenzó  a  desesperarse.  Todo 
lo  mas  horroroso  que  el  senti- 
miento y  el  dolor  pueden  re- 
presentar   á    la     ■ 


Llegamos  á  la  coeva  nna  ho- 
ra después  de  anochecido.  Lo 
primero  que  hicimos  fue  meter 
las  muías  en  lacaballerizi,  atar- 
las  al  pesebre  y  cuidar  de  ellas; 
porque  el  viejo  negro  hacia  tres 
días  que  estaba  en  cama ,  ren- 
dido a  crueles  dolores  de  gota, 
y  á  un  reumatismo,  que  ape- 
nas le  dejaba  libre  mas  que  la 
lengua  para  emplearla  en  mos- 
tramos su  impaciencia  ,  pro- 
Torapiendoeu  las  mas  horribles 
blasfemias:  dejamos á  aquel  mi- 
serable jurar  y  blasfemar,  y 
fuimos  3  la  cocina  á  cuidar  de 
la  señora  que  estaba  sobrecogi- 
da de  un  parasismo  morUl.  Xos 
dimos  tan  buena  mana,  que 
logramos  volviese  del  desmayo: 
mas  cuando  recobró  sus  senti- 
«o« ,  y  3c  vio  entre  unos  hom- 


imaginación, 
otro  tanto  se  veía  pintado  ea 
sus  ojos,  que  levantaba  al  cielo, 
como  para  quejarse  de  las  in- 
dignidades que  la  amenazaban. 
Cediendo  entonces  á  imágenes 
tan  espantosas,  volvió  de  re- 
pente á  desmayarse ,  cerró  sus 
bellos  ojos  ;  y  los  ladrones  te- 
mieron que  iban  á  perder  aque- 
lla preciosa  presa.  El  capitán, 
f>areciéndole  mejor  abandona  r- 
a  á  sí  misma,  que  atormentar- 
la con  nuevos  socorros,  mandó 
la  llevasen  á  la  cama  de  Leo- 
narda ,  dejándola  sola  y  enco- 
mendada á  su  buena  suerte. 

Pasamos  nosotros  á  la  sala, 
y  ano  de  los  ladrones,  que  ha- 
bia sido  cirujano,  reconoció  el 
brazo  del  teniente,  y  le  aplicó 
balsamo.  Hecha  esta  operación, 
se  pasó  á  ver  lo  que  habia  en 
los  cofres.    Halláronse  algunos 
llenos  de  telas  y  encajes ,  otros 
de  vestidos  ,  y  el  último  que  se 
reconoció  contenía  algunos  ta- 
legos de  doblones  ,  cuya  vista 
regocijó  mucho  á  los  interesa- 
dos.   Concluido  este  registro, 
la  cocinera  puso  la  mesa,  y  sir- 
vió la  cena.  Desde  luego  se  mo- 
vió la  conversación  sobre  nues- 
tra gran  victoria ,  y  Rolando 
volviéndose   á    mí ,   me  dijo : 
confiesa,  Gil  Blas,  que  has  pa- 
sado un  gran  susto.  Xo  lo  pue- 
do negar,  respondí  yo  ;  antes 
bien  lo  coufieso  de  buena  fe; 
pero  déjenme  ustedes  hacer  dos 
ó  tres  campanas  ,  y  entonces  se 
rerá  si  fé  pelear  como  un  Cid. 
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tinción ,  y  por  lo  mismo  me, 
parecia  ser  mas  deplorable  su. 
suerte.  No  poclia  pensar  sin  es- 
tremecerme en  los  horrores  que 
la  esperaban  ,  y  me  sentía  tan 
fuertemente  conmovido ,  como 
si  la  sangre  ó  el  aninr  me  hubie- 
ran unido  á  ella.  En  fin  ,  des- 
pués de  haberme  compadecido 
de  su  de,stino,  solo  pensé  en  los 
medios  de  preservar  su  honor 
del  pelijiro  que  corria,  y  en  fu- 
garme yo  mismo  de  la  maldita 
cueva.  Acordéme  de  que  el  ne- 
gro no  se  podia  mover  a  causa 
de  sus  doloies:,  y  la  cocinera 
tenia  la  llave  de  la  reja.  Este 
pensamiento  me  acaloróla  ima- 
ginación ,  y  me  inspiró  un  pro- 
yecto, que  medité  muy  bien,  y 
á  cuya  ejecución  di  principio 
de  la  manera  siguiente. 

Fingí  que  me  habia  asaltado 
un  dolor  cólico.  Prorrumpí  des- 
de luego  en  ayes  y  quejidos, 
y  después  empecé  á  dar  gri- 
tos y  alaridos  lastimosos.  Des- 
pertaron al  ruido  los  compa- 
ñeros ,  acudieron  todos  á  mi 
cuarto  ,  y  me  preguntaron  qué 
tenia.  Respondíles  que  estaba 
padeciendo  un  horrible  cólico; 
y  para  que  lo  creyesen  mejor 
apretaba  los  dientes,  hacia  ges- 
tos y  espantosas  contorsiones, 
revolviéndome  á  todas  partes, y 
agitándome  extrañamente.  He- 
cho esto  ,  de  repente  me  que- 
dé muy  tranquilo  y  sosegado, 
como  si  me  hubieran  dado  al- 
gunas treguas  los  dolores.  Un 
momento  después  comencé  á 
revolearme  en  la  cama  ,  y  á 
morderme  las  manos.   En  una 


Toda  la  compañía  se  puso  de 
mi  parte,  diciendo  :  se  le  de- 
be perdonar ,  porque  la  acción 
fue  muy  empeñada  ,  y  para  un 
mozo  que  jamas  habia  visto  ti- 
rar un  tiro,  no  lo  ha  hecho  mal. 
Hablóse  luego  de  las  muías 
y  caballos  que  habíamos  traí- 
do, y  resolvióse  que  al  dia  si- 
guiente iríamos  todos  á   ven- 
derlos á  Mansilla  ,  donde  vero- 
símilmente no  habria  llegado 
todavía  la  noticia  de    nuestra 
hazaña.  Resuelto  esto,  acaba- 
mos de  cenar,  y  nos  fuimos  á  la 
cocina  á  verá  la  pobre  señora. 
Hallárnosla  en  el  mismo  estado. 
Con  todo  eso,  y  aunque  ape- 
nas se  percibia  en  ella  un  leve 
aliento  de  vida  ,  algunos  ladro- 
nes no  dejaban  de  mirarla  con 
ojos  profanos ,  y  hubieran  sa- 
tisfecho sus  brutales  deseos  á 
no  haberles  contenido  el  capi- 
tán ,   representándoles,  que  á 
lo  menos  debiati  de  esperar  á 
que  se  recobrase  de  aquel  aba- 
timiento de  tristeza  que  la  te- 
nia casi  sin  sentido.  El  respeto 
con  que  miraban  al  capitán  re- 
frenó su  incontinencia  :  sin  esto 
ninguna  cosa  hubiera  salvado 
á  la  señora  ,  y  aun  después  de 
su  muerte  no  habria  estado  se- 
guro su  honor. 

Dejamos  en  tan  triste  situa- 
ción á  aquella  infeliz  señora, 
contentándose  Rolando  con  en- 
cargar á  Leonarda  que  la  cui- 
dase, y  nos  retiramos  cada  cual 
á  nuestro  cuarto.  Por  lo  que  á 
jní  toca  ,  apenas  me  acosté , 
cuando  en  vez  de  entregarme 
al  sueño  ,  solo  me  ocupé  en 
considerar  la  infelicidad  de 
aquella  pobre  señora.   No  du-  ... 

daba  que  fuese  persona  de  dis-  '  ncs,  no  obstante  de  ser  tan  sa- 


palabra,  representé  con  tal  pri- 
mor mi  papel  ,   que  los  ladro- 
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tile  J  tan  astutos,  se  dejaron 
engañar ,  y  creyeron  que  efec- 
tivamente  ptadecia    vioienti'^i- 
nKis  dolores.    Asi  pues  ,  todos 
se  dieron  la  mjyor  prisa  a  so- 
correrme.   Uno   roe    trjía   una 
botella  de  aguar'liente  ,  y  me  ' 
bjcia  beber  Ja   mitad  5  otro  á 
pesar  mió  me  administraba  una  '■ 
lavativa  de  aceyte  de  almen~  I 
dras  dulces  ,  otro  iba  á  calen-  ¡ 
tar  paños,  y  casi  abrasando  me  ' 
los  ponia  en  la  boca  del  e«tó-  I 
Dia^o.  £n  vano  pedia  misori-  ¡ 
cordia  :  ellos  atribuían  mis  cía-  ', 
inores  á  la  fuerza  del  cólico  ,  y  ' 
me  hacían  padecer  dolores  ver- 
daderos ,   queriéndome  aliviar  ; 
de  los  que  no  tenia.  En  6u,  no 
podiendo  ya  sufrir  mas ,  roe  vi ; 
obligado  á  decir,  que  ya  no  sen- ! 
tía  retortijones  ,  y  que  no  ne- 
cesitaba de  remedios.  Cesaron 
de  mortificarme  con  ellos,  y  yo 
me   guardé   bien  de  quejarme 
porque  no  volviesen  á  aplicár- 
melos. 

Duró  esta  escena  casi  tres 
boras  ;  y  juzgando  los  ladrones  ! 
que  ya  no  podia  tardar  en  ve-  ! 
nir  el  día.   partieran  teños   á 
Mansilla.  Manifesté  gran  de- 
seo de  acompañarlos,  y  raeqni- 
«e  levantar  para  que  lo  creye-» 
sen  :   pero  no  lo   permitieron. 
Ko,  no,  Gil  Blas  (me  dijo  Ro- 
lando),  quédate   aquí  ,    liijo  | 
mió,  porque  te  podría  repetir! 
el  cólico  :  otra  vez  vendrás  con 
nosotros,   que  por  hoy  no  es- 
tá* en  estado  de  hacerlo.  Mos- 
tréme  muy  sentido  de  no  ser 
de  la  partida  ,  y   lo  fingí  con  ! 
tanta  naturalidad  ,  qoe  nin-  [ 
guno  tuvo  la  menor  sespecha  i 
de  lo  que  jro  meditaba.    Luengo' 
que  partieron ,  lo  que  yo  de-  i 
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seaba  tanto  qne  se  me  hacían 
siglos  los  instantes,  entré  ea 
cnentas  conmigo,  y  me  dije  á 
mí  mismo :  ea  ,  Gil  Blas,  aho- 
ra sí  que  necesitas  gran  ánimo. 
Ármate  de  valor  para  acabar 
coQ  lo  que  tan  felizmente  has 
comenzido.  Domingo  no  está 
en  situación  de  oponerse  á  tu 
gloriosa  empresa  ,  ni  Leonardo 
puede  impedir  su  ejecncioD.  Si 
no  te  aprovechas  de  esta  opor- 
tunidad para  escaparte,  qui- 
zá no  encontraras  jamas  otra 
tan  favorable.  Estas  reflexio- 
nes me  infundieron  aliento  y 
conSanza.  Levánteme  al  punto 
de  la  cama  :  vestíme ,  tomé  la 
espada  y  las  pistolas  ,  fuime 
dere»ho  á  la  cocina  ;  pero  an-» 
tes  de  entrar  en  ella  ,  habien- 
do oído  hablar  á  Leonarda,  me 
detuve ,  y  apliqué  el  oido  p^tra 
escuchar  lo  qne  hablaba.  Dis- 
curría con  la  señora  desconoci- 
da, que  habiendo  vuelto  en  sí 
de  5u  segnndo  desmayo,  y  com-« 
prendiendo  entonces  totlo  sa 
infortunio,  Uorabaamargamen- 
te,  faltándole  poco  para  des- 
esperarse. Llora,  hija  mía,  (le 
decía  ella)  y  llora  todo  cnanto 
quieras  :  no  reprimas  los  sus- 
piros, y  da  libertad  á  los  sollo- 
zos: con  eso  le  desahogarás.  E» 
cierto  qne  parecía  peligroso  el 
accidente,  pero  ya  qne  rom- 
piste en  llorar  no  hay  que  te- 
mer. .4si  que  se  te  haya  miti- 
gado el  pesar  fque  poco  á  poco 
se  desvanecerá)  te  acostumbra- 
rás á  vivir  ron  estos  señores, 
que  todos  son  gente  honrada,  y 
hombres  muy  de  bien.  Te  tra- 
tarán mejor  que  á  ona  prince- 
sa :  todos  á  porfía  se  esmerarán 
ea  complacerte ,  j  cada  día  te 
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mostrarán  mas  amor.  ¡  Oh  ,  y  1 
cuántas  mugeres  envidiarían  tu 
fortnua  si  la  supieran!  I 

No  le  di  tiempo  á  que  dije- 
se mas.   Kn  treme  en  ía  cocina 
con  intrepidez,  v  púsele  una 
pistola  á  ios  pechos ,   amena- 
xándoia  de  quitarle  en  aquel 
momento  la  vida  si  no  me  en- 
tregaba  prontamente  y  sin  re-  j 
plica  la  llave  de  la  reja.   Tur- 
lióse  á  vista  de  mi  acción  ,  y 
aunque  era  ya  de  edad  avan- 
zada ,  todavía   tenia  tanto  a- 
peeo  á  la  vida,  que  no  la  qui- 
so  perder   por  tan  poca   cosa 
como  era  entregarme  o  no  en- 
tregarme una  llave.  Alargome- 
la  prontísimamente  ,  y  luego 
que  la  tuve  en  la  mano,  vol- 
viéndome á  la  bella  dolorida, 
le  dije  :  señora  ,   el  cielo  os  ha 
enviado  un  libertador:   levan- 
taos para  seguirme  ,  que  yo  os 
conduciré  y  pondré  con  toda 
seguridad  donde  me  lo  man- 
déis.   No  se    hizo    sorda  a  mi 
voz  :  mis  palabras  hicieron  tan- 
ta  impresión   en   su   espíritu, 
que  recobrando  todas  las  fuer- 
zas que  le  quedaban,  se  levan- 
tó ,  arrojóse  á  mis  pies ,  y  sola- 
mente me  suplicó  que  conser- 
vase su  honor.  Álcela  del  sue-  , 
lo  ,  asegurándole  que  por  mi  i 
parte  nada  temiese  y  que  con- 
fiase en  mi  honradez.  Cogí  des-  | 
pues   unos   cordeles  que    ba-i 
tia  en  la  cocina  ;  y  ayudando-  , 
me   la  misma  señora ,  amarre  I 
con  ellos  á  Leonarda  á  los  pies 
de  una  gran  mesa  ,  aaienazan- 
clole  le  quitaria  la  vida  al  me- 
„or  grito  que  diese.    Encendí 
luego  una  vela  ,  y  acompaña- 
do  de   la    señora  desconocida 
pasé  al  cuarto  donde  estaban 
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las  monedas  y  alhajas  de  pla- 
ta  y  oro:    llené    los  bolsillos 
de  cuantos  doblones  pudieron 
caber  en  ellos  ,  y    para   obli- 
gar á  la  seíiora  á  que  hiciese 
otro  tanto  ,  le  dije  que  en  ello 
no  hacia  mas  que  recobrarlo 
que  era  suyo.  Después  de  ha- 
ber hecho  una  buena  provi- 
sión ,  marchamos  á  la  caballe- 
riza ,  donde  entré  yo  solo  con 
las  pistolas  amartilladas.  Daba 
por  supuesto  que  el  vie]0  ne- 
ero  no   me   dejaría  ensillar  y 
aparejar  tranquilamente  mi  ca- 
ballo ,  y  estaba  resuelto  a  cu- 
rarle de  una  vez  de  todos  sus 
males  si  no  queria  ser  bueno; 
pero  por  mi  buena  suerte  se  ha- 
llaba á  la  sazón  tan  agravado 
de  los  dolores  que  había  pa- 
sado, y  q"e  1^, '^'."'■"rnr^'in 
aún,  que  saqué  el  caballo  siit 

que  diese  la  menor  señal   de 
haberlo   conocido.    La    señora 
me  esperaba  á  la  puerta.   Co- 
gimos prontamente  el  camino 
Le  guiaba  á  la  salida  de  la 
cueva  :  abrimos  la  reja  ,  y  «le- 
gamos á  la  trampa  que  cubría 
fa  entrada.  Costónos  gran  tra- 
bajo el  levantarla,  o  por  mejor 
decir  ,  para  lograrlo  hubimos 
menester   nuevas   fuerzas  que 
I  nos    prestó    el   deseo  de   sal 

varnos.  ,  ,    .• 

Comenzaba  á  rayar  el  día 
cuando  nos  vimos  fuera  de  a- 
'quel  abismo,  y  de  lo  que  mas 
cuidamos  entonces  fue  de  ale- 
jarnos cuanto  antes  de  el.  í  o 
montea  caballo,  puse  alase- 
ñora  á  la   grupa  ,    y    siguien- 
cloá  galope  ú  primera  senda 
queseros  presentó,  tardamos 
Ico  en  sal'ir  del  bosque  V  en- 
trar en  una  Uanura,  donde  no» 


encontramos  con  vatios  cami- 
nos. Seguimos  uno  á  la  aventu- 
ra ,   teniendo  yo   grandísimo 
miedo  de  que  fuese  quiza  el 
que  guiaba  a  MansiUa  ,  y  nos 
hallásemos  cou  Rolando  y  sus 
caraaradas,  que  seria  fatal  en- 
cuentro. Pero  fué  rano  mi  te- 
mor ,  porque  entramos   feliz- 
mente en  Astorga  á  cosa  délas 
dos  de  la  tarde.  Observé  que 
muchos  nos  miraban  con  par- 
ticular atención,  como  si  fuera 
para  ellos  un  espectáculo  nun- 
ca visto  el  de  una  rauger  á  ca- 
ballo tras  de  un  hombre.  Apéa- 
menos en  el  primer  mesón  ,  y 
ordené  al  punto  que  guisasen 
una  liebre  y  asasen  una  perdiz. 
Mientras  esto  se  disponía  con- 
duje á  la  señora  á  un  cuarto 
donde  comenzamos  á  discurrir, 
lo  cual  no  habíamos  podido  ha- 
cer en  el  camino  por  la  prie- 
sa con  que  viajamos.  Mostróse 
muy  agradecida  al  gran  servi- 
cio que  le  habia  hecho,  dicién- 
dome  ,  que  á  vista  de  una  ac- 
ción tan  generosa  no  se  podia 
persuadir  que  yo  fuese  compa- 
nero de   los   infames   de  cuyo 
poder  la  habia  libertado.  Con- 
téle  entonces  mi  historia  para 
confirmarla  en  el  buen  concep- 
to en  que  me  tenia.  Con  esto 
la  empeñé  á  qne  me  favorecie- 
se con  su  confianza  ,  y  me  re- 
hriese  sus  desastres  ,  como  lo 
hizo  ,  de  la  manera  que  se  dirá 
en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XI. 

Historia  de  doña  Mencla  de 
Mosquera, 

Nací  en  Valladolid,  y  mi 
nombre  es  dona  Meucíadé  Mos- 
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quera.   Mi  padre  don  Martin, 
corouel  de  un  regimiento,  fué 
muerto  en  Portugal  después  de 
haber  consumido  su  patrimo- 
uio  en  el  servicio  del  Key.  De- 
jóme pocos    bienes  ,  y  consi- 
guientemente, aunque  bijí  11- 
nica,    no   era  un  gran  partido 
para  ser  buscada  eíi  casamien- 
to.  Mas  á  pesar  de  mi  escasa 
fortuna  no  me  faltaban  preten- 
dientes. Muchos  caballeros  de 
los  mas  principales  de  España 
solicitaron  mi  mano ;  pero  el 
que  se  llevó  mi  atención   fue 
don  Alíaro  de  Mello.  A  la  ver- 
dad era  el  mas  galán  y  airoso  de 
todos ,  y  reunía  ademas  otras 
prendas  recomendables  que  me 
decidieron  á  su  favor.  Era  pru- 
dente ,  entendido  y  valiente, 
acompañando  á  esto  ser  muy 
comedido,  atento,  pundonoro- 
so, y  el  hombre  mas  bien  porta- 
do del  mundo.  En  las  corridas 
de  toros  ninguno  se  mostraba 
mas  arriesgado,  mas  brioso,  ni 
mas  diestro;  y  en  las  justas  era 
la  admiración  de  todos  su  des- 
pejojhabilidad  y  valentía.  Fi- 
nalmente, le  preferí  á  sus  com- 
petidores ,  y  le  di  mi  mano. 

Pocos  dias  después  de  nues- 
tro matrimonio  se  encontró  ea 
un  sitio  retirado  con  don  An- 
drés de  Baeza  ,  que  había  sido 
uno  de  sus  antiguos  competi- 
dores en  pretenderme.  Picáron- 
se los  dos ,  sacaron  las  espadas 
y  costó  la  vida  á  don  Andrés. 
Era  éste  sobrino  del  corregidor 
de  "Valladolid  ,  hombre  de  ge- 
nio violento,  y  enemigo  mor- 
tal de  la  casa  de  Mello  ;  y  por 
consiguiente  juzgó  don  Alvaro 
que  le  importaba  intinilo  no 
retardar  un  punto  *u  fuga.  Yol- 
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vióseintr.edíamenteá  casa,  con- 
tóme lo  sucedido,  y  me  dijo: 
querida  Mencía,  es  indispensa- 
ble separarnos.  Ya  conoces  al 
corregidor;  me  perseguirá  en- 
carnizadamente. Ko  ignoras  lo 
mticho  que  puede  en  España,  y 
asi  no  estoy  seguro  en  el  reino. 
jNo  le  permitió  decir  mas  su  do- 
lor. H ícele  que  tomase  dinero  y 
algunas  joyas.  Dióme  después 
los  hrazos,  estrechóme  en  ellos, 
y  estuvimos  asi   gran   rato  sin 

Eoder  uno  ni  otro  hablar  pala- 
ra  ,  mezclándose  nuestras  lá- 
grimas_  suspiros  y  sollozos.  Yi- 
no  nii  criado  á  decir  que  estaba 
pronto  el  caballo :  desasióse  de 
mi ,  partió  y  dejóme  en  un  es- 
tado que  no  sabré  pintar.   ¡Di- 
chosa yo  si  lo  agndo  del  dolor 
me  hubiera  quitado  la  vida! 
T  qud  de  ponas  y  tormentos  m¿ 
hubiera  ahorrado!  Pocas  horas 
después  de  partido  don  Alva- 
ro supo  su  fuga  el  corregidor. 
Hizo  le  siguiesen,  y  no  perdo- 
no diligencia  alguna  para  ha- 
herle  á  las  manos.    Frustrólas 
todas   mi  esposo  ,  y  púsose  en 


noticia  alguna,  sin  embargo 
de  haberme  prometido  en  nues- 
tra dolorosa  despedida  ,  que  de 
cualquier  narte  del  mundodon- 
de  se  h  díase  procuraría  iníbr 


salvo.  Vientloseeljiíez  reducido 
á  no  poder  tomar  otra  vengan- 
za que  la  satisfacción  de  qui- 
tar todos  sus  bienes  á  un  hom- 
hre  cuvd  sangre  hubiera  que- 
rido beber,  confiscó  cuanto  per- 
tenecia  á  don  Alvaro. 

Hálleme  con  esto  en  tan  mi- 
serable situación  ,  que  apenas 
tenia  lo  preciso  para  vivir.  Co- 
mencé á  retirarme  de  todos, 
quedándome  con  una  sola  cria- 
da. Pasaba  los  dias  llorando 
amargamente,  no  ya  mi  nece- 
sidad ,  que  llevaba  con  pacien- 
cia, sino  la  ausencia  de  un  ado- 
rado esjioso  ,  de  quien  no  tenia  I 


marme  de  su  suerte.  No  obstan- 
te  se    pasaron    siete    años   siu 
saber  nada  de    él.  Causabnme 
una  protunda  tristeza  la  incer- 
tidumbre  de  su  paradero.  í^upe 
al  hn,  que  combatiendo  norias 
armas  de  Portugal  en  efreino 
íie  l-ez,  habla  perdido  la  vida 
en  una  batalla.    Asi  me  lo  re- 
fino un  hombre  recien   venido 
de  África  ,   asegurándome  que 
conocía  muy  bien  á  don  Alva- 
ro de  Mello,  con  quien  había 
servido  en    el   ejército   portu- 
gués ,  y  que  él  mismo  le  había 
visto  perecer  en  lo  mas  recio 
de  la  pelea.  A  esto  anadió  otras 
circunstancias  que  me  acaba- 
ron de  persuadir  que  ya  no  vi- 
vía mi  esposo. 

Vino  en  este  tiempo  á  Va- 
lladolid   don    Ambrosio   Mesía 
Carrillo,  marqués  de  la  Guar- 
dia, tra  uno  de  aquellos  seno- 
res  entrados  en  edad  ,  que  por 
sus    atentos   y   cortesanísimos 
modales  hacen  olvidar  sus  a- 
iios,  y  logran  aprecio  entre  las 
damas.   Casunlmente  le  refirie- 
ron la  historia  de  don  Alvaro, 
y  con  este  motivo  oyó  hablar 
de  mí  en   términos  que   tuvo 
gran  deseo  de  verme.  Para  sa- 
tisfacer su  curiosidad  se  valió  de 
;  una  parienta  mia,  en  cuya  ca- 
sa me  encontró.  Vióme,  y  que- 
dó prendado  de  mí,  a  pesar  de 
la  impresión   de  dolor  que  re- 
paró en  mi   semblante:   J  pero 
qué   digo  ,   a  pesar  ?  q.nza  lo 
que  m.is  le  movió  fué  el  mismo 
aire  triste,  melancólico  y  mar- 
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cuito  en  que  me  veía  ,  hablán- 
dole  esto  en  favor  de  mi  fideli- 
dad. Mi  melancolía  pudo  ser 
causa  de  su  amor.  Por  eso  me 
dijo  mas  de  una  vez .  que  me 
miraba  como  un  prodigio  de 
constancia,  y  que  envidiaba  la 
suerte  de  mi  marido  por  des- 

f;raciada  que  fuese.  En  una  pa- 
abra  ,  quedó  tan  pagado  de  mí 
que  no  necesitó  verme  segunda 
vez  para  tomar  la  determina- 
ción de  casarse  conmigo. 

Valióse  de  la  misma  parien- 
ta  mía  para  pedir  mi  consen- 
timiento. "Vino  ésta  á  mi  casa, 
y  me  manifestó  que  habiendo 
mi  esposo  terminado  sus  dias 
en  el  reino  de  Fez  ,  no  era  ra- 
zón queestuviese  enterrada  por 
mas  tiempo  ;  que  había  ya  llo- 
rado sobradamente  á  un  hom- 
bre cuya  compañía  habia  go- 
zado por  solos  pocos  momentos; 
que  debia  no  malograr  la  oca- 
sión que  se  presentaba  ,  y  que 
sería  la  muger  mas  feliz  y  mas 
contenta  del  mundo.  Aqui 
ponderó  la  nobleza  del  mai-- 
ques ,  sus  grandes  bienes ,  y 
amabilísimo  carácter.  Pero  por 
mas  que  empleaba  su  elocuen- 
cia en  hacerme  palpables  bs 
Ventajas  que  hallaría  yo  en 
aquel  enlace ,  no  me  pudo  per- 
suadir ,  no  ya  porque  duda- 
se de  la  muerte  de  don  Al- 
varo ,  ni  por  el  recelo  de  vol- 
verle á  ver  cuando  menos  lo 
pensase:  lo  vínico  que  mi  pa- 
rienta  tenia  que  vencer  era  mi 
poca  inclinación  ,  ó  ,  por  mejor 
decir,  mi  repugnancia  á  un  se- 

f;undo  matrimonio  ,  después  de 
as  desgracias  que  habia  exjíe- 
rimentado  en  el  primero.  No 
por  esto  desconfió  ,  ni  se  aco- 
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bardó  ;  antes  bien  ,  interesa- 
da ya  por  don  Ambrosio  ,  redo- 
bló sus  instancias.  Emi)erió  á 
toda  mi  parentela  en  la  preten- 
sión del  marqué?.  Comenzaron 
mis  parientes  á  estrecharme  y 
apurarme  sobre  que  aceptase  un 
partido  tan  ventajoso.  Veía- 
me sitiada  siempre  de  ellos ,  im- 
portunándome y  atormentán- 
dome con  la  continua  cantine- 
la de  que  no  perdiese  tan  favo- 
rable proporción.  Por  otra  par- 
te mi  miseria  era  mayor  cada 
dia  ,  y  no  fue  esto  loque  menos 
contribuyó  á  dejar  vencer  mi 
repugnancia. 

1^0  pudiendo  pues  resistir 
mas  tiempo  ,  cedí  al  fin  á  tan 
repetidas  porfias,  y  casóme  con 
el  marques  de  la  Guardia,  el 
cual  el  dia  después  de  la  bo- 
da rae  condujo  á  una  bellí- 
sima hacienda  que  tenia  cer- 
ca de  Burgos,  entre  Tardajos 
y  Revilla.  Desde  luego  se  po- 
seyó de  un  amor  vehemente  acia 
mí:  observaba  yo  en  todas  sus 
acciones  un  vivísimo  deseo  de 
agradarme  :  estudiaba  en  pro- 
porcionarme todo  cuanto  yo  po- 
dia  apetecer.  Ningún  esposo  es- 
timó nunca  mas  á  su  muger,  ni 
jamas  amante  alguno  empicó 
mayor  esmero  en  complacer  á 
su  dama.  Sin  duda  que  yo  hu- 
biera amado  apasionadamente 
á  don  Ambrosio,  á  pesar  de  la 
desproporción  de  nuestras  eda- 
des ,  si  hubiera  sido  capaz  de 
amar  á  otro  que  á  don  Alvaro; 
pero  los  corazones  constantes  no 
aciertan  á  dar  entrada  á  una 
segunda  pasión.  La  memoria  de 
mi  primer  esposo  inutilizaba 
todos  los  esfuerzos  del  segundo 
para  hacerse  querer  de  mí :  no 
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podia  corresponder  á  sus  ternu- 
ras sino  con  afectos  y  espiesio- 
ues  de  gratitud  y  de  lespeto. 

Hallábame  en  esta  disposi- 
ción cuando  un  dia  asomándo- 
me á  una  ventana  de  mi  cuar- 
to, VI  en  el  jardin  un  aldeano 
que  me  miraba  con  particular 
atención.  Túvelc  por  criado  del 

1'ardinero ,  y  por  entonces  no 
lice  caso  de  él  ;  pero  al  dia  si- 
guiente, habiéndole  visto  en  el 
mismo  sitio,  me  pareció  que  es- 
taba aun  mas  atento  á  mirar- 
me :  esto  me  conmovió.  Obsér- 
vele también  yo  por  mi  parte 
con  algún  cuidado  ,  y  se  me  fi- 
guró descubrir  en  él  la  fisono- 
mía del  desgraciado  don  Alva- 
ro. Esta  semejanza  excitó  en 
todos  mis  sentidos  una  turba- 
ción inexplicable,  y  di  un  gran 
grito  sin  poderme  contener.  Por 
fortuna  estaba  sola  entonces  con 
Inés  ,  la  criada  de  mi  mayor 
confianza  :  descubríle  la  sospe- 
cha que  me  agitaba  ,  y  ella  no 
hizo  mas  que  reir,  creyendo  que 
alguna  ligera  semejanza  me  ha- 
bria  alucinado.  Serenaos  ,  seño- 
ra ,  me  dijo  ,  y  no  creáis  haber 
visto  á  vuestro  primer  esposo. 
No  es  verosímil  que  se  presenta- 
se aquí  con  el  disfraz  de  aldea- 
no, ni  se  hace  creíble  que  aun 
viva.  Yo  misma  (añadió)  voy 
ahora  al  jardin  á  ver  á  ese  hom- 
bre ,  á  informarme  de  quién 
es,  y  volveré  al  momento  á  des- 
engañaros. Marchó  al  jardin,  y 
un  instante  después  la  veo  en- 
trar en  mi  cuarto  muy  alterada; 
señora  ,  me  dijo ,  vuestra  sos- 
pecha fue  por  cierto  bien  funda- 
da. El  hombre  que  visteis  en  el 
jardin  es  verdaderamente  el 
mismo  dea  Alraro:  luego  se  me 


descubrió,  y  desea  hablares  4 
solas. 

Podia  recibirle  entonces,  por- 
que el  marques  habia  partido  á 
Burgos ,  y  asi  dije  á  Inés  que 
le  condujese  á  mi  cuarto  por 
una  escalera  secreta.  Ya  se  deja 
conocer  la  agitación  en  que  yo 
me  hallarla,  JNo  pude  sufrir  la 
vista  de  un  hombre  que  tenia 
derecho  para  decirme  cuanto  le 
viniese  á  la  boca,  y  al  parecee 
con  razón.  Caí  desmayada  lúe-, 
go  que  le  vi  en  mi  presencia, 
como  si  hubiera  sido  su  sombra.- 
Asi  él  como  Inés  me  socorrie- 
ron prontamente,  y  después  que 
volví  del  desmayo:  tranquili- 
zaos ,  seilora  ,  me  dijo  don  Al-, 
varo ,  y  no  sea  mi  presencia  ua 
suplicio  para  vos.  JNo  es  mi  áni- 
mo causaros  la  mas  mínima 
amargura.  No  vengo  como  ma- 
rido furioso  á  pediros  cuenta  de 
la  fé  que  me  jurasteis ,  ni  á  ca- 
lificar de  delito  el  segundo  en- 
lace que  contrajisteis.  Sé  muy 
bien  que  todo  fue  movido  poc 
vuestra  parentela  ,  y  no  ignoro 
las  persecuciones  que  habéis 
padecido.  Por  otra  parte  estoy 
informado  de  lavoz  de  mi  muer- 
te esparcida  en  todo  Vallado- 
lid  ,  y  tanto  mas  justamente 
creida  de  vos,  cuanto  ninguna 
carta  mia  os  podia  asegurar  de 
lo  contrario.  Finalmente  sé  de 
qué  modo  habéis  vivido  desde 
nuestra  fatal  separación  ,  y  que 
la  necesidad  mas  que  el  amoc 
os  obligó  á  entregaros  en   los 

brazos  de ;  Ah,  don  Alvaro! 

le  interrumpí  yo  anegada  ea 
lágrimas  ,  ¿  por  qué  razón  que- 
réis disculpar  á  vuestra  esposa? 
]\o  tiene  disculpa  puesto  que 
vivís,  j Desdichada  de  raí!  ¡Oja- 
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]á  me  viera  ahora  en  la  misera- 
ble sitaacion  en  que  rae  halla- 
ba antes  «Je  desposarme  con  don 
Ambrosio!  ¡Funesto  casamien- 
to! i  Ah  !  en  aquella  miseria 
tendria  á  lo  menos  el  consuelo 
de  veros  sin  avergonzarme. 

Amada  Mencía  (replicó  don 
Alvaro  en  un  tono  que  mostra- 
ba bien  cuanto  le  habían  en- 
ternecido mis  lágrimas) ,  yo  no 
me  quejo  de  tí ,  antes  bien  le- 
jos de  censurar  la  brillantez  en 
que  te  veo ,  juro  que  doy  al  cie- 
lo mil  gracias.  Desde  el  triste 
dia  en  que  partí  de  Valladolid 
tuve  siempre  contraria  la  for- 
tuna ;  mi  vida  fue  un  tejido  de 
desdichLis  ,  y  para  su  colmo 
nunca  me  fue  posible  darte  no- 
ticia de  mí.  Seguro  siempre  de 
ta  amor,  se  me  representaba 
continuamente  la   situacicn  á 

aue  mi  fatal  cariño  te  había  re- 
ucido.  Consideraba  á  mi  ado- 
rada Mencía  bañada  en  lágri- 
mas, y  esta  consideración  era 
mi  mayor  tormento.  Con  Beso 
que  algunas  veces  tenia  por  de- 
lito la  dicha  de  haberte  agrada- 
do. Deseaba  que  te  hubieses  in- 
clinado á  cualquier  otro  de  mis 
competidores  cuando  reflesio- 
Daba  en  lo  mucho  que  te  cos- 
taba la  preferencia  con  que  me 
habías  honrado.  Por  fin  ,  des- 
pués de  siete  arios  de  penas, 
mas  enamorado  de  tí  que  nun- 
ca ,  he  quíTÍdo  volver  á  verte. 
Ho  he  podido  resistir  a  este  de- 
seo ,  y  habiéndomelo  permitido 
satisfacer  el  término  de  una  lar- 
ga esclavitud,  he  vuelto  a  Va- 
liadolid  disfrazado  en  este  tra- 
ce á  riesgo  de  ser  conocido  y 
descubierto.    Allí  lo  he  sabido 
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á  esta  posesión ,  donde  he  ha- 
llado modo  de  introducirme  con 
el  jardinero  para  ayudarle  á  cul- 
tivar estos  j  infines.  Tal  es  el 
arbitrio  que  he  tomido  para 
lograr  hablarte  en  secreto.  Mas 
no  te  imagines  que  con  mi  pre- 
sencia vengo  aquí  á_  turbar  la 
ventora  que  gozas.  Amolé  mas 
que  á  mí  mismo  ;  respeto  tu 
reposo  ;  y  acabada  esta  conver- 
sación parto  lejos  de  tí  á  ter- 
minar mis  tristes  días,  qac  sa- 
crifico á  tu  amor. 

No,  don  Alvaro,  no  (ex- 
clamé al  oír  estas  palabras]:  el 
cíelo  no  te  ha  traído  aquí  en 
valde  ;  y  no  permitiré  que  se- 
gunda vez  te  apartes  de  mí: 
quiero  ir  contigo  ,  y  solamente 
la  muerte  nos  podrá  separar  en 
adelante.  Créeme  á  mí ,  Men- 
cía (me  replicó)  ,  vive  con  don 
Ambrosio  ,  y  no  quieras  ser 
compañera  de  mis  desdichas: 
deja  que  cargue  yo  solo  con  to- 
do el  peso  de  ellas.  Añadió  á 
estas  otras  razones  semejantes; 
pero  cuanto  mas  empeñado  pa- 
recía en  querer  sacrificarse  i 
mi  felicidad  ,  menos  dispuesta- 
me  hallaba  yo  á  consentirlo. - 
Luego  que  me  vio  tan  resuelta- 
á  seguirle,  mudó  de  repente  de- 
tono, y  con  semblante  mas  ale- 
gre me  dijo  :  Mencía  ,  pues  to- 
na vía  aroLis  tanto  k  don  A  Iva-'' 
TO  ,  que  quieres  pnfenr  su  mi- 
seria á  1.1  abundancia  en  que  te 
hall:^s  ,  vamonos  á  vivir  a  Be- 
tanzos.  cuidad  del  reiriode  Ga- 
licia ,  donde  hallirf-mos  un  se- 
guro retiro.  Si  mis  desgracias 
me  quitaron  toHns  mis  bienes, 
no  me  hicieror»  perder  todos  m¡9 
amigos.  Aun  roe  quedan  algii- 


todo ,  y  he  venido  en  seguida  •  nos  tan  verdaderos ,  que  me 
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h:in  facilitado  medios  de  poder 
sacarte  de  esta  casa.  Con  su 
auxilio  compré  en  Zamora  co- 
che, ínulas  y  caballos  ;  y  traigo 
por  compañeros  á  tres  amigos 
gallegos,  resueltos  y  valerosos, 
l'odos  están  armados  de  cara- 
binas y  pistolas,  y  todos  espe- 
ran mi  aviso  en  el  lugar  de  Ke- 
viüa.  Aprovechémonos  déla  au- 
sencia de  don  Ambrosio.  Yoy 
á  dar  orden  de  que  traigan  el 
carruage  a  la  puerta  de  esta  ca- 
sa, y  al  momento  partiremos.  A 
todo  accedí  :  fue  volando  don 
Alvaro  á  Revilla  ,  y  en  breve 
tiempo  volvió  con  sus  tres  com- 
paneros montados.  Sacáronme 
de  en  medio  de  mis  criadas,  que, 
no  sabiendo  qué  pensar  de  este 
acontecimiento  ,  huyeron  des- 
pavoridas. Sola  Inés  era  sabedo- 
ra de  todo  ;  pero  no  quiso  unir 
Su  suerte  con  la  mia,  porque  es- 
taba enamorada  de  un  paga  de 
don  Ambrosio;  lo  que  demues- 
tra que  el  afecto  de  los  mas  fie- 
les criados  no  resiste  á  la  prue- 
ba del  amor.  Entré  en  el  coche 
con  don  Alvaro,  no  llevando 
conmigo  sino  alguna  ropa ,  y 
ciertas  joyas  que  tenia  antes 
del  segundo  matrimonio  ;  por- 
que nada  quise  tomar  de  ¡o  que 
me  habia  regalado  el  marques 
cuando  su  casamiento.  Segui- 
mos el  camino  de  Galicia  sin 
saber  si  tendríamos  la  fortuna 
de  llegar  allá.  Temíamos  cori 
razón  que  al  volver  de  Burgos 
don  Ambrosio  viniese  en  se- 
guimiento nuestro ,  acompaña- 
do de  niuclía  gente ,  y  que  nos 
alcanzase  ;  pero  caminamos  dos 
dias  sin  que  ninguno  nos  si- 
guiese. Esperábamos  que  suce- 
diera lo  mismo  en  la  tercera  jor- 
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nada,  y  ya  caminábamos  tran- 
quilamente. Contábame  don 
Alvaro  la  triste  aventura  que 
habia  dado  motivo  á  la  voz  es- 
parcida de  su  muerte  ,  y  el  mo- 
do de  haber  recobrado  su  li- 
bertad después  de  cinco  anos 
de  cautiverio  ,  cuando  encon- 
tramos en  el  camino  á  los  la- 
drones en  cuya  compafiía  es- 
tabais vos.  El  (jue  mataron  con 
todossusacompanados  esel  mis- 
mo ,  y  el  (|ue  me  hace  derra- 
mar el  torrente  de  lágrimas  que 
ahora  cae  de  mis  ojos. 

CAPÍTULO    XII. 

Del   modo  poco   gustoso   con 
que  J'ue  interrumpida  La  con- 
versación de  la  señora  y  de 
Gil  Blas. 

Con  efecto  se  deshacia  en 
lágrimas  dona  Mencía  al  aca- 
bar de  hacerme  su  relación.  Dé- 
jele dar  entera  libertad  á  los 
suspiros,  y  lloraba  yo  también: 
tan  naturales  interesarse  en  el 
dolor  de  los  infelices ,  y  muy 
particularmente  en  el  de  una 
muger  hermosa  y  afligida.  Iba 
á  preguntarle  qué  partido  que- 
ría tomar  en  la  coyuntura  en 
que  se  hallaba,  y  quizá  ella  mis- 
ma iba  también  á  consultarme 
lo  propio,  si  no  hubiera  sido  in- 
terrumpida nuestra  conversa- 
ción. Oímos  en  el  mesón  un  gran 
rumor,  que  llamó  nuestra  aten- 
ción. Causábale  la  venida  del 
corregidor,  que  acompañado  de 
dos  alguaciles  y  muchos  minis- 
triles se  en  tro  en  el  cuarto  don- 
de estábamos.  El  primero  que 
se  acercó  á  mí  fue  un  caballe- 
rito  que  venia  en  compañía  del 


PfilM 

corregidor  :  paróse  á  mirar  muy 
de  espacio  y  muy  de  cerca  mi 
▼estido,  y  después    de    alguna 
suspensión   exclamó  diciendo: 
▼ive  el  cielo  que  esta  es  mi-mis- 
mísima ropilla':  la  conozco  tan 
bien  como  he  conocido  mi  ca- 
ballo. Sobre  mi  palabra  que  po- 
déis prenderá  este  hombre  hon- 
rado. Sin  duda  es  uno  de  los  la- 
drones que  tienen  no   sé  qué 
oculta  madriguera  en  este  pais. 
Al  oir  aquellas  palabras  me 
persuadí  que  sin  duda  me  ha- 
cia tocado  por  desgracia  mía  el 
despojo  de  aquel  caballero  ,   y 
por  consigoiente  me  quedé  sor- 
prendido é  inmutado,  ti  cor- 
regidor ,  que  por  su  oficio  debia 
juzgar  antes  mal  que  bien  de  la 
turbación  en  qae  me  veía  ,  hizo 
juicio  de  que  la  acusación   no 
era  mal  fundada  ;  y  sospechan- 
do que  la  seíiora  podía  también 
ser  cómplice  ,  nos  hizo  prender 
á  los  dos,  y  poner  en  cuartos 
aeparados.  So  era  este  juez  de 
aquellos  de  rostro  grave  y  ce- 
nado ;  antes  bien  mostraba  un 
semblante  apacible  y  risueño, 
acompañado  de  un  modo  de  ha- 
blar dulce  y  cariñoso;  pero  sabe 
Dios  si  era  mejor  que  los  prime- 
los.  Luego  que  estuve  en  la  pri- 
•ion,  vino  á  ella  con  sus  dos  pre- 
cursores, esto  es,  sus  dos  algua- 
ciles, los  cuales,  según  su  buena 
costumbre,  empezaron  por  re- 
gistrarme bien  las  faltriqueras. 
¡  Qué  dia  para  aquella  honrada 

f;ente  !  .4caso  en  todos  los  de 
u  vida  no  habían  tenido  otro 
semejante.  A  cada  panado  de 
doblones  que  me  sacaban  ,  es- 
taba viendo  que  rebosaban  sus 
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ojos  de  alegría.  Hasta  el  mis- 
mo corregitior  parecía  que  esta- 
ba fuera  de  sí.  Hijo,  me  decía 
en  un  tono  lleno  de  miel  y  dul- 
zura ,  no  extrañes  ni  tengas  re- 
celo de  lo  que  ejecutamos ,  que 
en  esto  no  hacemos  mas  que 
nuestro  oficio.  Si  estás  inocen- 
te, nada  te  perjudicará.  Mien- 
tras tanto  fueron  poco  á  puco 
aliviando  del  peso  mis  bolsi- 
llos ,  quitándome  aun  lo  qne 
habían  respetado  los  ladrones, 
quiero  decir,  los  cuarenta  du- 
cados de  nú  lio.  Escndriñaron- 
me  de  pies  á  cabeza  sus  codi- 
ciosas é  infatigables  manos, 
haciéndome  volver  á  todos  la- 
dos, y  despojándome  de  todos 
los  vestidos  para  ver  si  tenia 
guardado  algún  dinero  entre 
el  pellejo  y  la  camisa.  Después 
que  cumplieron  tan  exacta- 
mente con  aquella  su  impor- 
tante obligación ,  el  corregidor 
me  hizo  sus  pieguntas.  Satisfí- 
celas  presto,  refiriéndole  inge- 
nuamente todo  lo  sucedido.  Hi- 
zo escribir  mi  declaración  ,  y 
partió  con  su  gente  y  mi  dine- 
ro ,  dejándome  desnudo  sobre 
la  paja. 

I  üb,  vida  humana  .'  (excla- 
mé cuando  me  vi  solo  en  aquel 
miserable  estado)  ,  ,*qué  llena 
estás  de  contratiempos  y  de  ca- 
prichosas aventuras!  Desdeqne 
salí  de  Oviedo  no  he  experi- 
mentado mas  que  desgracias. 
Apenas  silgo  de  an  peligro 
cuando  caigo  en  otro.  .Al  lle- 
gar á  esta  ciudad  estaba  muj 
lejos  de  pensar  que  en  t.in  po- 
co tiempo  había  de  conocer  a  su 
corregidor.   Haciendo  estas  re— ■ 
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flexiones  iniUiles  me  vestí  la 
maldita  ropilla  y  lo  restante  de 
la  ropa  que  me  había  puesto  en 
aquel  estado  ;  y  después  ha- 
blándome  y  alentándome  á  mí 
mismo:  ánimo,  Gil  Blas  (me 
dije) ,  valor  y  constancia,  va- 
mos claros ;'  piensa  que  des- 
pués de  este  tiempo  vendrá 
quizá  otro  mas  dichoso.  ¿Será 
bueno  desesperarte  porque  te 
Tes  en  una  prisión  ordinaria, 
después  de  haber  hecho  tan  pe- 
noso ensayo  de  tu  paciencia  en 
la  tenebrosa  cueva  ?  ¡  Mas  ay ! 
(añadí  tristemente),  yo  me  alu- 
cino y  me  lisonjeo.  ¿Cómo  se- 
rá posible  que  salga  de  esta  cár- 
cel ,  cuando  acaban  de  quitar- 
me los  medios  de  conseguirlo? 
Un  pobre  encarcelado  sin  dine- 
ro es  un  pájaro  á  quien  cortan 
las  alas. 

En  lugar  de  la  liebre  y  de 
la  perdiz  que  habia  mandado 
componer,  me  trajeron  uu  pe- 
dazo de  pan  negro  y  un  jarro 
de  agua,  dejándome  tascar  el 
freno  en  mi  calabozo.  En  él  es- 
tuve quince  dias  enteros ,  sin 
ver  en  todos  ellos  otra  persona 
que  el  alcaide ,  que  venia  todas 
las  mañanas  á  registrar  y  re- 
novar las  prisiones.  Cuando  le 
veía,  intentaba  querer  enta- 
blar conversación  con  él  pa- 
ra desahogarme  algún  tanto; 
pero  aquel  hombre  nada  respon- 
dia  á  cuanto  le  preguntaba.  Ja- 
mis  me  fue  posilile  sacarle  ni 
una  sola  palabra.  Entraba  y  sa- 
lía muchas  veces  sin  dignarse 
siquiera  de  mirarme.  Al  deci- 
mosexto dia  se  dejó  ver  el  cor  • 
regidur  ,  y  me  dijo  :  ya  puedes 
alegrarte  ,  porque  te  traigo  una 
buena  nueva.   Hice  que  fuese 
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conducida  á  Burgos  la  señora 
que  venia  contigo,  examínela 
sobre  quién  eras  ,  y  tu  conduc- 
ta y  sus  respuestas  te  justifi- 
caron. Hoy  mismo  saldrás  de 
la  cárcel ,  con  tal  que  el  arrie- 
ro en  cuya  compañía  viniste 
desde  Penaflor  á  Cacabelos,  se- 
gún has  dicho  ,  confirme  tu  de- 
claración. Está  en  Astorga,  ya 
le  he  enviado  á  llamar,  y  le  es- 
toy esperando.  Si  conviene  su 
declaración  con  la  tuya  ,  in- 
mediatamente te  pongo  en  li- 
bertad. 

Consoláronme  mucho  estas 
palabras ,  y  desde  aquel  mo- 
mento me  consideré  fuera  de 
todo  enredo.  Di  gracias  al  juez 
por  la  buena  y  pronta  justicia 
que  me  quería  hacer  ;  y  ape- 
nas había  acabado  mí  cumplí- 
do  cuando  llegó  el  arriero  entre 
dos  alguaciles.  Conocíle  inme- 
diatamente; pero  el  bribón,  que 
sin  duda  habia  vendido  mi  ma- 
leta con  todo  lo  que  tenia  den- 
tro ,  temiendo  le  obligasen  á 
restituir  el  dinero  que  habia  re- 
cibido si  confesaba  que  me  co- 
nocía, dijo  descaradamenente 
que  no  sabia  quien  yo  era ,  y 
que  jamas  me  habia  visto.  :  Ah 
traidor!  exclamé  yo,  confiesa 
que  has  vendido  mi  ropa,  y  res- 
peta la  verdad.  Mírame  bien. 
Yo  soy  uno  de  aquellos  mozos  á 
quienes  amenazaste  con  el  tor- 
mento en  Cacabelos  llenando  á 
todos  de  miedo.  El  taimado 
respondió  muy  fríamente  que 
le  hablaba  una  jerigonza  que  él 
no  entendía  ;  y  como  ratificó  y 
mantuvo  hasta  el  fin  aquel  so- 
lemnísimo embuste ,  mí  liber- 
tad se  difirió  hasta  mejor  oca- 
sión. Hijo ,  me  dijo  el  corregí- 
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te  ,  y  asi  no  puedo  soltarte  por 
mas  que  lo  deseo.  Convínome, 
pues  ,  armarme  nuevamente  de 
paciencia  ,  y  resolverme  á  estar 
todavía  á  pan  y  agua  ,  y  sufrir 
al  siiencioso  carcelero.  Cuando 
pensaba  en  que  no  podía  salir 
de  eiítre  las  garras  de  la  justi- 
cia, siendo  asi  que  no  había  co- 
metido delito  alguno  ,  me  des- 
esperaba con  este  triste  pensa- 
miento ,  y  echaba  menos  el  ló- 
brego soterraneo.  Bienreflexio- 
naoo  (me  decía  yo  á  mí  mismo) 
allí  me  hallaba  menos  mal  que 
en  este  calabozo.  Pot  lo  menos 
en  aquel  comía  y  bebía  alegre- 
mente con  los  ladrones.  Diver- 
tíame con  ellos  ,  y  me  consola- 
ba la  dulce  esperanza  de  po- 
derme escapar  algún  día  ;  pe- 
ro seré  quizá  muy  feliz  sí  solo 
puedo  salir  de  aqui  para  ir  á 
galeras,  á  pesar  de  mi  inocencia. 

CAPÍTULO     XIII. 

Por  qué  casualidad  sale   Gil 

Blas  de  la  cárcel ,    r  á  dónde 

se  encaminó  después, 

3Iientra«  yo  pasaba  los  días 
T  las  noches  en  desvariar  en- 
tregado á  mis  tiístes  reflexio- 
nes, se  divulgaron  por  la  ciudad 
mis  aventuras  .  ni  mas  ni  me- 
nos que  YO  las  había  dicta- 
do en  mi  declaración.  Muchas 
personas  me  quisieron  ver  por 
curiosidad,  \enian  unas  en  pos 
de  otras  ,  v  se  asomaban  á  una 
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dióme  aquella  novedad.  Desde 
mí  entrada  en  la  cárcel  nunca 
había  visto  alma  viviente  aso- 
marse á  la  tal  ventanilla  que 
caía  á  un  patio  donde  habita- 
ban el  silencio  y  el  horror.  Me 
hizo  creer  que  yo  había  llama- 
do la  atención  de  la  ciudad, 
pero  no  acertaba  á  pronosticar 
si  sería  para  mal  ó  para  bien. 

Uno  de  los  primeros  que  vi 
fue  el  muchacho  ó  niño  de  coro 
de  Mondonedo ,  que  en  Caca- 
helos  se  escapó  ,  como  yo ,  de 
miedo  del  tormento.  Ccnocíle 
luego ,  y  él  no  ungió  descono- 
cerme como  lo  había  Gogido  el 
arriero.  SaluJánionos  uno  y  o- 
tro  ,  y  entablamos  una  larga 
conversación  ,  en  la  cual  me  t( 
precisado  á  hacerle  una  nueva 
relación  de  mis  aventuras  :  lo 
que  produjo  dos  efectos  dife- 
rentes en  el  ánimo  de  los  cir- 
cunstantes ,  pues  que  los  hice 
reír,  y  me  atraje  su  compasión. 
Él  por  su  parte  me  contó  loque 
había  pasado  en  el  mesón  de 
Cacabelos  entre  el  arriero  y  la 
muger  después  que  un  terror 
pánico  nos  había  separado  de 
ella.  £n  una  palabra  ,  contóme 
todo  lo  que  dejo  ya  dicho.  Des- 
pidióse después  ae  mí,  prome- 
tiéndome que  sin  perder  tiem- 
po iba  á  hacer  todo  lo  posible 
para  que  me  dieran  libertad. 
Desde  entonces  todas  las  perso- 
nas que  ,  como  el ,  habían  ve- 
nido á  verme  por  mera  curiosi- 
dad ,  roe  aseguraron  que  mis 
desgraci.^s  les  movían  á  compa- 
sión ,    ofreciéndome  al  mismo 


ventanilla  que  daba  luz  á  mí    tiempo  unirse  con  aquel  mozo 
prisión  ,  y  después  de  haber-  \  para  solicitar  que  me  librasen 


me  mirado  algún  tiempo  se  re 
tiraboa  sUeuciosas.    Sorpteu- 


de  la  cárcel. 

CuDopUeroa  efectiv<u°cate 


38  LIB 

sil  palabra.  Hablaron  en  favor 
mió  al  corregidor,  quien  no  du- 
dando ya  de  mi  inocencia,  par- 
ticularmente desde  que  el  niüo 
de  coro  le  contó  todo  lo  que  sa- 
bia, tres  semanas  después  vino 
á  la  prisión  ,  y  me  dijo  :  Gil 
Blas,  aunque,  si  fuese  yo  un 
juez  severo,  podria  detenerte 
aquí,  no  quiero  dilatar  mas  tu 
causa.  "Vete  :  ya  estás  libre  ,  y 

?uedes  salir  cuando  quisieres, 
ero  dinie  (prosiguió)  si  te  lle- 
varan al  bosque  donde  estaba  el 
sotenaneo  ,  ¿  no  le  podrías  des- 
cubrir.^ ]Vo  señor,  le  respondí; 
porque  como  entré  en  él  de  no- 
che ,  y  salíanles  del  día,  no 
me  seria  posible  dar  con  él.  Con 
eso  se  retiró  el  juez  diciendo 
que  iba  a  dar  orden  al  carcele- 
ro que  me  franquease  la  puer- 
ta. Con  efecto  ,  un  momento 
después  vino  el  alcaide  con  sus 
satélites  ,  que  traían  un  lio  de 
ropa,  los  cuales  con  mucha  gra- 
vedad ,  y  sin  decir  una  sola  pa- 
labra ,  me  despojaron  de  la  ca- 
saca y  de  los  calzones,  que  eran 
de  paño  flno  y  casi  nuevo,  me 
metieron  por  la  cabeza  una  es- 
pecie de  chamarreta  muy  vieja 
y  muy  raida  á  manera  de  esca- 
pulario, y  concluida  esta  cere- 
monia ,  me  pusieron  á  la  puer- 
ta de  la  cárcel  ,  echándome  á 
empellones  fuera  de  ella. 

La  vergüenza  que  padecí  al 
verme  en  tan  mala  ropa,  mo- 
deró mucho  la  alegría  que  co- 
munmente tienen  los  presos 
cuando  han  recobrado  su  liber- 
tad. Tuve  impulsos  de  salirme 
inmediatamente  do  la  ciudad 
por  huir  de  la  vista  del  pueblo, 
que  no  podia  sufrir  sin  rubor; 
pero    pudo  mas   mi   agradeci- 
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miento.  Fui  á  darlas  gracias  al 
cantorcillo  á  quien  debia  tanta 
obligación.  No  pudo  dejar  de 
reir  luego  que  me  vio.  Á  lo  que 
advierto,  dijo,  parece  que  la 
justicia  ha  hecho  contigo  todas 
sus  habilidades.  No  me  quejo 
de  la  justicia  ,  le  respondí,  ella 
en  sí  es  muy  justa  :  solamente 
desearia  yo  que  todos  sus  ofi- 
ciales fueran  hombres  de  biea 
y  de  conciencia.  Á  lo  menos 
me  pudieran  haber  dejado  el 
vestido;  pues  me  parece  que  no 
le  habia  pagado  mal.  Conven- 
go en  eso,  me  replicó  ;  pero  di- 
rán que  esas  son  formalidades 
que  indispensablemente  se  de- 
hen  observar.  Y  si  no  dime; 
;  crees  por  ventura  que  el  ca- 
nallo  en  que  viniste  se  ha  res- 
tituido á  su  primer  dueño?  No 
lo  creas  :  porque  el  tal  caballo 
está  actualmente  en  la  caballe- 
riza del  escribano,  donde  se  de- 
fmsitó  como  una  prueba  del  dc- 
ito,  y  yo  estoy  pers'iadido  de 
que  su  amo  verdadero  nunca 
volverá  á  ver  ni  siquiera  la  gru- 
pera, Pero  mudemos  de  con- 
versación ,  continuó  el  cantor- 
cillo :  f-qué  animo  tienes,  y  qué 
piensas  hacer  ahora?  Mi  ánimo 
es  (le  respondí)  irme  derecho  á 
Burgos  a  buscar  á  la  señora  á 
quien  liberté  de  los  ladrones. 
Naturalmente  me  dará  algún 
dinerillo,  con  el  cual  compraré 
unos  hábitos  nuevos ,  y  partiré 
á  Salamanca  ,  donde  procuraré 
aprovecharme  de  mi  latin.  Mi 
mayorapuro  es  que  aun  noestoy 
en  Burgos  ,  y  es  menester  vivir 
en  elcamino.  Ya  teentiendo(me 
replicó)  ,  aqui  tienes  mi  bolsa. 
Está  un  poco  vacía  á  la  verdad; 
mas  ya  sabes  tú  que  un  pobre 


cantor  no  es  nn  obispo.  Al  mis- 
mo tiempo  ia  sacó  ,  y  me  la  pu- 
so en  las  manos  con  tan  buena 
yoluntad  ,  que  no  pude  menos 
deaceplirla.  AgraHeciVelo  tin- 
to como  si  me  hubiera  hecho 
dueüo  de  todo  el  oro  df  I  mun- 
do ,  y  le  pagué  con  mil  protes- 
tas de  ser?¡rle  :  cosa  que  nunca 
tuvo  efecto.  Después  de  esto 
nos  despedimos ,  y  yo  salí  de 
aquel  pueblo  sin  ver  á  ninguna 
de  las  otras  personas  que  ha- 
bían coutribuido  á  librarme  de 
la  prisión  ,  contentándome  con 
darles  dentro  de  mi  corazón  mil 
y  mil  bendiciones. 

El  cantorcillo  tuvo  mucha 
razón  en  no  hacer  ostentación 
de  su  bolsa,  porque  en  realidad 
encontré  en  ella  poco  dinero,  y 
todo  en  calderilla.  Por  fortu- 
na Labia  dos  meses  que  estaba 
acostumbrado  á  una  vida  muy 
frugal ,  y  todavía  me  restaban 
algunos  reales  cuando  llegué  al 
lugar  de  Puentedura,  poco  dis- 
tante de  Burgos.  Detúveme  en 
él  para  saber  de  doña  Mencía. 
Hntré  en  un  mesón,  cuya  hués- 
peda era  una  muger  pequeña, 
muy  enjuta,  vivaracha,  y  de 
m-iía  condición.  Luego  conocí 
por  la  mala  cara  que  me  puso 
que  no  le  había  gustado  mucho 
mi  chamarreta,  lo  que  fácilmen- 
te le  perdoné.  Sentéme  á  una 
asquerosa  mesa,  donde  comí  un 
pedazo  de  pan  con  un  cnarte- 
jon   «le  queso  ,   y  bebí  algunos 
tragos   de  un  detestable   vino 
que   me  trajeron.   Durante  la 
comida  ,  que  era  muy  corres- 
pondiente á  mi  equipage  ,  qui- 
se entablar  conversicion  con  la 
linéspeda,  que  medió  á  enten- 
der coa  un  gesto  desdeñoso  que 
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tenia  á  menos  hablar  conmigo. 
Supliquéla  que  me  dijese  si  co- 
nocía al  marques  de  la  Guar- 
dia ,  sí  estaba  lejos  su  casa  de 
campo,  y  particularmente  si 
sabía  en  qué  habia  parado  la 
marquesa  su  muger.  Muchas 
cosas  me  preguntáis,  respon- 
dió muy  desdeñosa.  Sin  embar- 
go me  contexto  en  abreviatu- 
ra ,  y  con  muy  mal  talante, 
diciendo  que  la  casa  de  campo 
de  don  AraI>rosio  distaba  uua 
legua  corta  de  Puentedura. 

Después  que  acabé  de  beber 
y  de  cenar  ,  como  era  ya  de  no- 
che, mostré  que  deseaba  reco- 
germe, y  pedí  un  cuarto.  ¡  Un 
cuarto  para  él!  (me  dijo  Li  me- 
sonera, mirándome  de  hito  en 
hito  con  altivez  y  con  despre- 
cio) :  ¡  un  cuarto  para  él !  Los 
cuartos  de  mi  casa  los  reservo 
yo  para  gentes  que  no  cenan 
pan  y  queso.  Todas  mis  camas 
están  ocupadas ,  porque  estoy 
esperando  á  ciertos  caballeros 
de  ímpoitancia  que  vienen  á 
hacer  noche  aquí:  lo  mas  que 
te  puedo  ofrecer  es  el  pajar, 
porque  creo  no  será  la  primera 
vez  que  hayas  dormido  sobre 
paja.  En  esto  decia  mas  verdad 
de  lo  que  elh  misma  pensaba: 
no  le  repliqué  palabra  ;  abracé 
prudentemente  el  partido  que 
me  proponía  ;  fuímc  al  pajar, 
V  dormí  con  tranquilidad  ,  co- 
mo hombre  que  ya  estaba  he- 
cho á  trabajos. 


CAPÍTULO    XIV. 

RBcibimiento  que  le   hizo   en 
Burgos  doña  Mencía. 

No  fui  perezoso  en  levan- 
tarme al  día  siguiente.   Fui  a 
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ajustaría  cuenta  con  la  hués- 
peda ,  que  ya  estaba  levantada, 
y  me  pareció  de  mejor  humor 
que  el  dia  antecedeute.  Atr¡- 
Jjuílo  á  la  presencia  de  tres  hon- 
rados cuadrilleros  de  la  santa 
Hermandad,  que  con  mucha  fa- 
miliaridad hablaban  con  ella, 
y  serian  sin  duda  los  caballeros 
de  importancia  para  quienes  es- 
taban destinadas  todas  las  ca- 
mas. Infórmeme  en  el  lugar  del 
camino  que  guiaba  á  la  casa  de 
campo  adonde  yo  quena  ir  ,  y 
se  lo  pregunté  á  un  paisano  que 
me  deparó  la  suerte,  del  mismo 
carácter  que  mi  antiguo  meso- 
nero de  Peiiaílor.  Ao  contento 
con  responderme  á  lo  que  le 
preguntaba  ,  añadió  que  don 
Ambrosio  habia  muerto  tres 
semanas  hacia  ,  y  que  la  mar- 
quesa, su  niugcr,  se  habia  re- 
lirado  á  un  convento  de  la  ciu- 
dad ,  que  me  nombró.  Al  pun- 
to me  encaminé  en  derechura  á 
Burgos,  y  sin  pensar  ya  en  la 
casa  de  campo  fui  volando  al 
monasterio  en  donde  me  dije- 
ron que  se  hallaba  dona  Men- 
cía.  Supliqué  á  la  tornera  se 
sirviese  decir  á  aquella  señora 
que  deseaba  hablarle  un  mozo 
recién  salido  de  la  cárcel  de 
Astorga,  Inmediatamente  fue 
á  darle  el  recado  la  tornera. 
Volvió  ésta  ,  y  me  hizo  entrar 
en  un  locutorio,  adonde  dentro 
de  poco  vi  llegar  muy  enluta- 
da á  doi'ia  Menci'a. 

Bien  venido  seas,  Gil  Blas, 
me  dijo  aquella  viuda  con  mo- 
do muy  afable  :  cuatro  dias  ha 
que  escribí  á  un  conocido  mió 
de  Astorga,  suplicándole  te  fue- 
se á  ver  ,  y  que  de  mi  parte  te 
rogase  vinieses  á  yisitaíme  ia- 
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mediatamente  que  salieses  de  la 
prisión.  Nunca  dudé  que  pres- 
to te  darian  libertad.  Bastaban 
para  esto  las  cosas  que  yo  dije 
al  corregidor  en  descargo  tuyo. 
Respondiéronme  que  ya  con  e- 
fecto  estabas  libre,  pero  que  no 
se  sabia  tu  paradero.  Temí  no 
volverte  á  ver,  ni  tener  el  gusto 
de  darte  alguna  prueba  de  mi 
agradecimiento,  lo  qi;e  hubiera 
sentido  extremadamente.  Con- 
suélate (añadió  conociendo  que 
estaba  avergonzado  de  presen- 
tarme á  ella  en  tan  miserable 
estado) :  no  te  dé  pena  alguna 
el  hallarte  en  el  infeliz  ropage 
en  que  te  veo.  Después  del  gran 
servicio  que  me  hiciste  ,  sería 
yo  la  muger  mas  ingrata  de  las 
mugeres  si  no  hiciera  nada  por 
tí.  Mi  ánimo  es  sacarte  del  mal 
estado  en  que  te  hallas  ;  debo 
y  puedo  hacerlo  ,  pues  tengo 
bienes  suficientes  para  poder 
corrosponderte  sin  que  me  sea 
gravoso. 

Los  lances  (continuó)  que 
me  sucedieron  hasta  el  dia  en 
que  nos  separaron  para  meter- 
nos presos,  3'a  los  sabes  como  yo: 
ahora  voy  á  contarte  lo  que  me 
aconteció  desde  entonces.  Lue- 
go que  el  corregidor  de  Astor- 
ga dispuso  que  me  condujesen 
a  Burgos  después  de  haberme 
oido  la  relación  puntual  de  mis 
sucesos ,  me  dirigí  á  la  casa  de 
don  Ambrosio.  Causó  mi  llega- 
da una  general  y  extremada 
sorpresa  ,  pero  me  dijeron  que 
ya  llegaba  tarde  ,  porque  el 
?narques  profundamente  afligi- 
do por  mi  fuga,  había  caido 
gravemente  enfermo  ,  y  tanto, 
que  los  médicos  desesperaban 
Uc  511  yida.  Esta  triste  noticia 
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fue  on  motivo  mas  sobre  los 
ranchos  que  ya  tenia  para  llo- 
rar el  rigor  de  mi  fatal  destino. 
CoQ  todo  eso  quise  que  le  avi- 
sasen mi  llegada:  entré  después 
en  su  cuarto ,  y  corrí  á  arro- 
jarme de  roíliilas  á  la  cabecera 
de  su  cama  ,  anegado  en  lágri  • 
mas  el  semblante ,  y  el  corazón 
traspasado  del  mas  agudo  do- 
lor. ¿  Quién  te  ha  traido  acjiíi? 
(me  dijo  luego  que  me  vio). 

•  Vienes  á  complacerte  en  la 
obra  de  tus  manos  ?  ¿  No  te 
bastó  haberme  quitado  la  vida? 

•  Era  menester,  para  mayor  sa- 
tisfacción tuya,  que  tus  mis- 
mos ojos  fuesen  testigos  de  mi 
muerte?  Señor  (le  respondí)  ya 
os  habrá  informado  Inés  de  que 
yo  huí  con  mi  legítimo  esposo, 
y  á  uo  ser  el  funesto  accidente 
que  me  privó  de  él ,  nunca  mas 
me  hubierais  vuelto  á  ver.  Re- 
feríle  al  mismo  tiempo  como 
don  Alvaro  había  muerto  á  ma- 
nos de  unos  ladrones  ,  y  como 
rae  habian  conducido  al  soter- 
raneo ,  con  todo  lo  demás  que 
me  había  sucedido  hasta  en- 
tonces. Apenas  acabé  de  hablar 
cuando  alargándome  caríüosa- 
niente  la  mano ,  me  dijo  con 
ternura  ;  basta  hija  ,  ya  no  me 
quejo  de  tí.  ¡Pues  qué!  ¿debo 
por  ventura  culpar  un  proceder 
tan  justo  y  tan  honrado?  Ha- 
llástete  de  repente  con  tu  legí- 
timo esposo  á  quien  adorabas, 
y  me  abandonastes  por  irte  con 
él;  ¿podré  nunca  condenar  con 
razón  una  conducta  dictada  por 
la  conciencia  y  la  justicia  ?  No 
por  cierto  ;  ninguna  razón  ten- 
dría para  quejarme.  Por  eso  no 
permití  que  ninguno  te  siguie- 

.  Hespetaba  ea  aquiüla  fugí 
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el  sagrado  derecho  qne  la  hacia 
lícita  y  aun  necesaria  ,  como 
también  el  debido  amor  que 
profesabas  á  tu  querido  y  ver- 
dadero esposo.  En  ün ,  te  hago 
justicia,  y  protesto  que  con  ha- 
berte restituido  á  mi  casa  ,  has 
recobrado  toda  mi  ternura.  Sí, 
querida  Mencía ,  tu  presencia 
me  colma  de  gozo  y  de  consue- 
lo :  ¡mas  ay!  cuin  poco  me  du- 
rará uno  y  otro.  Conozco  que 
mi  última  hora  se  va  acercan- 
do. Apenas  la  suerte  me  volvió 
á  juntar  contigo ,  cuando  me 
será  necesario  arrancarme  de  tí 
con  el  último  adiós.  Redobló- 
se mi  llanto  al  oír  palabras  tan 
amorosas  ,  las  que  excitaron  en 
mí  una  aflicción  extremada. 
Aunque  adoré  á  don  Alvaro, 
no  lloré  tanto  por  él.  Murió 
don  Ambrosio  al  dia  siguiente, 
y  yo  quedé  dueña  de  la  rica  do- 
te que  me  había  señalado  en  las 
capitulaciones.  No  es  mi  ánimo 
emplearla  mal.  Aunque  soy  to- 
davía moza,  ninguno  me  verá 
pasar  á  terceras  nupcias.  Esto, 
a  mi  parecer ,  solo  es  propio  de 
mugeres  sin  pudor  y  sin  delica- 
dezi.  Antes  bien  te  digo  que 
va  no  tengo  inclinación  a!  mun- 
ido ,  y  que  quiero  acabar  mis 
días  en  este  convento ,  y  ser  su 
bienhechora. 

Tal  fue  el  discorso  de  doña 
Mencía  ,  acabado  el  cual ,  sacó 
de  la  faltriquera  un  bolsillo  ,  y 
me  lo  tiró  por  la  reja  del  locu- 
torio adonde  le  pudiese  alcan- 
zar ,  diciendo  ;  toma,  Gil  Blas, 
esos  cien  ducados  ,  únicamente 
para  que  te  vistas  ,  y  después 
vuélveme  á  ver,  porque  no  quie- 
ro se  límite  á  cosa  tan  corta  mi 
agradecimiento.  Düc  mil  gra- 
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cias,  y  le  juré  que  no  partiria 
tie  Burgos  sin  volver  á  despe- 
dirme de  ella.  Hecho  este  jura- 
mento (que  estaba  bien  resuel- 
to á  no  quebrantar)  me  fui  á 
buscar  algún  mesón.  Entré  en 
el  primero  que  encontré  ,  pedí 
un  cuarto  ,  y  para  precaver  el 
mal  concepto  que  por  el  trage 
se  podia  formar  de  mí ,  dije  al 
mesonero,  que  aunque  me  veía 
en  aquellos  pobres  trapos  ,  te- 
nia con  que  pagar  el  gasto.  Al 
oir  estas  palabras ,  el  mesone- 
ro, que  se  llamaba  Majuelo,  y 
era  naturalmente  grandísimo 
bufón  ,  mirándome  y  exami- 
nándome atentamente  de  pies 
á  cabeza  ,  me  dijo  con  cierto 
aire  malicioso  y  chufletero,  que 
lio  necesitaba  de  mi  asevera- 
ción para  conocer  que  sin  duda 
baria  yo  en  su  casa  mucho  gas- 
to, porque  entre  los  remiendos 
de  aquellos  malos  trapos  se  di- 
visaba en  mi  persona  un  no  sé 
qué  de  nobleza  que  le  obligaba 
á  creoí  que  yo  era  un  caballero 
de  grandes  conveniencias.  INo 
dejé  de  conocer  que  el  bella- 
co se  estaba  burlando  de  mí; 
y  para  cortar  de  repente  sus 
bufonescas  frialdades,  saqué  el 
bolsillo,  y  á  vista  suya  conté 
sobre  una  mesa  mis  ducados, 
los  que  le  obligaron  a  formar 
«n  juicio  mas  favorable  de  mí. 
Bogúele  que  me  hiciese  buscar 
algún  sastre  ,  á  lo  cual  me  re- 
plicó que  seria  mejor  llamar  á 
algún  prendero,  el  cual  traeria 
diferentes  vestidos  de  todas  cla- 
ses para  quedar  pronto  vestido 
del  todo.  Armóme  el  consejo, 
y  determiné  seguirle;  pero  co- 
mo se  acercaba  ya  la  noche, 
dilaté  Cite  negocio  hasta  el  dia 
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siguiente  ,  y  solo  pensé  en  ce- 
nar bien  para  resarcir  lo  mal 
que  habia  comido  desde  que  sa- 
lí del  soterráneo. 

CAPÍTULO    XV. 

De  qué  modo  se  vistió  Gil  Blas; 

delnuevo  recalo  que  le  hizo  la 

señora  ;  y  del  equipage  en  que 

salió  de  Burgos. 

Sirviéronme  un  copioso  pla- 
to de  manos  de  carnero  fritas, 
y  le  comí  casi  todo  :  bebí  á  pro- 
porción ,  y  después  fuíme  á  la 
cama.  Era  esta  muy  decente,  y 
esperaba  que  luego  se  apodera- 
ría de  mis  sentidos  un  profun- 
do suciio;  pero  engáñeme,  por- 
(pie  apenas  pude  cerrar  los  ojos, 
ocupada  la  imaginación  en  qué 
género  de  vestido  habia  de  es- 
coger. ¿Qué  haré?  (decía)  ¿se- 
guiré mi  primer  intento  de  com- 
prar unos  hábitos  largos  para 
ir  á  ser  dómine  en  Salamanca? 
Pero  ¿á  qué  íin  vestirme  de  es- 
tudiante? ¿Tengo  deseos  de 
consagrarme  al  estado  eclesiás- 
tico? ¿acaso  me  inclina  á  ello 
mi  propensión  ?  Nada  de  eso; 
mis  inclinaciones  son  muy  con- 
trarias á  la  santidad  que  pide: 
quiero  ceñir  espada  ,  y  ver  de 
hacer  fortuna  en  el  mundo;  y 
á  esto  me  decidí. 

Resolví,  pues,  vestirme  de 
caballero,  bien  persuadido  de 
que  esto  bastaría  para  alcan- 
zar un  empleo  de  importancia. 
Con  tan  lisonjeros  proyectos 
estuve  esperando  el  dia  coa 
grandísima  impaciencia,  y  ape- 
nas rayó  en  mis  ojos  su  prime- 
ra luz,  cuando  salté  de  la  ca- 
ma. Hice  tan  lo  ruido  eu  el  me- 
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son  <jae  despertaron  todos.  Lla- 
mé a  los  criados  que  estaban 
todavía  en  l.i  cama ,  y  me  res- 
pondieron echándome  mil  mal- 
diciones. Al  fin  se  vieron  obli- 
gados a  levantarse  ,  y  les  di 
orden  ríe  que  fuesen  á  buscar 
al  prendero.  Pfo  tardó  en  lle- 
gar éste  con  dos  mozos  carga- 
dos cada  nno  con  un  gran  en- 
voltorio Saludóme  con  gr.indes 
cumplimientos  y  me  dijo  :  ca- 
ballero ,  ha  tenido  vmd.  for- 
tuna en  dirigirse  á  mí  mas  bien 
3ue  á  otro  :  no  quiero  desacre- 
itar  á  mis  compañeros,  ni  per- 
mita Dios  que  haga  el  menor 
agravio  á  su  reputación  j  mas 
aqui  para  entre  los  dos  ,  nin- 
guno de  ellos  sabe  qué  cosa  es 
conciencia  :  tollos  son  mas  du- 
ros que  judíos  :  jo  soy  el  único 
de  mi  oficio  que  la  tiene  ;  me 
limito  á  una  ganancia  justa  y 
razonable,  contentándome  con 
un  real  por  cada  cuarto,-  equi- 
voquéme,  quise  decir  con  un 
cuarto  por  real, 

Dcspnes  de  este  preámbulo. 

3ue  yo  creí  tontamente  al  pie 
e  la  letra ,  mandó  á  los  mozos 
Íue  desatasen  los  envoltorios, 
nseñáronme  vestidos  de  to- 
dos g('neros  y  colores ,  muchos 
de  ellos  de  paíio  enteramente 
lisos.   Deseché  éstos  con  des- 

? recio  por  dcmasiadohumildes. 
rcsentáronmedespues  otro  que 
parecía  haberse  cortado  expre- 
samente para  mí,  el  cual  me 
deslumhró  sin  embargo  de  que 
estaba  un  poco  usado.  Se  com- 
ponia  de  una  ropilla,  unos  cal- 
zones, y  una  capa  ;  la  ropilla 
con  mangas  acuchilladas,  y  to-  l 
do  el  (le  ferciojvelo  azul  hor-  I 
dado  de  oro.   Escogí  éste  ,  y  | 


pregunté  el  precio.  El  pren- 
dero ,  que  conoció  cuánto  me 
agradaba  ,  me  dijo  :  en  verdad 
que  es  vmd.  un  seíior  de  gusto 
muy  delicado,  y  se  vé  bien  que 
lo  entiende.  Sepa  vmd.  que  este 
vestidla  se  hizo  para  uno  de  los 
primeros  sugetos  del  reino,  que 
no  se  le  puso  tres  veces.  Ob- 
serve bien  la  calidad  del  ter- 
ciopelo ,  y  hallará  que  es  del 
mejor  :  ¿pues  qué  diré  del  bor- 
dado ?  no  parece  cabe  niaj'or 
delicadeza  ni  primor.  Y  bien, 
le  pregunté,  ¿cuánto  pedís  por 
él?  Señor,  me  respondió,  ayer 
no  le  quise  dar  por  sesenta  du- 
cados, y  si  esto  no  es  cierto,, 
no  sea  yo  hombre  de  bien.  A 
la  verdad  la  contestación  era 
convincente,  lo  le  ofrecí  cua- 
renta y  cinco ,  aunque  acaso 
no  valía  la  mitad.  Caballero 
(replicó  él  fríamente)  yo  no 
soy  hombre  que  pido  mas  de  lo 
justo,  n¡  rebajo  un  ochavo  de 
lo  que  digo  la  primera  vez.  To- 
me vmd.  este  otro  vestido  (con- 
tinuó presentándome  el  prime- 
ro qtie  yo  habia  desechado)  que 
se  le  daré  mas  barato.  Todo  es- 
to solo  servia  para  aumentar  en 
mí  la  gana  que  tenia  del  otro; 
y  como  me  imaginé  que  no  re- 
bajaría ni  un  maravedí  de  lo 
que  habia  pedido,  le  entregué 
sus  sesenta  ducados.  Cuando 
vio  la  facilidad  con  que  se  los 
habia  dado,  juzgo  que,  no  obs- 
tante la  delicadeza  de  su  rígi- 
da conciencia  ,  se  arrepintió 
mucho  de  no  haberme  pedido 
mas.  Pero  al  fin  ,  contento  cou 
haber  ganado  á  real  por  cuarto, 
se  despidió  con  sus  mozos,  á 
los  cuales  tampoco  dejé  de  aga- 
sajar, dándoles  para  beber. 
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Viéndome  ya  con  un  vesti- 
do tan  señor  ,  comencé  á  pen- 
sar cu  lo  restante   para  pre- 
sentarme en  la  calle  con  toda 
autoridad  y  decencia,  loque 
me  entretuvo  toda   la   maña- 
na. Compré  pañuelo ,  sombre- 
ro, medias  de  seda,  zapatas  y 
mía  espada.  Vestíme  inmedia- 
tamente ;   ¡pero  qué  gozo  fué 
ei  mío  cuando  me  vi  tan  bien 
equipado!  no  me  cansaba  de 
mirarme.   Ningún  pavo  real  se 
recreo  nunca  tanto  en  mirar  y 
remnar  el  dorado  pluma  ge  de 
su  cola.    Aquel  mismo  dia  pasé 
a  visitar  segunda  vez  á  doña 
lUencia,  la  cual  me  volvió  á 
recibir  con  la  mayor  urbani- 
«ad  y  agasajo.    Dióme  nuevas 
|íiacias   por  el  servicio  que  le 
iiabia  hecho,  á  que  siguió  u- 
na  salva   de   recíprocos   cum- 
plido.';    Después,   deseándome 
en  todo  la  mayor  prosperidad, 
se  desiudió  de  mí ,  y  se  retiró, 
regalándome  solo  una  sortija  de 
tiemta  doblones,  y  suplicán- 
ílüine  la  conservase  siempre  por 
memoria. 

Quédeme  frió  cuando  me  vi 
con  la  tal  sortija  ,  porque  ha- 
i>ia  contado  con  regalo  de  mu- 
c!io  mas  precio.  En  esta  supo- 
sición, mal  contento  de  la  ge- 
nerosidad de  la  seriora  ,  volví 
ai  mesón  haciendo  mil  calen- 
«ariüs ;  pero  apenas  habia  lle- 
gado cuando  entró  en  él  un 
hombre  que  venia  tras  de  mí, 
el  cual  desembozando  la  capa 
mostró  un  talego  bastante  lar- 
go que  traía  debajo  del  brazo 
Asi  que  vi  el  talego,  que  pare- 
cía lleno  de  dinero  ,  abrí  tanto 
<Jlo,  y  lo  mismo  hicieron  algu- 
nas personas  que  estabau  pre- 
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sentes  ;  y  me  pareció  oír  la 
voz  de  un  serafín  cuando  aquel 
bonibre  me  dijo  ,   poniendo  el 
talego  sobre  una  mesa  :   señor 
Gil  Blas  :  mi  señora  la  Mar- 
quesa  suplica  á  vmd.   se  sirva 
admitir  esta  cortedad  en  prueba 
de  su  agradecimiento.  Hice  mil 
cortesías  al   portador,    acom- 
pañadas de  otros  tantos  cum- 
plimientos, y  luego  que  salió 
del  mesón  me  arroje  sobre  el  ta- 
lego como  un  gavilán  sobre  su 
presa,  y  llévemele  á  mi  cuarto. 
Desátele  sin  perder  tiempo,  va- 
cióle  sobre   una   mesa,  y  me 
encontré  con  mil  ducados  que 
contenia.    Acababa  de  contar- 
los al  tiempo  que  el  mesonero, 
que  habia  oido  las  palabras  del 
portador,   entró  para  saberlo 
que  iba  en  el  talego.   Asom- 
bróle la  vista  de  tanta  plata  ,  y 
exclamó  admirado:    ¡  Fuego  de 
Dios,    y  cuanto   dinero ,''  Sin 
duda  sabéis  (anadió  con   mali- 
cia)  sacar  buen  partido  de  las 
damas.  Apenas  ha  veinte  y  cua- 
tro  horas  que  estáis  en  Burgos, 
y   ya   hacéis   contribuir  á  las 
marquesas. 

No  me  desagradó  esta  sos- 
pecha, y  estuve  tentado  á  de- 
jar á  Majuelo  en  su  error  por 
lo  que  lisonjeaba  á  mi  vani- 
dad. No  me  admiro  de  que  los 
mozos  se  alegren  de  ser  teni- 
dos por  afortunados  con  las 
mugeres;  pero  pudo  mas  en  mí 
la  inocencia  de  mis  costum- 
bres ,^  cjue  la  vanagloria.  Des- 
engañé al  mesonero  ,  y  le  con- 
té toda  la  historia  de  doña 
Mencía,  Oyóla  con  singular  a- 
tencion  ,  y  después  le  conlié  el 
estado  de  mis  asuntos,  supli- 
cdudolc  ,  pues  se  mostraba  taa 


interesado  en  servirme,  me  ayu- 
dase con  sus  consejos.  Quedó- 
le como  pensativo  algún  tiem- 
po ,  y  tomando  luego  nn  aire 
serio ,  me  dijo:  señor  Gil  Blas, 
conBeso  que  desde  que  vi  á 
vmd.  le  cobré  particular  incli- 
nación ;  y  ya  que  le  merezco  la 
confianza  de  que  me  hable  con 
tanta  franqueza  ,  debo  corres- 

fionder  á  ella  diciéndole  sin 
isonja  lo  que  siento.  A  mí  me 
parece  que  vmd.  es  un  hombre 
nacido  para  la  corte ,  y  asi  le 
aconsejo  se  vaya  á  ella  ,  y  pro- 
cure introducirse  con  algún 
gran  señor ,  viendo  de  mez- 
clarse en  sus  negecios ,  y  sobre 
todo  en  los  de  sus  pasatiempos 
y  devaneos ,  sin  lo  cual  per- 
derá vmd.  el  tiempo,  y  na- 
da adelantará  con  él.  Conoz- 
co bien  á  los  grandes:  ningún 
aprecio  hacen  del  celo  y  de  la 
lealtad  de  un  hombre  de  bien, 
y  solo  estiman  á  las  personas 
que  les  son  necesarias  para  sus 
fines.  Ademas  de  éste  tiene 
Tmd.  otro  recurso  :  es  mozo, 
bien  dispuesto  ,  galán  ;  y  esto, 
aun  cuando  fuera  un  hombre 
sin  talento  ,  bastaba  y  aun  so- 
braba para  encaprichará  su  fa- 
vor á  alguna  viuda  poderosa,  ó 
alguna  hermosa  dama  mal  ca- 
sada. Si  el  amor  empobrece 
á  machos  ricos ,  tal  vez  sabe 
también  enriquecer  á  los  que 
eran  pobres,  ^^oy  pues  de  pa- 
recer que  vaya  vmd.  á  Madrid; 
pero  conviene  se  presente  con 
ostentación  ,  pues  alli ,  como 
en  todas  partes ,  se  juzga  de 
las  personas,  no  por  lo  que 
son  ,  siuo  por  lo  que  aparen- 
tan ser;  y  vmd.  sobimente  será 
atendido  á  proporción  de  la  fi- 
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gura  que  hiciere.  Qniero  pro- 
porcionarle un  criado  mozo, 
fiel,  cnerdo  y  prudente,  en  fin, 
un  hombre  de  mi  mano.  Com- 
pre vmd.  dos  muías  ,  una  para 
SI,  y  otra  para  él,  y  sin  perder 
tiempo  póngase  en  camino  lo 
mas  pronto  que  le  sea  posible. 
Mo  podia  menos  de  abrazar 
un  consejo  qae  era  tan  de  mi 
gusto.  Al  dia  siguiente  com- 
pré dos  muías,  y  recibí  el  cria- 
do que  Majuelo  me  propuso. 
Era  un  hombre  de  treinta  años, 
y  de  un  aspecto  humilde  y  de- 
voto. Díjome  ser  rayano  de  Ga- 
licia ,  y  llamarse  Ambrosio  Lá- 
mela. Lo  que  mas  admiré  en  él 
fué  que  siendo  los  demás  cria.» 
dos  por  lo  común  muy  intere- 
sados, éste  no  se  paraba  en  pe- 
dir gran  salario.  Díjome  que 
en  este  asunto  se  contentaría 
con  lo  que  quisiese  darle.  Com- 
pré unos  botines,  y  una  male- 
ta para  llevar  mi  ropa  y  mis 
ducados  ,  ajusté  la  cuenta  con 
el  mesonero,  y  al  amanecer 
salí  de  Burgos  camino  de  Ma- 
drid. 


CAPITULO    XVI. 

Donde  se  ve  que  ninouno  de- 
be fiarse  mucho  de  la  pros~ 
peridad. 

Dormimos  en  Dueñas  la  pri- 
mera jornada,  y  el  dia  siguien- 
te entramos  en  Valladoliiiá  las 
cuatro  de  la  tarde.  Apeámonos 
en  un  mesón  ,  que  me  pareció 
seria  el  mejor  de  la  ciudad.  Mi 
criado  se  fué  á  cuidar  de  las 
muías  ,  y  yo  mandé  á  un  niozu 
de  la  posada  llevase  la  maleta 
al  cuarto  que  me  dieron.  Ue- 
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gué  tan  fatigado,  que  sin  qui- 
tarme los  botines  me  eché  en 
la  caniíi,  donde  insensiblemen- 
te me  quedé  dormido.  Era  ya 
casi  nochccuandodespertc.  Da- 
me á  Ambrosio  ;  no  estaba  en 
el  mesen  ,  pero  tardó  poco  en 
parecer.  Pregúntele  de  dónde 
venia  ,  y  me  respondió  devoto 
y  compungido,  quede  una  igle- 
sia de  dar  gracias  al  Señor  por 
habernos  librado  de  toda  des- 
gracia en  el  camino.  Alábele 
su  devoción  ,  y  le  mandé  que 
encargase  me  dispusiesen  algo 
que  cenar. 

Al  mismo  tiempo  que  le  ha- 
blaba ,  entró  en  mi  cuarto  el 
mesonero  con  una  hacha  en- 
cendida en  la  mano,  alumbran- 
do á  una  señora  ricamente  ves- 
tida ,  la  cual  me  pareció  mas 
hermosa  que  joven.  Dábale  el 
brazo  un  escudero,  y  un  mo- 
rillo la  seguía  llevándole  la  co- 
la del  vestido.  9uedé  no  po- 
co sorprendido  cuando  la  se- 
¿ora,  después  de  hacerme  una 
profunda  reverencia,  me  pre- 
guntó si  por  ventura  seria  yo 
el  señor  Gil  Blas  de  Santilla- 
jia.  Apenas  le  respondí  que  sí, 
cuando,  desasiéndose  del  escu- 
dero ,  vino  apresuradamente  á 
darme  un  abrazo  con  tal  albo- 
rozo y  alegría,  que  añadió  mu- 
chos grados  á  mi  admiración. 
¡Sea  mil  veces  bendito  el  cielo 
(exclamó)  por  tan  dichoso  en- 
cuentro! á  vmd. ,  señor  caba- 
llero, á  vmd.  venia  yo  buscan- 
do. Al  oir  esto  se  me  vino  á  la 
memoria  el  petardista  taimado 
de  Peñaflor , y  ya  iba  á  sospe- 
char que  aquella  señora  era  una 
solemne  embustera,  ó  una  des- 
carada aventurera^  perú  lo  que 
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añadió  me  obligó  á  formar  de 
ella  un  juicio  mas  favorable.  Yo 
soy  (me  dijo)  prima  hermana 
de  doña  ÍVlencía  de  Mosquera, 
que  debe  á  vmd.  tantas  obliga^ 
ciones.  He  recibido  hoy  mismo 
una  carta  siiya,  en  que  me  par- 
ticqja  el  viagede  vmd.  á  la  cor- 
te ,  y  me  encarga  le  trate  bien, 
y  le  obsequie  si  transitare  por 
esta  ciudad.  Dos  horas  ha  que 
la  ando  corriendo  toda,  yen- 
do (le  mesón  en  mesón  á  saber 
qué  forasteros  se  han  apeado  en 
ellos ;  y  por  las  señas  que  me. 
dió  de  vmd.  el  mesonero  ,   co- 
nocí que  podia  ser  el  libertador 
de  mi  prima.  Ya  que  he  teñido 
la  dicha  de  encontrarle,  quiero, 
manifestarle  lo  mucho  que  me 
intereso  en  los  beneficios  que 
se  hacen  á  mi  familia,  y  parti- 
cularmente á  mi  querida  Men- 
cía.  Mehará  vmd.  el  favor  de 
venir  ahora  mismo  á  hospedar- 
se en  mi  casa  ,    donde  estará 
rnenos  mal  que  en  un  mesón. 
Quise  excusarme  ,    haciéndole 
presente  que  no  podia  admitir 
su  fineza  sin  incomodarla;  pero 
fué  preciso  rendirme  á  sus  efica- 
ces instancias.  Había  á  la  puer- 
ta del  mesón  un  coche  que  nos 
estaba  esperando.  Ella  misma 
tuvo  gran  cuidado  de  hacer  po- 
ner dentro  de  él  la  maleta  y 
todo  mi  equipage,   porque  ea 
Valladolid  (dijo)  hay  muchí- 
simos bribones,  lo  cual  era  de- 
masiadamente cierto.  En  fin, 
entramos  en  el  coche  ella  y  yo 
con  su  vejete  escudero  ;  y  me 
dejé   sac.ir  del  mesón    de   esta 
manera  con  gran  pesar  del  me- 
sonero, porque  así  se  veía  pri- 
vado del  gasto  que  él  suponía 
que  yo  habia  de  hacer  en  su 
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posada  con  la  señora  ,  el  escu- 
dero y  el  morito. 

Después  de  haber  rodado 
bástanle  paró  en  6n  el  coche  á 
la  puerta  de  una  casa  grande, 
adonde  subimos  á  una  sala  bien 
adornada  é  iluminada  con  vein- 
te ó  treinta  bujías,  llabia  en 
ella  también  muchos  criados, 
á  quienes  preguntó  la  señora 
si  iiabia  venido  don  Rafael. 
Respondiéronle  que  no  ;  y  ella 
me  dijo,  volviéndose  á  mí:  se- 
ñor Gil  Blas  ,  estoy  esperando 
a  mi  hermano,  que  ha  de  vol- 
ver esta  noche  de  una  quin- 
ta que  tenemos  á  dos  leguas  de 
aquí.  ¡  Cuan  agradable  será  su 
sorpresa  cuando  se  encuentre 
en  su  casa  con  un  huésped  á 
uien  tanto  debe  toda  nuestra 
'amilia  '  Al  mismo  punto  que 
acabó  de  decir  estas  palabras, 
oírnos  ruido,  y  supimos  le  cau- 
saba la  llegada  de  don  Rafael. 
Dejóse  presto  ver  este  caballe- 
ro, que  era  un  joven  de  bello 
talle  y  muy  airoso.  Hermano, 
le  dijo  la  señora,  no  sabes  cuan- 
to iñe  alegro  de  tu  vuelta.  Tú 
me  ayudarás  á  obsequiar  co- 
mo merece  al  señor  Gil  Blas 
de  Santillana.  ^'unca  podre- 
mos pagar  lo  que  ha  hecho  por 
nuestra  parienta  doña  Mencía. 
Toma  esta  carta  ,  anadió  ,  y 
lee  lo  que  en  ella  me  escribe. 
Abrióla  don  Rafael ,  y  leyó  en 
alta  voz  lo  siguiente: 

Mi  querida  Camila:  el  se- 
ñor Gil  Blas  de  Santillana, 
que  me  ha  salvado  el  honor  y 
la  vida ,  acaba  de  salir  para 
la  corle  ,  _>'  sin  duda  pasara 
por  F'alladolid.  Te  rueso  en- 
carecidamente por  el  vinculo 
del  parentesco,  y  aun  mas  por 
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la  amistad  que  nos  une  ,  le 
agasajes  r  obsequies  cuanto 
puedas,  obligándole  a  que  des- 
canse algunos  días  en  tu  casa. 
Espero  no  me  negarás  este 
gusto,  jr  que  mi  libertador  re- 
cibirá de  ti  Y  del  primo  don 
Rafael  todo  género  de  aten- 
ciones. Burgos,  S'C.  Tu  prima 
que  te  ama  :  doña  Mencía. 

¡Cómo  asi.' exclamó  don  Ra- 
fael luego  que  leyó  la  carta; 
¡es  posible  sea  este  el  caballero 
a  quien  debe  no  menos  que  el 
honor  y  la  vida  mi  parienta! 
Doy  gracias  al  cielo  por  este  di- 
choso encuentro.  Diciendo  esto 
se  acercó  á  mí,  y  abrazándome 
estrechamente  ,  dijo  :  ¡oh  qué 
gusto  y  qué  fortuna  la  mia  en 
tener  en  mi  casa  al  señor  Gil 
Blas  de  Santillana!  >'o  era  me- 
nester que  mi  prima  la  Mar- 
quesa le  recomendase  :  bastaba 
avisarnos  que  pasaba  por  aqui. 
Sabemos  muy  bien  mi  herma- 
na y  yo  cómo  debemos  tratar  á 
un  hombre  que  hizo  el  maj-or 
servicio  del  mundo  á  la  persona 
á  quien  mas  amamos  de  toda 
nuestra  parentela.  Correspondí 
lo  mejor  que  pude  á  todas  aque- 
llas expresiones,  y  á  otras  mu- 
chas semejantes  ,  acompaña- 
das de  mil  caricias.  Advirtieu- 
do  después  don  Rafael  que  to- 
davía tenia  yo  puestos  los  bo- 
tines ,  mandó  á  sus  criados  me 
los  quitasen. 

Pasamos  después  al  cuarto 
donde  estaba  esperándonos  la 
cena.  Sentamonos  a  la  mesa, 
colocándome  á  mí  en  medio  de 
losdos  hermanos,  quienes  mien- 
tras cenábamos  me  (li]<'ron  mil 
expresiones  cariñosas  :  cel«*br.i- 
ban   todas   mis   palabras  como 
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otros  tantos  ra?gos  de  gracia  y 
de  discreción  ;  y  eia  de  ver  el 
cuidado  con  que  me  hacían  pla- 
to, sirviéndome  de  cuanto  ha- 
bía en  la  mesa.  Don  Rafael 
brindaba  frecuentemente  á  la 
salud  de  doña  Mencía ,  y  yo 
correspondia  del  mismo  modo. 
Dona  Camila  no  se  descuidaba 
en  imitarnos  ,  y  á  veces  me  pa- 
recía que  me  miraba  como  á 
hurtadillas  de  una  manera  que 

fiodia  significar  mucho,  y  aun 
legué  á  creer  que  para  hacerlo 
buscaba  ocasión  ,  como  quien 
temia  que  su  hermano  lo  ad- 
virtiese. Bastó  esto  para  per- 
suadirme que  ya  me  había  he- 
cho dueño  de  la  voluntad  de 
aquella  señora,  y  para  resolver 
aprovecharme  de  este  descubri- 
miento por  poco  que  me  detu- 
viese en  Valladülid  Con  esta 
esperanza  me  rendí  fácilmente 
á  la  cortesana  súplica  que  me 
hicieron  de  que  me  detuviese 
en  su  compañía  algunos  días. 
Agradecieron  mucho  mi  con- 
descendencia ;  y  la  particular 
alegría  que  mostró  doña  Ca-  I 
mila  me  confirmó  en  la  opinión 
de  que  hahia  hallado  en  raí  un 
hombre  muy  de  su  gusto. 

'Viéndome  determinado  don 
Eafael  á  detenerme  aignn  tiem- 
po ,  me  propuso  un  viage  á  su 
quinta  ,  de  la  que  me  hizo  una 
magnífica  descripción  ,  como 
también  de  las  diversiones  que 
quería  proporcionarme  en  ella. 
Unas  veces  (decia)  nos  diverti- 
remos en  la  caza  ,  otras  en  la 
pesca  ;  y  si  vmd.  gusta  de  pa- 
searse, encontrará  bosques  som- 
bríos y  jardines  deliciosos.  Ade- 
mas de  esto  no  nos  fd tara  bue- 
na compañía  ;  y  creo  que  no 
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echará  vmd.  de  menos  la  ciu- 
dad. Acepté  la  oferta,  y  que- 
damos en  que  al  dia  siguiente 
iríamos  á  la  tal  divertidísima 
quinta.  Levantámonos  de  la 
mesa  con  esta  resolución  j  y 
don  Rafael  lleno  de  alegría  me 
dio  un  estrechísimo  abrazo,  di- 
cícndome  :  señor  Gil  Blas  ,  ahí 
le  dejo  á  vmd.  con  mi  herma- 
no ;  voy  á  dar  las  órdenes  ne- 
cesarias para  el  viage  y  para 
que  se  avise  á  las  personas  que 
nos  han  de  acompañar.  Dicho 
esto  se  salió  del  cuarto ,  y  yo 
quedé  á  solas  con  la  señora  dán- 
dole conversación  ,  en  la  que 
no  desmintió  lo  que  yo  había 
juzgado  de  las  tiernas  miradas 
de  la  cena.  Tomóme  la  mano, 
y  mirando  con  atención  la  sor- 
tija ,  dijo  :  parece  muy  lindo 
este  diamante  ,  pero  es  peque- 
ñito:  ¿Entiende  vmd.  de  pedre- 
ría? Respondíle  que  no.  Lo  sien- 
to, me  replicó;  porque  si  lo  en- 
tendiera me  diría  cuanto  vale 
esta  piedra  ,  mostrándome  ua 
grueso  rubí  que  tenia  en  el  de- 
do ;  y  mientras  yo  lo  mirabaj 
añadió  :  rcgalómelo  un  tio  mió, 
que  fué  gobernador  en  Filipi- 
nas ,  y  los  joyeros  de  Vallado- 
lid  le  aprecian  en  trescientos 
doblones.  Lo  creo ,  repliqué, 
porque  me  parece  primoroso. 
Pues  ya  que  á  vmd.  le  gusta, 
repuso  ella ,  quiero  hagamos 
un  trueque.  Diciendo  y  hacien- 
do ,  me  cogió  mi  sortija ,  y  me- 
tióme la  suya  en  mi  dedo.  Des- 
pués de  este  cambio,  que  yo 
tuve  por  un  regalo  hecho  con 
gracia  y  novedad,  Camila  me 
apretó  la  mano,  y  me  miró  coa 
ternura;  luego  cortando  de  re- 
pente la  conversación  me  díó 
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las  bufnas  noches  ,  y  se  retiró 
enteramente  confusa  y  como 
avergonzada  de  haberme  ma- 
nifestado demasiado  sus  senti- 
mientos. 

Aunque  era  yo  entonces  uno 
de  los  cortejjntes  mas  novicios, 
no  dfjé  por  eso  df  penetrar  lo 
mucho  y  bueno  que  significa- 
ba aquella  precipitada  fuga  ,  y 
desde  luego  consentí  en  que  no 
pasariamalel  tiempo  en  la  quin- 
ta. Püscido  de  esta  lisonjera 
idea  ,  y  del  brillante  estado  de 
mis  negocios ,  me  encerré  en 
el  cuarto  donde  había  de  dor- 
mir, y  previne  á  mi  criado  me 
despertase  temprano  el  dia  si- 
guiente. Tai  lugir  de  pensar  en 
acostarme,  me  entregué  entera- 
mente á  los  alegres  pensamien- 
tos que  me  inspiraban  mi  ma- 
leta, que  estaba  sobre  una  mesa, 
y  mi  rubí.  Gracias  á  Dios,  de- 
cía ,  que  si  antes  fui  miserable, 
ya  nu  lu  soy.  Mil  ducados  por 
una  parte  ,  y  una  sortija  de 
trescientos  doblones  por  otra, 
es  un  decente  caudal  para  ban- 
dearme algún  tiempo.  Ahora 
▼eoque  Majuelo  no  me  enga- 
ñó. Sin  duda  que  en  Madrid 
encenderé  en  amor  á  mil  mu- 
geres,  cuando  tan  fácilmente 
he  agradado  á  Camila.  Veiiían- 
seraeala  imaginación  todas  las 
palabras  y  acciones  de  aquella 
•enora,  y  goaaba  anticipada- 
mente de  todos  los  pasatiem- 
pos que  don  Rafael  me  habia 
ponderado  de  su  quinta.  Con 
todo  eso  ,  á  pesar  de  unas  ideas 
tan  halagüeñas,  nodejóel  sue- 
ño de  hacer  su  oficio;  y  asi  sin- 
tiéndome adormecido,  me  des- 
nudé y  me  metí  en  la  cama. 

Al  despertar  el  dia  siguien- 


te conocí  qae  era  tarde.  Admí- 
reme de  que  Ambrosio  no  me 
hubiese  despertado  habiéndo- 
selo mandado  ;  pero  dije  entre 
mí:  Ambrosio,  mi  6fl  Ambro- 
sio, estará  en  alguna  iglesia,  ó 
le  habrá  hoy  cogido  la  pere- 
za. Mas  tardé  poco  en  perder  el 
buen  concepto  que  habia  he- 
cho de  él,  para  dar  lugar  á  otro 
menos  favorable  ,  aunque  mas 
justo  y  verdadero  j  pues  bibién- 
dome  levantado,  y  no  hallan- 
do mi  maleta  en  todo  el  cuarto, 
sospeché  que  me  la  habia  ro- 
bado por  la  noche.  Para  acla- 
rar mis  sospechas,  abrí  la  puer- 
ta ,  y  comencé  á  llamar  al  hi- 
pócrita repetidas  veces,  y  coa 
Toz  muy  esforzada.  A  mis  gri- 
tos acudió  un  viejo,  y  me  cfijo: 
¿qué  quiere  vmd.  ,  señor?  to- 
dos sns  criados  han  salido  de 
mi  casa  antes  de  amanecer, 
¿  Qué  es  eso  de  mi  casa  ?  le  re- 
pliqué yo.  Pues  qué  ¿  no  es  es- 
ta la  de  don  Rafael?  Yo  no  sé 
quién  es  ese  caballero  ,  respon- 
dió el  viejo:  solo  sé  que  esta 
es  una  casa  de  huéspedes  ,  que 
yo  soy  su  dueño,  y  que  una  ho- 
ra antes  que  vmd.  llegase,  aque- 
lla señora  con  quien  cenó  ano- 
che vino  á  pedirme  un  cuarto 
para  un  caballero  principal  que 
ella  dijo  viajaba  incógnito:  yo 
le  di  éste,  habiéndomelo  par- 
gado  adelantado. 

Caí  entonces  en  la  cuenta,: 
conocí  lo  que  debia  pensar  d|p 
doña  Camila  y  de  don  JRafae^ 
y  comprendí  que  mi  criado^ 
instruido  á  fondo  de  todos  mis 
negocios  ,  me  habia  vendido  á 
aquellos  des  grandísimos  bri- 
bones. £.D  vez  de  echarme  á  mí 
lolo  la  culpa  de  tan  pesarqqo 
D 
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•uceso,  y  de  conocer  que  no  me 
hubiera  acaecido  á  no  haber  te- 
nido la  ligereza  é  indiscreción 
de  descubrirme  á  Majuelo  sin 
la  menor  necesidad,  me  vol- 
ví contra  la  inocente  fortuna, 
y  maldije  mil  veces  mi  suerte. 
£1  posadero,  á  quien  conté  mi 
aventura  (de  la  cual  quiza  el 
bellaco  estaría  mejor  informado 
que  yo)  mostró  acompañarme 
en  mi  sentimiento.  Compade- 
cióse de  mí,  y  protestó  lo  mu- 
cho que  sentia  que  este  lance 
hubiese  sucedido  en  su  casa; 
pero  yo  creo  ,  á  pesar  de  todas 
sus  protestas  ,  que  él  tuvo  tan- 
ta parte  en  esta  picardía  como 
el  mesonero  de  Burgos,  á  quien 
siempre  atribuí  el  honor  de  la 
invención. 

CAPÍTULO    XVII. 

Partido  que  tomó  Gil  Blas  de 

resultas  del  triste  suceso  de  la 

casa  de  posada. 


Después  de  haber  llorado 
bien  ,  pero  en  vano ,  mi  des- 
gracia ,  comencé  á  hacer  refle- 
xiones, y  saqué  de  ellas  que  en 
lugar  de  rendirme  á  la  desespe- 
ración y  desaliento ,  debia  ani- 
marme á  luchar  contra  mi  mala 
suerte.  Volví  pues  á  desjjertar 
mi  valor,  y  me  decia  á  mí  mis- 
mo mientras  me  estaba  vistien- 
do :  aun  doy  gracias  á  mi  for- 
tuna de  que  aquellos  malvados 
no  se  llevasen  también  mis  ves- 
tidos,  y  algunos  ducados  que 
tengo  eri  las  faltriqueras ;  y  les 
agradecía  el  haber  andado  tan 
comedidos,  pues  habían  tenido 
también  la  generosidad  de  de- 
jarme los  botines,  los  cuáles  di 
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al  posadero  por  la  tercera  par- 
te de  lo  que  me  habían  costa- 
do. En  fin  salí  de  la  posada, 
sin  tener  necesidad  ,  gracias  á 
Dios ,  de  quien  me  llevase  el 
hatillo.  Lo  primero  que  hice 
fué  ir  al  mesón  donde  me  había 
apeado  el  dia  antecedente,  á 
ver  si  mis  muías  se  habían  li- 
brado de  la  borrasca  ,  aunque 
á  la  verdad  juzgaba  que  Am- 
brosio no  las  habria  olvidado; 
y  ojalá  que  siempre  hubiera  juz- 
gado de  él  con  tanto  acierto, 
pues  supe  que  aquella  misma 
noche  había  tenido  buen  cui- 
dada de  sacarlas.  Con  que  dan- 
do por  supuesto  que  yo  no  las 
volvería  á  ver  ,  como  tampoco 
mi  maleta,  caminaba  triste  y 
sin  destino  por  las  calles,  peri- 
sando  en  el  rumbo  que  había 
de  tomar,  Ofrecióseme  la  ideai 
de  volver  á  Burgos  para  recur- 
rir segunda  vez  á  doña  Men- 
cía  ;  pero  considerando  que  es- 
to seria  abusar  de  su  bondad, 
y  que  ademas  me  tendría  por 


deseché  este  pen- 
guardarme 


un  simple, 
samiento.  Juré  „ 
bien  en  adelante  de  mugeres; 
y  por  entonces  no  me  haría  ni 
aun  de  la  casta  Susana.  De 
cuando  en  cuando  ponía  los 
ojos  en  mi  sortija  ;  mas  acor- 
dándome que  habia  sido  regalo 
de  Camila  ,  suspiraba  de  rabia 
y  de  dolor.  ¡Ah!  decia  entre 
mí :  nada  entiendo  de  rubíes; 
pero  bien  entiendo  y  conozco 
á  la  gentecilla  que  hace  estos 
cambios.  No  me  parece  preciso 
ir  á  un  joyero  para  conocer  que 
soy  un  pobre  mentecato. 

Con  todo,  no  quise  dejar 
de  ir  á  saber  lo  que  valia  la 
sortija ,  que  reconocida  por  un 
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lapidario  la  tasó  en  tres  diica-  i 
dos.  Al  oír  semejante  tasa,  aun-  ¡ 
qoe  no  me  causó  sorpresa,  di  á  ! 
todos  lo^  diablos  la  sobrina  del  ' 
gobernador  de  Filipinas,  ó,  por  | 
mejor  decir,  solo  les  renové  el  ! 
don  que  mil  veces  les  habia  he- 
cho de  ella.  Al  salir  de  casa  del  i 
lapidario  encontré  un  mozo  que  • 
se  paróá  mirarme.  ?io  pude  caer  i 
al  pronto  en  quien  era,  aunque  | 
en  otro  tiempo  le  habia  cono-  ' 
ctdo  muy  bien.  ¿Cómo  qué,  Gil 
Blas.' me  dijo  :  ¿finges  acaso  no 
conocerme?  *Es  posible  que  en 
dos  años  me  naya  mudado  tan- 
to, que  no  conozcas  al  hijo  del 
barbero  Xuüez?  Acuérdate  de  i 
FabricJo,  tu   paisano  y  tu  con-  ' 
discipulo  de  losjira ,  y  de  cuan- 
tas veces  argüimos  los  dos  en 
casa  del  doctor  Godinez  sobre 
los  universales  y  gradas  meta- i 
físicos. 

Antes  que  acabase  de  ha-  ' 
blar,  habia  yo  venido  en  co-  ; 
nocimiento  de  quien  era.  Abra- i 
samónos  estrechamente  con  mil  ; 
demostraciones  de  admiración  I 
y  de  alegría.  ¡Ah,  querido  am i*  \ 
go,  prosiguió  Fabricio,  y  qué  ; 
encuentro  tan  feliz  ,  y  cuánto 
me  alegro  de  volverte  á  ver  í 
¿.Pero  en  qué  equipage  te  veo  ?  | 
A  la  verdad  que  estas  vestido 
como  un  príncipe!  Bella  espa-  I 
da  ,  medias  de  seda  ,  calzoD  y  \ 
Testido  de  terciopelo  con  bor-  I 
dado  de  plata.  ¡Fuego!  Esto' 
ne  huele  á  un  fortunen  deshe-  í 
cho.  Apuesto  á  que  alguna  vie-  ! 
ia  liberal  te  hizo  dueño  de  sa  i 
bobillo.  Te  engañas,  le  respon-  | 
di :  mi  fortuna  no  ha  sido  tan  1 
feliz  como  imaginas.  A  otro  ¡ 
perro  con  ese  hueso,  replicó  él.  ¡ 
Tu  quieres  hacer  el  reservado;  | 
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;  pero  á  mí,  qtie  lat  vendo!  Di- 
me  por  vida  tuya  .•  ese  bellísi- 
mo rubí  que  tanto  brilla  en  ese 
dedo,  ¿de  quién  le  hubiste? 
De  una  grandísima  brilx)na,  le 
respondí,  Fabricio,  mi  querido 
Fabricio,  sabe  que  en  vez  de 
ser  el  adonis  de  las  mugere* 
de  Valladolid  ,  he  sido  su  do- 
minguillo. 

Pronuncié  estas  palabras  en 
tono  tan  lastimoso,  que  Fa- 
bricio conoció  muy  bien  que 
me  habian  jugado  alguna  bur- 
la. Apuróme  psra  que  le  dijese 
por  qué  razón  estaba  tan  que- 
joso del  bello  sexo.  Tuve  poco 
que  hacer  en  resolverme  a  sa- 
tisfacer su  curiosidad;  pero  co- 
mo la  relación  era  algo  larga, 
y  no  queríamos  separarnos  tan 
presto,  entramos  en  un  figón 
para  discurrir  con  mas  como- 
didad y  sosiego.  Alli  nos  des- 
ayunamos, y  mientras  tanto  le 
hice  menuda  relación  de  cuan- 
to me  habia  sucedido  desde  mi 
salida  de  Oviedo.  Convino  en 
que  mis  aventuras  eran  muy 
extrañas,  y  después  de  asegu- 
rarme  lo  mucho  qoe  sentia  ver- 
me en  el  estado  en  me  que  ha- 
llaba ,  añadió  :  amigo  ,  es  me- 
nester consolarnos  y  animar- 
nos en  todas  las  desgracias  de 
la  vida.  Eso  es  lo  que  distin- 
gue un  pecho  generoso  de  un 
corazón  apocado.  ¿  Vése  un  hom- 
bre de  entendimiento  reducido 
á  la  miseria  ?  espera  con  valor 
y  paciencia  otro  tiempo  mas  fe- 
liz. Nunca  (dice  Cicerón)  nun- 
ca debe  un  hombre  abatirse 
tanto  ,  que  llegue  á  olvidarse 
de  que  es  hombre.  Yo  por  mi 
soy  de  este  carácter.  Las  des» 
Venturas  no  me  acobardan ;  m 
D  '2 


52  I^ÍB 

superarlas,  y  se  resistir  á  los 
Golpes  de  la  mala  fortuna.  Por 
ricMiiplo ,  amaba  en  Oviedo  á 
la  hija  de  un  vecino  honrado, 
y  ella  me  amaba  a  mí :  pedíla 
á  su  padre,  negómela  como  era 
regular.  Otro  cualquiera  se  hu- 
biera muerto  de  pesadumbre; 
pero  yo  (admira  la  fuerza  de 
n,¡  talento)  de  acuerdo  con  la 
misma  muchacha  ,  la  robé  de  , 
casa  de  sus  padres.  Era  vi- 
va, atolondrada,  y  alegre  so- 
bremanera :  por  consiguiente,  ¡ 
pudo  mas  con  ella  el  placer  que  ^ 
la  obligación.  Anduvimos  seis  , 
meses  paseándonos  por  Galicia;  j 
y  llegó  á  tal  punto  su  deseo  de 
viajar,  que  quiso  irá  Portugal; 
pero  tomó  otro  compañero  de 
viage,  y  me  dejó  plantado.  Si 
lio  fuera  el  que  soy,  me  hu- 
biera desesperado  y  abatido  con 
el  peso  de  esta  nueva  desgra- 
cia ;  mas  no  cometí  tal  dispa- 
rate. Mas  prudente  y  sufrido 
que  Menclao,  en  lufíar  de  ar- 
marme contra  el  Páris  que  me 
habla  robado  mi  Helena ,  me 
alegré  mucho  de  verme  libre  de 
ella.  No  queriendo  después  vol- 
ver a  Asturias  por  evitar  con- 
tiendas con  la  justicia,  me  in- 
terné en  el  reino  de  León,  don- 
de anduve  de  lugar  en  lugar 
castando  el  dinero  que  me  ha- 
bia  quedado  del  rapto  de  mi 
ninfa  ;  pues  en  aquella  oca- 
sión ambos  nos  proveimos  su- 
ficientemente de  dinero  y  ro- 
pa. Al  íin  me  hallé  al  llegar  a 
Falencia  con  un  solo  ducado, 
con  el  cual  tuve  que  comprar 
iin  par  de  zapatos  :  y  el  resto 
duró  pocos  días.  \'íme  perple- 
jo en  aquella  situación  Co- 
menzaba ya  á  guardar  dieta; 
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y  era  indispensable  tomar  al- 
gún partidfo.  Resolví,  pues, 
ponerme  á  servir.  Acomódeme 
desde  luego  con  un  rico  mer- 
cader de  paños  que  tenia  un 
hijo  dado  á  todos  los  vicios.  En. 
su  casa  encontré  un  seguro  asi- 
lo contra  la  abstinencia;  pero 
igualmente  un  grandísimo  obs- 
táculo. Mandóme  el  padre  que 
espiase  al  hijo  ,  y  suplicóme  el 
hijo  le  ayudase  á  engañar  al. 
padre.  Era  preciso  optar  :  pre-. 
ferí  la  súplica  al  precepto ,  y 
esta  preferencia  me  costó  el  ser 
despedido.  Pasé  después  á  ser- 
vir á  un  pintor  ya  hombre  vie- 
jo, el  cual  queria  enseñarme 
por  caridad  los  principios  de  su 
arte,  pero  al  mismo  tiempo  me 
dejaba  morir  de  hambre  ;  y  es- 
to me  disgustó  de  la  pintura, 
y  de  la  mansión  en  Palencia. 
Víneme  á  Valladolid  ,  donde,, 
por  la  mayor  fortuna  del  mun- 
do, me  acomodé  con  un  admi- 
nistrador del  hospital.  Con  él 
estoy  todavía,  y  cada  instante 
mas  contento.  El  señor  Ma- 
nuel Ordoñez,  mi  amo,  es  el 
hombre  mas  virtuoso  del  mun- 
do ,  pues  siempre  va  con  los 
ojos  bajos  y  un  rosario  de  cuen- 
tas gordas  en  la  mano.  Dicen 
que  desde  mozo  solo  tuvo  pues- 
ta su  atención  en  el  bien  de  los 
pobres,  y  le  mira  con  mucho, 
amor  ,  empleando  á  este  fin  un 
celo  infatigable.  Esto  no  se  ha 
quedado  sin  recompensa:  todo 
ha  prosperado  en  sus  niano|. 
¡  Qué  bendición  del  cielo !  El 
se  ha  hecho  rico  cuidando  de 
Ja  hacienda  de  los  pobres. 

Lurgo  que  acabó  Fabricio 
su  discurso  ,  le  dije :  por  cierto 
me  alegro  de  verte  tan  conten- 
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tocón  tn  snerte;  pero,  hablan- 
do en  confiaDZs  ,  parécetne  que 
podías  hacer  un  papel  mas  bri- 
uante  en  el  mundo  que  el  de 
criado.  L'o  mozo  de  tu  talento 
debía  pensar  mas  alto.    Te  en- 
gañas mucho,  Gil  Blas,  me  res- 
pondió :  has  de  saber  que  pa- 
ra un  hombre  de  mi  humor  no 
paede    haber  mejor   situación 
que  la  mía.  Confieso  que  el  ofi- 
cio de  criado  es  penoso  para  un 
mentecato  ;  mas  para  un  mozo 
despejado  tiene  grandes  atrac- 
tivos. Un  ingenio  superior,  que 
se  pone  á  servir  ,  no  sirve  ma- 
terialmente como  un  pobre  bo- 
bo :  entra  menos  á  seryir  que 
á  mandar  en  la  casa.  Su  primer 
cuidado  es  estudiar  bien  el  ge- 
nio y  las  inclinaciones  del  amo. 
Halaga  sus  defectos ,   lisonjea 
sus  pasiones,   sírvele  en  ellas, 
se  granjea  su  confianza,  y  étele 
que  ya   le  tiene  agarrado   por 
la  nariz.  De  esta  manera  me  he 
gobernado  con  mi  administra- 
dor. Desde  luego  conocí  de  qué 
pie  cojeaba.  Advertí  que  todo 
sa   deseo   era   le   tuviesen   por 
santo.    Fingí   creerlo,    por':]ue 
esto  nada   cuesta  ;  y  aun  hice 
mas,  procure  imitarle  represen- 
tando en  su  presencia  el  mismo 
f>apel  que  e'I  representaba  de- 
ante de  los  demás  :  engañé  al 
engañador,  y  poco  á  poco  vine 
á  ser  su  todo,  y  como  su  primer 
ministro.   Bajo  sus  auspicios  y 
en  su  escuela  espero  que  algún 
día  estarán  á  mi  cargo  los  asun- 
tos de  los  pobres ,  porque  me 
intereso  tanto  por  su  bien  como 
mi  amo.  ¿Y  quién  sabe  sí  por 
este  camino  llegaré  también  á 
hacer  igual  ó  mayor  fortuna  ! 
¡Bellas  y  alegres  esperan - 
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zas  I  querido  Fabricio  ,  le  re- 
pliqué :    doite  mil    parabienes 
por  ellas.  Mas  por  lo  que  á  m{ 
toca,  vuélvome  á  mis  primeros 
pensamientos.  Voy  á  trocar  mi 
vestido   bordado  por  unas  ba- 
yetas ,  ircme  á  Salamanca,  ma- 
tricularéme  en  la  Universidad, 
y  me  pondré  á  preceptor.  ¡Gran 
proyecto!  repuso  Fabricio:  ¡gra- 
ciosa idea  !   ¿  puede  haber  ma- 
yor locura  que  meterte  d  pe- 
dante en  lo  mejor  de  tu  vida? 
¿Sabes  bien,  pobrete,  en  lo  que 
te  empeñas  abrazando  ese  par- 
tido? Luego  que  h.xlles  conve- 
niencia   te   observará    toda    la 
casa.    Examinarán   escrupulo- 
samente tus  mas  mínimas  ac- 
ciones.  Será  preciso  que  estés 
fingiendo  y  venciéndote  conti- 
nuamente ,  que  afectes  on  ex- 
terior hipócrita ,   y  que  parez- 
cas nn  hombre  adornado  de  to- 
dis  las  virtudes.  Xo  tendrás  uu 
instante  por  tuyo  para  diver- 
tirte.  Censor  eterno  de  tn  dis- 
cípulo ,   todo  el  dia  te  se  irá  en 
enseñarle  el  latin,  y  en  repren- 
derle y  corregirle  cuando  diga 
ó  haga  alguna  cosa  contra  la 
buena  crianza.  Y  al  cabo  de  tan- 
to trabajo  y  sujeción  ¿qué  pre- 
mio te  espera?  si  el  señorito  sa- 
le travieso  y  mal  inclinado,  á 
tí  te  echarán  la  culpa,  dicien- 
do que  le  criaste  mal ,   y  sos 
padres  te  despedirán  sin  recom- 
pensa, y  aun  quizá  sin  pagarte. 
Asi .   pues  ,   no  rae  hables  del 
tal  oficio  de  preceptor  ,   porque 
es  un  beneficio  con  cargo  de 
almas.  Habíame  del  empleo  de 
criado,  que  es  brnrficio  simple 
qoe  á  nada   obliga.    ¿  Está   el 
amo  lleno  de  vicios?  pues  el  ta- 
1  lento    superior  del  criado  los 
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sabe  lisonjear ,  convirtiéridolos 
á  veces  en  propia  utilidad.  Un 
criado  de  este  jaez  vive  con 
mucha  paz  en  una  buena  casa. 
Come  y  bebe  á  su  gusto,  por  la 
noche  se  va  á  la  cama  ,  y  como 
un  hijo  de  familia  duerme  tran- 
quilamente, sin  tener  que  pen- 
sar en  el  carnicero  ni  en  el  pa- 
nadero. 

Amigo  Gil  Blas,  prosiguió 
Fabricio,  nunca  acabaria  si  te 
hubiera  decontar  todas  las  ven- 
tajas que  se  encuentran  en  la 
no  muy  lucida  ,  pero  muy  pro- 
vechosa carrera  de  criado.  Crée- 
me ,  desecha  para  siempre  el 
pensaniiento  de  ser  preceptor, 
y  sigue  mi  ejemplo.  Sea  asi, 
Fabricio  ,  le  respondí ;  pero  no 
todos  los  dias  se  hallan  admi- 
nistradores como  el  que  tví  has 
hallado  ;  y  si  yo  me  determina- 
ra á  servir,  quisiera  á  lo  menos 
encontrar  con  un  buen  amo. 
Oh .'  repuso  el ,  en  eso  tienes 
razón.  Yo  tomo  por  mi  cuenta 
el  buscártele,  y  Jo  haré,  aun- 
que no  sea  mas  que  por  contri- 
buir á  que  no  se  vayan  á  en- 
terrar en  una  universidad  los 
talentos  de  un  hombre  como  tu. 

La  próxima  miseria  que  me 
amenazaba,  la  resolución  y  se- 
guridad con  que  Fabricio  me 
habló,  aun  masque  sus  razo- 
nes, me  persuadieron  finalmen- 
te á  que  me  pusiese  á  servir. 
Tomada  esta  determinación, 
salimos  del  figón,  y  í^abricio 
me  dijo  :  ahora  mismo  quiero 
conducirte  en  derechura  á  casa 
de  un  hombre  á  quien  recurre 
la  mayor  parte  de  los  que  bus- 
can amo.  Tiene  emisarios  que 
le  informan  de  cuanto  pasa  en 
todas  las  familias ,  sábelas  que 
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necesitan  criados,  y  en  un  re- 
gistro muy  exacto  lleva  razón 
no  solo  de  las  plazas  vacantes, 
sino  también  de  las  buenas  ó 
malas  cualidades  de  los  amos: 
en  fin  ,  él  fue  quien  me  acomo- 
dó con  el  administrador. 

Fuimos  hablando  de  esta  es- 
pecie de  despacho  y  oficina  pú- 
blica tan  singular,  hasta  que 
llegamos  á  una  callejuela,  y  en 
un  rincón  de  ella  á  una  casa 
baja  ,  donde  el  hijo  del  barbero 
JNuuez  me  hizo  entrar,  nos  en- 
contramos con  un  hombre  de 
cincuenta  anos,  que  estaba  es- 
cribiendo. Saludauiosle  cortesa- 
na y  aun  respetuosamente;  pe- 
ro fuese  por  ser  de  genio  natu- 
ralmente soberbio  y  grosero,  ó 
bien  porque  estando  acostum- 
brado á  no  tratar  sino  con  la- 
cayos y  cocheros  ,  lo  estaba 
también  a  recibir  las  visitas  asaz 
descortesmente,  no  se  levantó, 
ni  aun  casi  se  dignó  de  mirar- 
nos,  contentándose  con  hacer 
una  ligera  inclinacioi.  de  cabe- 
za. Con  todo,  poco  después  me 
miró  con  atención.  Conocí  muy 
bien  se  admiraba  deque  un  mo- 
zo con  un  vestido  bordado  qui- 
siera ponerse  á  servir  de  criado, 
cuando  podia  pensar  que  iba  yo 
á  buscar  uno.  Duróle  poco  esta 
duda,  porque  Fabricio  le  dijo 
al  punto:  señor  Arias  de  Lon- 
doi'ia  ,  aqui  le  presento  á  ymd. 
el  mayor  amigo  mió.  Es  un  hi- 
jo de  buena  familia  ,  y  sus  des- 
gracias le  han  reducido  á  la 
necesidad  de  servir.  Proporció- 
nele vmd.  una  buena  conve- 
niencia ,  contando  seguramen- 
te con  su  correspondiente  agra- 
decimiento. Señores,  respondió 
fríamente  Arias,  esa  es  la  can- 
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tioda  eeoCTal  d«  todos  ustedes : 
antes  de  acomudarse  prometen 
mocfao;  pero  después  de  bien 
acomodados ,  tú  que  le  viste, 
y  de  todo  se  ol?idan.  Cómo 
qué,  replicó  Fabricio  :  ¿está 
vmd.  quejoso  de  nií?  ¿no  me 
he  portado  bien  ?  Mejor  pudie- 
ras haberte  portado  :  tu  conre- 
uieocia  equivale  á  la  de  primer 
oGcial  de  cualquier  oficina  ,  y 
has  correspondido  como  si  te 
hubiese  acomodado  con  un  au- 
tcrcillo.  Tomé  yo  entonces  la 
palabra,  y  para  que  conociese 
el  señor  Arias  que  no  serria  á 
nn  ingrato  ,  quise  que  el  agra- 
decimiento precediese  al  favor. 
Pósele  en  la  mano  dos  ducados, 
prometiéndole  que  no  se  limi- 
taria  á  tan  poca  cosa  Toi  reco- 
nocimiento como  me  colocase  en 
una  buena  casa. 

Mostróle  contento   de   mi 
proceder ,  diciendo  :  asi  gusto 

Ío  de  que  se  trate  conmigo, 
[ay  vacantes  excel^tes  pues- 
tos :  leerélos ,  y  rmd.  eícogerá 
el  que  mejor  le  pareciere.  Al  de- 
cir esto  ,  calóse  loa  anteojos, 
tomó  su  registro  ,  abrióle ,  re- 
toItíó  algunas  hojas,  y  comen- 
zó asi  :  necesita  lacayo  el  capi- 
tán Torbellino,  hombre  colé- 
rico, brutal  y  fantástico;  gru- 
ñe sin  cesar ,  blasfema  ,  da  de 
golpes,  y  muy  á  menudo  «"stro- 
pea  á  los  criados.  Pase  vmd. 
adelante,  dije  yo  prontamente; 
no  me  gusta  el  señor  capitán. 
Rióse  Arias  Je  mi  vivez.»  ,  y 
prosiguió  leyendo  :  doña  3Ia- 
noela  de  Sandoral ,  viuda  ,  y 
entrada  en  edad  ,  impertinente 
y  caprichosa  ,  se  halla  sin  cria- 
do. Por  lo  común  no  tiene  mas 
que  ano ,  j  ese  apenas  la  pac- 


de  agnantar  nn  día  entero.  Die« 
años  ha  que  solo  hay  en  su  ca- 
sa ana  librea  ,  y  sirve  para  to- 
do» los  criados  que  recibe,  seaa 
flacos  ó  gordos ,  grandes  ó  pe- 
queíios.  >e  puede  decir  que  no 
hacen  mas  que  probársela  ,  y 
asi  todavía  está  nueva,  aunque 
se  la  han  puesto  dos  mil.  Fal- 
ta un  criado  al  doctor  Alvaro 
Fauez,  médico  químico.  Trata 
bien  á  sus  criados,  dales  bien  de 
comer,  y  uo  gran  salario;  pero 
hace  en  ellos  la  experiencia  de 
sos  remedios,  y  se  observa  qwe 
en  casa  de  este  químico  hay 
siempre  vacantes  plazas  de 
criados. 

>"o  lo  dudo  ,  interrumpió 
Fabricio,  dando  una  carcajada; 
pero  jarnos  claros,  que  nos  va 
vmd.  proponiendo  admirable» 
conveniencias.  Ten  un  poco  de 
paciencia,  replicó  Arias  de  Lon- 
doña  ,  todavía  no  las  he  leído 
todas ,  y  puede  haber  alguna 
que  te  córtente.  Diciendo  esto, 
prosiguió  su  lectura  de  esta  ma- 
nera :  tres  semanas  ha  que  está 
sin  criado  doña  Alfonsa  de  So- 
lís:  es  ana  señora  anciana  y  de- 
vota ,  que  pasa  en  la  iglesia  la» 
tres  partes  del  dia,  y  quiere  te- 
ner siempre  junto  á  sí  al  cria- 
do. Otro:  ayer  despidió  al  sa- 
yo el  licenciado  Cedülo  ,  hom- 
bre ya  viejo,  y  canónigo  de 
este  cabildo.  Alto  ahí,  señor 
Arias  de  Londoña,  interrum- 
pió Fabricio  :  á  ese  puesto  no» 
atenemos  :  el  canónigo  Cedillo 
es  grande  amigo  de  mi  amo ,  J 
yo  le  conoico  mucho;  sé  que 
gobierna  su  ca«a  en  clase  de 
ama  una  vieja  beata  que  se  lla- 
ma la  señora  Jacinta  ,  y  es  la 
qae  todo  lo  manda.  £»  una  do 
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las  mejores  casas  de  Vallado-  ' 
lid,  porque  en  ella  se  vive  coa 
gran  paz,  y  se  come  grande- 
mente. Fuera  de  eso  ,   el  cañó-  i 
nigoes  un  señor  enfermizo,  go- 
toso inveterado,  que    tardará 
poco  en  hacer  testamento,  y 
se  puede  esperar  ¡dgiin  legadi- 
11o:    ¡eran  esperanza    para  un 
criado!  (iil  Blas,  continuó  Fa-  ! 
bricio  volviéndose  acia  mí,  no  I 
perdamos  tiempo.  Vamonos  de- 1 
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rechos  á  casa  del  licenciado  .*  yo 
mismo  te  quiero  presentar,  y 
salir  por  fiador  tuyo.  Habiendo 
dicho  esto  ,  por  no  malograr  la 
ocasión,  nos  despedimos  ace- 
leradamente del  señor  Arias, 
quien  me  ofreció,  por  mi  dine- 
ro, que  si  no  lograba  aquella 
conveniencia,  me  proporciona- 
ría otra  tan  buena  ,  y  aun  qui- 
zá raejorr 
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CAPÍTULO    I. 

Entra  Gil  Blas  por  criado  del 

licenciado  CedtUo  ;   estado  en 

que"  éste  se  hallaba  ,  y  retrato 

de  su  ama. 

L  or  miedo  de  no  llegar  tar- 
de nos  pusimos  de  un  brinco 
en  casa  del  licenciado.  Estaba 
cerrada  la  puerta ,  llamamos, 
y  bajó  á  abrir  una  niúa  como 
de  diez  años ,  á  quien  el  ama 
llamaba  sobrina,  aunque  muías 
lenguas  suponian  entre  las  dos 
parentesco  mas  estrecho.  Le  es- 
tábamos preguntando  si  se  po- 
dría hablar  al  señor  canónigo, 
cuando  se  dejó  ver  la  señora 
Jacinta.  Era  una  muger  entra- 
da ya  en  la  edad  de  discreción, 
pero  todavía  de  buen  parecer, 
y  sobre  todo  de  un  color  fresco 
y  hermoso.  Venia  vestida  con 
lina  especie  de  bata  de  paño 
ordinario,  que  cenia  con  una 
ancha  correa  de  cuero ,  de  la 
cual  pendia  por  un  lado  un  ma- 
nojo de  llaves  ,  y  por  otro  un 
gran  rosario  de  cuentas  gor- 
das. Saludámosla  con  mucho 
respeto  ;  y  ella  nos  correspon- 
dió con  igual  cortesanía  ,  pero 
con  un  aire  devoto ,  y  los  ojos 
bajos. 

He  sabido  (le  dijo  mi  cama- 
radaj  que  el  señor  licenciado 
Cedillo  ueccsita  un  mozo  hon- 


rado que  le  sirva,  y  vengo  á 
presentarle  este  ,  que  espero  le 
dará  gusto.  Alzó  entonces  la 
vista  el  ama  ,  miróme  atenta- 
mente ,  y  no  acert  indo  a  con- 
ciliar mi  vestido  bordado  coa 
el  discurso  de  Fabricio,  pregun- 
tó SI  era  yo  el  que  pretendia 
entrar  á  servir.  Sí  señora  ,  res- 
pondió el  hijo  de  Nuñez  ,  el 
mismo  es;  porque,  tal  como 
vrad.  le  vé  ,  le  han  sucedido 
desgracias  que  le  precisan  á 
ello-  Consolarase  en  sus  infor- 
tunios si  tiene  la  dicha  de  co- 
locarse en  esta  casa ,  y  vivir  en 
compañía  de  la  virtuosa  señora 
Jacinta ,  la  cual  es  digna  de 
ser  ama  de  un  Patriarca  de  las 
Indias.  Al  oir  esto  la  buena  de 
la  beata  ,  apartó  los  ojos  de  mí 
por  volverlos  al  que  le  h  iblaba 
con  tanta  gracia  ,  y  quedó  co- 
mo sorprendida  al  ver  un  ros- 
tro que  no  le  parecia  descono- 
cido. Tengo  alguna  idea  (le 
dijo)  de  haber  visto  ya  esa  ca- 
ra ,  y  estimarla  que  vmd.  ayu- 
dase á  mi  memoria.  Casta  se- 
ñora Jacinta  ,  le  respondió  Fa- 
bricio ,  es  y  ha  sido  grande  ho- 
nor mió  haber  merecido  la  aten- 
ción de  vmd.  Dos  veces  he  ve- 
nido á  esta  casa  acompañando 
á  mi  amo  el  señor  Manuel  Ür- 
doñez  ,  administrador  del  hos- 
pital. Justamente  (replicó  en- 
tonces el  ama)  acuérdeme  muy 
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bien  ,  ya  caigo  en  la  cuenta. 
Basta  decir  que  está  en  casa 
del  señor  Manuel  Ordoñez  pa- 
ra saber  que  será  vmd.  un  hom- 
bre muy  de  bien.  Su  empleo  es 
su  mayor  elogio,  y  no  era  í'á- 
cil  que  este  mozo  encontrase 
mejor  fiador.  Venga  vmd.  con- 
migo ,  y  hablará  al  señor  Cedi- 
Uo ,  que  sin  duda  tendrá  gran 
gusto  de  recibir  un  criado  ve- 
nido por  tal  mano. 

Seguimos  al  ama  del  canó- 
nigo ,  el  cual  vivia  en  un  cuar- 
to bajo  ,  compuesto  de  cinco 
piezas  á  un  mismo  piso  ,  todas 
muy  decentes.  Di'jonos  esperá- 
semos un  instante  en  la  prime- 
ra, mientras  iba  á  avisar  al  señor 
cauónigo,  que  estaba  en  la  se- 
gunda. Después  de  haberse  de- 
tenido algún  tiempo,  sin  duda 
para  informarle  y  prevenirle  de 
todo,  volvió  á  nosotros,  y  nos 
dijo  que  podíamos  entrar.  Vi- 
mos al  viejo  gotoso  sepultado 
en  una  silla  poltrona  ,  con  una 
almohada  detras  de  la  cabeza, 
descansando  los  brazos  en  unas 
almohadillas,  y  apoyando  las 
piernas  en  un  almohadón  de 
pluma.  Acercámonos  á  él  ,  sin 
escasear  Jas  cortes/as  ;  y  to- 
mando Fabricio  la  palabra  ,  no 
íe  contentó  con  repetirle  Jo  que 
ya  habia  dicho  de  mí  á  la  se- 
ñora Jacinta  ,  sino  que  se  puso 
á  hacer  un  panegírico  de  mi 
mérito,  extendiéndose  princi- 
palmente sobre  el  grande  ho- 
nor que  me  habia  granjeado  ba- 
jo el  magisterio  del  doctor  Go- 
dinez  en  las  disputas  de  filoso- 
fía ,  como  si  fuera  necesario  ser 
gran  filósofo  para  servir  á  un 
canónigo.  Sin  embargo,  no  de- 
jó de  alucinarle  el  bello  elogio 


que  hizo  Fabricio  de  mí ;  y  co- 
nociendo por  otra  parte  que 
yo  no  desagradaba  á  la  señora 
Jacinta  :  .artigo  ,  respondió  á 
mi  fiador  ,  desde  luego  recibo  á 
este  mozo  ;  basta  que  tú  me  le 
presentes.  No  me  disgusta  su 
traza  ,  y  juzgo  bien  de  sus  cos- 
tumbres, supuesto  me  le  pro- 
pone un  criado  del  señor  Ma- 
nuel Ordoñez. 

Luego  que  Fabricio  me  v¡6 
admitido,  hizo  una  gi-an  cor- 
tesía al  canónigo,  otra  mas  pro- 
funda á  la  señora  Jacinta  ,  y  se 
despidió  muy  alegre  diciéndo- 
me  al  oído  que  me  quedase  alli, 
y  que  ya  nos  veríamos.  Apenas 
habia  salido  de  la  sala  ,  cuando 
el  licenciado  me  preguntó  có- 
mo me  llamaba  ,  y  por  qué  ha- 
bia salido  de  mi  tierra,  obli- 
gándome con  sus  preguntas  á 
contarle  toda  la  historia  de  mi 
vida  en  presencia  de  la  señora 
Jacinta.  Divertílos  á  entram- 
bos ,  sobre  todo  con  la  relación 
de  mi  última  aventura.  Doña 
Camila  y  don  Jiafael  les  hicie- 
ron reir  tan  fuertemente  ,  que 
le  hubo  de  costar  la  vida  al  po- 
bre gotoso  ;  pues  la  risa  le  ex- 
citó una  tos  tan  violenta,  que 
temí  fuese  llegada  su  hora;  aun 
no  habia  hecho  testamento:  con- 
sidérese cuánto  se  turbaria  la 
buena  ama.  Víla  toda  trémula 
y  azorada  correr  de  aqui  para 
alli  por  socorrer  al  buen  viejo, 
haciendo  con  él  lo  que  se  hace 
con  los  niños  cuando  tosen  coa 
violencia  ,  estregarle  la  frente, 
ydavlepalmaditas  en  las  espal- 
das ;  pero  al  fin  todo  fue  ua 
puro  miedo.  Cesó  de  toser  el  li- 
cenciado, y  el  ama  de  atormen- 
tarle. Quise  entonces  proseguir 
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mi  relación  ;  mas  no  me  lo  per- 
mitió la  señora  Jacinta  ,  teme- 
rosa de  que  le  repitiese  la  tos  al 
amo.  Llevóme  al  guarda-ropa 
donde,  entreotros  vestidos,  es- 
taba el  de  mi  predecesor.  Hízo- 
mele  poner,  y  guardó  el  mió,  lo 
que  no  me  disgustó,  porque  de- 
seaba conservarle,  con  esperan- 
za deque  todavía  podría  servir- 
me. Desde  el  guarda- ropa  pasá- 
rnoslos dosádisponer  la  comida. 
No  rae  mostré  novicio  en  el 
oficio  de  cocinero.  Habia  heclio 
mi  aprendizage  bajo  la  discipli- 
na de  la  señora  Leona rda  ,  que 
podia  pasar  por  buena  maestra 
de  cocina  ,  bien  que  no  compa- 
rable con  la  señora  Jacinta  ,  la 
cual  merecia  ser  cocinera  de  un 
arzobispo.  Sobresalia  en  todo 
género  de  guisos  y  platos.  Sa- 
zonaba delicadamente  un  jigo- 
te ,  la  chanfaina  ,  y  en  general 
toda  especie  de  picadillo  ;  de 
manera  que  eran  sumamente 
gratos  al  paladar.  Cuando  es- 
tuvo dispuesta  la  comida  ,  vol- 
vimos al  cuarto  del  canónigo, 
donde  mientras  yo  ponia  los 
Baanteles  en  una  mesilla  inme- 
diata á  su  silla  poltrona,  el  ama 
le  ponia  la  servdleta,  prendién- 
dosela por  detras  con  alfileres. 
Se  le  sirvió  una  sopa  que  se  po- 
dia presentar  á  un  corregidor 
de  Madrid,  y  una  fritada  ,  que 
podia  avivar  el  apetito  de  un 
vi-rer,  si  el  ama  de  propósito  no 
hubiera  escaseado  las  especias, 
por  no  irritar  la  gota  del  canó- 
nigo. A  vista  de  tan  delicados 
manjares  mi  buen  viejo ,  que 
yo  creía  estaba  baldado  de  to- 
dos sus  miembros  ,  dio  pruebas 
de  que  aun  no  habia  perdido 
del  todo  el  uso  de  los  brazos. 
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Sirvióse  de  ellos  para  ayudar  á 
que  le  desembarazasen  de  la  al- 
mohada y  demás  impedimentos, 
disponiéndose  á  comer  alegre- 
mente. Las  manos  tampoco  se 
negaron  á  servirle  :  aunque  tré- 
mulas iban  y  venian  con  bas- 
tante ligereza  á  donde  era  me- 
nester ,  bien  que  derramando 
en  la  servilleta  y  en  los  mante- 
les la  mitad  de  lo  que  llevaba 
á  la  boca.  Cuando  vi  que  ya  no 
queria  mas  del  frito,  le  puse 
delante  una  perdiz  rodeada  de 
dos  codornices  asadas,  que  la 
señora  Jacinta  le  trinchó  con 
el  mayor  aseo  y  pulidez.  De 
cuando  en  cuando  le  hacia  be- 
ber grandes  tragos  de  vino  mez- 
clado con  un  poco  de  agua  en 
una  taza  de  plata  bastantemen- 
te ancha  y  profunda  ,  aplicán- 
dosela ella  misma  á  la  boca  y 
teniéndola  con  las  manos ,  co- 
mo si  fuera  á  un  niño  de  quin- 
ce meses.  Se  comió  las  pechu- 
gas y  las  piernas,  sin  dejar  los 
alones.  Siguiéronse  los  postres; 
y  cuando  acabó  de  comer,  el 
ama  le  quitó  la  servilleta  ,  vol- 
vióle á  poner  la  almohada,  y  de- 
jándole dormir  tranquilamente 
la  siesta,  nos  retiramos  nosotros 
á  comer. 

Esta  era  la  comida  diaria  de 
nuestro  canónigo,  acaso  el  ma- 
yor tragón  de  todo  el  cabildo; 
pero  la  cena  era  mas  pirca. 
Contentábase  con  un  pollo  ó 
con  un  conejo  ,  y  con  algún  cu- 
bilete de  fruta.  En  su  casa,  por 
lo  que  toca  á  la  comida  ,  estaba 
yo  Lien ,  y  lo  pasaba  alegre- 
mente; solo  tenia  un  trabajo, 
no  poco  pesado  para  mí.  Era 
preciso  estar  despierto  una  gran 
parte  de  la  noche  Telando  al 
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amo.  Padecía  este  una  reten- 
ción de  orina  ,  que  le  obligaba 
á  pedir  el  orinal  diez  veces  ca- 
da hora.  Ademas  sudaba  mu- 
cho ,  y  era  menester  mudarle 
de  camisa  con  frecuencia.  Gil 
Elas  (me  dijo  la  segunda  no- 
che) tú  eres  mañoso  y  diligen- 
te ,  y  veo  que  me  acomodará 
mucho  tu  modo  de  servir.  So- 
lamente te  encargo  que  des 
también  gusto  á  la  señora  Ja- 
cinti  ,  complaciéndola  y  obe- 
deciéndola en  todo  como  si  yo 
lo  mandase,  y  guardes  con  ella 
la  mayor  armonía.  Quince  anos 
ha  que  me  sirve  con  un  celo  y 
amor  particular.  Tiene  tanto 
cuidado  de  mí  que  no  sé  cómo 
pagárselo;  y  confiésete  que  por 
est.o  la  estimo  mas  que  á  toda 
mi  familia.  Por  ella  despedí  de 
mi  casa  á  un  sobrino  carnal  hi- 
jo de  mi  propia  hermana,  y  hi- 
ce bien.  No  podia  ver  a  esta 
pobre  muger,  y  lejos  de  agra- 
decerle lo  que  hacia  conmigo, 
continuamente  la  estaba  insul- 
tando, burlándose  de  su  virtud 
y  tratándola  de  embustera,  por- 
que á  la  gente  moza  de  hoy  to- 
do lo  que  suena  á  recogimiento 
y  devoción  le  parece  hipocresía; 
pero  ya  me  libré  de  tan  buena 
alhaja,  porque  soy  hombre  que 

f (refiero  á  todos  los  respetos  de 
a  sangre  el  amor  que  me  tie- 
nen y  el  bien  que  me  hacen. 
"Vmd. ,  seúor,  tione  muchísima 
razón  ,  le  respondí ;  el  agrade- 
cimiento debe  siempre  poder 
mas  que  las  leyes  de  la  natura- 
leza. Sin  d«ida  ,  replicó  él ;  y  en 
mi  testamento  haré  ver  el  poco 
caso  que  hago  de  mis  parientes. 
El  ama  tendrá  buena  parte  en 
él ,  y  ao  me  olvidaré  de  tí  co- 
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mo  prosigas  sirviéndome  según 
has  comenzado.  El  criado  que 
despedí  ayer  perdió  una  buena 
manda  por  su  mal  modo  ;  si  no 
me  hubiera  visto  precisado  á 
despedirle,  porque  ya  no  le  po- 
dia aguantar,  yo  sololehabria 
hecho  rico  ;  pero  era  un  sober- 
bio ,  que  no  tenia  el  mas  leve 
respeto  á  la  señora  Jacinta  ,  y 
era  muy  holgazán.  No  le  gus- 
taba acompañarme  de  noche, 
y  se  le  hacia  intolerable  el  es- 
tar despierto  para  asistirme  en 
lo  que  podia  ocurrir,  ¡  Qué  bri- 
bón !  (exclamé  yo ,  como  si  el 
espíritu  de  Fabricio  se  hubiera 
pasado  al  mió):  no  merecia  por 
cierto  estar  al  lado  de  un  amo 
tan  bueno  como  su  merced.  El 
que  logra  esta  fortuna  debe  ser 
de  un  celo  infatigable  :  ha  da 
complacerse  en  su  trabajo ,  y 
ha  de  creer  que  nada  hace,  aun 
cuando  sude  sangre  por  ser- 
virle. 

Conocí  que  le  habian  gus- 
tado mucho  al  canónigo  estas 
últimas  palabras,  y  no  le  gus- 
tó menos  la  que  le  di  de  estar 
siempre  pronto  y  obediente  á 
las  órdenes  de  la  señora  Jacin- 
ta. Queriendo,  pues,  pasar  por 
nn  criado  que  no  temia  trabajo 
ni  fatiga  ,  procuré  servir  en  un 
todo  con  el  mayor  celo  y  el  me- 
jor modo  que  me  era  posible. 
Nunca  me  quejé  de  que  pasaba 
sin  dormir  todas  las  noches,  sin 
embargo  de  que  se  me  hacia  esto 
muy  cuesta  arriba.  A  no  ser  por 
la  esperanza  del  legado,  presto 
me  hubiera  cansado  de  una  vi- 
da tan  penosa  ;  bien  es  verdad 
que  descansaba  y  dormia  al- 
gunas horas  entre  dia.  El  ama 
( á  la  cual  debo  hacer  esta  jus  - 
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tícia)  cnidaba  macho  de  roí;  lo 
que  debo  atribuir  al  esmero  con 
que  procuraba  yo  granjearme 
su  voluntad  con  todo  género  de 
modales  atentos  y  respetuosos. 
Cuando  comíamos  juntos  ella 
y  su  sobrina ,  que  se  llamaba 
Inesilla  ,  estaba   yo  pronto  á 
mudarles  de  platos  ,  a  servirles 
de  beber ,  y  en  fin  á  hacer  con 
ellas  lo  que  haria  el  mas  fiel  y 
mas  leal  criado.   Por  estos  me- 
dios llegué  á  conseguir  su  amis- 
tad. Vu  dia  que  la  señora  Ja- 
cinta habia  salido  á  hacer  no  sé 
qué  compras  ,  hallándome  solo 
con  Inesilla ,  comencé  á  darle 
conversación  ,  y  le  pregunté  si 
vivían  todatía  sus  padres.  ¡Oh! 
no,  me  respondió  la  niña  :  mu- 
cho tiempo  ha  que  murieron, 
según  me  lo  ha  dicho  mi  tia, 
porque  yo  nunca   los  conocí. 
Creíla  piadosamente  ,   aunque 
su  respuesta  no  fue  "muy  cate- 
górica ,  y  la  fui   poniendo  en 
tanta  gana  de  parlar ,  que  po- 
co apoco  me  dijo  mas  de  lo  que 
yo  queria  saber.  Descubrióme, 
ó,  por  mejor  decir ,  descubrí  yo 
por  su  sencillez  ,  que  la  señora 
tia  tenia  un  amigo  que  estaba 
en  casa  de  un  antiguo  canóni- 
go en  calidad  de  mayordomo, 
y  que  tenían  ajustado  entre  los 
dos  aprovecharse  de  la  herencia 
de  sus  amos ,  y  gozarla  en  paz 
por  medio  de  un  c.isamiento, 
cuyos  privilegios  disfrutaban  de 
antemano,   'i a  dtjo  dicho  que 
la  Señora  Jacinta  ,  aunque  al- 
go entrada  en  anos ,  se  mante- 
nia  de  muy  buen  parecer.   Es 
Terdad  que  ningún  medio  per- 
donaba para  conservarse   bien. 
Por  otra  parte  dormía   con   so- 
siego ,  mientras  yo  estaba  en 
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I  pie  velando  al  amo.  Pero  sobre 
I  todo  lo  que  mas  contribuía  á 
mantener  en  ella  aquel  color 
vivo  y  fresco  era  (según  me  di- 
jo Inesilla)  una  fuente  que  te- 
nia en  cada  pierna. 

CAPÍTULO    II. 

Qué  remediof  suministraron 
al  canónigo  hahiendo  empeo- 
rado en  su  enfermedad  ;  lo 
que  resultó ,  y  qué  dejó  a  Gil 
Blas  en  su  testamento. 

Serví  tres  meses  al  seiior  li- 
cenciado Cedillo  sin  quejarme 
de  las  malas  noches  que  rae  da- 
ba. Cayó  malo  al  cabo  de  este 
tiempo;  entróle  calentura  ,  y 
con  ella  se  le  irritó  la  gota.  Re- 
currió á  los  médicos,  siendo  la 
primera  vez  que  lo  hacia  en  to- 
da so  vida  ,  aunque  habia  sido 
larga.  Llamó  determinadamen- 
te al  doctor  Sangredo,  á  quien 
tenian  en  Valladalid  por  otro 
Hipócrates.  La  señora  Jacinta 
hubiera  querido  mas  que  el  ca- 
nónigo ante  todas  cosas  comen- 
zase por  hacer  testamento  ;  pe- 
ro ademas  de  que  no  le  parecía 
á  él  que  estaba  de  tanto  pe- 
ligro, en  ciertas  materias  era 
un  poco  caprichoso  y  testaru- 
do. Fui,  pues,  á  buscar  al  doc- 
tor Sangredo,  y  condújele  a  ca- 
sa. Era  un^ombre  alto,  seco  y 
macilento,  que  por  espacio  de 
cuarenta  anos,  á  lo  menos,  tenia 
continuamente  empleada  la  ti- 
jera de  las  parcas.  Su  exterior 
era  grave,  serio,  con  un  síes 
no  es  de  desdeñoso ;  su  voz  ga- 
lural  ,  sonora  y  ahuecada  ;  pro- 
nunciaba las  palabras  con  un 
taniicode recalcamiento,  loque 
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á  su  parecer  daba  mayor  noble- 
za á  las  expresiones.  Parecía  que 
medía  sus  discursos  geométri- 
camente, y  era  singular  en  sus 
opiniones. 

Después  de  haber  observa- 
do al  enfermo,  comenzó  á  ha- 
blar asi  en  tono  magistral;  trá- 
tase aqui  de  suplir  el  defecto 
de  la  transpiración  escasa  ,  di- 
ficultosa y  detenida.  Otros  mé- 
dicos ordenarian  sin   duda  en 
este  caso  remedios  salinos,  uri- 
nosos  y  volátiles,  que  por  la  ma- 
yor parte  tienen  algo  de  azufre 
y  mercurio;  pero  los  purgantes 
y  los  sudoríficos  son  drogas  per- 
niciosas inventadas  por  curan- 
deros. Todas  las  preparaciones 
químicas  me  parecen  invencio- 
nes para  arruinar  la  naturale- 
za ;  yo  echo  mano  de  medica- 
mentos mas  simples  y  seguros. 
¿<^ué  es  lo  que  vmd.  acostum- 
bra comer?  preguntó  al  enfer- 
mo ;  comunmente  cubiletes  y 
manjares  jugosos,  respondió  e'l 
canónigo.  jCuhiletesy  manja- 
res jugosos!  exclamó  suspenso 
y  admirado  el  doctor ;  ya  no  me 
maravillo  de  que  vmd.  "haya  en- 
fermado. Los  manjares  delicio- 
sos son  gustos  emponzoñados, 
lazos  que  la  sensualidad  arma 
a  los  hombres  para  destruirlos 
con  mayor  seguridad.   Es  pre- 
ciso que  vmd.  renuncie  á  todo 
alimento  de  buen    gusto  :  los 
mas  desabridos  son  los  mas  pro- 
pios para  la  salud.  Como  la  san- 
gre es  insípida,  esta  pidiendo 
alimentos  análogos  á  su  natu- 
raleza. ^;  Y  bebe  vmd.  vino?  le 
volvió  á  preguntar;  sí,  señor, 
pero  aguado  ,  respondió  el  en- 
fermo. ¡Qué  dice  vmd.  aguado! 
exclamó  el  doctor.  ¡  Qué  desór- 
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^f"'  ¡qué  espantoso  desarre- 
glo! Debiavmd.  haberse  muer- 
to cien  anos  ha.  ¿Y  qué  edad  es 
la  de  vmd.?  Voy  á  entrar  en  se- 
senta y  nueve  años,  repuso  el 
licenciado.  Justamente,  con- 
tinuó el  médico  ,  la  vejez  anti- 
cipada siempre  es  fruto  de  la 
intemperancia.  Si  vmd.  hr.oie- 
ra  bebido  solo  agua  clara  toda 
su  vida,  y  usado  de  alimentos 
simples  ,  como  manzanas  coci- 
das    por  ejemplo,  y  gui.santes 
o  judías,  no  se  vería  ahora  ator- 
mentado de  la  gota,  y  todos 
sus  miembros  ejercerian  toda- 
vía fácilmente  sus  respectivas 
funciones.  Con  todo,  no  descon- 
fío de  restablecerle,  como  se  en- 
tregue ciegamente  á  cuanto  yo 
ordenare.   El  canónigo,   aun- 
que gustaba  de  buenos  boca- 
dos ,  ofreció  obedecerle  en  todo 
y  por  todo. 

Entonces  Sangredo  me  dijo 
fuese  proutamente  a  llamar  á 
un  sangrador  que  él  mismo  me 
nombró,  y  le  hizo  .«acar  á  mi 
amo  seis  tazas  completasde  san- 
gre para  empezar  á  suplir  la 
falta  de  transpiración.  Después 
dijo  al  sangrador  :  maese  Mar- 
tin Oñez  ,  dentro  de  tres  hora» 
volved  á  s.icarle  otras  seis,  y 
mañana  repetiréis  lo  mismo.Es 
error  creer  que  la  sangre  sea  ne- 
cesaria para  la  conservación  de 
la  vida  ;  por  mucha  que  se  le 
saque  á  un  enfermo  ,  nunca  se- 
ra demasiada.  Como  en  tal  es- 
tado apenas  tiene  que  h  icer 
movimiento  ni  ejercicio,  sino  el 
preciso  pnra  no  morirse,  no  ne- 
cesit.i  mas  sangre  pura  \  ¡virque 
la  que  ha  menester  un  hombre 
dormido.  En  uno  y  otro  la  vida 
solo  consiste  en  el  pulso  y  en 
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me  es  preciso  morir  á  pesar  de 
la  grande  virtud  del  agua  ,  y 
que  no  me  siento  mejor  ,  aun- 
que apenas  me  ba  quedado  en 
el  cuerpo  una  gota  de  sangre: 
prueba  clara  de  que  el  médico 
mas  hábil  y  mas  sabio  del  mun- 
do no  es  capaz  de  prolongarnos 
un  instante  la  vida  cuando  lle- 
gó el  término  fatal.  Es  ya  ne- 
cesario disponerme  para  partir 
al  otro  mundo.  Anda  ,  pues  ,  j 
tracme  aqui  un  escribano  ,  que 
quiero  hacer  testamento.  Cuan- 
do oí  estas  palabras  ,  que  cier- 
tamente no  me  desagradaron, 
fingí  entristecerme  muchísimo; 
y  disimulando  la  gana  que  te- 
nia de  ejecutar  cuanto  antes  el 
encargo  que  me  acababa  de  dar, 
como  hace  en  tales  'casos  todo 
heredero  :  ¡oh,  señor  !  (le  res- 
pondí ,  dando  un  profundo  sus- 
fiiro)  no  está  su  merced  tan  ma- 
0  por  la  misericordia  de  Dios, 
que  todavía  no  pueda  esperar 
levantarse.    No,  no,  hijo  mió, 
repuso ;  esto  ya  se  acabó.  Estoy 
viendo  que  sube  la  gota  ,  y  que 
la  muerte  se  va  acercando  :  ve, 
pues,  y  haz  cuanto  antes  loque 
te  he  mandado.  Conocí  efecti- 
vamente que  se  le  mudaba  el 
semblante  ,  y  que  iba  perdien- 
do terreno  por  instantes ;  por  lo 
que  persuadido  de  que  el  asun- 
to estrechaba ,  marché  volando 
á  ejecutar  lo  que  me  había  or- 
denado ,  dejando  con  el  enfer- 
mo á  la  señora  Jacinta  ,  la  cual 
temia  aun  mas  que  yo  que  nues- 
tro canónigo  se  nos  muriese  sin 
testar.  Éntreme  en  casa  del  pri- 
mer escribano  queencontré:  se- 
ñor, le  dije,  mi  amo  el  licen- 
ciado  Cedillo    está   acabando; 


la  respiración.  No  creyendo  mi 
buen  amo  que  un  tan  gran  ipé- 
dico  pudiese  hacer  falsos  silo- 
gismos, convino  en  dejarse  san- 
grar. Después  que  el  doctor  or- 
denó frecuentes  y  copiosas  san- 
grías, añadió  era  también  preci- 
so dar  de  deber  al  enfermo  agua 
caliente  á  cada  paso,  aseguran- 
do que  el  agua  en  abundancia 
era  el  mayor  específico  contra 
todas  las  enfermedades.  Con  es- 
to concluyó  su  visita  ,  y  se  fue 
diciéndonos  á  la  señora  Jacin- 
ta y  á  mí,  que  él  salia  por  fia- 
dor de  la  salud  del  señor  canó- 
nigo, con  tal  que  se  observase 
á  la  letra  todo  lo  que  acababa 
de  prescribir.  El  ama,  que  qui- 
la juzgaba  todo  lo  contrario  de 
lo  que  él  se  prometia  de  su  mé- 
todo ,  le  dio  palabra  de  que  se 
observaría  con  la  mas  escrupu- 
losa exactitud.  Con  efecto,  in- 
mediatamente pusimos  á  calen- 
tar agua  ;  y  como  el  doctor  nos 
habia  encargado  tanto  que  fué- 
semos liberales  de  ella,  luego  le 
hicimos  beber  cinco  ó  seis  cuar- 
tillos :  una  hora  después  repe- 
timos lo  mismo,  y  de  tiempo  en 
tiempo  volvíamos  á  ello  ;    de 
manera  que  en  el  espacio  de  po- 
cas horas  le  metimos  un  rio  de 
agua  en  la  barriga.   Ayudán- 
donos por  otra  parte  el  sangra- 
dor con  la  cantidad  de  sangre 
que  le  sacaba,  en  menos  de  dos 
dias  pusimos  al  pobre  canónigo 
á  las  puertas  de  la  muerte. 

Ya  no  podía  mas  el  buen 
eclesiástico,  y  presentándole  yo 
un  gran  vaso  del  soberano  es- 
pecífico para  que  le  bebiese: 
3uita  alia,  amigo  Gil  Blas,  me 
ijo  con  voz  desmayada,  ya  no 
puedo  beber  mas.  Conozco  que  |  quiere  hacer  su  última  dispon 
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sicíon  ,  y  no  tay  que  perder 
tiempo,  £ra  el  escribano  un 
liombre  rechoncho  y  peqiieñi- 
to  ,  de  genio  alegre  ,  y  amigo 
de  bufonearse.  ¿  Qué  médico  le 
asiste?  me  preguntó.  El  doctor 
Sangredo  ,  le  respondí.  Pues 
vamos,  vamos  apriesa  ,  repuso 
él  cogiendo  apresuradamente  la 
capa  y  el  sombrero  ,  porque  ese 
doctor  es  tan  expeditivo  .  que 
no  da  lugar  álos  enfermos  para 
llamar  á  los  escribanos.  £s  un 
liombre  que  me  ha  hecho  per- 
der muchos  testamentos. 

Diciendo  esto  salimos  jun- 
tos ,  andando  aceleradamente 
para  llegar  antes  que  el  enfer- 
mo entrase  en  agonía  ;  y  yo  di- 
je en  el  camino  al  escribano :  ya 
sabe  vmd.  íiue  á  un  pobre  tes- 
tador cuandoestá  enfermo  sue- 
le faltarle  la  memoria  ,  por  lo 
que  suplico  á  vmd.  que,  si  es 
menester,  le  haga  algún  recuer- 
do de  mi  lealtad  y  de  mi  celo. 
Yo  te  lo  prometo  ,  me  respon- 
dió, y  fíate  de  mi  palabra,  pues 
es  justo  que  un  amo  recompen- 
se á  un  criado  que  le  ha  servi- 
do bien  ;  y  asi  por  poco  que  le 
vea  inclinado  á  pagar  tus  ser- 
vicios, le  exhortaré  á  que  te 
deje  alguna  buena  manda. 
Cuando  llegamos  á  casa  halla- 
mos todavía  al  enfermo  despe- 
jado ,  y  con  todos  sus  sentidos. 
jEstaba  junto  á  él  la  señora  Ja- 
cinta ,  bañado  el  rostro  en  lá- 
grimas. Acababa  de  hacer  bien 
su  papel,  disponiendo  al  canó- 
nigo á  que  le  dejase  lo  mejor 
que  tenia.  Quedó  el  escribano 
solo  con  el  amo  ;  y  los  dos  nos 
salimos  á  la  antesala  ,  donde 
encontramos  al  sangrador  que 
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Deténgase,  maese  Martin,  Ifi 

dijo  el  ama  ;  ahora  no  puede 
entrar,  porque  está  su  merced 
haciendo  testamento.    Le  san- 


grareis á  vuestro  placer  luego 
que  acabe. 

Estábamos  con  gran  temor 
la  beata  y  yo  de  que  muriese 
en  el  mismo  acto  de  testar  ;  pe- 
ro por  fortuna  se  formalizó  el 
instrumento  que  nos  ocasiona- 
ba aquella  inquietud.  Vimos 
salir  al  escribano  ,  que  encon- 
trándome al  paso ,  dándome 
una  palmadita  en  el  hombro, 
y  sonriéndose  ,  me  dijo  :  no  fia 
sido  echado  en  olvido  Gil 
Blas  :  palabras  que  me  llena- 
ron de  alborozo  ,  y  agradecí 
tanto  la  memoria  que  mi  amo 
habia  hecho  de  mí ,  que  ofrecí 
encomendarle  muy  de  veras  á' 
Dios  después  de  su  muerte ,  la 
que  tardó  poco  en  suceder ;  por- 
que habiéndole  sangrado  otra 
vez  el  sangrador,  el  pobre  vie- 
jo, que  ya  estaba  casi  exangüe, 
espiró  en  el  mismo  momento. 
Apenas  acababa  de  exhalar  el 
último  suspiro,  cuando  entró 
el  médico  ,  que  se  quedó  corta- 
do y  mudo ,  no  oiistante  de  es- 
tar tan  acostumbrado  á  despa- 
char cuanto  antes  á  sus  enfer- 
mos :  con  todo  eso  ,  lejos  de 
atribuir  su  muerte  á  tanta  agua, 
y  á  tantas  sangrías  ,  volvió  las 
espaldas  diciendo  con  frialdad 
que  habia  muerto  porque  le  ha- 
blan sangrado  poco  ,  y  no  dá- 
dole  bastante  agua  caliente.  £1 
ejecutor  de  la  medicina  ,  quiero 
decir,  el  sangrador,  viendo  que 
ya  no  era  necesario  su  ministe- 
rio, se  marchó  también  siguien- 
do al  doctor  Sangredo,  diciendo 


venia  á  hacerle  otra  sangría,    uno  y  otro  que  desde  el  primee 
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día  babian  desahuciado  al  li- 
cenciado. Y  en  efecto,  casi  nun- 
ca se  engaitaban  cuando  pro- 
xianciabau  semejante  fallo. 

Luego  que  vimos  muerto  á 
nuestro  amo,  la  señora  Jacinta, 
Inesilla  y  yo  comenzamos  un 
concierto  de  fúnebres  alaridos, 

Í'  tales  que  se  oyeron  en  toda 
a  vecindad.  La  beata  sobre 
todo  ,  que  tenia  mayor  motivo 
para  estar  alegre  ,  levantaba  el 
grito  con  lamentos  tan  funes- 
tos ,  que  parecia  la  muger  mas 
afligida  del  mundo.  Kn  un  ins- 
tante se  llenó  la  casa  de  gente, 
atraida  mas  de  curiosidad  que 
de  compasión.  Los  parientes  del 
difunto  se  presentaron  también 
jnuy  pronto  ,  y  hallaron  tan 
desconsolada  á  la  beata ,  que 
se  persuadieron  que  el  canóni- 

fo  habia  muerto  ab  inlestato. 
ero  tardó  poco  en  abrirse  á 
presencia  de  todos  el  testamen- 
to dispuesto  con  las  formali- 
dades necesarias :  y  cuando  vie- 
íon  que  el  testador  dejaba  las 
mejores  alhajas  á  la  señora  Ja- 
cinta y  á  la  niña  ,  pronuncia- 
ron una  oración  fúnebre  del  ca- 
non igo  poco  decorosa  á  su  me- 
moria ,  mutejandu  al  mismo 
tiempo  á  la  beata,  sin  olridar- 
ine  a  mí  que  verdaderamente  lo 
nierecia.  ti  licenciado,  en  paz 
sea  su  alma  ,  para  oblig.irme  á 
que  no  me  olvidase  de  él  en  toda 
mi  vida  ,  sp  esplicaba  asi  en  el 
articulo  del  testamento  que  ha- 
blaba conmigo:  item,  por  cuan- 
to Gil  Blas  es  un  mozo  que  tie- 
ne at^un  batió  de  literatura, 
para  que  acabe  de  perfeccio- 
narsr.  y  se  haga  hombre  sa  - 
bio  le  dejo  mi  libraría  con  to- 
do$  los  libros  jr  manuscritos, 
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sin  exceptuar  ninguno. 

No  sabia  yo  donde  podia  es- 
tar la  tal  soñada  librería  ,  por- 
que en  ninguna  parte  de  la  ca- 
sa la  habia  visto  jamas.   Solo 
habia    sobre   una   tabla    en   el 
cuarto  del  canónigo  ciuco  ó  seis 
libros  con  algún  legajo  de  pa- 
peles ;  y  los  tales  libros  no  po- 
dían servirme  para  nada.   Uno 
se  titulaba  el  Cocinero  perfec- 
to ;  otro  trataba  de  la  indiges- 
tión ,  ^  del  modo  de  curarla; 
los  demás  eran  las  cuatro  par- 
tes del  breviario  medio  roídas 
de  la  polilla.   En  cuanto  á  lo» 
manuscritos,  el  mas  curioso  era 
todos  los  autos  de  un  pleito  que 
habia  seguido  el  canónigo  para 
conseguir  la  prebenda.  Después 
queexaminé  mi  legadocon  ma- 
yor atención  de  la  que  él  se  me- 
recía ,  se  lo  cedí  á  los  parientes 
del  difunto,  que  tanto  rae  le 
habían  envidiado.  Entregúele» 
también   el  vestido  que  tenia 
á  cuestas,    y  volví  á  tomar  el 
mió  ,  contentándome  con   que 
me  pagasen  mí  salario,  y  fuí- 
me  á  buscar  otra  conveniencia. 
Por  lo  que  toca  á  la  señora  Ja- 
cinta ,  ademas  del  dinero  y  al- 
hajas que  el  canónigo  le  habia 
dejado ,   se   levanto   con  otra» 
muchas  cosas  que  ocultamente 
habia   depositado  en  su    buea 
amigo  durante  la  enfermedad 
del  difunto. 

CAPÍTULO    III. 

Entra    Gil   Blas   á  servir  al 

doctor  Sangredo  ,    v   se  hact 

Jumoso  médico. 


Resolví  ir  á  buscar  al  señor 
Arias  de  Londoua  ,  para  etco- 
£ 
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cer  en  su  registro  otra  casa 
donde  servir  j  pero  cuando  es- 
taba muy  cerca  del  rincón  don- 
de vivia,  me  encontré  con  el 
doctor  Sangredo,  á  quien  no 
h  ibia  visto  desde  la  muerte  de 
mi  amo ,  y  me  atreví  á  salu- 
darle. Conocióme  inmediata- 
mente ,  aunque  estaba  en  otro 
trage  ,  y  mostrando  particular 
gusto  de  verme  :  hijo  mió  ,  me 
dijo ,  ahora  mismo  iba  pensan- 
do en  tí.  He  menester  un  cria- 
do, y  tú  eres  el  que  me  convie- 
ne ,  con  tal  que  sepas  leer  y  es- 
cribir. Como  vmil.  (dije)  no  pida 
mas,  délo  todo  por  hecho.  Pues 
siendo  asi ,  replicó ,  vente  con- 
migo, porque  tú  eres  el  hom- 
bre que  yo  busco.  En  mi  casa 
lo  pasarás  alegremente ;  te  tra- 
taré con  distinción  ;  no  te  se- 
ñalaré salario  ,  pero  nada  te 
faltará.  Cuidaré  fie  vestirte  con 
decencia ;  te  enseñaré  el  gran 
secreto  de  curar  todo  género 
de  enfermedades^  y  en  una  pa- 
labra ,  mas  serás  discípulo  mío 
que  criado. 

Acepté  la  proposición  del 
doctor  con  la  esperanza  de  sa- 
lir un  célebre  médico  bajo  la 
dirección  de  tan  gran  maestro. 
Llevóme  luego  a  su  casa  para 
instruirme  en  el  ministerio  á 
que  me  destinaba.  Reducíase 
este  á  escribir  el  nombre,  la  ca- 
lle y  casa  donde  vivían  los  en- 
fermos que  le  llamaban  mien- 
tras él  visitaba  á  otros  parro- 
quianos. Para  este  fin  tenia  un 
Lbro  en  que  asentaba  todo  lo 
dicho  un  I  criada  vieja  ,  á  la 
Cti  il  se  reducia  toda  su  familia; 
pero  sol>re  no  saber  palabra  de 
ortografía  ,  escribia  tan  mal, 
que  por  lo  comuu  uo  se  po- 
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dia  comprender  lo  escrito.  En- 
cargóme, pues,  á  mí  este  regis- 
tro ,  c[ue  se  podia  intitular  coa 
razón  reífisCro  mortuorio  ó  li- 
bro de  difuntos  ,  porque  mo- 
rian  casi  todos  aquellos  cuyos 
nombres  se  apuntaban  en  él, 
Escribia  ,  por  decirlo  asi ,  los 
nombres  de  los  quequerian  par- 
tir de  este  mundo,  ni  mas  ni 
menos  que  en  las  casas  de  posta 
se  apuntan  los  nombres  de  lo» 
que  piden  carruage  ó  caballos. 
Estai)a  casi  siempre  con  la  plu- 
ma en  la  mano,  porque  en  aquel 
tiempo  el  doctor  Sangredo  era 
el  médico  mas  acreditado  de  to- 
do Valladolid,  debiendo  su  re-« 
putacion  auna  locuela  especio- 
sa, sostenida  de  cierto  aire  gra- 
ve, y  al  mismo  tiempo  apaci- 
ble ,  junto  con  algunas  afortu- 
nadas curas  que  fueron  cele- 
bradas mas  de  lo  que  mereciin. 
Practicaba  mucho  la  facul- 
tad, y  por  consiguiente  le  fruc- 
tificaba bien.  iVo  por  eso  el  tra- 
to de  su  casa  era  el  mejor.  Ea 
ella  se  vivia  muy  frugalmente. 
Garbanzos,  habas  y  manzanas 
cocidas  ó  queso  ,  era  nuestra 
comida  ordinaria.  Decia  que 
estos  alimentos  eran  los  mas 
convenientes  al  estómago  ,  por 
ser  mas  dóciles  a  la  trituración. 
Con  todo  eso,  aunque  los  con- 
sideraba muy  fáciles  He  digerir, 
no  queria  que  nos  hartásemos 
de  ellos ,  en  lo  que  tema  mu- 
cha razón  ;  pero  si  á  la  criada  y 
a  mí  nos  prohibia  comer  mu- 
cho, en  recompensa  nos  permi- 
tia  beber  agua  sin  tasa.  Lejos 
de  andar  en  esto  con  escasez, 
nos  decia  muchas  veC(;s  :  be- 
bed ,  hijos  miüs  :  la  salud  con- 
siste en  que  tudas  las  pjartes  de 
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naestra  máquina  se  conserven 
flexibles,  ágiles  y  húmedas.  Be- 
bed agaa  en  abuadancia  ,  por- 
que es  el  disolvente  universal 
que  precipita  todas  las  sales. 
¿Está  acaso  detenido  y  lento 
el  curso  de  la  sangre?  ella  le 
acelera.  ¿  Está  rápido  y  preci- 

Iitado?  le  detiene.  Estaba  el 
ucn  doctor  tan  persuadido  de 
esto,  que  aun  él  mismo  ao  be- 
bia  mas  que  agua  ,  sin  embar- 
go de  bailarse  ya  en  edad  muy 
avanzada.  Definía  la  vejez  di- 
ciendo era  una  tisis  natural, 
3ue  nosdeseca  yconsume.  Fuñ- 
ado en  esta  definición,  lamen- 
taba la  ignorancia  de  los  que 
llaman  al  vino  la  leche  de  los 
viejos.  Sosten ia  que  antes  bien 
los  desgasta  y  los  destruye,  di- 
ciendo muy  elegantemente  que 
«ste  licor,  asi  para  los  viejos 
como  para  todos  los  demás,  era 
un  amigo  traidor  y  un  gusto 
nny  engañoso. 

A  pesar  de  tan  bellos  racio- 
cinios ,  ál  o«  ochos  dias  que  es- 
tuve en  aquella  casa  ,  padecí 
una  di-irrea  ,  acompañada  de 
crueles  dolores  de  estómago ,  lo 
que  tuve  la  temeridad  ile  atri- 
buir al  disolvente  universal, 
y  á  la  mala  calidad  de  los  ali- 
mentos que  comia.  Quéjeme  de 
esto  al  nuevo  amo  ,  esperando 
que  al  cabo  vendría  á  coudes- 
cender ,  y  á  darme  algún  poco 
de  vino  en  las  comidas;  pero  era 
muy  enemigo  de  e?te  licor  para 
tener  semejante  condescenden- 
cia. Cuando  te  hayas  acostum- 
brado á  beber  agua  (me  dijo) 
conocerás  sus  virtudes.  Por  lo 
demás  ,  si  te  disgusta  mucho  el 
agua  pura  ,  hay  md  arbitrios 
inocentes  para  corregir  el  des- 
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abrimiento  de  las  bebidas  acuo- 
sas. La  salvia  y  la  betónica  le» 
comunica  un  gusto  delicioso; 
y  si  quieres  que  lo  sea  mucho 
mas  ,  mezcla  un  poco  de  flor  de 
romero ,  de  clavel  ó  de  ama- 
pola. 

Por  mas  que  ponderase  lai 
excelencias  del  agua,  y  por  ma» 
que  me  enseñase  el  modo  de 
componer  bebidas  exquisita» 
sin  que  para  nada  fuese  nece- 
sario el  vino,  la  bebía  yo  con 
tanta  moderación  que ,  advir- 
tiéndolo  él,  me  dijo  un  dia:  ya 
no  me  admiro,  Gil  Blas,  de  que 
no  goces  una  perfecta  salud, 
porque  no  bebes  bastante,  ami- 
go mió  ;  el  agua  bebida  en  po- 
ca cantidad  solo  sirve  jiara  re- 
mover la  porción  de  la  bilis ,  y 
darle  mayor  vigor  y  actividad, 
cuando  es  necesario  anegarla  en 
un  diluyen  te  copioso,  Ko  temas, 
hijo,  que  la  abundancia  del  a- 
gua  te  debilite  ni  enfrie  dema- 
siado el  estómago.  Lejos  de  tí 
ese  terror  pánico  con  que  miras 
la  frecuencia  de  tan  saludable 
bebida.  Yo  salgo  por  fiador  de 
su  buen  efecto,  y  si  no  te  satis- 
face mi  fianza  ,  el  divino  Celso 
saldrá  á  abonarla.  E«te  oráculo 
latino  hace  un  admirable  elo- 
gio del  agua  ,  y  añade  en  tér- 
minos expresos,  qué  los  que  por 
beber  vino  se  excusan  con  la 
debilidad  del  estómago  ,  levan- 
tan un  falso  testimonio  á  esta 
entraña  para  encubrir  su  sen- 
sualidad. 

Como  hubiera  sido  cosa  fea 
dar  pruebas  de  indócil  cuando 
daba  principio  á  la  carrera  de 
la  medicina,  mostré  que  me  ha- 
cia fuerza  la  razón  ;  y  aun  con- 
fieso que  efectivamente  la  creú 
£2 
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Proseguí,  pues,  en  beber  agua, 
bajo  la  fe  de  Celso;  ó  por  nie- 
'or  decir,  comencé  á  anegar  la 
jilis,  bebiendo  en  gran  copia 
aquel  licor;  y  aunque  cada  dia 
me  sentia  mas  desazonado,  pu- 
do mas  la  pr.'ocupacion  que  la 
experiencia.  Tenia,  coinoscvc, 
una  admirable  disposición  para 
ser  médico.  Sin  embargo,  no 
ludiendo  resistir  mas  á  la  vio- 
. encía  de  lus males  ([uc  m,;  ator- 
mentaban ,  tomé  la  resolución 
de  dejar  la  casa  del  doctor  San- 
gredo  ;  pero  este  me  bouró  con 
un  nuevo  empleo,  el  cual  me 
hizo  mudar  de  parecer.  Mira, 
hijo,  me  dijo  un  dia,  yo  no  soy 
de  aquellos  amos  ingratos  y  du- 
ros ,  que  dejan  envejecerá  los 
criados  sin  pasarles  por  el  pen- 
samiento el  recompensar  sus 
servicios.  Estoy  contento  con- 
tigo, te  quiero  ;  y,  sin  aguar- 
dar á  que  me  hayas  servido  mas 
tiempo,  es  mi  ánimo  hacerte 
dicbosü.  Ahora  mismo  te  voy 
á  descubrir  lo  mas  sutil  del  sa- 
ludable arte  que  profeso  tantos 
años  ha.  Los  demás  médicos 
piensan  consiste  en  el  estudio 
penoso  de  mil  ciencias  tan  in- 
útiles como  dificultosas:  yo  in- 
tento abreviar  un  camino  tan 
largo,  y  ahorrarte  el  trabajo  de 
estudiar  la  física  ,  la  farmacia, 
la  botánica  y  la  anatomía.  Sá- 
be'e  ,  amigo  ,  que  para  curar 
todo  género  de  males  no  es  me- 
nester m  is  que  sangrar  y  hacer 
beber  agua  caliente.  Este  es  el 
gran  secreto  para  curar  todas  las 
enfermedades  del  mundo.  Sí: 
este  maravdloso  secreto  que  yo 
te  comunico,  y  la  naturaleza 
no  ha  podido  ocultará  mis  pro- 
fundas observaciones,  munte- 
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niéndose  impenetrable  á  mis 
hermanos  y  compañeros  ,  se  re- 
duce á  solos  dos  puntos  :  san- 
grías y  agua  caliente,  uno  y 
otro  en  abundancia.  No  tengo 
mas  que  enseñarte.  Ya  sabes  de 
raiz  toda  la  medicina  ,  y  si  te 
aprovechas  de  mis  largas  expe- 
riencias ,  seras  tan  gran  médico 
como  yo.  Al  presente  me  pue- 
des aliviar  mucho.  Por  las  ma- 
ñanas te  estarás  en  casa  á  tener 
cuenta  del  registro,  y  por  las 
tiirdes  irás  á  visitar  mis  enfer- 
mos. Yo  asistiré  á  la  nobleza  y 
al  clero  :  tú  visitarás  á  los  del 
estado  general  que  me  llama- 
ren ,  y  después  de  haber  ejem- 
do  algún  tiempo  ,  haré  te  in- 
corporen en  nuestro  gremio.  He 
aquí,  Gil  Blas,  quej'a  eres  sa- 
bio ,  sin  ser  médico,  cuando 
otros  por  muchos  años ,  y  la 
mayor  parte  toda  la  vida  ,  son 
médicos  antes  de  ser  sabios. 

Di  gracias  al  doctor  por  ha- 
berme puesto  en  estado  en  tan 
poco  tiempo  de  ser  sustituto 
suyo  ;  y  en  señal  de  mi  agrade- 
cimiento le  ofrecí  que  toda  la 
vida  seguiría  á  ciegas  sus  opi- 
niones, aunque  fuesen  contra- 
rias á  las  del  mismo  Hipócra- 
tes. Pero  esta  palabra  no  era  del 
todo  sincera  ,  porque  no  podía 
conformarme  con  su  opinión 
acerca  del  agua,  y  en  mi  corazón 
determiné  beber  vino  siempre 
que  fuese  á  visitar  mis  enfer- 
mos. Segunda  vez  me  desnudé 
de  mi  vestido  ,  y  tomé  otro  de 
mi  amo  para  presentarme  en 
trage  de  médico.  Hecho  esto  me 
dispuse  á  practicar  la  medicina 
á  costa  de  los  pobres  que  caye- 
sen en  mis  manos.  Tocóme  dar 
principio  por  un  alguacil  que 
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adolecía  de  an  dolor  de  costado. 
Dispuse lesangrasen  sin  piedad, 

Lque  no  se  negasen  á  darle  de 
íber  agiM  caliente  con  abun- 
dancia. Entré  después  en  cisa 
de  nn  pastelero,  a  quien  la  go- 
ta le  h  icia  poner  los  gritos  en 
el  ciclo.  No  tuve  mas  compa- 
sión de  so  sangre  qoe  de  la  del 
alguacil,  j  fui  muj  liberal  en 
mandarle  dar  agua  caliente.  Va- 
liéronme doce  reales  las  dos  vi- 
sitas, y  quedé  tan  contento  con 
el  nuevo  ejercicio,  que  solo  de- 
seaba cosecha  de  enfermos  y 
achacosos. 

Al  salir  de  casa  del  pastele- 
ro me  encontré  con  Fabricio,  á 
qnien  no  habii  visto  desde  la 
muerte  del  licenciado  Cedillo. 
Miróme  atento  y  atónito  por 
algún  tiempo ,  y  después  dio 
tina  carcajada  tan  grande  que 
parecia  iba  á  reventar  de  risa, 
río  dejaba  de  tener  razón  :  lie- 
Taba  yo  una  capa  tan  larga  qne 
me  llegaba  á  los  talones  :  la 
chupa  y  el  calzón  eran  tan  an- 
chos, qne  sobraban  mucho  pa- 
ra dos  cuerpos  como  el  mió.  En 
fin  ,  mi  6gura  podía  pasar  por 
original  y  grotesca.  Déjele  des- 
ahogar, y  aun  yo  mismo  le  hu- 
biera acompañado  ,  si  no  me 
con  tuviera  el  decoro  de  la  calle, 
y  la  representación  de  médi- 
co, que  no  es  un  animal  risible. 
Si  mi  rídulo  trage  había  movi- 
do á  risa  a  Fabricio,  mi  serie- 
dad se  la  aumentó ,  y  después 
que  se  rió  cuanto  quiso:  ;por 
cierto,  Gil  Blas,  exclamó,  que 
estás  estrafalariamente  puerto! 
¿quién  diablos  te  ha  disfraza- 
do asi?  Poco  á  poco,  Fabricio, 
poco  á  poco  ,  y  trata  con  todo 
respeto  á  an  niteyo  Hipócrates. 
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Sábete  qne  soy  sustituto  del 
doctor  Sangredo,  médico  el  mas 
famoso  de  Vallidolid.  Tres  se- 
manas ha  que  estoy  en  su  casa, 
y  en  este  breve  tiempo  me  ha 
enseñado  radicalmei't.*  la  me- 
dicina ,  de  manera  que  ,  como 
él  no  poede  visitar  á  todos  los 
enfermos  que  le  llaman  ,  visi- 
to yo  una, parte  de  ellos  para 
aliviarle.   El  asiste  á  la  gente 

firincipal,  y  yo  a  la  plebe.  ¡Be- 
lamentel  replicó  Fabricio:  eso 
en  buen  romance  quiere  decir 
que  te  ha  cedido  la  sangre  ple- 
beya ,  y  él  se  ha  guardado  la 
ilustre.  Dóiteel  parabién  de  la 
parte  que  te  ha  tocado,  que  en 
n>i  concepto  es  la  m^jor,  porque 
á  un  médico  le  conviene  mas 
ejercer  su  facultad  con  la  gen- 
te pobre  que  con  la  opulenta. 
•  Vivan  los  médicos  de  aldea  y 
de  arrabal!  sus  yerro?  son  me- 
nos sabidos,  y  no  meten  tanta 
bulla  sus  asesinatos.  Sí,  ami- 
go :  tu  suerte  me  parece  la  mas 
envidiable,  y  (por  hablar  á  ma- 
nera de  Alejandro)  si  yo  no 
fuera  Fabricio  ,  querría  ser  Gil 
Blas. 

Para  que  el  hijo  del  barbe- 
ro Nuñez  conociese  qne  no  exa- 
geraba ni  mentía  en  alabar  tan- 
to mi  presente  condición  ,  le 
mostré  los  doce  reales  del  al- 
guacil y  del  pastelero  ,  y  des- 
pués DOS  entramos  los  dos  en 
una  taberna  para  beber  á  costa 
de  ellos.  Presentáronnos  un  vi- 
no bueno ,  el  cual  me  pareció 
mucho  mejor  de  loque  era  por  la 

E;ran  gana  que  tenia  de  beber- 
e.  Écheme  al  cuerpo  valientes 
tragos,  y  (con  licencia  del  orá- 
culo latino)  al  paso  que  iba  be- 
biendo ,  conocí  que  el  estoma» 
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go  DO  se  quejaba  de  las  injusti- 
cia» que  le  había  hecho.  Detu- 
Vi'monos  bastante  tiempo  Fa- 
bricio  y  yo  en  la  taberna ,  y 
nos  burlamos  largamente  de 
nuestros  amos  ,  como  es  uso  y 
costumbre  entre  todos  los  cria- 
dos. Yiendo  fjue  se  acercaba  la 
noche  nos  retiramos ,  quedan- 
do apalabrados  de  volvernos  á 
ver  la  tarde  siguiente  en  el 
mismo  parage. 


CAPITULO    IV. 

Prosigue  Gil  Blas  ejerciendo 

la  medicina  con  tanto  acierto 

tomo  capacidad,  ^uentura  de 

La  sortija  recobrada. 

No  bien  habla  yo  entrado 
en  casa  cuando  también  volvió 
á  ella  el  doctor  Sangrcdo,  In- 
fórmele de  los  enfermos  que 
habia  visitado  ,  y  le  puse  en  la 
mano  ocho  reales  que  resta- 
ron de  los  doce  que  me  ha- 
Lian  valido  mis  recetas.  Ocho 
reales,  rae  dijo,  por  dos  visitas 
son  poca  cosa  ;  pero  al  fin  es 
preciso  recibir  lo  que  nos  die- 
ren. Tomólos,  y  embolsándose 
los  seis ,  me  dio  solo  dos.  To- 
ma ,  Gil  Ulas,  prosiguió,  ahí 
te  doy  para  que  empieces  á  jun- 
tar un  capital,  pues  desde  lue- 
f;o  te  cedo  la  cuarta  parte  de 
o  que  me  toca.  Presto  serás 
rico,  amigo  mió,  porque  rste 
ario,  queriendo  Dios,  habrá 
muchas  enfermedades. 

Conténteme,  y  con  razón, 
pues  habiendo  resuelto  quedar- 
me con  la  cuarta  parfe  de  lo 
aue  recibia  ,  y  cediéndome  el 
octor  la  otra  cuarta  parte  de 
lo  que  yo  le  entregaba ,  yenia 


a  tocarme,  si  no  me  «ngana  ra  i 
aritmética,  la  mitad  de  lo  que 
realmente  percibía.  Esto  me  dio 
nuevo  aliento  para  aplicarme  á 
la  medicina.  Al  dia  siguiente 
luego  que  comí  volví  á  echar- 
me acuestas  el  hábito  de  susti- 
tuto, y  salí  á  campaña.  Visité 
muchos  enfermos  de  los  que  yo 
mismo  habia  sentado  en  el  li- 
bro, y  á  todos  les  receté  los  mis- 
mos medicamentos,  aunque  pa- 
decian  diferentes  enfermeda- 
des. Hasta  aqui  las  cosas  iban 
viento  en  popa,  y  ninguno,  gra- 
cias al  cielo  ,  se  habia  alboro- 
tado contra  mis  recetas.  Pero 
nunca  faltan  censores  del  mé- 
todo de  un  médico  ,  por  exce- 
lente que  sea.  Entré  en  casa  de 
un  droguero  que  tenia  un  hijo 
hidrópico  ,  y  me  encontré  con 
cierto  mediquillo  de  color  amu- 
latado, que  se  llamaba  el  doc- 
tor Cuchillo,  llevado  alli  por 
un  pariente  del  mercader.  Hi- 
ce profundas  cortesías  á  todo* 
los  circunstantes  ,  pero  parti- 
cularmente al  tal  figurilla,  que 
me  persuadí  habia  sido  llama- 
do para  consultar  sobre  la  en- 
fermedad que  teníamos  entre 
manos.  Saludóme  con  mucha 
gravedad;  y  después  de  haber- 
me mirado  atentamente  :  se- 
ñor doctor,  me  dijo,  yo  co- 
nozco á  todos  los  médicos  de 
Valladolid  ,  hermanos  y  com- 
pañeros mies;  pero  confieso  que 
la  fisonomía  de  vmd.  es  para  mí 
enteramente  nueva  ,  por  lo  que 
es  preciso  que  vmd.  haya  ve- 
nido á  establecerse  en  esta  ciu- 
dad de  muy  poco  tiempo  á  esta 
parte  Yo,  señor,  le  respondí, 
soy  un  joven  pasante  que  ejer- 
zo á  la  sombra  y  bajo  los  aut-^ 


píelos  del  doctor  Sangredo,  tan 
conocido  en  este  pueblo  y  en 
tada    la   comarca.  Doy  á  vmd. 
la  enhorabuena,  me  replicó  cor- 
tesmente,   de  que  hay»  adop- 
tado el   m«'-tOflo  fl(>  un  hombre 
tan  grí-nde.    No  dud»  que  Sira 
Tm.i.   habilísimo,   aunque  tm 
jnozo   todjvía.    Hijo   esto   con 
tanta  n.ttur.di  Ia<l,  que  no  pu- 
de discernir  si   h  d)laba  de  ve- 
ras ,  ó  si  se  burlaba  de  mí.  Es- 
taba pensando  en  lo  que  había 
de  replicar,  cuando  el  drogue- 
ro tomó  la  palabra,  y  nos  (üjo: 
señores,   tengo  por  cierto  que 
ustedes  saben   uno  y  otro  per- 
fectamente la  medicina  ,  y  así 
les  suplico  que  ,  si  gustan,  se 
sirvan  consultar  entre  los  dos 
qué  es  lo  que  debo  hacer  para 
lograr  el  consuelo  de  ver  bueno 
á  mi  hijo. 

Oyendo  esto  el  doctorcillo, 
comenzó  á  observar  al  enfer- 
mo, y  habién  lome  hecho  no- 
tar todos  los  síntomas  que  des- 
cubrían la  naturaleza  de  la  en- 
fermedad, me  preguntó  deque 
manera  pensaba  yo  curarla.  Mí 

{»arecer  es  ,  le  rospondí ,  que  se 
e  sangre  todos  los  días  ,  y  que 
se  le  lié  á  beber  agua  caliente 
en  abnodancia.    Al  oír  esto  el 
mediquín,  me  preguntó  son- 
riéndose  con  aire  socarrón  :  ¿y 
cree  vmd,  que  con  esos  exce- 
lentes remedios  se  le  salvará  la 
vida  al  enfermo?  y  cómo  que 
lo  creo,  respondí  animoso  ;  sin 
duda  se  conseguirá  ese  efecto, 
pues  son  unos  específicos  con- 
tra todo  género  de  males  ;  y  si 
no,  que  lo  diga  el  doctor  San- 
credo.    Según  eso ,   replicó  el 
doctor  Cuchillo,  se  engaña  mu- 
cho Celso  ,  y  escribió  un  gran 


SEGUNDO.  71 

disparate ,  asegnrando  que  pa- 
ra  facditr  la   curación   de  un 
hidrópico  es  conveniente  dejar- 
h-  padecer  hand)re  y  serl     ¡Oh! 
le  responflí  :  yo  no  tengo  a  Cel- 
so por  oráculo.  Kngiuose,   co- 
mo se  eng  naron  otros,  y  algu- 
nas  veces  niP  compl  zco  en  ir 
contra  sns  opiniones.   Conozco 
por  li  explic  icion  de  vmd.,  re- 
puso Cuchillo,  la   piartica  se- 
gura y  buena  que  el  doctor  San- 
gredo quiere  iuspir  r  á  todos 
los  profesores  jóvenes.  La  san- 
gría y  li  bebida  es  su  medica- 
mento universal;  por  lo  que  no 
me  admiro  ya  de  que  tantos 
hombres  honrados  perezcan  en 
sus  manos...  Dejémonos  de  íu- 
veclivas ,  le  interrumpí  yo  con 
sequedad  :  no  esta  bien  en  un 
hombre  de  la  profesión  de  vmd. 
tocar  esa  tecla.  Sin   sacar   san- 
gre, y  sin  dejarlos  beber,   se 
han  enviado  muchos  hombres 
la  sepultura  ;   y   quiza  vmd. 


sepultura  ;    v 
habrá  despachacío  a  ella   mas 
que  otros.   Si  vmd.    tiene  algo 
contra  el  sefior  Sangredo  ,  es- 
criba impugnándole,  que  no  de- 
jará ciert miente  de  responder, 
y  entonces  veremos  quién  es  el 
que  queda  vencido.  Por  san  Pe- 
dro y   san    Pablo ,    prorumpió 
lleno  de  cólera  el  doctorcillo, 
que  vmd.  no  conoce  :.l  doctor 
Cuchillo.  Sepa,  pues,    amigo 
mió,  que  tengo  garras  y  col- 
millos ,  y  que  de  ningún   modo 
me  causa  miedo  Sangredo  ,  el 
cual ,  mal  que  le  pese  á  su  va- 
nidad y  presunción  ,  en  suma 
no  es  mas  que  un  original  sin 
copia.  La  figura  del  mediquillo 
me  hizo  despreciar  su   cólera. 
Respondíle  con  enfado;  corres- 
pondióme con  el  mismo  j  y  en 


72  LIBRO 

breve  vinimos  á  las  manos.  Di- 

monos  algunas  puñadas,  y  nos 
arrancamos  uno  á  otro  porción 
de  pelos  antes  que  el  droguero 
y  su  parienta  nos  pudiesen  se- 
parar. Luego  que  lo  hubieron 
conseguido  ,  pagáronme  la  vi- 
sita, é  hicieron  quedar  á  mi  an- 
tagonista ,  que  verosímilmente 
Jes  pareció  mas  hábil  que  yo. 

Después  de  esta  aventura, 
faltó  poco  para  que  me  suce- 
diese otra.  Fui  á  visitar  á  cier- 
to sochantre  que  estaba  con 
calentura.  Apenas  me  oyó  ha- 
blar de  agua  caliente,  cuando 
se  mostró  tan  rebelde  á  este  re- 
medio ,  que  comenzó  á  echar 
votos.  Dijome  mil  desrergiien- 
zas,  y  aun  me  amenazó  de  que 
me  echaria  por  la  ventana.  Sa- 
lí de  aquella  casa  mas  de  priesa 
de  lo  que  hahia  entrado.  No 
quise  visitar  mas  enfermos  a- 
quel  dia  ,  y  me  fui  derecho  á  la 
taberna  de  lo  caro,  donde  la 
víspera  habíamos  quedado  apa- 
labrados Fabricio  y  yo.  Como 
ambos  teníamos  buenas  canas 
de  beber  ,  lo  hicimos  perfecta- 
mente, y  después  nos  retiramos 
cada  unoásu  casa,  en  buen  esta- 
do ambos  ,  quiero  decir,  moros 
van  ,  morijs  vienen.  No  cono- 
ció el  doctor  Sangredo  el  acha- 
que de  que  yo  adolecía  ;  por- 
que le  conté  con  tanta  energía 
lo  que  me  había  sucedido  con 
el  doctorcillo,  que  atribuyó  mis 
descompasadas  acciones  y  mis 
palabras  mal  articuladas  al  eno- 
jo y  cólera  que  me  habia  cair- 
sado  el  lance  que  le  referia, 
í'uera  de  eso,  como  él  era  in- 
teresarlo en  el  hecho  ,  se  alteró 
algo  contra  e!  doctor  Cuchillo; 
y  asi  me  dijo:  hiciste  muy  bien, 


Gil  Blas,  en  volver  por  el  ho- 
nor de  nuestros  remedios  con- 
tra aquel  aborto,  ó  por  mejor 
decir,  embrión  de  nuestra  fa- 
cultad. Pues  qué,  ¿piensa  el 
grandísimo  ignorante  que  no  se 
deben  administrar  a  los  hidró- 
picos bebidas  acuosas  ?  j  pobre 
mentecato!  pues  yo  defenderé 
delante  de  todo  el  mundo  que 
con  el  agua  se  puede  curar  to- 
do género  de  hidropesías,  y  que 
es  un  específico  igualmente  a- 
daptado  para  éstas ,  como  para 
los  reumatismos  y  opilaciones. 
£s  también  muy  propia  para 
aquel  género  de  calenturas  que 
por  una  parte  abrasan  al  eníer-i 
mo  ,  y  por  otra  le  hielan  ;  y  e« 
maravilloso  remedio  para  todas 
aquellas  enfermedades  que  se 
atribuyen  á  humores  frios  ,  se- 
rosos ,  flemáticos  y  pituitosos. 
Esta  opinión  solo  parece  extra- 
ña á  los  principiantes,  cual  e$ 
Cuchillo,  incapaces  de  discur- 
rir como  filósofos  ;  pero  es  muy 
probable  en  buena  medicina;  y 
si  ellos  fueran  capaces  de  pe- 
netrar la  razón  en  que  se  fun- 
da ,  en  vez  de  desacreditar- 
me, llegarían  á  ser  mis  mayo- 
res apasionados, 

Tanta  era  su  cólera,  que  ni 
aun  le  pasó  siquiera  por  el  pen- 
samiento que  yo  hubiese  bebi- 
do; pues  por  irritarle  mas  adre- 
demente había  yo  añadido  al- 
gunas circunstancias  de  mi  pe- 
gujal ó  de  mi  fecunda  inventi- 
va. Con  todo  eso,  aunque  esta- 
ba tan  ocupado  en  lo  que  le 
acababa  de  contar,  no  dejó  de 
advertir  que  aquella  noche  ha- 
bia yo  bebido  mas  agua  de  la 
que  acostumbraba,  porque  con 
efecto  el  vino  me  nabia  dado 
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innefaísima  spd.  Otro  qoe  no 
fuese  el  doctor  Sangredo  ha- 
bría maliciado  un  poco  de  aque- 
lla grande  sed  que  roe  aquejaba, 
y  de  los  sendos  vasos  de  agua 
que  bebía  ;  pero  él  creyó  bne- 
Bamente  que  yo  iba  aticionán- 
dome  á  las  bebidas  acuosas ;  y 
asi  me  dijo  sonriénduse :  amigo 
Gil,  á  lo  que  ?eo,  ya  parece 
que  no  tienes  tanta  enemistad 
eco  el  agua.  Por  vida  mia  que 
la  bebes  como  pudieras  el  roas 
delicioso  néctar.  No  me  admiro 
de  eso ,  porque  ya  sabia  yo  que 
coa  el  tiempo  te  acostumbra- 
rías á  este  soberano  licor.  Se- 
ñor, le  respondí,  dice  bien  aquel 
refrán  :  cada  cosa  d  su  tiempo, 
y  los  nabos  en  adviento.  Lo 
qoe  es  ahora,  crea  su  merced 

aue  daria  yo  ana  cuba  entera 
e  vino  por  una  sola  azumbre 
de  agua.  Quedó  tan  encantado 
el  doctor  con  esta  respuesta, 
qae  tomó  de  ella  ocasión  pa- 
ra ponderar  las  excelencias  de 
aquella  bebida.  Hizo  nueva- 
mente su  panegírico,  no  ya  co- 
mo panegirista  frió,  sino  como 
nn  orador  entusiasmado.  Mil  y 
aan  mil  millones  de  veces  ,  ex- 
clamó ,  eran  mas  estimables ,  y 
mas  inocentes  que  las  tabernas 
de  nuestros  tiempos,  las  ter- 
mopilas de  los  siglos  pasados, 
doode  no  se  iba  á  malgastar 
vergonzosamente  la  hacienda  y 
la  vida,  anegándose  en  el  vinoj 
sino  que  concurrían  alli  á  di- 
vertirse honestamente,  y  á  be- 
ber sin  riesgo  agua  caliente  en 
abundancia.  Nunca  se  admira- 
rá bastantemente  la  sabía  pre- 
visión de  los  antiguos  gober- 
nadores de  la  vida  civil ,  que 
instituyeron   lugares  públicos 
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donde  cada  ano  ptMÍiese  libre- 
mente acndir  a  beber  agua  á  su 
satisfacción  ,  haciendo  encer- 
rar el  vino  en  las  cuevas  de  los 
boticarios  ,  con  severa  prohi- 
bición de  qoe  ninguno  le  pu- 
diese beber  si  no  le  recetaba  ei 
médico.  ¡Oh,  qué  rasgo  de  pru- 
dencia! ÍJin  duda,  anadió,  que 
por  una  reliquia  de  la  antigna 
frugalidad,  digna  del  siglo  de 
oro,  se  conservan  aun  el  día 
de  hoy  algunas  pocas  personas, 
qtie,  como  tú  y  como  yo ,  sola- 
mente beben  agua ,  persuadi- 
das de  que  evitarán  ó  curarán 
todos  los  males  bebiendo  agua 
caliente,  que  no  baya  herbido, 
porque  tengo  observado  que  la 
nerbida  es  mas  pesada  ,  y  no  la 
abraza  tan  bien  el  estómago 
como  la  que  sin  herbir  llega 
solo  á  calentarse.  Mas  de  una 
vez  temí  reventar  de  risa  mien- 
tras mi  amo  discurría  en  el 
asunto  con  tanta  elocuencia. 
Con  todo  eso  me  mantuve  se- 
rio, y  aun  hice  mas,  pues  mos- 
tré ser  del  mismo  sentir  que  el 
doctor  Sangredo  ;  abomine  del 
uso  del  vino,  y  me  compadecí 
de  los  hombres  que  tenían  U 
desgracia  de  pagarse  de  ona  be- 
bida tan  perniciosa.  Después  de 
esto,  como  todavía  me  sentía 
con  sobrada  sed ,  llené  de  agoa 
caliente  una  gran  taza  ,  y  d« 
una  asentada  me  la  eché  toda 
al  caerpo.  Vamos  ,  señor,  dije 
3  mi  amo  ,  hartémonos  de  este 
benéfico  licor  ,  y  resucitemos 
en  esta  casa  aquellas  antiguas 
termopilas  ,  de  cuya  falta  tan- 
to se  lamenta  vmd.  Celebró  mu- 
cho estas  palabras  ,  y  por  mas 
de  ana  hora  entera  me  estuvo 
exhortando  á  que  bebiese  siem- 
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pre  agua.  Prometíle  que  la  be- 
Bem  toda  la  vida;  y  p'ara  cum- 
plir nic,orm,palabrn:me  acos- 
té coa  firme  propósito  de  ir  to- 
dos los  días  á  la  taberna. 


n^eou,toelg,Kstodeirár¿e.¡ 
tJrel  du  siguiente  sangrías  y' 
agua  cábeme.  Al  s.Iir  de  Jaca- I 
«a  de  un  poeta  que  estaba  fre-  I 
netico     me  eucoi.tré  con   una  ' 
veja  ,  la  cual  se  llegó  á  mi    v  ' 
ínepregnntó  si  era  médico. !{«.' 
Pondileque  s/,ydlame  su- 
plico con  mucha  humildad  me 
símese  ¡.compauarla  á  su  casa, 
donde  estaba  indispuesta  su5ol 
br.na    que  se  sentía  mala  des- 

cn.if  «nt^'i"',  ignorando 

cual  fuese  su  enfermedad.   Se 
güila,  y  guiandome  á  su  casa 
me  bizo  entrar  en  un  cuarto 
adornado  de  muebles  muy  de- 
centes, donde  vi  una  muger  en 
cama.    Acerqucme  á  ella    para 
observarla.  Desde  luego  me  lla- 
mo la  atención  su  fisonomía    v 
después  de  haberla  mirado  por 
algunos   momentos,    reconocí 
sin  quedarme  género  de  duda' 
que  era  aquella  misma  aventu- 
rera que  había  hecho  tan   per- 
fectamente el  pp..l  de  Camila.  I 
l^or  lo  que  a  ella  toca,  me  pare- 
ció no  me  había  conocido     ya  ' 
luese   por    tenerla    abatida    el, 
mal,  o  ya  por  el  trage  de  mé- 
«•co  en  que  me  veía.  Tómele 
el  pulso,  y  vi  que  tenia  pues- 
ta mi  sortija.   Sentí  una  terri- 
Dle  conmoción  al  reconocer  una 
alhaja  ala  cual  tenia  yo  tanto 
derecho,  y  estuve  fue.temente 
tentado  a  quitársela   por  fuer- 
za ;  pero  sabiendo  que  I,.s  m.i- 
gcres  luego  comienzan  á  gr¡- 
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tar ,  y  temiendo  acmliesij  á  su 

defensa  el  dichoso  don  Rafael,? 
alguu  otro  de  tantos  protecto- 
res como  nene  siempre  el  bella 
se.xo  para  acudir  ásus  rritos 
resistía  la  tvntacion     PaíS 
me  sena  mejor  disimular  por 
entonces  hasta  consult, reí  ca- 
so con  Fabricio.  Abracé,  pues 
este  ultimo  partido.   Mientrai 
tanto  la  vieja  me  apuraba  para 
que  declarase  el  mal  de  que  ado- 
lecía su  postiza  ó  su  verdade- 
ra sobrina.  JVo  fui  tan  menteca- 
'toque  quisiese  confesar  que  no 
leconoca.  antes  bien  haciendo 
de  hombre  sabio  é  imitando  á 
nii    maestro,    dije  con  mucha 
gravedad  que  lodo  dependía  de 
íaita  de  transpiración,  y  por 
consiguiente  que  era  menester 
sangrarla   inmediatamente,    y 
humedecerla  bien  ,  haciéndole 
beber  agua  caliente  en  canti- 
dad ,  para  curarla  seeuu  el  de- 
bido método. 

Abrevié  la  visita  cuanto  pu. 

lu-^  j  '!í^  derecho  i  buscar 
al  hijo  de  A^uuez,á  quien  tar- 
de poco  en  encontrar,  porque 
,  »ba   a  cierta  diligencia   de^,u 
I  ^'""-  Contele  mi  nueva  aven- 
tura ,  y  le  pregunté  si  le  pare- 
cía conveniente  que  me  valiese 
I  de  algunos  alguaciles  para  re- 
cobrar mi  alhaja,  prendiendo  á 
i.amil  I.  ]\o  por  cierto,  me  res- 
pondió; no  pienses  en   tal  dis- 
P'rnte,  ese  seria  el  medio  raa» 
seguro  para  que  nunca  vieses 
en  tu  mano  la  sortija.  Esa  een- 
te  no  es  muy  inclinada  á  hacer 
reshtuciones.y  si  no  acuérdate 
de  lo  que  te  sucedió  en  Astorga; 
tu  caballo,  tu  dinero,  y  hasta  tií 
propio  vestido  ,  todo  quedó  ea 
sus  uüas.  Es  necesario,  pues. 
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apelar  á  nurstra  industria  ,  si 

3uieres  recobrar  tu  desgracia- 
o  diamante.  Déjamelo  pensar 
á  mí  mientras  voy  á  dar  un  re- 
cado de  mi  amo  al  proveedor 
del  hospital ;  espérame  en  la 
taberna  de  que  somos  parro- 
quianos ,  y  ten  un  poro  de 
paciencia  ,  que  presto  nos  ve- 
remos. 

Mas  de  tres  horas  hacia  que 
le  estaba  esperando  cuando  al 
cabo  pareció.  Al  principio  no  le 
conocí,  porque  hahia  mudado 
de  trage  :  traía  el  pelo  trenza- 
do, y  unos  vigotes  postizos,  que 
le  tapaban  la  mitad  de  la  cara: 
del  cinto  le  colgaba  una  espa- 
da larga,  cuya  cazoleta  tenia 
por  lo  menos  tres  pies  de  cir- 
cunferencia ,  y  marchaba  al 
frente  de  cinco  hombres ,  to- 
dos con  aire  tan  resuelto  y  de- 
terminado como  él ,  llevando 
igualmente  sus  grandes  vigotes 
y  espadas  largas.  Servitor,  seíior 
Gil  Blas  ,  me  dijo  ,  acercándo- 
se á  mí  con  resolución  y  des- 
pejo. Aqui  tiene  vmd.  nu  al- 
guacil de  nuevo  cuño  ,  y  en  es- 
ta honrada  gente  que  me  acom- 
paña ,  unos  corchetes  del  mis- 
mo temple.  Solo  queda  á  cargo 
de  vmd.  el  guiarnos  á  casa  de 
la  muger  que  le  robó  el  dia- 
mante ;  y  le  empefio  mi  pala- 
bra de  que  le  recobrará.  Abra- 
cé á  Fanricio  luego  que  le  oí 
estas  palabras,  conociendo  por 
ellas  la  estratagema  que  hania 
inventado  para  favorecerme, 
aprobando  mucho  semejante  ar- 
bitrio. Saludé  también  á  los  fin- 
gidos ministriles,  los  cuales  eran 
tres  criados  y  dos  mancebos  de 
barbero ,  todos  amigos  suyos,  á 
quienes  había  metido  en  que 
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hiciesen  aquel  papel.  Mandé 
trajesen  vino  para  que  refres- 
case la  ronda  ,  y  á  la  entrada 
de  la  noche  nos  encaminamos 
á  casa  de  Camila.  Llamamos  á 
la  puerta  ,  que  ya  encontramos 
cerrada.  Vinoá  abrirla  la  vie- 
ja :  y  creyendo  que  eran  mi- 
nistros de  justicia  los  que  ve- 
nian  conmigo,  y  que  no  iban  á 
su  casa  sin  algún  mal  fín  ,  se 
llenó  la  pobre  de  miedo.  ¡So  se 
turbe,  madre,  le  dijo  Fabricio, 
que  no  venimos  por  mal ,  sino 
á  un  negocio  de  poca  impor- 
tancia, que  presto  se  evacuará. 
Diciendo  esto  nos  fuimos  in- 
troduciendo hasta  el  cuarto  de 
la  enferma  ,  guiándonos  la  vie- 
ja ,  que  iba  delante  alumbran- 
do con  una  vela  en  un  cande- 
lero  de  plata.  Tomé  el  cande- 
lero  ,  y  acercándome  á  la  cama 
de  Camila  ,  aplicando  la  luz  á 
mi  cara  para  que  me  viese  me- 
jor ;  infame,  le  dije,  ¿conoce* 
ahora  aquel  crédulo  Gil  Blas, 
á  quien  tan  villanamente  en- 
gañaste? En  fin,  ya  te  encon- 
tré ,  bribonaza.  Él  corregidor 
dio  oidos  á  mi  querella  ,  y  or- 
den á  estos  señores  de  arrestar- 
te y  encerrarte  en  un  calabozo. 
Ea  ,  pues  ,  señor  alguacil  (dije 
á  Fabricio)  cumpla  con  lo  que 
le  han  mandado,  y  haga  lo  que 
le  toca.  No  necesito,  respon- 
dió con  voz  bronca  y  desabrida, 
que  ninguno  me  acuerde  mi 
obligación.  Ya  tengo  noticia  de 
esta  buena  alhaja,  pues  tiempo 
ha  que  está  escrita  y  registrada 
en  mi  libro  de  memoria.  Le- 
vántese, reina  mia ,  y  vísta- 
se pronto  ,  »(ue  yo  tendré  la 
fortuna  de  irla  sirviendo  de  es- 
cudero ,    6i  lo  lleva  á  bien, 
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hasta  la  cárcel  pública  de  esta 
ciudad. 

Al  oír  esto  Camila  ,  aunque 
parecía  tan  postrada,  advirtien- 
tlo  que  dos  ministriles  se  dis- 

f>onian  á  sacarla  por  fuerza  de 
a  cama  ,  se  sentó  en  ella ,  y 
juntas  las  manos,  en  tono  de 
suplicante ,  mirándome  con  ojos 
en  que  se  veía  pintado  el  des- 
consuelo y  el  terror:  señor  Gil 
Blas,  me  dijo,  apiádese  vmcl. 
de  mi:  esto  se  lo  pido  por  aque- 
lla su  casta  madre,  que  le  dio 
á  luz  después  de  haberle  teni- 
do nueve  meses  en  sus  mater- 
nales entrañas.  Aunque  con- 
fieso mi  culpa,  todavía  fui  mas 
desgraciada  que  delincuente. 
"Voy  á  restituirle  su  diamante, 
y  por  amor  fie  Dios  no  me  pier- 
da. Diciendo  esto  se  sacó  la  sor- 
tija ,  y  me  la  puso  en  la  mano. 
Pero  yo  le  respondí  que  no  me 
contentaba  con  solo  el  diaman- 
te, sino  que  también  queria  se 
me  restituyesen  los  mil  ducados 
que  se  me  habían  robado  en  la 
posada.  Señor  ,  replicó  ella,  los 
mil  ducados  no  me  los  pida 
vmd.  á  mí,  pídaselos  al  traidor 
de  don  Hafael ,  á  quien  no  he 
visto  desde  entonces  acá  ,  que 
aquella  misma  noche  se  los  lle- 
vó, j  Ah  buena  maula  !  inter- 
rumpió Fabricio ,  ¿pues  qué, 
no  hay  mas  que  decir  que  no  tu- 
viste arte  ni  parte  ea  ello,  para 
darte  por  legítimamente  dis- 
culpada .''  Basta  que  hayas  sido 
cómplice  del  don  Jíofael ,  pira 
que  se  te  pida  estrecha  cuenta 
de  toda  tu  vida  pasada.  Sin  du- 
da que  tendrás  archivadas  en 
la  conciencia  bellas  cosas.  Ven, 
ven  á  la  cárcel  ,  donde  harás 
una  bucua  confesión  general. 
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También  quiero  llevar  en  tu 
compañía  a  esta  buena  vieja,  á 
quien  juzgo  impuesta  en  una 
infinidad  de  lances  curiosos,  que 
al  señor  corregidor  no  le  pesa- 
rá saber. 

Al  oir  esto  las  dos  mugeres 
no  omitieron  medio  alguno  pa- 
ra movernos  á  piedad.  Alboro- 
taron la  casa  á  gritos  ,  llanto* 
y  lamentos.  Mieutras  la  vieja 
puesta  de  hinojos ,  ya  delante 
del  alguacil ,  ya  delante  de  loi 
ministriles ,  procuraba  excitar 
su  compasión  ,  Camila  del  mo- 
do mas  tierno  y  patético  del 
mundo,  me  suplicaba  y  conju» 
raba  la  librase  de  mano  de  la 
justicia.  Era  este  un  espec- 
táculo digno  de  verse.  Fingí 
ablandarme  ,  y  dije  al  hijo  ele 
Nuñez  :  scfior  alguacil ,  puesto 
que  ya  be  recobrado  mi  dia- 
mante, se  me  da  poco  de  lo  de- 
mas.  No  deseo  se  aflija  á  esta 
pobre  muger,  porque  no  qtiie— 
rola  muerte  del  pecador,  joue- 
uo  por  cierto .'  me  respondió, 
vmfi.  es  muy  compasivo,  y  no 
valia  un  pepino  para  alguacil, 
y©  no  puedo  menos  de  cum- 
plir con  mi  obligación  ;  y  el 
señor  corregidor  expresamente 
me  mandó  prendiese  á  estas 
princesas,  porque  quiere  su  se- 
ñoría hacer  con  ellas  un  ejem- 
plar ((ue  sirva  de  escarmiento. 
Hágame  vmd.  el  favor,  le  re- 
pliqué, de  hacer  por  mí  alguna 
cosa  ,  y  suavizar  un  tantico  el 
rigor  de  la  orden  ,  en  favor  del 
regalo  que  estas  damas  le  quie- 
ren hacer  en  corta'  demostra- 
ción de  su  reconocimiento.  Oh! 
señor  doctor,  repuso  Fabricio, 
ese  es  otro  cantar.  iVo  puedo 
resistir  á  esa  figura  retórica  usa- 


SEGUNDO. 

da  tan  á  tiempo.  Ea,  poes,  vea- 
mos lo  que  me  quiere  regalar. 
Daréle  á  vmd.,  dijo  Camila,  un 
collar  de  perlas,  y  unos  pen- 
dieutfs  de  piedras  que  .valen 
buen  dinero.  Si,  respondió  Fa- 
bricio  taimadamente ,  con  tal 
qae  no  sean  de  las  que  te  envió 
tu  tio  el  gobern  idor  de  Filipi- 
nas, porijue  esas  no  las  quiero. 
Os  aseguro  que  son  finas ,  di- 
jo Camila  ;  j  al  mismo  tiempo 
isandóala  vieja  trajese  una  ca- 
jita  donde  estaban  el  collar  y 
los  pendientes  ,  que  elki  misma 
puso  en  manos  del  señor  algua- 
cil; y  aunque  este  era  tan  dies- 
tro lapidario  como  yo  ,  no  dejó 
de  conocer  ,  sin    quedarle  al- 

{;ona  duda  ,  que  eran  finas  asi 
as  piedras  de  los  pendientes, 
como  las  perlas  del  collar.  Es- 
tas alhajas,  dijo  después  de  ha- 
berlas mirado  atentamente,  me 
parecen  de  buena  ley  ,  y  si  se 
añade  á  ellas  el  candelero  de  pla- 
ta que  el  señor  Gil  Blas  tiene  en 
la  mano,  no  respondo  ya  de  mi 
obediencia  al  señor  corregidor. 
Jio  creo,  dije  entonces  á  Cami- 
la, que  por  semejante  friolera 
quiera  vmd.  deshacer  un  con- 
venio que  le  tiene  t mta  cuen- 
ta. Diciendo  y  haciendo  quité 
la  vela  dil  candelero,  se  la  en- 
tregué a  la  vieja,  y  alargué  es- 
te a  Fabricio  ,  que  contentán- 
dose con  ello  ,  quizá  porque  no 
"vió  en  la  sala  ninguna  otra  co- 
sa de  precio  que  se  pudiere  lle- 
var fácilmente  ,  dijo  a  las  dos 
niugeres  :  adiós,  reinas  mias,  y 

Eierdan  cuidado,  que  voy  a  ha- 
lar al  señor  corregidor,  y   á 
dejarlas  coa  él  mas  puras  y  mas  ¡  ciéndoiesá  unos  que  fácilmente 
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cosas  como  qneremos ,  y  nnnca 
le  hacemos  relación  que  no  sea 
verdadera,  sino  cuando  tene- 
mos algún  poderoso  motivo  que 
nos  obligue  á  desfigurar  un  po- 
co la  verdad. 

CAPÍTULO    V. 
Prosigue   la  aventura   de   la 
sortija  ;  deja   Gil  Blas  la  me~ 
dicina,   y  se  ausenta   de 
FaUadolid. 
Ejecutado  tan  felizmente  el 
admirable  proyecto  de  Fabri- 
cio, salimos  de  casa  de  Camila 
alabándanos  de  un  suceso  que 
habia  superado  nuestras  espe- 
ranzas ,  porque  solo  habíamos 
ido  á  recobrar  una  sortija ,  y 
nos  llevamos  lo  demás  sin  cere- 
monia  ni   el   menor  remordi- 
miento. Lejos  de  hacer  escrú- 
pulo de  haber  robado  á  dos  rau- 
geres  del  partido,  creíamos  ha- 
ber hecho  un   acto  meritorio. 
Señores  (  dijo  Fabricio ,  luego 
que  estuvimos  en  la  calle)  soy 
de  parecer  que  para  coronar  esta 
bella  hazaña  vayamos  á  nues- 
tra taberna  de  lo  caro  ,  donde 
pasaremos  alegremente  la  no- 
che. Mañana  venderemos  el  co- 
llar ,  los  pendientes  y  el  can- 
delero; haremos  nuestras  cuen- 
tas ,  y  repartiremos  el  dinero 
como  hermanos.  Hecho  esto  ca- 
da uno  se  irá  á  su  casa,   y  dis- 
currirá lo  que  mejor  le  pare- 
ciere para  excusarse  de  nabet 
S asado  la  noche  fuera  de  ella, 
uvimos  por  muy  prudente  y 
juicioso  el  pensamiento  del  se- 
ñor alguacil.   Volvimos,  pues, 
todos  á  nuestra  taberna  ,  pare- 


blancas  que   la   misma  nieve.  !  encontrarían  algún  buen  pre- 
A'osotros  le  sabemos  pintar  las  |  texto  para   disculpar  el  babee 
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dormido  fuera  ,  y  no  dándose- 
les á  otros  un  pito  de  que  los 
despidiesen  sus  amos. 

Dióse  orden  de  que  se  nos 
dispusiese  una  buena  cena  ,  y 
res  sentamos  á  la  mesa  con  tan- 
to apetito  como  alegría,  du- 
rante ella  se  suscitaron  espe- 
cies muy  graciosas;  sobre  todo 
Fabricio ,  que  era  fecundísi- 
mo, y  hombre  de  gran  talen- 
to para  mantener  siempre  viva 
la  conversación,  y  divertir  á  to- 
da la  compañía.  Ocurriéronle 
mil  dichos  llenos  de  sal  espaiio- 
la  ,  que  nada  debe  á  la  sal  áti- 
ca ;  pero  estando  en  lo  mejor  de 
la  diversión  y  de  la  risa ,  turbó 
nuestra  alegría  un  lance  ines- 
perado y  sumamente  desagra- 
dable. Entró  en  el  cuarto  don- 
de estábamos  un  hombre  bas- 
tante bien  plantado,  á  quien 
acompañaban  otros  dos  de  muy 
mala  catadura.  Tras  estos  en- 
traron otros  tres;  y  en  fin  de 
tres  en  tres  fueron  entrando 
Lasta  doce  ,  todos  con  espadas, 
carabinas  y  bayonetas.  Cono- 
cimos que  eran  ministros  ver- 
daderos de  justicia,  y  fácilmen- 
te penetramos  su  intención.  Al 
principio  pensamos  en  defen- 
dernos, pero  en  un  instante  nos 
rodearon  y  nos  contuvieron,  asi 
por  su  mayor  número,  como  por 
el  respeto  que  tuvimos  á  las  ar- 
mas de  fuego.  Señores  (nos  di- 
jo el  comandante  con  cierto  ai- 
recillo  burlón  )  tengo  noticia 
de  la  ingeniosa  invención  con 
que  ustiídes  han  recobrado  fie 
mano  de  cierta  aventurera  no 
sé  qué  preciosa  sortija.  í.l  es- 
tratagema fue  ingenioso  y  ex- 
celente, tanto  que  merece  ser 
públicamente  premiado:  recom- 
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pensa  que  no  se  les  puede  á  us- 
tedes negar.  La  justicia  ,  que 
tiene  destinado  á  ustedes  digno 
alojamiento  en  su  misma  casa, 
no  dejiírá  ciertamente  de  pre- 
miar un  esfuerzo  t;in  raro  de  in- 
genio. Turbáronse  á  estas  pa- 
labras todas  las  personas  á  quie- 
nes se  dirigían  ,  y  mudamos  to- 
dos de  tono  y  de  semblante, 
llegándonos  la  vez  de  experi- 
mentar el  mismo  terror  que  ha- 
bíamos causado  en  casa  de  Ca- 
mila. Sin  embargo,  Fabricio, 
aunque  pálido  y  casi  muerto, 
intentó  disculparnos.  Señor,  di- 
jo todo  trémulo,  nuestra  inten- 
ción fue  sin  duda  buena  ,  y  en 
gracia  de  ella  se  nos  puede  per- 
donar aquella  inocente  super- 
chería. ¿Qué  diablos .'•  replicó 
el  comandante  con  viveza,  ¿á 
esa  llamas  tú  superchería  ino- 
cente? ¿  Ignoras  por  ventura 
que  huele  á  cáiiamo  ,  ó  cuando 
menos  á  baqueta  esa  inocente 
superchería  ?  Fuera  de  que  á 
ninguno  le  es  lícito  hacerse  jus- 
ticia a  sí  mismo  por  su  propia 
mano  :  os  llevasteis,  ademas  de 
la  sortija  ,  un  collar  de  perlas, 
un  candelero  de  plata  ,  y  unos 
pendientes  de  diamantes.  Lo 
peor  de  todo  es  que  para  hacer 
este  robo  os  fingisteis  ministro» 
de  justicia  ¡l'uos  hombres  mi- 
serables suponerse  gente  hon- 
rada para  hacer  tal  villanía  ,  y 
cometer  semejante  maldad!  ¿Os 
parece  esta  una  cidpa  venial 
que  se  lava  con  agua  bendita? 
Seréis  muy  dichosos  si  solo  se 
echa  mano  de  la  penca  para 
borrarla  y  castigarla.  Cuando 
llegimos  á  comprender  que  la- 
cosa  era  mas  seria  de  lo  que 
nosotros  habíamos  imaginado. 
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nos  echamos  todos  á  sns  pies,  y 
le  suplicamos  con  lágrimas  que 
se  apiadase  de  nosotros  y  de 
nuestra  inconsiderada  juven- 
tud} pero  todos  nuestros  cla- 
mores fueron  inútiles.  Despre- 
ció con  indignación  la  propues- 
ta que  le  hicimos  de  cederle  el 
collar  ,  los  pendientes  y  el  can- 
delero.  Tampoco  quiso  admitir 
la  sortija  que  verdaderamente 
era  mia  ,  quizá  poique  se  la  o- 
frecia  a  presencia  de  tantos  tes- 
tigos, tn  íin  estuvo  inexorable. 
Hizo  desarmar  á  mis  compañe- 
ros, y  nos  llevó  á  todos  á  la 
cárcel.  Eu  el  camino  me  contó 
uno  de  los  alguaciles  ,  que  ha- 
biendo sospechado  la  vieja  que 
rivia  con  Camila  ,  que  no  éra- 
mos gente  de  justicia  ,  nos  ha- 
bia  seguido  á  lo  lejos  basta  la 
taberna  ,  y  que  teniendo  modo 
de  ocultarse  y  confirmar  sus 
sospechas  ,  dió  prontamente 
parte  de  todo  á  una  ronda  para 
vengarse  de  nosotros. 

tn  la  cárcel  nos  registraron 
á  todos  hasta  la  camisa.  Quitá- 
ronnos el  collar,  los  pendientes 
y  el  candelero  ,  como  también 
á  mí  aquella  sortija  de  rubíes 
de  las  Filipinas,  que  por  des- 
gracia habia  mctiiio  en  un  bol- 
sillo,  sin  dejarme  siquiera  los 
Eocos  reales  que  aquel  dia  me 
abian  valido  mis  recetas  ,  por 
donde  conocí  que  los  ministri- 
les de  Valladolid  sabian  tan 
bien  su  oficio  como  los  de  As- 
torga  ,  y  que  toda  aquella  gen- 
tecilla tenia  unos  mismísimos 
modales.  Mientras  nos  despo- 
jaban de  dichas  alhajas  y  de  lo 
demás  que  encontraron,  el  cal)o 
de  roncfd  referia  nuestra  aven- 
tura á  los  ejecutores  del  espo- 
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lio.  Pareciólesel  negocio  de  tan- 
ta gravedad,  que  algunos  nos 
pronosticaban  iríamos  á  la  hor- 
ca sin  remedio  ,  y  otros  menos 
severos  decían  que  la  cosa  se  po- 
dria  componer  con  doscientos 
azotes  y  algunos  años  de  servicio 
eu  las  galeras.  Mientrasresolvia 
sobre  esto  el  corregidor,  nos  en- 
cerraron en  un  oscuro  calabozo, 
donde  dormimos  sobre  paja  ex- 
tendida ni  mas  ni  menos  que  se 
extiende  para  que  duerman  los 
caballos.  Hubiera  quizá  dura- 
do esto  largo  tiempo,  y  no  ha- 
bríamos salido  de  alli  sino  pa- 
ra ir  á  galeras  ,  si  al  siguien- 
te dia  ,  habiendo  oido  el  señor 
Manuel  Ordoñez  lo  que  ha- 
bia sucedido ,  no  hubiese  to- 
mado á  su  cargo  hacer  todo  lo 
Í)osible  por  sacar  á  Fabricio  de 
a  cárcel ,  lo  que  no  podia  ser 
sin  que  á  todos  nos  diesen  li- 
bertad. Era  un  hombre  que  es- 
taba muy  bien  quisto  en  todo 
Valladolid  ;  é  hizo  tantos  em- 
peños ,  y  revolvió  tanto,  que 
al  cabo  de  tres  dias  nos  vimos 
todos  libres  ,  bien  que  no  sali- 
mos de  la  prisión  como  había- 
mos entrado.  El  collar,  los  pen- 
dientes ,  el  candelero  ,  y  hasta 
mi  pobre  rubí,  todo  se  quedó 
allá.  Esto  me  trajo  a  la  memo- 
ria aquello  de  Virgilio  :  Sicvos 
non  vobis ,  &€. 

Luego  que  nos  vimos  fuera 
de  la  cárcel,  nos  fuimos  todos  á 
buscar  nuestros  amos.  Recibió- 
me muy  bien  el  doctor  Sangre- 
do,  y  me  dijo  :  mi  Gil  Blas ,  no 
supe  tu  desgracia  hasta  esta 
mañana  ,  y  e<itaba  pensiindoen 
empeñarme  fuertemente  por  tí. 
Es  menester,  amigo,  no  descon- 
solarle oi  acobardarte  por  et» 


te  accidente ;  ñutes  bien  aho- 
ra mas  qne  nunca  te  has   de 
aplicar  a  la  medicina.  i{esnou- 
dile  que  este  era  mi  ánimo     v 
con  efecto  me  apliqi,<!  citera- 
niente  a  ella.  Lejos  de  f;iltarme 
que  trabajar  ,  nunca  hubo  mas 
enfermos,  como  lo  habia  pro- 
íiosticadü  mi  amo.  Acometie- 
ron bebres  epidémicas  en  la  ciu- 
dad y  arrabales.  Teníamos  que 
visttar  cada  uno  todos  los  dias 
ocbo  ó  diez  enfermos  ,  por  lo 
que  se  deja  conocer  que  se  be- 
bería mucha  agua  ,  y   que   se 
derramaría  gran  porción  desan- 
gre.  Mas  yo   no   sé  como  era 
esto  ;  todos  se  nos  morían     ó 
porque  nosotros  los  curábamos 
mal  (lo  cual  claro  está  que  no 
podía  ser),  ó  porque  eran  incu- 
raJjIes  las  enfermedades.  A  ra- 
ro enfermo  hacíamos  tercera  vi- 
sita ,  poraue  á  la  segunda  nos 
venían  a  decirque  ya  le  habían 
enterrado,  ó  á  lo  menos  que 
estaba  agonizando.  Como  to- 
davia  era  yo  un  médico  nuevo 
poco  acostumbrado  á  los  homi- 
cidios,  me  afligía  mucho  de  los 
sucesos  funestos  queme  podían 
imputar.  Seíior,  dije  un  día  al 
doctor  Sangredo  ,  protesto  al 

cielo  y  a  la  tierra,  que  observo 
exactamente  el  método  de  vm 
pero  con  todo  mis  enfermos  sé 
van  al  otro  mundo.  Parece  que 
elJos    mismos  adredemente   se 
quieren  morir,  no  mas  que  por 
tener  el  gusto  de  desacreditir 
nuestros  remedios.  Hoy  mismo 
encontré  dos  que  llevaban  a  en- 
terrar.  Hijo,  me  respondió,  po- 
co mas ,  poco  menos  ,  lo  propio 
me  sucede  á  mí.  Pocas  veces  b,- 
gro  ia  satisfacción  de  que  sanen 
ios  enfermos  que  caen  en  mi» 
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manos ;  y  s¡  „«  estuviera  tan 

«eguro  de  los  principios  que  si- 

me^f?/"'^  'í"^  "'»  «"é^'i^^a- 
mentos  eran  enteramente  con. 

ranos  a  las  enfermedades.  Se- 
lor  ,  le  repliqué  ,  si  vmd.  qu¡- 

sera  creerme,  sería  yo  de  Sen- 
tir que  mudásemos  de  método, 
i'robemos  por  curiosidad  el  usar 

en  nuestras  recetas  de  prepa  a! 
Clones  químicas  j  ensayemos  el 

h"'7«íl«  peor  que  nos  podrá 
suceder  será  lo  mismo  quí  ex- 
perimentamos con  nuestra  agua 
y  con  nuestrassangrías.  De  bue- 
na gana,  me  respondió,  haría 

yo  esa  prueba  si  no  fuera 'por  üa 
inconveniente.  Acabo de'publi- 
car  un  libro  en  que  ensalzo  has- 
ta las  nubes  el  frecuente  uso  de 
la  sangría  y  del  agua;  , -y  aho- 
ra quieres  tu  que  yo  mismo  des^ 
acredite  m.oLa?;  Obi  repuL 
yo ,    siendo  asi ,  „o   es   razón 

lonceder  ese  triunfo  á  sus  ene- 
migos. Diñan  cr„e  vmd.  se  ha- 

b.a  desengañado  ,  y  le  q„¡ta- 
rianelcredifo.  Perezca  a¿ tes  el 
pueblo,  nobleza  y  clero  ,  V  lle- 
vemos nosotros  adelante  nues- 
tra tema.  Al  cabo  nuestros 
companeros,  á  pesar  de  lo  mal 
que  están  con  la  lanceta  no 
veo  que  hagan  mas  milagros 
que  nosotros,  y  creo  que  suf 
drogas  vabn  tanto  como  nues- 
tros específicos. 

Fuimos,  pues,  continuan- 
do con  nuestro  método  f  .vori- 
to,  y  en  pocas  semanas  dej  imof 
mas  viudas  y  huérfanos  que  el 
fHmosos.tio.le  l.ova.  Parecía 
que  h  ,b,a  entrado  la  peste  ea 
Valladohd  ;  tantos  eran  los  en- 
tierros qu,.  se  veíin.  Todos  lo» 
<h<s  s^  present  ib.  en  n.iestra 
casa  un  padre  que  nos  pedia  un 
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hijo,  á  qnien  habíamos  echa- 
do i  la 'sepultura,  ó  un  tío  que 
se  quejaba  de  que  hubiésemos 
muerto  á  su  sobrioo  j  pero  nun- 
"-■  veíamoa  á  ningún  sobrino  ó 
I  que  vinifse  á"  darnos   las 
^ recias  porque  con  nuestros  re- 
iuedios  aabiamos  dado  la  salud 
á  su  padre  ó  á  su  tío.  Por  lo  que 
toca   á   ios  maiidos ,    también 
eran  prudentes  ;  pues  ninguno 
vino  a  lamentarse  de  nosotros 
porque  hubieseperdidoá  su  rau- 
ger.  Con  todo  eso  algunas  per- 
sonas verdaderamente  afligidas 
Tenían  tal  vez  á  desabogar  con 
nosotros  su  pena.  Tratábannos 
de  ignorantes,  de  asesinos  ,  de 
Terougos,  sin  perdonarlos  tér- 
minos y  yoces  mas  descompues- 
tas,  mas  rústicas  y  mas  igno- 
miniosas. Irritábanme  sus  epí- 
tetos groseros  ;  pero  mi  maes- 
tro ,  que  estaba  jnuy  acostnm- 
brado  á  ellos ,  los  oía  con  la 
mayor  frescura  y  serenidad  de 
ánimo.  Acaso   me   hubiera  yo 
también  hecho  coa  el  tiempo  á 
oirlos  con  igual  serenidad  si  el 
cielo ,  quiza  poc  librar  de  este 
azote  mas  á  los  enfermos  de  Va- 
Uadolid,  no  hubiera  suscitado 
nn  accidente  que  desterró  en 
mí  la  inclinación  *  l<i  medicina 
que  ejercía  con  tan  infeliz  éxi- 
to, y  el  cual  describiré  fielmen- 
te aunqu«  el  lector  se  ria  á  mi 
costa. 

Habia  cerca  de  casa  on  jue- 

Sode  pelota,  adonde  concurría 
Üarí amenté  toda  la  gente  ocio- 
sa del  pueblo ,  entre  elia  uno 
de  aquellos  valentones  y  perdo- 
na-vidas de  profesión  ,  que  se 
erigen  en  maestros  ,  y  deciden 
definitivamente  todas  las  du- 
das que  ocurren  en  acmé  jan  tes 
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parages.  Era  vizcaino,  y  hacia 
que  le  llamasen  don  Rodrigo  de 
jiondragon.   Parecía  como  de 
treinta  años,  hombre  de  esta- 
tura ordinaria  ,  seco  y  nervu- 
do. Sus  ojos  eran  pequeños  y 
centellantes ,  que  parecia  da- 
ban vueltas  en  las  órbitas ,  j 
que  amenazaban  á  todos  los  que 
le  miraban:  una  nariz  muy  cha- 
ta le  caía  sobre  unos  bigotes 
retorcidos  ,  que  en  forma  de 
media  luna  le  subían  hasta  las 
sienes.  Su  voz  era  tan  áspera  y 
desabrida  ,  que   bastaba   oiría 
para  cobrar  terror.  Este  guapo 
se  levantó  con  el  mando  cfel 
juego  de  pelota.  Resolvía  sobe- 
rana y  decisivamente  todas  las 
dispatas  que  ocurrían  entre  los 
jugadores.  Xo  admitía  mas  a- 
pelacíon  de  sus  sentencias  que 
la  espada  ó  la  pistola  :  el  que  no 
se  conformaba  con  ellas  ,  tenia 
seguro  al  dia  siguiente  un  de- 
safio. Este  señor  don  Rodrigo, 
tal  cual  le  acabo  de  pintar  ,  j 
sin  que  el  don  que  siempre  iba 
delante  de  su  nombre  le  qui- 
tase el  ser  plebeyo ,  hizo   una 
tierna  impresión  en  el  corazón 
de  la  dueña  del  jaego.    Tenia 
ésta  cuarenta  años  ,  era  rica, 
bastante  bien  parecida  ,  y  ha- 
bía qoíoce  meses  que  estaba 
TÍ«da.  Aosé  qué  diablos  la  pu- 
do enamorar  de  aquel  hombre. 
Seguramente  que  no  se  enamo- 
ró de  él  por  su  hermosura»  Se- 
ría sin  duda  por  aquel  no  sé 
9ií«'deque  todos  hablan,  y  nin- 
guno sabe  expUcar.  Ccapoquier 
ra  que  sea,  el  hecho  es  que  ella 
se  enamoró  de  aquella  rara  fi- 
gura ,    y  determinó  darle  sa 
mano.  Coando  estaba  ya  para 
concluirse  el  tratado,  cayó  gra- 
F 
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Temente  enferma,  y  por  su  des- 
gracia me  tocó  á  mí  el  ser  su 
médico.  Aunque  su  enfermedad 
no    hubiera    sido  de  suyo  tan 
maligna,   bastarian   místeme- 
dios  para  hacerla   peligros  i.  Al 
cabo  de  cu.  tro  dias  llené  de  luto 
el  juego  de  pelot.i  ,  porrjue  en- 
rié á  l.i  dueña  del  ju,  go  á  don- 
de enviaba  a  mis  enfermos,  y 
sus  parientes  se  apoderaron  de 
cuanto  dejó.  D.  Rodrigo,  des- 
esperado de  haber  perdido   su 
novia  ,  ó,   por  mejor  decir,  la 
esperanza    de    un    matrimonio 
tan  vent  joso,  no  sitisfechocon 
vomitar  fuego  y  llamas  contra 
mí,  juró  (Ule  me  atrjvesaria  de 
parte  á  parte  con  la  espada  la 
primera  vtz  que  me  viese.  Dió- 
me  noticia  de  este  juramento 
un  vecino  mió  caritativo  ,  y  me 
aconsejó  no  saliese  de  cas.i  para 
no  encontrarme  con  aquel  dia- 
blo de  hombre.  Este  aviso,  qne 
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^  dónde  se  encamino  Gil  Blai 

dejpues  que  salid  de  rallado- 

lid.  j  qué  especie  de  hombre 

se  incorporo'  con  él. 


me  pareció  no  era  de  despreciíir, 
me  llenó  de  miedo  y  turbación,' 
Continuamente  me  im.íginabá 


Caminaba  muy  aprisa,  y  de 
cuando  en  cuando  volvía  á  mi- 
rar atrás  por  ver  si  me  seguiíí 
el  formidable  vizcaino.  Teníale 
tan  presente  en  la  imaginación, 
que  cada  bulto  y  cada  árbol  me 

I  parecía  que  era  élj  y  continua. 

[  mente  me  estaba  dando  saltos 
elcorüzon;  pero  después  que  an- 
duve una  buena  legua,  me  sose- 
gué ,  y  proseguí  mi  viage  coa 
mayor  quietud,  dirigiéndome  á 
Madrid,  á  donde  habia  hecho 

vT/r,'''-^'°  »^»tí  dejará 
Valladolid  ,  y  solo  sí  el  haber- 
me sep.irado  de  Fabricio,  mi  a- 
mado  Píh.des,  sin  haber  podido 
despedirme  de  él.  JVo  me  pesa- 
ba el  h;.ber  abandonado  la  me- 
dicina ,  antes  bien  pedia  per- 
don  á  Dios  de  haberla  ejercido 
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q  e  ve.a  entrar  en  casa  al  fn-  Con  todo  no  dejé  de  conta    eí 

mso  vizcaíno  ;   y  e^te  pensa-  dinero  q„e  llevaba,  aunque  era 

uniieóme  en  fin  a  <  risr  l.i  m/._  ,to  ^i.  „.„.:__^ :         7 


Obligóme  en  fin  á  dejar  la  me- 
dicina ,  y  á  buscar  molo  d,-  li- 
brarme de  semejante  sobresal- 
to. Volví  á  coger  mi  vestido 
bordado,  despedíme  d,'  mi  amo, 
que  por  m  is  que  hizo  no  me 
pudo  contener,  y  al  aminecer 
del  dia  siguiente  salí  de  la  ciu- 
dad ,  temiendo  siempre  encon- 
trar á  dou  Rodrigo  de  Mondra- 
goo  en  el  camino. 


de  mis  asesinatos  ;  semejante  sí 
las  mugeres  públicas,  que  des- 
pués de  arrepentidas  de  su  ma- 
la  vida  ,    no  por  eso  dijan  de 
contar  con  gusto  el  dinero  que 
les  ha  valido.  Hálleme  con  unos 
cinco  ducados,  loque  me  pare- 
ció bastante  p.ira  llegar  .í  !Vla- 
drid  ,  donde  creía  hacer  fortu- 
na. Ademas  tenia  gran  g  ma  de 
ver  aquella  corte,  que  me  ha- 
bian  pintado  como  el  compen- 
dio de  todas  las  maravillas  del 
mundo. 

Mientras  iba  pensando  en 
lo  que  habia  oido  decir  de  ella. 
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SEGÜ 
y  recreándome  anticipadamen- 
te en  las  diversiones  j  gustos 
que  rae  imaginaba  había  ue  go- 
zar, oí  la  voz  de  un  homiire 
que  venia  cantandu  tras  de  mí  á 
gaznate  tendido.  Traía  á  cues- 
tas una  maleta,  en  la  mano 
una  guitarra,  y  al  lado  una  lar- 
guísima espada.  Caminaba  con 
tanto  brio,  que  muy  presto  me 
alcanzó.  Era  uno  de  aquellos 
dos  aprendices  de  barbero  que 
habían  estado  presos  conmigo 

Íor  la  aventura  de  la  sortija. 
)esde  luego  nos  conocimos  los 
dos,  y  aunque  uno  y  otro  está- 
bamos en  tan  diferente  trage, 
auedamos  igualmente  admira- 
os de  vernos  juntos  en  aquel 
titio.  Si  yo  me  mostré  alegre 
por  ir  en  su  compañía  durante 
el  viage  ,  el  no  manifestó  me- 
ses alborozo  por  haberme  en- 
contrado. Con  tele  brevemente 
la  causa  de  haber  dejado  á  Va- 
lladolid  ;  y  él  me  correspondió 
dicíéndome  que  había  tenido 
una  pelotera  con  su  maestro,  de 
cuya  resulta  uno  y  otro  se  ha- 
bían despedido  para  siempre. 
8i  hubiera  querido  mantener- 
me aun  en  \aUadolid,  anadió, 
habría  encontrado  diez  tiendas 
por  una,  porque  sin  vanidad  me 
atreveré  á  decir  que  acaso  no 
fe  encontrará  en  toda  España 
quien  sepa  rasurar  mejor  á  pelo 
y  contrapelo,  ni  levantar  me- 
jor unos  bigotes  ;  pero  no  pude 
resistir  á  la  vehemente  gana  de 
volver  á  ver  mi  patria  ,  de  la 
que  ha  diez  años  que  falto. 
Quiero  respirar  algún  tiempo  el 
aire  nativo,  y  saber  cómo  están 
mis  parientes.  Pasado  mañana 
espero  verme  entre  ellos  ,  por- 
que residen  en  Olmedo,  villa 
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muy  conocida ,  mas  acá  de  Se- 
gó vía. 

Ale  determiné  á  ir  en  com- 
pañía del  barbero  hasta  su  lu- 
gar, y  desde  allí  pasar  á  ^ego- 
via  ,  con  esperanza  fie  encon- 
trar alguna  mayor  comodidad 
pa'a  llegar  á  31adrid.  Comen- 
zamos á  hablar  de  cosas  indife- 
rentes para  divertir  la  molestia 
del  camino.  Era  el  mozuelo  de 
buen  humor  y  de  muy  grata 
conversación.  A\  cabo  de  una 
hora  me  preguntó  si  tenia  apeti- 
to. En  llegando  al  mesón  lo  ve- 
remos, le  respondí,  -Pero  no  se 
puede  tomar  antes  alguna  par- 
va ?  me  replicó  ;  yo  traigo  en  ia 
alforja  algoquealmorzír: cuan- 
do camino  siempre  tengo  cui- 
dado de  llevar  para  la  bucólica, 
y  no  gusto  de  cargar  con  vesti- 
dos, ropa  blanca  ,  ni  otros  tra- 
pos inútiles ,  metiendo  solo  ea 
la  alforja  municiones  de  boca, 
mis  navajas  y  un  poco  de  ja- 
bón ,  y  colgando  la  vacía  del 
cinto.  Alabé  su  previsión,  y 
convine  en  que  tomásemos  el 
refrigerio  que  me  proponía.  Me 
sentia  con  hambre  ,  y  consentí 
en  gozar  de  un  grande  almuer- 
zo á  vista  de  lo  que  me  acaba- 
ba de  decir.  Desviámonos  na 
poco  del  camino  para  sentarnos 
en  un  prado ,  clonde  sacó  su 
provisión  el  barberiilo,  que  to- 
da consistía  en  media  docena 
de  cebollas  ,  algunos  mendru- 
gos de  pan  ,  y  unos  bocados  de 
queso  ;  pero  lo  que  presentó, 
como  lo  mejor  y  mas  precioso 
de  la  alforja,  fue  una  botita  lle- 
na de  vino  que  aseguró  ser  muy 
exquisito  y  sabroso.  Aunque  los 
manjares  no  eran  los  mas  deli- 
cados, como  á  loi  dot  nosapre- 
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taba  el  hambre,  nos  supieron 
muy  bien,  y  no  los  desairamos. 
Vacinmos  taml)ien  toda  la  bo- 
ta que  h:icia  dos  azumbres  ,  de 
un  vino  que  á   mi  pirecer  no 
mereci.i  quo  el  barbrrilio  lo  hu- 
biese al  .bado  tanto.  Concluida 
nupstra   frugal  refacción  ,   nos 
volvimos  á  poner  en  camino  y 
á  continuar  nuestro  viage  con 
mas  vigor  y  con  mayor  alegría. 
Jtl  barberdlo,  á  quien  Fabricio 
había  dicho  que  mi  vida  estaba 
llena  de  aventuras  muy  singu- 
lares, me  suplicó  se  las  conta- 
se,  para  poder  decir  que  las 
había  oído  de  mi  propia   boca. 
Pareciéndome  que  nada  podiá 
"egar  a  un  hombre  que  acaba- 
ba  de  regalarme  con  tan   es- 
pléndido almuerzo,  le  di  el  gus- 
to que  des<'aba,  y  en  correspon- 
dencia le  dije  era  menester  me 
rehriese  también  el  su  vida.  Por 
loquetocaá  mi  historia, contes- 
tó, no  merece  cierto  ser  conta- 
da, porque  toda  ella  se  reduce  á 
hechos  sencillos;  pero  sin  em- 
bargo, añadió,  ya  que  no  tene- 
mos cosa  mejor  en  que  entrete- 
nernos, se  la  referiré  á  vmd.  tal 
cual  ella  ha  sido.  Y  diciendo  y 
haciendo    comenzó  á   contarla 
poco  mas  ó  menos  en  los  térmi 
nos  siguientes. 


CAPÍTULO    VII. 

Historia  del  mancebillo  bar- 
bero. 

Fernando  Pérez  de  la  Fuen- 
te mi  abuelo  (porque  me  giis- 
.ta  tomar  las  cosas  muy  de  atrás) 
después  de  haber  seguido  el  oh- 
cio  de  barbero  en  la  noble  villa 
de  Olmedo  por  espacio  de  cin- 
cuenta  anos,   murió  dejando 
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cuatro  hijos.  El  primogénito, 
por  nombre  Picolas ,  heredó  la 
tienda  ,  y  siguió  la  misma  pro- 
ífsion.  Beltran  ,  que  fue  el  se- 
gundo ,  se  metió  en  la  cabeza 
el  ser  mercader,  y  trató  en  mer- 
cería. El  tercero,  llamado  To- 
mas, se  dedicó  á  maestro  de  es- 
cuela. El  cuarto,  que  se  llama* 
ba  Pedro  ,  sintiéndose  inclina- 
do a  estudiar,  vendió  su  Ici- 
tima  ,  y  se  fue  á  Madrid,  don- 
de esperaba  darse  con  el  tiem- 
po á  conocer  por  su  erudición  y 
su  ingenio.  Los  otros  tres  her- 
manos   nunca    se    separaron, 
manteniéndose  en  Olmedo,  y 
allí  se  casaron   todos  tres  con 
hijas  de  labradores,  que  traje- 
ron en  matrimonio  poca  dote 
pero  en  recompensa  de  ella  una 
gran  fecundidad;  pues  parece 

habían  apostado  á  cual  habia  de 
parir  mas.  Mi  madre  ,  que  era 
la  muger  del   barbero  ,    parió 
seis  en  los  cinco  anos  primero» 
de  casada  ,  siendo  yo  uno  de 
ellos.  Mí  padre,  luego  que  tu- 
ve fuerzas,  me  puso  a  su  oficio, 
y  apen:;s  cumplí'  quince  años 
cuando  un  día  me  echó  á  cues- 
tas la  alforja  que  veis,  y  ciiién- 
dome  esta  misma    espada  ,   ca 
Diego  ,  me  dijo,  ya  puedes  ga- 
nar la  vida,  vete  á  correr  mun- 
do. Estas  algo  basto,  y  te  con- 
viene viaju'  para  limarte,  como    J~ 
también  para  perfeccionarte  eu  ^ 
tu  oficio.    Vele,    pues,  y   1,0 
vuelvas  á  Olmedo  hasta  haber 
anda.lo  toda  Españ  .  ;  no  quie- 
ro oír  hablar  de   ti   hasta   que    • 
hayas  hecho  todo  esto.    Dióme 
«in    ptterual   abrazo,    cogióme 
de  la  mano  ,  y  bonitamente  me 
condujo  hasta  ponerme  de  pa- 
titas en  la  calle. 
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SEGUNDO, 


Esta  fue  la  tierna  despedi- 
da de  mi  patire;  pero  mi  ma- 
dre, que  era  de  genio  menos 
áspero,  se  mostró  mas  sentida 
de   mi  marcha    Echó   algunas 
lagrimas,  y  aun  me  metió  i  es- 
condidas ea  la  min<>  un  duca- 
do. Salí,  pues,  de  Olmedo  en 
esta  cotiíormidad  ,  y    tomé  el 
camino  de  Sogovia.  No  bien  ha- 
bía   andado   doscientos   pasos, 
euando  examiné  la  alforja  ,  pi- 
cándome lu  curiosidad  de  saber 
lo  que  llevaba.  Encontréme  un 
estuche  hendido  y  abir-rto  por 
todas  partes  ,   dentro  del  cual 
babia  dos   navajas  de  afeitar, 
tan  mohosas  ,  gastadas  y  mu- 
grientas ,   que    parecian  haber 
servido  á  dii  z  generaciones,  con 
una  tira  de  cuero  para  suavi- 
zarlas, y  un  pefiaio  de  jabón. 
Ademas  de  eso  hallé  una  cami- 
sa nuera  de  cáñamo ,  un  par  de 
zapatos  viejos  de  mi  padi-e  ,  y 
lo  que  sobre  todo   me  alegró 
fueron  unos   veinte  reales  que 
encontré  envueltos  en  un  tra- 
po. A  esto  se  reducía  todo  mi 
naber.  Por  aqi>i  podrá  vmd.  co- 
nocer lo  mucho  que  fiaba   mi 
padreen  mi  habilidad,  cuan- 
do nae  echó  de  su  casa  con  tan 
poco  ajuar.   Sin  embargo  ,    la 
posesión  de  un  ducado  y  vein- 
te reales  mas  no  dejó  de  des- 
lumhrar á  un  muchacho  que  en 
toda  su  vida  habia  visto  tanto 
dinero  junto.  (Considéreme  con 
un  caudal  inagotable  ;  y  lleno 
do  alegría  proseguí  mi  camino 
mirando  de  cuando  en  cuando 
el  puño  de  mi  tizona,  cuya  ho- 
ja se  meenredaba  entre  las  pier- 
nas ,  me  molestaba ,  é  impedia 
caminar. 

Acia  el  anochecer  llegue  al 


reducido  lugar  de  Ataquines, 
con  una  hambre  que  ya  no  po- 
ilia  sufrir.  Entré  en  el  mesón, 
y  como  si  rae  sobrase  mucho 
pyra  el   gasto,  mandé  en   voz 
alta  que  me  trajesen  de  cenar. 
El  mesonero  me  estuvo  miran- 
do con  atención  algún  tiempo, 
y  conociendo  lo  que  podia  ser 
yo  ;  sí,  me  flijo  con  mucha  dul- 
zura; sí,  caballerito  mió;  vmd. 
sera  servido  como  un  príncipe. 
CDudújomc  á  una  pieza  peque- 
ña ,  y  un  cuarto  de  hora  des- 
pués me  sirvió  un  cucebollado 
de  gato,   que  comí  con   tanto 
apetito  como  si  fuera  de  liebre 
ó  tle  conejo.  Acompañó  este  es- 
quisito    guisado    con   un    vino 
qne,  según  él  decía,  <1   rey  no 
le  bebia  mejor.  Y  aunque  cono- 
cí muy  bien  que  ya  era  un  vino 
embrión  de  vinagre,  sin  embar- 
go le  hice   tanto    honor  como 
habia   hecho  al  gato.   Después 
era  menester  ,  para  ser  tratado 
en  todo  como  un  príncipe,  que 
me  dispusiesen  una  cama,  ma» 
propia  pava  despertar  á  una  pie- 
dra, que  para  dormir.  Figúre- 
se vmd.  una  tarima  tan  tjort»,' 
que  ,  aun  siendo  yo  pequeño/ 
no  podia  extender  las  piertaa» 
sin  que  saliesen  fuera  la  mitad. 
Fuera  de  eso  ,    el  colchón   de 
pluma  se  reducía  á  una  especie 
de  jergón  ético  y  estrujado,  cu- 
bierto de  una  sabana  doblada, 
3ue  después  de  su  última  lava- 
ura  habría  servido  quizá  á  cien 
pasageros.  Con  toflo  eso,   en  la 
cama  que  fielmente  acabo  de 
pintar,  con  la  barriqa  llena  de 
gato  y  de  aquel  precioso  vino 
que  antes   describí ,    gracias-á 
mis  pocos  años  y  á  mi  natural 
robustez,  dormí  profundamea- 
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á  t.blarde  los  poetas^  s  poí  '  sÍLirT  ^"T^  »'  Pe- 
sias del  tiempo,  v  Jes  o."  tiro      rf  P°' ^'T^-do  nos  hablan  fn- 

^..nciarel  "o^mbrí  ie  mi  Tol !  í "eTsíbí  '"  ''■^"  "''"'■^'^'> 
i^ntonces  me  apliqué  á  cirios  '  nnri;fi  '  H^"""  *^"'""  """ca 
con  niavoratencion    Don  Juan    h  "^  ^''^''"''  -^  pa recia  ha- 

d.  Zabaleta  .  di  o  ur^  es  uí  '  ff"" ""•«''"-'o.n^ncho  de  noso- 
a-.tor  de  quien  L  parece  „i.e  ¡¡ci 'T'"".' '"'^^'^ ''^'"'^"''*  no- 
el público'  no  debe  estrr  m^y  d,  No  l'f  '"^yor  indiferen- 
satisfecho.  Ks  un  hombre  fi^ió^  !  ía  ¡aí^re  ''"^'  '""'^  '^  ''"«- 
«'".  f".go  y  sin  inventiva  La  go  qu|  o. wl ''""'''  '"?"'•'  ^"«■ 
ultima  comedia  s.:ya  Je  des-  Mnl  L  <i^cn  c¡ue  Jo  pasaba 
acreditó  excesivamenfe   Y  Lu's  'seías  de'/  ""  '"^"'•'"^  de  la, 
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noarle  don   Pedro.  Aquel  don 
m«   hacia   titiibt»ar,   receljiído 
fue«e  otro  del  mismo  nombre  y 
apellido  de  mi  lio  Con  todo  eso 
vencí  al  cabo  e<te  temor,   pa- 
reciéndome  que  así  como  ha- 
bía sabido  hacerse  sabio,  pmiia 
también  haber  sabido  hacerse 
noble  y  caballero,  y  así  resol- 
yi  presentarme  á  él.    Para  esto 
al  dia  siguiente  con  licencia  de 
mi  maestro  me  vestí  lo  mas  de- 
centemente que  pnde,  y  salí  á 
la  calle  no  poco  van. i  glorioso  y 
cuelli-ergnido  de  verme  sobri- 
no de  un  hombre  cuyo  ingenio 
metia  en  la  corte  tanta  bulla. 
Sabido  es  que  los  barberos  no 
son  la  gente  del  mundo  meno? 
sujeta  á  la  vanidad.  Comencé, 
pues  ,  a  tenerme  en  gran  opi- 
nión ,  y  caminando  con   nrgu 
llosa  graredad ,   pregunté  por 
la  casa  del  duque  de  MeJina- 
celi.  Enseñaron mela,  y  entran- 
do en  ella  supliqué  al  portero 
ine  dijese  cuúl  era  el  cuarro  del 
señor  don  Pe<lro  de  la   Fuen- 
te. Suba  vmd.   por  aquella  es- 
calerilla (me  dijo  ,   mostrándo- 
me una  que  estaba  al  6n  de  un 
patio)  ,   y  llame  á  la  primera 
puerta  que  encuentre  á  mano 
derecha.  H  ícelo  asi :  llamé  á  la 
puerta  ,  y  salió  á  abrir  un   mo- 
eito,  á  quien  pregunté  si  vivía 
alli  el  señor  don   Pedro  de  la 
Fuente.  Sí  señor,  me  respon- 
dió ,  pero  ahora  no  se  le  puede 
entrar  recado.   Lo  siento  mu- 
cho ,  repliqué,  pues  verdadera- 
mente le  quiíieri  habl.ir  ,  por- 
que le  traigo  notici.is  de  su  fa- 
milia.   Aunque   se   las   trajera 
del  Padre  Santo  de  Roma  no  le 
haria  yo  a  vmd.  entrar  en  es- 
te momcDto,  pues  está  actual- 


mente componiendo,  y  mien- 
tras trab.qa  no  quiere  que  nin- 
guno entre  á  interrumpirle  y 
distraerle.  De  n  tdie  se  deja  rer 
hasta  medio  dia  ;  y  asi  puede 
vmd.  ir  a  dar  una  vuelta  y  vol- 
ver cutonces. 

Salíme ,  pues,  y  me  fui  á 
pasear  por  Madrid  toda  la  ma- 
ñana, pensando  siempre  en  el 
modo  con  que  mi  tío  me  reci- 
biría. Sin  duda,   decía  yo  pa- 
ra mí,  que  tendrá  grandísimo 
gusto  de  verme  y  conocerme, 
porque   medía  su   corazón  por 
el  mió  ;   asi  contaba   con   que 
seria  muy  tierno  el  acto  de  ver- 
nos y  reconocernos.  Al  fin  vol- 
ví con  toda  diligencia  á  la  hora 
señalada.    Viene  vmd,    muy  á 
tiempo  ,  me  dijo  el  page  :  pres- 
to saldrá  mi  amo,  espere  vmd. 
aquí,  que  voy  a  avisarle.  "Vol- 
vió dentro  de  un  instante,  y 
me   hizo  entrar  donde  estaba 
mi  tiu,  cuya  vista  me  llenó  de 
gozo  ,  porque  luego  observé  en 
su  cara  el  aire  de  "nuestra  fami- 
lia. Era  tan   parecido  á  mi  tio 
Tomás  que  le  hubiera  tenido 
por  el  mismo,  á  no  haberle  vis- 
to en  aquel  traje  y  en  aquel 
estado.  Salúdele  con  profundo 
respeto,  y  le  dije  que  era  hijo 
de  -Maese  Nicolás  de  la  Fuen- 
te ,  el  barbero  de  Olmedo ,  y 
hermano  de  su  señoría  ,  y  que 
hacia  tres  semanas  que  estaba 
en  Madrid  siguiendo  el  mismo 
oficio  de  mi  padre,  en  calidad 
de  mancebo  ,  con  ánimo  de  an- 
dar la  Espina  para  perfeccio- 
narme en  la  facultad.  Mientras 
le  estaba  hablando  advertí  que 
mi  tio  estnbx  distraído  y  pen- 
sativo ,  dudando  á  la  cuenta  si 
I  me  coauceiia  ó  no  por  sobrino, 


pora  eximirse  de  S^on  artey  TarTTr  ''"'' "^-^^o .  „,o 
con  destreza.  Tomó  este  secun^f^  "^^^"^  aconsejarte  que 
do  partido,  y  afectando  lie'KrronT  '"  ^'''^"^'•  Él 
to  a,re  jovial  y  risueño,  me  diio-    dltí.n.  "/^',  P^^-^^nas  de 

y  b-en  ,  amigo,  ¿cómo'  estáí  £    co  o  "ír.^""^''*^'''""''*^  P"^''^ 
salud  tu  padre  y  tus  tio<i'     !„    ^.^'«5"^^  en  una  casa  erande 
q..¿  estac/o  se  l/alí  n  las  e¿sa^    í  ""^^  '"  ^•■;^''  tiempo  f.odrS 
je-  Ja  familia?  ComencLTn-leSS,"  ''^'""'-  ^í^^^^"  ^« 
f^'-marle  de  su  fecunda  propa-    n  ¡  ¡nf  '' '^"'^'''''^''«'•«nen 

gac.on:   fu.'le  nombrandoTio    «é-  "  ^'"':S'°"  grandiosas  es> 
íor  uno  todos  los  hijos  varonisUlT''   '^"\*"'  ^^  ^«''   d¡«» 
ylH-mbras,   comprendiendo  en    '  I.         '"'''     "  "''  '"""■■  *'«' 
la  relación   hasta   los  nombre"    s^u  virP"'" 'í""  »^°^'^ '^'"PÍ'^a; 
desuspadrinosymadrinarpt^'  rJ'^'f"'"  i"'"'  acomodar- 
recióme  que  no   se   intPrt'.fK         '''"".. '''í?""   Persona  «e  déla 
demasiadi  en  tan  m  Sudí  e,      ZT'  ^'^^-tój'e  mucho^a  prí 
pl.cacion  •  y  queriendo  con'el    Cer-  ."^r""  '''^'"^'•^  ^í"°. 
g-nr  su  intenc  on  :  ahora  K      ^"^.^'^'''''^^  francamente  enea- 
querido  Diego,  me  dijo, "      ^1    To^.t  ^7"^"  '  y  «e  sentaba 
l^o  mucho  el  quepienU  correr    d .L         ',  '  '''^"''  "°  '«  ^-g^»" 
nmndo  para  per/^eccionarte  en  L '  „  ^    '°   "í""    ""  "«'^^'"o 
tu  ofico,  y  te  aconsejo  no  te    mif^n.        T'^  '^""  '°'  '^•^'■«''«''. 
d-'tengas  mucho  tiempo  en  ^la!    cn'¿'''  '^  ^'^"^'"^  comiendo 

pern.c.oso  para  la  juventud     v  '  ^""f  ""o  IJenaria  de  ver- 

tú  te  perdonas  en  e'f  SíchJ  I  fe"'nf '  "'  ''^"'°'-  ^'°"  '^^d'^'  £«- 
«lejor  harás  en  recorra  oSs  '  te '  Ti? ' ''/"'''^.  f"''o«amen- 
ci-.dades  del  reino,  donde  no  rkZ  "u  ^^  "^''"'•^  "«  dijo: 
están  tan  estragadas  iT^.n^  i  '  f^í  '  ^'•''^onz"e»o  ,  quieres 
tnmbres.  Vete,  p  ís  y  cuan/:  ,'^''"'^""^'-  *»  oficio!  a'n Ja,  ve- 
vayas  a  march^r^  vtLTv'l  £  ''"'  ^\''  ''"'«  ^"  -"^^"ós  de 
»ne  ,  que  te  daré 'un  SobloVp  I  «  ^íj^f  ','  '^""  ^^"  "-«l^^  conse- 
ra  ayuda  ,h'l  viége.  Dicirndo^^      n!f'  '  ""  *^"^''t"'  •'''P'to,  y 

to  me  fué  IJevanV  ^íco  á  po'co  in'o".  ^"'  '  ''°"^'-  '°^  P'^^  '^n  eí 
Laca  a  puerta  de  la  sala,  y^^^e  ear  1^  '^'^^  '''"^  ''  ''^8'^  '^'''«ti- 
dcsp,d.ó  con  buenas  paJaCsSc,"/"'""'''^''-  ^v^-'^^é  atur- 
.-No  conocí;  por  mi  Ucama„.,  ""'  "'^'  paJ'bras  ,  y 
'ca  ,  que  soló  Euscabrpret^-'  cTv  ÍLT''  '".'^  f  P^"^« '''  í'^»" 
tos  para  alejarme  des/^ío^v.'  Ufc^  ^''"'P'"^'*  ^'«^  <=«»  que 
a  ía  tienda  ,  y  di  cuenti  á  m  I  P'-'^"""c,ó.  iíetiréme  lloran! 
«nio  de  la  vif.ta  qué  aib.'a  °  ;,í;  ""^  apesadumbrado  íe. 
de  hacer.  El  buen  liombíe.  que  a¿aío  m '\'°"/'""  "'«  '"'^'^''^ 
no  penetró  mas  que  yo  Ja  vTr  •  ""  ''°-    <-""   todo  eso 
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indignación  ,  y  rpsolví  no  ha- 
cer cjso  de  un  mal .  pariente  sin 
el  cual  babia  vivido  hasta  alii  y 
esperaba  vivir  sin  necesitarle 
para  nada. 

!No  pensé  entonces  raas  que 
en  cultivar  mi  talento,  y  en 
aplicarrae  al  trabajo.  Afeita- 
ba todo  el  día,  y  por  la  noche, 
para  recrear  un  poco  el  ánimo, 
aprendía  á  tocar  la  guitarra, 
siendo  m I  maestro  un  hombre 
de  edad  á  quien  yo  afeitaba. 
Llamábase  Marcos  de  Obre- 
^on,  y  rae  enseüaba  la  música, 
que  sabia  perfectamente  ,  por- 
que había  sido  cantor  en  una 
iglesia.  Era  hombre  cuerdo,  de 
tanta  capacidad  como  experien- 
cia ,  y  me  quería  como  si  fuera 
hijo  suyo.  Servia  de  escudero  á 
la  muger  de  un  médico ,  que 
vivía  á  treinta  pasos  de  nues- 
tra casa.  Ibale  yo  á  ver  todos 
les  dias  al  anochecer,  cuando 
lio  había  que  hacer  en  la  tien- 
da ;  y,  sentados  los  dos  en  el 
umbral  de  la  puerta  ,  tocaba- 
mol  algunas  sonatas  que  no 
desagradaban  á  la  vecindad, 
ííuestr-as  voces  no  eran  muy 
gratas  ;  pero  dando  á  la  gui- 
tarra, y  cantando  cada  nno  me- 
tódicamente la  parte  que. le  to- 
cai>a,  gustábamos  a  las  gentes 
que  nos  oían.  Divertíase  parti- 
cularmente con  nuestra  música 
doña  Marcelina,  que  asi  se  lla- 
maba la  mngerdel  médico.  Ba- 
jaba- algunas  veces  á  oírnos  al 
portal ,  y  nos  hacia  repetir  las 
tonadillas  que  mas  le  agrada- 
ban. Su  marido  no  le  impedía 
esta  diversión,  pues  aunque  es- 
pañol y  viejo  no  era  celoso.  Por 
otra  parle,  su  profesión  le  te- 
nia empleado  todo  el  dia  ,  y 
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coando  se  retiraba  á  casa  por 
la  noche,  iba  tan  cansado  de 
visitar  enfermos,  que  se  acos- 
taba muy  temprano  ,  y  ningu- 
na ;iprension  le  causaba  el  gus- 
to que  sn  muger  tenia  de  oit 
nuestras  músicas,  quizá  por  juz- 
gar que  no  eran  capaces  de  ex- 
citar en  ella  perniciosas  in)pre- 
siones.  Á  esto  se  auadia  aue 
aunque  su  muger  eraala  verdad 
joven  y  linda  ^  no  le  daba  mo- 
tivo alguno  para  el  mas  mínimo 
recelo,siendo  de  una  virtud  tan 
adusta  que  no  podia  sufrir  que 
los  hombres  ni  aun  siquiera  la 
mirasen  Y  asi  no  llevaba  á  mal 
tuviese  aquel  honesto  é  inocen- 
te pasatiempo  ,  y  nos  dejaba 
cantar  todo  cuanto  queríamos. 
Una  noche  que  fui  á  la  puer- 
ta del  médico  para  divertirme, 
como  acostumbraba  ,  encontré 
al  viego  escntlero  ,  que  roe  es--: 
taha  esperando.  Tomóme  por 
la  mano  ,  y  me  dijo  quería  nos 
fuésemos  los  dos  á  pasear  uu 
poco  antes  de  principiar  la  mú- 
sica. Asi  que  nos  vimos  en  una 
rjlle excusada  v solitaria,  á  don- 
de me  fué  lleVando  ,  y  donde 
conoció  que  rae  podia  hablar 
con  libertad  ;  querido  Diego 
(me  dijo  con  semblante  triste), 
tengo  que  comunicarte  reser- 
vadamente unacosa.  Temo  mu- 
cho ,  hijo  mío  ,  que  uno  y  otro 
nos  hemos  de  arrepenlir  de  es- 
ta música  que  damos  á  la  puer- 
ta de  mi  amo.  No  puedes  du- 
dar lo  mucho  que  te  quiero  ,  y 
he  tenido  gran  gusto  ea  en- 
señarte á  tocar  la  guitarra  y  a 
cantar  ;  pero  si  hubiera  previs- 
to la  desgracia  que  nos  amena- 
za ,  te  aseguro  de  veras  que 
hubiera  escogido  otro  sitio  pa- 
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ra  darle  las  lecciones.  Sobre- 
faltóme  esta  relación  ,  y  supli- 
qtié  al  escudero  que  se  explica- 
se mas  claro,  diciéndome  fran- 
camente qu¿  era  lo  que  podía- 
mos temer ,  porque  yo  no  era 
hombre  que  quisiese  hacer  fren- 
te al  peligro,  y  que  todavía  no 
habia  dado  la  vuelta  por  Espa- 
ña.. \'oy,  me  respondió,  á  de- 
cirte lo  que  debes  saber  para 
conocer  el  riesgo  en  que  nos 
hallamos. 

Cuando  un  año  ha  entré  á 
servir  al  médico  ,  roe  llevó  una 
inaiinna  al  cuarto  de  su  muger, 
y  presentándome  á  ella  me  di- 
jo: Marcos,  esta  señora  es  tu 
ama,  y  siempre  la  has  de  acom 
paíiará  cualquier  paite  que  va- 
ya. Quedé  admirado  al  ver  á 
doña  Marcelina.;  Encontréme 
con  una  dama  joven  ,  y  en  ex- 
tremo hermosa,  gustándome  so- 
bre; todo  lo  airoso  de  su  t^dle, 
y  lo  apacible  de  su  semblante. 
Señor,  respondí  al  amo,  me 
tengo  por  muy  dichoso  en  ser- 
vir á  una  señora  tan  amable. 
Desagradó  tanto  á  doña  Mar- 
celina mi  respuesta  ,  que  con 
semblante  airado  me  dijo:  Oi^a 
él  impertinente  ,  él  atrpnidn: 
¿quién  le  ha  enseñado  á  to- 
marse estas  libertades?  Sepa 
desde  luego  que  no  gusto  de 
lisonjas ,  ni  aguanto  resquie- 
bras. Sorprendiéronme  extra- 
ñamente unas  pnl;ibras  tan  ás- 
peras pronunciadas  por  aquella 
boca  tan  agraciada,  y  tan  age- 
nas  de  lo  que  prometia  su  apa- 
cible rostro.  No  acertaba  yo  á 
conciliar  aquel  modo  de  hablar 
grosero  y  desabrido,  con  to- 
do lo  demás  que  observaba  en 
una  muger   de  presencia  tau 
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grata.  El  marido,  acostumbra-^ 
do  ya  á  ello  ,  lejos  de  enfadar- 
se, se  teñid  por  muy  afortuna- 
do en  que  le  hubiese  tocad» 
una  muger  de  aquel  extraño 
carácter,  tanto  que  me  dijo: 
Marcos,  mi  muger  es  un  pro- 
digio de  virtud  ;  y  viendo  que 
se  ponia  d  manto  pnra  ir  á  misa, 
me  mandó  que  la  fuese  acom- 
pañando á  la  iglesia  Apenas 
salimos  á  la  calle,  cuando  en- 
contramos dos  mozalvetes,  que 
admirados  del  aire  y  garbo  d« 
doiia  Marcelina  ,  le  dijeron  al. 
paso  algunas  cosas  muy  lison-r- 
jeras;  pero  ella  les  respondióf 
con  tal  despego,  y  les  dijo  tan- 
tas necedades ,  que  los  pobre» 
quedaron  corridos  y  suspensos,; 
sin  |ioder  comprender  cómo  pe- 
dia haber  en  el  mundo  una  mu- 
ger que  llevase  a  mal  el  ser  ala- 
bada y  aplauríida.  Señora  ,  le 
dije;  hífga  vmd  que  no  oye,  y 
pase  adelante  sin  contestar  á  lo 
que  le  dicen ;  menos  malo  €9 
callar  que  responder  con  des- 
abrimiento. Eso  no  ,  replicó 
ella  :  quiero  enseñar  á  esos  in-^ 
solentes  que  yo  no  soy  mu- 
ger que  sufro  me  pierdan  el  res- 
peto. lEn  fin  ,  profirió  tantos" 
desatinos,  que  no  pude  menos" 
desdecirle  mi  sentir,  aunque- 
fuese  á  peligro  de  disgustarla. 
Le  hice  presente  del  mejor  mo- 
do que  me  fué  posible,  que 
hacia  injurit  á  la  naturaleza,' 
echando  á  perder  con  su  carác-i 
ter  adusto  mil  bellas  prendas 
de  que  la  haliia  dotado  :  qufr 
una  muger  de  genio  afable  y 
de  modales  atentos  podia  ha- 
cerse amar  sin  el  auxilio  de  la 
hermosura  ;  ciiando  por  el  con- 
trario 5  la  mas  hermosa  si  no  e» 
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afable  y  agasajadora  se  hace  un 
ob)eto  de  deíprecio.  A  estas  ra- 
zones añadí  otras  ,  dirigidas  a 
la  corrección  de  sus  ásperos  mo- 
dales. Después  de  haberla  acon- 
sejado á  mi  satisfacción,  te- 
mí me  costase  caro  mi  celo  y 
fidelidad  ,  excitando  su  colera, 
y  produciendo  algún  efecto  que 
me  fuese  de  poco  gusto:  mas 
no  sucedió  así,  no  se  enfadó  de 
mis  insinuaciones,  contentán- 
dose con  no  seguirlas;  y  el  mis- 
mo efecto  produjerou  las  que 
tuve  la  tontería  de  hacerle  los 
diat  siguientes. 

Cánseme  de  advertirle  en  va- 
no sus  defectos,  y  abandónela 
á  la  aspereza  de  su  genio.  Pero 
^aién  lo  creyera?  Este  natu- 
ral tan  agreste,  esta  rouger  tan 
orgullo>a ,  de  dos  meses  á  esta 
parte  ha  mudado  enteramen- 
te de  condición.  Hoy  es  atenta 
con  todos ,  y  á  todos  trata  con 
modales  muy  cariñosos.  Ya  no 
es  aquella  Marcelina  ,  que  no 
lespondia  sino  necedades  á  los 
hombres  qne  la  elogiaban  ,  ya 
oye  con  agrado  sus  lisonjas. 
Gusta  le  digan  qae  es  hermosa, 
y  que  ningún  hombre  la  puede 
mirar  sin  cobrarle  afición.  Son 
muy  de  su  gustólos  requiebros; 
y  en  suma  ya  es  otri  muy  di- 
íirrenle  rauger.  Esta  mudan - 
xa  apenas  es  comprensible;  pe- 
ro lo  que  nías  te  ha  de  admi- 
rar es  el  saber  que  tú  mismo 
has  obrado  este  gran  milagro. 
Sí,  miqueridoDiego,  tú  has  sido 
el  autor  de  una  transformación 
tan  extraña  :  tú  quien  has  con- 
vertido aquel  tigre  fero2  en  una 
m-insísima  cordera;  en  una  pa- 
labra, tú  has  merecido  su  aten- 
ción, como  lo  be  observado  mas 
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de  ona  vez;  V  ó  yo  conozc* 
mal  á  las  mugeres,  ó  mi  ama 
se  abrasa  por  tí  en  un  vehe- 
mentísimo amor.  Esta  es,  hijo 
mió,  la  triste  noticia  qne  tenia 
que  darte  ,  y  esta  e»  la  desgra- 
ciada situación  en  que  los  dos 
nos  hallamos. 

Yo  no  veo  ,  respondí  al  vie- 
jo, gran  motivo  de  afligirnos 
en  todo  lo  que  vmcL  me  ha  di- 
cho,  ni  mucho  menos  que  sea 
desgracia  raia  el  que  me  ame 
una  muger  hermosa.  :  Ah  Die- 
go.' me  replicó,  bien  se  conoce 
que  discurres  como  mozo.  Solo 
miras  el  cebo,  y  no  temes  el 
anzuelo.  Te  paras  solo  en  el 
placer  ;  pero  yo  ,  como  viejo  y 
experimentado,  preveo  los  dis- 
gustos que  causa  después,  por- 
que no  hay  cosa  que  tarde  ó 
temprano  no  se  descubra.  Si 
prosigues  en  venir  á  cantar  á 
nuestra  puerta  ,  con  tu  vista  se 
encenderá  cada  dia  mas  la  pa- 
sión de  doria  Marcelina,  y  olvi- 
dada tal  vez  de  todo  recato  llega- 
rá-á  conocerlo  el  doctor  Oloro- 
so su  marido,  el  cual  se  ha  mos- 
trado tan  condescendiente  has- 
ta aqui,  porque  no  tiene  el  mas 
leve  motivo  para  tener  celos; 
pero  después  se  pondrá  furio- 
so ,  se  vengará  de  su  muger  ,  y 
podrá  hacernos  á  tí  y  á  mí  un 
flaco  servicio.  Pues  bien,  señor 
Marcos ,'  le  repliqué ,  cedo  á 
vuestras  razones  ,  y  rae  entre- 
go á  vuestros  consejos.  Dígame 
vmd.  qué  debo  hacer,  y  cómo 
me  he  de  portar  para  evitar  to- 
do siniestro  accidente.  Dejando 
los  dos  nuestras  músicas,  me 
respondió,  y  no  volviendo  tú  i 

Earecer  delante  de  mi  señora. 
na  yes  que  no  te  vea ,  poco  i 
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poco  «e  le  ira  entibiando  la  pa- 
iTí  yj^^^^rari  su  tranquil 
iJclad.  espérame  en  casa  del 
«nastro,  que  jo  te  iré  á  buscar, 
y  alia  tocaremos  y  cantaremos 
sin  inconveniente.  Ofrecíloasi: 
y  con  efecto  hice  propósito  dé 
no  ir  mas  á  la  puerta  del  médi- 
co ,  y  estarme  encerrado  en  mi 
tienda,  pues  que  yo  era  un  mo- 
zo ^que  no  podia  ser  visto  sin 
peligro. 

Sin  embargo  el  buen  Mar- 
cos ,  a  pesar  de  su  prudencia, 
experimentó  dentro  de  pocos 
O'asqueel  medio  discurrido  v 
aconsejado  por  él  no  sirvió  pa- 
ra templar  el  fncgo  de  doña 
Marcelina,  antes  bien  produjo 
un  efecto  enteramente  confra- 
tio.  hst»  seí'iora  á  la  secunda 
noche  que  no  nos  oyó  cantar 
Je  preguntó  por  qué  razón  ha- 
IJ/amos  suspendido  n uestra  mii - 
sica,  y  cuál  era  la  causa  deque 


y  encontrarse  sin  cena  ,  y  yir. 
lio  se  atreve  á  exponerse  a  ir  áj 
ia  cama  sjn  cenar.  :  Cómo  sin- 
cenar!  exclamó  ella  íastimada.f 
¿  i'or  qué  no  me  lo  has  dichdb 
antes  ?  ¡  pobre  mozo!   Anda  al, 
instante,   y  traémelo  contigo 
asegurándole  que  nunca  volve- 
rá a  su  casa  sin  cenar,  porque 
yo  daré  orden  que  se  le  guardo 
aquí  siempre  algún  plato. 

i  Qué  es  lo  que  oigo!  exclamó 
el  escudero  ,  admirado  de  oiría- 


yo  me  hubiese  retirado.  J{és- 
pondiole  que  tenia  tantas  ocu- 
paciones ,  que  no  me  dejaban 
un   instante   para   divertirme. 
Mostróse  satisfecha  de  esta  ex- 
cusa ,  y  por  tres  dias  sufrió  mi 
ausencia  con  bastante  firmeza: 
inas  al  cabo  de  este  tiempo  per- 
i""  ?P^<^'f"'^''''.y'edijoásu 
escudero :  Marcos,   tú  me  en- 
gañas :   Diego  no  ha  dejado  de 
venir  aquí  sin  motivo ;  y  es- 
to encierra  algún  misterio  que 
quiero  descubrir.  Habla,  v  no 
me  ocultes  nada,  que  asílelo 
mando    Señora ,    respondió   él 
pagándole  con  otra  mentira,  ya 
qiie  vmd,  quiere  saber  las  co- 
sas como  son  ,  sepa  que  al  po- 
i»re  Diego  le  ha  sucedido  mu- 
chas veces  volverse  á  su    casa 
después  de  nuestras  músicas, 


liablar  do  aquella  suerte;  ;qué. 
mudanza,  cielos!  ¿Sois  vos,  se¿o, 
ra,  la  que  me  habláis  en  esos  tér-, 
minos?  ¿  Pues  de  cuando  acá  os 
habéis  hecho  tan  compasiva  y 
sensible?  Desde  que  tú  vinist.e  á. 
esta  casa,  me  respondió  pronta- 
mente ;  ó  por  mejor  decir,  des-' 
de  que  reprendiste  mis  moda-, 
les  desdeñosos,  y  te  empeñaste 
en  suavizar  la  aspereza  de  mis 
costumbres.  Mas  ,   j  ay  de  míí 
prosiguió  ella  enternecida,  que 
he  pasado  de  un  extremo  á  otro. 
De  altiva  é  insensible  que  era 
me  he  vuelto  sobrado  mansa  y 
caniíoía.  Amo  á  tu  amigo  Die- 
go sin  poderlo  remediar,  y  su 
ausencia  muy  lejos  de  templar 
mi  amor  le  inflama  mas  y  mas. 
¿  Es  nosible,  señora,  (replicó  el 
vejo)  que   un  mozo  que  nada 
,  tiene  de  hermoso  ni    gallardo 
I  haya  excitado  en  vos  una  pa- 
sión tan  vehemente?  Yo  discul- 
paría vuestra  inclinación  si  os 
la  hubiera  inspirado  algún  ca- 
ballero de  gran  mérito...  ;  Ali 
Marcos!  interrumpió  Marceli- 
na, ó  yo  no  me  parezco  en  nada 
a  las  otras  miigeres,  ó  tú  ,  no 
obstante  tu   larga  experiencia, 
todavía  no  las  conoces  bien,  si 
le  persuades  que  el  mérito  es 
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qaien  las  mneve  para  elegir  á  i 
uu  siigeto.  Si  he  de  juzgarlo 
por  mí  niíjma  nunca  reflexio- 
nan para  enamorarse.  £1  amor 
es  un  desorden  de  la  razón,  que 
á  pesAF  nuestro  nos  arrastra 
tras  de  uu  objeto ,  y  nos  sujt  ta 
á  él.  Es  una  enfermedad  que 
nace  en  nosotras,  y  nos  ator- 
menta como  la  rabia  á  los  ani- 
males. No  te  canses  pues  en  per- 
suadirme de  que  Diego  no  es 
digno  de  mi  carino  ;  basta  que 
le  ame  para  figurarme  en  él  mil 
prendas  que  no  descubres  tú, 
y  que  quiza  tampoco  él  tendrá. 
Jin  vano  te  empreñas  en  hacer- 
me creer  que  ni  sus  facciones 
ni  su  figura  tienen  cosa  que 
pueda  llevarme  la  atención  ;  á 
mi  me  parece  hechicero  y  raas 
bermoso  que  el  sol  ;  fuera  de 
que  tiene  en  su  voz  una  suavi- 
dad que  me  encanta  ,  y  se  me 
figura  que  toca  la  guitarra  con 
una  gracia  y  primor  particular. 
Pero,  señora  (replicó  .Marcos) , 
¿habéis  peosado  bien  lo  que  es 
el  tal  Diego?  Su  baja  y  humil- 
de condición...  \o  no  soy  me- 
jor que  él,  me  luterrumpiój  pe- 
ro auD  cuando  fuera  una  luu- 
ger  de  distinción  ,  nunca  repa- 
raria  en  eso. 

El  resultado  de  esta  confe- 
rencia fué  ,  que  desesperanza- 
do el  viejo  escudero  de  adelan- 
tar cosa  alguna  con  su  ama  en 
este  punto,  la  dejóen  su  capri- 
cho ,  y  se  retiro  como  un  dies- 
tro pilotocedeala  tormenta  que 
le  desvía  del  puerto á  donde  se 
ha  propuesto  desembarc.ir.  Aun 
hizo  mas,  por  dar  gusto  á  su 
-ama  me  vino  á  bujcar,  me  lla- 
mó apaite,  y  después  de  ha- 
berme contado  todo  lo  sucedido 


entre  ella  y  él:  bien  res,  Biego, 

rae  dijo,  que  no  podemos  excu- 
sarnos de  continuar  nuestras 
músicas  á  la  puerta  de  Marce- 
lina. Es  indispensable  ,  amigo 
mió,  que  esta  señora  te  vuelv  a  á 
ver,  porque  de  otra  manera  nos 
exponemos  á  que  haga  alguna 
locura  que  perjudique  mas  que 
nada  a  su  reputación.  No  me 
hice  de  rogar,  y  respondíleque 
iria  á  su  casa  con  mi  guitarra 
asi  que  anocheciese,  y  que  po- 
dia  llevar  á  su  ama  esta  agra- 
dable noticia.  Hízoloasi,  y  dio 
á  la  apasionada  amante  la  mas 
alegre  y  gustosa  nueva  que  po- 
dia  desear,  con  la  esperanza  de 
verme  y  oirme  aquella  noche. 

Pero  faltó  poco  para  que  ua 
lacee  pesado  le  hubiese  frus- 
trado esta  esperanza.  iVo  pude 
salir  de  casa  hasta  después  de 
muy  anochecido  ,  y  por  mis 
pecados  era  la  noche  muy  obs- 
cura. Caminaba  á  tientas  por 
la  calle ,  y  quizá  llevaba  an- 
dado ya  la  mitad  del  camino, 
cuando  de  una  ventana  rae  re- 
gahtron  de  pies  á  cabeza  con 
cierto  agua  va  ,  que  lisonjeaba 
poco  el  sentido  del  olfato.  Vién- 
dome en  tal  estado  no  sabia 
qué  partido  tomar.  Volverme 
a  casa  era  exponerme  á  las  pe- 
sadas zumbas  de  los  otros  man- 
cebos compañeros  mios  :  ir  á  la 
de  Marcelina  en  a({uel  magní- 
fico equipage  no  me  lo  permi- 
tia  la  vergüenza.  Kesolvíroe  no 
obstante  á  ir  á  casa  del  médi- 
co ,  persuadido  de  que  encen- 
tra ri  a  á  Marcos  á  la  puerta  ,  y 
que  todo  se  remediuria  antes 
de  presentarme  en  aquel  esta- 
do a  Marcelina.  Coa  efecto  fué 
asi;  encuutréle  espera edomeá 
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la  puerta  ,  y  luego  que  me  vio 
me  dijo  que  el  doctor  üloioso 
acababa  de  recogerse,  y  que 
aquella  noche  nos  podíamos  di- 
vertir á  nuestro  sabor.  Respon- 
díle  que  ante  todas  cosas  era 
menester  limpiarme  el  vestido, 
y  le  conté  lo  que  me  habia  pa- 
sado. Mostróse  muy  condolido 
de  ello ,  y  me  hizo  entrar  en 
donde  me  estaba  esperando  su 
ama.  Apenas  oyó  esta  sefiora 
mi  sucia  aventura,  y  me  vio  en 
el  triste  estado  en  que  me  ha- 
llaba ,  prorumpió  en  expresio- 
nes del  mayor  dolor ,  corno  si 
me  hubieran  sucedido  las  mas 
funestas  desgracias  ;  y  después 
como  si  hablase  con  la  puerca 
que  me  habia  puesto  de  aque- 
lla manera,  se  desfogó  echán- 
dole mil  maldiciones.  Señora 
(le  dijo  Marcos)  moderad  esos 
impulsos,  considerad  que  el  lan- 
ce filé  puro  efecto  de  casuali- 
dad ,  y  no  conviene  mostrar 
tan  fuerte  enojo.  ¿Cómo  quie- 
bres (respondió  ella)  que  no  sien- 
ta vivamente  la  oÍL-nsa  que  se 
ha  hecho  á  este  inocente  cor- 
dero, á  esta  paloma  sin  hiél, 
que  ni  aun  se  queja  del  ultraje 
que  ha  recibido?  j  Ojalá  fuera 
yo  hombreen  esta  ocasión  para 
vengarle! 

Otras  mil  cosas  dijo,  prue- 
bas todas  de  su  ciego  amor,  que 
igualmente  acreditó  con  las  ac- 
ciones ,  porque  mientras  Mar- 
cos me  estaba  limpian-do  con 
una  toalla,  Marcelina, ftie  cor- 
riendo á  su  cuarto,  trajo  una 
cajita  llena  de  todo  género  de 
perfumes,  quemó  cantiflad  de 
ellos  ,  sahumó  todos  mis  vc»ti  - 
dos  ,  y  los  roció  con  espíritus 
olorosos  en  abundancia.  Con- 


RO 

cluido  el  sahumerio  y  asperso» 
rio,  la  caritativa  señora  fue  ea 
persona  á  la  cocina ,  y  me  tra- 
jo pan,  vino,  y  algunos  peda- 
zos de  carnero  asado  que  tenia 
guardados  para  mí.  Obligóme 
á  comer,  y  teniendo  gusto  en 
servirme  ella  misma  ,  ya  me 
hacia  plato,  y  ya  me  echaba  de 
beber  ,  á  pesar  de  cuanto  Mar- 
cos y  yo  podíamos  hacer  y  decir 
para  que  no  se  humillase  á  se- 
mejantes demostraciones.  Aca- 
bada la  cena  templamos  pron- 
tamente los  instrumen  tos,  y  ar- 
reglarmos  las  voces  para  dac 
principio  á  nuestro  concierto. 
Marcelina  quedó  embelesada  de 
oirnos  ;  bien  es  verdad  que  es- 
cogimos de  propósito  ciertos 
cantares  y  letrillas  amorosa» 
que  alhagaban  su  amor;  y  debo 
confesar  que  mientras  cantába- 
mos ,  yo  lanzaba  de  cuando  en 
cuando  acia  ella  unas  ojeadas 
tiernas  que  pegaban  fuego  á  las 
estopas  porque  el  juego  me  iba 
ya  gustando.  No  me  cansaba 
el  concierto  ,  aunque  ya  habia 
mucho  que  duraba.  Por  lo  que 
toca  á  la  señora  ,  las  horas  le 
parecían  instantes,  y  de  bue- 
na gana  hubiera  estado  oyén- 
donos toda  la  noche,  si  su  es- 
cudero, á  quien  los  instantes  se 
Je  haciin  horas  ,  no  le  hubiera 
avisado  que  era  ya  tarde.  Dió- 
le  el  trabajo  de  decírselo  mas 
de  diez  veces  ;  pero  daba  con 
v.n  hombre  infatigable  en  este 
punto  ,  que  no  la  dejó  sosegar 
hasta  que  yo  me  ausenté.  Co- 
mo era  cuerdo  y  prudente  ,  y 
veía  á  su  ama  tan  locamente 
apasionada,  temia  nos  sucedie- 
se algún  desastre.  El  tiempo 
veriticó  lo  fundado  de  su  tc« 
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mor,  porqtre  el  médico,  ya  fue- 
se porque  comenzó  á  entrar  en 
sospeclta,  y  a  dudar  de  algún 
eni-edo  secreto  ,6  ya  porque  el 
diablillo  de  ios  zeids  ,  (f«i»  has- 
ta entonces  le  habia  respetado, 
qniso  inquietarle,  comenzó  á 
reprender  nuestras  miísrcis  ,  y 
aun  hizo  mas  prohibiémlonos- 
las  en  tono  de  amo  que  queria 
•er  obedecido  j  y  sin  dur  lazon 
alguna  de  lo  que  mandaba,  de- 
claró no  aguantaría  mas  se  ad- 
mitifse  en  su  casa  á  ninguno 
defuera.  Notificóme  Marcos  es- 
ta resolución,  que  hablaba  tan 
particularmente  conmigo ,  y  no 
puedo  negar  que  por  entonces 
me  desazonó  muchísimo  ,  por- 
que sentia  perder  las  esperan- 
zas que  haoia  concebido.  Con 
todo  eso,  por  no  faltar  á  la  obli- 
gación de  fiel  historiador,  de- 
bo confesar  que  á  corta  refle- 
xión me  costé  poco  el  confor- 
marme, y  llevar  en  paciencia 
aquel  revés  de  la  fortnna.  No 
asi  Marcelina ,  cnja  afición  co- 
bró mayorfuerza.  Querido  Mar- 
cos, dijo  al  escudero,  de  tí  solo 
espero  algún  consuelo  ;  ruége- 
te que  hagas  todo  lo  posible 
para  que  tenga  el  gusto  de  rer 
secretamente  á  Diego.  ¿Qué  es 
lo  que  vmd.  me  pide,  señora, 
le  respotidió  colérico?  demasia  - 
da  contemplación  be  tenido  con 
Vmd.  No,  no  quiera  Dios  que 
por  fomentar  una  loca  pasión 
contribuya  yo  á  deshonrar  á  mi 
amo ,  á  la  pérdida  de  vuestra 
reputación,  y  á  mancharme  á 
mi  mismo  con  el  borrón  de  tal 
infamia  ,  después  de  haber  pa- 
sado toda  la  vida  por  hombre 
muy  de  bien  ,  por  criado  tiel 
y   de  una  conducta   irrepren- 


sible. Antes  dejaré  la  casa  qnft 
servir  en  ella  de  un  modo  tan 
vergonzoso,  j  Ah  Marcos  (re- 
plicó la  señora,  asustada  dees» 
tas  últimas  palabras),  me  atra- 
viesas de  parte  á  parte  el  cora- 
zón cuando  hablas  de  marchar- 
te. ¡Pues  qué!  ¡piensas,  cruel, 
dejarme  después  que  me  hat 
reducido  al  lastimoso  estado  en 
que  me  veo !  Restituyeme  pri-¿ 
mero  aquel  orgullo  y  aquella 
tranquila  altivez  que  tú  mismo 
me  quitaste.  ¡Oh  ,  y  quién  tu- 
viera ahora  aquellos  felicísimos 
defectos !  gozaria  de  grai»  paz 
mi  corazón  en  lugar  del  tumul- 
to que  le  agita  ,  gracias  a  tus 
imprudentes  reconvenciones. 
Tu  ,  tú  fuiste  quien  estragaste 
mis  costumbres  cuando  quisis- 
te enmendarlas Pero  ¡  qwé 

es  lo  qne  digo  (continuó  ella 
llorando) ,  desdichada  de  mí! 
¡  á  qué  fin  darte  en  cara  con 
tan  injustas  quejas !  no,  ama- 
do padre,  no  fuiste  tú  el  autor 
de  mi  infortunio;  mi  mala  suer- 
te fue  la  única  que  me  preparó 
mi  desgracia.  No  hagas  caso,  te 
pido,  de  las  necias  palai>ras  que 
profiero.  Mi  pasión  me  ha  tras- 
tornado el  juicio ;  compadéce- 
te de  mi  flaqueza.  Tú  eres  mi 
único  consuelo  ;  y  si  aprecia* 
mi  vida,  no  me  niegues  tu  asis- 
tencia. 

Al  decir  estas  palabras  cre- 
ció su  llanto  de  manera  qoc 
no  pudo  continuar.  Sacó  el 
pañnelo ,  cubrióse  con  él  ei 
rostro ,  y  se  dejó  caer  en  una 
süla  ,  como  una  persona  que  se 
rinde  al  peso  de  su  aflicción. 
El  buen  Marcos  (que  era  de  la 
mejor  pasta  de  escuderos  que 
jamas  se  ha  yisto}  no  pudo  re-^ 
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Bistir  á  im  espectáculo  tan  las- 
timoso, que  le  conmovió  viva- 
mente ,  y  mezcló  sus  compnsi- 
vas  lágrimas  con  las  de  su  afli- 
gida ama  ,  dicicndole  lleno  de 
ternura  :  ;  Ah,  señora  ,  y  qué 
atractivo  es  el  vuestro!  no  ten- 
go fuerzas  para  combatir  vues- 
tra pena  que  acaba  de  rendir 
mi  virtud,  y  prometo  auxilia- 
ros. Ya  no  me  admiro  de  que 
el  amor  haya  tenido  poder  para 
haceros  olvidar  de  vuestro  de- 
ber ,  cuando  la  compasión  sola 
Jo  ha  teinido  para  no  acordarme 
yo  del  mió.  be  manera  que  el 
pobre  escudero ,  á  pesar  de  su 
irreprensible  conducta  ,  se  sa- 
crificó muy  servicialmente  á  la 
pasión  de  Marcelina.  A  la  ma- 
ñana siguiente  vino  á  contar- 
me todo  lo  sucedido  ,  y  me  di- 
jo tenia  ya  pensado  el  modo  de 
proporcionarme  una  conversa- 
ción secreta  con  su  ama.  Con 
esto  animó  mi  esperanza  ;  pero 
dos  horas  después  llegó  á  mis 
oídos  una  noticia  tan  triste  co- 
mo no  esperada.  El  mancebo 
de  una  botica  que  habia  en  el 
barrio ,  y  era  uno  de  nuestros 

Parroquianos,  vino  á  hacerse  la 
arba.  Mientras  me  disponía  á 
rasurarle  me  dijo  :  señor  Die- 
go ,  ¿  cómo  le  va  á  vmd.  con  su 
amigo  el  vicio  escudero  Marcos 
de  Obregon?  ya  sabrá  vmd.  que 
está  para  marcharse  de  casa  del 
doctor  Oloroso.  No  por  cierto, 
le  respondí.  Pues  s<^palo  vmd  , 
me  replicó,  y  no  dude  que  la 
cosa  es  cierta.  Hoy  sin  falta  le 
despedirán.  Su  amo  y  el  mió 
acaban  de  tener  ahora  tina  con- 
versación ,  á  que  me  hallé  pre- 
sente ,  en  la  cual  dijo  el  priaie- 
to  al  segundo  :  sei:iof  boticario, 
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tengo  que  hacer  á  ymd.  una  sú- 
plica. IVo  estoy  contento  con  un 
viejo  escudero  que  tengo  en  ca- 
sa ,  y  en  su  lugar  quisiera  una 
dueu%ível ,, severa  y  vigilante^ 
que  guardase  á.mi  muger.  Ya 
entiendo,  respondió  mi   amo: 
vmd.  necesitarla   de  la  señora 
Melancia,,  que  fue  la  que  cus- 
todió á  mi  difunta  esposa,  que 
aunque  ha  seis  semanas  que  en- 
viudé, todavía  la  mantengo  en 
casa,  A  la  verdad  me  sería  muy 
útil  para  gobernarla;  pero  se  la 
cedo  á  vmd.  gustoso  por  lo  mu- 
cho que  me  intereso  en  su  ho-í 
ñor.  Bien  puede  descuidar  con 
ella  en  punto  á  la  seguridad  de 
su  honra,  porque  es  la  perla  de 
las  dueñas  ,   y   un    verdadero 
dragón  para   guardar  la  casti- 
dad del  sexo  frágil.  En   doctí 
años  enteros  que  estuvo  al  lado 
de  mi  muger  (que  como  vmd. 
sabe  era  moza  y  linda)  no  vi  en 
mi  casa  ni  aun  la  sombra  de  un 
galán.  Sí  por  cierto,  bonita  era 
la  dueña  para  sufrirlo  ;  sobre 
este  punto  no  aguantaba  chan- 
zas. Aun   diré  mas:  mi  muger 
á  los  principios  gustaba  mucho 
de   pasatiempos    y    galanteos; 
pero  la  señora  Melancia   supq 
fundirla  tan  de  nuevo  ,  que  la 
inclinó  enteramente  á  la  vir-? 
tud.  En  fin  ,  es  un  tesoro  para 
vuestra  seguridad.  Quedó  el  se 
ñor  flüctor  muy  satisfecho  de 
unos  informes  tan  á  medida  de 
su  deseo,  y  ambos  convinieron 
I  en  que  hoy  mismo  iria  la  dueña 
I  á  ocupar  el  lugar  del  escudero. 
i        Esta  noticia  ,  que  tuve   por 
i  cierta ,  como  en  efecto  lu  era, 
I  desconcertó  las  ideas  de  todos 
'  los  buenos  ratos  que  yo  espe-^ 
1  raba  logra rj  y  Marcos,  que  yino 
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d«spnes  'de  comer,    acabó   de 
desv-Toecérmelas,  coufirmando 
todo  lo  que  me  había  dicho  el 
mancebo.    Amigo    Diego  ,   me 
dijo  el   buen  escudero  ,    estoy 
contentísimo  con  que  el  doctor 
Oloroso    me   haya   despedido, 
porque  me  ha  librado  de  mo- 
lestísimos  disgustos  y  Guilla- 
dos. Ademas  de  haberme  echa- 
do á   cuestas ,  muy  contra  mi 
¡Qclinacion,  un  villanísimo  em- 
pleo, necesitaba  andar  conti- 
nuamente ideando  trazas  y  ur- 
diendo enredos  para  que  pudie- 
ses hablar  secretamente  a  Mar- 
celina. ¡Qué  embrollo!  Gracias 
al  cielo  rae  veo  ya  fuera  de  es- 
toa  cuidados,  y  sobre  todo  de 
los  peligros  que  los  acompañan. 
Por  lo  que  a  tí  toca  ,  hijo  mió, 
tambieu  debes  alegrarte  de  ha- 
ber perdido  a!guQOS   ratos  de 
un  placer  momentáneo,  á  true- 
que de  haberte  librado  de  tan- 
tas pesarlumbres,  sustos  y  ries- 
gos. Agradóme  mucho  la  mo- 
ral de  Marcos  ,  porque  me  pa- 
reció que  ya  nada  po<lia  espe- 
rar ,  y  sin  hacerme  gran  vio- 
lencia determiné  abandonar  el 
campo.  No  era  yo  ,  lo  confieso, 
de  aquellos  amantfS  porliados 
que  hacen  vanidad  de  luchar 
contra  todos  los  obstáculos;  pe- 
ro aun  Cuando  lo  fuera  ,  la  se- 
ñora Melancia  dejaría  bien  bur- 
lado mi  empeño  y  tenacidad. 
£1  genio  riguroso  que  atribuían 
á  aquella  muger  era  capaz  de 
desesperar  á  los  amantes  mas 

Eert¡n;iccs  y  atrevidos.  Sinem- 
argo  de  los  colores  con  que  me 
la  habían  pintado  ,  no  dejé  de 
entender  ,  dos  ó  tres  días  des- 

Eues,  que  la  señora  médica  h  i- 
ia  adormecido  á  aquel  átgos,  y 
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corrompido  su  fidelidad.  Salía 
yo  una  mañana  de  casa  á  afei- 
tar á  un  vecino  nuestro ,  cuan- 
do una  buena  viej  i  se  llegó  á 
mí,  y  me  preguntó  sí  era  yo 
Diego  de  la  Fuente.  Respondí- 
le  que  sí,  y  ella  me  replicó: 
pues  á  Tmd.  venia  yo  buscan- 
do. Vaya  su  merced  esta  noche 
á  la  puert  1  de  doña  Marcpüna, 
haga  alguna  señal ,  y  luego  le 
sera  abierta.  3Iuy  bíin,  le  repli- 

aué  yo:  pero  es  preciso  que  que- 
emos  de  acuerdo  sobre  que  se- 
ñal ha  de  ser  \o  sé  remedar 
maravillosamente  el  maullido 
del  gato,y  maullaré  dos  ó  t  res  ve« 
ees.  Basta  eso  ,  repuso  la  men- 
sagera  de  amor  ;  voy  á  dar  par- 
te de  su  respuesta  á  la  señora. 
Servidora  de  vmd  ,  señor  Diego, 
el  cielo  le  conserve.  ¡Qué  galaa 
sois!  A  fe  que  si  yo  fuera  una 
nina  de  quince  años  no  le  bus- 
caría para  otra.  Diciendo  esto 
se  desvió  de  mí  aquella  oticiosa 
vieja. 

Agitóme  terriblemente  este 
mensage,  y  toda  la  moral  de 
-Marcos  se  la  llevó  el  aire.  Es- 
peré con  impaciencia  la  noche, 
y  cuando  me  pareció  que  ya  es- 
taría durmiendo  el  doctor  Olo- 
roso, meencamiuéácia  su  puer- 
ta. Allí  di  principio  á  mis  mau- 
llidos ,  que  debian  oírse  de  le- 
jos ,  y  hacían  mucho  honor  al.. 
maestro  que  me  había  enseña- 
do tan  faÑello  idioma.  Un  mo- 
mento después  b  jó  la  misma 
Mel.incia  á  abrir  con  mucho 
tiento  la  puerta  ,  y  volvió  á 
cerrarla  luego  que  yo  hubeen- 
tratiü.  Subimos  á  la  sala  en  don- 
de habíamos  tenido  nuestro  úl- 
timo concierto,  la  cual  estaba- 
d«bJilioente  aiuiabrada  por  uji% 
Q 
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luz  que  ardia  sobre  la  chime- 
nea. Nos  sentamos  juntos  para 
dar  principio  á  nuestra  conver- 
•acion  ,  alterados  ambos  ,  aun- 
que con  la  diferencia  de  que  el 
placer  solo  causaba  la  conmo- 
ción de  Marcelina,  y  la  mia  es- 
taba mezclada  con  un  poco  de 
sobresalto.  En  vano  me  asegu- 
raba mi  dama  que  nada  tenía- 
mos que  temer  por  parte  de  su 
marido ,  pues  se  había  apo- 
derado de  mí  un  temblor  que 
turbaba  mi  alegría.  Sin  embar- 
co, le  pregunte  :  señora  ¿cómo 
abéis  podido  engañar  la  vigi- 
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desesperada.  Me  figuré  las  lec- 
ciones que  tendria  que  escuchar 
desde  la  mañana  hasta  la  no- 
che ,  y  las  reprensiones  que 
me  ser/a  forzoso  aguantar  todos 
los  días.  En  fin  ,  consentí  en 
llegar  á  ser  la  muger  mas  dcs« 
graciada  del  mundo,  y  olvi- 
dando toda  consideración  ea 
medio  de  una  esperanza  tan 
cruel,  le  dije  con  mucha  seque- 
dad a  la  aya  luego  que  me  vi 
sola  con  ella  ;  sin  duda  os  dis- 
pondréis para  hacerme  padecer 
mucho  ;  pero  debo  advertiros 
oue  soy  poco  sufrida  ,  y  que  no 


.        •     'i  r '° •»'"rv"S,'~  I  ^1"^  ""y  H"*^"  suiriaa,  y  oue  no 

lancade  vuestra  aya?  Por  lo    Jejaré  por  mi  parte  de  3aroJ 

que  oí  decir  de  Melancia  ,  no    cuantos'^desaires  pueda    Os  de 

creía  que  os  fuese  posible  ha-    claro  que  mi  corazón  ¿stá  do" 

llar  medio»  de  darme  noticias    minado  de  una  pasión  a„e  no 

vuestras,   v  mucho  menos  íIp    «pr^„  o, ,,„„„.  j^'l.^         1    .  ".? 


vuestras,  y  mucho  menos  de 
vernos    á    solas,    Sonriéndose 
entonces  Marcelina  de  mi  pre 
gunta,  me   contestó:  Dejará 
de  sorprenderte  de  la  secreta 


entrevista  que  tenemos  esta  no-    omit.-r  nLla  para  enEla°  Ti 
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che  juntos ,  luego  que  te  haya 
contado  lo  que  pasó  entre  las 
dos.  Cuando  entró  en  esta  casa, 
mi  marido  le  hizo  mil  caricias, 
y  me  dijo  :  Marcelina ,  te  en- 
trego á  la  dirección  de  esta  dis- 
creta señora  ,  que  es  un  com- 
pendio de  todas  las  virtudes,  y 


serán  capaces  de  arrancar  de  él 
vuestras  reconvenciones.  Sobre 
esto  podéis  tomar  vuestras  me- 
didas ;  redoblad  vuestra  vigi- 
lancia ,  porque  os  prometo  no 

Omifir  nnríi  r«oHn  «-, ."ir        i  .  m 


oirestas  palabras  la  dueña  adus- 
ta, que  bien  creí  iba  á  ensar- 
tarme un  sermón  por  primera 
entrada  ,  se  puso  risueña,  y  me 
dijo  con  un  tono  afable  :  mu- 
cho me  agrada  vuestro  carác- 
ter ;  vuestra  franqueza  provoca 
la  mía  ,  pues  veo  que  nacimos 
Ah.'  bella 
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un  espeja  en  que  debes  mirarte    la  una  para  la  otra    • 

de  continuo  para  instruirte  en    Marcelina  ,  qué  mai  me  cono 

la   modestia.  Esta    admirable    ceis  si  form'ai^  juidodTmTjo; 
Dersoma  diri£?ió  ñor  psn.T,- r,  w»  I  «.i   «i — :„    j.     '  "»^  "n  por 


persona  dirigió  por  espacio  de 
doce  años  á  la  muger  de  un  bo- 
ticario. amigo  mió  r  pero  diri- 
gió,.... délo  que  hay  poco,  en 
términos  que  hizo  de  ella  casi 
una  santa. 

Estas  alabanzas  que  el  as- 
pecto  grave  de   Melancia   no 


elogio  de  vuestro  esposo  ó 
por  la  severidad  de  mi  exterior. 
No  me  tengáis  por  enemiga  de 
los  placeres,  porque  no  me  hago 
agenta  de  los  celos  de  los  ma- 
ndos sino  para  ser  útil  á  las  mu- 
geres  hermosas.  Hace  mucho 
tiempo  que  poseo  el  grande  ar- 
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desmentían  ,  rae  costaron  mu-    te  de  disfrazarme  :  y  puedo  de- 
chas lagrima.,  y  me  pusieron  I  cir  que  soy  dobkiiiente  feliz. 
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SEGUNDO 
parqae  disfruto  á  un  mismo 
tiempo  de  1^  comodidad  del  vi- 
cio y  de  la  repiitaciua  que  da  la 
Tirtud.  Para  entre  nosotras,  el 
mundo  no  es  virtuoso  sino  de 
este  modo  :  Cuesta  demasiado 
adquirir  el  fondo  de  las  virtu- 
des ,  y  por  eso  en  el  dia  todos 
se  contentan  con  tener  sus  apa- 
riencias. 

Dejaos  guiar  por  mí,  conti- 
nuó la  aya  ,  y  veréis  como  se  la 
pegamos  tan  bien  al  viejo  duc- 
tor Oloroso  ,  que  os  aseguro 
tendrá  la  misma  suerte  que  el 
seDor  farmacéutico  ,  porque  no 
me  parece  mas  respetable  la 
frente  de  un  médico  que  la  de 
un  boticario.  ¡  Pobre  seüorl 
¡cuántas  piezas  le  jugamos  su 
muger  J  yo!  ¡  Qué  amable  era 
aquella  señora  ,  y  de  qué  bello 
carácter!  ¡Su  alma  goce  de 
Dios!  Os  aseguro  que  na  pasa- 
do bien  su  juventud:  ba  teni- 
do qué  sé  yo  cuantos  amantes  á 
quienes  introduje  en  su  casa  sin 
que  tu  marido  lo  advirtiese  ja- 
mas. Asi,  spiíora,  miradme  con 
ojos  mas  favorables ,  y  estad 
convencida  de  que,  por  mas  ta- 
lento que  tuviese  el  escudero 
que  os  servia,  nada  perderéis 
en  el  trueque,  y  aun  tal  vez  os 
seré  mas  útil  que  él. 

Figúrate  abora,  Diego  (con- 
tinuó .Vlarcelina)  si  babré  agra- 
decido á  la  dueña  el  habérseme 
descubierto  con  tanta  franque- 
za, cuanilo  la  creía  dñ  una  vir- 
tud austera.  Ve  ahí  como  se 
I'ozga  mal  de  las  mugeres.  Me- 
ancía  se  granjeó  desde  luego 
mi  afecto  por  este  carácter  de 
tioceridad  ,  y  la  abracé  con  un 
gozo  estrem.ido  que  le  mauifes 
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alegraba  de  tenerla  por  aya. 
Haciéndola  en  seguida  entera- 
mente confideuta  de  mis  senti- 
mientos, le  pedí  que  me  pro- 
porcionase  cuanto  antes   una 
conversación  á  solas   contigo; 
lo  que  efectivamente  cumplió, 
valiéndose  esta  mañana  de  la 
vieja  que  te  habló,  y  que  es 
una  mensajera  que  le  sirvió  mu- 
chas veces  para  la  muger  del 
boticario.  Pero  lo  que  nay  de 
mas  gracioso  en  esta  aventura 
(aüadió  Marcelina  riéndose)  e» 
que  Melancia,  por  li  relación 
que  le  hice  de  la  costumbre  que 
tiene  mi  esposo  de  pasar  la  no- 
che sosegadamente,  se  acostó 
junto  á  él,  y  ocupa  mi  lugar  ea 
este  momento.  Lo  siento  mu- 
cho ,   señora  (  dije  entonces  i 
Marcelina )  y  de  ningún  mo- 
do apruebo  vue?tra  invención. 
\  utstro  marido  puede  muy  bien 
despertarse  ,  y  echar  de  ver  el 
engaño.  ¡Oh,  eso  no !  (replicó 
ella  con  precipitación);  no  ten- 
gas el  menor  cuidado  por  eso, 
y  no  hagas  que  un  vano  temor 
acibare  el  placer  que  debéis  te- 
ner en  hallarte  con  una  muger 
que  te  quiere. 

La  esposa  del  doctor,  ob- 
servando que  este  di$curso  no 
desvanecia  mis  temores  ,  no 
omitió  nada  de  cuanto  creyó 
á  propósito  para  serenarme,  y 
por  iia  hizo  tanto  que  llegó  á 
conseguirlo.  Desde  este  momen- 
to y  .1  uo  pensé  mas  que  en  a  pro- 
vecharme  de  la  ocasión  ;  pero  al 
tiempo  en  que  Cupido,  acora- 
paüadodelas  Tusas  y  délos  Jue- 
gos ,  se  disponía  á  labrar  mi  fe- 
licidad ,  oímos  dar  unas  fuerte* 
aldabadas  á  la  puerta  de  la  ca- 


to con  anticipación  cuanto  me  |  lie.  Al  insUnti»  el  Amor  y  sa 
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comitiva  volaron  á  manera  de 
unos  pajaiillos  tímidos  espan- 
tados repentinamente  por  un 
gran  ruido.  Marcelina  me  ocul- 
tó debajo  de  una  mesa  que  ha- 
bía en  la  sala  ;  apagó  la  luz  ,  y 
(como  lo  habia  concertado  con 
su  aya,  en  caso  que  este  con- 
tratiempo sucediese)  se  fue  á 
la  puerta  de  la  alcoba  en  que 
dormia  su  marido.  Entretanto, 
los  golpes  que  atronaban  la  ca- 
sa continuaban  con  tanta  re- 
petición que ,  despertando  el 
doctor,  se  sentó  en  la  cama 
dando  voces  á  Melancia.  Arro- 
jóse esta  de  la  cama,  aunque  el 
viejo  ,  que  creía  era  su  muger, 
le  decia  que  no  se  levantase; 
reunióse  con  su  ama  ,  que  sin- 
tiéndola á  su  lado ,  la  llamaba 
á  gritos  para  que  fuese  á  ver 
quien  estaba  á  la  puerta.  Ya 
estoy  aqui,  señora  (le  respon- 
dió la  aya),  volveos  á  la  cama  si 
queréis ,  que  yo  voy  á  ver  lo 
que  es.  Durante  este  tiempo, 
habiéndose  desnudado  Marce- 
lina ,  se  acostó  con  el  doctor, 
3ue  no  tuvo  la  menor  sospecha 
e  que  le  engañasen.  Bien  es 
verdad  que  esta  escena  acaba- 
ba de  representarse  en  la  oscu- 
ridad por  dos  actrices ,  de  las 
cuales  una  era  incomparable,  y 
la  otra  tenia  mucha  disposición 
para  serlo. 

La  aya  no  tardó  en  presen- 
tarse en  bala  de  dormir  y  con 
una  luz  en  la  mano,  diciendo 
ásu  amo  :  seiior  doctor,  tenga 
t  nd.  la  bondad  de  levantarse 
á  prisa  ,  porque  al  librero  Fer- 
nandez Biiendia ,  vecino  nues- 
tro, le  acometió  una  apoplegía, 
y  os  llaman  de  su  parte  para  que 
voléis  á  su  socorro.  El  «jédico, 


RO 

vistiéndose  lo  mas  pronto  míe 
pudo  ,  partió  á  casa  del  enfer- 
mo, y  su  muger  en  bata  de  no- 
che vino  con  la  aya  á  la  sala  ea 
donde  yo  estaba ,  y  me  sacarott 
de  debajo  de  la  mesa  mas  muer- 
to que  vivo.  Nada  tienes  que 
temer,  Diego  ,  me  dijo  Marce- 
lina, serénate.  Al  mismo  tiem- 
po, diciéndome  en  dos  palabrat 
de  qué  modo  se  habia  arregla- 
do la  cosa ,  quiso  en  seguida 
volverá  tomar  el  hilo  de  lacón— 
versación  que  tenia  conmigo  y 
habia  sido  interrumpida  ;  pero 
se  opnso  á  esto  la  aya.  Señora, 
le  dijo,  vuestro  marido  acaso 
puede  hallar  muerto  al  librero, 
y  volverseinmediatamente;  ade- 
mas de  que  (  añadió ,  viéndome 
traspasado  de  miedo)  ¿qué  ha- 
ríais con  ese  pobre  mozo,  no  ha- 
llándose en  estado  de  continuas 
la  conversación  ?  Mas  vale  po- 
nerle en  la  calle,  y  dejar  el  ne- 
gocio para  mañana.  Doña  Mar- 
celina convino  en  ello,  aunque 
á  pesar  suyo  ,  tan  amiga  era  de 
lo  presente  ;  y  creo  que  sintid 
bastante  no  haber  podido  ha- 
cer poner  al  doctor  el  nuevo  bo- 
nete que  le  tenia  destinado. 

En  cuanto  á  mí,  menos  afli- 
gido de  haber  malogrado  los 
mas  preciosos  favores  del  amor, 
que  qozoso  de  verme  libre  del 
peligro,  me  fui  a  casa  del  maes- 
tro ,  en  donde  pasé  el  resto  de 
la  noche  en  reflexionar  sobre 
mi  aventura.  Estuve  alguu 
tiempo  indeciso  si  acudiría  á  la 
cita  de  la  noche  siguiente,  por- 
que no  formaba  juicio  de  salic 
mas  bien  librado  en  esta  segun- 
da calaverada  que  en  la  prime- 
ra ;  pero  el  diablo,  que  siempre 
nos  cerca ,  ó ,  por  mejor  decir, 
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at  apodera  de  nosotros  en  se- 
mejantes lances,  me  hizo  creer 
que  pasaría  por  un  mentecato 
si  me  quedaba  á  la  mitad  de  un 
camino  tan  bueno  ;  y  aun  re- 
presentó á  mi  imaginación  á 
Marcelina  con  nuevos  atracti- 
vos ,  y  ponderó  el  precio  de  los 
placeres  que  roe  esperaban.  Re- 
solyí ,  pues  ,  continuar  mi  en- 
tremés ,  y  muy  resuelto  á  te- 
ner mas  firmeza ,  con  tan  be- 
llas disposiciones ,  me  fui  al 
dia  siguiente  á  la  paerta  del 
doctor  entre  once  y  doce  de  la 
noche ,  y  en  medio  de  una  os- 
curidad tan  grande  que  no  se 
Veía  brillar  una  sola  estrella  en 
el  cielo.  Maullé  dos  ó  tres  re- 
ces para  avisar  que  estaba  en 
la  calle  ;  pero  como  nadie  ba- 
jaba á  abrirme,  no  me  conten- 
té con  empezar  de  nuevo  ,  sino 
que  me  puse  á  remedar  todos 
los  diferentes  grito»  del  gato 
que  un  pastor  de  Olmedo  me 
babia  enseñado  ,  y  lo  hice  tan 
al  natural,  que  un  vecino  que 
Tolvia  á  su  casa,  teniéndome 
por  uno  de  estos  animales,  cu- 
yos maullidos  imitaba,  cogió  un 
guijarro  que  tropezó  con  los 
pies  y  me  le  arrojo  con  toda  su 
fuerza  ,  diciendo  :  ¡maldito  sea 
el  gato!  Recibí  tan  fuerte  gol- 
pe en  la  cabeza  que  quedé 
aturdido  por  el  pronto  ,  y  fal- 
tó poco  para  que  cayese  en  tier- 
ra atolondrado.  Esto  bastó  pa- 
ra que  diese  al  diablo  el  ga- 
lanteo ,  y  perdiendo  el  amor 
juntamente  con  la  sangre  ,  me 
▼olví  á  casa ,  donde  desperté  é 
hice  levantar  á  todos.  El  maes- 
tro reconoció  la  herida  ,  que  le 
pareció  peligrosa  ;  pero  no  tu- 
yo malas  resultas ,  y  se  cerró 


al  cabo  de  tres  semanas.  En  to- 
do este  tiempo  no  oí  hablar  d« 
Marcelina.  Es  natural  que  Me- 
lancia,  para  desprenderlademí, 
le  buscase  algún  otro  conoci- 
miento, de  lo  que  no  me  infor- 
mé porque  nada  me  importaba; 
f)ues  salí  de  Madrid  para  andar 
a  España  luego  que  me  tí  per- 
fectamente curado. 

CAPÍTULO    VIII. 

Encuentro  de  Gil  Blas  y  su 
compañero  con  un  hombre  que 
estaba  mojando  mendrudos  de 
pan  en  una  fuente ,  y  conver- 
sación que  con  él  tuvieron. 

Contóme  el  amigo  Diego  de 
la  Fuente  otras  aventuras  que 
le  sucedieron  en  adelante  ;  pe- 
ro todas  de  tan  poca  importan- 
cia ,  que  no  merecen  la  pena  de 
referirse.  Sin  embargo  ,  me  vi 
precisado  á  oírselas  ,  y  en  ver- 
dad que  no  fue  breve  la  rela- 
ción ,  pues  duró  hasta  que  lle- 
gamos á  Puente  de  Duero,  don- 
de nos  detuvimos  lo  restante  de 
aquel  dia.  Hicimos  en  el  mesón 
que  nos  dispusiesen  una  buena 
sopa,  y  asasen  una  liebre,  des- 
pués de  cerciorarnos  de  que  era 
verdaderamente  tal.  Al  amane- 
cer del  dia  siguiente  prosegui- 
mos nuestro  camino,  habiendo 
antes  llenado  la  bota  de  un 
vino  mediano,  y  metido  en  las 
mochilas  algunos  pedazos  de 
pan  ,  juntamente  con  la  mitad 
de  la  liebre  que  nos  había  so- 
brado de  la  cena. 

Después  de  haber  caminado 
cerca  de  dos  leguas ,  nos  senti- 
mos con  gana  de  almorzar,  j 
habiendo  visto  como  á  dosciea- 
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tos  pasos  del  camino  iin  gru- 

Ío  dfe  árboles  que  hacían  som- 
ra  fleliciosísima  ,  escogimos 
aquel  sitio,  é  hicimos  alto  en 
él.  Allí  encontramos  á  un  hom 
bre  como  de  veinte  y  siete  á 
veinte  y  ocho  años  ,  que  es- 
taba mojando  en  una  fuente  al- 
gunos zoquetes  de  pan.  Tenia 
a  su  lado  sobre  la  yerba  una 
espada  larga  y  una  mochila. 
Pareciónos  mal  vestido  ,  mas 
por  otra  parte,  de  buen  rostro, 
y  bien  plantado.  Saludárnosle 
cortesmente ,  y  él  nos  corres- 

?ondió  con  ¡gnal  cortesanía, 
reseiitónos  luego  sus  mendru- 
gos mojados ,  y  con  cierto  aire 
risueño  y  despejado  nos  di- 
jo si  éramos  servidos.  Admi- 
timos el  convite  en  el  mismo 
tono  ,  mas  con  la  condición  de 
que  habia  de  tener  á  Lien  que 
juntágemos  los  almuerzos  para 
que  fuesen  mas  abundantes.  V  i- 
110  en  ello  con  mucho  gusto,  y 
nosotros  sacamos  nuestras  pro- 
visiones, lo  que  ciertamente  no 
le  desagradó.  Oh  ,  séniores  (ex- 
clamó enagenado  de  alegría) 
verdaderamente  que  vms.  vie- 
nen bien  provistos  de  municio- 
nes de  boca  ,  y  se  conoce  que 
son  hombres  prevenidos,  y  que 
miran  a  lo  venidero.  \o  me  fio 
demasiado  en  la  fortuna.  Sin 
embargo,  á  pesar  del  misera- 
ble estado  en  que  ustedes  me 
ven  ,  les  puedo  asegurar  que 
alguna  vez  hago  un  papel  muy 
brillante.  Sepan  ustedes  que  no 
pocas  me  tratan  de  príncipe  y 
estoy  rodeado  de  guardias.  Se- 
gún eso,  dijo  Diego,  será  vmd. 
comediante.  Adivinólo  vmd., 
respondió  el  desconocido  ,  por 
lo  menos  ha  quince  auus  que  no 
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tengo  otro  oficio.  Siendo  niño 
representaba  ya  ciertos  papeles 
cortos,  esto  es,  que  tuviesen 
poco  que  aprender.  Hablemos 
francamente  (  replicó  el  barbe- 
ro ,  meneando,  ladinamente  la 
cabeza)  ;  tengo  dificultad  en 
creerlo  ,  porque  conozco  bien  á 
los  comediantes ,  y  sé  que  estos 
señores  no  acostumbran  cami- 
nar á  pie,  ni  hacer  almuerzos 
á  lo  san  Antón;  y  me  temo,  me 
temo  que  si  vmd  ha  hecho  al- 
gún papel  no  h-xbra  sido  otro 
que  el  de  encender  y  apagar  las 
lamparillas.  Piense  vmd.  de  mí 
lo  que  quisiere  (respondió  el 
histrión)  ,  lo  cierto  es  ,  que  ha- 
go los  primeros  pipeles ,  y  co- 
munmente me  hacen  represen- 
tar el  de  primer  gdan.  Siendo 
asi  ,  repuso  mi  camarada  ,  doy 
á  vmd.  la  enhorabuena  ,  y  ce- 
lebro mucho  que  el  señor  Gil 
Blas  y  yo  hayamos  tenido  la 
honra  de  desayunarnos  en  com- 
pañía de  tan  gran  personage. 

Comenzamos  entonces  á  roer 
nuestros  regojos  y  las  preciosas 
reliquias  de  la  liebre,  alternan- 
do con  tan  frecuentes  topeta- 
das á  la  bota,  que  en  poco  tiem- 
po la  dejamos  enteramente  pez 
con  pez  ,  sin  que  en  todo  este 
tiempo  desplegase  los  labio» 
ninguno  de  los  tres  Al  cabo 
rompió  el  silencio  el  barberillo, 
diciendo  al  comediante  :  estoy 
admirado  de  ver  á  vmd.  en  es- 
tado tan  lastimoso.  No  se  pue- 
de dudar  que  es  mucha  pobreza 
para  un  héroe  de  teatro,  y  per- 
done vmd.  si  le  hablo  con  esta 
claridad.  Por  cierto  ,  replicó  el 
actor,  que  se  conoce  no  ha  ni- 
do vmd.  hablar  del  famoso  co- 
mediante Melchor  Zapata  j  por- 
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que  ha  de  saber  vmd.  que ,  por 
Ja  misericordia  de  Dios,  no  soy 
de  genio  delicado.  Me  da  vmd. 
mucho  gusto  en  hablarme  con 
tanta  franqueza,  porque  tam- 
bién gusto  yo  de  hablar  con 
^la,  Contíeso  de  buena  fe  que 
no  soy  rico  j  y  si  no  miren  us- 
tedes esta  ropilla,  (Diciendo  es- 
to nos  mostró  el  forro  de  ella  5 
■que  era  todo  de  los  carteles  de 
comedia  que  se  fijan  en  las  es- 
quinas), tsta  es  la  tela  que  co- 
jnunmente  me  sirve  de  forro;  y 
si  todavía  tienen  curiosidad  de 
ver  io  que  hay  en  mi  guarda- 
ropa  ,  contentaré  á  vms.  Helo 
aqui  :  (y  al  mismo  tiempo  sacó 
de  la  mochila  un  vestido  ente- 
ro ,  guarnecido  de  esterilla  vie- 
ja de  plata  falsa  ,  una  gorra 
muy  raída  ,  con  un  penacho  de 
viejísimas  plumas,  unas  medias 
de  seda  con  mas  agujeros  que 
tiD  crivü  ó  una  salvadera  ,  y 
linos  zapatos  muy  usados  de 
badanilla  encarnada).  Ya  ven 
ustedes  ahora  que  soy  media- 
namente infeliz.  Eso  es  lo  que 
me  admira  ,  le  replicó  Diego. 
¡Pues qué!  ¿no  tiene  vmd.  mu- 

fer  ni  hija?  Sí  señor,  respondió 
apata  ;  pero  vea  vmd,  la  des- 
gracia de  mi  estrella  :  tengo 
niuger  moza  ,  mas  no  por  eso 
estoy  mas  adelantado.  Cáseme 
con  una  linda  comedianta  ,  es- 
perando que  no  me  dejaria  mo- 
rir de  hambre  ;  pero  por  mi  po- 
ca fortuna  di  con  una  muger 
de  juicio  y  de  un  recato  incor- 
ruptible. ¡  Quién  diablos  no  se 
engañaría  como  yo!  Una  mu- 
ger virtuosa  que  era  del  núme- 
ro de  los  cómicos  de  la  legua, 
nie  habia  forzosamente  de  to- 
car á  mí  ea  suerte.  Seguramea- 
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te  es  desgracia  ,  dijo  el  barbe- 
ro ;  pero  ¿por  qué  no  se  casó 
vmd.  con  alguna  bonita  come- 
dianta  de  las  compañías  de  Ma- 
drid ?  Entonces  sí  que  lograría 
su  intento.  Convengo  en  ello, 
respondió  el  farsante  ;  pero  á 
un  pobre  comediante  de  la  le- 
gua no  le  es  lícito  elevar  sus 
pensamientos  á  tan  encumbra- 
das heroínas.  Eso  solamente  lo 
podrá  hacer  alguno  de  la  com- 
pañía del  corral  del  Príncipe,  y 
aun  en  ella  se  ven  muchos  pre- 
cisados á  casarse  con  otras  mu - 
geres  que  no  son  de  la  profe- 
sión ,  y  por  fortuna  suya  Ma- 
drid es  bueno ,  y  se  suelen  en- 
contrar en  él  algunas  que  se 
las  pueden  apostar  á  las  prin» 
cesas  de  teatro. 

¿Pero  qué  (le  replicó  mi 
companero  j  nunca  pensó  vmd. 
entrar  en  alguna  de  las  compa- 
ñías de  la  corte?  ¿Acaso  se  ne- 
cesita un  mérito  consumado  pa- 
ra lograrlo?  ¡Bravo!  respondió 
Melchor,  vmd.  se  burla  con  su 
mérito  consumado.  "Veinte  ac- 
tores hay  en  cada  compañía; 
pregunte  vmd.  al  público  lo 
que  siente  de  ellos  ,  y  oirá  co- 
sas bellísimas.  Mas  de  la  mitad 
por  lo  menos  merecían  ir  car- 
gados como  yo  con  la  mochila, 
y  en  medio  de  eso  no  es  tan  fá- 
cil como  se  piensa  ser  recibido 
entre  ellos ;  pues  se  iiecesita  di- 
nero ó  grandes  empeños  q^ue  su- 
plan por  la  habilidad,  ningu- 
no puede  saberlo  mejor  que  yo, 
porque  ahora  mismo  acabo  de 
representar  en  Madrid ,  y  sal- 
go mas  aturdido  de  palmadas 
y  silbidos  que  todos  los  dia- 
blos ,  sin  embargo  de  que  me 
prometía  ser  muy  aplaudido, 
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porque  representaba  eritando 
manoteando,   descoyirntándo- 
me  y  torciendo  el  cuerpo  acia 
todas  partes,  con  mil  gesticu- 
laciones y  posturas  cien  leguas 
distantes  de  todo  lo  natural, 
Jiasta  llegar  una  vez  casi  á  dar 
en  la  cara  una    puñada  á  mi 
aama  mientras  yo  estaba   de- 
clamando. En  una  palabra,  re- 
presentaba imitando  la  escuela 
que  el  vulgo  celebra  en  los  gran- 
des actore.,;yenmediodeeso 
lo  que  aplaudía  tanto  en  otros 
no  lo  podía  sufrir  en  mí.  A'ea 
Vmd.  cuanto  puede  la  preocu- 
pación   En  vista  de  ello,    no 

wir'°1.^^'-g"«t«>y"ote 

nipndo  medio  para  ser  admití 

infr!",  ''TK^''''''  á  posar  de 
todos  los  silbidos  de  la  mosque- 
tería ,  dejé  á   Madrid  ,  y  me 

vuelvo  a  mi  Zamora,  doAde  es 
tan  mi  muger  y  mis  compañe- 
ros, que  no   bacen    alli  ^ran 
fortuna  i  y  quiera  Dios  nonos 
veamos  precisados  á  pedir  li- 
mosna para  poder  pasar  á  otra 
ciudad ,  como  mas  de  una  vez 
nos  ha  sucedido. 
.    I>'eieudo  esto  nuestro  nr/n- 
cme    dramático,    se    levantó, 
ecbose  acuestas  la  moch¡lla,c¡I 
noscla  espada,  y  despidiéndo- 
«e  de  nosotros  :  adiós  (nos  dijo 

con  mucha  gravedad),  quieran 
los  Dioses  inmortales  derramar 
sobre  ustedes  á  manos   llenas 
sus  favores.  Y  quieran  los  mis- 
mos (le  respondió  Diego  en  el 
propio  tono)  que  halle  vmd.  en 
Zamora  a  su  muger  mudada  y 
mejor  establecida.  Luego  q/e 
e    señor  Zapata  nos  volvio^k 
espalda,  comenzó  a  gesticular 
y  a  representar  caminando     v 
nosotros  Je  comenzamos  i  sil 
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bnr  para  qi,e  no  se  le  olvidasen 

todavía  lesSa^^Xr 
dos;  y  volviendo  la  cara  • 
viendo  que  nosotros  nos  diver- 
tíamos a  su  costa  ,  lejos  de  dar- 
se  por  ofendido,  él  nlis^o'f'J^ 

doak,„^i,3^  yj 

viage  dando  grandísimas  car- 
cajadas, t-orresponciímosle  poí 
nuestra  parte  con  grande  alga- 
zara ;  y  cogiendo  otra  vez^el 

camino  real  seguimos  nuestra 

CAPÍTULO     IX 

Bsfado  en  que  encontró  Dieso 
a  sus  parientes  ;  y  como  Óil 
lilas  se  separó  de  él  después  de 
i^aber  participado  de  ciertas 
dispersiones. 


Pn^  r°'  f'í"^'  día  adormir 
entre  Mojado,  y  Valdestillas 
a  un  Ingarcillo  cuyo  nombre  se 
m  ha  olvidado,  y  al  siguiente 
a  ias  once  de  la  mañana  entra- 

W  Gil  Blas,  me  dijo  mi  ca- 
ntarada, aqnel  es  el  lugar  de 
mi  nacimiento.  JVo  le  puedo 
volver  a  ver  sin  llenarme  de 
Ji'l>ilo:  tan  natural  es  en  to- 
dos el  amar  su  patria.  Señor 
ÍJ'ego,  le  respondí,  un  hom- 
bre como  vmd.  que  tanto  amor 

haber  hablado  de  ella  con  ma- 
yor estimación.  Vmd.  me  la 
pinto  como  si  fuera  un  lugar- 
c.lloounaaldea,yámíseme 
presenta  como  una  ciudad.  Era 
razón  que  por  lo  menos  la  tra- 
tase vmd.  de  villa  grande.  Yo 
íe  pido  perdón ,   respondió  el        1 
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larbero  ;  pero  diré  que  despaes  t 
de  haber  visto  a  Madrid,  To- 
ledo, Zaragoza,  y  otras  princi- 
pales ciudades  de  España  en  la 
Tuelta  que  he  dado   por  ella,  : 
todo  me  parece  aldea.  Confor-  | 
me  íbamos  adelant.indo  en  la  i 
llanura  ,  y  acercándonos  á  01-  I 
medo,  nos  pareció  ver  junto  al  | 
paehlo  multitad  de  gente  ,  y 
raando  nos  hallamos  a  distan- 
cia de  poder  discernir  los  obje- 
tos, tuvimos  mucho  en  que  di- 
vertir la  vista. 

Vimos  tres  pabellones  ó  tien- 
das de  campiña  ,  poco  distan- 
tes ana  de  otra  ,  v  al  rededor 
de  ellas  muchedumbre  de  coci- 
neros y  ayudantes  de  cocina, 
qoe  estaban  disponiendo  una 
gran  comida.  Unos  ponian  unas 
mesas  largas  dentro  de  las  tien- 
das, otros  echaban  vi  no  engran- 
des vasijas  de  barro:  estos  aten- 
dían á  que  cociesen  las  ollas,  y 
aquellos  daban  vueltas  á  luen- 
gos asadores ,  en  que  estaban 
espetadas  viandas  de  todo  gé- 
nero, Pero  á  mí  nada  me  llevó 
tanto  la  atención  como  un  es- 
pacioso teatro  que  observé  bas- 
tante  elevado,  que  estaba  ador- 
nado con  algunos  bastidores  de 
-cartón  pintado  de  diferentes  co- 
lores ,  y  lleno  de  inscripciones 
griegas  y  latinas.  Luego  que  el 
Barbero  vio  tanto  griego  y  tan- 
to latin  ,  dijo  ;  esto  me  huele 
terriblemente  á  mi  tío  Tomás; 
apuesto  algo  á  que  ha  andado 
aqui  su  mano,  porque  sabe  de 
memoria  una  infinidad  de  li- 
bros de  aula.  Lo  que  roe  enfa- 
da es  ,  que  en  las  conversacio- 
nes encaja  sin  cesar  pasages  en- 
teros de  los  tale»  libros ,  cosa 
que  no  á  todos  agrada.  Fuera 
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de  eso  ,  ha  tradacído  vario* 
poetas  griegos  y  latinos,  y  es- 
tá instrntiio  en  la  antigüedad, 
lo  que  se  conoce  por  las  notas 
con  que  los  ha  enriquecido,  co- 
mo v.  g.  aquella  de  que  en  /í te- 
nas lloraban  los  niños  cuan- 
do los  azotaban :  cosa  [que  si 
no  fuera  por  su  vasta  y  selecta 
erudición  ,  nosotros  no  la  sa- 
bríamos. 

Despaes  de  haber  visto  mi 
camarada  v  yo  todas  las  cosas 
que  acabo  de  decir,  nos  dio  ga- 
na de  preguntar  ¿por  qué  y 
para  qué  se  hacían  todas  aque- 
llas prevenciones?  Al  tiempo 
que  nos  íbamos  á  informar  se 
encontró  Diego  con  un  hom- 
bre ,  que  conoció  ser  su  tio  A 
señor  Tomás  de  la  Fuente ,  y 
que  al  parecer  mostraba  ser  el 
director  de  la  fiesta.  Fuímonos 
á  él  apresuradamente  ;  mas  es- 
te maestro  de  primeras  letras 
tardó  algo  en  conocer  á  su  so- 
brino ;  tanta  mudanza  había 
hecho  en  aquel  pobre  mozo  la 
ausencia  de  diez  años.  Conoci- 
do al  fin  ,  le  abrazó  estrechísí- 
mamente,  y  le  dijo  :  j  Oh  que- 
rido sobrino  Diego ,  con  que  al 
cabo  has  vuelto  á  ver  á  tus  Dio- 
ses Penates ,  y  el  cielo  te  ha 
restituido  sano  y  salvo  a  tu  fa- 
milia! ¡Oh  día  tresy  cuatro  ve- 
ces beato!  ;a¿¿o  dies  notanda 
lapido .'  Muchas  novedades  en- 
contrarás en  la  parentela.  Ta 
tio  Pedro  ,  aquel  gran  talento, 
ya  es  víctima  de  Pluton :  tres 
meses  ha  que  murió.  Hombre 
avariento ,  que  toda  su  vida 
estuvo  temiendo  le  habían  de 
faltar  siete  pies  de  tierra  pa- 
ra enterrarse:  ar^eníí pallebat 
amare.  Tenia  muchas  pensio- 
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nes  de  los  erandes  ;y  no  gas- 
taba diez  doblones  al  ano  en 
comida  y  vestido.   No  daba  de 
comer  al  único  criado  que  le 
«ervia.  Mas  insensato  que  aquel 
griego  Aristipo,  el  cual,  cami- 
nando por  los  desiertos  de  Li- 
dia, hizo  á  sus  esclavos  que  de- 
jasen en  ellos  todas  las  grandes 
riquezas  que  llevaban,  alegan- 
do que  aquella  carga  les  inco- 
modaba en  la  marcha ,  amon- 
tonaba  toda  la  plata  y  todo  el 
oro  que  podia  haber  á  las  ma- 
ros. Mas  ¿  para  qué  ?  Para  que 
lo  gozasen  sus  herederos  á  quie- 
nes no  podia  sufrir.   Dejó  á  su 
muerte  treinta  mil  ducados,  que 
se  repartieron  entre  tu  padre, 
tu  tío  Beltran  y  yo.  Todos  nos 
ftallamos  en  estado  de  pasarlo 
l>ien.  Mi  hermano  Nicolás  co- 
loco ya  á  su  hija  Teresa,  que 
acaba  de  casarse  con  el  hijo  de 
lino  de  nuestros  alcaldes:  con- 
nubio funxi't  siabUi,  propriam- 
<iuedicavit.  Este  himeneo,  con- 
cluido bajo  los  mas  felices  aus- 
picios, es  el  que  estamos  cele- 
brando hace  ya  dos  días  con  to- 
do el  aparato  que  ves.  Hicimos 
levantar  estas  tiendas  de  cam- 
pana  en  esta  llanura.   Los  tres 
herederos  de  Pedro  tienen  cada 
uno  la  suya;  y  por  su  turno  cos- 
tean la  fiesta  de  un  dia.  Hu- 
biera celebrado  mucho  hubie 
«es  llegado  antes  para  que  go- 
zases de  todas.  Antes  de  ayer, 
día  en  que  se  celebró  la  boda, 
corrió  tu  padre  con  el  gasto  ,•  y 
dio  una  soberbia  comida,  y  des- 
pués hubo  parejas,  y  se  corrió 
sortija.  Tu  tío  el  mercader  to- 
mo de  su  cuenta  el  dia  de  ayer 
y  nos  divertió  con  una  bellisi-' 
«na  fiesta  pastoril.   Vistió  de 
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pastores  á  los  diez  muchacho! 
mas  lindos  y  agraciados  del  lu. 
gar,  y  de  pastoras  á  las  diez 
muchachas  mas  pulidas  y  asea- 
das que  habia  en  todo  Olmedo 
empleando  en  engalanarlas  las 
cintas  mas  ricas  y  los  mas  pre- 
ciosos dijes  que  se  hallaron  en 
su  tienda.  Toda  aquella  lucida 
juventud  armó  mil  graciosísi- 
mas danzas,  cantando  después 
otras  tantas  letrillas  muy  chus- 
cas, tiernas  y  amorosas.  Y  aun- 
que no  parecia  posible  cosa  mas 
divertida  ,  con  todo  eso  no  dio 
gran  golpe  ;  sin  duda  porque 
""  ^""illa  '-        •    ■        '^    ^ 


en  Castilla  la  vieja  hemos  per- 
dido el  gusto  á  las  diversionei 
pastoriles. 

Hoy  me  toca  á  mí,  y  pienso 
divertir  á  los  vecinos  de  Olme- 
do con  un  espectáculo  todo  de 
mi  invención:  fínis  coronabit 
opus.  Mandé  alzar  un  teatro, 
en  el  cual ,  con  !a  ayuda  de 
Dios,  haré  representar  por  mis 
discípulos  una  de  mistragedias 
intitulada  :  los  pasatiempos  de 
Mulei-Bugentuf,  rey  de  Mar- 
ruecos. Seejecu'tará  con  el  ma- 
yor primor,  porque  entre  los 
muchachos  los  hay  que  decla- 
man como  los  mas  célebres  co- 
mediantes de  Madrid.    Son  to- 
dos hijos  de  honradas  familias 
de  Penafiel  y  Segovia  ,  y  los 
tengo   en    mi   casa  á   pupila- 
ge.  i  Excelentes  lepreseniantes? 
Verdad  es  que  les  he  enseñado 
yo.    Su   declamación  parecerá 
acuiíada  en  el  cuno  del  maes- 
tro,  ul  ita  dicam.  En  cuanto 
á  la  tragedia  ,  no  te  quiero  ha- 
blar de  ella  ,  puesto  que  la  has 
de  oír,  por  no  privarte  del  pla- 
cer de  la  sorpresa  ;  y  solo  diré 
sencill amenté  que  dejará  extá- 
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ticos  á  todos  los  espectadores. 
£s  uno  de  aquellos  asuntos  trá- 
gicos qae  ponen  toda  el  alma 
en  conroociou,  por  las  terribles 
imágenes  de  la  muerte  qne  ofre- 
cen á  la  fantasía.  \o  siempre 
lie  sido  de  la  opinión  de  Aris- 
tótí-les  ,  que  es  necesario  exci- 
tar el  terror.  ¡  Ah  !  si  yo  me  hu- 
biera dedicado  al  teatro  ,  nun- 
ca saldrían  á  él  sino  héroes  san- 
guinarios y  príncipes  asesinos, 
y  me  baiiaria  siempre  en  san- 
gre. En  mis  tragedias  se  verían 
morir  no  solo  a  los  primeros  per- 
sonases, sino  hasta  las  mismas 
guardias.  ¿Qué  digo,  hasta  las 
mismas  ífuardias?  Haría  tam- 
bién degollar  al  apuntador.  En 
íin,  solo  me  agrada  lo  terrible: 
este  es  todo  mí  gusto.  De  esta 
manera  los  poemas  de  esa  es- 
pecie se  levantan  con  el  aplau- 
so de  la  muchedumbre,  man- 
tienen el  lujo  de  los  comedian- 
tes ,  y  hacen  célebre  el  nom- 
bre de  Ims  autores. 

Acababa  de  pronunciar  es- 
tas palabras  cuando  viraos  sa- 
lir del  pueblo  y  entrar  en  la 
llannra  un  gran  gentío  de  uno 
y  otro  sexo.  Eran  los  dos  espo- 
sos ,  acompañados  de  sus  ami- 
gos y  parientes  ,  é  iban  prece- 
didos de  diez  ó  doce  tocadores 
de  instrumentos,  que  tañían 
todos  á  un  tiempo,  haciendo 
un  concierto  muy  ruidoso.  Sa- 
lióles al  encuentro  Diego,  y 
dióseá  conocer.  Inmediatamen- 
te resonaron  pf>r  el  campo  los 
gritos  de  alegría  con  que  fué 
recibido  del  acompañamiento, 
corriendo  todos  á  abrazarle ,  y 
procurando  cada  uno  ser  el  pri- 
mero. No  tuvo  poco  que  hacer 
CQ  corresponder  á  todas  las  de- 
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mostraciones  de  amor  y  cum- 
plimientos que  le  hicieron.  So- 
focábanle á  abrazos  todos  los 
de  la  familia  y  cuantos  se  ha- 
llaban presentes  ;  y  luego  qne 
se  aquietó  un  poco  aquel  pri- 
mer turbión  ,  le  dijo  su  padre: 
seas  bien  venido ,  hijo  Diego: 
en  verdad  que  durante  tu  au- 
sencia han  adelantado  mucho 
tus  parientes:  ¿no  es  así?  Por 
ahora  no  te  digo  mas;  á  su  tiem- 
po lo  sabrás  muy  por  menor. 
Mientras  tanto  el  gentío  se  fué 
adelantando  hacia  la  llanura, 
llegó  a  ella,  entróse  en  las  tien- 
das, y  fuese  sentando  a  las  me- 
sas, que  ya  estaban  preparadas. 
Yo  no  dejé  á  mi  compañero; 
sentéme  junto  á  él ,  y  entram- 
bos comimos  con  los  dos  no- 
vios, que  me  parecieron  corres- 
ponder bien  uno  á  otro.  Duró 
mucho  tiempo  la  comida  ,  por- 
que el  preceptor  ó  maestro  tu- 
vo la  vanidad  de  querer  que 
tres  veces  se  cubriese  la  mesa, 
por  aventajarse  á  sus  hermanos, 
que  no  habían  dispuesto  las  co- 
sas con  tanta  magnificencia. 

Después  del  banquete  to- 
dos los  convidados  mostraron 
grande  impaciencia  por  ver  la 
representación  de  la  obra  del 
señor  Tomás,  no  dudando  (de- 
cían) que  una  producción  de 
ingenio  tan  superior  seria  dig- 
nísima de  oírse.  Acércamenos, 
pues  ,  al  teatro  ,  donde  todos 
ios  músicos  ocupaban  ya  el  lu- 
gar de  la  orquesta  para  tocar 
en  los  intermedios.  Esperaban 
todos  con  el  mayor  silencio  á 
que  se  «líese  principio  á  la  tra- 
gedia. Dejáronse  ver  los  acto- 
res en  la  escena;  y  el  autor  con 
su  obra  en  la  naao  estaba  tras 
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las  cortinas  en  sitio  donde  pu- 
diese apuntar  y  ser  oído  de  los 
que  representaban.  Con  mucha 
razón  nos  había  prevenido  que 
era  trágico  su  drama ,  porque 
en  el  primer  acto  el  rey  de  Mar- 
ruecos mató  por  via  de  diver- 
sión cien  esclavos  á  flechazos. 
En  el  segundo  hizo  degollar 
treinta  oficiales  portugueses  que 
uno  de  sus  capitanes  habia  he- 
cho prisioneros  :  finalmente  en 
el  tercero  aquel  Monarca  can- 
sado de  sus  mugeres  ,  pegó  él 
mismo  por  su  mano  fuego  á  un 
palacio  aislado,  donde  estaban 
encerradas,  y  juntamente  con 
él  las  redujo  todas  á  ceniza.  Los 
esclavos  moros  ,  y  los  oficiales 
portugueses  estaban  represen- 
tados por  unas  figuras  de  mim- 
bre hechas  con  algún  primor, 
y  el  palacio,  que  era  de  cartón, 
se  aparentaba  abrasado  por  un 
fuego  artificial.  Este  incendio, 
acompañado  de  lastimosos  gri- 
tos ,  que  parecian  salir  de  en 
medio  de  tas  llamas  ,  dio  fin  á 
la  tragedia,  y  cerró  el  teatro 
de  una  manera  patética  y  di- 
vertida. Resonaron  en  toda  la 
llanura  los  vivas  y  los  aplau- 
sos con  que  fué  celebrado  un 
drama  de  tan  ingeniosa  inven- 
ción :  lo  que  acreditó  el  buen 
gusto  del  poeta  ,  y  su  singular 
acierto  en  la  elección  y  oportu- 
nidad de  los  asuntos. 

Creía  yo  que  ya  nada  habia 
que  ver  después  de  los  pasa- 
tiempos de  Mulei-Bu^entuf) 
pero  engáñeme.  Anunciáron- 
nos un  nuevo  espectáculo  los 
timbales  y  trompetas.  Era  este 
Ja  distribución  de  los  premios, 
porque  Tomás  de  la  Fuente, 
para  mayor  solemnidad  de  la 


RO 

fiesta  ,  á  todos  sus  discípulos, 
asi  pupilos  como  los  que  no  lo 
eran  ,  les  habia  hecho  traba- 
jar varias  composiciones  ,  y  en 
aquel  día  se  habían  de  repartir 
los  premios  á  los  mas  sobresa- 
lientes ,  consistiendo  aquellos 
en  ciertos  libros  que  el  mismo 
preceptor  a  costa  suya  habia 
ido  á  comprar  á  Segovia.  De 
repente ,  pues  ,  se  dejaron  ver 
en  el  teatro  dos  bancos  largos 
de  escuela ,  y  un  armario  ó  es- 
tante lleno  de  libros  pequeño» 
encuadernados  con  aseo.  En- 
tonces todos  los  actores  se  pre- 
sentaron en  la  escena  ,  y  for- 
maron un  semicírculo  delante 
del  señor  Tomás,  el  cual  se  de- 
jaba ver  con  tanta  gravedad  y 
autoridad  como  pudiera  un  pre- 
fecto de  colegio.  Tenia  en  la 
mano  la  lista  de  los  nombres  de 
los  que  debían  ser  premiados. 
Entregósela  al  rey  de  Marrue- 
cos ,  quien  se  puso  á  leerla  ea 
alta  voz,  llamando  uno  por  uno 
á  los  nombrados  para  recibir  el 
premio.  Cada  cual  iba  con  res- 
peto á  recibir  un  libro  de  la 
mano  del  pedante ,  inclinándo- 
se profundamente  al  ir  y  al  vol- 
ver cuando  pasaban  delante  del 
monarca  Marroquí.  Juntamen- 
te con  el  libro  se  les  coronaba 
á  todos  con  una  guirnalda  de 
laurel ,  y  después  se  iban  sen- 
tando en  uno  de  los  dos  bancos 
para  que  fuesen  vistos,  aplau- 
didos y  admirados  de  todosj  pe- 
ro particularmente  de  sus  ma- 
dres .  amigos  y  parientes.  Por 
mas  cuidado  que  puso  el  pre- 
ceptor en  que  todos  quedasen 
contentos,  no  lo  pudo  conse- 
guir ,  porque  observándose  que 
la  mayor  paite  de  los  premios 
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habían  tocado  á  los  pupilos,  co- 
mo regularmente  se  acostum- 
bra, las  madres  de  los  otros  dis- 
cípulos lo  Uevaroa  muy  á  mal, 
se  alborotaron  ,  y  acusaron  al 
maestro  de  parcialidad ;  y  tan- 


to ,  que  una  fiesta  tan  glorios» 
y  tau  alegre  hasta  aquel  pun- 
to ,  faltó  poco  para  que  se  aca- 
base tan  desgraciadamente  co- 
mo el  banquete  de  ios  La- 
pitas.  *  - 


*  Cuando  se  casó  Piritoo  ;  rey  de  los  Lapitas,  con  Hipodamia, 
«onvidó  á  su  boda  á  los  principales  Centauros  y  Lapitas.  Después  da 
acalorados  con  los  vinos  y  licores  ,  el  centauro  Eurition  quiso  riolen.- 
tar  á  la  novia  Hipodamia ,  y  los  otros  centauros  á  las  jóvenes  convi- 
dadas ;  pero  los  Lapitas  indignados  cortaron  la  nariz  y  las  orejas  á 
£uriÜOBf  y  »e  tnbó  «otre  uobus  partidos  ua  cgubate  s»ogTÍeat9^ 
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CAPÍTULO    I. 

Llegada  de  Gil  Blas  a  Madrid, 
^primer  amo  á  quien  sirvió 
allí. 


i^etuveme  algunos  dias  en  ca- 
ía del  barbero,  y  j  un  teme  des 
pues  con  un  mercader  de  Sco- 
via  que  psó  por  Olmedo,  rfa- 
l).a  ,do  a  Valladolid  con  cuatro 
muías  cargadas  de  varios  géne- 
ros, y  se  volvia  á  su  casa  con 
todas  ellas  de  vac/o.    H izóme 
montaren  una,  j tomamos  tan- 
ta amistad  en  el  camino,  que 
cuando  llegamos  á  Segovia  se 
empeñó  en  que  me  hospedase  en 
su  casa.  Dos  dias  deí^ansé  en 
eUa  ,  y  cuando  me  vió  resuelto 
a  marchar  á  Madrid  con  el  ar 
riero,   me  dio  una  carta,  en- 
cargándome mucho  que  la  en- 
tregase yo  mismo  en  mano  pro- 
pia ,  sin  decirme  que  era   una 
carta  de  recomendación.  H/celo 
asi  ,   poniéndola  yo  mismo  en 
manos  del  señor  Mateo  Melen- 
dez.  mercader  de  panos,  que 
vivía  en  la  Puerta  del  Sol     es- 
quina de  la  callejuala  del  Cofre 
Apenas  ab.ió  el  pliego,  y  levó 
sucontenMo,  cu„ndo  me  diio 
*°?  "!?,.??''°  "'"y  agradable: 
«enorG, I  Bla.,n,i corresponsal 
Pedro  Palacios  me  recomienda 
Ja  persona  de  vmd.  con  t  ui  vi- 
ras expresiones ,  que  no  puedo 


dejar  de  ofrecerle  un  cuarto  en 
m.casa  Ademasdeestomesu- 
pl.calehusqneunabuenrcoT- 
ven.enc.a,  cosa  de  que  me  en- 
cargo con  gusto,  y  c^^n  esperan- 
za de  que  no  me  será  muy  difícil 

colocara  vmd.ventajosaínen té. 
Acepte  la  generosa  oferta  de 
Melcndez  con  tanto  mayor  Bus- 
to cuanto  veía  que  mi  dinero  se 
Iba  por  instantes  acabando;  pe- 
ro no  le  fu/ gravoso  largo  tiem- 
po.   Pasados  ocho  dias  me  dijo 
acababa   de  proponerme  á  ua 
caballero  amigo  suyo  que  nece- 
sitaba de  un  ayuda  de  cámara, 
y  que,  según  todas  las  señas,  nd 
semeescaparia  esta  con  venien, 
cía   Con  efecto,  habiéndose  de- 
jado ver  el  tal  caballero  en  a- 
quelrn.smo momento;  señor,  (le 
tJ.oMelendez,mostrándo¿¿í 
e)  este  es  el  mozo  de  quien  ha- 
blamos  poco  ha,  de  cujo  proce- 
fr  me  constituyo  por  í..dor. 
como  pudiera  del  mió  mismo. 
^Uiromeatentamenteelcaballe- 
ro    y  respondió  que  le  gustaba 
m.bsonom.'a,yquedesdelu,.go 
me  recibía  en  su  servicio.  Si'el- 
me    anadió,  que  yo  le  instrui- 
ré en  lo  que  deberá  hac.-r.  Di- 
ciendo esto  se  despidió  del  mer- 
n^k^^  ""'  "'"''"  consigo  á  la 
calle  Mayor,  frente  pórtente 
'le^anPehped    Heaí    £ntr.- 
mosen  un.,  casa  muy  buena, 
I  ''''"'^e  ei  ocupaba  u¿  cuarto 
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subimos  nnos  cinco  ó  seis  esca- 
lones ,  y  me  introdujo  en  u  n 
aposento  cerrado  con  dos  buenas 

f)uertas,  en  la  primera  de  las  cua- 
es  había  una  rejilla  de  hierro 
para  ver  á  los  que  llamaban.  Pa- 
samos después  a  otra  pieza  don- 
de tenia  su  cama  con  otros  va- 
rios muebles  mas  aseados  que 
preciosos. 

Si  mi  nuevo  amo  me  había 
mirado  bien  en  casa  de  Melen- 
dea ,  también  yo  le  examiné  á 
él  después  con  particular  aten- 
ción. £ra  un  nombre  de  unos 
cincuenta  años,  de  aspecto  frió 
y  serio.  Parecióme  de  buena  ín- 
dole ,  y  no  formé  mal  concepto 
de  él.  Hízome  muchas  pregun- 
tas acerca  de  mi  familia  ,  y  sa- 
tisfecho de  mis  respuestas  :  Gil 
Blas  (me  dijo)  yo  contemplo 
que  eres  un  mozo  de  gran  jui- 
cio ,  y  me  alegro  mucho  deque 
me  sirvas  ;  y  por  tu  parte  espe- 
ro estarás  contento  con  tu  aco- 
modo. Te  daré  seis  reales  al  día 
para  que  comas  y  te  vistas ,  sin 
perjuicio  de  algunos  provechos 
que  podrás  tener  conmigo  r  yo 
no  soy  hombre  que  dé  mocha 
molestia  á  los  criados  :  nuuca 
como  en  casa  ,  sino  siempre  con 
mis  amigos.  Por  la  mañana  no 
tienes  que  hacer  mas  que  lim- 
piarme bien  los  vestidos;  lo  res- 
tante del  dia  te  queda  libre ,  y 
puedes  hacer  lo  que  quieras: 
casta  que  por  la  noche  te  reti- 
res á  casa  temprano  ,  y  me  es- 
peres á  la  puerta  de  mi  cuarto: 
esto  es  todo  lo  que  exijo  de  ti. 
Después  de  haberme  dado  esta 
iustruccion  sacó  seis  reales  del 
bolsillo ,  y  me  los  entregó  para 
empezar  á  cumplirnoestro  ajus- 
te. Salimos  los  dos  juntos,  cer- 
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ró  él  mismo  las  pnertai ,  llevó- 
se consigo  la  llave,  y  me  dijo: 
no  tienes  que  seguirme,  y  pue- 
des irte  á  donde  te  diere  la  ga- 
na ;  pero  cuidado  que  te  en- 
cuentre en  la  escalera  cuanda 
vuelva  á  casa  por  la  noche.  Di- 
ciendo esto  se  marchó  ,  y  me 
dejó  que  dispusiese  de  mí  como 
mejor  se  me  antojase. 

Vamos  claros,  Gil  Blas,  me 
dije  entonces  á  mí  mismo  ,  que 
uo  te  era  posible  encontrar  amo 
mejor.  Tú  sirves  á  un  hombre 
que  por  limpiar  sus  vestidos, 
hacerle  la  cama  y  barrer  sa 
cuarto  por  la  mañana  te  da  seis 
reales  cada  dia,  y  libertad  de 
hacer  después  lo  que  quisieres, 
ni  mas  ni  menos  que  un  estu- 
diante en  tiempo  de  vacacio- 
nes. A  fe  que  no  será  fácil 
hallar  otra  conveniencia  igual. 
Ya  no  me  admiro  del  hipo  que 
tenia  por  venir  á  Madrid  ;  sia 
duda  era  presagio  de  la  fortuna 

3ue  me  esperaba.  Pasé  todo  el 
ia  en  andar  de  calle  en  calle, 
viendo  muchas  cosas  que  me  co- 
gian  de  nuevo,  y  que  no  me 
daban  poca  ocupación.  Por  la 
uoche  cené  en  una  hostería, 
poco  distante  de  nuestra  casa, 
y  prontamente  me  retiré  al  si- 
tio donde  el  amo  me  había  man- 
dada le  esperase.  Llegó  tres 
cuartos  de  hora  después  ,  y  se 
mostró  contento  de  mi  puntua- 
lidad. Muy  bien,  me  dijo,  eso 
me  gusta  ;  yo  quiero  criados 
que  sean  exactos  en  hacer  lo 
que  les  mando.  Dicho  esto, 
abrió  las  puertas  del  cuarto, 
cerrólas,  y  como  nos  hallába- 
mos á  oscuras,  echó  yescas  y 
encendió  una  vela.  Ayúdele 
después  á  desnudar,  y  luego 
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que  se  metió  en  la  cama  encen- 
dí por  su  mandado  una  lampa- 
rilla que  había  en  la  chimenea, 
cogí  la  vela  y  llévela  á  la  ante- 
sala ,  donde  me  acosté  en  un 
catre.  Al  día  siguiente  se  le- 
vantó entre  nueve  y  diez  de  la 
mañana  ;  acepillé  sus  vestidos, 
dióme  mis  seis  reales  ,  y  despi- 
dióme hasta  la  noche.  Salió  fue- 
ra de  casa  ,  sin  descuidarse  de 
cerrar  bien  las  dos  puertas,  y 
¿tele  aquí  que  uno  y  otro  nos 
separamos  para  el  resto  del  dia. 
Tal  era  nuestra  vida ,  que 
á  mí  me  parecía  muy  dulce  y 
acomodada.  Lo  mas  gracioso  de 
todo  era,  que  yu  no  subía  aun 
cómo  se  llamaba  mi  amo,  y  Me- 
lendez  lo  ignoraba  también.  So- 
lo conocia  alt.l  cab.illero  por 
uno  de  tantos  como  concurrían 
á  su  lonja  a  comprar  géneros;  y 
los  vecinos  tampoco  pudieron 
satisfacer  mi  curiosidad.  Ase- 
guráronme todos  que  no  sabían 
qué  clase  de  hombre  era  mi 
amo,  aunque  hacia  dos  anos 
que  vivia  en  aquel  barrio.  Di- 
jéronme  que  no  tratiba  con 
ninguno  de  los  vecinos  ;  y  al- 
gunos, acostundírados  á  jiizg-if 
temerariamente  mal  de  todo, 
inferían  de  aquí  que  era  un 
hombre  de  quien  no  se  podia 
formar  juicio  alguno  bueno. 
Con  el  tiempo  se  adelantó  mas: 

sospechóse  fuese  una  espía  tiel 
rey  de  Porlug.d  "  ;  y  nie  acon- 
sejaron caritativamente  que  to- 
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mase  mis  medidas  «cerca  del- 
particular.  El  aviso  me  puso  ea 
sumo  cuidado,  porque  desde 
luego  formé  juicio  de  que  ,  si 
era  verdad  lo  que  se  decía,  cor- 
ría yo  gran  peligro  de  visitar 
los  calabozos  de  Madrid,  Mi 
inocencia  no  me  podía  asegu- 
rar,  y  mis  pasadas  desgracias 
me  obligaban  a  temer  la  justi- 
cia. Habia  experimentado  ya 
dos  veces  que  sí  no  quita  la  vi- 
da á  los  inocentes ,  a  lo  menos, 
guarda  tan  mal  con  ellos  las 
leyes  de  la  hospitalidad  ,  que 
siempre  es  una  desgracia  hos-. 
pedarse  en  su  casa,  aunque  sea 
por  poco  tiempo. 

Consulté  con  Melendez  lo 
que  debia  hacer  en  tan  críticas 
y  delicadas  circunstancias  ;  pe- 
ro no  supo  qué  consejo  darme. 
No  podía  creer  (jue  mi  amo 
fuese  espí  I,  mas  tan>poco  tenia 
razón  fuerte  y  positiva  para  ne-i 
garlo.  Tomé,  pues,  el  partido 
medio  de  observar  bien  todos 
sus  pasos,  y  si  descubría  que 
verdaderamente  era  un  enemi- 
go del  Estado  ,  abandonarle 
iiiteramentc  j  pero  al  mism»> 
tiempo  me  pareció  qne  la  pru- 
dencia, y  lo  bien  hallado  que  es- 
taba con  él  ,  pedían  que  c. mi- 
nase con  el  mayor  tiento  y  cir-^ 
cunspf'ccíon  en  poner  ^or  obra 
lo  que  habia  determinado  ,  sia 
asegurarme  antes  de  la  verdad. 
Comencé,  pues,  a  examinar  to- 
das sus  acciones  y  movimientos^ 


*  Hal>i»  eu  el  tiempo  a  ijue  .^e  refiere  esta  historia  (que  se  supono 
ser  acia  los  aüos  tle  i(S4S')  gü<-rras  porfiadas  eutre  Kspaiia  y  Portugal 
con  motivo  de  la  rebelión  de  e^ta  poteui  ia  para  sustraerse  de  la  do- 
minación española  ,  v  alzar  por  su  rev  al  duque  de  Bragauza  ,  como 
lo  yerifico  con  auxilio  de  la  f  raucia  y  de  otras  potencias  rivales  dei 
gran  poderío  de  la  Espatia. 
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?r  para  sondearlos  mejor;  señor, 
e  dije   una  noche  mientras  le 
estaba  desnudando;  no  sabe  un 
lionibre  cómo  ha  de  vivir  para 
librarse  de  malas  lenguas.   El 
mundo  está  perdido ,  y  noso- 
tros tenemos  unos  vecinos  que 
no  valen  un  demonio,  j  Maldi- 
tas bestias!  No  creerá  su  mer- 
ced como  hablan  de  nosotros. 
y  bien  ,  Gil  Blas,  me  respon- 
dió, ¿qué  es  lo  que  pueden  de- 
cir ?  ¡  Ah,  seiior  !  repliqué,  á  la 
murmuración  nunca    íe    falta 
asunto.  Encuéntralos  ó  los  sue- 
ña hasta  en  la  misma  virtud. 
¿No  es  bueno  que  nuestros  ve- 
cinos tienen  aliento  para  decir 
que  nosotros  somos  gente  peli- 
grosa ,  y  que  la  corte  debe  vi- 
gilar nuestra  conducta?  En  una 
palabra  ,  dicen  que  su  merced 
es  espía  del  rey  de  Portugal. 
Entonces  alcé  los  ojos  y  le  mi- 
ré con  cuidado  ,  como  Alejan- 
dro á  su  médico,  para  notar  el 
efecto  que  producía  lo  que  aca- 
baba de  decirle.  Parecióme  que 
se  turbaba  algún  tanto,  lo  cual 
confirmaba  poderosamente  las 
conjeturas  de  la  vecindad  ;  no- 
té que  poco  después  se  quedó 
pensativo  y  cabizbajo ,  y  esto 
tampoco  lo  interpreté  muy  fa- 
vor.iblemente.  Asi  estuvo  por 
un  breve  rato;  pero  luego,  co- 
mo quien  vuelve  en  sí ,  me  di- 


113 


jo  en  un  tono  y  con  rostro  muy 
tranquilo  :  Gil  Blas  ,  dejemos 
á  los  vecinos  que  digan  lo  que 
quisieren  ;  nuestra  quietud  no 
ha  de  depender  de  sus  mnlig- 
nas  expresiones.  No  hagimos 
caso  de  lo  que  dicen  los  hom- 
bres ,  mientras  no  demos  moti- 
vo á  que  lo  digan. 

Acostóse  después  con  mu- 


cho sosiego,  y  yo  hice  lo  mismo, 
sin  saber  qué  pensar.    Al  dia 
siguiente,  cuando  íbamos  á  sa- 
lir de  casa  ,  oimos  llamar  recio 
á  la  puerta  de  la  escalera.  Acu- 
dió con  prontitud  el  amo,  y  mi- 
rando por  la  rejdla  ,  vió'á  ua 
hombre   bien   vestido ,  que  le 
dijo  :  señor  caballero  ,  yo  soy 
alguacil ,  y  vengo  de  parte  del 
señor  corregidor  á  decir  á  vmd. 
que  su  señoría  desea  hablarle 
dos  palabras.  ¿  Qué  me  quiere 
el  señor  corregidor?  respondió 
mi  amo.  Eso  es  lo  que  no  sé, 
replicó  el  alguacil  ;  pero  vaya 
vnid.  á  su  casa  ,  y  presto  lo  sa- 
brá. Yo  le  beso  las  manos  al  se- 
ñor corregidor,  repuso  su  mer- 
ced ;  yo  no  tengo  nada  que  ver 
con  su  señoría.  Diciendo  estas 
palabras  cerró  enfadado  la   se- 
gunda puerta,  y  comenzándo- 
se á  pasear  por  el   cuarto  en 
ademan  de  un  hombre  ,  segua 
lo  que  á  mí  me  parccia,  á  quiea 
había  dado  mucho  que  discur- 
rir el  recado  del  alguacil ,  me 
riuso  en  la  mano  mis  seis  rea- 
es,  y  me  dijo  :  amigo  Gil  Blas, 
tú  puedes  irte  á  pasear  á  don- 
de quieras  ,  que  yo  no  pienso 
salir  de  casa  tan  pronto  ,  y  ea 
toda  la  mañana  no  te  he  me- 
nester, Persuadíme,  aloiresto, 
que  ten  ia  miedo  de  que  le  pren- 
diesen ,  y  que  por  eso  no  que- 
"ria  salir.  Déjele  ,  pues  ;  y  para 
ver  si  me  engañaba  en  mi  sos- 
pecha me   escondí  en  parage 
desde  donde  pedia  observar  sí 
salia  ó  no.  Hubiera  tenido  pa- 
ciencia para  mantenerme  alli 
toda  la  mañana  ,   si  él  mismo 
no  me  hubiese  aliviado  rie  este 
trabajo;  puesal  cabo  de  una  ho- 
ra le  vi  salir,  y  presentarse  en 
H 
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la  calle  con  un  desembarazo  y 
un  aire  de  confiauza  ,  c^ue  dejó 
Confundida  niipenetracion.  Sin 
embargo,  no  me  deslumhraron 
estas  apariencias  ;  antes  bien 
me  hicieron  entrar  en  mayor 
desconfianza.  Parecióme  que 
todo  aquello  podía  muy  bien 
iser  con  estudio,  y  aun  casi  lle- 
gué á  creer  que  se  habia  dete- 
nido en  casa  aquel  tiempo  pa- 
ra recoger  sus  joyas  y  dineio,  y 
que  probablemente  iba  á  po- 
nerse en  salvo  huyendo.  Perdí  la 
esperanza  de  verle  mas  ,  y  aun 
estuve  perplejo  en  si  iría  aque- 
lla noche  a  esperarle  en  la  puer- 
ta de  la  escalera  :  tan  persuadi- 
do estaba  de  que  saldría  aquel 
día  de  Madrid  para  librarse  del 
peligro  que  le  amenazaba.  Sin 
embargo ,  no  dejé  de  ir  á  espe- 
rarle, y  quedé  admirado  de  ver- 
le volver  como  acostumbraba. 
Acostóse  sin  la  menor  muestra 
de  cuidado  ni  inquietud  ;  y  por 
la  mañana  se  levantó  y  vistió 
con  la  mayor  serenidad. 

No  bien  acabo  de  vestirse 
cuando  llamaron  de  repen  te  á 
la  puerta.  Fue  él  mismo  á  rai- 
mar por  la  rejilla  quien  llama- 
ba. Vio  que  era  el  alguacil  del 
día  anterior;  preguntóle  qué  se 
le  ofrecía,  y  el  alguacil  respon- 
dió que  abriese  al  señor  corre- 
gidor. Al  oir  este  nonlbre  temi- 
ble se  me  heló  toda  la  sangre. 
-Había  ya  cobrado  un  endiabla- 
do miedo  y  mas  que  pánico 
terror  á  toda  esta  casta  de  pája- 
ros desde  que  tuve  la  desgracia 
decaer  en  sus  manos,  y  en  anuel 
momento  hubiera  querido  ha- 
llarme cien  leguas  distante  de 
Madrid  ;  pero  mi  amo ,  que  no 
gratan  espantadizo  ni  lau  me- 
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droso  como  yo ,  abrió  la  pnerta 
con  sosiego  ,  y  recibió  al  señor 
corregidor  con  respeto,  "i  a  ve 
vmd. ,  dijo  á  mi  amo  ,  que  no 
vengo  á  su  casa  con  grande 
acompañamiento,  porque  nun- 
ca he  gustado  de  hacer  las  co- 
sas con  estruendo.  Sin  hacer 
caso  de  los  rumores  poco  favo- 
rables á  vmd.  que  corren  por 
el  pueblo  ,  me  ha  parecido  que 
su  persona  era  acreedora  á  que 
se  la  tratase  con  miramiento. 
Sírvase  vmd.  decirme  cómo  se 
llama,  quién  es,  y  qué  hace  én 
Madrid.  Señor,  le  respondió 
mí  amo  ,  mí  nombre  es  doa 
Bernardo  de  Castelblanco,  fa- 
milia conocida  en  Castilla  la 
Nueva.  Mi  ocupación  en  Ma- 
drid se  reduce  á  pasearme,  fre- 
cuentar los  teatros,  y  divertir- 
me con  algunos  pocos  amigos, 
gente  toda  muy  honrada,  y  de 
honesta  y  grata  conversación. 
Sin  duda',  dijo  él  juez  ,  tendrá 
vmd.  una  gran  renta.  No  se- 
ñor ,  repuso  mi  amo  ,  no  tengo 
rentas,  ni  tietras,  y  ni  aun  ca- 
ía. Pues  ¿de  qué  vive  vmd?  le 
replicó  el  corregidor.  T)e  lo 
que  voy  á  enseñar  á  \'.  S.,  res* 
pondió  don  Bernardo;  y  al  mis- 
mo tiempo  alzó  un  tapiz,  y 
abrió  una  puerta  que  estaba 
Iras  de  él,  sin  que  yola  hu^ 
biese  observado  ,  y  luego  otra 
que  estaba  después  de  aquella, 
é  hizo  entrar  al  juez  en  ua 
cuartito  ,  donde  había  un  graa 
cofre  todo  lleno  de  oro,  que 
quiso  viese  con  sus  mismos  ojos. 
Ya  sabe  V.  S. ,  le  dijo  enton- 
ces ,  que  nosotros  los  españo- 
les somos  por  lo  general  po- 
co amigos  del  trabajo ;  mas  por 
grande  que  sea  la  aversión- coa 
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que  otros  le  miran ,  puedo  ase- 
garar  que  ninguna  se    iguala 
«•n  la  mía.  Suy  naturalmente 
tan  perezoso  y  holgazán  ,  que 
Bo  valgo  para  ningnn  empleo 
ni  ocupación.  Si  quisiera  cano- 
nizar   mis   vicios   dándoles   el 
nombre  de  virtudes,  diria  que 
mi   pereza  era  una  indolencia 
íiiosófíca,  un  rasgo  del  entendi- 
miento desengañado  de  lo  que 
el  mundo  solicita  y  busca  can 
tanto  ardor  ;    pero   debo  con- 
fesar de  buena  fe  ,  que  soy  ha- 
ragán y  perezoso  de  nacimien- 
to ,  tanto  que  si  me  viera  pre- 
cisado á  trabajar  para  comer, 
creo  roe  dejaria  morir  de  ham- 
bre. En  este  supuesto,  á  fin  de 
pasar  una  vida  que  se  acomoda- 
se con  mi  humor  ,  pnr  no  tener 
la   molestia    de  cuidar   de  mi 
hacÍ4?nda,  y  mucho  raas  por  no 
kaber  de  lidiar  con  adminis- 
tradores ni  mayordomos,  con- 
Tertí  en  dinero  contante  todo 
mi  patrimonio,  que   consistia 
en    muchas  posesiones   consi- 
derables. Cincuenta  mil  duca- 
dos en  oro  hay  en  este  cofre, 
lo  que  basta  y  aun  sobra  pa- 
ra lo  que  puedo  vivir  ,  aunque 
pase  de  un  siglo  ,  pues  no  lle- 
gan á  rail  los  que  gasto  cada 
año  ,  y  cuento  ya  diez  lustros 
de  edad.  No  me  da  cuidado  lo 
venidero,   porque,    gracias   al 
cielo,   no  adolezco  de  alguno 
de  aquellos  fres  vicios  que  co- 
mnnmente  arruinan  á  los  hom- 
bres. Soy  poco  inclinado  á  co- 
milonas y    meriendas  :    juego 
poco  ,  y  por  mera  diversión  ^  y 
estoy  ya  muy  desengaiiado  de 
las  mugeres.  No  temo  que  en 
mi  vejez  me  cuenten  en  el  nú- 
mero de  aquelk>s  viejos  lasci- 
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vos,  á  quienes' las  niozuelat 
venden  sus  mentidos  é  intere- 
sados favores  á  precio  de  oro. 

jOh,  y  qué  dichoso  es  vmd.!. 
exclamó  el  corregidor.  Tenían- 
le contra   toda  razón    por  un 
espí.i  ,  persona  ge  que  de  nin- 
gún modo  podía  convenir  á  ua 
hombre  de  su  carácter.  Prosi- 
ga vmd.,  don  Bernardo,  en  vi- 
vir como  ha  vivido  hasta  aquí. 
Tan  lejos  estaré  de  turbar  sus 
días  tranquilos  y  serenos  ,  que 
desde  luego  los  envidio,  y  me 
declaro  por  su  defensor.  Pído- 
le  á  vmd.  su  amistad  ,  y  yo  le 
ofrezco  la  mia.  ;  Ah  señor.'  ex- 
clamó mi  amo  penetrado  de  taa 
atentas  como  apreciadles  pala- 
bras ,  admito  el  precioso  don 
que  V.  S.  me  ofrece.  Su  amis- 
tad es  complemento  de  mi  fe- 
licidad. Después  de  esta  con- 
versación, que  el  alguacil  y  yo 
oímos  desde  fuera  ,  el  corregi- 
dor se  despidió  de  mi  amo,  que 
no  hallaba  expresiones  con  que 
manifestarle  su  agradecimien- 
to. Tío  de  mi  parte  ,  por  imitar 
á  mi  amo,  y  ayudarle  á  hacer 
los  honores  de  la   casa  ,  harté 
al  alguacil  de  profundas  corte- 
sías ,  aunque  en  el  corazón  le 
miraba  con  aquel  tedio  con  que 
todo  hombre  de  bien  mira  á  ua 
corchete. 

CAPÍTULO    II. 

De  la  admiración  tjue  causó  á 
Gil  Blas  el  encuentro  con  el 
capitán  Rolando ,  y  de  las  co- 
sas curiosas  que  le  contó  aquel 
vandolero. 

Luego  que  don  Bernardo  de 
CastelbliDco  bobo  despedido 
H2 
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al  corregidor  acomy)anándole 
bastilla  calle,  volvió  pronta- 
mente á  cerrar  el  cofre  ,  y  to- 
das las  puertas  que  le  resguar- 
daban. Hecha  esta  diligencia 
salió  <Ie  casa  muy  nlacentero 
por  haberse  granjeado  tan  im- 
portante amistad,  y  yo  no  me- 
nos alegre  por  ver  asegurados  ya 
mis  seis  renles.  La  gana  que  te- 
nia (le  contar  esta  aventura  a 
Melendez,  me  obligó  á  enca- 
minarme á  su  casa  ;  pero  al  es- 
tar ya  cerca  de  ella  me  encon- 
tré con  el  capitán  Rolando.  ]\o 
puedo  explicar  lo  sorprendido 
que  me  quedé  con  este  encuen- 
tro ,  ni  pude  menos  de  estre- 
mecerme y  temblar  á  su  vista. 
Él  también  me  conoció,  llegó- 
se 3  mí  gravemente  ,  y  conser- 
vando todavía  su  aire  de  supe- 
rioridad ,  me  mandó  le  siguie- 
se. Obedecíle  temblando,  y  en 
el  camino  iba  diciendo  entre 
mí  mismo  :  ¡pobre  de  mí!  aho- 
ra querrá  que  le  pague  todo  lo 
que  le  debo.  ¿  A  dónde  me  lle- 
vará? puede  que  tonga  en  esta 
villa  alguna  cueva  oscura.  ¡Dia- 
blo! si  tal  creyera,  en  este  mis- 
mo momento  le  haria  ver  que 
no  tengo  gota  en  los  pies.  Con 
estos  pensamientos  iba  andan- 
do tras  de  él ,  muy  atento  á 
observar  el  sitio  donde  jiararia, 
con  intento  de  huir  de  él  á  car- 
rera tendida  por  poco  sospe- 
choso que  me  pareciese. 

Presto  me  sacó  Rolindo  de 
éste  cuidado,  y  desvaneció  to- 
do mi  temor.  Entróse  en  una 
famosa  taberna;  scgnílc:  man- 
dó traer  del  mejor  vino,  y  dis- 
fiuso  se  hiciese  comida  para 
bsdos.  Mientrastanto nos  me- 
timos en  un  cuarto ,  y  asi  que 
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el  capitán  se  vio  solo  conmi- 
go ,  me  liabló  de  esta  suerte: 
sin  duda,  Gil  Blas,  que  es- 
tarás muy  admirado  de  verte 
aquí  con  tu  antiguo  coman- 
dante ;  pero  mas  te  admirarás 
cuando  hayas  oido  lo  que  te 
voy  á  contar.  El  dia  que  te  de- 
jé en  la  cueva  ,  y  marché  coa 
mis  compañeros  á  Mansilla  á 
vender  las  muías  y  caballos  que 
habíamos  robado  la  noche  an- 
terior, encontramos  al  hijo  del 
corregidor  de  León ,  acompa- 
ñado de  cuatro  hombres  á  ca- 
ballo, todos  bien  armados,  que 
seguian  su  coche.  Acometímo?- 
los:  dimos  muerte  á  dosde  ellos, 
y  los  otros  dos  huyeron.  Te- 
miendo el  buen  cochero  hicié- 
semos lo  mismo  con  su  amo, 
nos  suplicó  con  lágrimas  que 
por  amor  de  Dios  no  quitáse- 
mos la  vida  al  hijo  único  del 
señor  corregidor  de  León.  Es- 
tas palabras,  en  vez  de  enter- 
necer á  mis  compañ'.'ros  ,  les 
enardecieron  mas.  Señores,  di- 
jo uno,  no  dejemos  escapar 
al  hijo  del  enemigo  mas  mor- 
tal de  los  de  nuestra  profesión. 
¿A  cuántos  de  estos  no  ha  he- 
cho ajusticiar  su  padre  ?  Ven- 
guémoslos, y  sacriliquemos  es- 
ta víctima  á  sus. cenizas.  To- 
dos los  demás  apbiudieron  tau 
inhumanoconsejo  j  y  hasta  mi 
teniente  iba  ya  á  ser  el  graa 
sacerdote  de  aquel  sangriento 
sacri6rio,  si  yo  no  le  hubiera 
detenido  el  brazo.  Aguarda,  le 
dije  ,  ;  á  qué  fin  derramar  san- 
gre sin  necesidad  ?  Contenté- 
monos con  el  bolsillo  de  este 
pobre  mozo  ,  y  pues  no  hace 
resistencia  ,  sería  una  barbari- 
dad matarle  }  fuera  de  que  él 
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no  es  responsable  de  las  accio- 
nes de  su  patlre ,  ni  aun  el  pa- 
dre eu  coadenarnos  á  muerte 
bace  mas  que  cumplir  cun  la 
obligación  de  su  oficio,  asi  co- 
mo nosotros  cumplimos  con  la 
dfl  nuestro  en  robar  á  los  ca- 
minautes. 

Intercedí,  pues,  por  el  hijo 
del  corregidor  ,  y  no  le  fue  in- 
útil mi  intercesión.  Solo  le  co- 
gimos todo  el  dinero  que  lle- 
vaba ,  y  juntamente  nos  apo- 
deramos de  los  caballos  de  los 
dos  hombres  que  habian  muer- 
to en  la  refrieí;a  ,  y  vendímos- 
los  en  Mansilla  con   los  demás 

3 ue  conducíamos.  Volvímonos 
espues  á  nuestro  soterraneo, 
á  donde  llegamosel  dia  siguien- 
te poco  antes  de  amanecer.  iVo 
quedamos  poco  atónitos  de  ver 
levantada  la  trampa,  y  mucho 
mas  de  encontrar  á  Leonarda 
amarrada  fuertemente  en  la  co- 
cina. Contónos  en  dos  palabras 
todo  lo  acaecido ,  y  nos  admi- 
ramos mucho  deque  hubieses 
Eodido  engañarnos;  nunca  te 
ubiéramos  creido  capaz  de  ju- 
garnos semejante  petardo,  y  te 
perdonamos  el  chasco  en  gra- 
cia de  la  invención.  Luego  que 
desatamos  á  la  cocinera  ,  le  di 
orden  de  que  nos  compusiese 
bien  de  comer.  Entre  tanto  fui- 
mos á  la  caballeriza  á  cuidar  de 
los  caballos,  y  encontramos  casi 
espirando  al  viejo  negro,  que  en 
veinte  y  cuatro  horas  no  habia 
probado  bocado,  ni  visto  perso- 
na alguna  que  le  socorriese.  De- 
seábamos darle  algún  alivio, 
pero  habia  perdido  ya  del  lotlo 
el  conocimiento,  y  nos  pareció 
un  caso  tan  desesperado  el  su- 
yo, que,  á  pesar  de  nuestra 
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buena  voluntad  ,  desampara- 
mos á  aquel  miserable  que  es- 
taba entre  li  vid;i  y  la  muerte, 
No  por  eso  dejamos  de  sentar- 
nos á  la  mesa  ;  y  después  de 
hjber  almorzado  grandemente 
nos  retir, irnos  a  nuestros  cuar- 
tos, donde  estuvimos  <iurníien- 
lio  ó  descansando  todo  el  dia. 
(.'uando  despertamos  nos  dijo 
leonarda  que  ya  habia  muerto 
Domingo.  Llevamos  el  cadáver 
á  la  covacha  donde  te  acorda- 
rás que  dormias,  y  alli  le  hici- 
mos el  funeral,  como  si  hubie- 
ra tenido  el  honor  de  ser  uno 
de  nuestros  compañeros. 

Al  cabo  de  cinco  ó  seis  dias 
sucedió  que  habiendo  hecho 
una  salida,  encontramos  muy 
de  mañana  á  la  entrada  del 
bosque  tres  cuadrillas  de  ia 
Santa  Hermandad  ,  que  al  pa- 
recer nos  estaban  esperando 
para  dar  sobre  nosotros.  Al 
prontono  descubrimos  mas  que 
una.  No  la  temimos;  y  aunque 
superior  en  número  á  nuestra 
tropa  la  atacamos;  pero  al  tiem- 
po que  estábamos  peleando  con. 
ella  ,  las  otras  dos,  que  habian 
hallado  modo  de  mantenerse 
emboscadas  ,  se  echaron  de  re- 
pente sobre  nosotros  y  nos  ro- 
dearon de  manera  ,  que  de  na- 
da nos  sirvió  nuestro  valor. 
Fuenos  necesario  ceder  al  nú- 
mero de  los  enemigos.  Nuestro 
teniente,  y  dos  de  nuestros  ca- 
maradas  murieron  en  la  fun- 
ción. Los  otros  dos  y  yo,  cer- 
cados por  todas  partes,  nos  vi- 
mos precisados  á  rendirnos  ;  y 
mientras  las  dos  cuadrillas  nos 
llevaban  presos  á  León,  la  ter- 
cera fue  a  cegar  y  destruir  la 
cueya  ,  que  fue  descubierta  del 
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modo  siguiente:  atravesando  el 
bosque  nn  labrador  del  lugar 
ííeLuyego  volviendo  á  su  cala 
Tío   por   casualidad   alzada    la 
trampa  de  la  cueva  que  dejas- 
te abierta  el  mismo  dia  que  te 
escapaste  con  la  sefiora  ,  y  sos- 
pecho que  aquella  era  nuestra 
Ji;  bitacion  ,  y  no  teniendo  va- 
lor para  entraren  ella,  se  con- 
tento con   observar    bien   sus 
contornos  ,•  y  para  acertar  me- 
jor con  el  sitio  descortezó  lice- 
ramente  algunos  árboles  veci- 
nos    y  otros  mas  de  trecho  en 
trecho ,  hasta  estar  fuera  del 
bosque.  Pasó  después  á  León 
dio  parte  de  aquel  descubii- 
mientoal  corregidor,  cuyo  go- 
20  fue  mucho  mayor,  por  cuan- 
to estaba  informado  de  que  su 
hqo    había    sido    robado    por 
nuestra  compaíi.'a.  £1  corregi- 
dor h. 20  juntar  las  tres  cuadri- 
gas para  prendernos,  y  les  dio 

por  guia  al  labrador  que  habia 
descubierto  el  soterr.ineo 

Mi  llegada  á  la  ciudad  de 
i^eon  fue  un  grande  es,iectácu- 
10  para  todos  sus  vecinos.  Aun- 
que yo  hubiera  sido  un  gene- 
ral portugués  "  hecho  prisio- 
nero ríe  guerra  ,  no  habría  sido 
mayoría  curiosidad  con  que  to- 
dos coman  y  se  atropellaban 
por  verme.  Aquel  es  (decian) 

aquel  es  <;!  capitán,  y  el  terror 
de  toda  esta  tierra:  merecia  ser 
atenaceado  ,-  y  no  menos  sus 
dos  compañeros.  Presentáron- 
nos al  corregidor  ,  que  desde 
iuego  comenzó  á  insultarme 
Ya  lo  ves,  malvado,  me  dijo- 
el  cielo  cansado  de  tus  delitos 
te  ha  entregado  á  mi  justicia. 
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Seíior,  le  respondí,  es  cierto 

que  he  cometido  muchos;  pero 
a  lo  menos  no  tengo  que  acu- 
sarme del  de  habef  q^tac  o  ¡ 
vida  al  h.jo  de  V.  S.  Si  vive    á 

":;",^J«^'^.''«'  y  ™e  parece 
qtic  este  servicio  es  acreedor  á 

algún  reconocimiento.  ¡Ah  in- 
fame! replicó,  sin  duda  que  es- 
tana  bien  empleado  un  proce- 
der generoso  con  hombres  de 
u  carácter.  Y  aun  cuando  yo 
te  quisiera  perdonar,  ;  me  lo 
permitiría  por  ventura  fa  obli- 
gación de  mi  empleo  ?  Dicho 
esto  nos  mandó  meter  en   un 
calabozo,   donde  no  dejó  po- 
drirá mis  compañeros.   Sa  ie- 
;;°í/'^^='-''>  cato  de  tres  dia. 


Véase  la  nota  pág.  na. 


poco   trágico  en  la  p\aza  ma- 
yor   Porloquctocaám/,estti- 

cáríel'  T  """"'  '"'"'''  ^"   1« 
cárcel     Tuve  por  cierto  que  se 
dilataba  mi  suplicio  pari  nut 
fuese  mas  terrible,-  y  en  L 
cada  d,a  estaba  esperando  úrl 
mievo  genero  de  muerte,  cuan- 
do  al  cabo  mandó  el  corregi- 
dor que  me  llevasen  á  su  pre- 
sencia ,  y  estando  en  ella  me 
d<J0     oye  tu  sentencia.  Que- 
das hbre.  Si  no  fuera  p^  t' , 
"'  '"J^  hubiera  sido  ase^nadó 

Ki  ¿f'^fi''' '^"^''•'^'^''^  este 
gran  benéfico  j  pero  no  p„- 
diendo  absolverte  como  juez 
escrib.,  la  corte  en  tu  f.vo;. 
Fedi  al  rey  el  perdón  de  tus 
delitos,  y  le  conseguí.  Vetea 
donde  quieras  ,-  pe^o  cree^ 
Janadiéj  aprovéchate  de  t^ 
fcliz  como  DO  esperado  suceso. 
Vuelve  en  ti,  y  abandona  pa- 
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ra  siempre  esa  dcsastrad;»  vida. 
Atravesado  el  corazón  con 
estas  ultim.is  palabras  ,  tomé 
el  camino  de  >Í<idrid,  con  pro- 
pósito de  vivir  con  sosiego  en 
esta  villa.  Encontré  yi  muer- 
tos a  mis  padres,  y  su  herencia 
^n  manos  de  un  viejo  pariente 
nuestro  ,  que  nic  dio  aquella 
cuenta  fiel  que  acostunsbran  los 
tutores.  Solo  pude  lograr  tres 
mil  ducados,  que  acaso  no  com- 
ponian  la  cuarta  parte  de  lo  que 
debia  heredar.  Pero  ¿  qué  ha- 
bia  de  hacer?  Nada  adelanta- 
ría con  ponerle  pleito  ,  sino  te- 
ner de  menos  todo  lo  que  gas- 
tase en  él.  Por  huir  la  ociosi- 
dad compré  una  vara  de  algua- 
cil ;  y  según  cumplo  con  mi 
empleo  ,  parece  que  no  he  te- 
nido otro  en  toda  mi  vida.  Mis 
nuevos  compañeros  por  decoro 
se  habrian  opuesto  á  mi  admi- 
sión si  hubieran  sabidomi  his- 
toria ;  pero  por  fortuna  niia  la 
ignoraban  ,  ó  ( lo  que  viene  á 
ser  lo  mismo)  afectaron  igno- 
rarla ,  porque  en  este  honrado 
cuerpo  todos  tienen  interés  en 
que  no  se  sepan  sus  hecho»,  sus 
virtudes  y  milagros.  Por  la  mi -^ 
sericordia  de  Dios  ninguno  tie- 
ne nada  que  echar  en  cara  á 
los  demás  ;  lleve  el  diablo  al 
mejor.  Con  todo  eso  ,  amigo 
niio  ,  continuó  Rolando  ,  yo 
quiero  descubrirte  mi  corazón, 
íío  me  gusta  el  oficio  que  he 
tomado.  Pide  una  conducta  de- 
masiadamente delicada  y  mis- 
teriosa ,  que  solo  da  lugar  á 
sutilezas  y  raposcrías.  ¡Oh,  y 
cuánto  echo  de  menos  mi  an- 
tigua y  noble  profesión  !  Con- 
fieso que  es  mas  segura  la  nue- 
ta ,  pero  es  nías  gustosa  y  di- 
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vertida  la  otra,  y  yo  soy  aman- 
te de  la  alegría  y  de  la  liber- 
tad. Voy  viendo  que  tengo 
traza  de  exonerarme  de  este 
empleo,  y  desaparecer  el  di  a  me- 
nos pensado  para  retirarme  a 
las  montañas  que  están  en  el 
nacimiento  del  Tajo  Sé  que 
hay  illj cierta  mafiriguera,  ha- 
bitada por  una  valerosa  tropa 
llena  de  catalanes  determina- 
dos, cuyo  nombre  soloes  su  ma- 
yorelogio.  Si  mcquieres  seguir, 
iremos  á  aumentar  el  número 
dp  aquellos  grandes  hombres. 
.Me  brindan  con  el  empleo  de 
segundo  capitán  de  tan  ilustre 
compania  ;  y  haré  que  te  reci- 
ban en  ella,  asegurándoles  que 
diez  veces  te  he  visto  combatir 
á  mi  lado,  y  ensalzaré  hasta  las 
nubes  tu  valor.  Hablaré  mejor 
de  ti  que  un  general  de  un  ofi- 
cial cuando  le  quiere  adelan- 
tar ;  pero  me  guardaré  bien  de 
tomar  en  boca  la  pieza  que  nos 
jiigiste,  porque  esto  te  haria 
sospechoso,  y  asi  no  diré  fw la- 
bra de  la  aventura  consabida. 
.A,hora  bien  ,  añadió  ,  ¿estás 
pronto  á  seguirme?  Espero  tu 
respuesta. 

Cada  uno  tiene  sus  inclina- 
ciones ,  respqndí  á  Rolando; 
vmd.  es  inclinado  á  las  empre- 
sas arduas  y  peligrusas ,  y  yo  á 
una  vida  tranquila  y  sosegada. 
\a  te  entiendo,  me  interrum- 
pió; aquella  señora,  cujo  amor 
te  hizo  hacer  lo  que  empren- 
diste, la  tienes  todavía  muy 
dentro  del  corazón;  y  sin  duda 
que  en  su  amable  compañía  go- 
z  is  aquella  vida  cómoda  y  gus- 
tosa á  que  te  llama  tu  inclina- 
ción. Confiesa  con  siuceriilad 
que  después  de  haberle  resti- 
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tni.Josns  mnebles,  estáis  co- 
Jniendo  juntos  los  doblones  que 
recogisteis  y  robasteis  de  la  cue- 

va.  Hespond/le  que  estaba  mnv 
equivocado,  y  para  desenga- 

mrle  en  pocspalabrasJe  con- 
té toda  la  bistoria  de  la  seno- 
rn    con  todo  lo  domas  que  me 
Jab.a  sucedido  desde  q„e  me 
escape  de  su  compau/a.   Al  fin  i 
de  la  comida  me  volvió  á  ha- 
War  de  los  señores  catalanes 
y  me  confesó  que  estaba  re- 
«oeltoa  ir  ajumarse  con  ellos, 
volviéndome  á  dar  otro  tiento 
para  persuadirme  á  que  abra- 
Z.'se  aquel  partido.  Pero  vien- 
do que  no  lo  podia  conseguir 
nie  m.ró  con  un   aire  fiero      y 
roe  di|o  con  cierta  seriedad  fe- 
roz :  ya  que  tienes  un  corazón 
tan  vil  y  l.ajo  que  prefieres  tu 
eervil   condición   ai  bonor  de 

«•utrar  en  I,  compaiUi  de  unos  I 
Jiomhres  valerosos,  te  abmJo 
T'Oá  la  villanía   de  tus  ruines 
Jnclmacones:  masescucha  bien 
Jas  palabras  que  voy  á  decirte 
y  grábalas  profundamente    cií 
tu    memoria.    Olvida   entera- 
rocnte  que  me  volviste  á  en- 
contrar boy,  y  jamas  me  tomes 
en   l)oca  con  persona  viviente 
de  este  mundo;  porcjue  si  llego 
a  saber  que  alguna  vez  bas  ha- 
blado de  mí Ya  me  cono- 
ces, y  no  te  digo  mas.  Al  de- 
cir esto  llamó   al   tarbernero 
pagó  la  comida  ,  y  nos  levan^ 
tamos  de  la  mesa  para  ir  cada 
cual  por  Su  camiuo. 
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CAPÍTULO   III. 

De/a  Gil  Blas  á  don  Bernarl 

do  de  Castelbtanco  ,  jy  entra  á 
servir  á  un  elegante. 

Salimos  de  la  taberna,  v 
cuando  nos   estábamos  despi- 
d^ndo  uno  y  otro  pasaba  m¡ 
amoporlacalle.-Vióme,v  ob- 
serve que  mas  de  una  vez  se 
voiyio  a  mirar  con   cuidado  al 
capitán.  Parecióme  que  le  ha- 
bía  sorprendido   el   verme  en 
compañía  de  semejante  sugeto. 
Ala  verdad,  la  traza  de  Ro- 
lando no  excitaba  ideas  muy 
favorables  desús  costumbres. 
f^Tix  un  hombre  muy  alto,  ca- 
rilargo ,   de  nariz  aguileña-  v 
I  aunque  no  de  desgraciada  'fi- 
gura, tenia  no  sé  (,ué  trazas  de 
un  grandísimo  bribón. 

No  me  engníé  en   mi  sos- 
pecha.  Cuando  don   Bernardo 
se  retiró  á  casa  por  la  noche, 
t  halle  muy  prevenido  contra 
la  catadura  del  capitán,  y  pro- 
penso a  creer  todas  las  píoczas 
que  yo  le  pudiera  contar  de  él 
SI  me  hubiera  atrevido  á  refe- 
rírselas.   Gil   Blas,    me   dijo 
¿quien  era  aquel  pajarraco  coii 
q uien  te  v/ poco  hace?  Bespon- 
dile  que  era  un  alguacil,  y  me 
'm'^gine  que  quedaria  satisfe- 
cho con  esta  respuesta  ;  pero 
me  hizo  otras  muchas  pregun- 
tas ,  y  como  me  viese  perplejo 
en  las  respuestas,   porque  me 
acordaba   de  las  arienizas  de 
Bolando ,  cortó  de  repente  la 
conversación  ,  y  metióse  en  la 
cama.    La  mañana   siguiente, 
luego  que  acabé  de  hacer  laí 
Jiacjeatías  ordinarias  me  entre 
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gfS  s^is  ducado*  ets  Ingar  de  se\* 
reales ,  y  me  dijo  :  toma ,  ami- 
go, estos  ducados  por  lo  que 
roe  h.is  servido  basta  aqní ,  y 
Tete  á  servir  á  otra  dsa,  que 
yo  no  me  puedo  acomodar  con 
un  criado  que  cultiva  tan  hon- 
radas amistades.  De  pronto  no 
me  ocurrió  otra  cosa  que  decir- 
le sino  que  habia  conocido  en 
YalLidolidiaquelalgiiJCil.  con 
motivo  de  haberle  asistido  en 
cierta  enfermedad  cuando  ejer- 
cia  yo  la  medicina.  jBellamen- 
tel  Xo  se  puede  negar  que  es 
ingeniosa  la  salida  -  mas  ¿por 
qué  no  respondiste  anoche  lo 
mismo  en  vez  de  turbarte?  Se- 
ñor (le  dije)  no  me  atreví  á  de- 
cirlo por  prudencia  ,  y  esta  es 
la  verdad.  Ciertamente,  me  re- 
plicó, dándome  cariñosas  pal- 
roaditas  en  el  hombro  ,  que  eso 
es  ser  prudente  hasta  lo  sumo, 
y  en  verdad  que  yo  no  te  tenia 
por  tanto.  Anda,  hijo  mió,  ve- 
te en  paz,  y  date  por  despedido. 
Partíme  inmediatamente,  y 
fuime  en  derechura  á  dar  esta 
mala  noticia  á  mi  protector  Me- 
lendei,  el  cual  me  dijo  por  con- 
solarme que  pensaba  hacer  di- 
ligencias para  acomodarme  en 
otra  casa  mejor.  Con  efecto, 
pocos  dias  después  me  dijo: 
amigo  Gil  Blas,  muy  lejos  es- 
tarás tú  de  pensar  en  la  fortu- 
na que  ahora  voy  á  anunciar- 
te. Tendrás  el  mejor  puesto  del 
mundo.  Sábele  qne  te  he  aco- 
modado con  don  Matías  de  ^il- 
▼a.  Es  un  sugetode  la  primera 
distinción  ,  y  uno  de  aquellos 
señoritos  mozos  que  se  llaman 
elegantes.  Tengo  la  honra  de 
ser  su  mercader.  Acude  a  mi 
tienda  por  todo  cuanto  se  le 


ofrece  r  es  verdad  qne  todo  ya 
i|  fiado;  pero  nada  se  va  á  per» 
der  nunca  con  estos  señores. 
Comunmente  se  casan  con  he- 
rederas rica^  ,  que  pagan  tcJas 
sus  deudas  ;  y  cuando  esto  no, 
se  les  cargan  los  géneros  a  tan 
subido  precio ,  que  aunque  no 
se  cobre  mas  que  la  coarta  par- 
le de  las  partidas,  siempre  que- 
da ganancioso  el  mercader  que 
sabe  su  oficio.  El  mayordomu 
de  don  Matías  es  amigo  mió: 
vamos  á  buscarle  ,  que  él  e« 
quien  te  ha  de  presentar  á  su 
amo  ,  y  puedes  estar  «eguro  de 
que  por  respeto  mió  hará  de  tí 
particular  estimación. 

Mientras  íbamos  caminan- 
do á  casa  de  don  Matías ,  me 
di  jo  el  mercader:  parécememuy 
convenienteque  estés  informa- 
do del  carácter  del  mavordomo. 
Llámase  Gregorio  Rodríguez, 
y  aqui  para  entre  los  do*,  es 
un  nombre  nacido  del  pt.lvo  de 
la  tierra,  y  sintiéndose  con  ta- 
lento para  el  manejo  económi- 
co, siguió  su  inclinación  ,  y  se 
ha  enriquecido  arruinando  dos 
casas  cuyas  rentas  manejó.  Te 
prevengo  que  es  hombre  muy 
vano,  y  gusta  mucho  de  que 
ios  demás  criados  se  le  hnmi- 
llen.  A  él  han  de  acudir  todos 
los  que  pretenden  alguna  gra- 
cia ael  amo.  Si  alguno  consigue 
algo  sin  su  participación,  siem- 
pre tiene  prontos  mil  artificios 
para  hacer  que  se  revoque  la 
gracia,  oque  le  sea  enteramen- 
te inútiL  Ten  esto  presente  pa- 
ra tu  gobierno.  Haz  tu  corte 
al  serior  Rodríguez,    aun  mas 

3ue  i  tu  mismo  amo,  y  no  per- 
ones diligencia  alguna    para 
conservarte  siempre  en  su  fa- 
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vor.  Su  amistad  te  será  de  gran 
provecho  ,  te  pagará  puntual- 
rnente  tu  salario,  y  si  logras 
merecer  su  confianza  no  se  con- 
tentará con  esto  ,  porque  tiene 
muchos  arbitrios  para  dar  en 
que  ganar.  Don  Matías  es  un 
mozo  que  solo  piensa  en  diver- 
tirse, y  nada  cuida  de  los  inte- 
reses de  su  casa.  31ira  ahora  si 
puede  haberla  mejor  para  tal 
mayordomo. 

Luego  que  llegamos  á  la  ca- 
sa preguntamos  si  podíamos  ha- 
blar al  señor  Piodriguez.  Res- 
pondiéronnos  que  sí,  y  que  le 
encontraríamos  en  su  cuarto. 
Efectivamente  le  hallamos  en 
el,  y  estaba  con  un  labrador, 
que  tenia  en  la  mano  un  tale- 
go de  terliz ,  lleno  ,  á  lo  que 
parecía,  de  dinero.  £1  mayor- 
domo, que  me  pareció  mas  pá- 
lido y  amarillo  que  una  donce- 
lla cansada  de  su  estado,  se  le- 
vantó apresurado,  y  corrió  con 
los  brazos  abiertos  á  recibir  á 
Melendcz.  El  mercader  abrió 
también  los  suyos ,  y  se  abra- 
zaron estrecbísimamente  ,  en 
cuyas  demostraciones  de  amor 
habia  por  lo  menos  tanto  arti- 
ficio como  verdad.  Después  de 
esto  se  trató  de  mí.  Rodríguez 
me  examinó  de  pies  á  cabeza, 
y  me  dijo  con  mucba  afaliili- 
dad  que  yo  era  el  mismísimo 
que  convenia  á  don  Matías ,  y 
que  él  tomaba  á  su  cargo  pre- 
sentarme á  este  señor.  Le  sig- 
nificó el  mercader  lo  mucho 
que  se  interesaba  por  mí,  y  su- 
plicó al  mayordomo  que  me  to- 
mase bajo  su  protección,  y  de- 
jándome con  el  se  retiró,  des- 
pidiéndose con  muchos  cum- 
plimientos. Luego  que  salió,  me 


dijo  Piodrigoez  :  yo  te  presen- 
taré al  amo  después  que  haya 
despachado  áeste  pobre  labra- 
dor. Acercóse  al  paisano ,  y  to- 
mándole el  talego  le  dijo:  vea- 
mos si  están  aquí  los  quinientos 
doblones.  Contólos  por  su  mis- 
ma mano,  y  hallándolos  justos, 
dio  su  recibo  al  labrador  ,  y 
le  despidió.  Guardó  luego  los 
doblones  en  el  talego,  y  vuel- 
to á  mí :  ahora  podemos  ir,  me 
dijo  ,  á  ver  al  amo  ,  que  se  es- 
tará vistiendo,  porque  no  se  le- 
vanta híista  medio  dia  ,  y  ya  es 
cerca  de  la  una. 

Con  efecto,  acababa  enton-^ 
ees  de  levantarse  don  Matías. 
Estaba  en  bata,  repantigado 
en  una  silla  poltrona,  con  una 
pierna  sobre  un  brazo  de  la  si- 
lla ,  y  era  su  ocupación  estar 
picando  un  cigarro.  Hablaba 
con  un  lacayo  que  hacia  oficio 
de  ayuda  de  cámara  interina- 
mente. Señor  (le  dijo  el  ma- 
yordomo )  aqui  está  este  moci- 
to, que  tengo  el  gusto  de  pre- 
sentar á  V.  S.  para  reemplazar 
al  criado  que  se  sirvió  despedir 
antes  de  ayer.  Su  fiadores  iMe- 
lendez  el  mercader  de  V.  S.: 
asegura  que  es  un  mozo  de  mé- 
rito, y  yo  creo  que  V.  S.  esta- 
rá contento  con  él,  y  se  da- 
rá por  bien  servido.  Basta  que 
tómele  presentes,  respondió 
su  st'ítoría  ,  para  que  le  reciba; 
yo  le  declaro  desde  luego  mi 
ayuda  de  cámara  ,  y  queda  ya 
evacuado  este  negocio.  Rodrí- 
guez ,  hablemos  de  otra  cosa, 
pues  has  venido  cuando  iba  á 
mandar  que  te  llamasen.  Te 
voy  ó  dar  una  mala  nueva  ,  mi 
amado  Rodríguez  :  anoche  es- 
tuve  muy  desgraciado  en  el 
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Í'uego  ;  perdí  cien  doblones  que 
levaba  ea  el  bolsillo,  y  otros 
doscientos  sobre  mi  palabra. 
Ya  sabes  lo  necesario  que  es  á 
personas  de  mi  condición  pa- 

ñar  cuanto  antes  este  género 
e  deudas.  Estas  son  propia- 
mente las  que  el  honor  nos 
obliga  á  satisfacer  con  puntua- 
lidad :  las  otras  basta  que  se 
paguen  cuando  se  pueda.  Es 
preciso,  pues,  que  me  busques 
en  el  dia  doscientos  doblones, 
y  se  Tos  envíes  á  la  condesa  de 
Pedresa.  Sefior  (respondió  el 
mayordomo)  mas  fácil  es  de- 
cirlo qne  ejecutarlo.  ¿  Dónde 
quiere  V.  S.  que  encuentre  yo 
tanto  dinero?  No  puedo  cobrar 
iin  maravedí  de  sus  arrenda- 
dores ])or  mas  amenazas  que 
les  hago  ;  me  es  indispensable 
mantener  la  casa  y  la  familia 
con  toda  la  decencia  que  con- 
viene ;  me  cuesta  sudores  de 
sangre  el  hallar  mtxlo  para  so- 
portar tanto  gasto.  Es  verdad 
que  hasta  aqui ,  por  la  miseri- 
cordia de  Dios ,  le  he  podido 
sobrellevar;  pero  no  sé  ya  á  qué 
santo  enconiendarme,  y  rae  veo 
reducfdoalúltimoapiiro.  Cuan- 
to e^tás  hablando  es  inútil,  res- 
pondió don  Matías  ,  y  todaí 
esas  noticias  solo  sirven  de  en- 
fadarme. Rodríguez,  no  tienes 
que  esperar  que  yo  mude  de 
conducta,  ni  que  (¡uiera  tomar 
á  mi  cargo  el  gobierno  de  mi 
hacienda.  ¡  Por  cifrtoque  sería 
muy  buena  diversión  para  un 
hombre  como  yo  I  •  Paciencia.' 
replicó  el  mayordomo  :  en  tal 
caso  estoy  persuadido  de  que 
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bachillería  ,  repuso  enfadado 
elseñorito.  Déjame  arruinar  sin 
que  me  lo  recuerdes.  Es  me- 
nester, te  digo,  que  busques 
esos  doscientos  doblones;  vuel- 
vo á  decir  que  es  menester  ,  y 
quiero  precisamente  que  los 
buscjues  y  los  halles.  Pues  se- 
gún eso,  dijo  '{odriguez,  voy 
a  ver  si  los  quiere  dar  aquel 
buen  viejo  que  otras  veces  ha 
prestado  dinero  á  V,  S.  ,  aun- 
que á  crecida  usura.  Ve,  y  re- 
curre aunque  sea  al  mismo  dia- 
blo, respondió  don  Matías:  ro- 
mo yo  tenga  los  doscientos  do- 
blones ,  toÑdo  lo  demás  no  me 
importa  un  bledo. 

No  bien  acababa  de  decir 
estas  palabras  colérico  y  enoja- 
do ,  cuando  al  irse  el  mayordo- 
mo ,  entróen  su  cuarto  otro  se- 
ñorito mozo,  llamado  don  An"- 
tonio  Centelles.  ¿  Qué  tienes, 
amigo?  preguntó  éste  á  mi  amo: 
parece  que  estás  de  mal  humor; 
veo  en  tu  semblante  nn  cierto 
no  sé  qué  ,  que  me  lo  hace  sos- 
pechar. Sin  duda  que  te  ha 
puesto  asi  el  bruto  que  acaba 
de  salir  de  aqui.  Es  cierto,  res- 
pondió don  Matías:  es  mi  ma- 
yordomo ,  y  siempre  que  viene 
á  mi  cuarto  me  da  un  mal  ra- 
to ;  no  sabe  hablar  sino  de  mis 
negocios,  y  repite  mil  veces  que 
me  como  mis  rentas ,  y  rae  en- 
gnllo  el  capital  ;  ¡  gran  bestia! 
como  si  fuera  él  quien  lo  pr- 
diese.  Amigo,  respondió  don 
Antonio  ,  en  el  mismo  caso  me 
hallo  yo.  Mi  mayordomo  no  es 
mas  mirado  que  el  tuyo.  Cuan- 
do el   grandísimo  ganapán  ea 


presto  se  verá  V.  S.  libre  para  ;  fuerza  de  mis  repetidas  órde- 
sicmpre  de  ese  cuidado.  Ya  me  I  nes  me  trac  algún  dinero  ,  no 
cansas  ,  y  me  malas  con  tanta  '  parece  -siuo  que  me  dá  lo  que 
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e»  suyo :  me  dice  que  me  pier- 
do, y  q»e  todas  mis  rentas  es- 
tán embargadas.  V'éonie  preci- 
sado á  tomar  la  palabra  para 
cortar  la  conversación.  Pero  lo 
peor  de  todo  es ,  dijo  don  Ma- 
tías ,  qne  no  podemos  vivir  sin 
estas  gentes,  y  que  p;ira  noso- 
tros es  este  un  mal  necesario. 
Convengo  en  eso  ,  respondió 
Centelles....  Pero  aguarda  un 
poco  ,  prosiguió  reventando  de 
risa,  que  ahora,  ahora  me  ocur- 
re un  pensamiento  muy  gracio- 
so y  nunca  imaginado.  Pode- 
mos hacer  cómicas  las  escenas 
serias  que  cada  dia  representa- 
mos con  estos  hombres  ,  y  que 
nos  sirva  de  diversión  lo  mismo 
que  nos  apesaduridjra.  Hagá- 
moslo de  este  modo,  ^o  pedi- 
ré á  tu  mayordomo  el  dinero 
3ue  hayas  menester  ,  y  tii  pe- 
irás  al  mió  el  que  yo  necesite. 
Dejarómosles  decir  todo  lo  que 
quieran,  y  nosotros  los  oiremos 
cou  oidos  de  mercader.  Al  ca- 
bo del  ano  tu  mayordomo  me 
presentará  sns  cuentas  ,  y  el 
mió  te  dará  las  suyas.  De  esta 
manera  yo  solo  oiré  hablar  de 
tus  gastos:  tú  solo  tendrás  no- 
ticia de  los  mios  ;  y  verás  como 
nos  divertimos. 

A  esta  ingeniosa  invencioD 
se  siguieron  mil  chistosas  agu- 
dezas ,  que  alegraron  á  los  dos 
señoritos,  y  uno  y  otro  las  lle- 
varon adelante  con  mucho  al- 
borozo. Interrumpió  Gregorio 
Piodriguez  su  alegre  conversa- 
ción, entrando  en  la  sala  acom- 
pañado de  un  vejete  tan  calvo, 
que  apenas  se  le  descubria  uu 
cabello.  Quiso  despedirse  don 
Antonio,  y  dijo:  adiós,  don 
Htlatías ,  que  presto  nos  yolve- 
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remos  á  ver.  Quiero  dejarte  con 
estos  señores,  con  quienes  qui- 
zá tendrás  que  tratar  negocios 
importantes.  Ko  ,  no,  respon- 
dió mi  amo  :  estáte  aqui  ,  que 
tú  en  nada  nos  estorbas.  Este 
buen  viejo  que  ves,  es  un  hom- 
bre muy  de  bien,  que  me  pres- 
ta dinero  á  un  veinte  por  cien- 
to. ¿Cómo  á  un  veinte  por 
ciento'^  replicó  Centelles  como 
admirado.  A  fe  que  has  sido  a- 
fortunadoen  caer  en  tan  buenas 
manos ;  yo  compro  el  dinero  á 
peso  de  oro,  porque  ninguno 
me  le  quiere  prestar  menos  de 
á  treinta  y  tres  por  ciento.  ¡Qué 
usura!  exclamó  entonces  el  usu- 
rerísimo  viejo,  ¿tienen  alma 
esos  bribones?  ¿creen  por  ven- 
tura que  no  hay  otro  mundo? 
Ya  no  extraño  que  se  decla- 
me tanto  contra  las  personas 
que  prestan  a  interés,  ti  exor- 
bitante precio  á  que  venden 
sus  empréstitos  es  Jo  que  nos 
desacredita  á  todos  ,  quitándo- 
nos la  honra  y  la  reputación: 
yo  á  lo  menos  solo  presto  pura- 
mente por  servir  á  los  que  se 
valen  de  mí;  y  si  todos  mis  com- 
pañeros siguieran  n)i  ejemplo  no 
estiríamos  tan  desacreditados. 
¡Ahí  si  los  tiempos  presentes 
fueran  tan  felices  como  los  pa- 
sados ,  tendría  el  mayor  gusto 
en  abrir  mi  bolsa,  y  ofrecérse- 
la á  V.  S.  sin  el  mas  mínimo 
interés,  pues  aun  en  medio  de 
mi  pobreza  casi  tengo  escrúpu- 
lo de  prestar  mi  dineroá  nu  mi- 
serable \  einte  por  ciento  j  Mas 
oh  Dios!  parece  que  el  dinerc 
se  ha  vuelto  á  enterrar  en  l.i¡ 
entrauíis  de  la  tierra  :  ya  no  st 
i  encuentra  un  ochavo,  y  su  es- 
i  casez  me  obliga  á  ensanchar  uo 
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poco  las  estrechas  reglas  de  mi 
luoraliilad. 

¿Cuánto  dinero  ha  menes- 
ter V.  S?  (preguntó,  volvién- 
dose hacia  mi  amo).  Doscien- 
tos doblones  ,  respondió  éste. 
Cuatrocientos  traigo  en  un  ta- 
lego, dijo  el  ususero,  contaré 
la  mitad  ,  y  se  la  entregaré  á 
"V.  S.  Al  mismo  tiempo  sacó  de 
debajo  de  la  capa  un  talego  de 
terliz ,  que  me  pareció  ser  el 
mismo  que  aquel  labrador  aca- 
baba de  dejar  con  quinientos 
doblones  en  el  cuarto  de  Ko- 
driguez.   Luego  me  ocurrió  lo 
que   debia   pensar   de   aquella 
maniobra  ,  y  vi  por  experiencia 
la  mucha  razón  con  que  Melen- 
dez  me  había  ponderado  lo  dies- 
tro que  era  el  mayordomo  en 
hacer  su  negocio.  £1  viejo  abrió 
el    talego ,   vació  los   doblones 
sobre  una  mesa,  y  púsose  á  con- 
tarlos. La  vista  de  toda  aquella 
cantidad  encendió  la  codicia  de 
mi  amo.  Seüor  Dimas  ,  dijo  al 
usurero,  ahora  mismo  me  ocur- 
re una  reflexión ,  que  me  pare- 
ce cuerda.  Veriladeramente  yo 
era  un  pobre  mentecato  cuando 
solo  pedí  a  vmd.   el  dinero  que 
precisamente    habia    menester 
para  desempeñar  mi   honor  y 
mi   palabra;    no    acordanilome 
deque  me  quedaba  sin  un  ocha- 
vo p.ira  el  gasto  preciso  de  mi 
casa  ,  y  que  mañana   me  veria 
precisado  a  recurrirá  vmd.  To- 
maré, pues,  e«<js  cuatrocientos 
dobluiies  sobre  ti  mismo  pie^ 
para  excusiarleel  trabajo  de  ha- 
cer otro  vi.ije  a  mi  casa.  Señor, 
respondió  el    viejo  ,    es   cierto 
que  leiiiit   destinítda    una  par- 
te de  este  diruro  para  un  buen 
liccBciaUo ,  heredero  de  grau- 
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des  posesiones  queempleacuan- 
to  tiene  en  retirar  del  mundo 
á  muchas  pobres  jóvenes  (jue 
peligraban  en  él,  mantenién- 
dolas   después  en    su    retiro; 
mas  una  vez  que  V.  S.   necesi- 
ta de  esta  cantidad ,  ahí  la  tie- 
ne toda  á  su  disposición.  Basta 
que  V.  S.  se  digne  señalar  hi- 
potecas suficientes  y  libres  pa- 
ra asegurar  el  capital  y  los  ré- 
ditos. Oh  !  por  lo  que  toca  á  la 
seguridad  (interrumpió  Rodrí- 
guez  sacando   del   bolsillo   ua 
papel )    la    tendrá   vmd.    aua 
mayor  de  la  que  pudiera  de- 
sear ,  solo  con  que  el  señor  doa 
Matías  se  digne  echar  su  firma 
en  esta  letra  de  cambio.  En 
virtud  de  ella  libra  á  vuestro 
favor  quinientos  doblones  con- 
tra Talegon,  arrendador  de  los 
estados  de  Mondejar.  Me  con- 
formo, replicó  el  usurero,  por- 
que no  soy  hombre  que  me  ha- 
ga de  rogar.  Entonces  el  ma- 
yordomo presentó  una  pluma 
a  mi  amo  ,  que  sin  leer  la  letra 
firmó   su   nombre   talareando. 
Concluido  este  negocio  ,  se 
despidió  el  viejo  de  don   Ma- 
tías ,  y  éste  le  dió  un  estrecho 
abrazo,  diciéndole  :   hasta   la 
vista  ,  señor  Dimas  ,  soy  todo 
de  vmd.  No  sé  cierto  por  qué 
son  tenidos  por  bribones  todos 
los  de  su  oficio,  ^o  por  mí  juz- 
I  go  que  son  unos  entes  muy  ne- 
I  cesarios  al  estado  ,  el  consuelo 
I  de  mil  hijos  de  familia,  y  el 
I  recurso  de  todos  los  señores  que 
I  gastan  mas  de  lo  que  permiten 
I  sus  rentas.  1  ¡enes  razón  ,   dijo 
i  entonces  Centelles,  los  usure- 
j  ros  son  unos  hombres  de  bien, 
que  merecen  ser  muy  estinia- 
1  dos  y  honrados ;  y  yo  quiero 


126  L I B 

abrazar  también  á  este ,  que  se 
contenta  con  un  veinte  por 
ciento.  Diciendo  esto  se  acercó 
al  viejo  para  abrazarle,  y  los 
dos  elegantes  para  divertirse  se 
lo  enviaban  recíprocamente  uno 
al  otro  ,  como  si  fuera  una  pe- 
lota. Después  de  haberle  bien 
zarandeado,  le  dejaron  ir  con 
el  mayordomo,  que  merecia  me- 
jor aquellos  zarantleos  y  aun 
alguna  cosa  mas. 

Luego  que  salió  Rodríguez 
con  el  testaferro  de  sus  malda- 
des envió  don  Matías  á  la  con- 
desa de  Pedresa  la  mitad  de 
aquel  dinero  por  mano  de  un 
lacayo  que  estaba  conmigo  en 
la  antesala  ,  y  la  otra  mitad  la 
inetió  en  un  bolsillo  de  seda  y 
oro,  que  llevaba  ordinariamen- 
te en  la  faltriquera.  Contentí- 
simo de  verse  con  tanto  dinero, 
dijo  muy  alegre  á  don  Anto- 
nio :  y  bien  ¿en  qué  hemos  de 
pasar  c*!  dia  de  hoy?  Pensémos- 
lo un  poco ,  y  tengamos  entre 
los  dos  consejo  privado.  Queme 
place,  respondió  Centelles,  que 
eso  es  ser  hombre  de  juicio: 
conferenciemos  pues.  Cuando 
iban  á  tratar  de  lo  que  ha- 
blan de  hacer,  entraron  otros 
dos  serioritos ,  poco  mas  ó  me- 
nos de  la  misma  edad  de  mi 
amo  ,  esto  es  de  veinte  y  ocho 
á  treinta  años  ;  uno  de  los  cua- 
les se  llamaba  don  Alejo  Se- 
guier,  y  el  otro  don  Fernando 
de  Gamboa.  Luego  que  se  vie- 
ron juntos  los  cuatro,  comen- 
zaron á  darse  tantos  abrazos 
como  si  en  diez  años  no  se  hu- 
bieran visto.  Después  de  esta 
ceremonia  don  Fernando,  que 
era  de  genio  muy  alegre,  diri- 
giendo la  palabra  á  don  Ma- 
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tías  y  a  don  Antonio  :  y  bien 
señores,  les  dijo:  ¿dónde  pensáis 
comer  hoy?  Si  noestais  convida- 
dos os  quiero  llevar  á  una  casita 
de  los  cielos  ,  donde  beberéis  un 
vinito  de  los  dioses.  Anoche 
cene  en  ella ,  y  no  salí  hasta 
las  cinco  ó  seis  de  la  mañana. 
Ojalá  hubiese  yo  tenido  la  mis- 
ma prudencia,  exclamó  mi  amo, 
pues  asi  no  hubiera  perdido  mi 
dinero. 

Yo,  dijo  Centelles,  quise 
tener  anoche  una  nueva  diver- 
sión, porque  la  variedad  es  ma- 
dre del  giisto.  Llevóme  un  ami- 
go á  casa  de  uno  de  aquellos  ri- 
cotes  ciue  hacen  su  negocio  ma- 
nejando los  del  estadoj  un  asen- 
tista. En  el  adorno  de  la  casa 
se  veía  magnificencia  y  elec- 
ción de  muebles  exquisitos  ;  la 
mesa  bien  cubierta  y  servida; 
pero  descubrí  en  los  amos  de 
la  casa  cierta  ridicijlez,  que  me 
divirtió  extremadamente.  El 
dueño  ,  aunque  de  nacimiento 
bajo  y  de  educación  grosera , 
afectaba  modales  á  lo  grande. 
Su  miiger,  aunque  era  fea  de 
gana  ,  creía  ser  una  Venus  ,  y 
ademaa  decía  mil  necedades, 
sazonadas  con  un  acento  viz- 
caíno que  les  daba  un  gran 
realce.  Fuera  de  eso,  estaban 
sentados  á  la  mesa  cuatro  ó  cin- 
co niños  con  su  ayo.  Conside- 
rad ahora  cuanto  me  divertiría 
aquella  cena  casera. 

Pues  yo ,  señores  ,  dijo  don 
Alejo  Soguier,  cené  con  una  co- 
medianta  ,  con  Arsenia.  Era- 
mos seis  de  mesa:  Arsenia,  Flo- 
rimunda  ,  una  niña  amiga  su- 
ya ,  maja  de  profesión  ,  el  mai'- 
ques  de  Zenete  ,  don  Juan  de 
Moneada,  y  vuestro  servidor. 


T£RC 
Pasamos  la  nocbe  en  beber  y 
en  decir  galanterías.  ¡Pero  qué 
nocbe!  ts  verdad  que  Arsenia 
y  Floriniunda  no  son  de  las 
mas  discretas  ;  pero  ¿qué  im- 
porta? su  desembarazo  suple 
la  falta  de  talento.  Son  anas 
criaturas  tan  alegres  ,  rirara- 
chas  y  divertidas,  que  las  pre- 
fiero á  las  raageres  ju icios jí. 

CAPÍTULO     IV. 

Hace  amistad  Gil  Blas  con  los 
criados  de  los  elegantes  ;  se- 
creto admirable  que  éstos  le 
enseñaron  para  lograr  á  poca 
costa  la  fama  de  nombre  agu~ 
do  -jj-  singular  juramento  que 
a  instancia  de  ellos  hizo 
en  una  cena. 

Prosiguieron  aquellos  seño- 
ritos charlando  de  esta  manera, 
hasta  que  don  Matías,  a  quien 
yo  entretanto  ayudaba  a  vestir, 
se  halló  en  disposición  de  poder 
salir  de  casa.  Di  jome  entonces 
que  le  siguiese  ;  y  todos  los 
cnatro  elegantes  tomaron  jun- 
tos el  camino  de  la  casa  adon- 
de había  ofrecido  llevarlos  don 
Fernando  de  Gamboa.  Comen- 
cé pues  á  marchar  detras  de 
ellos,  juntamente  con  los  otros 
tres  criados  ,  porque  cada  uno 
de  los  caballeritos  llevaba  el 
suyo.  Observé  con  admiración 
que  los  tales  criados  procu- 
raban rcmrdar  en  todo  á  sus 
amos,  imitando  sa  arre  y  mo- 
vimientos. Salúdelos  a  todos, 
como  un  nucTO  camarada  )<..iyo. 
Correspondiéronme  de  la  mis- 
ma manera;  j  uno  de  ellos,  des- 
pués de  haberme  mirado  aten- 
tamente por  un  breve  rato,  me 
dijo :  Iwrmaao,  coooaco  por  to- 
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da  tu  traza  qne  nunca  has  ser- 
vido á  ningún  caballerito  de  es- 
ta especie.  Es  verilad  ,  le  res- 
pontlí ,  porque  ha  mu  y  poco 
tiempo  qae  llegué  á  Madrid. 
Asi  me  lo  parece  i  mí  también, 
replicó  él ;  todavía  hueles  á  lu- 
gar, porque  te  veo  tímido,  ata- 
do ,  y  observo  en  tu  modo  de 
manejarte  un  no  sé  qué  de  al- 
deanismo ,  rusticidad  y  enco- 
gimiento. Pero  no  importa:  yo 
te  prometo  sobre  raí  palabra 
que  presto  te  desbastaremos  y 
te  puliremos.  Esa  es  lisonja,  le 
repliqué.  Nada  de  eso,  me  res- 
pondió :  está  cierto  de  que  no 
hay  hombre  por  tosco  que  sea 
á  quien  no  sepamos  acepillar  y 
pnlir. 

3t  o  necesitó  decirme  mas  pa- 
ra que  yo  conociese  que  tenia 
por  compañeros  unos  lindos  pe- 
rillanes, y  que  no  podia  caer 
en  mt  jores  manos  para  llegar  á 
senin  mozo  de  provecho.  Cuan- 
do llegamos  á  la  tal  casa  halla- 
mos ya  preparada  la  mesa  ,  y 
dispuesta  la  comida  ,  que  don 
Fernando  había  tenido  cuida- 
do de  encargar  desde  por  la 
mañana.  Sentáronse  á  la  mesa 
nuestros  amos  ,  y  nosotros  nos 
dispnsimos  á  servirles.  Comen- 
zaron á  comer  y  á  charlar  con 
mucha  alegría ,  y  era  para  mí 
grandísima  diversión  el  verloi 
y  oirlos.  Su  carácter  ,  sus  pen- 
samientos y  sus  expresiones  me 
divertían  completamente.  ;Qué 
viveza!  ;qné  cnistes!  ¡qué  agu- 
dezas! me  parecían  nnos  hom- 
bres de  diferente  especie.  Cnan- 
do  se  sirvieron  los  postres  les 
pusimos  muchas T)Otellas  délos 
mejores  vinos  de  España,  y  le- 
vaDtados  los  manteles  nos  le- 


t¡ran,ps  los  criado,  d  otro  cuar-  ,  tl^y  seréis  p.gado  de  todo  el 


mesa  para 


to,   donde   iiaLia 
nosotros. 

Tardé  poco  en  conocer  que 
Jos  caballeros  criados  de  mi  coa 


'niporte  de  la  cuenta  sin  exa- 
minarla. Trájonosd  vino,  no 
embargante  el  secuestro,  y  be- 
bimos poderosamente  mientras 
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tabancon  imitarlos  modales  de 
sus  amos  ;  afectaban  hablar  el 


dis 


mismo  lenguage,  y  los  bellacos 
Jo  hacían   tan  á  la  perfección, 
que  á  reserva  de  un  cierto  aire- 
odio  de  nobleza,  qne  no  sabian 
remedar ,  en  todo  lo  demás  pa- 
recían los  mismos.  Admirába- 
me su  desenvoltura  y  desem- 
barazo, pero  mucho  mas  me  ad- 
miraba su  prontitudyla  agu- 
deza de  sus  dichos,  tanto  que 
absolutamente  desesperé  de  lle- 
gar nunca  á  parccerme  a  ellos 
£1  criado  de  don  Fernando,  en 
vista  de  que  su  amo  era  el  que 
regalaba  a  los  nuestros,   haci'a 
los   honores   del   banquete     y 
llamando  al  dueíio  de  la  ca'sa, 
le  dijo  ;  patrón  ,  tráiganos  acá 
diez  botellas  del  vino  mas  ge- 
neroso que  tenga,  y  segnn  vmd. 
acostumbra  cargúelo  en  la  par- 
tida del  que  bebieron  nuestros 
amos.  Con  mucho  gusto,   res- 
pondió él ;  pero  señor  Gaspar 
ya  sabe  vmd.  qne  el  señor  don 
l-ernando    me    está    debiendo 
muchas  comidas  ;    si  por  me- 
diodevmd,  pudiera  coljiar  al- 
gún dinerillo...  Oh!  respondió 
el  criado,  no  paséis  cuidado  por 
lo  que  se  os  debe,  lo  salgo  por 
fiador  de  qne  las  deudas  de  mi 
amo  son  como  plata  quebrada 
Í.S  verdad  que  algunos  acree- 
dores han  liec*ioein  bargarniies- 
tias  lentas,   pero  mauana   ha 


que  continuamente  nos  hacía- 
mos unos  á  otros,  llamándonos 
reciprocamente  por  los  nom- 
bres de  nuestros  amos.  El  cria- 
do de  don  Antonio  llamaba 
Gamboa  al  de  don  Fernando, 
y  el  de  don  Fernando  llamaba 
Centelles  a\  de  don  Antonio,  y 
a  mi  me  llamaban  Silva.  Poco 
a  poco  nos  fuimos  todos  embor- 
rachando bajo  estos  nombres 
postizos ,  ni  mas  ni  menos  co- 
mo lo  habian  hecho  nuestros 
I  señores  amos  bajo  los  suyos 
'  propios. 

Aunque  en  la  realidad  no 
brillaba  yo  tanto  como  mis  ca- 
maradas,  sin  embargo  no  de- 
jaron de  mostrarse  bastante 
contentos  conmigo.  Amigo  Sil- 
va ,  me  dijo  uno  de  los  menos 
tartamudos,  espero  que  hare- 
mos de  tí  algo  bueno.  Veo  que 
tienes  fondo  é  ingenio  ;  pero 
no  sabes  aprovecharte  de  él  El 
miedo  de  hablar  mal  te  aco- 
barda ;  no  te  atreves  á  hacerlo 
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|)or  temor  de  decir  alguu  des- 
propósito; con  todo  eso,  ¿cuán- 
tos pisan  hoy  en  el  mundo  por 
hombres  agudos  é  ing,-niosos, 
solo  porque  se  arriesgan  a  decir 
cuanto  se  hs  viene  á  la  boca, 
aunque  digan  tal  vez  cien  dis-  - 
paratts.-'  Caiificarase  de  una  no- 
ble  viv(  z  I  de  espíritu  tu  mismo 
atolondiamiento.  Aunqnedig;is 
mil  desatinos,  como  entre  ellos 
se  te  escape  algim  dicho  agudo. 


des,  y  solo  se  tendrá  presente  y 
se  celebrara  b  tal  agudeza,  ha- 
ciéndose concepto  superior  de 
tu  singular  mérito.  Estoy  no 
inas  hacen  nuestros  amos,  y  es- 
to y  no  mas  debe  hacer  todo 
aquel  que  aspire  á  la  reputa- 
ción de  hombre  de  ingenio  y 
chistoso. 

Sobre  que  yo  no  aspiraba  á 
otra  cosa,  el  medio  que  me  en- 
señaban para  conseguirlo ,  me 
Íareció  tan  fácil  y  practica- 
le  que  juzgué  no  debía  des- 
preciarle. Comencé  á  probarle 
inmediatamente ,  y  no  ayuJó 
poco  el  vino  que  había  bcbi'lo 
para  que  no  me  si  líese  mal 
aquella  primera  prueba.  Quie- 
ro decir  ,  que  desde  luego  co- 
mencé a  hablar  á  diestro  y  si- 
niestro ,  y  tuve  la  fortuna  de 
mezclar  entre  mil  extrav-gin- 
cias  algunas  agudezas  ,  que  me 

S-anjt-aron  grandes  aplausos, 
leñóme  de  gran  conñinzi  es- 
te primer  ensayo.  Aumenté  con 
tragos  la  charlatanería  para  que 
me  ocurriese  algún  conceptillo; 
y  quiso  la  casualidad  que  no 
Me  malograsen  mis  esfuerzos. 

Ahora  bien  ,  me  dijo  el  que 
roe  había  dado  la  importautí- 
sima  lección,  ¿no  conoces  tú 
mismo  que  ya  empiezas  á  cítí- 
lizarte?  Aun  nona  dos  horas 
que  estás  en  nuestra  compa- 
ñía ,  y  ya  eres  un  hombre  muy 
diferente  del  que  eras:  cada 
día  irás  mejorando.  Ya  estás 
riendo  y  palpando  qué  cosa  es 
esto  de  servir  á caballeros  y  per- 
«onas  de  distinción.  Insensible- 
mente eleva  y  ennoblece  el  áni- 
mo ;  efecto  que  no  se  exp«ri- 
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cion.  Sin  dada,  le  respondí ,  y 
por  tanto  de  hoy  en  adelante 
quiero  consagrar  mis  servicios 
á  la  nobleza.    ¡  Brabo  ,   bravo! 
exclamó  el  criado  de  don  Fer- 
nando ,   que  estaba  ya  alum- 
brado :   no  es  dado  á  la  gente 
baja  el  tener  pensamientos  al- 
tos, ni  talentos  superiores  co- 
mo nosotros.  Ea,  señores,  aña- 
dió, alto  todos,  y  h  ¡gumos  ju- 
ramento por  la  laguna  Estigia 
de  nunca  servir  á  esa  gentecilla 
de  media  braga,  lleímonus  mu- 
cho del  pensamiento  de  Gas- 
par, celebrárnosle,  y  con  la  bo- 
tella en  una  mano  y  el  vaso  ea 
otra,  hicimos  todos  aquel  bu- 
fonesco juramento. 

Mantuvímonos  sentados  á 
la  mesa  h'.sta  que  plugo  á  nues- 
tros amos  retirarse,  que  fué  á 
media  noche  ;  lo  que  á  mis  ca- 
maradas  pareció  un  exceso  de 
sobriedad.  Verdad  es  que  si  los 
tsles  señoritos  salieron  de  allí 
1  tan  temprano,  fué  por  ir  á  ver 
á  una  eleg.>uta  mala  cabeza  que 
vivia  en  el  barrio  de  Palacio,  j 
tenia  su  casa  abierta  día  y  no- 
che á  toda  la  gente  del  bronce. 
Era  una  muger  de  treinta  y  cin- 
co á  cuarenta  años,   linda  en 
extremo,  todavía  de  singular 
atractivo,  y  tan  diestra  en  el 
arte  de  agradar  ,  que  (segnn  se 
decía)  vendía  mas  caros  los  re- 
buscos de  sn  belleza,  que  había 
vendido  las  primicias.   Vivían 


en  la  misma  casa  otras  dos 
tres  damas  de  la  misma  laya, 
queno  contribuían  poco  al  con- 
curso de  señores  que  en  ella  se 
veía.  Poníanse  á  jugar  después 
de  comer,  cenaban  allí,  y  pa- 


menta  sirviendo  á  gente  baja,    saban  la  noche  en  beber  y  di- 
BÍ  aun  á  la  de  mediana  condi-  I  vertirse.  Píaestros  amoi  te  de* 
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tuvieron  en  la  tal  casa  hasta  el  1 
amanecer,  y  mientras  ellos  se 
divertían  con  las  damas  de  buen 
humor,  nosotros  nos  holgába- 
mos con  las  criadas,  que  no  eran 
menos  joviales  que  sus  amas. 
En  fin  ,  nos  separamos  todos 
luego  que  se  mostró  la  aurora, 
y  cada  uno  se  retiró  ádescansar. 
Mi  amo  se  levantó  á  medio 
dia  como  acostumbraba.  Vis- 
tióse ,  salió  ,  seguíle  ,  y  entra- 
mos en  casa  de  don  Antonio 
Centelles,  donde  encontramos 
á  un  tal  don  Alvaro  de  Acuna. 
Era  un  hombre  ya  entrado  en 
años  ,  y  disoluto  de  profesión. 
Todos  los  mozuelos  que  querían 
•er  elegantes  ,  se  ponían  en  sus 
manos,  y  acudían  á  su  escuela. 
Formábalos  á  su  gusto,  ense- 
bándoles á  lucir  en  el  gran 
mundo,  y  á  malgastar  sus  cau- 
dales. Don  Antonio  no  necesi- 
taba de  esta  lección,  porque  ya 
•e  habia  comido  el  suyo.  Lue- 

So  que  se  abrazaron  los  tres, 
iio  Centelles  á  mi  amo  :  á  fe, 
don  Matías,  que  no  podías  ha- 
ber llegadoá  mejor  tiempo.  Don 
Alvaro  ha  venido  para  llevarme 
á  casa  de  un  particular  que  ha 
convidado  hoy  á  comer  al  mar- 
ques de  Zenete  y  ádon  Juan  de 
Moneada  ;  y  yo  quiero  que  tu 
seas  del  convite.  Pero  ¿cómo  se 
llama  ese  tal  ?  preguntó  don 
Matías.  Se  llama  Gregorio  J\o- 
riega ,  respondió  don  Alvaro; 
y  en  dos  palabras  te  diré  lo  que 
es  este  mozo.  Es  hijo  de  un  jo- 
yero rico  que  ha  ido  á  negociar 
en  pedrería  á  los  países  extran- 
geros  ,  y  al  partir  le  ha  dejado 
el  goce  de  una  gran  renta.  Gre- 
gorio es  un  pobre  tonto  ,  pro- 
penso a  comer  y  gastar  todo  su 
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dinero  haciendo  el  elegante ,  y. 
que  revienta  por  parecer  hom- 
bre ingenioso  y  agudo ,  á  pesar 
de  la  naturaleza  ,  que  no  le  ha 
concedido  esta  gracia.   Púsose 
en  mis  manos  para  que  le  diri- 
giese ;  yo  lo  hago  á  mi  modo,  y 
en  verdad  que  le  llevo  en  buen 
estado,  pues  el  fondo  de  su  cau- 
dal está  ya  medio  consumido. 
Eso  es  lo  que  yo  no  dudo  ,  in- 
terrumpió Centelles ,  y  espero 
verle  presto  en  el  hospital.  Va- 
mos, aon  Matías,  conozcamos  á 
ese  hombre,  y  ayudémosle  á 
que  acabe  de  arruinarse.  Ven- 
go en  ello  (dijo  mi  amo)  porque 
tengo  gran  gusto  en  dar  en  tier- 
ra con  la  fortuna  de  esos  seño- 
ritos plebeyosquequieren  hom- 
brearse y  confundirse  con  noso- 
tros. Como  ,  por  ejemplo  ,  na- 
da he  celebrado  tanto  como  la 
ruina  del  hijo  de  aquel  asen- 
tista ,  á  quien  el  juego  y  la  va- 
nidad de  querer  figurar  con  loi 
grandes  obligaron  á  vender  su 
misma  casa.  ¡  Oh  !  replicó  dou 
Antonio  ,  ese  tal  no  merece  le 
tengan  lástima,  porque  no  es 
menos  necio  ni  menos  presumí- 
do  en  su  miseria  que  lo  era  en  su 
prosperidad. 

Partieron,  pues,  mi  amo, 
Centelles  y  don  Alvaro  á  casa 
de  Gregorio  Noriega.  Mogicon, 
criado  de  Centelles,  y  yo  fui- 
mos también  tras  de  ellos,  muy 
persuadidos  los  dos  de  que  no«. 
esperaba  una  gran  bucólica  ,  y 
arabos  también  muy  contentos 
de  cooperar  por  nuestra  parte 
á  la  destrucción  de  aquel  pobre 
mentecato.  Al  entrar  en  su  ca- 
sa vimos  mucha  gente  ocupada 
en  disponer  la  comida  ,  y  nos 
dio  ea  las  narices  ua  oloi  de  co- 
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cína,  qué  anunciaba  al  olfato  |  mas  qae  m  ortografía,  es  el 


el  recreo  que  teiidria  liR'f;o  ti 
paladar.  Acababan  de  llegar  el 
marques  de  Zeuete  y  don  Ju m 
de  Moneada.  Dejóse  después 
ver  el  dueuo  de  la  casa  ,  que 
desde  luego  me  pareció  un  so- 
lemnísimo majadero.  Afectaba 
inútilmente  el  aire  y  modales 
de  los  elegantes  ;  pero  era  una 
feísima  copia  de  aquellos  her- 
mosos originales,  ó  por  mejor 
decir,  atolondrado  que  se  es- 
forzaba por  ostentar  despejo  y 
desembarazo.  Figurémonos  un 
hombre  de  este  carácter  entre 
cinco  bufones  de  profesión,  em 


acierto  en    la   elección   de  las 

riersonas  con  quienes  trata.  Ea 
ugar  de  buscar  comerciantes, 
solo  gusta  de  tratar  con  caba- 
lleros ,  sin  dársele  nada  de  lo 
mucho  que  esta  comunicación 
le  ha  de  costar.  Tiene  unos 
pensamientos  tan  nobles  y  ele- 
vados ,  que  me  admiran.  Esto 
es  lo  que  se  llama  gastar  con 
buen  gusto  y  gran  discerní-» 
miento. 

A  estos  irónicos  discursos  se 
siguieron  otros  muchos  en  to- 
do semejantes.  Burláronse  com- 
pletamente ílel  pobre  Gregorio; 


penados  i'micamente  en  burlar-  ;  y  de  cuando  en  cuando,  en  to- 
se de  él  y  en  hacerle  gastar  no  de  elogios,  le  lanzaban  cier- 
cuanto  tenia.  Señores,  dijo  don  tas  pullas  que  noconociael  po- 
Alvaro  después  de  los  primeros  bre  bobo;  antes  bien  todo  lo 
cumplimientos,  este  es  el  seuor  '  convertía  en  sustancia  toman  - 
Gregorio  Moriega  ,  que  ,  sobre  ,  do  al  pie  de  la  letra  cuanto  le 


mi  palabra  ,  presento  á  ustedes 
como  uno  de  los  mas  cabales  y 
perfectos  caballeros.  Posee  md 
bellas  prendas,  yes  un  joven] 
muy  culto.  Escojan  ustedes  lo 
que  quisieren  :  es  igualmente 
babil  en  todas  las  facultades. 


decian  ,  y  se  mostraba  muy  sa- 
tisfecho de  sus  taimados  hués- 
pedes, creyendo  le  hacian  mu- 
cho favor,  siendo  asi  que  se  mo- 
faban de  él.  En  fin,  fue  el  haz- 
me-reir  mientras  la  comida,  y 
aun   todo  el  resto  del  dia  y  de 


desde  la  lógica  mas  alta  y  sutil,  la  noche,  porque  toda  la  pasa- 
basta  la  mas  pura  y  delicada  ;  ron  los  señores  mios  en  aquella 
ortografía.  ¡Oh  señor!  eso  ya  es  .  diversión.  Nosotros  bebimos  á 


demasiado,  interrumpió  Gre 
gorio  ,  sonriéodose  sin  ninguna 
gracia  ;  yo  sí,  señor  don  Alva- 
ro, que  podia  decírselo  á  vmd., 
porque  vmd.  sí  que  es  aquello 
que  se  llama  un  pozo  de  cien- 
cía.  Por  cierto  ,  replicó  D.  Al- 
varo ,  que  mi  ánimo  no  fue 
buscarmeuna  alabanza  tan  agu- 
da y  discreta  ;  pero  en  verdad, 
señores  ,  que  el  nombre  del  se- 
fior  Gregorio  hará  gran  ruido 
en  el  mundo.  Yo,  dijo  don  An- 
tonio, lo  que  adiairo  eu  él,  aun 


discreción,  ni  mas  ni  menos  que 
nuestros  amos,  y  todos  estába- 
mos bien  compuestos  cuando 
salimos  de  ca.^a  del  señor  Gre- 
gorio. 

CAPÍTULO    V. 

F'e'se  Gil  Días  de  repente  en 
lances  de  amor  con  una  her- 
mosa desconocida.  ., 
Después  de  haber  dormifl» 
algunas  horas,  me  levanté  de 
buen  humor  ,  y  acordándome 
del  consejo  que  me  había  dado 
12 
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Melendez  fui  mientras  desper- 
taba el  amo  á  hacer  la  corte  al 
mayordomo ,  á  cuya  vanidad 
me  pareció  alhagaba  el  cuida- 
do que  yo  ponía  en  rendirle  mis 
obsequios.  Recibióme  con  mu- 
cho agrado  ,  y  me  preguntó  si 
me  acomodaba  bien  la  vida  que 
hacian  los  señores.  Respondile 
nue  aunque  era  nueva  para  mi, 
¿o   desconfiaba  de  hacerme  a 


ella  con  el  tiempo 

Efectivamente  fue  asi,  por- 
que tardé  muy  poco  en  acos- 
tumbrarme. De  reposado  y  jui- 
cioso que  antes  era,  pasé  de  re- 
pente á  ser  vivaracho  ,  atolon- 
drado y  zumbón.  Dióme  la  en- 
horabuena de  mi  transforma- 
ción el  criado  de  don  Antonio; 
y  me  dijo  que  para  ser  hombre 
ilustre  no  me  faltaba  mas  que 
tener  lances  amorosos.   Repre- 
sentóme que  esta  era  una  cosa 
absolutamente   necesaria  para 
formar  un  joven  completo  ;  que 
todos  nuestros  camaradas  eran 
amados  de  alguna  persona  lin- 
da, y  que  él  tenia  la  fortuna  de 
que  le  mirasen  con  buenos  ojos 
dos  señoras  de  distinción.  Creí 
lie  mentía  aquel  bellaco,  y  le 
uije  :    amigo  Mogicon  ,  no  se 
puede  negar  que  eres  buen  mo- 
zo y  agudo  ;  pero  no  alcanzo 
como  han  podido  prendarse  de 
un  hombre  de  tu  condición  dos 
«enoras  distinguidas,  en  cuya 
casa  no  estas.  ¡  Gran  diBcul- 
tadpor  cierto!  respondió  Mo- 
gicon: ellas  ni  ann  siquiera  sa- 
ben quién  yo  soy.  Estas  con- 
quistas las  he  hecho  usando  de 
los  vestidos  de  mi  amo,  y  la  co- 
sa pasó  de  esta  suerte.  Vestíme 
de  señor,  imité  bien  los  moda- 
le»  de  tal,  y  fuíme  al  paseo.  Hi- 
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ce  gestos  y  cortesías  á  todas  las 
que  encontraba,  hasta  que  tro-' 
pecé  con  una  que  correspondió 
á  mis  expresivas  muecas.  Seguí- 
la  ^  y  logré  también  habLirle. 
Tomé  el  nombre  de  don  An- 
tonio Centelles :  pedí  una  cita, 
hizo  algunos  esguinces,  insté, 
convino  al  fin  en  ello,  &c.  Hi- 
jo mió  ,  asi  me  he  gobernado 
i  yo  para  lograr  tales  fortunas;  jr 
si  tú  las  quieres  tener,  sigue  mi 
ejemplo. 

Era  mucha  la  gana  que  yo 
tenia  de  hacerme  hombre  ilus- 
tre para  que  dejase  de  poner  ea 
práctica  este  consejo  ,  y  mas 
cuando  tampoco  sentía  en  mí 
gran  repugnancia  en  tentar  al- 
guna empresa  de  amor.  Resol- 
ví, pues  ,  disfrazarme  de  señor 
para  buscar  amorosas  aventu-» 
ras.  No  quise  vestirme  en  nues- 
tra casa  porque  no  se  advirtie- 
se ;  pero  escogí  en  el  guarda» 
ropa  el  mejor  vestido  de  mi  amo , 
hice  un  paquete  ,  y  llévele  á 
casa  de  cierto  barberillo  amjgo 
mío,  donde  podia  disfrazarme 
libremente.  Vestíme  allí  lo  me- 
jor que  pude ,  ayudándome  el 
barbero  ;  y  cuando  nos  pareció 
que  ya  no  cabía  mas,  me  enca- 
miné hacia  el  prado  de  San  Ge- 
rónimo ,  de  donde  estaba  bien 
persuadido  á  que  no  volvería  sin 
haber  encontrado  alguna  for- 
tuna j  pero  no  tuve  necesidad 
de  ir  tan  lejos  para  hallar  una 
de  las  mas  brillantes. 

Al  atravesar  una  calle  excu- 
sada vi  salir  de  una  casa  peque- 
ña y  entrar  en  un  coche  que 
estaba  a  la  puerta  una  señora 
ricamente  vestida  y  muy  hermo- 
sa. Páreme  á  mirarla,  y  la  salu- 
dé de  manera  que  pudo  bien  co- 
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nocer  <pie  no  me  había  disgus- 
tado ,  y  ella  por  sí  me  hizo  ver 
3ue  merecia  mi  atención  mas 
e  lo  que  yo  pensaba  ,  porque 
levantó  disimuladamente  el  ve- 
Jo,  y  descubrió  un  momento  la 
cara  mas  linda  y  graciosa  del 
mundo.  Fuese  en  esto  el  coche, 
y  yo  quedé  en  la  calle  sorpren- 
dido de  aquella  aparición.  ¡Oh, 
qué  hermosura !  me  decía  yo  á 
raí  mismo  ¡Cáspita!  No  me 
faltaba  otra  cosa  para  acabar  de 
trastornarme.  Si  las  dos  serio- 
ras  que  aman  á  Mogicon  son 
tan  hermosas  como  esta  ,  digo 
que  es  el  ganapán  mas  dichoso 
de  todos  los  ganapanes.  Esta- 
ría yo  loco  con  mi  suerte  si  me- 
reciese servir  á  una  dama  como 
esta.  Mientras  hacia  estas  re- 
flexiones volví  casualmente  los 
ojos  acia  la  casa  de  donde  ha- 
bía visto  salir  á  aquella  linda 
persona,  y  vi  asomada  á  la  reja 
de  un  cuarto  bajo  á  una  vieja, 
que  me  hizo  señas  de  que  en- 
trase. 

Fui  volando  á  la  casa  ,  y  en 
una  sala  muy  decentemente  a- 
rouebiada  encontré  á  la  vene- 
rable y  disimulada  vieja  ,  que 
teniéndome  cuando  menos  por 
algún  marques  ,  me  saludó  con 
mucho  respeto  y  me  dijo:  sin 
duda  ,  señor  ,  que  V.  S.  habrá 
formado  mal  juicio  de  ana  mu- 
ger ,  que  sin  tener  el  honor  de 
conocerle,  le  ha  hecho  seña  pa- 
ra que  entrase  en  so  casa;  pero 
juzgará  mas  favorablemente  de 
mí  cuando  sepa  que  no  lo  hago 
asi  con  todos ,  y  que  V.  S.  me 
parece  algún  señor  de  la  corte. 
iSo  se  engaña  vmd. ,  amiga,  le 
interrumpí,  avanzando  la  pier- 
na derecha  y  ladeando  uu  poco 
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el  cuerpo  sobre  el  costado  iz- 
quierdo. Soy  ,  sin  vanidad  ,  de 
una  de  las  mejores  casas  de  Es- 

f)aña.  Bien  se  conoce,  prosiguió 
a  vieja,  yá  cien  leguas  se  echa 
de  ver.  Yo,  señor,  tengo  gran 
gusto,  lo  confleso,  en  servir  de 
algo  á  las  personas  de  circuns- 
tancias, y  este  es  mi  flaco.  Ha- 
biendo observado  desde  mi  reja 
que  y.  S.  miraba  con  mucha 
atención  á  aquella  señora  que 
acaba  de  salir  de  aqui,  me  atre- 
vo á  suplicarle  me  diga  con  to- 
da confianza  si  le  ha  gustado. 
Me  ha  gustado  tanto ,  le  res- 
pondí ,  que  á  fe  de  caballero  oi 
aseguro  no  he  visto  en  mi  vida 
criatura  mas  salada.  Así,  pues, 
madre  mía,  haced  que  ella  y  yo 
nos  veamos  á  solas,  y  contad 
con  mi  agradecimiento.  Esteef 
uno  de  aquellos  servicios  que 
nosotros  los  grandes  señores 
nunca  pagamos  mal. 

Ya  he  dicho  á  V.  S. ,  replí» 
có  la  vieja  ,  que  toda  yo  estoy 
dedicada  á  servir  á  personas  de 
distinción,  y  que  mi  mayor  gus- 
to es  poderles  ser  útil  en  algu- 
na cosa.  Por  ejemplo  ,  yo  reci- 
bo en  mí  casa  ciertas  mugeres, 
á  quienes  el  concepto  en  que 
están  de  honestas  y  virtuosas, 
no  les  permite  admitir  en  la 
suya  cortejantes,  y  les  ofrezco 
la  mía  para  que  puedan  conci- 
liar en  ella  su  inclinación  cou 
la  decencia  exterior.  ¡Bellamen- 
te.' le  respondí ,  y  es  muy  ve- 
rosímil que  vmd.  acabe  de  ha- 
cer este  servicio  á  esa  dama  de 
quien  estamos  hablando.  No 
por  cierto  ,  repuso  ella  ,  esa  es 
una  señora  viuda  y  moza  ,  que 
desea  tener  un  amante;  pero  es 
de  ua  gasto  tan  delicado  ea  es- 
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te  particular-,  qiieno  sé  si  en- 
contrará en  V.  S.  lo  que  bus- 
ca ,  aunque  sea  un  señor,  á  lo 
que  parece ,  de  gran  mérito. 
Tres  caballeros  le  he  presenta- 
do, todos  tres  á  cuaimas  galán 
y  mas  airoso  ;  y  sin  embargo 
ninguno  le  ha  contentado,  des- 
pidiéndolos á  todos  con  desden. 
¡  Oh  raadre !  exclamé  yo  con 
cierto  aire  de  confianza  ,  eso  á 
mí  no  me  acobarda  :  disponed 
que  yo  le  hable ,  y  os  doy  mi 
palabra  que  presto  os  daré  bue- 
na cuenta  de  ella.  Tengo  deseo 
de  verme  á  solas  con  una  her 
mosura  esquiva  ,  porque  hasta 
ahora  ninguna  he  tropezado  de 
esa  especie.  Pues  bieu ,  repuso 
la  vieja,  venga  V.  S.  mañana 
á  esta  misma  hora  ,  y  satisfará 
ese  deseo.  Ko  faltaré,  respon- 
dí'; y  veremos  si  un  caballero 
mozo  y  gallardo  pierde  esa  con- 
quista. 

Volví  á  casa  del  barberillo 
sin  empeñarme  en  buscar  otras 
aventuras  hasta  ver  el  éxito  de 
la  presente.  El  siguiente  dia, 
después  de  haberme  vestido  á 
lo  señor  ,  fui  á  casa  de  la  vieja 
una  hora  antes  de  la  que  ella 
me  habia  señalado.  Señor  (me 
dijo)  V.  S.  ha  venido  muy  pun- 
tual, á  lo  que  le  estoy  verdade- 
ramente agradecida;  aunque  es 
verdad  que  el  motivo  lo  merece 
¿ien.  He  vistea  nuestra  vindi- 
ca ,  y  las  dos  hemos  hablado 
mucho  de  V.  S,  Encargóme  que 
nada  le  dijese  de  esto  ;  pero  he 
cobrado  tanto  arnorá  V.  S.  que 
no  puedo  menos  de  decirle  que 
ha  quedado  muy  prendada  de 
su  persona,  y  que  será  un  señor 
afortunado.  Hablando  aqui  en- 
tre los  dos ,  la  tal  viudica  es  uo 
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bocado  muy  apetitoso.  Su  ma- 
rido vivió  poco  tiempo  con  ella; 
fue  un  relámpago  su  matrimo- 
nio, y  se  puede  decir  que  casi 
tiene  el  mérito  de  una  doncella. 
Sin  duda  que  la  buena  vieja 
quería  hablar  de  aquellas  don- 
cellas putativas  que  saben  vi- 
vir en  el  celibato  sin  echar  na- 
da de  menos. 

Tardó  poco  nuestra  heroína 
en  llegar  á  casa  de  la  vieja  ea 
coche  de  alquiler  como  el  dia 
anterior,  pero  vestida  con  ri- 
cas galas.  Luego  que  se  dejó 
ver  en  la  sala,  salí  al  encuentro, 
dando  principio  á  mi  papel  por 
cinco  ó  seis  profundas  corte- 
sías á  lo  elegante  ,  acompaña- 
das de  garbosas  contorsiones. 
Acercándome  después  á  ella  coa 
mucha  familiaridad,  le  dije:  rei- 
na mia  ,  aqui  tiene  vmd.  á  sus 
pies  ,  en  este  caballerito  mozo, 
una  de  las  mas  difíciles  conquis- 
tas ;  pero  desde  que  tuve  ayer 
la  dicha  de  ver  esos  bellos  ojos, 
astros  del  mas  hermoso  cielo,  ni 
un  solo  instante  se  ha  borrado 
de  mi  imaginación  el  vivo  retra- 
to de  tan  perfecto  original  ,  de 
modo  que  enteramente  ofuscó 
el  de  cierta  duquesa  que  ya  co- 
menzaba á  poseer  mi  corazón. 
Sin  duda  (respondió  ella  ,  qui- 
tándose el  velo)  que  el  triunfo 
es  muy  glorioso  para  mí ;  mas 
ni  por  eso  es  muy  pura  mi  ale- 
gría ,  porque  un  señorito  de 
vuestra  edad  es  naturalmente 
inclinado  á  la  variedad  y  á  la 
mudanza,  siendo  tan  dificulto- 
so de  fijar  como  el  azogue  ó  el 
espíritu  volátil.  Ileiua  mia  ,  le 
repliqué,  si  á  vmd  le  place,  de- 
jemos aun  lado  lo  futuro,  y 
pensemos  solo  en  lo  presente. 


TERCERO. 


135 


Vmd.  es  bella ,  yo  la  amo,  em- 
barquémonos sin  reflexión,  co- 
mo lo  hacen  los  marineros  ;  no 
miremos  á  los  peligros  de  la  na- 
regacion  ;  pongamos  soljmen- 
te  los  ujos  en  ios  placeres  que  la 
acompañan. 

Diciendo  esto  me  arrojé  pre- 
cipitadamente á  los  pies  de  mi 
ninfa,  y  para  imitar  mejor  á  los 
elegantes,  lesupliquéyaun  im- 
portuné de  un  modo  urgente 
que  me  hiciese  feliz.  Parecióme 
algún  tanto  conmovida  con  mis 
instancias  ;  pero  juzgando  sin 
duda  que  aun  no  era  tiempo  de 
acceder  aellas,  me  alejódesí  con 
cierto  cariñoso  enojo  diciéndo- 
me  :  deténgase  V.  S.  ,  que  me 
parece  un  poco  atrevido ,  y  me 
temo  que  sea  aun  mas  liberti- 
no. Qué,  señorita  (exclamé  yo) 
¿  será  posible  que  vmd.  abor- 
rezca a  un  hombre  á  quien  a- 
man  las  mugeres  de  la  primera 
tijera  ?  Solamente  á  las  vulga- 
res y  aldeanas  parecen  mal  esas 
tachas.  Eso  ya  es  demasiado, 
repuso  ella  ,  ya  no  puedo  mas, 
y  asi  me  rindo  á  razón  tan  po- 
derosa. Veo  que  con  los  seño- 
res son  inútiles  líos  espantos  y 
reparos  ;  es  preciso  que  una  po- 
bre muger  ande  la  mitad  del 
camino.  Vuestra  es  ya  la  vic- 
toria, añadió  aparentando  una 
especie  de  vergüenza  ,  como  si 
padeciera  mucho  su  pudor  en 
aquella  confesión.  Vos  ,  señor, 
me  habéis  inspirado  afectos  que 

¡'amas  he  sentido  por  nadiej  so- 
o  me  falta  saber  quién  es  V.  S. 
para  determinarme  á  escogerle 
por  mi  amante.  Téngole  por  un 
señor,  y  por  un  señor  de  nobles 
y  honracfos  pensamientos.  Con 
todo  eso  no  estoy  muy  segura, 


y  aunque  rae  confieso  inclina- 
da á  su  persona  ,  no  acabo  de 
resolverme  á  hacer  único  dueño 
de  mi  amor  y  de  mi  ternura  á 
un  desconocido. 

Acordéme  entonces  del  in- 

fenioso  modo  con  que  el  cria- 
o  de  don  Antonio  Labia  sali- 
do de  otro  apuro  semejante  ;  y 
queriendo  yo  ,  á  ejemplo  suyo, 
ser  tenido  por  mi  amo  ,  dije  á 
mi  viuda  :  no  tengo  reparo  de 
manifestaros  mi  nombre  y  ape- 
llido, pues  no  es  tan  oscuro  que 
me  avergiience  de  confesarlo. 
¿Habéis  oido  hablar  alguna  vez 
de  don  Matías  de  Silva  ?  Sí  se- 
ñor, respondió  ella  ,  y  aun  diré 
también  que  en  cierta  ocasión 
le  vi  en  casa  de  una  amiga  raia. 
Turbóme  un  poco,  á  pesar  de 
mi  descaro,  esta  inesperada  res- 
puesta j  pero  serenándome  al 
punto,  y  cobrando  aliento  para 
salir  bien  de  aquel  barranco, 
proseguí  diciendo  ;  me  alegro, 
ángel  mió  ,  de  que  conozcáis  á 

un  caballero á  quien..,,  tam- 

bieu  conozco  yo:  pues  sabed,  ya 
que  me  es  preciso  decirlo  ,  que 
los  dos  somos  de  una  misma  ca« 
sa.  Su  abuelo  se  casó  con  la  cu- 
ñada de  un  tío  de  mi  padre ,  y 
asi  somos,  como  veis,  parientes 
bastante  cercanos.  Yo  me  lla- 
mo don  César ,  y  soy  hijo  úni- 
co del  ilustre  don  Fernando  de 
Ribera,  que  murió  quince  años 
ha  en  una  batalla  que  se  dio  ea 
la  raya  de  Portugal.  Fue  una 
acción  endiabladamente  viva,  y 
os  baria  una  exacta  y  menuda 
relación  de  ella,  pero  sería  ma- 
lograr los  momentos  preciosos 
que  el  amor  quiere  que  yo  em- 
plee en  cosas  de  mayor  gusto. 
Después  de  esta  conversa- 
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cion  me  mostré  mas  vivamente 
encendido  y  apasionado ;  pero 
al  fin  todo  vino  á  parar  en  na- 
da. Los  favores  que  mi  adorada 
deidad  me  concedió  ,  solo   sir- 
vieron  para   hacrrme   suspirar 
por  los  que  me  negó.  La  cruel 
volvió  á  meterse  en  su  coche, 
que  la  estaba  esperando  á  la 
puerta.  "Yo  con  todo  eso  no  de- 
jé de  retirarme  muy  satisfecho 
de  mi  buena  fortuna  ,  aunque 
todavía  no  fuese  completa  mi 
ventura.  Si  no  he  podido  hasta 
ahora  lograr,  me  decia  yo  á  mí 
mismo,  mas  que  favores  á  me- 
dias, sin  duda  es  porque  siendo 
mi  princesa  una  dama  tan  dis- 
tinguida,  le  pareció  que  no  po- 
dia  ni  debía  rendirse  al  primer 
ataque.  La  altivez  de  su  naci- 
miento retardó  mi  dichn  ;  pero 
esta  solo  se  diferirá  por  algunos 
dias.    Verdad  es  que  por  otra 
parte  se  me  ofrecia  también  que 
quizá  podia  ser  una  de  las  chus- 
cas mas  ladinas  y  refinadas.  Con 
todo  eso  me  inclinaba  mas  á  mi- 
rar la  cosa  por  la  mejorparte  que 
por  la  peor,  y  asi  rae  mantuve 
firme  en  el  buen  concepto  que 
habia  formado  de  la  dama.  Ha- 
bíamos  quedado  de    acuerdo, 
cuando  nos  despedimos,  en  que 
nos  volveríamos  á  ver  el  dia  si- 
guiente j  y  con  la  esperanza  de 
estar  tan   vecino  al  colmo  de 
mis  deseos  ,    me  recreaba  yo 
en  pensar  qae  era  infalible  su 
logro. 

Ocupado   de   tan   risueños 

Eensamientos  llegué  á  casa  del 
arbero.  Mudé  de  vestido ,  y 
fui  en  busca  de  mi  amo,  que 
sabia  estaba  en  cierta  casa  de 
juego.  Hállele  con  efecto  ju- 
gando ,  y  conocí  que  ganaba, 


porque  «o  era  de  aquellos  ju- 
gadores serenos  que  se  enrique- 
cen ó  arruinan  sin  mudar  de 
semblante.  Mi  amo  era  burlón, 
y  aun  insolente  cuando  le  daba 
bien  ;   pero  si  perdia  no  habia 
quien  le  aguantase.  Levantó- 
se muy  alegre  del  juego,  y  se 
dirigió  al  corral  de  la  calle  del 
Príncipe.  Seguíle  hasta  la  puer- 
ta del  teatro,   y  alli  me    pu- 
so en  la  mano  un  ducado ,  di- 
ciéndonie  :  toma,  Gil  Blas,  que 
quiero  entres  á  la  parte  en  mi 
ganancia.  "Vete  á  divertir  con 
tus  amigos,  y  á  media  noche 
irás  á  buscarme  á  casa  de  Arse- 
nia,  donde  he  de  cenar  en  com- 
pañía de  don  Alejo  Seguier.  Di- 
ciendo esto  entróse  en  el  teatro, 
y  yo  me  quedé  discurriendo  en 
qué  gastar  mi  ducado  según  la 
intención   del   donador  ;    pero 
tardé  poco  en  resolverme.  Pre- 
sentóseme  en  aquel  punto  Cla- 
rín, criado  de  don  Alejo,  y  llé- 
vele conmigo  á  la  primera  ta- 
berna, dondeestuvimos  bebien- 
do y  divirtiéndonos  hasta  media 
noche.  Desde  alli  nos  fuimos  á 
casa  de   Arsenia,   donde  Cla- 
rín debia  también  hallarse,  ha- 
biéndosele dado  la  misma  or- 
den que  á  mí.  A  briónos  la  puer- 
ta un   lacayuelo  ,  y  nos  hizo 
entrar  en  una  sala  baja  ,  don- 
de estaban  do»  criadas  ,  la  una 
de  Arsenia  y  la  otra  de  Flori- 
munda ,  riéndose  ambas  á  car- 
cajada tendida ,  mientras  sus 
dos  amas  se  estaban  divirtiendo 
en  el  cuarto  principal  con  nues- 
tros amos. 

La  llegada  de  dos  mozos  de 
buen  humor  que  salían  de  ce- 
nar bien,  no  podia  desagradará 
aquellas  damiselas,  que  acaba- 
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ban  también  de  acomodarse  con 
las  sobras  de  una  cena  ,  y  cena 
de  comed  ¡antas.  Pero  ¡cual  fue 
mi  admiración  cuando  en  una 
de  aquellas  criadas  reconocí  á 
jni  viudita,  á  mi  adorable  viuda 
que  yo  babia  tenido  por  una 
marquesa  ó  condesa!  Lila  tam- 
bién me  pareció  no  menos  sor- 
prendida de  ver  á  su  querido 
don  César  de  Ribera  converti- 
do de  elegante  en  lacayo.  Sin 
embargo,  nos  miramos  uno  á 
otro  sin  turbarnos ;  y  aun  nos 
dio  a  entrambos  tjl  tentación 
de  risa  ,  que  no  pudimos  repri- 
mirla: después  de  lo  cual,  Laura 
(que  este  era  el  nombre  de  mi 
princesa)  retirándome  á  parte, 
mientras  Clarín  hablaba  con  la 
companera,  me  alargó  con  gra- 
cia la  mano,  diciéndome  en  voz 
baja  :  tóquela  vmd.  ,  señor  don 
César,  dejémonos  de  quejas,  y 
en  vez  de  ellas  hagámonos  amis- 
tosos cumplimientos.  Vmd.  hi- 
zo su  papel  a  las  mil  maravi- 
llas ,  y  yo  no  representé  des- 
graciadamente el  mió.  ¿Qué  le 
parece  del  lance  ?  Vaya,  con- 
fiese vmd.  que  me  tuvo  poruña 
de  aquellas  damas  que  á  veces 
se  divierten  en  imitar  á  las  que 
hacen  por  oficio  lo  que  ellas  por 
burla.  Es  verdad,  le  responda- 
pe  ro  ,  reina  mia,  seas  lo  que 
fueres,  sábete  qae  aunque  he 
mudado  de  forma  no  he  muda- 
do de  parecer.  Admite  benig- 
namente mi  cariño,  y  permite 
3ue  acabe  el  ayuda  de  cámara 
e  don  Matías  lo  que  tan  feliz- 
mente comenzó  don  César  de 
Ribera.  Quita  allá,  repuso  ella: 
ten  por  cierto  que  te  amo  mas 
en  tu  propio  original  que  en  el 
retrato  de  otro.  Tú  eres  entre 
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los  homhreslo  mismoqne  yo  en- 
tre las  raugeres  :  esta  es  la  ma- 
yor alabanza  que  puedo  darte. 
Desde  este  mismo  punto  te  re- 
cibo en  el  número  de  mis  apa- 
sionados. No  necesitamos  ya  de 
la  vieja  para  nada :  puedes  ve- 
nir aqui  con  libertad,  porque 
nosotras  las  damas  de  teatro 
vivimos  sin  sujeción  mezclada* 
con  los  hombres.  Convengo  en 
qae  esto  no  á  todos  parece  bien; 
pero  el  público  se  rie,  y  nues- 
tro oficio,  como  tú  sabes,  es  so- 
lo divertirle. 

Pío  pasó  la  conversación  mas 
adelante,  porque  no  estábamos 
solos.  Hízose  general;  fue  viva, 
alegre,  festiva  y  llena  de  agu- 
dezas y  de  equívocos  nada  di- 
fíciles de  entender.  La  criada  de 
Arsenia  ,  mi  adorada  Laura  su- 
peró á  todos  mostrando  mas  in- 
genio y  mas  agudeza  que  vir- 
tud. Por  otra  parte  nuestros 
amos  y  las  comediantas  reíaa 
arriba  tan  descompuestamente, 
que  se  conocía  no  ser  su  con- 
versación mas  seria  ni  mas  cir- 
cunspecta que  la  nuestra.  Si  se 
hubieran  escrito  todas  las  be- 
llas cosas  que  se  dijeron  aque- 
lla noche  en  casa  de  Arsenia, 
creo  se  hubiera  compuesto  ua 
libro  muy  instructivo  para  la 
juventud.  Mientras  tanto  llegó 
la  hora  de  retirarse  cada  uno  á 
i  su  casa  :  quiero  decir,  que  ya 
i  habia  amanecido  ,  y  fue  preci- 
so separarnos.  Clarin  siguió  á 
don  Alejo ,  y  yo  me  retiré  con 
,  don  Matías. 
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CAPÍTULO    VI. 


De  la  conversación  de  ayunos 

señores  sobre  los  comediantes 

\de  la  compañía  del  teatro  del 

Principe. 


Al  mismo  tiempo  que  se  le- 
vantaba mi  amo  de  la  cama, 
recibió  un  billete  de  don  Alejo 
Segiiier  ,  en  que  decía  le  que- 
daba esperando  en  su  casa.  Pa- 
samos a  ella,  y  encontramos  alli 
al  marques  de  Zenete  y  á  otro 
caballerito  de  buena  traza ,  á 
quien   yo   nunca  habia  visto. 
Don  Matías  (dijo  Seguier  á  mi 
amo  presentándole  el  tal  caba- 
llerito) ,  este  caballero  es  don 
Pompeyode  Castro,  mi  parien- 
te. Reside  en  la  corle  de  Por- 
tugal casi  desde  su   infancia. 
Ayer  noche  llegó  á  Madrid  ,  y 
mañana  se  restituye  á  Lisboa. 
No  nos  concede  mas  que  este 
dia  para  gozar  de  su  compaiiía 
y  conversación.  Yo  quiero  apro- 
vechar un  tiempo  tan  precioso, 
y  para  hacerle  mas  grato  y  di- 
vertido ,   necesito  de  tí_  y  del 
marques  de  Zenete.  Aloir  esto, 
mi   amo  dio   un    estrechísimo 
abrazo  al  pariente  de  don  Alejo, 
y  recíprocamente   se    hicieron 
grandes  cumplidos.    A  mí  me 
agradó  mucho  todo  lo  que  de- 
cía don  Pompeyo,  y  desde  lue- 
go hice  juicio  de  que  era  hom- 
bre de  entendimiento  sólido ,  y 
de  discernimiento  delicado. 

Comieron  todos  en  casa  de 
Seguier,  y  después  de  comer  se 
pu.sieron  á  jugar  para  divertir 
el  tiempo  hasta  la  hora  de  la 
comedia.  Entonces  fueron  to- 
dos al  teatro  del  Príacipc,  doa- 
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de  se  representaba  la  nueva 
tragedia  intitulada  :  Xa  reina 
de  Car  lago.  Acabada  la  repre- 
sentación volvieron  juntos  á 
cenar  donde  hablan  comido  ,  y 
toda  la  conversación  se  la  llevó 
la  tragedia  que  acababan  de 
oir  ,  y  los  actores  que  la  repre- 
sentaron. En  cuanto  al  drama 
(dijo  don  Matías)  hago  poco 
aprecio  de  él ,  porque  encuen- 
tro á  Eneas  mas  frió  é  insulso 
que  en  la  Eneida ;  pero  es  pre- 
ciso confesar  que  se  represen- 
tó divinamente.  Veamos  lo  que 
nos  dice  el  señor  don  Pompe- 
yo ,  porque  sospecho  que  no  se 
ha  de  conformar  con  mi  sentir. 
Señores  (respondió  aquel  caba- 
llero souriéndose)  veo  á  uste- 


des tan  pagados  de  sus  actores, 
y  tan  hechizados  particular- 
mente de  sus  actrices  ,  que  no 
me  atrevo  á  confesar  que  en  es- 
te punto  no  concuerdan  nues- 
tras opiniones.  Bien  dicho  (in- 
terrumpió burlándose  don  Ale- 
jo) porque  aqui  seria  mal  re- 
cibida la  vuestra.  Haces  bien 
en  respetar  las  actrices  á  presen- 
cia de  los  panegiristas  de  su  re- 
putación. Nosotros  vivimos  y 
bebemos  todos  los  dias  con  ellas; 
somos  defensores  del  primor  con 
que  representan;  y  si  fuere  me- 
nester daremos  testimonio  de 
ello.  No  lo  dudo  (interrumpió 
el  pariente) ,  y  también  pudie- 
ran ustedes  darlo  de  su  vida  y 
costumbres  ,  según  la  familia- 
ridad con  que  me  parece  las 
tratan. 

Sin  duda  que  serán  mejore» 
vuestras  comediantas  de  Lis- 
boa (dijo  entonces  zumbándose 
el  marques  de  Zenete).  Sí,  cier- 
tameate  (respondió  don  Pom- 
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peyó)  ,  valen  algo  mas  que  las 
ce  Madrid:  por  lo  menos  hay 
algunas  en  quienes  no  se  nota 
el  mas  mínimo  d<?fecto.  Esas  ta- 
les (replicó  el  marques)  pueden 
cont arcon  Tuestras  certificacio- 
nes. Yo  (repaso  don  Pompeyo) 
no  tengo  trato  aigano  con  ellas, 
ni  concurro  á  sus  reuniones  ;  y 
asi  puedo  juzgar  de  su  mérito 
sin  preocupación  ni  parciali- 
dad. Pero  de  buena  fe  ,  prosi- 
guió, ¿estáis  yerdaderamente 
persuadidos  de  que  en  vuestro 
teatro  tenéis  una  compañía  ex- 
celente? No  pardiez  (respondió 
el  marques),  yo  solamente  de- 
liendo  un  número  muy  corto 
de  los  actores,  y  echo  á  un  la- 
do á  todos  los  demás.  ^  Pero  no 
me  negareis  que  es  admirable 
la  primera  dama  que  represen- 
ta el  papel  de  Dido?  *  ¿No  lo 
representa  con  toda  la  nobleza, 
con  toda  la  magestad ,  y  con 
todo  el  agrado  aue  nos  figura- 
mos en  aquella  desgraciada  rei- 
na? ¿Y  no  habéis  admirado  el 
arte  con  que  interesa  al  espec- 
tador en  sus  afectos,  haciéndo- 
le sentir  aquellos  mismos  mo- 
vimientos diversos  que  excitan 
en  ella  las  diferentes  pasiones  ? 
Parece  que  se  arroba  ó  que  $e 
exbala  cuando  llega  á  lo  mas 
delicado  y  patético  de  la  de- 
clara icion.  Convengo  (respon- 
dió don  Pompeyo)  en  que  sa- 
be conmover  y  enternecer ;  es- 
to quiere  decir  que  representa 
bien  ,  pero  no  que  carezca  de 


defectos.  Dos  ó  tres  cosas  me 
chocaron  en  ella.  Por  ejemplo; 
si  quiere  expresar  un  afecto  de 
admiración  ó  de  sorpresa,  vuel- 
ve y  revuelve  aquellos  ojos  de 
un  modo  tan  violento  y  taa 
fuera  de  lo  natural,  que  verda- 
deramente dice  muy  mal  en  la 
magestuosa  gravedad  de  una 
princesa.  Auádese  á  esto,  que 
con  engrosar  la  voz  ,  que  tiene 
naturalmente  dulce  y  delicada, 
forma  un  sonido  bronco  bas- 
tante desapacible.  P\ieradee«o 
en  mas  de  un  lugar  de  la  tra- 
gedia bacía  ciertas  pausas  que 
alteraban  ú  ofuscaban  el  sen- 
tido ,  dando  motivo  para  sos- 
pechar que  no  comprendía  biea 
aquello  mismo  que  decia.  Sia 
embargo  quiero  mas  bien  supo- 
ner que  estaba  distraída  que 
acusarla  de  falta  de  inteli- 
gencia. 

A  lo  que  veo,  dijo  don  Ma- 
tías al  censor,  ¿vos  no  os  atre- 
veríais á  componer  versos  ea 
alabanza  de  nuestras  cómicas? 
No  digáis  eso  (respondió  dea 
Pompeyo) ,  antes  bien  descu- 
bro en  ellas  un  gran  talento  al 
través  de  sus  defectos ,  y  ana 
diré  que  me  encantó  la  que  hi- 
zo papel  de  criada  en  el  entre- 
més. ;Qué  naturalidad  la  snyal 
.•  con  qué  gracia  se  presentó  ea 
las  tablas!  Cuando  tiene  que 
decir  algún  chiste,  le  sazona 
con  cierta  risita  taimada,  llena 
de  mil  gracias  ,  que  le  aiíadcn 
infiuita  sal.  "  Pudra  quizá  no- 


Era  DDa  célebre  actriz  llamada  Angela,  que  tomó  el  sobrenombre 
de  Dulo ,  por  !o  bien  que  desempeñó  muchas  veces  la  pieza  de  que 
aquí  se  habla  ,  cujBpuesta  por  Gmllen  de  Castro. 

Probablemeate  era  la  graciosa  Antonia  Infante,  no  menos  céle- 
bre en  su  linea  que  la  anterior. 
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társele  de  qne  alguna  vez  se 
deja  llevar  algo  de  su  viveza, 
y  que  pasa  los  limites  de  un 
desembarazo  comedido  ;  pero 
no  hemos  de  ser  tan  rigurosos, 
lo  solo  quisiera  se  corrigiese 
de  una  mala  costumbre  que  ha 
tomado.  Muchas  veces  en  me- 
dio de  una  escena  ,  y  en  un  pa- 
sage  serio,  interrumpe  de  im- 

f)rov¡so  la  acción  por  dejarse 
levar  de  una  loca  gana  de  reir 
que  le  da.  Diráseme  acaso  que 
entonces  es  precisamente  cuan- 
do mas  la  aplauden  los  del  pa- 
tio. ¡Grande  aprobación  por 
cierto ! 

¿y  qué  nos  dice  vnid.  de 
los  comediantes?  (interrumpió 
el  marques);  sin  duda  que  con- 
tra estos  disparará  toda  su  ar- 
tillería ,  cuando  no  ha  perdo- 
nado á  las  comediautas.  No  es 
asi ,  respondió  don  Pompeyo; 
vi  algunos  actores  jóvenes  que 
prometen  mucho  ;  sobre  todo 
roe  gustó  bastante  aquel  come- 
diante gordo  que  hizo  el  papel 
de  primer  ministro  de  Dido.  * 
J^ccita  muy  naturalmente,  y 
así  se  recita  en  Portugal.  Si 
esos  le  contentaron  á  vmd.  tan- 
to (dijo  Seguier)  ,  habrá  qne- 
diiclo  hechizado  del  que  hizo  el 
papel  de  Eneas.  ¿IVo  le  pareció 
á  vmd.  un  gran  comediante, 
un  actor  original  ?  Y  aun  de- 
Diasiado  original  (respondió  el 
censor),  porque  tiene  tonosque 
son  privativos  suyos;  por  señas 
que  son  bien  agudos  y  bien  des- 
compasados, tanto  que  casi  to- 
dos salen  fuera  de  lo  natural. 
Precipita  las  palabras  donde  se 
encierra  el  sentido  ,  y  se  detie- 
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ne  en  las  otras  que  no  contie- 
nen alguno.  Tal  vez  hace  tam- 
bién gran  esfuerzo  en  las  puraa 
conjunciones.  Divirtióme  mui 
cho  ,  con  especialidad  en  aquel 
pasa  ge  en  que  explica  á  su  con- 
fidente la  violencia  que  le  cues- 
ta 1,1  necesidad  de  abandonar  á 
su  princesa.  No  es  fácil  expre- 
sar un  dolor  mas  cómicamente. 
Poco  apoco,  primo  (replicó  don 
Alejo) ,  al  paso  que  vas ,  nos 
harás  creer  que  aun  no  se  ha 
introducido  el  mejor  gusto  en 
la  corte  de  Portugal.  ¿Sabes 
que  el  actor  dt  quien  sé  trata 
es  un  hombre  singular  ?  ^;  No 
oistes  las  palmadas  y  los  viva» 
con  que  todos  le  aplaudieron? 
Todo  eso  prueba  que  no  es  tan 
malocomolepintas.  Nada  prue- 
ban (replicó  don  Pompeyo)  esas 
palmadas  ni  esos  vivas.  Deje- 
mos, seiiorcs,  si  les  place  ,  esos 
aplausos  del  vulgo.  Frecuente- 
mentelos  da  muy  fuera  de  tiem- 
po y  contra  toda  razón  ,  y  por 
lo  común  aplaude  menos  el  ver- 
dadero mérito  que  el  falso,  co- 
mo nos  lo  enseña  Fedro  por  me- 
dio de  una  fábula  ingeniosa. 
Permitidme  que  os  la  cuente. 

Juntóse  en  una  gran  plaza 
de  cierta  ciudad  todo  el  pueblo 
para  ver  las  habilidades  que 
hacian  unos  cliarlat  mes  titiri- 
teros. Entre  ellos  habia  uno 
que  se  llevaba  los  aplausos  de 
todos.  Este  bufón  al  acabar 
otros  varios  juegos  de  manos, 
quiso  cerrar  la  función  dando 
al  pueblo  un  espectáculo  nue- 
vo. Dejóse  ver  solo  en  el  tabla- 
do, cubrióse  la  cabeza  con  la  ca- 
pa ,  agachóse,  y  comenzó  á  re- 


*  Debió  ser  Sebastian  de  Prado,  actor  ¡asigne  ea  tiempo  de  Felipe  IV- 
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t&edar  el  gruüido  de  un  cochi- 
nillo ,  con  tanta  propiedad  que 
todos  creyeron  que  verdadera- 
mente tenia  escondido  debajo 
de  la  capa  algún  marranito  ver- 
dadero. Comenzaron  todos  á 
eritar  que  se  quitase  la  capa, 
hízclo  asi ,  y  viendo  que  no  te- 
nia cosa  alguna  debajo  de  ella, 
86  renovaron  los  aplausos  y  la 
grande  algazara  del  populacho. 
Un  lugareño  que  estaba  en  el 
auditorio,  chocándole  mucho 
aquellas  importunas  expresio- 
nes de  necia  admiración  ,  gritó 
pidiendo  silencio  ,  y  dijo  :  se- 
ñores, sin  razón  se  admiran  us- 
tedes de  lo  que  hace  ese  bufón, 
río  ha  hecho  el  papel  del  mar- 
ranito con  tanta  perfección  co- 
mo á  ustedes  les  parece,  ^o  lo 
lé  hacer  mucho  mejor  que  él, 
y  si  alguno  lo  duda  no  tiene 
mas  que  concurrir  á  este  sitio 
mañana  á  la  misma  hora.  El 
pueblo  ,  preocupado  ya  en  fa- 
Tor  del  charlatán  ,  se  juntó  al 
dia  siguiente  aun  en  mucho 
mayor  número  que  el  anterior, 
mas  para  silbar  al  paisano  que 

Eor  clivertirse  en  ver  lo  que  ha- 
ia  prometido.  Dejáronse  ver 
en  el  teatro  los  dos  competido- 
res. Comenzó  el  bufón  y  fué 
mas  aplaudido  que  lo  habia  si- 
do nunca.  Siguióse  después  el 
labrador:  agachóse  cubierto  con 
su  capa,  tiró  de  la  oreja  á  un 
marranito  que  llevaba  escondi- 
do bajo  del  brazo  ,  y  el  anima- 
lito  empezó  á  dar  unos  gruñi- 
dos muy  agudos.  Sin  embargo, 
el  auditorio  declaró  la  victoria 
por  el  pantomimo  ,  y  atolondró 
al  paisano  con  silbidos.  No  por 
eso  se  turbó  ni  corrió  el  buen 
lugareuo  ¡  autei  bien  mostrau- 


ERO.  141 

do  el  lechoncillo  al  auditorio: 
señores,  dijo  con  mucha  socar- 
ronería, ustedes  no  me  han  sil- 
bado d  mi ,  sino  al  marrano. 
Miren  ahora  qué  buenos  jue- 
ces son. 

Primo  (dijo  don  Alejo) ,  en 
verdad  que  tu  fábula  pica  qrre 
rabia.  Con  todo  eso,  a  pesar  de 
tu  lechoncillo  ,  nosotros  nos 
mantenemos  en  lo  dicho.  Mn- 
demos  de  asunto  (  prosiguió)  , 
porque  éste  ya  me  empalaga. 
¿  Conque  tú  estás  resuelto  á 
marchar  mañana,  sin  hacer  ca- 
so del  gran  gusto  qtie  tendría 
yo  en  disfrutar  por  mas  tiempo 
de  tu  amable  conipai^iía?  Tam- 
bién quisiera  yo  (  respondió  sn 
pariente)  gozar  mas  despacio 
de  la  tuya  ,  pero  no  piietlo.  Ya 
te  dije  que  vine  á  la  corte  á 
cierto  negocio  de  estado.  Ayer 
hablé  al  primer  ministro,  ma- 
ñana tengo  que  volver  á  verle, 
y  un  momento  después  me  es 
preciso  partir  en  posta  para  res- 
tituirme á  Lisboa.  Catate  ua 
portugués  hecho  y  derecho  (re- 
plicó Seguier)  ,  y  srgun  todas 
¡as  señas  nunca  vendrás  á  esta- 
blecerte en  Madrid.  Creo  que 
no  ,  respondió  don  Pompeyo. 
Tengo  la  fortuna  de  que  me 
quiere  el  rey  de  Portugal,  y 
estoy  bien  hallado  en  su  corte; 
pero  ¿creerás  tá  que,  no  obs- 
tante la  bondad  con  que  me 
distingue  ,  faltó  poco  para  que 
saliese  desterrado  para  siempre 
de  sus  dominios?  ¿Cómo  asi? 
(le  replicó  don  Alejo).  Cuénta- 
noslo  por  tu  vida.  Con  mucho 
gusto,  respondió  don  Pompe- 
yo ,  y  al  mismo  tiempo  os  con- 
taré también  la  historia  de  mis 
sucesos. 
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Histot'ia  de  don  Pómpelo 
de  Castro, 

Ya  sabe  don  Alejo  (prosi- 
guió clon  Pompeyo)  que  desde 
mis  mas  tiernos  años  me  incli- 
ne á  las  armas,  y  como  en  Espa- 
fia  gozábamos  una  paz  octavia- 
na  ,  tomé  eJ  partido  de  ir  á 
Portugal.  De  allí  pase  á  Áfri- 
ca con  el  duque  de  Lraganz.j, 
aue  me  empleó  en  su  ejército 
Era  yo  un  segundo  de  los  me 


cierta  dama  cuya  conquista  me 
debía  lisonjear  mas  que  toda  la 
gloria  granjeada  en  aquel  dia. 
deseaba  hablarme;  y  que  para 
esto  a  la  entrada  de  la  noche 
concurriese  á  cierto  sitio  que  se 
me  seiialaba.  Dióme  mas  gusto 
este  papel  que  todas  las  ala- 
banzas que  babia  recibido,  no 
dudando  fuese  una  dama  de  la 
primera  distinción  la  que  me 
escribia.  Fácilmente  creerán  us- 
tedes que  no  me  descuidé  y 
que  apenas  anocheció  ,  fui  vo- 


il^iSS^  K¿«^±^S 


puso  en  precisión  de  distinguir- 
me con  hazañas  que  mereciesen 
la  atención  del  general.  Hice 
mi  deber  de  modo  que  el  du- 
que me  adelantó,  y  me  puso  en 
parage  de  continuar  en  el  ser- 
vicio con  bonor.  Después  de 
«na  larga  guerra,  cuyo  fin  no 
Ignoran  ustedes  ,  me  dediqué  á 
seguir  la  corte,  y  S.  M.  por  los 
buenos  informes  que  dieron  de 
mí  los  generales,  me  gratificó 
con  una  pensión  considerable 
A^i^idecido  á   la    generosidad 


de  manifestar  mi  reconocimmn-    f.Ko  ^:.„.j     .     "".     ^"^  " 


de  manifestar  mi  reconocimien- 
to. Poníame  en  su  presencia  á 
aquellas  boras  en  que  era  per- 
mitido verle  y  hacerle  la  corte. 
Por  esta  conducta  me  granjeé 
insensiblemente  su  estimación 
y  recibí  nuevos  beneficios  de 
su  benignidad. 

Un  dia  que  me  distinguí  en 
tina  carrera  de  sortija  y  en  una 
corrida  de  toros  que  precedió  á 
ella,  toda  la  corte  aplaudió  mi 
vaory  mi  destreza  j  y  cuando 
VoJvi  a  casa  colmado  de  ach- 
Jnaciones,  me  hallé  con  un  bi 


una  vieja  para  servirme  de  guia, 
y  me  introdujo  por  una  porte- 
zuela en  el  jardín  de  una  gran 
casa  ,  donde  me  condujo  á  uu 
rico  gabinete,  en  que  me  dejó 
encerrado,  diciéndome;  sírva- 
se V.  S.  de  esperar  aqu¡  mien- 
tras aviso  á  mi  ama.  Vi  mil  co- 
sas preciosísimas  en  aquel  ga- 
binete ,  que  estaba  iluminado 
con  gran  número  de  bujías, 
magnificencia  que  me  confirmó 
en  el  concepto  que  yo  habia 
íormado  de  la  nobleza  de  aque- 


en  que  se  me  decía ,  que  I  lo»  xnspiró  el  graa  mérito  que 


.  .  --    »-^«vr  iv^  v^uc  ca- 

taba mirando  contribuía  á  ra- 
tificarme en  que  no  podia  me- 
nos de  ser  aquella  una  persona 
de  la  mas  alta  calidad  ,  mucbo 
mas  me  confirmé  en  mi  opinión 
cuando  ella  se  dejó  ver  con  un 
aire  verdaderamente  noble  y 
magestuoso.  Sin  embargo  no 
era  lo  que  yo  habia  pensado. 

Cab  illero  (me  dijo),  á  vista 
del  paso  que  acabo  de  dar  en 
vuestro  favor,  seria  inútil  que, 
rer  ocultaros  los  tiernos  afectos 
que  habéis  excitado  en  mi  co- 
razón, ^o  penséis  que  éstos  me 
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habéis  mostrado  hoy  á  vista  de 
toda  la  corte,  do  por  cierto: 
este    mérito  no  hizo  mas  que 

Erecipitar  su  manifestación.  Os 
e  visto  mas  de  una  vez  :  me 
he  informado  de  quien  sois  ,  y 
el  elogio  que  me  han  hecho  me 
ha  determinado  á  seguir  mi  in- 
clinación. Pero  no  os  lisonjeis, 
Írosigiiió  ella ,  creyendo  que 
abéis  hecho  la  conquista  de 
alguna  duquesa.  Yo  no  soy 
mas  que  la  viuda  de  un  simple 
oficial  de  guardias  del  Rey  ;  lo 
único  que  puede  hacer  gloriosa 
vuestra  victoria  es  la  preferen- 
cia que  os  doy  sobre  uno  de  los 
mayores  señores  del  reino.  El 
duque  de  Almeida  me  ama  ,  y 
hace  cuanto  puede  para  ser  cor- 
respondido ;  pero  uo  lo  consi- 
gue ,  y  solo  admito  sus  obse- 
quios por  vanidad. 

Aunque  estas  palabras  me 
dieron  á  entender  que  trata- 
ba con  una  chusca  amiga  de 
aventuras  amorosas,  no  dejé  de 
mostrarme  agradecido  á  mi  es- 
trella por  este  encuentro.  Doña 
Hortensia  fque  asi  se  llamaba) 
estaba  en  la  flor  de  su  juven- 
tud, y  su  extremada  hermosu- 
ra me  encantaba.  Fuera  de  es- 
to me  ofrecía  ser  dueño  de  un 
corazón  que  se  negaba  a  las  pre- 
tensiones de  un  duque.  ¡  Gran 
triunfo  para  un  caballero  espa- 
fiol !  Arrójeme  á  los  pies  de  Hor- 
tensia para  rendirle  gracias  por 
sus  favores.  Díjelc  cuanto  po- 
día decirle  un  hombre  apasio- 
nado ,  y  creo  que  quedó  muy 
satisfecha  de  las  vivas  expre- 
siones con  que  le  aseguré  de  mi 
fidelidad  y   gratitud.    Separá- 


despues  de  haber  convenido  en 
vernos  todas  las  noches  que  no 
pudiese  venir  á  su  casa  el  du- 
que ,  tomando  ella  á  su  cargo 
avisarme  muy  puntualmente. 
Asi  lo  hizo  ,  y  yo  vine  á  ser  el 
adonis  de  aquella  nueva  Venus. 
Pero  los  placeres  de  esta  vi- 
da duran  poco,  A  pesar  de  las 
precauciones  que  tomó  Hor- 
tensia para  que  nuestra  amis- 
tad no  llegase  á  noticia  de  mi 
competidor,  no  dejó  de  saber 
éste  todo  lo  que  nos  iniportaba 
tanto  que  ignorase.  Enteróle 
de  ello  una  criada  descontenta; 
y  aquel  señor,  naturalmente 
generoso,  pero  altivo,  celoso 
y  arrebatado  ,  se  indignó  so- 
bremanera de  mi  audacia.  La 
ira  y  los  celos  le  turbaron  la 
razón, "y  siguiendo  solo  lo  que  le 
dictaba  su  enojo,  determinó  to- 
mar venganza  de  mí  de  un  mcdo 
infame.  Una  noche  que  estaba 
yo  en  casa  de  Hortensia  me 
esperó  á  la  puerta  falsa  del  jar- 
din  ,  en  compañía  de  sus  cria- 
dos armados  todos  de  garrotes. 
Luego  que  salí  hizo  que  se  ar- 
rojasen á  mí  aquellos  canallas, 
y  les  mandó  me  matasen  á  pa- 
los. Dadle  fuerte  (les  decía), 
muera  á  garrotazos  ese  temera- 
rio,- que  con  esta  infamia  quie- 
ro castigar  su  insolencia.  Ape- 
nas dijo  estas  palabras  cuando 
todos  me  asaltaron  ,  y  me  die- 
ron tantos  palos  que  me  deja- 
ron tendido  en  tierra  sin  senti- 
do. Retiráronse  después  con  su 
amo  ,  para  quien  aquella  cruel 
escena  había  sido  el  mas  diver- 
tido espectáculo.  Permanecí  el 
resto  de  la  noche  en  el  estado 


monos  ,   quedando   ambos  los    en  que  me  dejaron ,  hasta  que 
mayores    amigos   del  mundo,  j  al  romper  el  dia  pasaron  junto 
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a  mí  algunas  personas  que  ob- 
servando que  todavía  respira- 
ba ,  tuvieron  ia  caridad  de  lle- 
varme á  casa  de  un  cirujano. 
Por  fortuna  se  advirtió  que  no 
eran  mortales  los  golpes,  y  tu- 
ve también   la  de  caer  en  ma- 
nos de  nu  hombre  hábil  que  me 
curó  perfectamente  en  dos  me- 
ses.   Al  cabo  de  este   tiempo 
volví  á  presentarme  en  la  cor- 
te, donde  proseguí  en  el  mis- 
mo método  que  antes ;  pero  sin 
volver  á  entrar  en  casa  de  Hor- 
tensia ,  la  cual  tampoco   hizo 
por  sil  parte  diligencia  alguna 
para  que  nos  viésemos,  porque 
á  este  solo  precio  le  liabia  per- 
donado el  duque  su  infidelidad. 
Como  todos  sabian  mi  aven- 
tura, y  ninguno  me  tenia  por 
cobarde  ,  so  admiraban  de  ver- 
me tan  sereno  como  si  no  hu- 
biera recibido  la  menor  afren- 
ta, sin  saber  qué  discurrir  de 
mi  aparente  indiferencia.  Unos 
creían  que,  á  pesar  de  mi  va- 
lor, la  calidad  del  agresor  me 
contenia  y  me  obligaba  á  tra- 
garme el  ultrage  ;  y  otros  con 
mayor  fundamento  no  se  fia- 
ban en  mi  silencio,  y  miraban 
como   una   calma    engaíiosa  la 
sosegada  situación  que  aparen- 
taba.   El   Hey  pensó  como  és- 
tos, que  yo  no  era  hombre  que 
olvidase  un  agravio  sin    tomar 


que   no 
cuando 


satisfacción  de  él  , 
dejaría  de  vengarme 
encontrase  oportunidad.  Para 
averiguar  si  habia  adivinado  mi 
pensamiento,  me  hizo  entrar 
un  dia  en  su  gabinete  ,  y  me 
dijo  :  don  Pompeyo  ,  ya  sé  el 
lance  que  te  sucedió  ,  y  confie- 
so que  estoy  admirado  de  ver 
tu  tranquilidad.  Tú  ciertamen- 


te maquinas  y  disimulas.  Señor 
( le  respondí )  ,    ignoro  quien 
pudo  ser  mi  ofensor,  porque  me 
acometieron  de  noche  unos  des- 
conocidos ;  fué  una   desgracia 
de  la  que  es  forzoso  consolar- 
me.   IV o,  no  (replicó  el  Rey); 
no  pienses  alucinarme  con  esa 
respuesta  poco  sincera:  estoy 
informado  de  todo  :  el  duque 
de  Almeida  fué  el  que  mortal- 
mente  te  ofendió.   Tú  eres  no- 
ble y  español ,  y  sé  muy  bien  á 
Jo  que  te  empeñan  esas  dos  cir- 
cunstancias. Sin  duda  has  he- 
cho ánimo  de  vengarte,  y  quie- 
ro  decisivamente  me  confieses 
la  determinación  que  has  to- 
mado ;  y  no  temas  que  llegue 
jamas   el  caso  de  arrepentiría 
de  haberme  confiado  tu  secreto 
Pues  ya  que  V.  M.  lo  maní 
da  (respondí),  no  puedo  menos 
de  manifestarle  con   toda  ver- 
dad mi  pensamiento.  Sí  señor 
solo  pienso  en  veng  ir  la  afren- 
ta que  he  recibido.  Todo  hom- 
bre que  ha  nacido  como  yo,  es 
responsable  de  su  honor  á'  su 
linage  y  á  su  mismo  nacimien- 
to.  V.  M.  sabe  muy  bien  la  in- 
juria que  se  me  ha  hecho,  y 
yo  he  resuelto  asesinar  al   du- 
que de  un  modo  que  correspon- 
da á  la  ofensa.  Le  sepultaré  un 
puñal  en  el  pecho  ,  ó  le  levan- 
taré la  tapa  de  los  sPsosv^{g|jin 
pistoletizo  ,  y  me  refugiaré'!^ 
España ,  si  pudiere.  Tal  es,  se- 
ñor, mi  intención.  Á  la  verdad 
(repuso  el  Rey;  me  parece  vio-,. 
lenta  ;  pero  no  por  eso  me  atre- 
veré á  condenarla,  considerada 
la  cruel  afrenta  que  te  hizo  él 
duque.  (Jonozco  que  merece  el 
castigo  que  le  tienes  dispuesto; 
pero  suspéndelo  por  uu  poco, 


no  lo  pongas  en  ejecución  taa 
presto :  dame  tiempo  para  pen- 
sar y  encontrar  algún  medio 
que  os  esté  bien  á  los  dos,  ;A.b! 
señor  exclamé  jo  no  sin  algu- 
na conmoción)  a^wjes  ¿a  qué 
fin  me  obligó  VC^l.  á  descu- 
Jirirle  mi  secreto?  ¿Qué  medio 
puede  jamas...  Si  no  encuentro 
alguno  que  te  deje  satisfe.ho 
(interrumpió  el  Bey)  ,  podras 
ejecutar  entonces  lo  que  tienes 
pensado.  No  pretendo  abusar 
de  la  confianza  que  me  has  he- 
cho ;  no  sacrificaré  tu  honor,  j 
en  esta  conformidad  puedes  ri- 
■vir  muy  tranquilo. 
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hombre  de  raí  clase  se  degrade 
y  humille  delante  de  un  caba- 
llero particular  hasta  llevar  coa 
paciencia  algunos  palos?  No 
llegará  ese  caso  (respondió  el 
Rey  ) :  yo  obligaré  a  don  Pom- 
peyo  á  darme  palabra  de  que 
no  te  tocará ;  solo  exijo  le  pi- 
das perdón  de  tu  violencia  pre- 
sentándole el  palo.  Señor  (re- 
plicó el  duque  )  ,  eso  es  pedir- 
me demasiado  ,  y  prefiero  el 
quedar  expuesto  á  las  ocultas 
asechanzas  de  su  enojo.  Apre- 
cio tu  vida  (repuso  el  Monar- 
ca), y  quisiera  que  este  asunto 
no   tuviera    funestas   resultas. 


Andaba  yo  discurriendo  qué  ¡  Para  terminarlo  con  roenosdis- 
jnedios  podía  buscar  el  Rey  !  g  isto  tuyo  ,  seré  yo  solo  testi- 
para  componer  amigablemente  '•  go  de  dicha  satisfacción  ,  que 


este  negocio  ;  y  he  aquí  como 
lo  dispuso.    Habló  á  solas  á  mi 
enemigo  ,  y  le  dijo  :  duque,  tú 
has  ofendido  á  don   Pompeyo 
de  Castro,  y  no  ignoras  que 
es  un  caballero  ilustre,  á  quien 
yo  estimo,  y  que  me  ha  servido 
bien.  Es  preciso  le  des  satisfac- 
ción. Señor  (respondió  el  du- 
que) ,  no  se  la  negaré  ;  si  está 
quejoso  de  mi  proceder,  pronto 
estoy  á  darle  satisfacción  con 
las  armas,  ts  muy  diferente  la 
que    le    debes  dar  (  replicó  el 
Key)  :  un  español  noble  cono- 
ce muy  bien  las  leyes  del  pun- 
donor para  querer  medir  su  es- 
pada noblemente  con  un   co- 
Darde  asesino.   No  poedo  darte 
otro  nombre,  ni  tú  podrás  bor- 
rar la  bajeza  de  una  acción  tan 
villana  sino  presentando  tú  mis- 
mo un  palo  á  tu  enemigo ,  y 


te  mando  des  al  español. 

Necesitó  el  Rey  de  todo  su 
poder  para  conseguir  que  el 
duque  se  sujetase  á  un  paso  taa 
humillante  j  pero  al  fin  lo  lo- 
gró, tnvióme  después  á  lU- 
raar  ,  y  contóme  la  conversa- 
ción que  había  tenido  con  mi 
enemigo  ,  preguntándome  al 
mismo  tiempo  si  me  contenta- 
ría yo  con  la  satisfacción  ea 
que  ambos  habían  convenido, 
nespondile  que  sí,  y  di  pala- 
bra de  que,  lejos  de  ofenderle, 
ni  aun  siquiera  tomaría  en  la 
mano  el  palo  que  me  presenta- 
se. Dispuestas  asi  las  cosas, 
concurrimos  el  duque  y  yo  al 
coarto  del  Rey  ,  en  cierto  día 
y  á  cierta  hora  ,  y  S.  M.  se 
cerró  con  nosotros  en  su  gabi- 
nete, ta  (dijo  al  primero),  co- 
noced vuestra  falla  ,  y  mereced 


ofreciéndote  á  cjue  él  te  apalee  ;  el  perdón.  Dióme  entonces  sus 


por  su  mano,  ¡^anto  cielo!  ei 
clamó  mi  enemigo.  Pues  qué 
señor  j   ¿quiere 


disculpas  mí  contrario  ,  y  pre- 
^^.  .  -^.,  -1— >  1  sentóme  el  bastón  que  tenia  eñ 
Y.  M.  que  uu  i  la  mano.  Tomad,  don  Pompe- 
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yo,  ese  bastón  (me  dijo  el  Rey), 
y  no  os  detenga  mi  presencia 
para  tomar  venganza  de  vues- 
tro honor  ultrajado.  Yo  os  le- 
vanto la  palabra  que  disteis  de 
no  maltratar  al  duque.  No  se- 
iior  (repondí)  ;  hasta  que  se 
haya  sujetado  a  ser  apaleado 
por  mi;  un  español  ofendi- 
do no  pide  mayor  satisfacción. 
Pues  bien  (repuso  el  Rey)  ,  ya 
que  los  dos  os  dais  por  satisfe 


que  reñía  con  un  hombre  tan 
diestro  en  defenderse  como  en 
acometer  ,  y  1,0  sé  lo  que  hu- 
biera sido  de  mi  á  no  haber 
tropezado  él  y  caído  de  espal- 
das cuando  se  defendía  retirán- 
dose. Detiívcme  asi  que  le  vi 
en  tierra,  y  le  dije  se  levantase. 
¿  Por  qué  razón  me  perdonáis? 
me  preguntó.  Me  ofende  mu- 
cho  esa   piadosa    generosidad, 

..  .  r -•;    I  Cambien  quedaría  muy  obscu- 

chos,  podréis  ahora  tomar  li-    recida  mi  gloría   (\e  resnondí 
libremente   el   partido  que   se    yo)  sí  quisiera  aprovechTmÍ 

Arn.<itiiir>hrn     pnlrí.    «.nKall^-^.         A„' A  .  "provLCnarme 


acostumbra  entre  caballeros  , 
según  el  proceder  regular.  Me- 
did vuestras  espadas  para  ter- 
minar el  duelo,  liso  es  lo  que  yo 
deseo  vivamente  ^dijo  el  du- 
que con  voz  alteraaa  y  descom- 
puesta),  porque  solo  eso  es  ca- 
paz de  consolarme  del  vergon 
zoso  paso  que  acabo  de  dar. 
Dichas  estas  palabras  se  re 


ele  vuestra  desgracia.  Levan^ 
taos,  vuelvo  á  decir,  y  prosi- 
gamos nuestro  duelo. 

No,  don  Pompeyo  (me  dijo 
mientras  se  iba  levantando), 
a  vista  de  un  rasgo  tan  noble 
no  me  permite  mi  honor  empu- 
ñar la  espada  contra  vos.  ¿Qué 
diría  el  mundo  de  m/ si  tuviera 
la  fatalidad  de  pasaros  el  pe- 


.   ,      ...  I      .-  ..      .„  .ui..i>i<.tau.  uc  pasaros  el  ne- 

tiró  colérico  y  abochornado,  y    cho  ?  Tendr/ame  por  uu  ruin 
dos  horas  después  me  envió  á    cobarde    si  quitaba  la  vida  á 
decir  que  me  esperaba  en  cíer-    guien  pudo  darme  la  muerte 
to  sitio  retirado.  Acudí  allá  ,  y    Ño  puedo,  pues,  armarme  con- 
le  encontré  dispuesto  a  reñir    tra  vuestra  vida:  antes  bien  mi 
en  forma.   I  enia  unos  cuarenta    gratitud  ha  convertido  en  dul- 
y  cinco  anos,  y  no  le  faltaba    ees  y  amorosos  afectos  los  fu- 
destreza  ni  valor  j  pudiéndose    riosos  movimientos  que  aeita- 
decir  con  verdad  que  era  igual    ban  mi  corazón.  Don  Pompe- 
el  partido.  Venid  ,  don   Pom-    yo  (continuó)  ,   cesemos  ya  de 
peyó  (me  dijo)  ,  y  terminemos    aborrecernos  :  poco  dije  -sea- 
de  una  vez  nuestras  contien-    mos  amigos,    r  Ah  señor  ( e\- 
das.  Uno  y  otro  debemos  estar    clamé  yo^  ,  y  con  qué  placer 
airados  ,   vos  por  el  modo  con    acepto  una  propuesta  tan  gus- 
queostraté    y  yo  por  haberos    tosa!    Desde  este   instante  oí 
pedido  perdón     Diciendo  esto    juro  una  sincerisima  amistad, 
echó  precipitadamente  mano  á    y  para  daros   desde    luego   lá 
la  espada,  y  tanto  ,  que  no  me    prueba   mas    positiva   de  ella 
dió  tiempo    para   responderle,    os   prometo  no  poner  mas  los 
lirome  dos  ó  tres  estocadas  con    pies  en  casa  de  doria  Horten, 
la  mayor  presteza ,   pero  tuve    sia,  aun  cuando  ella  lo  deseáw 
la  fortuna  de  parar  los  golpes,    ra.  No  admito  la  promesa  (dijo 
Acometile  después,  y  conocí  I  él)  ,  antes  bien  quiero  cedeiw 


esta  senora  :  es  mas  razou  que 
JO  os  \»  deje,  puesto  que  su 
inclioacion  á  vos  es  natural  en 
ella,  río,  no,  (le  interrumpí)  ; 
TOS  la  amáis  ,  y  los  favores  que 
me  hiciese  podrían  inquietaros; 
j  asi  quiero  sacrificarla  á  rues- 
tra  paz  y  quietad.  ¡  Ob ,  insig- 
ue cspafiol,  lleno  todo  de  no- 
bleza y  generosidad .'  (exclamñ 
arrebatado  el  duque  ,  v  estre- 
chándome entre  sus  ¿mzos } : 
me  encanta  vuestro  modo  íle 
pensar.  ¡Oh,  y  qué  remordi- 
mientos siento  al  oirio!  ¡Con 
qué  dolor,  y  con  cuánta  ver- 
güenza se  me  presenta  á  la  me- 
moria el  ultraje  que  ca  hice !  Pa- 
réceme  ahora  muy  ligera  la  sa- 
tisfacción que  os  di  en  el  ga- 
binete del  Rey.  Quiero  repa- 
rarla de  un  modo  mas  piíblico; 
j  para  borrar  enteramente  la 
infamia ,  os  ofrezco  una  sobri- 
na mía  ,  de  cuya  mano  puedo 
disponer:  es  una  heredera  rica, 
que  aun  no  ha  cumplido  quin- 
ce años ,  y  todavía  mas  hermo- 
sa que  joven. 

Di  al  duque  todas  aquellas 
gracias  que  me  pedia  inspirar 
d  honor  de  enlazarme  con  ta 
familia;  y  pocos  días  después 
me  casé  con  su  sobrina.  Toda 
la  corte  se  congratuló  con  aquel 
persona  ge,  por  haber  labrado  la 
fortuna  de  un  caballero  á  quien 
había  cubierto  de  ignominia;  y 
mis  amigos  se  alegraron  con- 
migo del  feliz  desenlace  de  una 
aventura  que  prometía  un  tér- 
mino mas  triste.  Desde  enton- 
ces acá  ,  señores  mios,  vivo  con 
el  mayur  gusto  en  Lisboa.  Mi 
esposa  me  ama  ,  y  yo  la  amo. 
Sa  tio  me  da  cada  dia  nuevas 
pruebas  de  sa  amistad ;  y  pue- 
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do  preciarme  de  que  merezco 
un  buen  concepto  al  Rey  ;  y 
prueba  de  su  estimación  es  la 
importancia  del  negocio  que 
de  su  órdeD  me  ha  traido  á 
Madrid. 


CAPÍTULO  VIIL 

Por  qué  accidente  se  ve  pre^ 
cisado  Gil  Blas  á  buscar  nue- 
vo acomodo. 

Esta  fue  la  historia  que  con- 
tó don  Pompeyo  ,  y  que  oimos 
el  criado  de  don  Alejo  y  yo, 
aunque  nos  mandaron  que  nos 
retirásemos  antes  que  la  prin- 
cipiase. Hicímoslo  así;  pero  no* 
quedamos  á  la  puerta  de  la  sa- 
la ,  que  de  propósito  dt'jamos 
entornada  ,  y  purliraos  oir  todo 
lo  que  dijo  sin  perder  una  sola 

Ealabra.  Prosiguieron  después 
ebiendo  aquellos  señores;  y  se 
separaron  antes  del  dia^  porque 
como  don  Pompeyo  haoia  de 
hablar  por  la  mañana  al  miuis- 
tro ,  era  razón  que  le  diesea 
tiempo  de  reposar  algún  tanto. 
El  marques  de  Zenete  y  mi  amo 
se  despidieron  de  aquel  caba- 
llero ,  abrazándole  y  dejándole 
cou  su  pariente. 

Nosotros  por  esta  vez  nos 
acostamos  al  amanecer;  yal  dia 
siguiente  mi  amo  me  honró 
dándome  otro  nuevo  empleoc. 
Gil  Blas  (rae  dijo)  toma  papel, 
tinta  y  pluma  para  escribir  dos 
ó  tres  cartas  que  quiero  dictar» 
te  ,  pues  te  hago  mi  secretario. 
I  Bravo!  dije  entre  roí  :  esto  se 
llama  acrecentamiento  de  en- 
cargos. Lacayo  para  ir  detras  de 
mi  amo  á  todas  partes  ,  ayuda 
de  cámara  para  ayudarle  á  yei'* 
K2 


148  L I B 

tir  ,  y  secretario  para  escribirle 
lascarlas,  dictándomelas sn  se- 
ñoría. El  cielo  sea  loado  por  to- 
do. Voy,  como  la  trifonne  Me- 
cate *,  á  representar  tres  muy 
distintos  personages.  Tú  no  sa- 
bes, prosiguió  mi  amo,  que  fui 
llevo  en  escribir  estas  cartas. 
Yoy  á  decírtelo,-  pero  sé  calla- 
do, porque  te  va  la  vida  en  ello, 
i.  cada  pnso  tropiezo  con  gen- 
tes que  me  apestan  alabándo- 
te de  sus  felices  galanteos,  y  yo 
quiero  sobrepujar  á  su  vanidad; 
para  lo  que  he  pensado  llevar 
siempre  en  el  bolsillo  vanos  bi- 
lletes fingidos  de  diferentes  da- 
mas ,  y  leérselos  cuando  ellos 
hagan  necio  alarde  desús  triun- 
fos. Esto  me  divertirá  un  rato, 
y  seré  mas  dichoso  que  todos 
mis  compañeros ,  porque  ellos 
solicitan  esas  fortunas  solo  por 
tener  el  gusto  de  publicarlas,  y 
yo  tendré  el  gusto  de  referirlas 
sin  los  malos  ratos  que  trae 
consigo  el  pretenderlas.  Pero 
tú  ( almadió )  procura  desfigurar 
tu  letra  ,  mudando  la  forma  de 
manera  que  los  papeles  no  pa- 
rezcan escritos  de  una  misma 
mano.  . 

Tomé  ,  pues ,  pluma  ,  tinta 
y  papel  para  obedecer  a  don 
Matías ,  quien  me  dictó  un  bi- 
llete en  los  términos  siguientes; 
Jnoche  fallaste  á  tu  palabra, 
Y  no  te  (tejaste  ver  en  el  sitio 
concertado.  ¡  Ah  don  Matías! 
no  sé  qué  podrás  decir  para 
disculparte.  Grande  ha  sido 
mi  error  j  pero  bien  has  cas- 
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tií^ado  mi  vanidad  y  la  ligere- 
za con  que  creía  f  o  que  todas 
las  diversiones  ,  j  aun  todos 
los  negocios  del  mundo  deüian 
ceder  al  gusto  de  ver  andona 
Clara  de  Mendoza.  =^  Después 
de  este  billete  me  hizo  escri- 
bir otro  como  de  una  dama  que 
posponía  á  un  gran  señor  por 
amor  á  sn  persona;  y  otro  en  fin 
en  el  cual  otra  dama  le  decia  que 
si  estuviera  segura  de  su  dis- 
creción ,  harian  juntos  el  viage 
deCytheréa  **.  No  contentán- 
dose con  hacerme  escribir  unos 
billetes  tan  bellos,  me  obliga- 
ba á  que  los  firmase  con  el  nom- 
bre de  varias  señoras  muy  dis- 
tinguidas. No  pude  menos  de 
decirle  que  la  cosa  me  parecía 
demasiadamente  delicada  ;  pe- 
ro me  respondió  secamente,  que 
nunca  me  metiese  en  darle  con- 
sejos mientras  no  me  los  pidie- 
ra. Víme  precisado  á  callar  y 
obedecerle.  Acabóse  de  vestir, 
ayudándole  yo  :  metió  ios  bi- 
lletes en  el  bolsillo,  y  salió  de 
casa.  Seguíle  ,  y  fuimos  á  la  de 
don  Juan  de  Moneada ,  que 
tenia  convidados  aquel  dia  á 
cinco  ó  seis  caballeros  amigos 
suyos. 

Hubo  una  gran  comida  ,  y 
reinó  en  toda  ella  la  alegría, 
que  es  la  salsa  mejor  de  los  ban- 
quetes. Todos  los  convidados 
contribuyeron  á  mantener  di- 
vertida la  conversación  ,  unos 
con  chistes,  y  otros  contando 
aventuras  que  ellos  decían  ha- 
berles sucedido.  No  malogró  mi 


*     Fingen  unos  poetas  á  esta  divinidad  con  tres  cabezas  de  inuger, 
V  ntros  con  una  de  caballo  ,  una  de  perro  y  otra  de  jabalí.  , 

^^^^     Es  decir  que  ss  embarcarían  juntas  eu   una  coueha  para  .r  al 
templo  de  Venus. 


amo  tan  favorable  ocasión  de 
iiacer  lucir  los  papeles  amorosos 

que  rae  había  hecho  escribir. 

Leyólos  en  alta  voz  y  en  tono 
tan  natirral ,  que  ,  á  excepción 
de  Sil  secretario  ,  tocíOs  los  de- 
más pudieron  tenerlos  por  may 
▼erdaderos.  Entre  los  caballe- 
íos  que  se  hallaron  presentes  i 
tan  descarada  lectura  ,  habia 
Mno  qiie  se  Mamaba  don  Lo- 
pe de  Velasco,  hombre  grave  y 
de  juicio ,  el  cnal  en  vez  de  ce- 
lebrar como  los  demás  las  ima- 
?[inarias  fortunas  ,  preguntó 
riamente  á  mi  amo  si  le  habia 
costado  mucho  hacerse  dueño 
de  la  voluntad  de  doña  Clara. 
Menos  que  nada  ,  le  respondió 
don  Matías,  pues  ella  fue  la 
que  dio  los  primeros  pasos.  Vió- 
mo  en  el  paseo  ;  prendóse  de 
mí ;  mandó  que  me  siguiesenj 
supo  quien  yo  era  ,•  escribióme, 
y  citóme  para  su  casa  á  la  una 
de  la  noche  ,  cuando  totlos  es- 
taban durmiendo.  Fui  allá,  in- 

trodnjéronme  en  so  cuarto 

Lo  demás  no  permite  mi  pru- 
dencia que  lo  diga. 

Cuando  don  Lope  de  Velas- 
co oyó  aquella  lacónica  rela- 
ción ,  se  turbó  tanto  que  todos 
se  lo  conocieron,  y  no  era  difi- 
cultoso adivinar  lo  mucho  que 
se  interesaba  en  el  honor  de 
aqnella  dama.  Todos  esos  bi- 
lletes (dijo  á  mi  amo  ,  mirán- 
dole con  semblante  airado)  son 
enteramente  falsos,  en  parti- 
cular el  de  doña  Clara  de  Men- 
doza, de  qne  tanta  ostentación 
baceis.  No  hay  en  España  se- 
ñorita mas  recatada  y  honesta 
que  ella.  Dos  anos  ha  que  la 
obíequia  un  caballero  que  no 
o*  cede  eo   Dacimiento  ni  en 
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apenas 


prendas  personales ,  y 
ha  podido  conseguir  cíe  eíla  los 
mas  inocentes  favores  ;  siendo 
asi   que  se  puede  lisonjear  de 
que  si  fuera  capaz  de  conceder 
alguno ,  i  ningún   otro  sino  á 
él  se  Fos  dispensaria.  ¿Y  quién 
os  dice  lo  contrario?  replicó  mi 
amo  en  un  tono  burlón.  Yo  no 
me  aparto  de  que  es  una  seño- 
rita   muy    honesta  :    yo  tara- 
bien  soy  un  muy   honesto  ca- 
ballerito  ,-  con  que  debéis  creer 
que  nada  pasaría  que  no  fuese 
honestísimo.  ¡  Oh  I  eso  ya  pasa 
de  raya  ,  interrumpió  don  Lo- 
pe. Dejémonos  de  cnanzas:  vos 
sois  un  impostor  ,  y  jamas  doria 
Clara  os  dio  cita  para  de  noche: 
no  puedo  tolerar  qne  manchéis 
sn   reputación.  Tampoco  á  mí 
me  permite  ahora  la  prudencia 
deciros  lo  demás.   Y   diciendo 
estas  palibras  miró   ron   arro- 
gancia á  los  concurrentes  ,  y  se 
retiró  con   un  aire  que  anun- 
ctaba  las  raalai  consecuencias 
que  podria    tener  aquel  nego- 
cio.   Mi  amo  ,  qne  tenia   bas- 
tante valor  para  un  señor  de  su 
carácter,  hizo  poco  caso  de  las 
amenazas  de  don  Lope.  ■  Gran 
tonto!  exclamó  dmdo  una  car- 
cajada .   Los  caballeros  andan- 
tes solo  defendian  la  sin  par 
hermosura  de  sus  damas  ;  pe- 
ro éste  quiere  defender  la  sin. 
par  honestidad  de  la  suya,   lo 
que  me  parece  empeño  todaviaa 
mas  extravagante. 

La  retirada  de  Velasco,  á  la 
que  en  vano  quiso  oponerse 
Moneada  ,  no  descompuso  la 
fiesta.  Los  caballeros,  sin  parar 
la  atención  en  ello  ,  prosiguie- 
ron aíográndose  ,  y  no  se  sepa- 
raron hasta  el  amanecer,  Mi 


150 


amo  y  yo  nos  acostamos  á  las 
cinco  de  la  mañana.  El  siieño 
ya  me  rendia  ,  y  había  hecho 
ánimo  de  dormir    bien  j  pero 
echaba  la  cuenta  sin   la  hués- 
peda ,  ó  por  mejor  decir ,   sin 
nuestro  portero,  el  que  una  ho- 
ra después  me  vino  á  despertar, 
y  á  decirme  que  estaba   á   la 
puerta  de  la  calle  un  mozo  que 
preguntaba  por  mí.  ¡Ah,  mal- 
dito portero  !  dije  IJostezaudo 
entrü  enfadado  y  dormido  ,  ¿no 
consideras  que  solo  ha  una  ho- 
ra  que   me   acosté  ?  Di  á   ese 
hombre  que  estoy  durmiendo, 
y  que  vuelva  mas  tarde.  Dice 
(respondió  el  portero)  que  tie- 
ne precisión  de  hablarte  luego, 
luego  .porque  es  cosa  urgente. 
Levánteme  á  estas  palabras,  po- 
niéndome solamente  los  calzo- 
nes y  una   almdla,  y  echando 
'  mil  pestes  fui  á  ver  lo  que  me 
queria  el  mozo  que  me  Busca- 
ba. Amigo  (le  dije)  ¿qué  ne- 
gocio tan  urgente  es  el  que  me 
proporciona  la  honra  de  verte 
tan  de  mañana?  Una  carta  (res- 
pondió) que  tengo  que  entre- 
gar en    roano  propia   al  señor 
don  Matías  ,  y  es  preciso  la  lea 
cuanto  antes.  Su  contenido  es 
de  la  mayor  importancia  ,  y  asi 
te  ruego  que   me  lleves   á   su 
cuarto.  Persuadido  de  que  de- 
bía ser  alguna  cosa  de  grande 
consecuencia  ,  me  tomé  la  li- 
cencia de  ir  á  despertar  á  mi 
amo.  Perdone  V.  S.  (le  dije)  si 
le  vengo  á  interrumpir  el  sue- 
ño ,   pero  la    importancia 

¿Qué  diantres  me  quieres?  dijo 
enfadado.  Señor  (dijo  entonces 
el  mozo  que  me  acompañaba) 
es  una  carta  de  don  Lope  de 
"Velasco,  que  debo  entregar  á 
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V.  S,  Incorporóle  don  Matías» 
tomó  el  billete  ,  leyóle  ,  y  dijo 
con  mucho  sosiego  al  criado  de 
don  Lope  :  hijo,  yo  nunca  me 
levanto  hasta  medio  dia  ,  aun* 
que  me  conviden  para  la  ma- 
yor fliversion  del  mundo  :  mira 
ahora  si  me  levantaré  á  las  seis 
de  la  mañí^na  para  irá  reñir.  Di- 
le  á  tu  amo  que  como  me  espere 
hasta  las  doce  y  media  en  el  si- 
tio que  me  dice,  seguramente 
nos  veremos  en  él :  dale  esta  res- 
puesta, Y  diciendo  esto,  volvió-» 
se  á  echar,  y  tardó  muy  poco  ea 
quedarse  de  nuevo  dormido. 

A  las  once  y  medía  se  levan- 
tó y  vistió  con  grandísima  pa- 
chorra. Salió  de  casa  diciéndo- 
me  que  por  aquella  vez  me  dis- 
pensaba de  seguirle  ;  pero  yo 
no  pude  resistir  á  la  curiosidad 
de  ver  en  lo  que  paraba  aquel 
negocio.  Fuíme  tras  de  él  á  lo 
largo  hasta  el  prado  de  S.  Ge- 
rónimo ,  donde  vi  á  lo  lejos  á 
D.  Lope  de  Velasco  que  le  esta- 
ba esperando.  Escondíme  don- 
de sin  ser  visto  pudiese  obser- 
var á  los  dos ;  y  vi  que  se  jun- 
taron, y  que  un  momento  des- 
pués comenzaron  a  reñir.  Duró 
mucho  la  pendencia,  peleando 
uno  y  otro  con  mucha  destreza 
y  con  igual  valor ;  pero  al  fia 
se  declaró  la  victoria  por  doa 
hope ,  quien  de  una  estocada 
pasó  de  parte  á  parte  á  mi  amo, 
dejándole  tendido  en  tierra  ,  y. 
huyendo  muy  satisfecho  de  ha-, 
berse  vengado.  Corrí  acelerado 
á  don  Matías,  hállele  sin  sen- 
tido y  casi  muerto  ;  espectácu- 
lo que  me  enterneció  tanto, 
que  no  pude  menos  tie  echar  á; 
llorar  por  ver  una  muerte  para> 
la  cual  ,  sin  pensarlo,  habift 
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yo  servido  de  instrumento.  En 
medio  de  esto  y  de  mi  justo 
sentimiento,  no  dejé  de  pensar 
en  hacer  lo  que  me  importaba. 
Volvíme  al  punto  á  casa  sin 
hablar  palabra  a  nadie.  Hice 
mi  hatillo,  en  el  que  por  inad- 
vertencia metí  también  algu- 
nas cosillas  de  mi  amo  ,  y  Uie- 
fo  que  lo  llevé  á  casa  del  bar- 
ero  donde  tenia  guardado  el 
restido  de  que  usaba  en  mis 
aventuras,  esparcí  la  voz  de  la 
desgracia  que  habia  sucedido 
siendo  yo  testigo  de  ella.  Con- 
téla  á  quien  me  la  quiso  oír; 
pero  sobre  todo  fui  á  contársela 
á  Rodriguez.  Este,  menos  afligi- 
do que  solícito  en  tomar  laspro- 
Tidencias  oportuna?,  juntó  áto- 
dos  los  criados  de  don  Matías, 
mandóles  que  le  siguiesen  ,  y 
fuimos  todos  al  lugar  de  la  pe- 
lea. Levantamos  á  don  Matías, 
que  aun  respiraba  :  llevárnosle 
á  casa  ,  y  al  cabo  de  tres  horas 
murió.  Tal  fué  el  trágico  fin 
del  señor  don  Matías  de  Silva, 
mi  amo,  por  el  im])rudente  gus- 
to de  leer  papeles  amorosos  fin- 
gidos por  él. 

CAPÍTULO   IX. 

Del  amo  á  quinn  Gil  Blas  fue 

á  servir  deapues  de  la  muerte 

de  don  Matías  de  Silva. 

Hecho  el  entierro  de  don 
Matías,  fueron  ,  pasados  unos 
dias  ,  pagados  y  despedidos  to- 
dos sus  criados.  Yo  establecí  mi 
morada  en  casa  del  barberillo, 
con  quien  empezaba  á  contraer 
estrechísima  amistad.  Prome- 
tíame estar  alli  con  mas  gusto 
y  mayor  libertad  «jue  en  casa  I 


CERO.  15f 

de  Melendei.  ConíO  me  halla- 
ba con  algún  dinerillo,  no  me 
di  prisa  a  buscar  nueva  conve- 
niencia ;  y  por  otra  parte  me 
habia  hecho  muy  delicado  so- 
bre este  particular.  Ya  no  gus- 
taba servir  á  gente  común  y 
plebeya  ,  y  aun  entre  la  noble 
queria  examinar  bien  antes  el 
empleo  que  me  querían  dar. 
Aun  el  mejor  no  me  parecía 
sobrado  para  mí,  persuadido  de 
que  todo  era  poco  para  quien 
habia  servido  á  un  caballero 
rico,  mozo  y  elegante. 

Esperando  á  que  la  fortuna 
me  ofreciese  una  casa  cual  yo 
me   imaginaba  merecer,   juz- 
gué no  podia  emplear  mejor  mi 
ociosidad  que  en  dedicarme  á 
obsequiar  á  la  bella  Laura  ,  á 
quien  no  habia  visto  desde  el 
dia  en  que  nos  desengañamos 
los  dos  tan  graciosamente.  No 
me  pasó  por    el  pensamiento 
volver  á  vestirme  á  lo  dos  Cé- 
sar de  Ribera,  Sería  una  grande 
extravagancia  disfrazarme  ya 
con  aquel  trage  ,  y  mas  cuan- 
do mi  propio  vestido  era  bas- 
tante decente,  pudicndo  pasar 
por   un   término   medio  entre 
doii  César  y  Gil  Blas  ,  sobre 
todo  hallándome  bien  calzado, 
peinado  y  afeitado  ,  con  ayuda 
de  mi  amigo  el  barbero.  En  es- 
te estado  fui  á  casa  de  Arsenia; 
y  encontré  á  Laura  sola  en  la 
misma  sala  donde  en  otra  oca- 
sión le  habia  hablado.  Exclamó 
luego  que  me  vio:  ¿qué  mila- 
gro es  este?  ¿eres  tú?  paréce- 
mc  que  sueño ,  porque  te  creí 
muerto,  ó  que  te  habias  perdi- 
do. Hace  siete  ú  ocho  dius  que 
te  dije  podias   venir  á  verme; 
mas  a  lo  que  yeo  no  abusas  de 
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la  libertad  que  te  conceden  las 
damas. 

Discúlpeme  con  la  muerte 
de  mi  amo,  y  con  las  ocupacio- 
nes a  que  dio  lugar,  añadiendo 
muy  cortesanamente  que  aun 
en  medio  de  ellas  tenia  siempre 
muy  presente  en  el  corazón  y 
en  la  memoria  á  mi  amada  Lau- 
ra. Siendo  asi,  me  dijo  ella,  sé 
acabaron  ya  las  quejas  ,  y  te 
confesaré  que  también  te  he 
tenido  yo  muy  presente.  Lue- 

So  que  supe  la  desgracia  de  don 
latías  ,  me  ocurrió  un  pensa- 
miento ,  que  acaso  no  te  des- 
agradará. Dias  ha  que  oí  decir 
á  mi  ama  que  se  alegraría  de 
encontrar  un  mozo  que  supiese 
de  cuentas  y  gobierno  de  una 
casa  para  ser  su  mayordomo,  y 
llevase  razón  del  dinero  que  se 
le  entregara  para  el  gasto  de 
esta.  Inmediatamente  puse  los 
ojos  en  tu  señoría,  pareciendo- 
meque  serías  el  masa  propósito 
para  este  empleo.  También  me 

f)arece  á  mí,  respondí  yo  ,  que 
e  desempeñaría  á  las  mil  ma- 
ravillas. He  leído  las  Econo- 
mías de  /íri'stdles;  y  por  lo  que 
toca  á  llevar  una  cuenta ,  ese 
ha  sido  siempre  mi  fuerte.  Pe- 
ro ,  hija  mia,  añadí,  una  sola 
difictdtad  me  impide  entrar  á 
servir  á  Arscnia.  ¿^aé  dificul- 
tad? replicó  Laura  He  jurado, 
repuse  ,  no  servir  jamas  á  gen- 
te común  ,  y  lo  peor  es ,  que  lo 
juré  por  la  laguna  ¿stigia.  Si 
el  mismo  Júpiter  no  se  atrevió 
á  violar  este  juramento  ,  mira 
tú  cuanto  deberá  respetarle  un 
pobre  criado.  ¿  A  quién  llamas 
gente  común  ?  replicó  Laura 
con  mucho ílespego.  ¿Por  quié- 
nes tienes  tú  á  las  comedian- 
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tas?  ¿  parécete  que  son  por  abí 
algunas  abogadillas ,  ó  a]gu-> 
ñas  procuradoras?  Sábete,  ami- 
go mió,  que  las  comediantas 
son  nobles  y  archinobles,  por 
los  enlaces  que  contraen  con  los 
primeros  personages  de  la  corte. 
Siendo  asi  (le  dije)  cuenta 
conmigo,  hija  mia  ,  para  ese 
empleo  que  me  destinas  ;  pero 
con  tal  que  no  me  degrade ,  ni 
me  haga  valer  menos  de  loque 
soy,  JVo  tengas  miedo  de  eso, 
repuso  Laura  :  pasar  de  la  casa 
de  un  elegante  á  la  de  una  he- 
roína de  teatro,  es  hacer  el  mi$- 
mo  papel  en  el  gran  mundo. 
Nosotras  estamos  en  una  mis- 
ma línea  con  las  personas  de  la 
primera  distinción  :  el  mismo 
aparato  de  cuarto,  la  misma 
mesa  ,  y  en  realidad  es  menes-: 
ter  que  se  nos  confunda  coa 
ellos  en  la  vida  civil.  Con  efec- 
to (añadió)  si  se  consideran  bien 
un  marques  y  un  comediante 
en  el  discurso  de  un  dia  vieneu 
casi  á  ser  una  misma  cosa.  Si  el 
marques  en  las  tres  cuartas  par- 
tes del  dia  es  superior  al  come- 
diante, el  comediante  en  la 
otra  cuarta  supera  mucho  mas 
al  marones,  porque  representa 
el  papel  de  emperador  ó  de  rey. 
Esta  ,  á  mi  ver,  es  una  com- 
pensación de  nobleza  y  de  gran- 
deza que  nos  iguala  con  las  per- 
sonas de  la  corte.  Asi  es,  por 
cierto,  respondí ;  sin  duda  que 
estáis  á  nivel  unos  con  otros. 
Los  comediantes  no  son  ya  gen-, 
tuza,  como  pensaba  yo  hasta, 
aqui;  y  me  has  metido  en  gana 
de  servir  aun  gremio  tan  distin- 
guido y  tan  honrado.  Me  ale- 
gro, repuso  ella,  y  no  tienes 
mas  que  ?olver  de  aqui  á  do» 
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días.  Me  tomo  este  tiempo  pa- 
ra ir  preparando  á  mi  ama  á  fin 
de  que  te  reciba.  Le  hablaré  en 
til  favor  ;  puedo  algo  con  ella, 
y  me  persuado  que  lograré  que 
entres  en  casa. 

Di  las  gracias  á  Laura  por  su 
buena  voluntad,  asegurándole 
quedaba  sumamente  reconoci- 
do á  sus  finezas  ,  con  expresio- 
nes tales  que  no  podía  dudar  de 
mi  agradecimiento.  Siguió  des- 
pués una  larga  conversación  en- 
tre los  dos,  la  que  interrumpió 
iin  lacayo  que  vino  á  decir  á 
mi  princesa  que  Arsenia  la  lla- 
maba. Separémonos  ;  y  yo  salí 
con  grandes  esperanzas  de  que 
presto  tendria  la  fortuna  de  pa- 
sa rio  á  pedir  de  boca.  No  dejé 
de  volver  al  pl>tzo  señalado.  Ya 
te  estaba  esperando,  me  dijo 
Laura,  para  darte  la  alegre  no- 
ticia de  que  eres  de  los  nues- 
tros. Ven  conmigo,  que  quie- 
ro presentarte  á  mi  señora.  Di- 
ciendo esto  me  llevó  á  una  ha- 
bitación compuesta  de  cinco  ó 
seis  piezas ,  a  cual  mas  rica  y 
mas  soberbiamente  alhajadas. 

¡Qué  lujo!  ¡qué  magnificen- 
cia. Parecióme  que  entraba  en 
casa  de  alguna  vi-reina  ,  ó  por 
mejor  decir,  creí  estaba  viendo 
todas  las  riquezas  del  mundo 
juntas  en  aquella.  Lo  cierto  es 

aue  habia  en  ella  lo  mas  rico 
e  todas  las  naciones  ,  tanto 
que  se  podía  definir  aqucdla 
habitación  con  mucha  propie- 
dad :  el  temph  de  una  diosa,  á 
cuyas  aras  ofrecía  todo  cami- 
nante lo  mas  raro  y  precioso 
de  su  país.  Vi  á  la  deidad  ma- 
gestuosamente  sentada  en  un 
almohadón  de  brocado  carmesí 
con  franjas  de  oro.  Era  bella  y 
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corpulenta  ,  porque  habia  en- 
gordado con  el  humo  de  los  sa- 
crificios. Estaba  en  un  gracioso 
desaliño,  y  ocupaba  sus  lindas 
manos  en  componer  un  primo- 
roso tocado  nuevo  para  lucirlo 
aquella  noche  en  el  teatro.  Se- 
ñora ,  le  dijo  la  criada  ,  este  es 
el  mayordomo  de  que  tengo  ha- 
blado ;  y  puedo  asegurar  á  vm, 
sería  difícil  encontrar  otro  que 
fuese  mas  á  propósito.  Miróme 
Arsenia  con  particular  aten- 
ción ,  y  tuve  la  dicha  de  gus- 
tarle. ¿Cómo  asi,  Laura?  (ex- 
clamó ella)  ¿quién  te  dió  noti- 
cia de  tan  bello  mozo?  ya  es- 
toy viendo  que  me  irá  muy  bien 
con  él.  Y  volviénilose  á  mí: 
querido  (me  dijo)  tú  eres  el  que 
yo  buscaba  ,  y  el  que  verdade- 
ramente me  acomoda.  Solo  ten- 
go que  decirte  una  palabra:  es- 
tarás contento  conmigo  si  me 
sirves  bien.  Kespondíle  que  ba- 
ria cuanto  estuviese  de  mi  par- 
te para  agradarla  en  todo.  Vien- 
do que  estábamos  acordes ,  me 
despedí  prontamente  para  ir  a 
buscar  mi  hatillo  y  volver  á  to- 
mar posesión  de  la  nueva  casa, 

CAPÍTULO    X. 

Entra   Gil  Blas  á  servir   de 

mayordomo  en  casa  de  Arse^ 

niá]  informes  que  le  da  Laura 

de  los  comediantes. 

Era  poco  mas  ó  menos  la 
hora  de  la  comeilia,  cuando  mi 
nueva  ama  me  dijo  la  siguiese 
al  teatro  en  compañía  de  Lau- 
ra. Entramos  en  el,  vestuario, 
y  alli  quitándose  el  vestido  que 
llevaba  ,  se  puso  otro  magnífi- 
co para  presentarse  en  la  esce- 
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na.  Asi  que  empeló  la  represen- 
tación me  llevó  Laura  á  un  si- 
tio desde  donde  podíamos  oir  y 
ver  perfectamente.  Desagradó- 
me la  mayor  parte  de  los  repre- 
sentantes ,  sin  duda  porque  ya 
estaba  predispuesto  contra  ellos 
en  virtud  de  loque  le  habia  oí- 
do á  D.  Pompeyo.  Con  todo  eso 
fueron  muy  aplaudidos  ,  aun- 

aue  algunos  me  hicieron  acor- 
ar de  la  fábula  del  lechoncillo. 
Tenia  Laura  gran  cuidado 
de  irme  diciendo  el  nombre  de 
los  comediantes  y  comediantas 
conforme  iban  saliendo  al  tea- 
tro; y  no  contenta  con  nom- 
brarlos, hacia  un  retrato  satí- 
rico de  cada  uno.  Este  ,  decia, 
es  un  atolondrado ;  aquel  un 
insolente  ;  aquella  melindrosa 
que  ves,  cuyo  aire  es  mas  des- 
carado que  gracioso  ,  se  llama 
Eosarda  ,  y  fue  muy  mala  ad- 
quisición para  la  compaiiía.  Mas 
valdría  que  se  marchara  con  la 
que  8e  está  formando  de  orden 
del  vi-rey  de  Nueva- España  y 
va  á  salir  inmediatamente  para 
América.  Mira  bien  aquel  as- 
tro lumÍDOso  que  acaba  de  pre- 
sentarse, aquel  bello  sol  que  va 
caminando  á  su  ocaso;  llámase 
Casilda,  y  si  cada  uno  de  los  a- 
mantes  que  ha  tenido  la  hubie- 
ra contribuido  con  una  piedra 
labrada  para  fabricar  una  pirá- 
mide, como  dicen  que  en  otro 
tiempo  lo  hizo  cierta  reina  de 
Egipto,  podría  haber  erigido 
lina  que  llegase  al  tercer  cielo. 
En  fin,  ácada  cual  fué  pegando 
Laura  su  parcheciío.  ¡Quéma- 
la lengua!  ni  aun  á  su  misma 
ama  perdonó. 

Sin  embargo  de  esto,  confie- 
so mi  flaqueza  ,  estaba  yo  apa- 


sionado de  ella  ,  aunque  su  ca- 
rácter ,  moralmente  hablando, 
nada  tenia  de  bueno.  De  todos 
decia  mal  con  tanta  gracia,  que 
me  gustaba  hasta  su  misma 
malignidad.  En  los  interme- 
dios se  levantaba  para  ir  á  ver 
si  Arsenia  necesitaba  algo ,  y 
en  vez  de  volver  prontamente, 
se  entretenía  tras  del  teatro  á 
recoger  los  requiebros  y  lison- 
jas que  le  decian  los  hombres. 
Una  vez  la  seguí  para  observar- 
la ,  y  vi  que  tenia  muchos  co- 
nocidos. Noté  que  tres  come- 
diantes uno  en  pos  de  otro  la 
detuvieron  para  hablarle,  y  ob- 
servé que  gastaban  demasiada 
familiaridad.  No  me  agradó  es- 
to mucho,  y  por  la  primera  ver 
de  mi  vida  comencé  á  experi- 
mentar lo  que  eran  zelos.  Vol-  ' 
v/me  á  mi  sitio  tan  pensativo  y 
melancólico,  que  Laura  lo  echó 
de  ver  luego  que  volvió.  ¿  Qué 
tienes  Gil  Blas?  me  preguntó 
admirada.  ¿  Qué  negro  humor 
se  ha  apoderado  de  tí  desde  que 
te  dejé?  Muestras  un  semblan- 
te triste  y  sombrío ,  que  no  sé 
á  c[nc  atribuirlo.  Y  lo  peor  es, 
reina  mia  ,  que  es  con  sobrada 
razón  ,  le  respondí.  Me  parece 
que  andas  algo  suelta  ;  y  esto 
me  da  que  pensar  á  mí  mas  que 
á  tí  mi  sentimiento.  Yo  mismo 
acabo  de  verte  muy  alegre  y  di- 
vertida con  los  comediantes 

Al  oir  esto  dijo  ella  ,  soltando 
una  grandísima  carcajada  :  va- 
mos claros,  que  es  gracioso  el 
motivodetu])esadumbre.  i  Pues 
qué!  ¿de  tan  poco  te  espan- 
tas? eso  es  una  friolera,  y  si 
estas  algún  tiempo  con  noso- 
tros verás  otras  mil  lindezas.  Es 
menester,  hijo  mío,  que  te  y»~ 


jit  haciendo  ána»tras  mañas. 
Entre  nosotros  no  se  gastan  ha- 
xañerías ,  ni  mucho  menos  se 
osan  zelos.  £n  la  nación  cómi- 
ca los  zelosos  se  iJiman  rid/cu- 
lo%f  y  3si  apenas  se  encuentra 
«no.  Padres,  maridos,  berma - 
Bos ,  tíos,  primos,  todos  son  la 
gente  mas  bien  avenida  del 
mundo  ;  y  machas  veces  ellos 
mismos  son  loi  que  establecen 
sus  familias. 

Después  de  haberme  exhor- 
tado a  no  sospechar  mal  de  nin- 
guno, y  á  no  inquietarme  por 
nada  de  cuanto  viese  ,  roe  de- 
claró que  yo  era  el  feliz  mortal 
qne  habia  encontrado  el  cami- 
no de  su  corazón  ,  y  me  asegu- 
ró que  me  amaría  siempre  ,  y  á 
nadie  mas.  Después  de  una  se- 
guridad como  esta  ,  de  la  cual 
podía  yo  bien  dudar  sin  temor 
de  que  me  tuviese  por  muy  des- 
confiado, le  ofrecí  no  espan- 
tarme de  nada  ;  y  con  efecto, 
cumplí  mi  palabra.  Aquella 
misma  noche  la  vi  hablar  á  so- 
las ,  reír  y  divertirse  con  varios 
5Ín  dárseme  nn  bledo.  Acabada 
la  comedia  volvimos  á  casa  con 
iinestra  ama  ;  y  poco  después 
llegó  Florimunda  con  tres  se- 
ñores viejos  y  un  comediante, 
que  renian  á  cenar  en  compa- 
ñía de  las  dos.  Ademas  de  Lau- 
ra y  yo  había  en  casa  una  co- 
cinera, un  mozo  de  cocina  y  nn 
lacaynelu.  J  un  timónos  todos 
para  disponer  la  cena.  La  coci- 
nera ,  que  era  tan  hábil  como 
la  señora  Jacinta  ,  dispuso  las 
TÍandas  ayudándole  el  marmi- 
tón. La  doncella  y  el  lacayuelo 
pusieron  la  mesa,  y  yo  cuidé 
de  cubrir  el  aparador  con  la 
mas  bella  yajílla  de  plata,  y  al- 
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gnnos  vasos  de  oro,  TOtos  ofre- 
cidos á  la  deidad  de  aquel  tem- 
plo. Adórnele  también  con  di- 
ferentes botellas  de  vinos  ex- 
quisitos ,  haciendo  de  copero, 
para  que  viese  mi  ama  que  era 
vo  hombre  para  todo.  Admíre- 
me de  ver  el  porte  y  aire  de  las 
coroediantas  durante  la  cena, 
aparentando  ser  damas  de  im- 
portancia ,  y  figurándose  ellas 
mismas  que  eran  señoras  déla 
primera  distinción.  Lejos  de 
dar  á  los  señores  el  tratamien- 
to de  excelencia  ,  no  les  daban 
ni  aun  el  de  señoría  ,  conten- 
tándose con  llamarlo?  por  su» 
apellidos.  Es  verdad  que  ellos 
se  tenian  la  colpa  ,  porque  se 
familiarizaban  demasiado  con 
ellas.  El  comediante  por  su  par- 
te ,  como  acostumbrado  á  ha- 
cer el  papel  de  héroe,  les  tra- 
taba también  sin  cumplimien- 
to :  brindaba  á  su  salud  ,  y  ha- 
cía los  honores  de  la  mesa.  A. 
fe,  dije  entre  mí  .  que  cuando 
Laura  me  dijo  que  un  marque» 
y  un  comediante  eran  iguales 
parte  del  dia,  pudo  añadir  que 
aun  lo  eran  mocho  mas  por  la 
noche,  pues  la  pasan  bebiendo 
juntos  toda  ella. 

Arsenia  y  Florimunda  eran 
naturalmente  alegres.  Ocurrié- 
ronles mil  dichos  chistosos  ,  y 
aleo  mas,  mezclados  con  favor- 
cilios  y  monerías  muy  celebra- 
das por  aquellos  rancios  peca- 
dores. Mientras  mi  ama  con- 
versaba inocentementecon  uno, 
su  amiga,  que  se  hallaba  entre 
los  dos ,  no  hacia  ciertamen- 
te el  pspel  de  Susana  con  ellos. 
Yo  estaba  considerando  atenta- 
mente aquel  retablo  (queál* 
Tcrdad  tenia  muchos  atracti- 
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JOS  para  un  mozo  de  mi  edad) 
cuan,,„3e  sirvieron  los  postres 
Entonces  puse  en  la  mesa  bo- 
tellas de  licores  con  sns  copas 
correspondientes,  y  nje  retK 
acenarcon  Laura;  íuemeeít! 
ba  esperando,  "i  bien.  Gil  Bla. 

«ne  dijo,  ¿q„é  te  parece  de  esos' 
señores  que  has  visto?  Sin  du- 
"a  ,  Je  respondí,  son  los  corte- 

JosdeArseniaydeFlorimun- 
«a-  le  engañas,  replicó  ella- 
son  unos  viejos  voluptuosos  que 
galantean  a  todas  sin  fijarse  en 
n/nguna  Se  contentan  solo  con 
^n  poco  de  agrado,  y  son  tan 
generosos  q„e  pagan  bien  los 

r"'  f'«f'm<"idaymiamaes 
tan  ahora  sin  amantes  á  Dios 
gracias,  hablo  de  aquellos  a- 
mantes  que  quieren  alzarse  con 
la  autoridad  de  maridos,  y  que 
sean  para  sí  solos  todos  los  gas- 
tos de  la  casa  porque  hacen  el 
gasto  de  ella.  U%  de  opi- 
nión que  una  muger  de  juicio 
debe  hu,r  de  todo  lo  que  huele 
a  emjjeiio  particular.    .-Á  qué 
fi»  sujetarse  á  ninguno  que  la 
dom.ne.  Mas  vale'ganaí  poco 
a  poco  alhajas,  que  comprarlas 
de  una  vez  a  costa  de  tan  im 
pertinente  sujeción. 

Cuando  Laura  estaba  de  hu- 
mor de  parlar,  lo  que  le  acon- 
tecía casi  de  continuo,  nádale 
costaban  las   palabras  :    tanta 
«"   la  soltura   de  su    lengua. 
Contome  mil   buces  que  ha- 
bían sucedido  á  las  comedian- 
tas  del  corral  del  Príncipe  :  y 
conocí  por  sus   conversaciones 
que  no  podiü  estar  yo  en  mejor 
escuela  para  conocer  |3eifecla- 
raeute  los    vicios.    Hallábame 
por  mi  desgracia  en  uua  edad 
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en  que  estos  apenas  causan  hor- 
ror, y  anadiase  destoque  la  tal 
nina  los  sabia  pintar  tan  bien. 

que  en  ellos  solo  consideraba  v¿ 
placeres  y  delicias.  JVo  tuve/ 
tiempo  para  instruirme  ni  aua 
ae  la  decima  parte  de  las  glo- 
riosas hazañas  de  las  heroínas 
de  teatro  porque  nohabia  mas 
que  tres  horas  que  estaba  ha- 
blando. Los  señores  y  los  come- 
diantes se  retiraron  al  fin  con 
l'Jorimunda  ,  acompañándola 
hasta  su  casa. 

Luego  que  salieron,  medió 
cliez  doblones  mi  ama  ,  dicién- 
dome:  toma,  Gil  iílas,  ese  di- 
nero para  el  gasto.  Mañana  vie- 
nen a  comer  cinco  ó  seis  de  mis 
compañeros  y  compaiieras:  pro- 
cnra  regalarnos  bien.  Señora, 
Je  respondí,  con  diez  doblones 
me  atrevo  á  dar  una  suntuosa 
comida  ,  aunque  sea  á  toda  la 

caadriUa  cómica,  ¿gué  es  eso  de 
cnadrilla.>>  repuso  ella.  Mira  có- 
mo hablas.  No  se  debe  llamar 
cuadrilla ,  sino   compañía.    Se 
dice  muy  bien  una  cuadrilla  de 
vandidos  ó  de  holgazanes:  pue- 
de decirse  una  cuadrilla  de  au- 
tores ó  de  poetas;  pero  guárda- 
te de  volver  á  decir  cuadrilla 
de  comediantes.  La  nuestra  es 
compañía  ;  y  sobre  todo  los  ac- 
tores de  Madrid  merecen  bien 
que  a  su  cuerpo  so  le  dé  este 
nombre.  Pedí  perdón  á  mi  ama 
de  haber  usado  de  una  expre- 
sión tan  poco  respetuosa,  su- 
plicándole disculpase  mi  igno- 
rancia, y  protestando  que  siem  - 
preque  hablase  délos  señores 
representantes  de  Madrid  co- 
lectivameijte  ,  diria  coropauía, 
y  jamas  cuadrilla. 


TER 
CAPITULO  Xt. 

Del  modo  con  que  vivían  en- 
tre sí  los  comediantes,  y  cómo 
trataban  á  los  autores  de  co- 
medias. 

Al  dia  siguiente  muy  de  ma- 

inaüana  salí  a  campaña  para 
dar  principio  á  mi  empleo  de 
mayordomo.  Era  vigilia  ;  y  por 
orden  de  mi  ama  compré  bue- 
nos pollos,  conejos,  perdices,  y 
Otras  frioleras  de  semejante  es- 
pecie. Como  los  señores  cómi- 
cos no  están  contentos  de  los 
ritos  de  la  iglesia  con  respecto 
á  ellos  ,  no  observan  con  mu- 
cha puntualidad  sus  manda- 
mientos. Llevé  á  casa  mas  co- 
mida de  la  que  bastaría  para 
alimentará  doce  personas  hon- 
radas los  tres  dias  de  carnes- 
tolendas. La  cocinera  tuvo  bien 
en  que  divertirse  toda  la  ma- 
ñana. -Mientras  ella  cuidaba  de 
aderezar  la  comida  se  levantó 
Arsenia  de  la  cama  ,  y  se  sentó 
al  tocador,  donde  estuvo  hasta 
medio  dia.  Llegaron  entonces 
los  señores  comediantes  Ricar- 
do y  Casimiro.  Á  estos  se  si- 
guieron dos  comediant:is  Cons- 
tancia y  Leonor:  un  momento 
después  se  dejó  ver  i?  lorimun- 
da  ,  acompañada  de  un  hombre 
que  tenia  toda  la  traza  de  un 
caballero  majo  :  el  cabello  pei- 
nado á  la  última  moda,  un  som- 
brero con  una  ala  levantada,  y 
su  penacho  de  plumas  en  figu- 
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ra  de  ramillete,  calzones  ajus- 
tados ,•  ropilla  "  bordada  con 
flores  de  oro,  y  medio  desabro- 
chatia  ,  por  donde  se  descubria 
una  finísima  camisa  guarnecida 
de  ricos  encajes;  guantes  y  pa- 
ñuelo decambray  delicadísimo, 
metidos  en  la  guarnición  ó  ca- 
zoleta de  la  espada  ;  capa  lar- 
ga ,  terciada  sobre  el  hombro 
con  mucho  garbo  y  bizarría. 

Con  todo  eso  ,  aunque  de 
tan  buena  traza  ,  y  hombre 
verdaderamente  bien  plantado, 
todavía  me  pareció  descubrir  en 
él  un  no  sé  qué  de  extraño  que 
me  chocaba.  Es  imposible,  de- 
cía yo  entre  mi,  que  no  sea 
un  hombre  raro  este  sugeto.  No 
me  engañé  en  mi  concepto,  por- 
que era  un  ente  singular.  Lue- 
go que  entró  en  el  cuarto  de 
Arseuia  fue  precipitadamente 
á  abrazar  á  todas  las  come- 
diantas  y  comediantes  con  ma- 
yor intrepidez  y  algazara  que 
el  mozalvete  mas  atronado  Co- 
menzó á  hablar,  y  me  confirmé 
en  mi  opinión.  Se  recalcaba  so- 
bre cada  sílaba,  y  pronunciaba 
las  palabras  con  cierto  modo 
enfático  ,  ponqjoso  y  gutural, 
accionando  ,  gesticulando  ,  y 
haciendo  con  los  ojos  aquellos 
movimientos  que,  á  su  parecer, 
estaba  pidiendo  el  asunto.  Tu- 
ve la  curiosidad  de  preguntar  á 
Laura  quién  era  aquel  caballe- 
ro. Disculpo  tu  curiosidad,  me 
respondió  prontamente.  Es  im-  ■ 
posible  no  tenerla  al  ver  por  la 
primera  vez  al  señor  Carlos  Al- 


*  Ropilla  era  una  especie  de  chaqueta  larga  con  faldetas  que  por 
delante  se  ajustaba  al  cuerpo  :  tenia  en  los  hombros  sus  braliones  para 
adorno  ,  y  era  muy  semejante  á  las  que  usau  los  actores  cuando  vis- 
ten á  la  antigua  española.  También  solían  llamarla  jubón. 
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fonso  de  la  Ventolería.  Voy  á 
pintártele  al  natural.  Primera- 
mente fue  en  otro  tiempo  come- 
diante ;  dejó  el  teatro  por  an- 
tojo, y  se  arrepintió  después 
mirándolo  con  juicio.  ¿  Has  re- 
parado en  su  cabello  negro? 
pues  sábete  que  es  teñido,  ni 
mas  ni  menos  que  sus  cejas  y 
vigotes.  Es  mas  viejo  que  Sa- 
turno. Sin  embargo  ,  como  sus 
padres,  cuando  nació,  se  olvida- 
ron de  hacer  asentar  su  nombre 
en  el  libro  de  bautizados  ,  él  se 
aprovecha  de  este  descuido  pa- 
ja quitarse  veinte  anos  por  lo 
menos.  Fuera  de  eso,  es  el  hom- 
bre mas  pagado  de  sí  mismo  que 
quizá  se  encontrará  en  toda  Es  - 

Í)aña.  Pasó  los  ocho  primeros 
ustros  "  de  su  vida  en  una  com- 
pleta lignorancia  j  y  para  ha- 
cerse sabio  encontró  después  un 
cierto  preceptor  que  le  ensenó 
á  deletrear  en  griego  y  en  latin. 
Aprendió  de  memoria  una  mul- 
titud de  cuentos  y  chistes,  que 
a  fuerza  de  repetirlos  se  ha  lle- 
gado á  persuadir  de  que  son 
suyos  efectivamente,  llácelos 
venir  á  la  conversación  aunque 
sea  arrastrándolos  por  los  cabe- 
llos, y  se  puede  decir  de  él  que 
lo  luce  su  entendimiento  á  cos- 
ta de  su  memoria.  Finalmente, 
se  dice  que  es  un  grande  actor, 
y  lo  creo  piadosamente;  pero 
te  confieso  que  nunca  me  ha 
gustado.  Algunas  veces  le  oigo 
declamar  aqui ,  y  entre  otros 
defectos,  e.H  muy  visible  el  de 
lina  pronunciación  tan  afecta- 
da ,  y  con  una  voz  tan  trému- 
la ,  queda  cierto  aire  antiguo 
y  ridiculo  á  su  declamación. 
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Tal  fué  el  retrato  que  la  se- 
fiora  Laura  me  hizo  de  aquel 
histrión  honorario  ,  de  quien 
puedo  decir  con  verdad  que  no 
he  visto  mortal  de  un  aspecto 
mas  orgulloso  en  todos  los  dias 
de  mi  vida.  Qneria  hacer  tam- 
bién el  chistoso  y  discreto  ,  sa- 
cando de  su  mollera  dos  ó  tres 
cuentos ,  que  nos  encajó  en  to- 
no grave  y  bien  estudiado  Por 
otra  parte  las  comediantas  y 
comediantes,  que  ciertamente 
no  habian  venido  á  callar,  tam- 
poco estuvieron  mudos.  Comen- 
zaron á  hablar  de  sus  camara- 
das  ausentes ,  á  la  verdad  de 
un  modo  poco  caritativo  ;  pero 
esto  es  menester  perdonárselo» 
tanto  á  los  comediantes  como 
á  los  autores.  Acaloróse  un  po- 
co la  conversación  á  expensas 
del  prójimo.  ¿Habéis  sabido, 
amigas  ,  dijo  Casimira,  el  nue- 
vo pasage  de  nuestro  compane- 
ro Cesarino?  Compró  esta  ma- 
iiana  un  par  de  medias  de  seda, 
cintas  y  enea ges,  haciendo  des- 
pués que  un  page  se  los  llevase 
al  ensayo  como  de  parte  de  cier- 
ta condesa,  ¡  Qué  bribonada! 
exclamó  el  señor  Ventoler/a  con 
cierta  risita  vana  y  mofadora; 
En  mi  tiempo  se  usaba  mas 
realidad.  Ninguno  pensaba  en 
semejantes  ficciones.  Es  verdad 
que  aun  las  damas  de  mayor 
distinción  nos  ahorraban  la 
ruindad  y  el  trabajo  de  inven- 
tarlas; pues  tenian  el  capricho 
de  ir  ellas  mismas  en  persona  á 
comprar  lo  que  nos  regalaban, 
Pardiez,  repuso  Ricardo,  en  el 
mismo  tono,  que  ese  capricho 
aun  no  se  les  ha  pasado  ;  y  si 


*     Cada  lustro  es  cinco  años. 
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fu«ra  lícito  decir  todo  lo  que 
uno  sabe  en  este  punto...  Pero 
es  fuerza  callar  ciertos  lances,  j 
particularmente  cuando  tocan 
á  personas  de  suposición. 

Señores ,  interrumpió  Flo- 
rimunda,  suplico  á  ustedes  de- 
jen a  un  lado  esos  lances  y  bue- 
nas fortuna»,  puesto  que  todo 
el  mundo  las  sane  ;  y  hablemos  j 
algo  de  nuestra  ísmenia.  He 
oido  que  se  le  ha  escapado  aquel 
señor  que  gastaba  tanto  con 
ella.  Es  muy  cierto,  respondió 
Constanza ,  y  aun  diré  mas; 
también  acaba  de  perder  un  ri- 
co mayordomo,  á  quien  sin  re- 
medio hubiera  de)ado  sin  ca- 
misa. Lo  sé  originalmente.  Su 
mensagero    hizo   un   (fui   pro 

ffuo ,  llevando  al  señor  un  bi- 
lete  que  era  para  el  mayordo- 
mo ,  y  al  mayordomo  uua  car- 
ta que  escribía  al  señor.  Dos 
grandes  pérdidas,  añadió  Flo- 
rimunda.  ¡Oh,  replicó  pronta- 
mente Constanza ,  por  lo  que 
toca  á  la  del  señor,  es  poco  im- 
portante ,  pues  ya  babia  con- 
sumido casi  toda  su  hacienda; 
pero  el  mayordomo  ahora  co- 
menzaba su  carrera.  No  La  pa- 
sado aun  por  la  aduana  de  las 
coquetas  ,  y  asi  es  una  pérdida 
muy. digna  de  llorarse. 

Á  esto  ,  poco  mas  ó  menos, 
se  redujo  la  conversación  antes 
de  comer  ,  y  sobre  el  mismo 
asunto  continuó  durante  la  co- 
mida, y  como  nunca  acabaria 
yo  si  hubiese  de  referir  cuantas 
especies  se  tocaron  ,  todas  de 
murmuración  ó  de  fatuidad,  el 
lector  llevara  á  bien  que  las  su- 
prima, para  contarle  el  modo 
con  que  fué  recibido  un  pobre 
diablo  de  aator,  que  llegó  á 
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casa  de  Arsenia  hacia  el  fin  de 
la  comida. 

Entró  nuestro  lacay aelo  don- 
de estaban  comiendo,  y  eo  voz 
alta  dijo  á  mi  ama  :  seiiora,  ahí 
está  un  hombre  con  la  camisa 
sucia  y  lleno  de  cascarrias  bas- 
ta el  cogote ,  que  con  perdón 
de  ustedes  tiene  traza  de  poeta, 
y  dice  que  desea  hablar  a  vmd. 
Hazle    subir ,    respondió    Ar- 
senia. Nada  de  complimienloi, 
señores,  añadió,  qne  es  un  autor. 
EfectiTamente  era  uno  que  ha- 
bía compuesto  cierta   tragedia 
admitida  por  la   compañía,  j 
traía  el  papel  que  babia  de  re- 
presentar mi  ama.  Llamábase 
Pedro  de  Moya.  Al  entrar  hizo 
cinco  ó  seis   profundas  corte- 
sías á  los  concurrentes,  sin  que 
ninguno  de  ellos  se  levantase, 
ni  siquiera  le  saludase.    Sola- 
mente Arsenia  le  correspondió 
con  una  simple  inclinación  de 
cabeza.  Fuese  acercando  ,  pero 
siempre  temblando  y  confuso: 
cayérousele   los   guantes   y   el 
sombrero;  levantólos,  y  se  acer- 
có á  mi  ama ;  y  presentándole 
un  papel  mas  respetuosamente 
que  un  litigante  presenta  á  su 
juez   un   memorial  ,-    dignaos, 
señora,  le  dijo,  de  aceptar  el 
papel   que   tengo  la  honra  de 
ofrecer  á  vuestros  pies.  Recibió- 
le ella  con  la  mayor  frialdad,  y 
con  cieito  aire  de  desprecio,  sin 
dignarse  ni    aun  de  responder 
una  sola  palabra  á  su  cumpli- 
miento. 

Xo  por  eso  le  acobardó  nues- 
tro autor,  el  cual  aprovechan- 
do aquella  ocasión  para  distri- 
buir otros  papeles  ,  dio  uno  á 
Casimiro  y  otro  á  Florimunda, 
quienes  los  tomaron  sin  mas 
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cortesía  ni  ceremonias  que  las 
qneliabia  usado  Arseiiia  ;  an- 
tes por  el  contrario  el  come- 
diante naturalmente  muy  cor- 
tés, como  lo  son  casi  todos  estos 
señores  ,  le  insultó  con  chan- 
zas picantes;  pero  el  buen  Pedro 
de  Moya  las  llevó  con  pacien- 
cia ,  y  no  86  atrevió  á  volverle 
las  nueces  al  cántaro  porque  no 
lo  pagase  después  su  trágica 
composición.  Ketiróse  sin  decir 
palabra,  pero  á  mi  parecer  vi- 
vamente picado  del  recibmnen- 
to  que  le  habían  hecho.  Tengo 
por  cierto  <jne  allá  en  su  inte- 
rior no  dejaria  de  decir  mil  pes- 
tes de  los  comediantes  como 
inerecian;  y  éstos,  después  que 
él  salió  ,  comenzaron  á  hablar 
de  los  autores  con  mucho  res- 
peto. Parécemc,  dijo  Florimun- 
da ,  que  el  señor  Pedro  de  Mo- 
ya no  ha  ido  muy  satisfecho  de 
nosotros. 

\  bien  ,  señora  ,  interrum- 
pió Casimiro  ,  ¿  qué  cuidado  se 
osdá?  ¿Por  ventura  son  dignos 
de  nuestra  atención  los  auto- 
res? Si  los  igualáramos  a  nos- 
otros ,  ese  seria  el  mejor  medio 
Kara  echarlos  á  perder.  Tengo 
ien  conocidos  á  esos  pobres 
diablos ,  y  por  eso  mismo  sé 
que  si  los  tratáramos  de  otra 
manera,  presto  se  olvidarían 
de  lo  que  son  ,  y  nos  perderían 
el  respeto.  Tratémoslos ,  pues, 
como  esclavos ,  y  no  temamos 

2ue  les  apuremos  la  paciencia, 
i  enfadados  se  retiraren  de 
nosotros  algún  tiempo,  no  du- 
rará mucho  :  la  manía  de  es- 
cribir les  hará  presto  volver  a 
buscarnos  ,  y  darán  gracias  a 
Dios  si  nos  dignamos  de  repre- 
sentar sus  obras.  Tienes  mu-  I 
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cha  razón  ,  dijo  entonces  Arse- 
nia:  solamente  perdemos  aque- 
llos autores  cuya  fortuna  la- 
bramos con  nuestra  habilidad, 
pues  luego  que  los  hemos  acre- 
ditado y  puesto  en  parjge  de 
que  tengan  que  comer,  se  dan 
á  la  ociosidad,  y  ya  no  quieren 
trabajar  ;  pero  al  fin  la  compa- 
ñía se  consuela,  y  el  público 
tiene  menos  que  padecer. 

Aplaudieron  todos  este  pa- 
recer ,  y  quedaron  en  que  los 
autores  ,  á  pesar  de  lo  mal  que 
los  trataban  los  comediantes, 
siempre  les  estaban  muy  obli- 
gados ,  porque  les  eran  deudo- 
res de  todo  lo  que  tenian.  Asi 
los  abatían  los  histriones  ,  ha- 
ciéndolos inferiores  á  ellos  ,  y 
ciertamente  no  podian  despre- 
ciarlos mas. 
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Toma  Gil  Blas  inclinación  al 
teatro ,  entrégase  enferamen~ 
te  á  los  pasatiempos  de  la  vida 
cómica ,  f  dentro  de  poco  se 
disgusta  de  ella. 

Los  convidados  se  quedaroa 
hablando  sobre  mesa  hasta  que 
llegó  la  hora  de  ir  al  teatro ,  y 
entonces  marcharon  todos  á  éL 
Seguílos,  y  vi  también  la  co- 
media que  se  representó  aquel 
dia  ,  la  que  me  gustó  de  mane- 
ra ,  que  hice  ánimo  de  no  per- 
der ninguna.  Así  me  fui  insen- 
siblemente acostumbrando  á  los 
actores:  á  tanto  llega  la  fuer- 
za de  la  costumbre.  Llevában- 
me particularmente  la  atención 
aquellos  que  hacían  mas  ges- 
tos y  daban  mas  gritos  en  las 
tablas  ,  y  no  era  yo  el  único  de 
este  gusto. 
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No  me  causaba  menos  agra- 
do la  discreción  de  las  piezas 
que  el  modo  de  representarlas. 
Algunas  verdaderamente  me 
embelesaban  :  sobre  todo  aque- 
llas en  que  se  dejaban  ver  a  un 
mismo  tiempo  en  el  teatro  to- 
dos los  cardenales,  ó  los  doce 
pares  de  Francia.  Sabia  de  me- 
moria muchos  pasos  de  aquellos 
incomparables  poemas.  Acuer- 
dóme de  que  en  dos  dias  apren- 
dí toda  cutera  una  comedia  fa- 
mosa ,  intitulada  :  la  fíeina  de 
lasjlores.  La  Rosa  era  la  Rei- 
na,  que  tenia   por  confidenta 

á  la  "Violeta  ,  y  por  escudero  al  '  que  sucedió  un  dia  en  que  sere- 
Jazmin.  No  habia  para  mí  obras  :  presentó  una  comedia  nueva  *. 
mejores  que  las  parecidas  á  és-  ■  Habíales  parecido  a  los  come- 
tas ,  persuadido  de  que  daban  j  diantes  fría  y  fastidiosa  ,  ade 


la  infalibilidad  de  la  compañía. 
No  obstante  ,  me  aseguraban 
I  todos  que  ordinariamente  eran 
recibidas  con  aplausos  aquellas 
i  comedias  nuevas  de  que  los  ac- 
;  tores  formaban  mal  concepto, 
I  y  por  el  contrario  ,  silbadas  ca- 
'  si  todas  las  que  ellos  mas  C(  le- 
I  braban.  Decíanme  que  era  re- 
gla general  suya  hablar  .siempre 
I  mal  de  las  obras ,  y  me  citabaa 
I  mil  ejemplares  de  algunas  que 
i  habian  desmentido  sus  decisio- 
j  nes.  Todo  esto  fué  menester  pa- 
¡  ra  qtie  al  cabo  me  desengañase. 
I        No  se  me  olvidará  jamas  lo 


mucho  honor  á  nuestra  nación. 
No  me  contentaba  con  ador- 
nar mi  memoria  con  los  trozos 
mas  selectos  de  estas  bellas  pro- 
ducciones dramáticas,  sino  que 
también  me  apliqué  á  perfec- 
cionar el  gusto  ,  y  para  conse- 
guirlo con  acierto  escuchaba 
con  la  mayor  atención  el  pare- 
cer de  los  comediantes.  Si  alaba- 


lantándose  á  pronosticar  que 
el  auditorio  no  la  veria  concluir. 
Con  esta  preocupación  repre- 
sentaron la  primera  jornada, 
que  mereció  grandes  aplausos. 
Admirólos  mucho  esto.  Repre- 
sentaron la  segunda  ,  la  cual 
aun  fué  mas  aplaudida  que  la 
primera.  Y  he  aqui  á  todos  mis 
pobres  actores  atónitos.    ¡  Có- 


ban  una  pieza,  yo  la  estimaba,  !  mo  diablos  es  esto!  exclamaba 


y  despreciaba  todas  aquellas 
de  que  les  oía  hablar  mal.  Pa- 
recíame que  eran  tan  inteli- 
gentes en  piezas  teatrales  como 
los  diamantistas  en  piedras  pre- 
ciosas. Sin  embargo  ,  observé 
que  la  tragedia  de  Pedro  de 
Moya  fué  muy  aplaudida,  aun- 
que ellos  babiau  pronosticado 
que  todos  la  silbarian.  Pero  no 
bastó  esta  experiencia  para  que 
su  crítica  se  me  hiciese  sospe- 
chosa ;  y  antes  quise  creer  que 
el  público  carecia  de  gusto  y 
discernimiento,  que  dudar  de 


Casimiro  :  esta  comedia  adquie- 
re fama.  Representaron  la  ter- 
cera, que  fué  sin  comparación 
mas  celebrada  que  las  otras 
dos.  Yo  no  lo  entiendo ,  dijo 
Ricardo :  cuando  creíamos  que 
esta  pieza  no  lograría  acepta- 
ción, todos  la  aplauden.  Seño- 
res ,  dijo  entonces  un  cómico 
ingenuamente,  la  causa  es  por- 
que hay  en  ella  mil  gracias  y 
rasgos  ingeniosos  que  nosotros 
no  habíamos  comprendido. 

Desde  entonces  dejé  de  te- 
ner á  los  comediantes  por  bue- 


EiiU  fue  El  Amor  al  uso  de  dou  Antouio  de  Solís. 
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nos   jueces 


y  me  hice  iiis 
preciador  cíe  su  mérito.  Ellos 
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listo  I        Florimunda  vivía  pared  por 


mismos  acreditaban  con  cuán- 
ta razón  la  gente  les  afeaba  va- 
rias ridiculeces.  Veía  yo  clara- 
mente que  los   aplausos  nada 
merecidos  tcnian  echados  á  per- 
der tanto  á  los  cómicos  como  á 
las  cómicas,  los  cuales  conside- 
rándose como  personas  de  suma 
importancia  ,  y  objetos  dignos 
de  admiración,   estaban   per- 
suadidos de  que   hacia n   gran 
favor  al  público  en  divertirle. 
Dábanme  muy  en  rostro  sus  de- 
fectos ;  mas,  por  mi  desgracia, 
su  modo  de  vivir  llegó  a  gus- 
tarme demasiado,  y  asi  me  vi 
metido  de  pies  á  cabeza  en  el 
desenfreno  y  en  la  disolución. 
^'i  podia  ser  otra  cosa.  Todas 
sus  conversaciones  eran  perni- 
ciosas á  la  juventud  ,  y  nada 
veía  en  ellos  que  no  contribu- 
yese á  estragarme.  Aun  cuan- 
do no  supiera  yo  todo  lo  que 
pasaba  en  las  casas  de  Cons- 
tancia, Casilda  y  las  demás  co- 
mediantas ,  bastaba  para  per- 
derme lo  que  estaba  viendo  en 


medio  de  Arsenia  ,  y  todos  los 
dias  comían  y  cenaban  jun- 
tas. Kstaban  las  dos  tan  uni- 
das que  causaba  admiración  á 
las  gentes  ver  tanta  armonía 
entre  cortesanas,  y  se  creía  que 
tarde  ó  temprano  se  rompería  su 
amistad  por  algún  obsequiante; 
pero  conocían  mal  á  tan  per- 
fectas amigas ,  porque  era  muy 
íntima  su  unión  :  en  lugar  de 
ser  celosas  como  las  demás  mu- 
geres,  hacían  vida  común.  Gus- 
taban mas  de  repartir  entre  sí 
los  despojos  de  los  hombres, 
que  de  disputarse  neciamente 
sus  amorosos  suspiros. 

Laura  ,  á  ejemplo  de  estas 
dos  ilustres  compañeras,  apro- 
vechaba también  el  tiempo,  no 
dejando  malograr  lo  mas  flori- 
do de  sus  años.  Habíame  ella 
dicho  que  vería  mil  lindezas, 
y  no  me  engañó.  Con  todo  eso, 
yo  no  hacía  el  celoso  ,  por  ha- 
berle prometido  que  procura- 
ría adoptar  el  espíritu  de  la 
compañía.  Disimulé  por  al- 
giin   tiempo  ,    contentándome 


dermc  lo  aue  estaua  vieiiuu  cii    o --- r     >  i        i„ 

ladeAr^enia.Ademasdeaque-    con  preguntarle  el  nombre  de 
laaenrscu.  .  j„  '  „„    los  siiaetos  con  auieiies  la  veía 


líos  señores  ya  viejos  de  que 
hablé  antes  ,  concurrían  á  ella 
varios  elegantes,  y  no  pocos  hi- 
jos de  familia  ,  que  encontra- 
ban en  los  usureros  todo  el  di- 
nero que  habían  menester  pa- 
ra arruinarse.  Alguna  vez  reci- 
bían también  á  ciertos  agentes 
de  quienes  se  servían  ,  los  cua- 
les en  vez  de  ser  pagados  por 
su  trabajo  ,  les  pagaban  á  ellas 
porque  se  dejasen  servir. 

■■  '  ritlmo  Rev  de  Trova,  de  quien  se  dice  tuvo  hasta  cincuenta  bijo» 
l,aLida"oa  varias  esposa.-,  de  una  sola  d.ez  y  nueve  varones  y  doc. 
Lembra..  Y  conoció  de  ellos  una  numerosísima  descendencia. 


los  sugetos  con  quienes  la  veía 
á  solas  en  conversación  ;  pero 
siempre  me  respondía  que  era 
un  tío  ó  un  primo  carnal  suyo. 
¡Oh,  y  cuánta  multitud  de  pa- 
rientes tenía!  Su  familia  debía 
ser  mas  numerosa  que  la  del 
rey  Príamo  *.  Mas  no  era  ne- 
gocio de  atenerse  únicamen- 
te á  su  infinita  parentela  :  ha- 
cía también  sus  salidas  fuera 
del  árbol  genealógico,  y  no  se 


TER 
olvidaba  de  ir  de  cuando  en 
cuando  á  rcpreseutJr  el  pa- 
pel de  señora  nuda  en  casa  de 
la  Tieja  de  antaño.  £n  lin, 
Laura  (  por  dar  ai  lector  una 
idea  cabal  de  su  persona  )  era 
tan  joven,  tan  linda  y  tjn  ale- 
gre como  su  ama  ,  excepto  que 
esta  divertía  al  pueblo  pública- 
mente ,  7  la  criada  solo  lo  La- 
cia en  secreto..  Vo  cedí  al  tor- 
rente, y  por  espacio  de  tres  se- 
manas rae  entregué  á  totlo  gé- 
nero de  placeres  j  pasatiem- 
pos ;  pero  debo  decir  que  en 
medio  de  ellos  me  sentía  ator- 
mentado de  crueles  remordi- 
mientos, efecto  de  mí  educa- 
ción, que  llenaban  de  amar- 
gura todas  mis  delicias.  No 
triunfó  la  disolución  de  tan  sa- 
lu'iables  remordimientos  :  al 
contrario,  eran  mayores  cuan- 
to mas  me  abandonaba  á  mis 
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desórdenes.  Comenzaron  éstos 
á  causarme  horror,  gracias  á 
mi  natur..l  complexión.  ¡  Ah 
desventurado  I  me  decía  yo  á 
mí  mismo:  ¿es  esto  lo  que  es- 
peraba de  tí  tu  familia  ?  So 
te  bastaba  haberla  engañado 
tomando  otra  carrera  que  la 
de  preceptor  ?  £1  verte  preci- 
sado á  servir  ¿  te  dispensa  de 
cumplir  con  las  leyes  de  hom- 
bre de  bien  ?  ¿  Parécete  que 
te  puede  ser  de  algún  provecho 
el  vivir  entre  gente  tan  viciosa? 
En  «nos  reina  la  envidia  ,  la 
ira  y  la  avaricia  ;  el  pudor  y  la 
vergüenza  están  desterrado»  de 
otros  i  éstos  se  entreg.m  á  la 
intemperancia  y  á  la  pereza- 
aquellos  al  orgullo  y  á  la  inso- 
lencia. Esto  se  acabó  .-  no  quie- 
ro vivir  mas  con  los  siete  peca- 
dos capitales. 
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CAPÍTULO  PRII^IERO. 

JVo  piídiendo  Gil  Blas  acomo- 
darse ú  las  costumbres  de  los 
comedíanles,  se  sale  de  casa 
de  Arsenia,  j  halla  mejor 
conveniencia. 

Un  tantico  de  honor  y  de  re- 
licion  que  conservaba  todavía 
en  medio  de  tan  estragadas  cos- 
tumbres ,  me  obligó  no  solo  a 
dejará  Arsenia,  sino  también 
á  romper  toila  comunicación 
con  Laura  ,  a  quien  sin  embar- 
co no  podía  menos  de  amar, 
aun  conociendo  ciue  me  hacia 
mil  infidelidades.  Dichoso  aquel 
que  sabe  aprovecharse  de  cier- 
tos momentos  en  quebrazón 
viene  á  turbar  los  ilícitos  em- 
belesos que  la  tienen  obcecada 
Amaneció,  pues,  una  maña- 
na miiv  dichosa  para  mi ,  en 
la  cual  hice  mi  hatillo  ,  y  sin 
contar  con  Arsenia  ,  que,  si  va 
á  decir  verdad,  casi  nada  me 
dcbia  de  mi  salario  ,  ni  despe- 
dirme de  mi  querida  Laura,  sa- 
lí de  aquella  casa,  en  que  solo 
se  respiraba  libcrtinage.  Pre- 
mióme inmediatamente  el  cie- 
lo esta  buena  obra  pues  en- 
contrando al  mayordomo  de  n^i 

difunto  amo  don    Matías  ,   le 

saludé     Y  él  conociéndome  al 

nstane!  me  preguntó  áqu|en 

¡ervia.   üespoudíle   q«e   había 


estado  un  me«  en  casa  de  Ar- 
senia ,  cuyas  costumbres  des- 
envueltas no  me  cuadraban  ,  y 
que  en  aquel  mismo  punto  vo- 
luntariamente acababa  de  de- 
jarla por  salvar  mi  inocencia. 
£1  mayordomo,  como  si  de  su- 
yo fuera  hombre  escrupuloso, 
aprobó  mi  delicadeza,  y  me  di- 
jo ,  que  pues  yo  era  un  mozo 
tan  honrado,  queria  él  mismo 
buscarme  una  buena  conve- 
niencia. Cumplió  puntualmen- 
te su  palabra  ,  y  en  aquel  mis- 
mo dia  me  acomodó  con  dou 
Vicente  de  Guzman  ,  de  cu- 
yo mayordomo  él  era  grande 
amigo. 

No  podia  entrar  en  mejor 
casa  ;  y  asi  nunca  me  arrepen- 
tí de  liaber  estado  en  ella.  Era 
don  "Vicente   un  caballero  ya 
anciano  y  muy  rico,  que  había 
muchos  años  vivia  feliz  sin  plei- 
tos y  sin  muger,   poique  los 
médicos  le  habian  privado  de 
la    suya  queriéndola  curar  de 
una  tos,  que  verosímilmente  la 
dejaria  vivir  mas  largo  tiempo 
si  no  l'.ubiera  tomado  sus  reme- 
dios.   iVo  pensó  jamas  en  vol- 
verse a  casar  ,  dedicándose  en- 
teramente  á    la   educación   de 
Aurora  su  hija  única,  que  en- 
traba entonces  en  los  veinte  y 
seis   años ,  y  era  una  señorita 
completa.  Juntaba  á  su  her- 
mosura poco  común  ua  enten- 
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dimiento  despejado ,  y  grande 
instrucción,  bu  padre  era  hom- 
bre de  poco  talento;  pero  tenia 
el  de  saber  gobernar  su  casa. 
Solo  le  hallaba  yo  un  defecto, 

3ue  á  los  viejos  se  les  debe  per- 
onar:  gustaba  mucho  de  ha- 
blar ,  sobre  todo  de  guerras  y 
batallas.  Si  por  una  desgracia 
se  tocaba  esta  tecla  en  su  pre- 
sencia, luego  sonaba  en  su  boca 
la  trompeta  heroica ,  y  se  te- 
nian  por  muy  afortunados  los 
oyentes  si  se  contentaba  con' 
embocarles  la  relación  de  tres 
batallas  y  dos  sitios.  Como  ha- 
bía militado  las  dos  terceras 
partes  de  su  vida  ,  era  su  roe- 
inoria  un  manantial  inagotable 
de  funciones  y  hazañas  milita- 
res ,  que  no  siempre  se  oían 
con  el  gusto  con  que  él  las  re- 
lataba. A  esto  se  aüadia  que 
era  muy  prolijo  ,  sobre  ser  un 
poco  tartamudo,  con  lo  cual  sus 
relaciones  se  hacian  en  extremo 
desagradables.  £n  lo  demás  no 
era  fácil  encontrar  un  señor  de 
mejor  carácter.  Siemprede  igual 
humor  ,  nada  testarudo  ni  ca- 
prichoso ;  cosa  verdaderamen- 
te rara  en  un  hombre  de  su 
clase.  Aunqne  gobernaba  su 
hacienda  con  juicio  y  econo- 
mía ,  se  trataba  muy  decente- 
mente. Componíase  su  familia 
de  varios  criado»,  y  de  tres  cria- 
das que  servian  á  Aurora.  Co- 
nocí desde  luego  que  el  mayor- 
domo de  don  Matías  me  habia 
colocado  en  una  buena  casa  ,  y 
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solamente  pensé  en  el  modo  de 
conservarme  en  ella.  Apliqué' 
me  á  conocer  bien  el  terreno, 
y  á  estudiar  el  genio  é  inclina- 
ciones de  todos  :  arreglé  de»- 
pues  mi  conducta  por  este  co- 
nocimiento, y  en  poco  tiempo 
logré  tener  en  mi  favor  al  amo 
y  a  todos  mis  compañeros. 

Habíase  pasado  casi  un  mes 
desde  mi  entrada  en  casa  de 
don  Vicente,  cuando  se  me  fi- 
guró que  su  hija  me  distinguía 
entre  los  demás  criados.  Siem- 
pre que  rae  miraba  me  pare- 
cía observar  en  sus  ojos  cierto 
agrado  que  no  advertía  en  ella 
cuando  miraba  á  los  otros.  A 
no  haber  tratado  yo  con  ele- 
gantes y  comediantes  ,  nunca 
me  hubiera  pasado  por  la  ima- 
ginación que  Aurora  pensase 
en  mí ;  pero  me  habian  abierto 
los  ojos  aquellos  señores  míos, 
en  cuya  escuela  no  siempre  es- 
taban en  el  mejor  predicamen- 
to aun  las  damas  de  la  mas  alta 
esfera.  Si  hemos  de  dar  crédito 
á  algunos  histriones  ( me  decía 
yo  á  mí  mismo) ,  tal  vez  suelea 
venir  á  las  señoras  mas  dislin'» 
guidas  ciertas  fantasías,  de  las 
cuales  saben  ellos  aprovechar- 
se. ¿  Qué  sé  yo  si  mi  ama  ten- 
drá de  estos  caprichos  ?  Pero 
no,  añadía  inmediatamente,  no 
puedo  persuadirme  tal  cosa:  no 
es  esta  señorita  una  de  aquellas 
Mesalinns  *  que,  olvidadas  de  la 
noble  altivez  que  les  infunde 
su  nacimiento,   se  rinden  a  la 


•  LlámaDse  Me*alinas  á  la«  impndicas,  porque  Valeria  Mesalina,  ma- 
ger  del  Emperador  de  Roma  Claudio  ,  fué  tal  vez  la  mas  disoluta,  im- 
púdica y  desenfrenada  de  que  hace  mención  la  historia.  Fué  muerta 
con  uno  de  sus  amantes  de  orden  de  su  marido  el  año  46  de  la  era 
cristiana. 


166  L  T  B 

indecencia  de  humillarse  hasta 
el  polvo,  y  se  deshonran  á  sí 
mismas  sin  rubor.  Será  quiza 
una  de  aquellas  virtuosas  ,  pe- 
ro tiernas  y  amorosas  donce- 
llas, que  sin  traspasar  los  lími- 
tes que  la  virtud  prescribe  a  su 
ternura  ,  no  hacen  escrúpulo 
de  inspirar ,  ni  de  sentir  ellas 
mismas  una  pasión  delicada  que 
las  entretiene  sin  peligro. 

Este  era  el  juicio   que  yo 
formaba  de  mi  ama  ,   sin  saber 
precisamente  á  qué  atenerme. 
Mientras  tanto ,    siempre  que 
me  veía  ,  no  dejaba  de  sonreír- 
se y  alegrarse  :  de  manera  que 
sin  pasar  por  necio  podía  cual- 
quiera creer  tan  bellas  aparien- 
cias ,  y  por  lo  mismo  no  hallé 
medio  de  impedir  que  me  sedu- 
jesen. Consentí ,  pues  ,  en  que 
Aurora  estaba  muy  prendada 
de  mi  mérito,  y  comencé  á  con- 
siderarme como  uno  de  aque- 
llos criados  afortunados  á  quie- 
nes el  amor  hace  dulcísima  la 
servidumbre.  Para  mostrarme 
en  cierto  modo  menos  indigno 
del  bien  qne  parecía  querer  pro- 
porcionarme la  fortuna,  empe- 
cé á  cuidar  del  aseo  de  mi  per- 
sona mas  de  lo  que  habia  cui- 
dado hasta  allí.    Gastaba   to- 
do mí  dinero  en  comprar  ropa 
blanca  ,  aguas  de  olor  y  po- 
madas.   Lo   primero  que  hacía 
flor  la  maiíana  luego  que  me 
evantaba  de  la  cama  ,  era  la- 
varme ,    perfumarme   bien ,  y 
vestirme  con  lodo  el  aseo  posi- 
ble ,  para  no  presentarme  con 
desaliiio  á  mí  ama  en  caso  que 
me  llamase.  Con  este  cuidado 
de  componerme  ,  y  con    otros 
medios  que  empleaba  para  agra- 
dar ,  rae  lisonjeaba  de  que  no 
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tardaría   macho  en  declararse 

mi  ventura. 

Entre  las  criadas  de  Auro- 
ra habia  una  que  se  llamaba  la 
Ortiz.  Era  una  vieja  que  hacía 
mas  de  veinte  años  que  servia 
en  casa  de  don  "Vicente.  Habia 
criado  á  su  hija  ,  y  conservaba 
todavía  el  título  de  dueña,  aun- 
que ya  no   ejercía   aquel   pe- 
noso empleo.  Por  el  contrario, 
en  lugar  de  vigilar  las  accio- 
nes de  Aurora  ,   como  lo  hacía 
en  otro  tiempo  ,  entonces  solo 
atendía  á  ocultarlas,  con  lo  cual 
gozaba  toda  la  confianza  de  su 
ama.  Una  noche  habiendo  bus- 
cado la  dueña  ocasión  de  ha- 
blarme ,  sin  que  nadie  pudiese 
oírnos,  me  dijo  en  voz  baja  que 
si  yo  era  prudente  y  callado, 
bajase  al  jardín  á  medía  noche, 
donde   sabría  cosas  que  no  me 
disgustarían.  Rcspondíle,  apre- 
tándole la  mano,  que  sin  filta 
alguna  bajaría,  y  prontamente 
nos  separamos  para  no  ser  sor- 
prendidos, la  no  dudé  enton- 
ces de  ser  yo  el  objeto  del  cari- 
ño de  Aurora.  ¡  Oh,  y  qué  lar- 
go se  me  hizo  el  tiempo  hasta 
la  cena  (sin    embargo  de  que 
siempre  se  cenaba  temprano) , 
y  desde  la  cena  hasta  que  mi 
amo  se  recogió!  Parecíame  que 
aquella  noche  todo  se  hacia  en 
casa  con  extraordinaria  lenti- 
tud. Y  para  aumento  de  mi  fas- 
tidio ,  cuando  don  \' ícente  se 
retiró  á  su  cuarto ,   en  vez  de 
pensar  en  dormirse  ,  se  puso  a 
repetirme  sus  campañas  de  Por- 
tugal con  que  tanto  me  habia 
machacado.  Pero  lo  que  jamas 
habia  hecho  ,  y  lo  que  precisa- 
mente guardó  para  regalarme 
aquella  noche  ,  fué  irme  nom- 
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brando  nno  por  nno  todos  los 
oficiales  que  se  habian  bailado 
en  ellas,  retiriéadome  al  mis- 
mo tiempo  las  hazañas  de  cada 
cual.  No  puedo  ponderar  cnan- 
to padecí  en  estarle  oyendo 
hasta  q-ie  concluyó.  Al  fin  aca- 
bó de  hablar  y  se  metió  en  la 
cami.  Rctiréme inmediatamen- 
te al  cuarto  donde  estaba  la 
mía ,  y  del  qne  se  bajaba  por 
nna  escalera  secreta  al  jardin. 
Únteme  de  pomada  todo  el 
cuerpo;  póseme  una  camisola 
hmpia  bien  perfumada;  y  nada 
omití  de  cuanto  me  pareció  po- 
dia  contribuir  á  fomentar  el  ca- 
pricho que  me  habia  figurado 
en  mi  ama  ,  con  lo  que  fui  al 
sitio  de  la  cita. 

?ío  encontré  en  él  á  la  Or- 
tiz  ,  y  juzgué  que  cansada  de 
esperarme  se  habia  vuelto  á  su 
cuarto ,  lo  que  rae  hizo  perder 
todas  mis  esperanzas.  Eché  la 
culpa  á  don  Vicente,  y  cuando 
estaba  dando  al  diablo  sus  cam- 

Eañas,  dio  el  relox,  conté  las 
oras ,  y  vi  que  no  eran  mas 
que  las  diez.  Tuve  por  cierto 
que  el  relox  andaba  mal ,  cre- 
yendo imposible  que  no  fuese 
ya  por  lo  menos  la  nna  de  la 
noche  ;  pero  estaba  tan  enga- 
ñado ,  que  un  cuarto  de  hora 
después  volví  á  contar  las  diez 
de  otro  relox.  j  Bravo !  dije  en- 
tonces entre  mí :  todavía  me 
faltan  dos  horas  enteras  de  pos- 
te ó  de  centinela.  No  culparán 
mi  tardanza.  Pero  ¿qué  haré 
hasta  las  doce?  Paseémonos  en 
este  jardin  ,  y  pensemos  en  el 
papel  que  debo  hacer ,  que  es 
para  mí  harto  nuevo.  No  estoy 
acostumbrado  á  las  bizarrías 
de  las  damas  de  distinción;  so- 
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lamente  sé  lo  qne  se  practica 
con  las  coraediantas  y  mnger- 
cilias.  Se  presenta  uno  á  ellas 
con  familiaridad  y  franqueza, 
y  les  dice  su  atrevido  pensa- 
miento sin  reparo ;  pero  con 
las  señoras  se  observa  otro  ce- 
remonial. £s  menester,  á  lo  que 
me  parece,  que  el  galán  sea  cor- 
tés, complaciente,  tierno  y  mo- 
derado ;  pero  sin  ser  tímido. 
No  ha  de  querer  precipitar  atro- 

fielladamente  su  fortuna  ;  para 
ograrla  debe  esperar  el  momen- 
to fiívorable. 

Asi  discurria  yo,  y  asi  me  pro- 
pon ia  proceder  con  Aurora.  Fi- 
gurábame que  dentro  de  poco 
tendría  la  dicha  de  verme  á  los 
pies  de  aquella  amable  perso- 
na, y  decirle  mil  cosas  amoro- 
sas. Con  este  fin  traía  á  la  me- 
moria los  pasages  de  las  come- 
dias que  me  pareció  podian  ser- 
virme y  darme  gran  lucimien- 
to en  nuestra  conversación  á  so- 
las. Lisonjeábame  de  que  los 
aplicaría  con  oportunidad  ;  y 
esperaba  que,  á  ejemplo  de  al  - 
gunos  comediantes  que  yo  co- 
nocía ,  pasaría  por  hombre  de 
entendimiento ,  aunque  no  tu- 
viese mas  que  memoria.  Mien- 
tras me  ocupaba  en  estos  pen- 
samientos, los  cuales  divertían 
mi  impaciencia  con  mas  gusto 
que  las  relaciones  militares  de 
mi  amo ,  oí  dar  las  once.  Bue- 
no .'dije  entonces;  ya  no  me  fal- 
tan mas  qne  sesenta  minutos 
que  esperar:  armémonos  de  pa- 
ciencia. Cobré  ánimo,  y  volvi- 
me  á  recrear  con  las  alegres  fan-* 
tasías  de  mi  imaginación ,  par-' 
te  paseándome,  y  parte  sentán-* 
dome  en  un  delicioso  cenador 
formado  en  el  estremo  del  jar- 
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dm.  Llegó  en  fin  la  hora  de  m( 
tan  deseada  ,  es  decir  las  doce 
Pocos  instantes  después  se  dejó 
verlaOrtiz,  tan  puntual  como 
yo,  pero  menos  imp.ciente.  Se- 
üor  Gil  Blas  ,  me  dijo  al  acer- 
carse  ¿cuanto  ha  que  está  vmd. 
aquí?  Deshoras,  le  respondí. 
ií-n  verdad,  anadió  ella  riéndo- 
se, que  es  vmd.  muy  cumplido 
y  da  gusto  d.rle  citas  para  es- 
tas horas.  £s  cierto  ,  prosiguió 
ya  en  tono  serio,  que  eso  v  mu- 
cho mas  merece  la  dicha  que  le 
voy  á  anunciar.  Mi  anva  quiere 
bablar  a  solas  con  vmd.  .y  me 
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dijo:  Gil  Blas,  ya  habrás  ad- 
vertido que  te  miro  con  bueno» 
OJOS  ,  y  te  distingo  entre  todo» 
Jos  criados  de  mi  padre  :  cuan- 
do esto  no  fuese  bastante  para 
hacerte  conocer  la  particulari- 
dad con  que  te  estimo,  juzco 
que  no  te  dejará  dudarlo  este 
paso  que  ahora  doy. 

No  le  di  tiempo  para  que 
dijese  mas.  Parecióme  que  co- 
mo hombre  discreto  debia  res- 
petar su  pudor  ,  y  no  darle  lu- 
gar a  mayor  explicación.  Le- 
vánteme enagenado,  y  arroján- 
dome a  sus  pies  como  un  héroe 


ha   mandado  que  le  introduze.    XT  f    "'  P"''  '^°'"°  ""  ^"0« 
en  su  cuarto  en  dond.  1.^  ^  ^^''■*"'  "«"^  '«  arrodilla  ante 

ra  •  n.  .   '  "  l"''""'*'^  '^  «T.e-    s"  princesa,  exclamé  en  tnn„ 


ra  ;  no  teosVottTcZ'^,  '^  '''1*'"  I  '."  P'^'^^esa,  exclamé  en  tono 
cirle  ;   lo  dfma/  es  un  Te''    r~    ÍT^''^'^^=  ¡^h,  señora!  ¿me 

de  su  propia  boca.  Sígame  á 
donde  le  conduzca;  y  dicho  es- 
to me  cogió  de  la  mano,  y  ell » 
misma  me  introdujo  misterio- 
samente en  el  aposento  delama 
por  una  puerta  falsa  de  que  te- 
nia la  llave. 


CAPÍTULO   II. 

Como    recibió  Aurora   á   Gil 


raí  vuestras  palabras?  ¿será  po- 
sible que  Gil  Blas,  juguete  has- 
ta aquí  de  la  fortuna  y  el  des- 
echo de  toda  la  naturaleza,  sea 
tan  venturoso  que  haya  podido 

inspiraros  afectos Baja  un 

poco  la  voz  ,  me  dijo  sonrién- 
dose  mi  ama  ,  por  no  despertar 
a  las  criadas  que  duermen  en  el 
cuarto  vecino.  Levántate,  vuel- 
ve á  sentarte,  y  escúchame  has- 
Blas      W^'^^  -r.u.ura   a   tri¿    taque  acabe  sin  inteirumnir- 

n  ec  tuvo.  viendo  a  Su  afable  seriedad  :  es 

«l-o,  yolvcDdose  acia  mí,  i»clloquis¡¿raMl,„Jop?,muaLrn: 
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te  ,  para  lo  cual  necesito  de  un 
hombre  sagaz  y  sincero  ,  que 
informándose  bien  de  sus  cos- 
tumbres, St'pa  darme  una  cuen- 
ta fiel  de  tilas.  He  puesto  los 
ojos  en  tí  con  preferencia  a  los 
damas  criados,  persuadida  de 
que  nada  arriesgo  en  darte  e»te 
encargo.  Espero  que  le  desem- 
peñaras con  tanto  sigilo  v  cau- 
tela, que  nunca  tendré  motivo 
para  arrcpentirme  de  haberte 
e$co|;ido  por  depositario  de  mi 
mas  íntima  confianza. 

Calló  mi  Señorita  para  oir 
mi  respuesta.  Al  principio  me 
turbé  algún  tanto,  conociendo 
mi  necio  engaño  ;  pero  volvien- 
do prontamente  eu  mí ,  y  ven- 
ciendo la  vergiJenza  que  causa 
siempre  la  temeridad  cuando  sa- 
le con  dí-sgracia,  supe  mostrar- 
le un  celo  tan  vivo,  y  un  ar- 
dor tan  grande  en  todo  lo  que 
fuese  servirla  y  compl:'cerla, 
que  si  no  alcanzó  para  desim- 
presionarla del  mal  concepto 
que  pudo  haberle  hecho  formar 
mi  atrevida  presunción,  basta- 
ria  por  lo  menos  para  que  co- 
nociese que  yo  sabia  enmendar 
muy  bien  una  necedad.  Pedíle 
no  mas  que  dos  dias  de  tiempo 
para  poderle  dar  razón  puntual 
de  don  Luis ,  los  que  me  con- 
cedió ;  y  llamando  ella  misma 
á  la  Ortiz ,  ésta  me  volvió  á 
conducir  al  jardin,  diciéndome 
con  cierto  aire  burlón  al  di  s- 
edirse  :  buenas  noches  ,    Gil 
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otra  vez  que  no  dejes  de  acudir 
temprano  al  sitio  de  la  cita, 
porque  ya  está  vista  tu  pun- 
tualidad. 

Volvíme  á  mi  cuarto,  no  sin 
algún   pesar  de   ver  frustrado 


mi  pensamiento.  Con  todo  esu 
tuve  bastante  juicio  para  con- 
solarme y  conocer  que  me  te- 
nia mas  cuenta  ser  el  confi- 
dente que  el  amante  de  mi  ama. 
Ufrecioseme  también  que  esto 
podia  hacerme  hombre ,  pues 
los  medianeíos  de  amor  eran  re- 
gularmente bien  recompensa- 
dos por  su  trabajo  ;  reflexiones 
que  me  divirtieron  y  consola- 
ron ,  y  fuíine  a  acostar  con  fir- 
me resolución  de  obedecer  y  ser- 
vir a  mi  ama  en  cuanto  exigie- 
se de  mí.  Levánteme  al  dia  si- 
guiente, y  salí  de  casa  á  desem- 
peñar mi  encargo.  íio  era  difi- 
cil  saber  donde  vivia  un  caba- 
llero tan  conocido  como  tioa 
Luis.  Tomé  al  instante  infor- 
mes de  él  en  la  vecindad  5  pero 
los  sugetoí  á  quienes  me  dirigí, 
no  pudieron  satisfacer  del  todo 
mi  curiosidad.  Esto  me  obligó 
a  hacer  nuevas  averiguaciones 
el  dia  siguiente,  y  fui  mas  afor- 
tunado que  en  el  anterior.  En- 
contré casualmente  en  la  calle 
á  un  mozo  a  quien  yo  conocia; 
detuvímonos  á  hablar  ,  y  en 
aquel  punto  se  llegó  a  él  uno 
de  sus  umigos  ,  y  le  dijo  que  le 
habían  despedido  de  casa  de 
don  José  Pacheco  ,  padie  de 
don  Luis  .  por  lialierle  acusado 
de  que  se  habia  bebiiio  un  bar- 
ril de  vino.  Ao  perdí  una  oca- 
sioR  tan  oportuna  para  saber 
cuanto  deseaba  ,  lo  que  conse- 
guí a  fuerza  de  preguntas  ;  de 


lias  ;  no  te  volveré  á  encargar    manera  que  volví  a  casa   niuy 


contento  porque  ya  podia  cum- 
plir la  palabra  que  habla  dado 
a  mi  señorita  ,  con  quien  habia 
(¡uedado  de  acuerilo  que  vol- 
verla á  verla  en  el  mismo  sitio, 
y  de  la  misma  msncra  que  la 
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noche  antecedente.  No  estuve 
en  esta  tan  inquieto  como  en  la 
primera:  Jejos  de  impacientar- 
nie  con  las  prolijas  relaciones 
tJe  m.  amo  ,  yo  mismo  le  saqué 
ia  conversación  de  s..s  coméa- 
les Esperé  á  que  fuese  media 
«oche  con  la  mayor  tranquili- 
dad del  mundo,  y  no  me  moví 
hasta  que  conté  bien  las  doce 
de  todos  los  relojes  que  se  po- 
dían oír  desde  casa.  Entonces 
^aje  con  mucho  sosiego  al  jar- 
dín ,  sin  pensar  en  perfumes  ni 
en  pomadas  ,  pues  basta  en  es 
to  me  corregí. 

Encontré  ya  á  la  fiel  dueña 
ene   sitio  mismo,  y  la  taimada 
me  dijo  con  algo  de  socarrone- 
ría :  en  verdad  ,  Gil  Blas,  que 
huy  ha  rebajado  mucho  tu  pun 
tualidad.  !Vo  le  respondí  pala- 
t^ra  ,  fingiendo  que  no  la  oía,  v 
ella  me  condujo  al  cuarto  don- 
de Aurora  me  estaba  esperan- 
do. Preguntóme  luego  que  me 
Vio  SI  me  habia  informado  bien 
acerca  de  don  Luis,  y  si  habia 
averiguado  muchas  cosas.  Sí  se- 
no la  ,  le  respondí;  tengo  con 
que  satisfacer  vuestra  curiosi- 
dad.  En  primer  lugar  os  diré 
que  muy   en    breve  marcha  á 
balamanca  á  concluir  sus  estu- 
dios. Según  lo  que  me  han  di- 
cho es  un  señorito  lleno  de  ho- 
nor y  probidad  ;  y  en  cuanto  al 
•valor    no  le  puede  faltar,  pues 
es  caballero  y  castellano.  Fue- 
ra de  eso,  ps  un  mozo  entendi- 
do y  de  bellos  modales  ;  pero  lo 
que  quizá  os  dirá  poco  gusto   y 
que  sin  embargo  no  puedo  me- 
nos   de  deciros  es  ,   que  vive 
algo  demasiado  á  la  moda  de 
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los  sefioritos  modernos  ,  qniero 
ctecir  qae  es  un  grandísimo 
l.bertino.  ¿  Creerá  vmd.  que. 
siendo  tan  joven  como  es ,  hk 
tenido  ya  amistad  con  dos  co- 

niediantas?¿Q„éesloqueme 
dices.'  exclamó  Aurora,  r  Dios 
™'0  ,  y  qué  costumbres !  Pero 
d.me     Gil  Blas,  gestas  bien 
cierto  de  que  tiene   una  vida 
tan  licenciosa?  ¿  Cómo  si  estoy 
cierto?  le  respondí :  no  hay  co- 
sa mas  segura.  Todo  me  lo  ha 
contado  un  criado  de  su   casa, 
que  fue  despedido  de  ella  esta 
mañana  j  y  ya  se  sabe  que  los 
criados  son  muy  veraces  siem- 
pre que  se  trata  de  publicar  los 
defectos  de  sus  amos.  Fuera  de 
eso  ,  el  tal  don  Luis  es  muy  a- 
nngodedon  Alejo  Seguier,  de 
don  Antonio    Centelles,  y  de 
don  Fernando  de  Gamboa,  prue- 
ba constante  de  su  disolución. 
Basta   Gil  Blas,  dijo  suspirando 
mi  pobre  señorita  ;  en  fuerza  de 
tu  informe  comienzo  desde  aho- 
ra a  combatir  mi  indigno  amor 
Aunque  habia  echadoya  pro- 
tundas  raices  en  mi  corazón,  no 
desconfió  de  arrancarle  de  él. 
Vete  ,  prosiguió  ,  y  admite  en 
premio  de  tu  trabajo  esta  corta 
demostración  de  mi  agradeci- 
miento. Al  decir  esto  me  puso 
en  la  mano  un  bolsillo  ,    que 
ciertamente  no  estaba    vacío: 
añadiendo  :  solo  te  encargo  que 
guardes  bien  el  secreto  que  he 
confiado  á  tu  silencio. 

^segúrele  que  en  este  par- 
ticular podia  vivir  sin  el  me- 
nor recelo,  porque  yo  era  el 
Harpocrates  *  de  los  criados 
confidentes.  Dichoesfome  re- 


Entre  lus  antiguos  era  el  dios  del  slleucio. 
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tiré  impacientísimo  por  saber 
lo  que  contenía  el  bolsillo. 
Abríle  ,  y  h.illé  en  él  veinte 
doblones.  Luego  se  nie  ofreció 
que  sin  (huía  iiabria  sido  Au- 
rorn  mas  liberal  conmigo  si  yo 
le  hubiera  «lado  otra  noticia 
mas  agradable,  cuando  pagaba 
con  tanta  generosidad  una  que 
le  b.ibia  Causado  tanto  disgus- 
to. Me  pesó  de  no  baber  imi- 
tado á  los  eícrib-nos  y  algua- 
ciles que  disfrazan  á  veces  la 
verdad  ;  y  me  enfadé  mucho 
contra  mi  tontería  por  haber 
sufocado  en  su  nacimiento  un 
amor  que  con  el  tiempo  podía 
producirme  grandísimas  utili- 
dades si  yo  no  hubiera  hecho 
úri  necio  alarde  de  ser  sincero; 
pero  al  íin  me  consolé  con  los 
veinte  doblones  ,  que  me  re- 
compensaban ventajosamente 
de  lo  qiie  habia  gastado  tan  sin 
venir  al  caso  en  pomadas  y  per- 
fumes. 

CAPÍTULO  III. 

De  la  gran  mutación  que  so- 
l/revino en  casa  de  don  Vi- 
cente ,  y  de  la  extraña  deter- 
minación que  el  amor  hizo  to- 
mar á  la  bella  Aurora, 

Poco  después  de  esta  aven- 
tura se  sintió  malo  D.  Vicente. 
Sobre  ser  de  una  edad  bastante 
avanzada  ,  los  síntomas  de  su 
enfermedad  eran  tan  violentos, 
que  desde  luego  se  temieron  fu- 
nestas resultas.  Llamóse  á  los 
dos  mas  famosos  médicos  de 
Madrid  ;  uno  era  el  doctor  An- 
drés, y  el  otro  el  doctor  Oquen- 
do.  Pulsaron  atentamente  al 
doliente,"    y    después  de   una 
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exacta  observación  convinieron 
entrambos  en  que  los  humores 
estaban  en  una  preternatural 
fermentación  y  movimiento.  En 
solo  esto  fueron  de  un  parecer, 
y  estuvieron  discordes  en  todo 
lo  demás.  El  uno  queria  que  se 
purgara  el  enfermo  aquel  mis- 
mo dia  ,  y  el  otro  opinaba  que 
lii  purga  se  dilatase.  El  doctor 
Andrés  dccia  qi-e  por  lo  mismo 
C|ue  los  humores  estaban  en  una 
violenta  agitación  de  flujo  y 
reflujo  ,  se  les  habia  de  expeler 
aunque  crudos  con  purgantes, 
antes  que  se  fijasen  en  alguna 
parte  noble  y  principal.  Oquen- 
do  opinaba  por  el  contrario, 
que  estando  todavía  incóelos 
y  crudos  los  humores  ,  se  dcbia 
esperar  á  que  madurasen  antes 
de  recurrir  á  los  purgantes.  Pe- 
ro ese  método  ( replicaba  el 
otro)  es  directamente  opuesto 
al  que  nos  enseüa  el  príncipe 
de  la  medicina:  Hipócrates  ad- 
vierte que  se  debe  purgar  al 
principio  de  la  enfermedad  y 
desde  los  primeros  dias  de  la 
mas  ardiente  calentura,  dicien- 
do en  términos  expresos  que  se 
ha  de  acudir  prontamente  con 
la  purga  cuando  los  humores 
están  en  orgasmo,  es  decir  ,  en 
su  mayor  agitación.  ¡Oh!  en 
eso  está  vuestra  equivocación 
(repuso  Oqtiendo)  :  Hipócrates 
no  entiende  por  la  voz  orgasmo 
la  agitación  violenta  ,  sino  mas 
bien  la  madurez  de  los  humores. 
Acaloráronse  nuestros  doc- 
tores en  esta  disputa.  El  uno 
recitó  el  texto  griego  ,  y  citó 
todos  los  autores  (|ue  le  expli- 
caban como  él.  El  otro  se  liaba 
en  la  traducción  latina  ,  empe- 
ñándose con  mayor  calor,  y  to- 
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mando  el  'asunto  en  tono  mas 
alto.  ¿  A  cuál  de  los  dos  se  ha- 
bía de  creer?  Don  Vicente  no 
era  hombre  qne  pudiese  resol- 
ver aquella  cuestión  ;  pero  ha- 
llándose precisado  á  elegir  una 
de  las  dos  opiniones ,  adoptó  la 
del  que  había  echado  al  otro 
mundo  mas  enfermos,  quiero 
decir,  la  del  mas  viejo.  Vien- 
do esto  el  doctor  Andrés ,  que 
era  el  mas  mozo,  se  retiró;  pero 
no  sin  decir  primero  cuatro  pu- 
llas bien  picantes  al  mas  ancia- 
no sobre  su  orgasmo;  y  he  aquí 
quequedó  triunfante  Oquenno; 
y  como  seguía  los  mismos  prin- 
cipios que  el  doctor  Sangre- 
do,  hizo  sangrar  copiosamen- 
te al  enfermo  ,  esperando  para 
purgarle  á  que  los  humores  es- 
tuviesen cocidos;  pero  la  muer- 
te ,  que  temió  quizá  que  una 
purga  tan  sabiamente  diferida, 
no  le  quitase  la  presa  que  ya 
tenia  agarrada,  impidió  la  coc- 
ción, y  se  llevó  á  mi  pobre  amo. 
Tal  fue  el  fin  del  señor  don 
Vicente,  que  perdió  la  vida 
porque  su  médico  no  sabia  el 
griego. 

Después  de  haber  hecho  Au- 
rora á  su  padre  las  exequias 
correspondientes  á  un  hombre 
de  su  distinguido  nacimiento, 
entró  en  la  administración  de 
todo  lo  que  tocaba  á  la  casa. 
Dueña  ya  de  su  voluntad,  des- 
pidió algunos  criados,  remu- 
nerándolos en  proporción  de 
su  lealtad  y  méritos.  Hecho  es- 
to se  retiró  a  una  quinta  que 
tenia  á  las  márgenes  del  Tajo, 
entre  Sacedon  y  Buendía.  Yo 
fui  uno  de  los  que  permanecie- 
ron con  ella  ,  y  la  siguieron  á 
la  aldea.  Ko  solo  eso  ,  sino  que 
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también  tuve  la  fortuna  de  qne 
necesitase  de  mí.   No  obstante 
el  fiel  informe  que  yo  le  liabia 
dado  de  don   Luis ,  todavía  le 
amaba  ,  ó  por  mejor  decir  ,  no 
pudiendo  con  todos  su  esfuer- 
zos vencer  la  violencia  del  amor, 
se  habia  dejado  llevar  de  su  im- 
pulso. Como  ya  no  necesitaba 
tomar  precauciones   para  ha- 
blarme á  solas  ,  rae  dijo  un  dia 
suspirando:   Gil  Blas,   yo  no 
puedo  olvidar  á  don  Luis  :  por 
mas  que  hago  para  desecharle 
del  pensamiento  ,  se  me  repre- 
senta siempre,  no  ya  como  tú 
me  le  pintaste  encenagado  en 
los  vicios,  sino  como  yo  quisie- 
ra que  fuese  ,  tierno  ,   amoro- 
so yconstante.  Enternecióse  al 
decir  estas  palabras,  y  no  pu- 
do reprimir  algunas  lágrimas. 
También  á  mí  me  faltó  poco 
para  llorar  :  tanto  fue  lo  que 
me  conmovió  su  llanto.  Ni  po- 
dia  hacerle  mejor  la  corte  que 
mostrándome  afli^do  de  su  pe- 
na. Veo,   amigo  Blas,   conti- 
nuó enjugándose  sus  hermosos 
ojos,  veo  tu  buen  corazón,  y  es- 
toy muy  satisfecha  de  tu  celo, 
que  prometo  recompensar  bien. 
Nunca  mas  que   ahora  me  ha 
sido  necesario  tu  auxilio.  Voy 
á   descubrirte  el   pensamiento 
que  ocupa  en  este  instante  mi 
atención  :  sin  duda  te  parecerá 
extravagante  y  caprichoso.  Has 
de  saber  que  quiero  ir  cuanto 
antes  á  Salamanca  ,   donde  he 
pensado  disfrazarme  de  caballe- 
ro bajo  el  nombre  de  don  Félix, 
y  hacer  conocimiento  con   Pa- 
checo ,  de  modo  que  llegue  á 
ganar  su   amistad  y  confianza, 
Hablaréle   frecuentemente   de 
doña  Aurora  de  Guzman  ,  su- 
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poniéndome  primo  suyo  ,  y  co- 
mo es  natural  que  desee  cono- 
cerla ,  aqui  es  donde  jo  le  a- 
euardo.  ríosotros  tendremos  en 
Salamanca  dos  posadas,  en  una 
haré  el  papel  de  don  Félix  ,  y 
en  la  otra  de  doña  Aurora  ;  y 
dejándome  ver  de  don  Luis  u- 
nas  veces  vestida  de  hombre  y 
utras  de  muger  ,  espero  traerle 
al  fin  que  me  he  propuesto. 
Confieso  ,  añadió  ella  misma, 
que  es  muy  estrauo  mi  proyec- 
to ;  pero  la  pasión  que  me  ar- 
rastra ,  y  la  inocente  intención 
con  que  camino  ,  acaban  de 
cegarme  sobre  el  paso  á  que  me 
quiero  arriesgar. 

Yo  era  del  mismo  parecer 
que  Aurora  en  cuanto  a  la  ex- 
travagancia del  designio,  que 
creía  muy  insensato.  Sin  em- 
bargo ,  aunque  le  tonia  por  tan 
contrario  á  la  razón,  me  guardé 
muy  bien  de  hacer  el  pedago- 
go ,  antes  sí  comencé  á  dorar  la 
pildora  ,  y  me  esforcé  á  querer 
persuadir  que  en  vez  de  ser  una 
idea  disparatada  ,  era  una  deli- 
cada invención  de  ingenio  que 
no  podía  traer  consecuencia.  iVo 
me  acuerdo  ya  cuanto  le  dije 
para  convencerla  de  esto  ;  pero 
cedió  á  mis  persuasiones  ,  por- 
que á  los  amantes  siempre  les 
agrada  que  se  celebren  y  aplau- 
dan sus  mas  locos  desvarios.  En 
ñn  ,  convinimos  los  dos  en  que 
esta  temeraria  empresa  la  de- 
bíamos mirar  como  una  especie 
de  comedia  burlesca  inventada 
ara  divertirnos,  en  la  cual  so- 
o  habia  de  pensar  cada  uno  en 
representar  bien  su  papel.  Es- 
cogimos los  actores  entre  las 
gentes  de  casa  ,  y  repartimos  á 
cada  cual  el  suyo.  Todos  le  ad- 
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mitieron  sin  quejarse  ni  hacer 
esguinces  ,  porque  no  éramos 
comediantes  de  profesión.  A  la 
señora  Ortiz  se  le  encomendó 
el  de  tia  de  doña  Aurora  ,  se- 
ñalándosele un  criado  y  una 
doncella  ,  y  habia  de  llamarse 
doiia  Jimena  de  Guzman.  A  mí 
me  tocaba  el  de  ayuda  de  cá- 
mara de  doña  Aurora,  que  ha- 
bia de  disfrazarse  de  caballero; 
y  una  de  las  criadas  ,  disfraza- 
da de  page  ,  le  habia  de  servir 
separadamente.  Arreglados  asi 
los  papeles  ,  nos  restituimos  á 
Madrid  ,  donde  supimos  se  ha- 
llaba todavía  don  Luis  ,  pero 
disponiendo  su  viage  á  Sala- 
manca. Dimos  orden  para  que 
se  hiciesen  cuanto  antes  los  ves- 
tidos que  habíamos  menester  ,á 
fin  de  usar  de  ellos  en  tiempo  y 
lugar;  y  hechos  que  fueron  se 
doularon  y  metieron  en  dife- 
rentes baúles,-  y  dejando  al  ma- 
yordomo el  cuidado  de  la  casa, 
marchó  doña  Aurora  en  un  co- 
che de  colleras,  tomando  el  ca- 
mino del  reino  de  León,  acom- 
pañada de  todos  los  que  entrá- 
banlos en  la  comedia. 

íbamos  atravesando  por  Cas- 
tilla la  \  ieja  ,  cuando  se  rom- 
pió el  eje  del  coche,  entre  Avi- 
la y  Villaílor,  á  trescientos  ó 
cuatrocientos  pasos  de  una  quin- 
ta que  se  dejaba  ver  al  pie  de 
una  montaña.  Veíaraonos  muy 
apurados  porque  se  acercaba 
la  nocho;  pero  un  aldeano  que 
acertó  á  pn<ar  por  allí ,  nos  sa- 
có de  aqupl  conflicto.  Informó- 
nos de  que  aquella  quinta  era 
de  una  tal  doua  Elvira  ,  viuda 
de  don  Pedro  Pinares,  y  fue 
tanto  el  bien  que  dijo  de  aque- 
lla seuura  ,  que  mi  ama  se  de- 
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terminó  á  enviarme  á  suplicar- 
le de  su  parte  se  sirviese  reco- 
gernos en   su  casa  por  aquella 
Boche    ^io  dtsmiutió  dona  El- 
vira  el   informe    del   aldeano; 
bien  es  verdad  que  yo  desem- 
peñé mi  comisión  de  tal  modo 
que  la  hubiera  inclinado  á  reci- 
birnos en  su  quinta,  aun  cuan- 
do  no   hubiera   sido  la  señora 
mas   at^asajadora    del  mundo: 
me  recibió  con  mucha  afabili- 
dad ,   y  respondió  a  mi  súplica 
en  los  términos  que  yo  desea- 
ba. Pasamos  todos  á  la  quinta 
tirando  las  muías  el  coche  con 
ol   mayor  tiento  que  se  pudo. 
Encontramos  a  la  puerta  á  la 
viuda  de  don  Pedro,  que  salió 
cortesanamente    al    encuentro 
de  mi  ama.  Paso  en  silencio  ios 
recíprocos  cumplimientos  que 
ambas   se   hicieron  ;    solo  diré 
que  doña  Elvira  era  una  seño- 
ra ya  de  edad  avanzada  ,   pero 
á  quien  ,  ninguna    rouger    del 
mundo  excedia  en  desempeñar 
noblemente  las  obligaciones  de 
la  hospitalidad.  Condujo  á  do- 
i"ia  Aurora  á  un  magnífico  cuar- 
to, donde  dejándola  en  libertad 
para  que  descansase,  fue  á  dar 
disposiciones    hasta    sobre     las 
cosas  mas  menudas  tocantes  á 
nosotros.    Hecho    esto ,  luego 
que  estuvo  dispuesta   la   cena 
mandó  se  sirviese  en  el  cuarto 
de   Aurora,   donde  las  dos   se 
sentaron  á  la  mesa.  No  era  la 
viuda  de  D.  Pedro  una  de  aque- 
llas personas  que  no  saben  ob- 
sequiar en  un  convite  mante- 
niéndose en  él  con  un  aire  en- 
fadosamente grave,   silencioso 
y  pensativo  ;  antes  bien  era  de 
genio  jovial,  y  saíjia  mantener 
siempre  grata  la  con  versación. 
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Explicábase  noblemente  con 
frases  escogidas  y  adecuadas;  yo. 
admiraba  su  talento  y  el  modo 
íino  y  delicado  con  que  expre- 
saba sus  pensamientos,  loque 
me  tenia  embelesado,  y  no  me- 
nos encantada  se  manifestaba 
Aurora.  Se  cobraron  las  dos 
una  estrecha  ;imistad  ,  y  que- 
daron de  acuerdo  en  mantener- 
la correspondiéndose  por  car- 
tas. Nuestro  coche  no  podia  es- 
tar compuesto  hasta  el  dia  si- 
guiente, y  era  muy  natural  que. 
no  pudiésemos  salir  hasta  muy 
tarde,  por  lo  que  nos  detuvi- 
mos todo  aquel  dia  en  la  mis- 
m  i  quinta.  A  nosotros  se  nos 
sirvió  también  una  cena  muy 
abundante,  y  asi  dormimos  to- 
dos tan  bien  como  habíamos 
cenado. 

Al  dia  siguiente  descubrió 
mi  ama  nuevo  fondo  y  nue- 
vas gracias  en  la  conversación 
de  doña  Elvira.  Comieron  las 
dos  en  una  sala  en  que  habia 
1  muchas  pinturas,  entre  las  cua- 
les sobresalia  una  ,  cuyas  figu- 
ras estaban  pintadas  con  la 
mayor  propiedad,  y  que  ofrecia 
á  la  vista  un  asunto  verdade- 
ramente trágico.  Era  un  caba- 
llero muerto  ,  tendido  en  tier- 
ra ,  bañailo  en  su  misma  san- 
gre ,  cuyo  semblante  parecía 
que  ,  aun  después  de  muerto, 
estaba  amenazando.  Cerca  de 
él  se  dejaba  ver  tendido  tam- 
bién el  cadáver  de  una  dama 
joven  ,  aunque  en  diferente  ac- 
titud ,  atravesado  el  pecho  con 
una  espada  ,  y  cuando  se  re- 
presentaba exhalando  el  últi- 
mo aliento  tenia  clavados  lo» 
ojos  en  un  joven,  que  expresa- 
ba tener  uu   mortal    dolor  de 
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perderla.  El  pincel  había  repre- 
sentado también  en  aquel  lien- 
zo otra  figura,  que  no  llamaba 
meóos  la  atención.  Era  un  an- 
ciano de  grave ,  hermoso  y  ve- 
nerable aspecto,  que  conmovi- 
do vivamente  de  los  funestos 
objetos  que  se  le  presentaban  á 
la  vista,  no  se  manifestaba  me- 
nos afligido  que  el  joven.  Po- 
dríase decir  que  aquellas  imá- 
genes sangrientas  excitaban  eu 
el  mozo  y  en  el  anciano  iguales 
movimientos,  pero  causando  en 
los  dos  diferentes  impresiones. 
El  viejo ,  poseidü  de  una  pro- 
funda   tristeza  ,  parecia  estar 
abatido  enteramente  de  ellaj 
mas  eu  el  mozo  se  echaba  de 
ver   el  furor  mezclado  con  la 
aflicción.   Todos  estos  afectos 
estaban  tan  vivamente  expre- 
sados ,  que  no  nos  cansábamos 
de  ver  y  admirar  aquel  cuadro. 
Preguntó  mi  ama  qué  suceso  ó 
qué  historia  representaba  aque- 
lla pintura.  Señora,  le  respon- 
dió dona  Elvira ,  es  una  pintu- 
ra fiel  de  las  desgracias  de  lui 
familia.    Esta    respuesta    picó 
tanto  la  curiosidad  de  Aurora, 
y  manifestó  un  deseo  tan  ve- 
hemente de  saber  mas,  que  la 
TÍuda  de  don  Pedro  no  pudo  dis- 
pensarse de  prometerle  la  satis- 
facción que  deseaba.  Esta  pro- 
mesa fue   hecha  á  presencia  de 
la  Ortiz,  de  sus  dos  compañeras 
y  mia  :  to<los  cuatro  nos  detu- 
vimos en  la  sala  después  de  la 
comida.  Mi  ama  quiso  que  nos 
retirásemos  j  pero  dona  Elvira, 
que  conoció  nuestra  gana  de  oir 
la  explicación  de  aquel  cuadro, 
tavo  la  benignidad  de  decir- 
nos que  nos  quedásemos;  aña- 
diendo que  la  historia  que  iba 


á  referir  no  era  de  aquellas  que 
pedian  secreto.  Un  poco  des- 
pués principió  su  relación  en  los 
términos  siguientes. 

CAPÍTULO     IV. 
El  casamiento  por  venganza. 

K  o  v  E  L  A . 

Piogerio,  rey  de  Sicilia,  tu- 
vo un  hermano  y  una  iiermana. 
El  hermano  ,  que  se  llamaba 
3Ianfredo,  se  reveló  contra  él,  y 
encendió  en  el  reino  una  guerra 
no  menos  sanj;rit-n(a  que  peli- 
grosa; pero  tuvo  la  desgracia  de 
perder  dos  batallas  y  de  caer  en 
manos  del  Rey  ,  quien  se  con- 
tentó con  privarle  de  la  lilier- 
tad  en  castigo  de  su  rebelión; 
clemencia  que  solo  produjo  el 
efecto  de  ser  tenido  por  bárba- 
ro en  el  concepto  de  algunos 
vasallos  suyos  ,   persuadidos  de 

3ue  no  había  perdonado  la  vi- 
aásu  hermano  sino  para  ejer- 
cer en  él  una  venganza  lenta  é 
inhumana.  Todos  los  demás, 
con  mayor  fundamento  ,  atri- 
buían á  sola  su  hermana  Ma- 
tilde el  duro  trato  que  á  Man- 
fredo  se  le  daba  en  la  prisión. 
Con  efecto,  esta  Princesa  siem- 
pre había  aborrecido  á  aquel 
desgraciado  Príncipe ,  y  no  ce- 
só de  perseguirle  mientras  él 
vivió.  Murió  Matilde  poco  des- 
pués de  Manfredo  ,  y  su  tem- 
prana muerte  se  tuvo  como  un 
justo  castigo  de  su  desapiada- 
do corazón. 

Dejó  dos  hijos  Manfredo, 
ambos  de  tierna  edad.  Vaciló 
por  algún  tiempo  Rogerio  sobre 
si  les  baria  quitar  la  vida  ,  te- 
miendo que  en  edad  mas  ayan- 
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zacla  no  les  ocurriese  la  ¡dea  de 
vengar  el  cruel  trato  que  se  ha- 
bía dado  a  su  padre,  resuci- 
tando nn  partido  que  todavía 
se  scntia  con  fuerzas  para  cau- 
sar peligrosas  turbaciones  en 
el  estado.  Comunicó  su  pcnsa- 
jniento  al  senador  Leoncio  Si  ■ 
fredo,  su  primer  ministro,  quien 
para  disuadirle  de  aquel  inten- 
to ,  se  encargó  de  la  educación 
del  Príncipe  "Enrique,  que  era 
el  primogénito,  y  aconsejó  al 
Picy  que  confiase  la  del  ni  is  jo- 
ven ,  por  nombre  don  Pedro, 
al  condestable  de  Sicilia,  Per- 
suadido liogerio  de  que  estos 
dos  fieles  ministros  educarian 
á  sus  sobrinos  con  toda  la  su- 
misión que  á  él  se  le  debia,  los 
entregó  a  su  lealtad  y  cuidado, 
tomando  para  sí  el  de  su  so- 
brina Constanzi.  Era  esta  de 
la  edad  de  Enriq^ue.  é  hija  úni- 
ca de  la  Princesa  Matilde.  Pú- 
sole maestros  que  la  enseñasen, 
y  criadas  que  la  sirviesen  ,  sin 
perdonar  nada  para  su  edu- 
cación. 

Tenia  Sifredo  una  quinta 
(listante  dos  leguas  cortas  de 
Palermo  ,  en  un  sitio  llamado 
Bt'lmonte.  En  ella  se  dedicó 
este  ministro  á  dar  á  Enrique 
una  euseiianza,  por  la  que  me- 
reciese con  el  tiempo  ocupar  el 
real  trono  de  Sicilia.  Descubrió 
desde  luego  en  aquel  Príncipe 
prendas  tan  amables,  que  se 
aficionó  á  él  como  si  no  tuvie- 
ra otros  hijos  ,  aunque  era  pa- 
dre de  dos  ninas.  La  mayor, 
que  se  llamaba  doña  Blanca, 
contaba  un  año  menos  que  el 
Príncipe,  y  estaba  dotada  de 
íingiilar  hermosura  :  la  menor, 
por  nombre  Porcia  ,  cuyo  naci- 
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miento  había  costado  la  vida  á 
su  madre  ,  se  hallaba  aun  en 
la  cuna.  Enamoráronse  uno  de 
otro  Blanca  y  Enrique  luego 
que  fueron  capaces  de  amar, 
pero  no  tenían  libertad  de  ha- 
blarse a  solas.  Sin  embargo,  no 
dejaba  el  Príncipe  de  lograr  tal 
cual  vez  alguna  ocasión  para 
ello.  Aprovechó  tan  bien  aque- 
llos preciosos  momentos,  que 
pudo  persuadir  á  la  hija  de  Si- 
fredo a  que  le  permitiese  poner 
por  obra  un  designio  que  esta- 
lla meditando  Sucedió  oporta- 
n.imente  en  aquel  tiempo  que 
Leoncio  ,  de  orden  del  Hey,  se 
vio  precisado  a  hacer  un  viage 
á  una  de  las  provincias  mas  re- 
motas de  la  Isla  ;  y  durante  su 
ausencia  mandó  Enrique  ha- 
cer una  abertura  en  el  tabique 
de  su  cuarto  ,  que  estaba  pa- 
red por  medio  del  de  doña  Blan- 
ca Cerróla  con  un  bastidor  y 
tablas  de  madera  tan  ajusta- 
das á  la  abertura,  y  pintadas 
del  mismo  color  del  tabique, 
que  no  se  distinguia  de  él  ,  ni 
era  fácil  se  conociese  el  arti- 
ficio. Un  hábil  arquitecto,  á 
quien  el  Príncipe  había  con- 
fiado su  proyecto  ,  ejecutó  esta 
obra  con  tanta  diligencia  como 
secreto. 

Por  esta  puerta  se  intro- 
ducía algunas  veces  el  enamo- 
rado Enrique  en  el  cuarto  de 
dona  Blanca  ,  pero  sin  abusar 
jimas  de  aquella  licencia.  Si 
Blanca  tuvo  la  imprudencia  de 
permitir  una  entrada  secreta 
en  sn  estancia,  fue  no  obstan- 
te confiada  en  las  palabras  que 
él  le  h  d)ia  dado  de  que  nunca 
pretendería  de  ella  sino  los  fa- 
vores  mas   ¡nocentes.    Hallóla 
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tina  noche  extraordinariamen- 
te inquieta  y  sobresaltada.  Era 
el  caso  el  haber  sabido  que  Ro- 

Í'erio  estaba    gravemente   en- 
eriuo  ,  y  que  h.ibia  despacha  - 
do  una  estrecha  orden  á  Sifredo 
deque  pasase  á  la  corte  pron- 
tamente para   otorgar  ante  él 
su  testimento,  como  gran  Can- 
ciller del  reino.  F'ignrabase  ver 
á  Enrique  ya  en  el  trono,  y 
temia  perderle  cu  tndo  se  viese 
en  aquella  elevación  :  este  te- 
mor le  causaba  mucha  inquie- 
tud.   Tenia  bañados  de  lágri- 
mas los  ojos  cuando  entró  en 
su  cuarto  Enrique.  Señora  ,   le 
dijo  ,  ¿  qué   novedad  es  esta? 
¿cuál  es  el  motivo  de  esa  pro- 
funda tristeza?  Señor,  respon- 
dió  ella  ,  no   puedo  ocultaros 
mi  sobresalto.  El   Iiey  vuestro 
tio  dejará  presto  de    vivir,  y 
TOS  ocupareis  su  lugar.  Guan- 
do considero  lo  que  va  á  aleja- 
ros de  mí  vuestra  nueva  gran- 
deza ,  confieso  que  me  aflijo. 
Un  Monarca  mira  las  cosas  con 
ojosmuy  diversos  que  un  aman- 
te ;  y  aquello  mismo  que   era 
todo  su  embeleso  cuando  reco- 
Iiucia  un  poder  superior  al  su- 
yo ,    apenas  le  hace   mas  que 
una  ligera  impresión  en  la  ele- 
vación del  trono.  Sea  presenti- 
miento ,  sea  razon  ,  siento  en 
mi  pecho  movimientos  que  me 
agitan,  y  que  no  alcanza  a  cal- 
mar toda  la  confianza  á  que  me 
alienta  vuestra  bondad:  no  des- 
confío tie  vuestro  amor;  des- 
confio solamente  de  mi  ventu- 
ra. Adorable  Blanca,  replicó  el 
Príncipe,  oblíganme  tus  temo- 
res, y  ellos  justifican  mi  pasión 
á  tus  atractivos;  pero  el  exceso 
á  que  llecas  tus  desconüauzas 


ofende  mi  amor,  y  (si  me  atre- 
vo á  decirlo)  la  estimación  que 
me  debes.  ISo  ,  no  ;  no  pienses 
que  mi  suerte  pueda  separarse 
(le  la  tuya  ;  cree  mas  bien  que 
tú  sola   serás  siempre  mi   ale- 
gría y  mi  felicidad.   Destierra, 
pues,  de  tí  ese  vano  temor.  ¿Es 
püsil)le  que  quieras  turbar  con 
él  estos  felicísimos  momentos? 
¡  Ah  ,  señor!  replicó  la  hija  de 
Leoncio  ,   luego   que   vuestros 
vasallos  os  vean   coronado,   03 
pedirán  por  reina  una  princesa 
que  descienda  de  una  larga  se- 
rie de    reyes  ,    cuyo  brillante 
himeneo  añada  nuevos  estados 
a  los  vuestros;  y  tal  vez  jay! 
vos  corresponderéis  á  sus  espe- 
ranzas aun  á  pesar  de  vuestras 
mas  firmes  promesas.  Y  por  qué, 
repuso  Enrique  no  sin  alguna 
alteración,  ¿por  qué  te  anti- 
cipas á  fig^!r,irle  una  idea  tris- 
te de  lo  venidero  ?  Si  el  cielo 
dispusiere  del  Key  mi  tio,  juro 
que  te  daré  la  mano  en   Paler- 
mo  á  presencia  Je  toda  mi  cor- 
te. Asi   lo  prometo,  poniendo 
por  testigo  todo  lo  mas  sagra- 
do que  se  conoce  éritre  noso- 
tros. ' 
Aquietóse  la  hija  de  Sifre- 
do  con  las  protestas  de  Enri- 
que ;  y  lo  restante  de  la  con- 
versación se  redujo  á  hablar  de 
la  enfermedad  del  Rey  ,  mani- 
festando Enrique  en  este  caso 
la  bondad  y  nobleza  de  su  co- 
razón.   Mostróse  muy   afligido 
del  estado  en  que  se  hallaba  el 
Monarca  su  tio  ,  pudiendo  mas 
en    él  la   fuerza   de   la    sangre 
que  el  atraclivo  de  la  corona. 
Pero  aun   no  sabia  Blanca  to- 
das las  desdichas  que  la  ame- 
oazabau.   Habiéndola  visto  el 
M 


178 


LI  BR  O 


Condestable  de  Sicilia  á  tiem- 
po que  ella  salia  del  cuarto  de 
fu  padre ,  un  día  que  él  ha- 
bía veuido  á  la  quinta  de  Btl- 
monte  á  uegocios  importantes, 
quedó  ciegamente  prendado  de 
ella  ;  pidiósela  a  Siíredo  al  día 
siguiente,  y  éste  se  la  conce- 
dió; mas  sobreviniendo  al  mis- 
mo tiempo  ¡a  enfermedad  de 
llogerio  ,  se  suspendió  el  casa- 
miento ,  del  que  doña  Blanca 
no  habia  sido  sabedora. 

Una  mañana,  al  acabar  En- 
rique de  vestirse,  qnedó  sin- 
gularmente sorprendido  de  ver 
entrar  en  su  cuarto  á  Leoncio 
seguido    de  doíia  Blanca.  Se- 
ñor ,    le   dijo  aquel   ministro, 
vengo  á  daros  una  noticia  que 
sin  duda  os  afligirá  ;  pero  a- 
compaüada  de  un  consuelo  que 
podra  mitigar  en  parte  vues- 
tro dolor.    Acaba  de  morir  el 
Rey  vuestro  tio,  y  por  su  muer- 
te quedáis  heredero  de  la  co- 
rona. La  Sicilia  es  ya  vuestra. 
Los   grandes  del    reino    están 
aguardaudo  en  Palermo  vues- 
tras órdenes.  Yo  ,  señor,  vengo 
encargado  de  ellos  á  recibirlas 
de  vuestra  boca  ,  y  en  compa- 
ñía de  mi  hija  Blanca  ,    para 
rendiros  los  dos  el  primero  y 
mas  sincero  homenage  que  os 
deben  todos  vuestros  vasallos. 
Al  Príncipe  no  le  cogió  de  nue- 
vo esta  noticia ,  por  estar  ya 
informado  dos  meses  antes  de 
la  grave  enfermedad  que  pa- 
decía el  Rey ,  que  poco  á  poco 
iba  acabando  con  él.  Sin  em- 
bargo,  quedó  suspenso  algún 
tiempo ;  pero  rompiendo  di-s- 
pues  el  silencio,  y  volviéndose 
á  Leoncio,   le  dijo  estas  pala- 


ro  y  te  miraré  siempre  como  á 
padre  ,  y  me  alegraré  de  go- 
bernarme por  tus  consejos  ;  tu 
serás  rey  de  Sicilia  mas  que  yo. 
Dicho  esto,  se  llegó  á  una  me- 
sa donde  habia  una  escribanía, 
tomó  un  pliego  de  papel  ,  y 
echó  en  él  su  firma  en  blan- 
co.... ¿Qué  hacéis,  señor?  le 
interrumpió  Siíredo.  Mostraros 
mi  amor  y  mi  gratitud,  res- 
pondió Enrique  ;  y  en  seguida 
presentó  á  Blanca  aquel  pipel 
y  firma  ,  diciéndole  :  recibid, 
señora  ,  esta  prenda  de  mi  fe  y 
del  dominio  que  os  doy  sobre 
mi  voluntad.  Tomóla  Blanca, 
cubriéndose  su  hermosa  cara 
de  un  honestísimo  rubor,  y  res- 
pondió al  Príncipe  :  recibo  coa 
respeto  las  gracias  de  mi  Bey; 
pero  estoy  sujeta  á  un  padre, 
y  espero  (¡ue  no  llevareis  á  mal 
ponga  en  sus  manos  vuestra 
papel ,  para  que  use  de  él  como 
le  aconsejare  su  prudencia. 

Entregó  efectivamente  á  su 
padre  el  papel  con  la  firma  ea 
blanco  de  Enrique.  Conoció 
entonces  Siíredo  lo  que  hasta 
aquel  punto  no  habia  descu- 
bierto su  penetración. Compren- 
dió toda  la  intención  del  Prín- 
cipe ,  y  le  contestó  diciendo: 
espero  que  V.  M.  no  tendrá 
niotivo  para  arrepentirse  de  la 
confianza  que  se  sirve  hacer  de 
mí ,  y  este  bien  seguro  de  que 
jamas  abusaré  de  ella.  Amado 
Leoncio,  interrumpió  Enrique, 
no  temas  que  pueda  llegar  se- 
mejante caso:  sea  el  que  fuere 
el  uso  que  hicieres  de  mi  pa- 
pel,  no  dudes  que  siempre  lo 
aprobaré.  Ahora  vuelve  á  Pa- 
lermo ,  dispon  todo  lo  necesa-^ 


á  Leoncio     le  dijo  estas  pala-    lermo  ,  uispuu  x.^^^  ■>■ ~- 

Las?Pente  s!.fredo,  te  m.-  I  no  para  m.  coronación,  y  d.  a 
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mis  vasallos  que  voy  pronta - 
mente á recibir  el  juramcutu  de 
su  tidelidad,  y  a  darles  las  lua- 
yores  seguridaites  íIo  mi  amur. 
Obedeció  el  ministro  las  órde- 
nes de  su  nuevo  amo,  y  mir- 
clió  á  Pjlemio,  llevando  consi- 
go á  doi'ia  Blanca. 

Pocas  lions  después  partió 
también  de  Belmente  el  mismo 
!Enri(|ue,  pensando  mas  en  su 
amor  que  en  el  elevado  puesto 
á  que  iba  á  ascender. 

Luego  que  se  dejó  ver  en  la 
ciudad,  resonaron  en  el  aire 
rod  aclamaciones  de  alegría  ,  y 
entre  ellas  entró  Enrique  en 
Palacio,  dund><  halló  ya  hechos 
todos  los  preparativos  para  su 
coronación.  Encontró  en  él  a  la 
princesa  Constanza  vestida  de 
riguroso  luto,  mostrándose  tras- 
pasada de  dolor  por  la  muerte 
de  Rügerio.  Hiciéronse  los  dos 
•obre  este  asunto  recíprocos 
cumplidos,  y  ambos  los  desem- 
paüaron  con  discreción,  aun- 
que con  algo  mas  de  frialdad 
flor  parte  de  Enrique  que  por 
a  de  Constanza  ,  la  cual,  no 
obst  inte  los  dií^turbiosde  la  fa- 
milia, nunca  había  quert<lo  nial 
á  este  Príncipe.  Ocupó  el  Rey 
el  trono,  y  la  Princesa  se  sentó 
á  su  lado  en  una  silla  puesta  un 
poco  mas  abajo.  Los  magnates 
del  reino  se  sentaron  donde  á 
cada  uno  según  su  clase  ó  em- 
pleo le  correspondía.  Empezó 
la  ceremonia  ;  y  Leoncio  ,  que 
como  gran  Canciller  del  reino 
era  depositario  dt;l  testamento 
del  difunto  Rey,  dio  principio 
á  ella  leyéndolo  en  alta  voz. 
Contenia  en  sustancia,  que  ha- 
llándose el  Rey  sin  hijos,  nom- 
braba por  succesor  eo  la  corona 
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al  hijo  primogénito  de  IVIan- 
fredo,  con  la  precisa  condición 
de  casarse  con  la  princesa  Cons- 
tanza ,  y  que  si  no  queria  dar- 
le la  mano  de  esposo  ,  quedase 
excluido  de  la  corona  de  Sici- 
lia ,  y   pasase  ésta   al   infante 
don  Pedro,  su  hermano  menor, 
!  bajo  la  misma  condición. 
I        Quedó  Enrique  altamente 
I  sorprendido  il  oir  esta  cláusu- 
:  la.  Jío  se  puede  expresar  la  pe- 
;  na  que  le  causó  ;   pero  creció 
I  hasta  lo  sumo  cuando  acabada 
i  la  lectura  del  testamento  ,  vio 

3ue  Leoncio,  hablando  con  to- 
o  el  consejo,   dijo  así:    seuo- 
;  res,  habiendo  puesto  en  noticia 
I  de  nuestro   nuevo  Monarca  la 
j  última    disposición  del   difun- 
'  to  Rey  ,  este  generoso  Prínci- 
pe consiente  en   honrar  con  su 
i  real  mano  á  su  prima  la  Prin- 
cesa   Constanza.    Interrumpió 
I  el  Rev  al  Canciller,  diciéndole 
;  conturbado  :  acordaos  ,   Leon- 
I  ció  del  papel  que  Blanca.  .  Se- 
:  ñor  (  responilió  Sifredo  ,  inter- 
rumpiéndole con  precipitación, 
sin  darle  tiempo  á  que  se  expli- 
!  case  mas),  ese  papel  es  este  que 
I  presento  al  consejo.  En  él  re- 
i  conocerán  los  grandes  del  reino 
¡  el  augusto  sello  de  V.  M.  ,  la 
I  estim.icion  que  hace  de  la  Prin- 
cesa ,  y  su  ciega  deferencia  á 
las  últimjs  disposiciones  del  di- 
i  finito  Rey  su  tio.   Acabadas  de 
i  decir  estas  palabras  ,  comenzó 
i  á  leer  el  papel  en  los  términos 
i  en  que  el   mismo  le  habia  lle- 
I  nado.  F.n  él  prometía  el  nuevo 
Monorca  á  sus  pueblos ,  en  la 
forma  mas  auténtica  ,  casarse 
con  la  princesa  Constanza,  con- 
formándose con  las  intenciones 
de  ñogerio.  Hesonarou  en  la 
M  2 
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sala  los  aplausos  de  todos  los 
circunstaiites ,  diciendo  :  iiiva 
el  magnánimo  rey  Enrique. 
Como  era  notoria  á  todos  la 
aversión  que  este  Príncipe  ha- 
bía tenido  siempre  á  la  Prince- 
sa ,  temian  ,  no  sin  razón,  que 
indignado  de  la  condición  del 
testamento,  excitase  movimien- 
tos en  el  reino,  y  se  encendiese 
en  él  una  guerra  civil  que  le 
desolase  j  pero  asegurados  los 
grandes  y  el  pueblo  con  la  lec- 
tura del  papel  que  acababan  de 
oir,  esta  seguridad  dio  motivo 
á  las  aclamaciones  universales, 
que  despedazaban  secretamen- 
te el  corazón  del  nuevo  Eey. 

Constanza,  que  por  su  pro- 
pia gloria,  y  guiada  de  un  afec- 
to de  cariño  ,  tenia  en  todo  es- 
to mas  interés  que  otro  alguno, 
se  aprovechó  de  aquella  ocasión 
para  asegurarle  de  su  eterno 
reconocimiento.  Por  mas  que  el 
Príncipe  quiso  disimular  su  tur- 
bación, era  tanta  la  que  le  agi- 
taba cuando  recibió  el  cumpli- 
do de  la  Princesa,  que  ni  aun 
acertó  á  responderle  con  la  cor- 
tesana atención  que  exigia  de 
él.  Rindióse  en  fin  á  la  violen- 
cia que  él  se  hacía  ,  y  llegán- 
dose al  oido  á  Sifredo ,  que  por 
razón  de  su  empleo  estaba  bas- 
tante cerca  de  su  persona  ,  le 
dijo  en  voz  baja  :  ¿qué  es  esto, 
Leoncio?  el  papel  que  tu  hija 
puso  en  tus  manos ,  no  fué  pa- 
ra que  usase?  de  el  de  esa  ma- 
nera. Vos  faltáis...  Acordaos, 
sei'ior,  de  vuestra  gloria,  le  res- 
pondió Sifredo  con  entereza.  Si 
no  dais  la   mano  a  Constanza, 

Í'  no  cumplís  la   voluntad   del 
ley  vuestro  tio,  perdióse  para 
f  os  el  reino  de  Sicilia.  Apenas  | 
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dijo  esto  se  separó  del  Rey  para' 
no  darle  lu^ar  á  que  replica- 
se. Quedó  tnrique  sumamente 
confuso,  no  pudiendo  resolverse 
á  abandonar  á  Blanca,  ni  á  de- 
jar de  partir  con  ella  la  mages- 
tady  gloria  del  trono.  Estando 
dudoso  largo  rato  sobre  el  par- 
tido que  babia  de  tomar  ,  se 
determinó  al  cabo,  pareciéndo- 
le  haber  encontrado  arbitrio  pa- 
ra conservar  á  la  hija  de  Si- 
fredo sin  verse  precisado  á  la 
renuncia  del  trono.  Aparentó 
quererse  sujetar  á  la  voluntad 
de  Rogerio,  lisonjeándose  de 
que  mientras  solicitaba  la  dis- 
pensa de  Roma  para  casarse  coa 
su  prima  ,  granjearía  á  su  fa- 
vor con  gracias  a  los  grandes 
del  reino  ,  y  afianzaría  su  po- 
der de  manera  que  ninguno  le 
pudiese  obligar  á  cumplir  la 
condición  del  testamento. 

Abrazado  este  designio  se 
sosegó  un  poco,  y  volviéndose 
á  Constanza  le  confirmó  lo  quQ 
el  gran  Canciller  le  habia  di- 
cho en  público  ;  pero  en  el  mis- 
mo punto  en  que  hacía  traición 
á  su  propio  corazón,  ofrecien- 
do su  fé  á  la  Princesa,  entró 
Blanca  en  la  sala  del  consejo, 
adonde  iba  de  orden  de  su  pa- 
dre á  cumplimentar  á  la  Prin- 
cesa ,  y  llegaron  á  sus  oidos  las 
palabras  que  Enrique  le  de- 
cia.  Fuera  de  eso,  no  creyendo 
Leoncio  que  pudiese  ya  dudar 
de  su  desgraciada  suerte,  le  di- 
jo ,  presentándola  á  Constan- 
za :  rinde,  hija  mia  ,  tu  fideli- 
dad y  respeto  á  la  Reina  tu  se- 
ñora, deseándole  todas  las  pros- 
peridades de  un  floreciente  rei- 
nado, y  de  un  feliz  himeneo. 
Golpe  terrible  ,   que  atravesó 
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«1  coraxoD  de  la  desgraciada 
Blanca.  £n  vano  se  esforzó  á 
disimular  su  posar.  Demudóse- 
le  el  semblante  encendiéndose- 
le de  repente,  y  pasando  en  un 
momento  de  incendio  á  pali- 
dez ,  con  un  temblor  ó  estre- 
mecimiento general  de  todo  su 
cuerpo.  Sin  embargo,  no  entró 
en  sospecha  alguna  la  Prince- 
sa, pu*'s  atribuyó  el  desorden  de 
tus  palabras áli  natural  corte- 
dad de  una  doncella  criada  le- 
jos del  trato  de  la  corte,  y  poco 
acostumbrada  á  ella.  JN'o  suce- 
dió lo  mismo  con  el  Rey,  quien 
perdió  toda  su  compostura  y 
magestad  á  vista  de  Blanca  ,  y 
salió  fuera  de  sí  mismo  leyen- 
do en  sus  ojos  la  pena  que  la 
atormentaba.  íío  dudó  que, 
cieyeudo  las  apariencias,  ya  en 
su  corazón  le  tuviese  por  un 
traidor.  No  babria  sido  tan 
grande  su  inquietud  si  hubiera 
podido  hablarle;  pero  ¿cómo 
era  e«to  posible  á  vista  de  toda 
ia  Sicilia  que  tenia  puestos  los 
ojos  en  él?  Por  otra  parte  el 
cruel  Sifredo  cerró  la  puerta  á 
esta  esperanza.  Estuvo  viendo 
este  ministro  todo  lo  que  pa- 
saba en  el  corazón  de  los  dos 
amantes,  y  queriendo  precaver 
las  cilamidades  que  podía  cau- 
sar al  estado  la  violencia  de  su 
amor ,  hizo  con  arte  salir  de  1 ) 
concurrencia  á  su  hija,  y  tomó 
con  ella  el  camino  de  Belmon  - 
te ,  bien  resuelto  por  muchas 
razones  á  casarla  cuanto  antes. 
Luego  que  llegaron  á  aquel 
sitio  ,  le  hizo  saber  todo  el  hor- 
ror de  su  suerte.  Declaróle  que 
la  habia  prometido  al  Condej- 
table.  ¡Santo  cielo!  (exclamó 
transportada  de  un  dolor  que 


no  bastó  á  contener  la  presen- 
cia de  su  padre)  ;y  qué  crueles 
suplicios  tenías  guardados  pa- 
ra la  desgraciada  Blanca  !  Fué 
tan  violento  su  arrebato ,  que 
todas  las  potencias  de  su  alma 
quedaron  suspensas.  Helado  su 
cuerpo,  frió  y  pálido  cayó  des- 
mayada en  los  brazos  de  su  pa- 
dre. Conmoviéronse  las  entra- 
ñas de  éste  viéndola  en  aquel 
estado.  Sin  embargo  ,  aunque 
sintió  vivamente  lo  que  pade- 
cia  su  hija  ,  se  mantuvo  ñrme 
en  su  primera  determinación. 
Volvió  Blanca  en  sí,  roas  por  la 
fuerza  de  su  mismo  dolor,  que 
por  el  agua  con  que  la  roció  su 
padre.  Abrió  sus  desmayados 
ojos,  y  viendo  la  priesa  que  se 
daba  á  socorrerla  :  señor,  le  di- 
jo con  voz  casi  apagada ,  me 
avergüenzo  de  que  hayáis  vis- 
to ral  flaqueza;  pero  la  muerte, 
que  no  puede  tardar  ya  en  po- 
ner fin  á  mis  tormentos,  os  li- 
brará presto  de  una  hija  desdi- 
chada ,  que  sin  vuestro  con- 
sentimiento se  atrevió  á  dispo- 
ner de  su  corazón.  No  ,  amada 
Blanca,  respondió  Leoncio,  no 
morirás  ;  antes  bien  espero  que 
tu  virtud  volverá  presto  á  ejer- 
cer sobre  tí  su  poder.  La  pre- 
tensión del  Condestable  te  da 
honor  ;  pues  bien  sabes  que  es 
el  primer  hombre  del  estado... 
Estimo  su  persona  y  su  gran 
mérito,  interrumpió  Blanca; 
pero  ,  señor ,  el  Rey  me  habia 
necho  esperar...  Hija,  dijo  Si- 
fredo interrumpiéndola,  sé  to- 
do lo  que  me  puedes  decir  en 
este  asunto.  No  ignoro  el  afec- 
to con  que  miras  a  este  Prínci- 
pe, y  ciertamente  que  en  otras 
ciicanstanctas  ,  lejos  de  des- 
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aprobarlo,    yo  mismo  procii- 
rdria  con  todo  empeño  asegu- 
rarte la  mano  de  Enrique,  si 
el  interés  de  su  gloria  y  el  del 
estado  no  le  pusieran  en  preci- 
sión   de  dársela   á  Constanza. 
Con  esta  única  é  indispensa- 
ble  condición   le   decl.ró    por 
sucesor  suyo  el  difunto    Rey. 
¿Quieres  tú  que  prefiera  tu  per- 
sona  á    la   corona    de    Sicilia? 
Créeme,  hija  ,  te  acompaño  vi- 
vamente en  el  dolor  que  te  alli- 
ie  :  con  todo  eso,  supuesto  que 
no  podemos   luchar   contra  el 
destino  haz  un  esfuerzo  gene- 
Toso.  Tu  misma  gloria  se  inte- 
resa en  que  hagas  ver  á  todo 
el  reino  que  no  fuiste  capaz  de 
consentir  en  una  esperanza  aé- 
rea :   fuera  de  que  tu  pasión  al 
fiey  podía  dar  motivo  á  rumores 
poco  favorables  á  tu  decoro;  y 
para  evitarlos  el   único  medio 
es  que  te  cases  con  el  Condes- 
table. En  fin,  Blanca,  ya  no 
es  tiempo  de  deliberar  ;  el  Rey 
te  deja  por  un  trono  ,  y  da  su 
mano  á  Constanza.  Al  Condes- 
table le  tengo  dada  mi  pala- 
bra: desempéñala  tú,  te  ruego; 
y  si  para  resolverte  fuere  neee- 
íBiio  que  me  valga  de  mi  au- 
toridad ,  te  lo  mando. 

Dichas  estas  palabras  la  de- 
jó,  dándole  lugar  para  qne  re- 
fIe.iionase  sobre  lo  que  acababa 
de  decirle.  Esperaba  que  des- 
pués de  haber  pesado  bien  las 
razones  de  que  se  habia  valido 

Íara  sostener  su  virtud  contra 
i  inclinación  de  su  corazón, 
ae  determinaría  por  sí  misma  á 
dar  la  mano  al  Condestable. 
No  se  engañó  eu  esto  ;  pero 
¡cuánto  costó  á  la  infeliz  Blan- 
ca tan  dolorosa  resolución.'  Ha- 
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liábase  en  el  estado  mas  digno 
de  lastima  :  el  sentimiento  de 
ver  que  habían  pasado  a  serevi-^ 
dencias  sus  presentimientos  so- 
bre la  deslealtad  de  Enrique, 
y  la  precisión,  no  casándose  con 
él ,  de  entregarse  á  un  hombre 
á  quien  no  le  era  posible  amar, 
causaban  en  su  pecho  unos  im- 
pulsos de  aflicción  tan  violen- 
tos ,  que  cada  instante  era  un 
nuevo  tormento  para  ella.  Si  es 
cierta  mi  desgracia  ,  exclama- 
ba, ¿cómo  es  posible  que  yo  re- 
sista á  ella  sin  costarmc  la  vi- 
da ?    Desapiadada    suerte,    ¿á 
qué  fin    me  lisonjeabas  con  las 
mas  dulces  esperanzas  si  habías 
de  arrojarme  en   un  abismo  de 
males?  ¡Y  tú  ,  pérfido  amante, 
tú   te  entregas  á  otra   cuaiulo 
me  prometes  una  fidelidad  eter- 
na! ¿  Has  podido  tan  pronto  ol- 
viiiarte  de  la  fé  que  me  juraste? 
Permita  el  cielo  en  castigo  de 
tu  cruel  engaño  que  el  lecho 
conyugal   que  vas  á  manchar 
con  un  perjurio  ,  se  convierta 
en  teatro  de  crueles  remordi- 
mientos,  en  vez  délos  lícitos 
placeres  que  esperas;  que  las 
caricias   cíe    Constanza   derra- 
men un  veneno  en  tu  fementi- 
do pecho  ;    y  que  tu  himeneo 
sea  tan  funesto  como  el   mío. 
Sí,  traidor;  sí,  falso;  seré  espo- 
sa del  Condestable,  á  quien  no 
amo  ,    para    vengarme   de  mí 
misma  ,   y  para   castigarme  de 
haber  elegido  tan  mal  el  objeto 
de  mi   loca   pasión.    Ya  que  la 
Religión  no  me  permite  darme 
la  muerte  ,   quiero  que  los  días 
que  me  quedan  de  vida   sean 
una  cadena  de  pesares  y  moles- 
tias.   Si  conservas  todavía  al- 
gún amor  acia  mí,  será  yea- 
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garme  también  de  ti  el  arrojar- 1  que  parecía  que  estaba.  Turbó 
raeá  ta  vista  en  los  brazos  de  esta  pregunta  á  Blanca  ,  quien 
otro;  pero  si  me  has  olvidado  i  fingió  que  se  sentia  indispues 


enteramente,  podrá  á  lo  menos 
gloriarse  la  Sicilia  de  baber  pro- 
ducido una  muger  que  supo  cas- 
tigar en  sí  misma  la  demasiada 
ligereza  con  que  dispuso  de  su 
corazón. 

F.n  esta  dolorosa  situación 
pisó  la  noche  que  precedió  á  su 
matrimonio  con  el  Condesta- 
ble aquella  infeliz  víctima  del 
amor  y  del  deber.  El  dia  si- 
guiente, hallando  Sifredo  pron- 
ta y  dispuesta  á  su  hija  á  obe- 
decerle en  lo  que  deseaba  ,  se 
dio  priesa  á  no  malograr  tan 
favorable  coyuntura.  Hizo  ir 
aquel  luisnio  dia  al  Condesta- 
ble á  Belmonte,  y  se  celebró  de 
s<-creto  el  matrimonio  en  la  ca- 
pilla de  aquella  quinta.  ;0h, 
y  qué  dia  aquel  para  Blanca! 
So  le  bastaba  renuncinr  á  una 
corona,  perder  un  amante  ama- 
do ,  y  entregarse  á  nn  objeto 
aborrecido ,  sino  que  era  me- 
nester hacerse  la  mayor  violen- 
cia ,  y  disimular  sa  angustia 
delante  de  on  marido  natural- 
mente celoso,  y  que  le  profesa- 
ba un  vehementísimo  cariño. 
Lleno  de  júbilo  el  esposo ,  por- 
que era  ya  suya  ,  no  se  apar- 
taba un  momento  de  su  la- 
do, y  ni  aun  la  dejaba  el  triste 
consuelo  de  llorar  á  solas  sus 
desgracias.  Llegó  la  noche  ,  y 
con  ella  la  hora  en  que  á  l:i  bi- 
ja de  Leoncio  se  le  aumentó  la 
pena.  Pero  ¡qti*^  fué  de  ella 
cuando  habiéndola  desnudado 
sus  criadas,  la  dejaron  sola  con 
el  Condestable!  Preguntóle  éste 
respetuosamente  cual  era  el  mo- 
tiro  de  aqael  decaimicotu  en 


ta.  Al  pronto  quedó  el  esposo 
engañado,  pero  permaneció  po- 
co en  su  error.  Como  verdade- 
ramente le  tenia  inquieto  el  es- 
tado en  que  la  veía ,  y  la  ins- 
taba á  que  se  acostase,  estas 
instancias  ,  que  ella  interpretó 
mal ,  ofrecieron  á  su  imagina- 
ción la  idea  mas  amarga  y  cruelj 
tanto,  que  no  siendo  ya  dueña 
de  poderse  reprimir  ,  dio  libre 
enrso  á  sus  suspiros  y  á  sus  lá- 
grimas. \  Oh  ,  qué  espectácu- 
lo para  nn  hombre  que  pensa- 
ba haber  llegado  al  colmo  de 
sus  deseos!  Entonces  ya  no  pu- 
so duda  en  que  en  la  aflicción 
de  su  esposa  se  ocultaba  algu- 
na cosa  de  rord  agüero  para  su 
amor.  Con  todo  eso  ,  aunque 
este  conocimiento  le  puso  en 
términos  cjsí  tan  deplorables 
como  los  de  Blanca  ,  pudo  tan- 
to consigo ,  que  sapo  disimular 
sus  recelos.  Repitió  las  instan- 
cias para  que  se  acostase,  e!án- 
dole  palabra  de  que  la  dejaria 
reposar  quietamente  todo  lo  que 
hubiese  menester,  y  aun  se  ofre- 
ció á  llamar  á  sus  criadas  si  juz- 
gaba que  su  asistencia  le  podia 
servir  de  algún  alivio.  Respon- 
dió Blanca  serenada  con  esta 
promesa ,  que  solamente  ne- 
cesitiba  dormir  para  reparar 
el  desfallecimiento  que  sentia. 
F'ingió  creerla  el  Contlestable. 
Acostáronse  los  dr.s  ;  y  pasaron 
una  noche  muy  diferente  de  la 
que  concede  el  amor  y  el  hime- 
oeo  á  dos  amantes  apasionados, 
■Vfientras  la  bija  de  Sifredo 
se  entreg:^ba  á  «n  dolor,  anda- 
ba el  Condestable  consideran- 
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do  dentro  de  sí  qué  cosa  podi<i 
ser  la  que  llenaba  de  amargu- 
ra su  matrimonio.  Persuadíase 
que   tenia   algún   competidor; 

Eero  cuando  le  queria  descu- 
rir  se  enredaban  y  confundian 
sus  ideas  ;  y   sabia   solamente 
que  él  era  el  hombre  mas  infe- 
liz del  mundo.    Habia    pasado 
con  este  des^i  sosiego  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  noche  cuan- 
do llegó  á  sus  oidos   un   ruido 
confuso.  Quedó  sumamente  sor- 
prendido, sintiendo  ciertos  pa- 
sos lentos  en  su  mismo  cuarto. 
Túvolo  por  ilusión  ,  acordán- 
dose de  que  el  por  sí  habia  cer- 
rado la  puerta  luego  que  se  re- 
tiraron  las  criadas   de  Blanca. 
Descorrió  no  obstante  la  cor- 
tina de  la  cama  para  informar- 
se por   sus  propios  ojos   de  la 
causa  que  podia  haber  ocasio- 
nado aquel  ruido;  pero  habién- 
dose apagado  la  luz  que  habia 
quedado  encendida  en  la  chi- 
menea ,  solo  pudo  oir  una   voz 
débil  y  tenue  que  llamaba  re- 
petidamente á  Blanca.  Encen- 
diéronse  entonces   sus  celosas 
sospechas  ,   convirtiéndose   en 
furor:  sobresaltado  su  honor  le 
obligó  á  levantarse,   y  consi- 
derándose obligado  á  precaver 
una  afrenta,  óá  tomar  vengan- 
za de  ella  ,  echó  mano  á  la  es- 
pada ,  y  con  ella  desnuda  acu- 
dió furioso  acia  donde  creía  oir 
la  voz.  Siente  otra  espada  des- 
nuda que  hace  resistencia  á  la 
suya  ;  avanza  ,  y  advierte  que 
el  otro  se  retira.   Sigue  al  que 
se  defiende  ,  y  de  repente  resa 
]a  defensa,  y  sucede  al  ruido  el 
mas  profundo  silencio.    Busca 
á  tientas  por  todos  los  rincor 
nes  del  cuarto  al  que  parecía 


huir ,  y  no  le  encuentra.  Pára- 
se, escucha,  y  ya  nada  oye. 
¡Qué  encanto  es  este  !  Acérca- 
se á  la  puerta  ,  que  á  su  pare-, 
cer  habia  favorecido  la  fuga 
del  secreto  enemigo  de  su  hon- 
ra ;  tienta  el  cerrojo  ,  y  hállala 
cerrada  como  la  habia  dejado. 
No  podiendo  comprender  cosa 
alguna  de  tan  extraño  suceso, 
llama  á  los  criados  que  estaban 
mas  cercanos ,  y  como  para  eso 
abrióla  puerta,  cerrando  el  pa- 
so de  ella,  se  mantuvo  con  cau- 
tela ,  para  que  no  se  escapase 
el  que  buscaba. 

A  sus  repetidas  voces  acu- 
den algunos  criados  todos  con 
luces.  Toma  él  mismo  una  ,  y 
vuelve  á  examinar  todos  los  rin- 
cones del  cuarto  ,  siempre  con 
la  espada  desnuda.  A  ninguno 
halla  ,  y  no  descubre  ni  aun  el 
menor  indicio  de  que  nadie  ha- 
ya entrado  en  él,  no  encontrán- 
dose puerta  secreta,  ni  abertu- 
ra por  donde  pudiera  introdu- 
cirse. Sin  embargo  ,  no  le  era 
posible  cegarse  ni  alucinarse 
sobre  tantos  incidentes  que  le 
persuadían  su  desgracia.  Es- 
to despertó  en  su  fantasía  gran 
confusión  de  pensamientos.  Re- 
currir á  Blanca  para  el  des- 
engaño, parecía  recurso  inú- 
til, igualmente  que  arriesgado, 
pues  le  importaba  tanto  ocul- 
tar la  verdad,  que  no  se  podia 
esperar  de  ella  la  mas  leve  ex- 
plicación. Adoptó,  pues,  el  par- 
tido de  ir  á  desahogar  su  cora- 
zón con  Leoncio ,  después  de 
haber  mandado  á  los  criados  se 
fuesen  ,  diciéndoles  que  creía 
haber  oido  algún  ruido  en  el 
cuarto,  pero  que  se  habia  equi- 
vocado. Encontró  á  su  suegro 
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que  salla  de  sa  aposento  ,  ha- 
biéndole despertado  ei  ramor 
que  había  oido ,  y  le  cootó  me- 
nadamente  todo  lo  que  le  ha- 
bla pasado  con  muestras  de 
extraña  aeilacioD,  y  de  un  pro- 
fundo dolor. 

Sorprendióse  Sifredo  al  oir 
el  suceso  ;  y  no  dudó  ni  un 
solo  momento  de  su  verdad, 
por  mas  que  las  apariencias  la 
representasen  poco  natural,  pa- 
recicndole  desde  luego  que  to- 
do era  posible  en  la  ciega  pa- 
sión del  P«ey;  pensamiento  que 
lo  afligió  vivamente.  Pero  lejos 
de  fomentar  las  celosas  sospe- 
chas de  su  yerno ,  le  represen- 
tó en  tono  de  seguridad  que 
aquella  voz  que  se  imaginaba 
haber  oido ,  y  aquella  espada 
que  se  Oguraba  haberse  opues- 
to a  la  suya,  no  podian  ser  sino 
fautasías  de  una  imaginación 
engañada  por  lo$  celos :  que  no 
era  pusible  que  ninguno  tuvie- 
se aliento  para  entraren  el  cuar- 
to de  su  hija:  que  la  tristeza 
3ue  habia  advertido  en  ella  po- 
la ser  efecto  natural  de  alguna 
indisposición:  que  el  honor  na- 
da tenia  que  ver  con  las  alte- 
raciones de  la  salud  :  que  la 
mudanza  de  estado  en  una  don- 
cella acostumbrada  á  vivir  en 
la  soledad  ,  y  que  se  veía  re- 

Eentinamente  entregada  á  un 
ombre  sin  haber  tenido  tiem- 
po para  conocerle  ni  amarle, 
podi  I  muy  bien  ser  la  causa  de 
aquellos  su>piros,  de  aquella 
aflicción  ,  y  de  aquel  amargo 
llanto :  que  el  amor  en  el  cora- 
zón de  las  doncellas  de  sangre 
noble  solo  se  encendía  con  el 
tiempo  y  con  los  obsequios  ;  y 
que  asi  le  aconsejaba  calma- 
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se  sus  recelo? ,  y  anmcnta?e  sa 
amor  y  sus  ñnezas ,  para  ir  dis- 
poniendo poco  a  poco  á  Blanca 
a  mostrarse  mas  cariñosa;  y  que 
le  rogaba  en  lin  volviese  acia 
ella  persuadido  de  que  su  des- 
confianza y  turbación  ofendían 
su  virtud. 

Nada  respondió  el  Condes- 
table á  las  razones  de  su  sue- 
gro, ó  porque  en  efecto  comen- 
zó á  creer  que  pudo  haberle  en- 
gañado la  confusión  en  que  es- 
taba su  espíritu  ,  ó  porque  le 
pareció  mas  convenienle  disi- 
mular ,  que  intentar  en  vano 
convencer  al  anciano  de  un 
acontecimiento  tan  desnudo  de 
verosimilitud.  Restituyóse  al 
cuarto  de  su  muger,  se  volvió 
á  la  cama ,  3"  procuró  lograr 
algún  descanso  ile  sus  penosas 
inquietudes  á  f)eneficio  del  sue- 
ño. Por  lo  que  loca  á  Blanca 
no  estaba  mas  tranquila  que 
él ,  porque  habia  oido  clara- 
mente todo  lo  que  oyó  su  es- 
poso, y  no  podia  atribuir  á  ilu- 
sión un  lance  de  cuyo  secreto 
y  motivos  estaba  tan  enterada. 
Estaba  admirada  de  que  En- 
rique hubiese  pensado  en  in- 
troducirse en  su  cuarto  después 
de  haber  dado  tan  solemnemen- 
te su  palabra  a  la  princesa  Cons- 
tanza ;  y  en  vez  de  darse  el  pa- 
rabién de  este  paso,  y  de  que  le 
causase  alguna  alegría,  lo  con- 
ceptuó como  un  nuevo  ultraje, 
queencendia  en  cólera  su  pecho. 

Mientras  la  hija  de  Sifre- 
do preocupada  contra  el  jo- 
ven Rey  le  juzgaba  por  el  mas 
pérfido  de  los  hombres,  el  iles- 
graciado  Monarca ,  mas  pren- 
dado ijue  nunca  de  su  ama- 
da Blanca ,    deseaba   hablarle 
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para  desengañarla   contra  las 
apariencias  que  le    condena- 
ban. Hubiera    venido    mucho 
mas  presto   á    Belmente   para 
este  efecto,  á  habérselo  permi- 
tido los  cuidados  y  ocupacio- 
nes del  gobierno ,  o  si  antes  de 
aquella  noche  hubiera  podido 
evadirse  de  la  corte.   Conocia 
bien  todas  las  entradas  de  un 
sitio  donde  se  habia  criado  ,  y 
ningnn    obstáculo   tenia    para 
bailar  modo  de  introducirse  en 
la  quinta,  habiéndose  quedado 
con  la  llave  de  una  entrada  se- 
creta que  comnnicíiba  a  los  jar 
<!ines.   Por  éstos  Ue^ó  á  su  an- 
tiguo cuarto ,  y  desde  él  se  in- 
trodujo en  el  de  Blanca.   Fá- 
cil es  imaginar  cuanta  seria  la 
admiración    de    este    Príncipe 
cuando  tropezóallicon  un  hom- 
bre y  con  una  espada  que  salla 
al  encuentro  de  la  suya.  Faltó 
poco  para  que  no  se  descubrie- 
se,  haciendo  castigaren  aquel 
niismo    instante    al    temerario 
que  tenia  atrevimiento  de  le- 
vantar su  mano  sacrilega  con- 
tra su  propio  Rey;  pero  la  con- 
sideración que  debia  á  la  hija 
de  Leoncio  suspendió  su  resen- 
timiento: se  retiró  por  donde 
habia   entrado,  y  mas  turbado 
que  antes  volvió  á  tomar  el  ca- 
mino de  Palermo.  Llegó  á  la  ciu- 
dad poco  antes  que  despuntase 
el  dia,  y  se  encerró  en  su  cuar- 
to, tan  agitado  que  nolefuépo- 
siblc  lograr  ningún  descanso,  y 
iio   pensó  mas  que  en  volver  á 
Ijelmonte.  La  seguridad  de  su 
vida  ,  su  mismo  honor,  y  sobre 
todo  su  amor  ,   le  excitaban  á 
que  procurase  saber  sin  dilación 
todas  las  circunstancias  de  tan 
cruel  acontecimiento. 
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Apenas  se  levantó  dio  or- 
den que  se  previniese  el  tren  de 
caza  ,  y  con  pretexto  de  qtierer 
divertirse  en  ella  se  fué  al  bos- 
que de  Belmonte  con  sus  mon- 
teros y  algunos  cortesanos.  Ca- 
zó por  disimulo  algún  tiempo, 
y  cuando  vio  que  toda  su  co- 
mitiva corria  tras  de  los  perros, 
él  se  separó,  y  marchó  solo  á  la 
quinta  de  Leoncio.  Estaba  se- 
guro de  no   pcrilcrsc ,   porque 
tenia  muy  conocidas   todas  las 
sendas  del  bosque;  y  no  permi- 
tiéndole su  impaciencia  aten- 
der á  la  fatiga  de  su  caballo,  en 
breve  tiempo  corrió  todo  el  es- 
pacio que  le  separaba  del  ob- 
jeto de  su  amor.  Caminaba  dis- 
curriendo algún  pretexto  plau- 
sible que  le  proporcionase  ver 
en  secreto  á  la  bija  de  Sifredo, 
cuando  al  atrevesar  un  sendero 
que  iba  á  d.ir  á  una  de  las  puer- 
tas del  parque  ,  vio  no  lejos  de 
sí  á  dos  mugeres  que  estaban 
sentadas  en  conversación  á  la 
sombra  de  un  árbol.  ISo  dudó 
que  eran  algunas  personas  de 
la  quinta  ,  y  esta  vista  le  causó 
algún  sobresalto  ;  pero  su  agi- 
tación llegó  á  lo  sumo  cuando 
volviendo  aquellas  mugeres  la 
cabeza  al  ruido  que  hacía  el  ca- 
ballo, reconoció  que  su  adora- 
da Blanca  era  una  de  ellas.  Ha- 
bia salido  de  ia  quinta,  llevan- 
do consigo  á  Nise,  criada  de  su 
mayor   confianzi  ,    para  llorar 
con    libertad    su   desdicha  en 
aquel  sitio  retirado. 

Luego  que  Enrique  la  co- 
noció,  fué  volando  hacia  ella, 
precipitóse,  por  decirlo  asi,  del 
caballo  ,  arrojóse  á  sus  pies  ,  y 
descubriendo  en  sus  ojos  todas 
las  señales  de  la  mas  viva  aílic- 


cu  A 
cion  ,  le  dijo  enternecido:  sus- 
pende, bella  Blanca,  los  ím- 
petus de  tu  dolor.  Las  aparien- 
cias confieso  que  me  hacen  pa- 
recer culpable  á  tus  ojos;  mas 
ciianrlo  estés  enterada  del  de- 
signio que  he  formado  con  res- 
pecto a  tí,  puede  ser  qne  lo  que 
mira-'  como  delito,  ti;  parezci 
una  prueba  de  mi  inocencia  y 
del  exceso  de  mi  amor.  Kstas 
palabras,  que  en  el  concepto  de 
Enrique  le  parecinn  capaces  de 
mitigar  la  pena  de  Blanca  ,  so- 
lo sirvieron  para  exacerbarla 
mas.  Quiso  responderle  ,  pero 
los  sollozos  ahogaron  su  voz. 
Asombrado  el  Príncipe  de  ver- 
la tan  turbada  ,  prosiguió  di- 
ciéndole  :  pues  qué  ,  señora  , 
¿es  posible  que  no  pueda  yo 
calmar  el  desasosiego  que  os 
agita?  ¿Por  qué  desgracia  he 
perdido  vuestra  confianza  ,  yo 
que  expongo  mi  corona  y  has- 
ta mi  vida  por  conservarme  solo 
para  vos?  Entonces  la  hija  de 
Leoncio,  haciendo  el  mayores- 
fuerzo  sobre  sí  misma  para  ex- 
plicarse ,  le  respondió  :  señor, 
ya  llegan  tarde  vuestras  pro- 
mesas ;  no  hay  ya  poder  en  el 
inundo  para  que  en  adelante 
sea  ana  misma  la  suerte  de  los 
dos.  ¡  Ay  Blanca!  interrumpió 
el  Rey  precipitadamente,  ¡qué 
palabras  tan  crueles  han  pro- 
ferido tus  labios!  ¿Quién  ser.á 
c  ipaz  en  el  mundo  de  hacerme 
perd;T  tu  amor?  ¿  Quién  será 
tan    osado   que    tenga    aliento 

Í)ara  oponerse  al  furor  de  un 
ley  que  reduciría  á  cenizas  to- 
da la  Sicilia  antes  que  sufrir 
que  ninguno  os  robe  a  sus  es- 
peranzas.' Inútil  será,  sei'ior, 
todo  vuestro  poder ,  respondió 
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con  desmayada  voz  la  hija  de 
Sifredo  ,  para  allanar  el  inven- 
cible obstáculo  que  nos  separa. 
Sabed  qne  ya  soy  muger  del 
Condestable. 

¡  .>lnger  del  Condestable! 
exclanu)  el  Piey  dando  algunos 
pasos  atrás  ;  y  no  pudo  decir 
mas,  tan  sorprendido  quefló  de 
aquel  impensado  golpe.  Faltá- 
ronle las  fuerzas  ,  y  cayó  des- 
mayado al  pie  de  un  árbol  que 
estaba  alli  cerca.  Quedó  páli- 
do ,  trémulo  ,  y  tan  enagenado 
que  sol'»  tenia  libres  lus  ojos 
para  fijarlos  en  Blanca  de  un 
moflo  tan  tierno,  que  desde  lue- 
go la  dejaba  comprender  cuan- 
to le  habia  afligido  el  infortu- 
nio que  le  anunciaba.  Blanca 
por  su  parte  le  miraba  también 
con  semblante  tal  que  mani- 
festaba ST  muy  parecidos  los 
afectos  de  su  corazón  á  los  que 
tanto  agitaban  el  de  Eurique. 
Mirábanse  los  dos  desventura- 
dos amantes  con  nn  silencio  en 
que  se  dejaba  traslucir  cier- 
ta especie  de  horror.  Por  últi- 
mo, el  Príncipe,  volviendo  al- 
gún tanto  de  su  trastorno  por 
un  esfuerzo  de  valor  ,  tomó  de 
nuevo  la  palabra  y  dijo  á  Blan- 
ca suspirando  :  ¿qué  habéis  he- 
cho ,  señora?  Vuestra  credu- 
lidad me  ha  perdido  á  mí,  y  os 
ha  perdido  á  vos. 

líesinlióse  Blanca  de  que  el 
Re)'  á  su  parecer  la  culpase, 
cuando  ella  vivi»  persuadida  de 
q-ie  tenia  de  su  parte  las  mas 
poderosas  razones  para  estar 
quejosa  de  él,  y  le  dijo  :  ¿qué, 
señor  ,  pretendéis  por  ventura 
añadir  el  disimulo  á  la  infid;'li- 
dad?  ¿  Querríais  que  desmin- 
tiese á  mis  ojos  y  á  mis  oicloí,  y 
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que  á  pesar  de  sii  testimonio  os 
tuviese  por  inocente?  JVo,  señor, 
confieso  que  no  me  siento  con 
y-ilor  para  hacer  esta  violencia 
a  mi  razón.  Sin  emiiargo,  dijo 
el  íiey,  psos  testigos  de  que 
tanto  08  fiáis  os  han  engaña- 
do ciertamente.  Han  conspi- 
rado contra  vos ,  y  os  han  he- 


nil. ¿  A  qué  fin  asegurarme  Iq 
contrario.''  ¿A  qué  fi„  tanto- 
empeño  en  desvanecer  mis  te- 
mores? Entonces  me  hubiera 
quejado  de  mi  suerte  y  no  de 
vos,  y  hubiera  sido  siempre 
vuestro  mi  corazón  ,  ya  que  no 
podia  serlo  una  mano  que  nin- 

cho  traición.  1^^^;;^:^ qu¡  I  ^^Vllf  í^  IZ^.'tt^l 
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pre  os  he  sido  fiel ,  como  lo  es    Condestable;  y  no,  no  exnonPr 

que  vos  SOIS  esposa  del  Conrl^c.    r.»  •;  i.,  „„. 'J  '    '  ""  exponer 


que  vos  sois  esposa  del  Condes- 
tabj,..  ¿  Pues  ^u,;^  señor,  repuso 
iJlanca,  negareis  que  yo  misma 
os  oi  confirmará  Constanza  el 
don  de  vuestra  mano  y  de  vues- 
tro corazón  ?  ¿  Ko  asegurasteis 
a  los  glandes  del  reino  que  es 
conformar/ais  con  ia  voluntad 
del  Rey  difunto,  y  a  la  Prin- 
cesa que  recibiria  de  vuestros 
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que  se  debian  á   una   Reina  y 
esposa    del   principe    Enrique? 
¿  Mis  ojos  estaban  fascinados  ? 
Confesad,  confesad  mas  bien, 
infiel ,  que  no  creísteis  debiá 
contrapesar  el  corazón  de  Blan- 
ca el  interés  de  una  corona  ;  y 
sin  abatiros  á  fingir  lo  que  no 
sentís,  ni  quizá  habéis  sentido 
jamas,  decid  que  os  pareció  ase- 
gurar mejor  el  trono  de  Sicilia 
con  Constanza,  que  con  la  hija 
de  Leoncio.   Al  cabo  ,    señor, 
tenéis  razón  :  igualmente  des- 
merecía yo  ocupar  un  trono  tan 
soberano,  como  poseer  el  co- 
razón de  un  Príncipe  como  vos. 
Era  demasiada  mi  temeridad  en 
aspirar  á  la  posesión  de  uno  y 
otro  ,•  pero  vos  tampoco  debíais 
mantenerme  en  este  error.  No 
Ignoráis  los  sobresaltos  que  me 
IJit   costado  perderos  ,    lo   que 
Siempre  tuve  por  infalible  para 


me  a  las  consecuencias  de  una 
convers.icion  que  mi  gloria  no 
me  permite  alargar  sin  padecer 
mucho  el  rubor,  dadme  licen- 
cia, señor,  para  cortarla,  y  pa- 
ra quedejeáun  Pn'ncipeáquiea 
ya  no  me  es  lícito  escuchar. 

Dicho  esto  se  alejó  de  En- 
rique con  toda  la  celeridad  que 
le  permilia  el  estado  en  que  se 


ra  ,  clamaba  Enrique  ,  no  des- 
I  esperéis  á  un  Príncipe  resuelto 
a  dar  en  tierra  con  el  trono  que 
le  echáis  en  cara  haber  preferi- 
do á  vos,  antes  que  correspon- 
der á  lo  que  esperan  de  él  sus 
nuevos  vasallos.  Ya  es  inútil 
ese  sacrificio  ,  respondió  Blan- 
ca. Debierais  haber  impedido 
diese  la  mano  al  Condestable 
antes  de  abandonaros  á  tan  ge- 
norosos  impulsos;  y  puesto  que 
ya  no  soy  libre,  me  importa  po- 
co que  Sicilia  quede  reducida  á 
pavesas,  ni  que  deis  vuestra 
mano  á  quien  quisiereis.  Si  tu- 
ve la  flaqueza  de  dejar  sorpren- 
der mi  corazón,  tendré  á  lo  me- 
nos valor  para  sofocar  sus  mo- 
vimientos ,  y  que  vea  el  rey  de 
Sicilia  que  la  esposa  del  Con- 
desíable  ya  uo  es  ni  puede  ser 
amante  del  príncipe  Enrique, 
Al  decir  estas  palabras  se  halló 
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i  la  paerta  del  pirqoe,  en- 
tróse en  él  con  precipitación, 
acompañada  de  Xise ,  cerró  la 

Suerta  con  impelo  ,  y  dejó  al 
ey  traspasado  de  dolor,  ^o 
podía  menos  de  sentir  el  de 
la  profunda  herida  qae  habia 
abierto  en  sa  corazón  la  noti- 
cia del  matrimonio  de  Blanca. 
¡Injusta  Blanca!  ; Blanca  cruell 
exclamaba  :  -es  posible  que  asi 
hnbieses  perdido  la  memoria  de 
nuestras  recíprocas  promesas? 
A  pesar  de  mis  juramentos  y 
los  tojos ,  estamos  ya  separa- 
dos. ¿  Conque  no  fué  mas  qoe 
nna  ilusión  la  idea  que  yo  me 
babia  formado  de  ser  algún  dia 
el  único  dueño  tuyo?  ¡  Afa , 
cruel ,  y  qué  caro  me  cuesta  el 
haber  llegado  á  conseguir  qae 
mi  amor  fuese  de  tí  corres- 
pondido! 

Represen tósele entonces  á  la 
imaginación  con  la  mayor  tí- 
veza  la  fortuna  de  su  rival, 
acompañada  de  todos  los  hor- 
rores de  los  celos;  y  esta  pasión 
se  apoderó  tan  fuertemente  de 
él  por  algunos  momentos ,  qne 
le  faltó  poco  para  sacriBcar 
i  so  resentimiento  al  Condes- 
table ,  y  aun  al  mismo  Sifre- 
do,  Pero  poco  después  entró 
la  razun  á  calmar  los  ímpetus 
de  su  cólera.  Con  todo  eso, 
toando  consideraba  imposible 
el  desimpresionar  á  Blanca  del 
concepto  en  que  estaba  de  su 
in6delidad,  se  desesperaba.  Li- 
sonjeábase de  qoe  cambiaría 
aquel  concepto  si  hallaba  ar- 
bitrio para  hablarla  á  solas. 
Animado  coD  este  pensamien- 
to, se  persuadió  de  que  era  me- 
nester alejar  de  so  compañía  al 
Condestable,  y  resolvió  hacer- 


le prender  cono  á  reo  sospe- 
choso en  las  circoostancíjs  ea 
que  se  hallaba  el  estado.  Ka 
este  supuesto  dió  la  orden  com- 
petente al  capitán  de  sus  guar- 
dias, el  coal  partió  á  Belmon- 
te ,  se  apoderó  de  so  person  <  á 
la  entrada  de  la  noche ,  y  lle- 
Tóle  consigo  al  castUlo  de  Pa- 
lermo. 

Consternóse  el  palacio  de 
Belmonte  con  este  aconteci- 
miento. Sifredo  partió  al  pon- 
to á  responder  al  Rey  de  la 
inocencia  de  su  yerno,  y  á  re- 
presentarle las  funestas  conse- 
coencias  de  semejante  prisión. 
Previendo  bien  el  Rey  este  pa- 
so ,  qoe  su  ministro  daría  ,  y 
deseando  lograr  un  rato  de  li- 
bre conTersacioa  con  Blanca 
antes  de  dar  libertad  al  Con- 
destable ,  habia  mandado  ex- 
presamente qoe  no  se  dejase  en- 
trar á  nadie  en  so  coarto  aque- 
lla noche.  Pero  Sifretlo ,  á  pe- 
S3T  de  esta  prohibición  ,  logró 
introducirse  en  la  estancia  del 
Rey  :  Señor ,  le  dijo  luego  que 
se  rió  en  so  presencia ,  si  es 
permitido  á  on  respetuoso  y 
fiel  vasallo  qoejarse  de  so  So- 
berano ,  vengo  á  qnejarme  á 
vos  de  TOS  mismo.  ¿Qué  deli- 
to ha  cometido  mi  yerno?  ¿  Ha 
considerado  V.  31.  la  eterna 
afrenta  de  qoe  cobre  á  mi  fa* 
milia  ,  y  las  resoltas  de  ooa 
prisión  qoe  puede  alejar  de  sa 
servicio  a  las  personas  qoe  ocu- 
pan los  primeros  puestos  del 
estado?  Tengo  avisos  ciertos, 
respondió  el  Rey  ,  de  que  el 
Condestable  mantiene  inteli- 
gencias criminales  con  el  in- 
f.inte  don  Pedro.  ¡El  Condes- 
table inteligencias  criminales! 
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interrumpió  sorprendido  Leon- 
cio. ¡  A  li  ,  Sfñor  ?  no  lo  crea 
\.  31.:  sin  (luda  lian  abusado 
de  vuestro  magnánimo  cora- 
zón. La  traición  nunca  tuvo 
«■ntrada  ea  la  familia  de  Sifre- 
do  •  bvistale  al  Condestable  ser 
yerno  mió  para  iLillarse  en  este 
ijnnto  a\  abrigo  de  toda  .sos- 
peelia.  íll  está  ¡nocente  ;  otros 
motivos  secretos  son  los  que  os 
han  inducido  á  prenderle. 

Puesto  que  me  hablas  con 
tnnla  claridad,  repuso  el  l\c\, 
quiero  correspondertc  con  la 
misma.  'I  n  te  f¡ueja3  de  que  yo 
liaya  mandado  arrestar  al  Con- 
destable. ¡Ah!  ¿y  no  ])odréyo 
también  cjuejürme  <je  tu  cruel- 
dad i*  Tú  ,  bárbaro  Sifredo  ,  tú 
eres  el  que  me  has  arrebatado 
inhumanamente  mi  reposo,  pu- 
niéndome en  situación  con  tus 
cuidados  oíiciosos  de  que  en- 
vidie 1:í  suerte  de  los  hom- 
bres mas  infelices.  No,  no  te  li- 
sonjees de  (jue  yo  adopte  tus 
ideas.  \'anamente  está  resuel- 
to mi  matrimonio  con   (ions- 

tanza ¡  Qi\é  ,  señor!  iuter- 

runipió  estremeciéndose  Leon- 
cio :  jiciímo  sera  p()sd)le  que  no 
os  cas<'is  con  la  Princesa  ,  des- 
pués de  haberla  lisonjeado  con 
esta  esperanza  á  vista  de   todo 
el  remo?   Si  es  que  en^ai'io  sn  j 
esperanza  ,  repuso  el  iVInnarca,  j 
échate  a  tí  solo  la  culpa.  ¿  Por  j 
qué  me  pusiste   tú    mismo   en  I 
precisión  <le  ofrecer  lo  que  no  I 

Eodia  cumplir:'  ^' (^uién  te  f) 
ligó  á  escribir  el  nombre  de  | 
Constanza  t-u  un  papel  que  se  | 
habia  hecho  para  tu  hija  .'*  .>a-  | 
bias  muy  bien  mi  intención.  ¡ 
¿Quién  te  dio  autoridad  para  ¡ 
tiranizar  el  corazón  de  Blanca,  | 
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obligándola  á  casarse  con  ua 
hombrea  quien  no  amaba  ?  ¿Y 
quién  te  la  dio  so!)ro  el  mió, 
para  disponer  de  él  en  f  ivor  de 
una  Princesa  á  quien  miro  con 
horror?  ¿Te  has  olvidado  ya 
de  que  es  hija  de  aquella  cruel 
Matilde  que  ,  atropcllando  to- 
dos los  derechos  de  la  sangre  y 
de  la  humanidad,  hizo  espirar 
á  mi  padre  entre  lo»  hierros  del 
mas  duro  cautiverio?  ¿Y  á  es- 
ta quetias  tuque  yo  diese  mi 
mano?  ]Vo,  Sifredo  ,  no  aguar- 
des de  mí  este  piso.  Antes  de 
ver  encendidas  las  teas  de  taa 
horrible  himeneo,  veras  arder 
toda  la  Sicilia,  y  anegados  de 
sangre  sus  campos. 

¡Qué  es  lo  ([ue  escucho!  ex- 
cliimó  Leoncio  :  ¡  (^iié  terribles 
amenazas!  ¡qué  funestos  anun- 
cios me  hacéis!  Pero  en  vano 
me  sobresalto,  continuó  mu- 
danrlo  de  tono.  No,  señor,  na- 
da líe  esto  temo.  Es  demisiado 
el  amor  que  profesáis  á  vues- 
tros vasallos  para  acarrearles 
tan  triste  suerte.  No  s^rá  ca- 
paz un  ciego  amor  de  avasa- 
llar vuestra  razón.  Echarí  ns 
un  eterno  borrón  á  vuestras 
virtudes  si  os  dejarais  llevar  de 
las  flaquezas  propias  de  hom- 
bres vulgares.  Si  yo  di  mi  hi- 
j  i  al  (Condestable  fue  ,  señor, 
únic. miente  por  granjear  para 
vuestro  servicio  a  un  hombre 
valeroso,  que  con  la  fuerza  de 
su  brazo  y  del  ejército  que  tie- 
ne a  su  disposición  ,  apoyase 
vuestros  intereses  contra  las 
pretensiones  del  príncipe  dou 
Pedro.  Parecióme  que  unién- 
dole a  mi  familia  con  lazos  tan 
estrechos j  Ah  !  que  esos  la- 
zos, interrumpió  Enrique,  esos 
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funestos  lazos  son  los  que  á  raí 
me  han  pordiclo.  ¡  Cruel  arnigu! 
¿qué  te  habia  hecho  jo  para 
que  descargases  sobre  mí  tan 
duru  é  intolerable  golpe?  Ha- 
bíate encargado  que  manejases 
mis  intereses  ;  pero  ¿cuándo  te 
di  facultad  para  que  esto  fuese 
á  costa  de  mi  corazón  ?  •  por 
qué  no  dejaste  que  yo  mismo 
defendiese  mis  derechos  ?  ¿pa- 
récete que  no  tendría  valor  ni 
fuerzas  para  hacerme  obedecer 
de  todos  los  vasallos  que  osa- 
sen oponerse  á  mi  voluntad?  Si 
el  Condestable  fuese  uno  de 
ellos  sabría  yo  muy  bien  casti- 

farle  Ya  sé  que  los  Reyes  no 
an  de  ser  tíranos ,  y  que  su 
primera  obligación  es  la  de  mi- 
rar por  la  felicidad  de  sus  pue- 
blos; ¿pero  han  de  ser  escla- 
Tos  de  estos  los  mismos  Sobe- 
ranos ,  y  esto  desde  el  momen- 
to en  que  el  cielo  los  elige  para 
gobernarlos?  ¿pierden  por  ven- 
tura el  derecno  que  la  misma 
itaturaleza  concedió  a  todos  los 
hombres  de  ser  dueños  de  sus 
afectos?  ¡  Ah ,  Leoncio!  si  los 
Jleyes  han  de  perder  aquella 
preciosa  libertad  que  goz.iu  los 
demás  hombres  ,  ahí  te  abando- 
no una  corona  que  tú  me  ase- 
guraste á  costa  de  mi  sosiego. 

Señor,  replicó  el  ministro, 
no  puede  ignorar  V.  M.  que  el 
Rey  su  tio  sujetó  la  succcsion 
al  trono  á  la  precisa  condición 
del  matrimonio  con  la  Princesa 
Constanza.  ¿Y  quién  dio  au- 
toridad al  Rey  mi  tio,  repuso 
acalorado  Enrique,  para  esta- 
blecer tan  violenta  como  in- 
justa disposición?  ¿Habia  re- 
cibido acaso  t'l  tan  indigna  ley 
de  su  hermano  el  rey  don  Cár- 
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los  cuando  entró  i  succederle? 
¿Y  por  ventura  tlebias  tú  tener 
la  flaqueza  de  someterte  á  una 
condición  tan  inicua?  Cierto 
que  para  un  gran  Canciller  es- 
tás poco  enterado  de  nuestros 
usos.  En  una  palabra  ,  cuan- 
do prometí  mi  mano  á  Cons- 
tanza fue  involuntaria  mi  pro- 
mesa ,  que  nunca  tuve  inten- 
ción de  cumplirla.  Si  don  Pe- 
dro funda  su  esperanza  de  as- 
cender al  trono  en  mi  constan- 
te resolución  de  no  efectuar  a- 
quella  palabra ,  no  mezclemos 
á  los  pueblos  en  una  contien- 
da que  haría  derramar  mucha 
sangre.  La  espada  entre  noso- 
tros solos  puede  terminar  la  dis- 
puta, y  dfecirlir  cuál  de  los  dos 
será  el  mas  digno  de  reinar. 

No  se  atrevió  Leoncio  á  apu- 
rarle mas,  y  se  contentó  con 
pedir  de  rodillas  la  libertad  de 
sn  yerno ,  la  que  consiguió  di- 
ciéndolc  el  Rey  :  anda  ,  y  res- 
tituyete á  Belmonte,  que  pres- 
j  to  irá  allá  el  Condestable.  Re- 
•  tiróse  el  ministro  ,  y  marchó  á 
j  su  quinta,   persuadido  de  que 
I  su  yerno  vendría  luego  á  ella; 
i  pero  eugañóse,  porque  Enri- 
i  quequcria  ver  á  Rlinca  ac|ue- 
lla  noche ,  y  con  este  fin  dilató 
hasta  el  día  siguiente  la  liber- 
tad de  su  esposo. 

Mientras  tanto  entregado 
éste  á  sus  tristes  pensamientos, 
hacía  dentro  de  sí  crueles  re- 
flexiones. La  prisión  le  habia 
abierto  los  ojos  ,  y  hcchole  co- 
nocer cuál  era  la  verdndcra 
causa  de  su  desgracia.  Entre- 
gado enteramente  á  la  violen- 
cia de  los  celos  ,  y  olvidado  de 
la  lealtad  que  basta  allí  le  ha- 
1  bia   hecho   tan  recomendable. 
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solo  respiraba  venganza.  Per- 
suadido de  que  el  Key  no  rna- 
logiMria  la  ocasión  ,  y  no  dcja- 
via  de  ir  aquella  noche  á  visi- 
tar á  dona  Blanca  ,  para  sor- 
prenderlos á  entrambos  supli- 
có al  gobernador  del  castillo 
de  Palcrmo  le  dejase  sabr  de  la 
prisión  por  algunas  horas,  dán- 
dole palabra  de  honor  de  que 
antes  de  amanecer  se  restitui- 
ria  á  ella.  El  gobernador,  que 
era  todo  suyo  ,  tuvo  poca  difi- 
cultad en  darle  este  gusto,  y 
mas  habiendo  sabido  ya  que 
Sifredo  había  alcanzadodel  Rey 
su  libertad,  y  ademas  de  eso  le 
dio  un  caballo  para  ir  á  Bel- 
monte.  Partió  prontamente, 
llegó  al  sitio,  ató  el  caballo  á 
un  árl)ol ,  entró  en  el  parque 

f,or  una  puerta  pequeña  cuya 
lave  tenia  ,  y  tuvo  la  fortuna 
de  introducirse  en  la  quinta 
sin  ser  sinlido  de  nadie.  Llegó 
hasta  el  cuarto  de  su  muger  ,  y 
se  escondió  tras  un  biombo  que 
habia  en  la  antesala.  Pensaba 
observar  desde  alli  todo  lo  que 
pudiese  suceder,  y  entrar  de 
repente  en  la  estancia  de  su 
esposa  al  menor  ruido  que  oye- 
se. Vio  salir  á  Nise  ,  que  aca- 
baba de  dejar  á  su  ama  ,  y  se 
retiraba  á  un  cuarto  inmedia- 
to donde  ella  dormia. 

La  hija  de  Sifredo  ,  que  fá- 
cilmente habia  penetrado  el 
verdadero  motivo  del  arresto  de 
su  marido,  tuvo  por  cierto  qne 
aquella  noche  no  volveria  éste 
á  Belmente,  aunque  su  padre 
le  habia  dicho  haberle  el  Key 
asegurado  le  seguiria  presto. 
Igualmente  se  presumió  que  el 
Bey  aprovecharía  aquella  oca- 
sión para  verla  y  hablarla  con 
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libertad.  Con  este  pensamiento 
le  estaba  esperando  para  afear- 
le una  acción  que  para  ella  po- 
dia  tener  terribles  consecuen- 
cias.  Con  efecto,  poco  tiempo 
después  que  Nise  se  habia  re- 
tirado ,  se  abrió  la  falsa   puer- 
ta y  apareció  el  Bey,  quien  ar- 
rojándose á  los  pies  de  Blanca, 
le  dijo:  no  me  condenéis  has- 
ta haberme,  oido.  Si  mandé  ar- 
restar al   Condestable  ,  consi- 
derad cjue  ya  no  me    restaba 
otro  medio  para  justificarme.  Si 
es  delincaente  este  artificio  ,  la 
culpa  es  de  vos  sola.  ¿  Por  qué 
os  negasteis  á  oirme  esta  ma- 
ñana F  Tardará  poco  en   verse 
libre  vuestro  esposo  ,  y  enton- 
ces ;  ay  de  mí!  ya  no  tendré 
recurso  para   hablaros,  Oidmc, 
pues,    por   la    última    vez.    Si 
vuestro  padre  ocasiona  mi  des- 
venturada   suelte  ,    al    menos 
concededme  el  triste   consuelo 
de  participaros  que  yo  no  me 
he  atraído  este  infortunio  por 
mi    infidelidad.    Si    ratifiqué  á 
Constanza  la    promesa    de    mi 
mano  ,  fue  porque  en  las   cir- 
cunstancias   en   que  me  puso 
Sifredo  ,    no  podía  hacer   otra 
cosa.    Érame   preciso   etigañac 
á   la   Princesa  por  vuestro  in- 
terés y  por  el  mío,  para   ase- 
guraros la  corona  y  la  mano  de 
vuestro  amante.    Tenia    espe- 
ranza de  conseguirlo,    y  habia 
tomado  mis  medidas  para  rom- 
per  aquella   obligación  ;   pero 
vos  destruísteis  mi  pl  in,  y  dis- 
poniendo con  demasiada  facili- 
dad «le  vuestra  persona  ,   pre- 
parasteis un  eterno  dolor  á  dos 
corazones   que    un    entraüable 
amor  hubiera  hecho  perpetua- 
mente felices. 


C  L  A 
Dio  fin  á  este  brere  raiona- 
mieoto  con  señalrs  tan  visibles 
d^   una    verdadera    desespera- 
ción ,  que  Blanca  se  enterne- 
ció ,  y  ya  no  le  quedó  la  menor 
dada  de  la  inocencia  de  ÍLnri- 
qae.  Alegróse  an  poco  al  prin- 
cipio ;  pero  on  inoroento  des- 
{>ues  fue  en  ella  roas  viro  el  do- 
or  de  sn  desgracia.  jAh  ,  se- 
ñor.' dijo:  después  de  lo  que  ha 
dispuesto  de  nosotros  la  suer- 
te ,   me  causa   nueva   pena  el 
saber  qoe  estáis  inoceutí".  ¡Qué 
estoque  he  hecho,  desdicha- 
'*  ■   'e  mí  I  Engañóme  mi  resen- 
roto.  Juzgué  que  me  ha- 
-  abandonado  ;  j  airebata- 
da  de  despecho  recibí  la  mano 
del  Condestable  ,  que  mi  padre 
roe  presentó,   j  Ah  infeliz  .'   Yo 
fní  la  delincuente,  v  yo  mis- 
ma fabriqué  nuestra  desgracia. 
¡Conque    cuando    estaba     tan 
quejosa  de  vos  ,   acosándoos  en 
mi  corazón  de  que  me  habíais 
engañado,  era  yo,  impruden- 
te y  ligerisiraa  amante  ,  la  que 
rompia  los  lazos  que  habia  ju- 
rado hacer  indisolubles !  Yeo- 
gios  ahora  ,  seíior  ,  pues  os  to- 
ca hacerlo.  ¿  borrece<l  á  la  in- 
grata Blanca....  Olvidad....  ¿Y 
os  parece  que  lo  podré  hacer, 
señora  ?    interrumpió  Enrique 
tristemente  :  ¿qoe  será  posible 
arrancar  de  mi  corazón  noa  pa- 
sión que  ni  aun  vuestra  injusti- 
cia podra  sofocarla  ?  Con  todo 
eso,  señor,  dijo  suspirando  la 
bija  de  Sifredo,  es  menester  que 
US   esforcéis   para   conseguirlo. 
Y  TOS  ,  señora  ,  replicó  el  Rey, 
¿seréis  cap^iz  de  hacer  ese  es- 
fuerzo? iNo  me  prometo  lograr- 
lo, respondió  Blanca,  pero  na- 
da omitiré  para  ello  :  lo  inten- 
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taré  cnanto  nneda.  j  Ah  cruelí 
exclamó  el  Key,  fácilmente  ol- 
vidareis á  Enrique  ,  puesto  que 
tenéis  tal  pensamiento.  Y  vo*, 
señor  ,  ;qué  es  lo  qué  pensáis? 
repnso  Blanca  con  entereza :  ¿os 
lisonjeáis  de  que  o»  tolere  con- 
tinuaren obsequiarme?  3ío  ten- 
gáis t-il  esperanza.  Si  no  quiso 
el  cielo  que  nacifse  para  rei- 
na, timpocomefotmó  para  que 
diese  oi'Kís  á  nmgun  amor  que 
no  «ea  legítimo.  3li  esposo  es, 
igualmente  qoe  vos,  de  1^  lei- 
bilísima c  isa  de  Anjou  ;  y  3i,  n 
coando  lo  qoe  debo  a  solo  el 
no  fuera  on  obstáculo  inrenci- 
ble  á  vuestros  amorosos  servi- 
cios ,  mi  honor  jamas  podria 
permitirlos.  Supliro  ,  pnes  ,  á 
V.  M.  que  se  retire,  y  que  ba- 
ga ánimo  de  no  volverme  á  ver. 
¡Oh  ,  qné  tiranía  I  exclamó  el 
Rey  :  ¿es posible,  Blanca,  que 
I  me  trateiscon  tsntorigor?  ¡Coa- 

Ique  no  basta  p:ira  atormentar^ 
me  el  que  yo  os  vea  esposa  de! 
Condestable  :  sino  qoe  queréis 
i  ademas  privarme  de  vuestra 
i  vista ,  único  consuelo  que  me 
I  queda  !  Huid  cuanto  antes.  <e- 
I  ¿or ,  respondió  la  hija  de  Si- 
j  fredo  derramando  algunas  lá- 
*  grimas  :  la  vista  de  lo  que  se 
!  na  amado  tiernamente  deii  de 
ser  un  bien  luego  que  se  pier- 
de la  esperanza  de  poseerlo.  Á 
I  Dios,  seiíor.  retiraos  de  mi  pre- 
i  sencia.  Debéis  este  esfuerzo  á 
I  vuestra  gloria  y  á  mi  repnta- 
;  cion.  También  os  lo  pido  por 
1  mi  reposo ,  porque  al  fin  ,  aun- 
I  que  mi  virtud  no  se  altera  con 
I  los  movimientos  de  mi  con- 
t  xoB,  la  memoria  de  vuestra  ter- 
{  ntira  me  presenta  combates  i.iii 
I  terribles ,  que  m*  caest*  ex> 
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traordinarios  esfuerzos  el  resis- 
tirlos. 

Pronunció  estas  líltimas  pa- 
labras con  tanta  cnerj^ía ,  que 
sin     atlvcrtiilo  ,    dejó   caer   al 
suelo  un  candelero  que  estaba 
en  una    mesa   detrás   de  ella. 
Apagóse  la  bujía;  cógela  Blan- 
ca á  lientas  ,  abre  la  puerta  de 
la  antesala  ,   y  para  encenderla 
va  al  gabinete  de  INise,  que  aun 
lio  se  habia  acostado.    Vuelve 
con  luz,  y  apenas  la  vio  el  Rey 
la  instó  cíe  nuevo  para  que  le 
permitiese  continuar  en  sus  ob- 
sequios. A  la  voz  del  Monarca 
entró  repentinamente  el  Coa- 
destable  con  la    espada    en    la 
mano  en  el  cuarto  de  su  espo- 
sa ,    casi  al  mismo  tiempo  que 
ella  :  se  llega  á  Enrique  lleno 
del  resentimiento  que  su  furor 
le  ins|>irnba  ,  y  le  dice  ;  ya  es 
demasiado,  tirano,  no  meten- 
gas  por  tan  vil  ni  tan   cobarde 
que  pueda  sufrir  la  afrenta  que 
haces  á  mi  honor.  ¡  Ah  traidor! 
respondió  el  rey  desenvainando 
la  espada  para  defenderse;  ¿pien- 
sas por  ventura  ejecutar  tu  in- 
tento impunemente?  Dicho  es- 
to principian  un  combate  so- 
bremanera fogoso  para  que  du- 
rase mucho,  l'eraiendo  el  Con- 
destable que  Sifredo  y  sus  cria- 
dos acudiesen  demasiado  pron- 
to á  los  gritos  que  daba  doña 
JBlanca,  y  le  estorbasen  su  ven- 
ganza ,  peleaba  ya  sin  juicio, 
sin  conocimiento  y  sin  cautela. 
Fuera  de  si  de  furor  él  mismo 
se  metió  por  la  espada  de  su 
enemigo,  atravesándose  de  par- 
te á  parte  hasta  la  guarnición. 
Cayó  en  tierra  ,  y  viéndole   el 
Rey  derrib  itlo  se  detuvo. 

Al  ver  la  hija  de  Leoncio  á 
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su  esposo  en  tan  lastimoso  es- 
tado ,  se  arrojó  al  suelo  para 
socorrerle,  a  pesar  de  la  repug- 
nancia con  que  le  miraba.    El 
infeliz  esposo  lleno  de  resenti- 
miento contra  ella,  no  se  en- 
terneció ni  aun  á  vista  de  aquel 
testimonio  que  le  daba  de  su 
dolor  y  de  su   compasión.    La 
muerte,  que  tenia   tan  cerca- 
na ,  no  bastó  para  apagar  en  él 
el  incendio  de    los  celos.    En 
aquellos  últimos  momentos  so- 
lo se  acordó  de  la  fortuna  de  su 
competidor  j  idea  tan  ingrata  y 
espantosa  ,   que  alentando  sus 
espíritus  ,  y  dando  un  momen- 
táneo vigor  á  las  pocas  fuerzas 
que  le  quedaban  ,  le  hizo  alzar 
la  espada,  que  aun  tenia  en  la 
mano,  y  la  sepultó  toda  ella  en 
el  seno  de  su  muger,  dicién- 
dole  :  muere  ,  esposa  infiel ,  ya 
que  los  sagrados  vínculos  del 
matrimonio   no  bastaron  para 
que  me  conservases  aquella  fe 
que  me  juraste  al  pie  de  los  al- 
tares, 1  tú,  Enrique,  prosiguió 
con  voz  desmayada  ,  no  te  glo- 
ríes ya  de  tu  destino,  puesto 
que  no  te  aprovecharás  de  mi 
desgracia  :  con  esto  muero  con- 
tento.   Dijo  estas  palabras,  y 
espiró  ;  pero  con  un  semblante 
que  aun  entre  las  sombras  de  la 
muerte  dejaba  ver  un  no  sé  qué 
de  altivo  y  de  terrible.  El  de 
Blanca  ofrecia  á  la  vista  un  es- 
pectáculo bien  diverso.   Habia 
caido  mortalmente  herida  so- 
bre el  moribundo  cuerpo' de  su 
esposo,  y  la  sangre  de  esta  ino- 
cente víctima  se  confundía  con 
la  de  su  homicida  ,  cuya  ejecu- 
ción fue  tan  pronta  c  impen- 
sada ,  que  no  dio  lugar  al  Rey 
para  precaver  su  efecto. 
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Prorümpió  este  Príncipe 
malaventiir  ido  en  un  lastimo- 
so gntocuantlo  vio  caer  á  Blan- 
ca ;  y  mas  herido  que  ella  del 
golpe  que  le  quitaba  ia  vida, 
acudió  a  prestarle  el  mismo  au- 
xilio que  cil.t  misma  había  que- 
rido prestar  á  su  marido  ,  y  del 
cual  nabia  sido  tan  mal  recom- 
pensada ;  pero  Blanca  le  dijo 
con  voz  desfallecida  :  señor, 
vuestra  diligencia  es  iniílil:  soy 
la  victima  que  estaba  pidiendo 
la  suerte  inexorable.  Quiera  el 
cielo  que  ella  aplaque  su  cóle- 
ra, y  asegure  la  lelicidad  de 
vuestro  reinado.  Al  acabar  es- 
tas palabras,  Leoncio,  que  ha- 
bía acudido  al  eco  de  sus  la- 
mentosos ayes,  entró  en  el  cuar- 
to ,  y  atónito  de  ver  los  obje- 
tos que  se  presentaban  á  sus 
ojos ,  quedó  inmóvil.  Blanca, 
que  no  le  habia  visto,  prosi- 
guiendo su  discurso  con  el  Rey: 
á  Dios,  seiior,  le  dijo,  con- 
(crvad  afectuosamente  mi  me- 
moria, pues  mi  amor  y  mis  des- 
gracias os  obligan  á  ello.  Des- 
terrad de  vuestro  pecho  toda 
sombra  íle  resentimiento  contra 
m¡  amado  padre  ,  respetad  sus 
canas,  compadeceos  de  su  prna, 
y  haced  justicia  á  su  celo.  So- 
bre todo  manifestad  á  todo  el 
muntlo  mi  inocencia  :  estoes  lo 
que  mas  principalmente  os  en- 
cargo. A  Dios ,  amado  Enri- 
que.... \o  me  muero....  Reci- 
bid mi  postrer  aliento. 

A  estas  palabras  espiró. 
Quedóse  suspenso  el  Rey,  guar- 
dando por  al^un  tiempo  un  pro- 
funflo  silencio.  Rompióle  en  fin 
dicientlo  aSifredo:  mira,  Leon- 
cio, la  obra  tie  tus  manos.  Con- 
témplala bien  ,  y  considera  en 


R  T  O.  195 

este  trágico  suceso  el  fruto  de 
tu  oficioso  celo  por  mi  servi- 
cio. iNada  respondió  el  ancia- 
no; tan  penetrado  estaba  de 
dolor.  Pero  ¿á  qué  fin  empellar- 
me en  querer  referir  lo  que  no 
cabe  en  ninguna  explicación? 
Basta  <l<c¡rque  uno  y  otro  pro- 
rumpieron  en  las  mas  tiernas 
quejas  luego  que  la  vehemen- 
cia del  dolor  abrió  camino  al 
desahogo  de  los  afectos  inte- 
riores. 

El  Rey  conservó  toda  su 
vida  la  mas  dulce  memoria  de 
su  amante  ,  sin  poderse  jamas 
resolver  á  dar  la  mjuo  á  Cons- 
tanza. £1  infante  se  coligó  coa 
ella  para  h,ic<'r  que  se  cumplie- 
se lo  dispuesto  por  Rogerio  en 
su  testamento;  pero  se  vieron 
precisados  á  ceder  al  Príncipe 
Enrique,  quien  triunfó  al  cabo 
de  todos  sus  enemigos.  A  Si- 
fredo  le  desprendió  del  mondo, 
y  aun  de  su  niisma  patria  ,  el 
insoportable  tedio  que  le  cau- 
saba el  tropel  de  tantas  desgra- 
cias. Abandonó  la  Sicilia,  y  pa- 
sántlose  á  Espaíia  con  Porcia, 
la  única  hija  que  le  habia  que- 
dado ,  compró  esta  quinta.  En 
ella  sobrevivió  quince  años  á 
la  muerte  de  Blanca  :  tuvo  el 
consuelo  de  casar  á  Porcia  .intes 
de  morir  con  don  Gerónimo  de 
Silva  ,  y  yo  soy  el  único  fruto 
de  este  ni&trimonio.  Esta  es, 
prosiguió  la  viuda  de  don  Pe- 
dro de  Pinares  ,  la  historia  de 
mi  familia  ,  y  una  fiel  relación 
de  las  desgracias  que  represen- 
ta ese  cuadro  ,  que  mi  abuelo 
Leoncio  hizo  pintar  para  que 
quedase  a  la  posteriflad  un  mo- 
numento de  este  funesto  su- 
ceso. 
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CAPÍTULO  V. 


De  lo  que  hizo  doña  Aurora 

de  Guzman  luego  que  llegó 

d  Salamanca. 


Después  de  haber  la  Ortiz, 
sus  compañeras  y  yo  oido  esta 
historia,  nos  salimos  déla  sala, 
donde  dejamos  solas  á  doña  Au- 
rora y  doña  Elvira.  Pasaron  las 
dos  lo  restante  del  dia  en  vanas 
diversiones,  sin  fastidiarse  una 
de  otra  ;  y  cuando  partimos  al 
dia  siguiente,  fué  tan  doloro- 
sa  su  separación,  como  pudiera 
serlo  la  de  dos  íntimas  amigas, 
acostumbradas  toda  la  viila  a  la 
mas  dulce  y  tierna  compauía. 

Llegamos  en  fin  á  Salaman- 
ca sin  que  nos  sucediese  el  me- 
nor contratiempo,  Alqudamos 
luego    una    casa   enteramente 
amueblada;   y  la  dueiía  Ortiz, 
según  lo  que  habíamos  tratado, 
8C  comenzó  á  llamar  doña   Ji- 
mena  de  Guzman.  Como  había 
sido  dueña  tanto  tiempo,  no 
pedia  menos  de  hacer  bien  su 
papel.  Salió  una  mañana  con 
Aurora,  una  doncelfa  y  un  pa- 
ce, y  se  encaminaron  á  una  po- 
sada de  caballeros,  donde  su- 
pieron que  ordinariamente  se 
alojaba  Pacheco.    Preguntó  la 
Ortiz  si  habia  algún  cuarto  des- 
ocupado, y  habiéndole  respon- 
dido que  sí ,  le  enseñaron  uno 
decentemente  puesto.  Tomólo 
de  su  cuenta,  y  aun  adelanto 
un  mes  de  alquiler,  expresan- 
do era  para  un  sobrino  suyo  que 
iba  de  Toledo  á  estudiar  á  Sa- 
lamanca ,   y   al    que  esperaba 
aquel  dia. 

Después  que  la  dueña  y  mi 
ama  di;jaron  ajustado  aquel  alo- 
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jamiento,  se  retiraron  al  suyo, 
y  la   bella   Aurora,    sin   perder 
tiempo,  se  vistió  de  <-.aballero. 
Para  cubrir  sus  cabellos  negros 
se  puso  una  peluca  rubia,  y  t¡- 
ñéndose  del  mismo  color  tas  ce- 
jas, se  disfrazó  de   suerte  que 
parecia   un   señorito  distingui- 
do  Era  garboso  i  desembaraza- 
do;yáuoser  la  cara,  que  era  de- 
I  mas'iad.imente  linda  para  horn- 
bre,  ninguna   otra  cosa   hacia 
I  sospechoso  su  disfraz.  Imitóle 
en  el  mismo  la  criada  que  le  ha- 
bia de  servir  de  pago,  y  todos 
uos  persuadimos  que  también 
esta  representaría  bien  su  pa- 
pel, asi  porque  no  era  de  las  mas 
hermosas,  como  por  tener  cierto 
airecillo  descarado,  muy  á  pro- 
pósito para  el  persona  ge  que  le 
tocaba  hacer.   Después  de  co- 
mer ,  hallándose  las  dos  actri- 
ces en  estado  de  presentarse  en 
su  teatro ,  esto  es,  en  la  posada 
de  caballeros  ,  ellas  y  yo  mar-  ^ 
chamos  allá.  Metímonos  en  un 
coche  ,  y  llevamos  los  baúles  y 
la  ropa  que  era  menester. 

La  posadera,  llamada  Bernar- 
da Ramirez,  nos  recibió  con  el 
mayor  agasajo  ,  y  nos  condujo 
á  nuestro  cuarto,  donde  comen- 
zamos á  trabar  conversación  con 
ella.  Convinimos  en  la  comida 
que  nos  habia  de  dar  ,  y  en  lo 
que  habíamos  de  pagarle  cada 
mes.  Preguntámosle  después  si 
tenia  muchos  huéspedes.  Por 
ahora,  respondió,  no  tengo  nin- 
guno :  nunca  me  faltarian  si 
quisiera  recibirá  todo  género 
de  gentes;  pero  mi  genio  no  lo 
lleva,  y  en  mi  casa  solo  admi- 
to personas  de  distinción.  Esta 
misma  noche  espero  uno  que 
viene  de  Madrid  a  concluir  sus 
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estudios.  Llámase  don  Luis  Pa- 
checo, caballero  de  yeinte  años 
lo  mas,  que  acaso  conocerán 
ustedes  ó  habrán  oido  hablar 
de  él.  No,  respondió  Aurora: 
no  ignoro  que  es  de  una  familia 
ilustre;  pero  no  sé  sus  cualida- 
des ;  y  habiendo  de  vivir  en  su 
compañía  en  una  misma  casa, 
tendría  particular  gusto  de  sa- 
ber qué  hombre  es.  Señor,  re- 
puso la  huéspeda  mirando  al 
fingido  caballero,  es  un  caballe- 
rito  de  linda  cara  ,  ni  mas  ni 
menos  que  la  vuestra  ;  y  desde 
luego  aseguro  que  ambos  os 
avendréis  bien.  Vive  diez,  que 
podré  jactarme  de  tener  en  mi 
casa  los  dos  señoritos  mas  gala- 
nes y  airosos  de  toda  España. 
Según  eso,  replicó  mi  ama  ,  ese 
tal  caballerito  habrá  tenido  en 
Salamanca  mil  galanteos.  Oh! 
en  cuanto  á  eso  ,  respondió  la 
vieja,  debo  confesar  que  es  un 
enamorado  de  profesión.  Basta 
que  se  deje  ver  para  llevarse  de 
calles  á  cualquier  muger.  Entre 
otras  robó  el  corazón  de  una  jo- 
ven y  bella  como  ella  sola,  hija 
de  un  anciano  doctor  en  leyes; 
y  en  cuanto  á  su  cariño  acia 
don  Luis  es  aquello  que  se  lla- 
ma locura.  Su  nombre  es  doña 
Isabel.  Pero  dígame,  le  replicó 
Aurora  con  prontitud  ,  ¿y  don 
Luis  lecorrespondeigualmentc.^ 
Que  la  amaba  antes  que  volvie- 
se á  IVladrid ,  respondió  la  Ra- 
niirez,  no  tiene  duda  ;  pero  si 
ahora  la  quiere  ó  no  la  quiere, 
eso  es  lo  que  yo  no  sé ,  porque 
el  tal  caballerito  en  este  punto 
es  poco  de  fiar,  Corre  de  muger 
en  muger  ,  como  lo  hacen  co- 
munmente todos  los  de  su  edad 
y  de  su  clase. 
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Apenas  acababa  la  viuda  de 
decir  estas  palabras,  cuando  se 
oyó  en  el  patio  ruido  de  caba- 
llos. Asoroáfnonos  á  la  ventana, 
y  vimos  dos  hombres  que  se 
apeaban,  que  eran  el  mismo  don 
Luis  Pacheco  que  llegaba  de 
Madrid  con  su  criado.  Dejónos 
la  vieja  para  ir  á  recibirlos ,  y 
preparóse  mi  ama,  no  sin  algu- 
na conmoción  á  remesentar  su 
personaje  de  don  Félix.  Poco 
después  vimos  entrar  en  nues- 
tro cuarto  á  don  Luis  con  botas 
y  espuelas  en  traje  de  camino. 
Acaoo  de  saber,  dijo  saludando 
á  doña  Aurora,  que  un  caba- 
llero Toledano  está  alojado  en 
esta  posada ,  y  espero  me  per- 
mitirá le  manitíeste  el  gusto  que 
tengo  de  lograr  bajo  un  mis- 
mo techo  tan  buena  compañía. 
Mientras  respondía  mi  ama  á 
este  cumplimiento,  me  pareció 
que  Pacheco  estaba  suspenso  de 
ver  á  un  caballero  tan  amable. 
Con  efecto,  no  se  pudo  contener 
sin  decirle  que  jamas  habia  vis- 
to hombre  tan  galán  ni  tan  bien 
plantado.  Después  de  varios  dis- 
cursos acompañados  de  mil  re- 
cíprocos y  cortesanos  cumpli- 
mientos, se  retiró  don  Luis  al 
cuarto  que  se  le  habia  desti- 
nado. 

Mientras  se  hacia  quitarlas 
botas  y  se  mudaba  de  ropa,  un 
page  que  le  buscaba  para  entre- 
garle una  carta  ,  encontró  por 
casualidad  á  doña  Aurora  en  la 
escalera,  y  teniéndola  por  don 
Luis  ,  á  quien  no  conocía  :  ca- 
ballero, le  dijo,  aunque  no  co- 
nozco al  señor  don  Luis  Pache- 
co, me  parece  no  debo  pregun- 
tará vmd.  si  lo  es,  y  estoy  per- 

i  suadido  de  que  no  me  engaño, 
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segimlas  señas  que  me  lian  da- 
do. No,  amigo,  respondió  mi 
ama  coa  gran  serenidad;  cier- 
tamente que  no  te  engañas ,  y 
sabes  cumplir  con  puntualidad 
los  encargos  que  te  dan :  has 
adivinado  muy  bien  que  soy 
don  Luis  Pacheco  :  dame  esa 
carta  y  vele,  que  ya  cuidaré  de 
enviar  la  respuesta.  Marchóse 
el  page;  y  cerrándose  Aurora  en 
su  cuarto  con  su  criada  y  con- 
migo, abrió  la  carta,  y  nos  leyó 
loque  sigue:  Acabo  de  saher 
i>nfstra  Llegada  á  Salamanca: 
alegróme  tanto  esta  noticia, 
que  temí  perder  el  juicio.  ^  A- 
mais  todat'ta  á  vuestra  Isabel? 
aseguradle  cuanto  antes  de 
que  no  os  habéis  mudado.  Mo- 
rirá de  contento  si  le  dais  el 
consuelo  de  haberle  sido  fiel. 

£n  verdad  que  el  pipel  es 
apasionado,    dijo    Aurora,    y 
muestra  un  alma  dei  todo  ena- 
morada. Esta  dama  es  una  com- 
petidora que  no  debe  despre- 
ciarse; antes  bien  juzgo  que  de- 
bo hacer  todo  lo  posible  para 
desprenderla  de  don  Luis,  ha- 
ciendo cuanto  me  sea  dable  pi- 
ra que  el  no  la  vuelva  á  ver.  La 
empresa  es  algo  ardua,  lo  con- 
fieso ;  mas  rio  desconfió  de  salir 
con  ella .  Paróse  á  pensar  sobre  es- 
te punto,  y  un  momento  después 
añadió:  yo  me  obligo  á  ver  ene- 
mistados á  los  dos  en  menos  de 
veinte  y  cuatro  hor;)S.  Con  efec- 
to,  habiendo  Pacheco  descan- 
sado un  poco  en  su  cuarto,  vol- 
vió á   buscarnos  al  nuestro,  y 
renovóla  conversación  con  Au- 
rora antes  de  cenar.  Caballero, 
le  dijo  en  tono  de  zumba  ,  creo 
que  los  maridos  y  los  amantes 
jio  han  decelebrarmucho  vues- 
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tra  venida  á  Salamanca  ,  y  que 
les  ha  de  causar  harta  inquie- 
tud; yo  por  lo  menos  ya  comien- 
zo á  temer  mucho  por  mis  da- 
mas. Oiga  usted  ,  le  respondió 
mi  ama  en  el  mismo  tono,  su 
temor  no  está  mal  fundado. 
Don  Félix  de  Mendoza  es  un 
poco  temible,  asi  os  lo  preven- 
go. Ya  he  estado  otra  vez  en 
esta  ciudad,  y  sé  por  experien- 
cia que  en  ella  no  son  insensi-t 
bles  las  mngeres.  ¿Qué  prueba 
tiene  usted  de  ello?  interrum- 
pió don  Luis  con  presteza.  Una 
demostrativa  ,  replicóla  hija  dé 
don  Vicente.  Habrá  un  mes 
que  transité  por  esta  ciudad,  y 
habiéivlome  detenido  en  ella 
no  m.*s  que  ocho  días,  en  este 
breve  tiempo  (os  lo  digo  en  to- 
da confianza)  se  apasionó  cie- 
gamente de  mí  la  hija  de  uú 
anciano  doctor  en  leyes. 

Conocí  que  se  habia  turba- 
do D.  Luis  al  oir  estas  palabras; 
■Y  se  podrá  saber,  sin  pasar  por 
indiscreto,  replicó,  el  nombre 
de  esa  señora?  ¿Qué  llama  us- 
ted sin  pasar  por  indiscreto?  re- 
puso el  fingido  don  Félix:  ¿pues 
qué  motivo  puede  haber  para 
hacer  de  esto  un  misterio?  ¿por 
ventura  me  tenéis  por  mas  ca- 
llado que  lo  son  en  este  punto 
los  de  mi  edad?  no  rae  hagáis 
esa  injusticia.  Ademas  de  qud, 
hablando  entre  los  dos,  el  ob- 
jeto tampoco  es  digno  de  tan 
escrupuloso  miramiento,  por- 
que al  fin  solo  es  una  pobre 
particular ,  y  los  hombres  de 
distinción  no  se  emplean  seria- 
mente en  estas  gentes  de  poca 
suposición,  y  aun  creen  que  les 
hacen  mucho  honor  en  quitar- 
les el  crédito.  Diréos,  pues,  sin 
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reparo,  que  la  hija  del  tal 
doctor  se  llama  Isabel.  ¿Y  el  tal 
doctor,  interrumpió  impaciente 
ya  Pacheco ,  se  llama  acaso  el 
señor  Marcos  de  la  Llana?  Jus- 
tamente, respondió  mi  ama.  Lea 
usted  este  papel  que  acaba  de 
enviarme:  porél  verá  si  meqiiie- 
re  bien  la  tal  niña.  Pasó  los  ojos 
dou  Luis  por  el  billete,  i  cono- 
ciendo la  letra  se  quedó  confu- 
so. ¿Qué  veo.'  prosiguió  enton- 
ces Aurora  coa  admiración.  Pa- 
rece que  se  os  muda  el  color. 
Creo,  Dios  me  lo  perdone,  que 
tomáis  interés  por  esa  dama. 
jOh,  y  cuanto  me  pesa  de  ha- 
ber hablado  con  tanta  fran- 
an. za! 

Antes  bien  os  doy  gracias 
por  ello,  replicó  don  Luis  en  un 
tono  mezclado  de  cólera  y  des- 
pecho. [Ah  pérfida!  ¡ah  incons- 
tante! ¡  Oh  ,  don  Félix  ,  y  qué 
favor  os  merezco!  Me  habéis  sa- 
cado de  un  error  en  que  quizá 
hubiera  estado  largo  tiempo. 
Creía  que  me  amaba  :  ¿qué  di- 
go amaba?  me  parecia  que  me 
adoraba  Isabel,  i o  miraba  con 
algún  aprecio  á  esta  muchacha,- 
pero  ahora  veo  que  es  una  mu- 
ger  digna  de  mi  mayor  despre- 
cio. Apruebo  vu''stro  noble  mo- 
do de  pensar,  dijo  Aurora,  ma- 
nifestando también  por  su  par- 
te mucha  indignación.  La  hija 
de  un  doctor  en  leyes  debiera 
tenerse  por  muy  dichosa  en  que 
la  quisiese  un  caballerito  de 
tanto  mérito  como  vos.  No  pue- 
do disculpar  su  veleidad ,  y 
lejos  de  aceptar  el  sacriBcioqne 
me  hace  de  vos,  quiero  casti- 
garla despreciando  sos  favores. 
Por  lo  que  á  mí  toca,  dijo  Pa- 
checo, juro  no  volverla  á  ver 
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en  toda  mi  vida,  y  esta  será  mi 
única  venganza.  Tenéis  sobra- 
da razón  ,  respondió  ei  fingido 
Mendoza  ;  pero  con  totio,  ])ara 
que  conozca  mejor  el  menospre- 
cio con  que  la  tratamos,  seria 
yo  de  parecer  que  los  dos  le  es- 
cribiéramos separadamente  un 
papel  en  que  la  insultásemos  á 
nuestra  satisfacción.  \o  los  cer- 
raré, y  se  los  enviaré  en  respues- 
ta á  su  carta;  mas  antes  de  lle- 
gar á  este  extremo  será  bien  que 
lo  consultéis  con  vuestro  cora- 
zón ,  no  sea  que  algún  dia  os 
arrepintáis  de  haber  roto  la  a- 
mistad  con  Isabel.  No,  no,  in- 
terrumpió don  Luis,  no  pienso 
tener  jamas  semejante  flaqueza, 
y  convengo  desde  luego  en  que, 
por  mortificar  á  esa  ingrata,  se 

Í>onga  inmediatamente  por  obra 
o  que  hemos  discurriilo. 

Sin  perder  tiempo  fui  yo  mis- 
mo á  traerles  papel  y  tinta,  y 
uno  y  otro  se  pusieron  á  com- 
poner dos  papeles  muy  gustosos 
para  la  hija  del  doctor  Marcos 
déla  Llana.  Especialmente  Pa- 
checo no  encontraba  voces  bas- 
tante fuertes  que  le  contenta- 
sen para  expresar  sus  sentimien- 
tos ;  y  asi  hizo  pedazos  cinco  ó 
seis  billetes,  por  parccerle  sus 
expresiones  poco  enérgicas  y 
poco  duras.  Al  cabo  compuso 
uno  que  le  satisfizo,  y  á  la  ver- 
dad tenia  razón  para  quedar  sa- 
tisfecho, porque  estaba  conce- 
bido en  estos  términos:  yipren- 
de  ya  á  conocerle ,  reina  mia, 
y  no  tengas  la  prfsunci'on  de 
creer  que  yo  te  amo.  Para  es- 
to era  menester  ctro  mérito 
mayor  que  el  tuyo.  A©  veo  en 
ti  el  menor  atractivo  que  me- 
rezca mi  atención  mas  <¡ue  por 
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un  momento.  Solamente  pue- 
des aspirar  á  los  inciensos  que 
te  tributarán  los  hopalandas 
mas  miserables  de  la  universi- 
dad. Escribió,  pues,  esta  agra- 
dable carta  ,  y  cuando  Aurora 
acabó  la  suya  ,  que  no  era  me- 
nos ofensiva,  las  cerró  entram- 
bas bajo  una  cubierta,  y  entre- 
gándome el  pliego:  toma  Gil 
ülas,  me  dijo,  y  haz  que  Isabel 
reciba  este  pliego  esta  noche, 
^a  me  entiendes,  añadió  gui- 
ñándome de  ojo;  señal  cuyo  sig- 
nificado entendí  perfectamen- 
te. Sí,  señor,  lo  respondí :  será 
usted  servido  como  desea. 

Kesponderle  esto  ,  hacerle 
ana  cortesía,  y  salir  de  casa,  to- 
do fue  uno.  Luego  que  me  vi  en 
la  calle  me  dije  á  mí  mismo: 
¿conque,  señor  Gil  Blas,  parece 
que  se  hace  prueba  de  vuestro 
talento  y  que  representáis  en 
esta  comedia  el  importante  pa- 
pel de  criado  confidente?  Sí  se- 
ñor. Pues  amigo  mió,  es  menes- 
ter mostrar  que  tienes  habili- 
dad para  desempeñar  nn  papel 
que  pide  tanta.  £1  señor  tion 
Félix  se  contentó  con  hacerte 
una  seña:  fióse  de  tu  jMínelra- 
cion:  ,.;com prendiste  bien  lo  que 
aquella  guiñada  quiso  decir?  Sí 
per  cierto:  quísome  dar  á  en- 
tender que  entregase  solamen- 
te el  billete  de  don  Luis.  No 
significaba  otra  cosa  aquella 
guiñadura.  No  tuve  en  esto  la 
menor  duda  ;  conque  diciendo 
y  haciendo,  rompí  el  sobrescri- 
to, saqué  de  el  la  carta  de  Pa- 
checo, y  la  llevé  á  casa  del  doc- 
tor Marcos,  habiéndome  antes 
informado  de  donde  vivia.  Kn- 
contré  á  la  puerta  al  mismo  pa- 
gecitoá  quien  habla  visto  en  la 
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posada  de  los  caballeros.  Her- 
mano, le  dije,  ¿seréis  vos  por 
fortuna  el  criado  de  la  hija  del 
señor  doctor  Marcos  de  la  Lla- 
na? Respondióme  que  sí  en  to- 
no de  mozo  experto  en  estos 
lances ;  y  yo  le  añadí :  tenéis 
una  fisonomía  tan  honrada,  y 
una  cara  tan  de  amigo  de  servir 
al  prójimo,  que  me  atrevo  á  su- 
plicaros entreguéis  a  vuestra 
ama  este  papelito  de  cierto  ca- 
ballero conocido  suyo. 

¿\  quién  es  ese  caballero? 
me  preguntó  el  pagccillo;  y  ape- 
nas le  respondí  que  era  don  Lnií 
Pacheco  ,  cuando  todo  regoci- 
jado me  respondió  :  ;  ah  !  si  el 
papel  es  de  ese  señorito,  sígne- 
me ,  pues  tengo  orden  de  mi 
ama  de  introducirte  en  su  cuar- 
to, que  quiere  hablarte,  Seguí- 
le  en  efecto,  y  llegué  á  una  sa- 
la ,  donde  muy  presto  se  dejó 
ver  la  señora.  Quedé  admiraflo 
de  su  hermosura,  tanto  que  me 
pareció  no  haber  visto  faccio- 
nes mas  lindas  en  mi  vida.  Te- 
nia un  aire  tan  delicado  y  ani- 
ñado ,  que  parecia  ser  de  edad 
de  quince  auos,  sin  embargo  de 
que  habia  mas  de  treinta  que 
caminaba  por  sí  mi$n)a  sin  ne- 
cesitar de  andadores.  Amigo, 
me  preguntó  con  cara  risueña, 
¿  eres  criado  de  don  Luis  Pa- 
checo? Si  señora  ,  le  respondí, 
tres  semanas  ha  que  entré  á  ser- 
vir á  su  merced  ;  y  diciendo  es- 
to le  entregué  respetuosamen- 
te el  fatal  papel  que  se  me  ha- 
bia encargado  Leyóle  dos  ó  tres 
veces,  con  semblante  de  dudar 
de  lo  que  sus  mismos  ojos  veían. 
Con  efecto,  nada  esperaba  me- 
nos que  semejante  respuesta. 
Alzaba  los  ojos  al  cielo ,  mor- 
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díase  los  labios ,  y  todos  sus 
indeliberados  movimientos  ha- 
cían patente  lo  que  pasaba  den- 
tro d^  su  corazón.  Volvióse  des- 
pués hacia  mí  y  me  dijo  :  Ami- 
go mió  :  ¿don  Luis  se  lia  vuel- 
to loco  desde  que  se  ausentó  de 
mí?  iVo  comprendo  su  modo  de 
proceder.  Dime ,  amigo,  si  lo 
«abes  ,  ¿  qué  motivo  ha  tenido 
para  escribirme  un  papel  tan 
cortes mo,  tan  atento?..  ¿Qué 
demonio  le  tiene  poseido'Si 
quiere  romper  conmigo,  ¿nosa- 
bria  hacerlo  sin  ultrajarme  con 
lioa  carta  tan  grosera  ? 

Sefiora  ,  le  respondí  afec- 
tando un  aire  lleno  de  sinceri- 
dad ,  es  cierto  que  mi  amo  no 
ha  tenido  razón  para  eso ;  pero 
en  cierta  manera  se  vio  en  tér- 
minos de  no  poder  hacer  otra 
cosa.  Si  me  dais  palabra  de 
guardar  el  secreto,  jo  os  descu- 
briré todo  el  misterio.  Te  ofrez- 
co guardíirle  ,  me  respondió 
ella  prontamente:  no  temas 
que  te  perjudique;  y  asi  ex- 
plícate con  toda  libertad.  Pues, 
señora,  continué  yo  :  he  aqui 
el  caso  en  dos  palabras.  Un  mo- 
mento después  que  mi  amo  re- 
cibió vuestro  papel  entró  en  la 
posada  una  dama  tapada  con 
un  manto  de  los  mas  dobles: 
preguntó  por  el  señor  Pache- 
co ,  hablóle  á  solas ,  y  de  alli  á 
algún  tiempo,  al  fín  de  la  con- 
Tersacion  le  oí  decir  estas  pre- 
cisas palabras:  me  juráis  que 
nunca  la  volvereis  á  ver;  pe- 
ro no  me  contento  con  es- 
to. Es  menester  que  ahora 
mismo  le  escribáis  un  billete 
que  YO  misma  quiero  dictaros. 
Esto  quiero  absolutamente  de 
vos.  Sujetóse  don  Lais  á  todo 
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lo  que  deseaba  aquella  muger, 
y  entregándome  después  el  bi- 
llete ,  me  dijo  :  toma  este  pa- 
pel, averigua  donde  vive  el  doc- 
tor Marcos  de  la  Llana,  y  pro- 
cura con  maña  que  esta  carta 
se  entregue  en  propia  mano  á 
su  hija  Isabel. 

De  aqui  inferiréis  ,  sefiora, 
que  la  tal  carta  es  hechura  de 
alguna  enemiga  vuestra,  y  por 
consiguiente  que  mi  amo  poca 
ó  ninguna  culpa  ha  tenido  en 
e?ta  maniobra.  ¡  Oh  cielos!  ex- 
clamó ella  :  pues  esto  es  toda- 
víamas  de  lo  que  yo  pensaba. 
Mas  me  ofende  su  infidelidad 
que  las  indignas  é  injuriosas 
expresiones  que  se  atrevió  á  es- 
cribir su  mano.  ¡Ah,  inGel!  ;ha 
podido  contraer  otra  amistad..! 
Pero  revistiéndose  de  repente 
de  altivez,  añadió  despechada: 
abandónese  en  buen  hora  libre- 
mente á  su  nuevo  amor,  que  yo 
no  pienso  impedirlo.  Decidle  de 
mi  parte  que  no  necesitaba  in- 
sultarme para  obligarme  á  dejar 
libre  el  campo  á  mi  competido- 
ra; y  que  desprecio  demasiado  á 
un  amante  tan  voltario  para  te- 
ner el  menor  deseo  de  atraér- 
mele de  nuevo.  Diciendo  esto 
me  despidió,  y  se  retiró  muy 
enojada  contra  don  Luis. 

Yo  salí  de  casa  del  doctor 
Marcos  de  la  Llana  muy  satis- 
fecho de  mí  mismo,  conocien- 
do bien  que  si  queria  aprender 
el  oficio  de  tercero  me  nallaba 
con  suficientes  talentos  para  sa- 
lir maestro  en  poco  tiempo.  Vol- 
víme  á  nuestra  posada  ,  donde 
encontré  cenando  juntos  á  los 
señores  Mendoza  y  Pacheco,  y 
en  conversación  con  tanta  con- 
fianza como  si  se  hubieran  co- 
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nocido  y  tratado  muchos  años. 
Conoció  Aurora  en  mi  alegre  y 
risueño  semblante  que  no  ha- 
bía desempeñado  mal  mi  comi- 
sión. ¿  Conque  ya  estás  de  vuel- 
ta ,  Gil  Blas?  me  dijo  en  tono 
festivo.  Ea  ,  danos  cuenta  de 
tu  embajada.  Tuve  para  res- 
ponder que  recurrirá  mi  talen- 
to. Dije  que  habia  entregado 
el  pliego  en  mano  propia  á  Isa- 
bel ,  la  que  después  de  haber 
leido  los  dos  dulcísimos  y  ter- 
nísimos papeles  ,  prorumpió  en 
grandes  carcajadas  como  una  lo- 
ca, diciendo  :  por  vida  mia  que 
los  dos  señoritos  escrii)en  con 
bellísimo  estilo.  No  se  puede 
negar  que  nadie  es  capaz  de 
imitarlo.  Eso,  dijo  mi  ama  ,  se 
llama  sacar  el  caballo  ,  ó  salir 
del  atolladero  airosamente.  En 
■verdad  que  la  tal  señora  mia 
es  una  chula  de  prueba  y  muy 
diestra.  Desconozco  enteramen- 
te en  esta  ocasión  á  doña  Isa- 
bel, interrumpió  don  Luis  :  la 
tenia  en  muy  distinto  concep- 
to. Yo  también,  replicó  Auro- 
ra, habia  formado  otro  juicio 
de  ella.  Es  preciso  confesar  que 
hay  mugeres  que  saben  hacer 
toda  clase  de  papeles.  A  una  de 
estas  amé  yo,  y  en  verdad  que 
se  burló  de  mí  largo  tiempo. 
Gil  Blas  lo  puede  decir:  pare- 
cía la  muger  mas  juiciosa  y  mas 
honesta  que  habia  en  todo  el 
mundo.  Asi  es,  respondí  yo  in- 
troduciéndome en  la  conversa- 
ción ;  era  capaz  de  engañar  al 
mas  astuto  ,  y  aun  á  mí  mismo 
me  hubiera  engañado. 

Dieron  grandes  carcajadas 
el  fingido  Mendoza  y  el  verda- 
dero Pacheco  cuando  me  oye- 
ron hablar  de  esta  suerte;  y  le- 
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jos  de  desaprobar  el  que  yo  me 
tomase  la  libertad  de  mezclar-' 
me  en  su  conversación  ,  me  di- 
rigian  á  menudo  la  palabra  pa- 
ra divertirse  con  mis  respues- 
tas. Proseguimos  nuestro  razo- 
namiento sobre  el  arte  de  un- 
gir, que  en  supremo  grado  po- 
seen las  mugeres;  y  el  resultada 
de  nuestros  discursos  fué  que 
Isabel  quedó  legal  y  judiciaU 
mente  declarada  por  una  chula 
de  profesión.  Don  Luis  protes- 
tó de  nuevo  que  jamas  la  vol- 
vería á  ver  ,  y  á  ejemplo  suyo 
don  Feüx  juró  que  siempre  la 
miraría  con  el  mas  alto  despre- 
cio. Acabadas  estas  protestas 
estrecharon  mas  su  amistad, 
piometiendo  que  ninguna  co- 
sa tendrían  reservada  uno  para 
otro  ;  antes  bien  que  todas  se 
las  comunicarían  recíprocamen- 
te. Sobre  mesa  se  detuvieron 
un  rato,  diciendo  cosas  gracio- 
sísimas, y  después  se  separaron 
para  irse  á  dormir  cada  cual  á 
su  cuarto.  Yo  acompañé  á  Au- 
rora hasta  el  suyo,  donde  di  fiel 
y  veriladera  cuenta  de  la  con- 
versación que  había  tenido  con 
la  hija  del  doctor,  sin  oniític 
la  circunstancia  mas  menuda. 
Faltó  poco  para  que  me  abra- 
zase de  pura  alegría.  Querido 
Gil  Blas,  me  dijo,  tu  ingenio 
y  habilidad  me  tiene  encanta- 
da. Cuando  nos  arrastra  una 
pasión  en  que  es  preciso  recur- 
rir á  invenciones  y  estratage- 
mas ,  es  gran  fortuna  tener  un 
criado  tan  advertido  y  tan  in- 
genioso como  tú  ,  que  tomas 
verdadero,  ínteres  en  nuestros 
asuntos.  Animo,  pues  ,  amigo 
mío.  Nos  hemos  sacudiilo  de 
una  muger  que  podía  hacernos 
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mal  tercio.  No  me  descontenta 
el  principio;  pero  como  los  lan- 
cea de  amor  están  sujetos  á  ra- 
rias  revoluciones,  soy  de  pare- 
cer que  cuanta  antes  acometa- 
mos nuestra  ideacla  empresa  ,  y 
que  desde  mañana  empiece  á  re- 
present^ir  su  papel  Aurora  de 
Guzman.  Aprobé  el  pensamien- 
to ,  y  dejando  al  seuor  don  F^e- 
lix  con  su  pige ,  me  retiré  al 
coarto  donde  tenia  mi  cama. 

CAPÍTULO    YI. 

De  qué  ardides  se  valió  Auro- 
ra para  que  la  amase  don  Luis 
Pacheco, 

El  primer  cuidado  de  los  dos 
nuevos  amigos  fué  reunirse  al 
dia  siguiente ,  y  comenzaron 
con  abrazos,  que  Aurora  se  vio 

Erecisada  á  dar  y  recibir  por 
acer  bien  el  persona  ge  de  don 
Félix.  Fueron  juntos  a  pasear- 
se por  la  ciudad  ,  acompañán- 
doles yo  con  Chilindron,  cria- 
do de  don  Luis.  Paramónos  á 
la  puerta  de  la  universidad  á 
leer  varios  carteles  de  libros  que 
acababan  de  fijar  á  la  puerta. 
}labia  también  leyendo  otras 
muchas  persunas,  y  entre  ellas 
se  me  hizo  reparable  un  hom- 
brecillo ,  que  hacia  crítica  de 
las  obras  que  se  anunciaban. 
Observé  que  le  estaban  oyendo 
otros  con  singular  atención  ,  y 
me  persuadí  también  de  que  él 
creía  merecer  que  le  escucha- 
sen. Parecia  vano  y  hombre  de 
tono  decisivo  ,  como  lo  sue- 
le ser  la  mayor  parte  de  las 
personas  chiquitas.  Esa  nueva 
traducción  de  Horacio ,  que 
anuncia  este  cartel  con  letras 
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gordas  (decia  á  los  circunstan- 
tes) ps  una  obra  en  prosa,  com- 
puesta por  un  autor  viejo  del 
colegio  :  libro  muy  estimado  de 
los  f «colares,  que  han  agotado 
de  él  ya  cuatro  ediciones  ,  sin 
que  ningún  inteligente  haya 
comprado  siquiera  nn  ejemplar. 
No  era  mas  favorable  ia  crítica 
que  hacía  de  los  demás  libros; 
todos  los  motejaba  sin  cari- 
dad: probablemente  seria  al- 
gún autor.  Yo  de  buena  gana 
le  hubiera  estado  oyendo  hasta 
que  acabase  de  hablar;  pero  me 
fué  preciso  seguir  á  don  Luis  y 
á  don  Félix,  que  fastidiados  de 
aquel  hombrecillo,  y  no  im- 
portándoles poco  ni  mucho  los 
libros  que  criticaba,  prosiguie- 
ron su  camino  alejándose  de  él 
y  de  la  universidad. 

Llegamos  á  la  posada  á  la  ho- 
ra de  comer.  Sentóse  mi  ama  á 
la  mesa  con  Pacheco  ,  y  dies- 
tramente hizo  que  la  conversa- 
ción recayese  sobre  su  familia. 
Mi  padre,  dijo  ,  es  un  segundo 
de  la  casa  de  Mendoza  ,  esta- 
blecida en  Toledo  :  mi  madre 
es  hermana  carnal  de  doña  Ji- 
mena  de  Guzman  ,  que  hace 
pocos  dias  vinoá  Salamanca  en 
seguimiento  de  cierto  negocio 
de  importancia  ,  trayendo  con- 
sigo á  su  sobrina  doña  Aurora, 
hija  única  de  don  Vicente  de 
Guzman  ,  á  quien  qoizá  habrá 
vrad.  conocido.  No  ,  respondió 
don  Luis  ;  pero  he  oido  hablar 
mucho  de  él ,  igualmente  que 
de  Aurora  vuestra  prima.  De- 
cidme si  puedo  creer  todo  lo 
que  dicen  de  esta  señorita  :  me 
han  asegurado  que  es  sin  igual 
en  hermosura  y  entendimiento. 
£n   cuanto  á   entendimiento. 
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respondió  don  Félix  ,  es  cierto 
que  no  le  faifa  ,  y  también  lo 
es  que  ha  procurado  cultivar- 
lo ;  pero  en  cuanto  a  hermosu- 
ra ,  no  creo  que  sea  tanta  como 
ponderan  ,  cuando  oigo  decir 
que  ella  y  yo  nos  parecemos 
mucho.  Siendo  eso  asi ,  replicó 
prontamente  don  Luis  ,  queda 
muy  acreditada  su  fama.  Vues- 
tras facciones  son  regidarcs, 
vuestra  tez  muy  delicada,  y  asi 
no  puede  menos  de  ser  linda 
vuestra  prima.  Yo  tendría  mu- 
cho gusto  en  verla  y  hablar 
coa  ella.  Desde  luego  me  ofrez- 
co á  satisfacer  vuestra  curiosi- 
dad, repuso  el  fingido  3Iendo- 
za  ;  hoy  mismo  después  de  co- 
mer iremos  los  dos  á  casa  de 
mi  tia. 

Mudó  entonces  de  conver- 
sación mi  ama  ,  y  empezaron 
los  dos  á  hablar  de  cosas  indi- 
urentes.  Por  la  tarde,  mientras 
se  disponiao  para  ir  á  casa  de 
doi^ia  Jimena,  me  anticipen  yo 
á  prevenir  a  la  duefia  que  se 
preparase  para  recibir  esta  vi- 
sita. Hecha  esta  diligencia,  me 
restituí  prontamente  á  la  po- 
sada para  acompañar  a  don  Fé- 
lix, quien  finalmente  condu- 
jo al  seíior  don  Luis  á  casa  de 
su  tia.  Apenas  entraron  en  ella 
cuando  se  encontraron  con  do- 
ña Jimena  ,  que  les  hizo  sena 
de  que  metiesen  poco  ruido, 
diciéndoles  en  voz  baja  :  pa- 
so, pasito:  no  despierten  uste- 
tedes  á  mi  sobrina  ,  que  desde 
ayer  acá  ha  estado  padeciendo 
una  furiosa  jaqueca,  la  cual  ha 
poco  tiempo  que  la  dejó,  y  ha- 
brá un  cuarto  de  hora  que  la 
pobre  niña  se  retiró  á  descan- 
sar un  poco.  Siento  mucho  esa 
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indisposición  ,  dijo  Mendoza, 
aparentando  sentimiento,  por- 
que esperaba  tener  el  gusto  de 
que  viésemos  á  mi  prima  ,  pues 
queria  liacer  este  obsequio  á  mi 
amigo  Pacheco.  No  e»  eso  tan 
urgente  ,  respondió  la  Ortiz 
sonriéndose:  pueden  vms.  de- 
jarlo para  mañana.  Detuvié- 
ronse un  rato  los  dos  caballe- 
ritos  con  la  vieja  ,  y  después 
de  una  breve  conversación  se 
retiraron. 

Gondújonos  don  Luis  á  casa 
de  un  amigo  suyo,  llamado  don 
Gabriel  de  Pedresa,  donde  pa- 
samos lo  restante  del  dia  ,•  ce- 
namos con  él  ,  y  dos  horas  des- 
pués de  media  noche  volvimo» 
ala  posada.  Habríamos  andado 
como  la  mitad  del  camino  cuan- 
do tropezamos  con  dos  hombres 
que  estaban  tendidos  en  medio 
de  la  calle.  Creimos  que  serian 
algunos  infelices  recien  asesi- 
nados, y  nos  paramos  á  socor- 
rerlos, en  caso  de  llegar  á  tiem- 
po nuestro  socorro.  Mientras 
nos  estábamos  informando  del 
estado  en  que  se  hallaban , 
cuanto  lo  podia  permitir  la  obs- 
curidad de  la  noche ,  he  aquí 
que  llega  una  ronda.  El  cabo 
nos  tuvo  por  asesinos,  y  dio  or- 
den á  sus  gentes  de  que  nos  cer- 
casen ;  pero  mudó  de  opinión, 
haciendo  mejor  juicio  luego  que 
nos  oyó  hablar  ,  y  mucho  mas 
cuando  á  la  luz  de  una  linterna 
sorda  descubrió  las  nobles  fac- 
ciones de  Mendoza  y  de  Pache- 
co. Mandó  á  los  alguaciles  que 
examinasen  y  reconociesen  a- 
qiiellos  dos  hombres  que  noso- 
tros creíamos  asesinados,  y  ha- 
llaron ser  un  licenciado  gordo  y 
su  criado  privados  enteramente 
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de  vino ,  ó  mas  bien  borrachos 
mnerlos.  St-ñores  ,  exchiinó  un 
ministril,  conozco  muy  bien  á 
este  gran  brbedor:  es  «1  señor 
licenciado  Guiomar  ,  rector  de 
nuestra  universidad.  Aquí  don- 
de ustedes  le  ven  es  un  grande 
hombre  ,  un  talento  extraordi- 
nario, ^o  hay  filósofo  á  quien 
no  confunda  en  un  argumento: 
tiene  una  facundia  sin  igual. 
Lástima  es  que  sea  tan  incliiia- 
do  al  vino  ,  á  pleitos  y  á  mu- 
geres.  Ahora  vendrá  de  cenar 
con  su  Isabelilla,  en  donde  por 
desgracia  él  y  el  que  le  guia  se 
habrán  emborrachado  ,  y  am- 
bos han  caido  en  el  arroyo. 
Antes  que  el  buen  licenciado 
fuese  rector  le  sucedía  esto  con 
bastante  frecuencia  ;  los  hono- 
res, como  ustedes  ven,  no  siem- 
pre mudan  las  costumbres.  Nos- 
otros dejamos  á  los  dos  borra- 
chos en  manos  de  la  ronda,  que 
cuidó  de  llevarlos  á  su  casa  ,  y 
nos  fuimos  á  la  nuestra  ,  don- 
de cada  uno  trató  de  irse  á 
dormir. 

Don  Félix  y  don  Luis  se  le- 
vantaron al  dia  siguiente  ú  eso 
del  medio  dia,  y,  vueltos  á  reu- 
nir, su  primera  conversación  fué 
de  doña  AuroradeGuzman.Gil 
Blas,  me  dijo  mi  ama,  vé  á  casa 
de  mi  tia  dofia  Jimena  ,  y  pre- 
gúntale de  mi  parte  si  el  señor 
Pacheco  y  yo  podemos  ir  hoy  á 
ver  á  mi  prima.  Partí  al  punto 
á  desempeñar  mi  comisión  ,  ó 
por  mejor  decir  á  quedar  de 
acuerdo  con  la  dueña  sobre  el 
modo  con  que  nos  habíamos 
de  gobernar;  y  después  que  to- 
mamos nuestras  medidas  pun- 
tuales ,  volví  con  la  respuesta 
al  tíngido  Mendoza  ,  y  le  dije: 
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vuestra  prima  Aurora  está  muy 
buena  ;  ella  misma  me  ha  ».'ii- 
cargado  os  .iscgure  que  vuestra 
visita  le  será  del  mayor  agrado; 
y  doña  Jimena  me  encomendó 
afirma.'e  al  señor  Pacheco  que 
siempre  será  muy  bien  recibido 
en  su  casa  por  vuestra  reco- 
mendación. 

Conocí  que  estas  últimas  pa- 
labras habian  gustado  mucho 
á  don  Luis.  También  lo  cono- 
ció mi  ama  ,  y  desde  luego  ar- 
güyó de  ello  un  dichoso  pre- 
sagio. Foco  antes  de  comer  vi- 
no á  la  posada  el  criado  de  do- 
ña Jimena,  y  dijo  á  don  Félix; 
señor,  un  hombre  de  Toledo 
fué  á  preguntar  por  su  merced 
en  casa  de  su  señora  tia,  y  dejó 
en  ella  este  billete.  Abrióle  el 
fingido  Mendoza  ,  y  leyó  en  él 
estas  cláusulas  en  voz  que  las 
pudiesen  oir  todos ;  si  queréis 
saber  de  vuestro  padre  ,  con 
otras  noticias  de  consecuen- 
cia que  os  importan  mucho, 
leido  éste,  venid  prontamen- 
te al  mesón  del  Caballo  Nfí^ro, 
cerca  de  la  universidad.  Ten- 
go grandes  líeseos  de  saber 
cuanto  antes  estas  noticias  que 
tanto  me  interesan  para  no  sa- 
tisfacer mi  curiosidad  al  mo- 
mento :  hasta  luego  ,  Pacheco, 
contiuuó  ;  si  no  volviere  den- 
tro de  dos  horas  ,  podéis  ir  vos 
solo  á  casa  de  mi  tia  ,  adonde 
concurriré  yo  también  después 
de  comer.  Va  sabéis  el  recado 
que  os  dio  Gil  Blas  de  parte  de 
doña  Jimena  :  en  viitiid  de  él 
podéis  con  franqueza  hacer  esta 
visita.  Diciendo  esto  salió  de 
casa  mandánilome  le  siguiese. 

^  a  se  deja  discurrir  que  en 
yez  de  tuinarel  camino  del  me- 
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soa  del  Caballo  Negro  nos  fui- 
mos clercchitos  á  casa  de  lu  ür- 
tiz  ,  y  nos  dispusimos  al  enre- 
do. Quitóse  Aiuoia  sus  posti» 
zos  cabellos  rubios,  lavóse  y  es- 
tregóse muy  bien  las  cej.is;  vis- 
tióse tie  muger,  y  quedó  como 
naturalmente  era  una  trigueña 
hermosa.  Puede  decirse  que  el 
disfraz  la  transformaba  de  ma- 
nera ,  que  dona  Aurora  y  dou 
Félix  parecian  dos  personas  di- 
ferentesj  y  aunen  trage  de  mu- 
ger parecía  mas  alta  que  \esti- 
da  tie  hombre  :  bien  es  verdad 
que  los  grandes  tacones  au- 
mentaban la  estatura.  Luego 
aue  á  su  liermosura  añadió  los 
emas  auxilios  que  el  arte  po- 
día prestarle,  esperó  á  D.  Luís, 
con  una  agitación  mezclada  de 
recelo  y  de  esperanza.  Unas  ve- 
ces confiaba  en  su  talento  y  en 
su  hermosura,  y  otras  temia  que 
le  saliese  mí.l  aquella  tentati- 
va. La  Ortiz  se  dispuso  por  su 
parte  lo  mejor  que  pudo  para 
ayudar  á  su  ama.  Por  lo  que 
hace  á  mí,  como  no  convenia 
que  Pacheco  me  viese  en  aque- 
lla casa  ,  y  como  (á  semejanza 
de  aquellos  actores  que  solo  a- 
parecen  en  el  teatro  cuando  es- 
tá para  concluirse  la  comedia) 
no  debia  parecer  en  ella  hasta 
el  fin  de  la  visita,  salí  asi  que 
acabé  de  comer. 

En  íin,  todo  estaba  ya  pre- 
venido cuando  llegó  ilon  Luis. 
Ilecibióle  doña  Jimena  con  el 
mayor  agrado  ,  y  tuvo  con  Au- 
rora una  conversación  que  du- 
ró tie  dos  á  tres  horas.  Al  cabo 
de  ellas  entré  yo  en  la  sala 
donde  estaban  ,  y  dirigiéndo- 
me á  don  Luis  ,  le  dije  :  caba- 
llero ,  mi  amo  don  Félix  supli- 
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ca  á  vmd.  se  sirva  perdonarle 
sí  hoy  no  puede  venir,  porque 
esta  con  tres  hombres  de  Tole- 
j  do,  de  quienes  no  puede  des- 
embarazarse. ¡Ah,  libertíui- 
.  lio  !  exclamó  doña  Jimena  ,  sin 
!  duda  estará  de  jarana.  No  se- 
1  ñora  ,  repliqué  yo  prontamen- 
'  te,  está  en  realidad  con  aque- 
j  líos  hombres  ,  tratando  de  ne- 
'  gocios  muy  serios  :  es  cierto  que 
I  le  ha  causado  grandísimo  dis- 
gusto el  no  poder  venir  aqui, 
I  y  me  ha  encargado  decíroslo 
'  igualmente  que  a  dona  Auro- 
j  ra.  ¡  Oh  !  yo  no  admito  sus  dis- 
.  culpas,  repuso  mi  ama  chan- 
I  ceándose.  Sabiendo  que  he  es- 
j  tado  indispuesta  debia  mostrar 
mas  atención  con  las  personas 
i  que  le  son  tan  allegadas.  En 
I  castigo  de  esta  falta  no  quiero 
■  verle  en  dos  semanas.  ¡.'\.h,  se-. 
\  ñora  !  dijo  entonces  don  Luís, 
1  no  toméis  tan  cruel  resolución. 
'  Sóbrale  á  don  Félix  por  cas- 
I  tigo  el  no  haberos  visto  hoy. 
I  Después  de  haberse  chan- 

ceado algún  tiempo  sobre  el 
mismo  asunto,  se  retiró  Pache- 
co. La  bella  Aurora  mudó  in- 
mediatamente de  trage,  y  vol- 
vióse á  poner  su  vestido  de  ca- 
ballero. Trasladóse  á  la  posada 
lo  mas  breve  que  le  fue  posible, 
y  apenas  entró  dijoá  don  Luis: 
perdonadme,  amigo,  sí  no  pude 
ir  á  buscaros  á  casa  de  mi  tia; 
hálleme  con  unas  gentes  tan 
pesadas  que  no  pude  ,  por  mas 
que  hice,  desenredarmede  ellas. 
Lo  único  que  me  consuela  es, 
que  á  lo  menos  habéis  tenido 
lugar  para  satisfacer  vuestra 
cnríosiflad  yA'ueslros  deseos.  Y 
bien  ,  r'qué  os  ha  parecido  mi 
prima?  decídmelo  in  gen  uameu- 
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te.  ¿Qué  me  ha  de  parecer?  res- 
pondió Pacheco  ;  me  ha  hechi- 
zado. Teotis  razuti  eu  decir  que 
lo*  dos  sois  muy  parecidos.  Hn 
mi  vida  he  visto  fricciones  mas 
semejautes.  üi  mismo  aire  de 
cara  ,  lus  mismos  ojos  ,  la  mis- 
ma boca,  y  hasta  el  mismo  eco 
de  voz.  Ño  hay  mas  dti'ereacia 
entre  los  dos  sino  que  vuestra 
prima  es  algo  ma:  alta  ;  es  trí- 
gucüa  y  vos  rujjio  ;  sois  fesli- 
To  y  ella  seria.  Eso  ÚDÍCirneute 
os  diferencia  uno  de  otro.  En 
cuanto  á  entendimiento,  conti- 
nuó, no  cabe  mas.  £n  una  pa- 
labra, es  una  dama  de  mérito 
extremado. 

Pronunció  Pacheco  tan  fue- 
ra do  SI  estas  últimas  palabras, 
que  don  Félix  le  dijo  sonrién- 
dose  :  pésame,  amigo,  de  ha- 
beros proporcionado  este  cono- 
cimiento con  dona  Jimena  j  y 
si  queréis  creerme  no  volváis 
mas  a  su  casa  ;  os  lo  aconsejo 
por  vuestra  quietud.  Doña  Au- 
rora de  Guzman  podria  insen- 
siblemente quitaros  el  sosiego 

é  inspiraros  una  pasión ^o 

necesito  volverla  á  ver ,  inter- 
rumpió don  Luis,  para  estar  ya 
ciegamente  prendado  de  ella. 
£1  mal ,  sí  lo  hay ,  esta  hecho. 
Tanto  peor  para  vos,  replicó  el 
fingido  ^lendozí  ;  porque  vos 
no  sois  hombre  de  contentaros 
con  una  sola  ,  y  mi  prima  no  es 
doña  Isabel.  Os  hablo  claro  co- 
mo amigo  :  no  es  muger  capaz 
de  sufrir  amante  alguno  que  no 
vaya  per  el  camino  real.  ¿  Por 
el  camino  real?  repitió  D.  Luis; 
¿j  puede  irse  por  otro  acia  una 
señorita  de  su  calidad?  Es  agra- 
viarme el  creerme  capaz  de  mi- 
rarla coa  ojos  profanos.  Cono- 
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cedme  mejor,  mi  qnerido  31en- 
doza.  ¡  Ah  .'  yo  me  tendria  por 
el  mas  dichoso  de  todos  los 
hombres  si  aprobara  mi  solici- 
tud y  quisiera  unir  su  suerte 
con  la  mia.  ¡Oh,  don  Luis.'  re- 
puso don  Félix  ,  supuesto  que 
pensáis  de  ese  modo ,  desde  es* 
te  instante  roe  tendrá  de  su 
parte  vuestro  ümor  ,  y  desde 
luego  os  ofrezco  mis  buenos  ofi- 
cios con  Aurora.  Mañana  mis- 
mo daré  principio  á  ellos  ,  pro- 
curando ganar  d  mi  tia  ,  que 
tiene  mucho  ascendiente  sobre 
mi  prima. 

Pacheco  dio  mil  gracias  al 
caballero  que  le  hacia  una  ofer- 
ta tan  apreciable  ;  y  mi  ama  y 
yo  vimos  con  gusto  que  no  pe- 
dia dirigirse  mejor  nuestra  es- 
trat.igema.  El  dia  siguiente  a- 
¿adimos  algunos  grados  mas  al 
amor  de  don  Luis  con  otra  in- 
vención. Pasó  A  nrora  á  su  cuar- 
to después  de  suponer  que  ha- 
bia  ido  a  hablar  con  dona  Ji- 
mena como  para  interesarla  en 
SD  favor ,  y  le  dijo  asi :  hable  á 
mi  tia ,  y  no  me  costó  poco  re- 
ducirla a  que  favoreciese  vues- 
tros deseos.  Hállela  fuertemen- 
te preocupada  contra  vos  :  yo 
no  sé  quién  le  habia  metido  en 
la  cabeza  que  erais  un  liberti- 
no :  lo  cierto  es  que  alguno  le 
ha  dado  una  idea  poco  favora- 
ble de  vuestras  costumbres.  Por 
fortuna  tomé  vuestro  partido 
con  tal  tesón,  que  logré  por  úl- 
timo desimpresionarla  de  to- 
do. No  obstante,  prosiguió  Au- 
rora ,  á  mayor  abundamiento 
quiero  que  los  dos  solos  tenga- 
mos una  conferenci:!  con  mi  tía, 
para  asegurarnos  mas  de  su  fa- 
vor y  de  su  apoyo.   Manifestó 
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Pacheco  una  grande  impacien- 
cia por  hablar  cuanto  antes  con 
dona  Jimcna,  _y  don  Félix  pro- 
curó que  lograse  esta  satisfac- 
ción la  mañana  del  dia  siguien- 
te bastante  temprano.  Condií- 
)ole  él  mismo  a  la  señora  Or- 
tiz ,  y  los  tres  tuvieron  una 
conversación  ,  en  la  cual  dio 
muy  bien  don  Luis  á  conocer 
el  mucho  terreno  que  el  amor 
Labia  ganado  en  su  corazón  en 
tan  breve  tiempo.  Fingióse  la 
sagaz  Jimena  muy  pagada  de 
la  tierna  afición  que  mostraba 
á  su  sobrina  ,  y  le  ofreció  ha- 
cer cuanto  estuviese  de  su  par- 
te para  persuadirla  á  que  le  die- 
se su  mano.  Arrojóse  Pacheco 
á  los  pies  de  tan  buena  tia  ,  y 
le  rindió  mil  gracias.  A  este 
tiempo  preguntó  flon  f\'lix  si 
su  prima  se  habia  levantado. 
]Vo  ,    respondió  la  dueña,   to- 


davía esta  durmiendo  ,  y  por 
ahora  no  se  la  podrá  ver  ;  pero 
vuelvan  ustedes  esta  tarde,  y  le 
hablarán  cuanto  quieran  ;  res- 
puesta que ,  como  se  puede 
creer,  acrecentó  en  gran  ma- 
nera la  alegría  de  don  Luis,  á 
quien  se  le  hizo  eterno  el  resto 
de  aquella  mañana.  Kestituyó- 
se ,  pues  ,  á  su  posada  en  com- 
pañía del  fingido  Mendoza, 
quien  tenia  la  mayor  con)pla- 
cencia  en  (d)servar  todos  sus 
movimientos,  y  en  descubrir  en 
ellos  todas  ías  señales  de  un 
amor  verdadero. 

Toda  la  conversación  fue 
acerca  de  Aurora.  Acabada  la 
comida  dijo  don  Félix  á  Pache- 
co: ahora  mismo  me  ha  ocur- 


rido un  pensamieí 
ce  que  podrá  séi-t 


&Mepn  re- 
ír'd'él  caso 


el  que  yo'-me  átíeíSíite  un  poco 


á  casa  de  mi  tia  para  hablar  á 
solas  á  mi  prima  ,  y  averiguar, 
si  puedo  ,  el  estado  de  su  cora- 
zón en  orden  á  vuestra  perso- 
na. Aprobó  don  Luis  esta  idea, 
dejó  salir  primero  á  su  amigo, 
y  él  le  siguió  una  hora  des- 
pués. Mi  ama  supo  aprovechar 
el  tiempo,  de  manera  que  cuan- 
do llegó  su  amante  ya  estaba 
vestida  de  miíger.  Después  de 
haber  saludado  á  doña  Aurora 
y  a  su  tia  ,  dijo  don  Luis  :  yo 
creí  encontrar  aqui  á  D.  Félix. 
Está  escribiendo  en  mi  gabi- 
nete ,  respondió  doña  Jimena, 
y  presto  saldrá.  Quedó  satisfe- 
cho ilon  Luis  con  esta  respues- 
ta ,  y  empezó  á  entablar  con- 
versación con  las  dos.  Sin  em- 
bargo, á  pesar  de  la  presencia 
del  objeto  amado  ,  notó  que  las 
horas  pasaban  sin  que  Mendo- 
za saliese;  y  no  pudo  ya  don 
Luis  disimular  mas  su  extra- 
ñeza  :  Aurora  mudó  de  repente 
de  tono,  echóse  á  reir,  y  le  di- 
jo ;  ¿es  posible,  señor  don  Luis, 
que  no  hayáis  aun  sospechado 
la  inocente  burla  que  os  esta- 
mos haciendo?  Pues  qué,  ^;unos 
cabellos  rubios ,  pero  postizos, 
y  dos  cejas  teñidas ,  me  desfi- 
guran tanto  que  os  hayáis  de- 
jado engañar  hasta  este  punto? 
Desengañaos,  caballero,  prosi- 
guió, volviendo  á  su  natural 
seriedad  ,  acabad  de  conocer 
que  don  P'elix  de  Mendoza  y 
doña  Aurora  de  Guzman  son 
una  misma  persona. 

No  se  contentó  con  sacarle 
de  su  error ,  sino  que  le  conft^- 
só  tandiien  la  flaqueza  de  su 
pasiíju  ,  y  todos  los  pasos  que 
esta.íínisma  le  habia  sugerido 
para  íeducirleal  estado  en  que 
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le  reía.   No  qnedó  el    tierno 
amante  menos  encantado  que 
sorprendiflo  de   lo  que  oía   y 
Tcía  :  echóse  á  los  pies  de  mi 
ama,  y  lleno  de  gozo  le  dijo: 
I  ah  bella  Aurora!  ¿puedo  creer 
con  efecto  que  yo  soy  el  hom- 
bre dichoso  que  ha  merecido  á 
tu  ix)ndad  tan  finas  demostra- 
ciones ?  ¿qué  puedo  hacer  para 
agradecerlas?  no  amor  eterno 
no  sería  suBciente  para  pagar- 
las. A  estas  palabras  se  siguie- 
ron otras  mil  halagüeñas  ex- 
I>re8Íones,  después  ile  lo  cual 
os  dos  amantes  hablaron  de  las 
medidas  que  debían  tomar  pa- 
ra llegcir  al  cumplimiento  de 
»as  deseos.   Resolvióse  que  to- 
dos partiésemos  inmediatamen- 
te á  Madrid ,  donde  se  desen- 
lazaría   nuestra    comedia    por 
medio  de  un  casamiento.    Asi 
•e  ejecutó  ,  y  al  cabo  de  quince 
dias  se  casó  don  Lnis  con  mi 
ama  ,  celebrándose  la  boda  con 
ostentación   y  un  sin  número 
de  diversiones. 
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de  tí ,  que  me  ha  pedido  te  per- 
suada a  que  vayas  á  servirle. 
Es  un  señor  ya  de  dias  ,  pero 
de  bellísimo  genio  ,  y  estoy 
cierta  de  que  te  irá  muy  bien 
con  él. 

Di  mil  gracias  á  Aurora  por 
sus  favores;  y  como  ya  no  neceí- 
sitaba  de  mí,  acepté  con  tanto 
mas  gustoel  partido  que  me  pro- 
porcionaba ,  cuanto  que  yo  no 
salia  de  entre  la  familia.  Fui, 

fiues ,  una  mañana  de  parte  de 
a  recién  casada  á  casa  del  se- 
ñor don  Gonzalo  ,  que  todavía 
estaba  en  la  cama  ,  aunque  era 
cerca  de  medio  di.i.  Entré  ett 
su  cuarto  ,  y  le  hallé  tomando 
un  caldo  que  acababa  de  traerá 
le  un  page.  Tenia  el  buen  vie- 
jo los  vigotes  envueltos  en  uno* 
papelillos  ,  ojos  hundidos  y  ca- 
si amortiguados,  un  rostro  des- 


carnado y  macilento.  Era  de 
aquellos  solterones  que  habien- 
do sido  muy  libertinos  en  la 
mocedad  ,  no  son  mas  contení- 
dos  en  la  vejez.  Recibióme  coa 
agrado,  y  me  dijo  que  si  le  que- 
ria  servir  con  el  mismo  celo  con 
que  habia  seryido  á  su  sobri- 
na ,  podia  contar  con  que  roe 
baria  feliz.  Ofrccíle  emplear 
igual  esmero  en  cumplir  con 
mi  obligación  en  su  casa  que 
en  la  de  su  sobrina  ,  y  desde 
aquel  momento  me  recibió  ea 
su  servidumbre. 

Heme  aqui ,  pues ,  con  uil 
nuevo  anr;0  ,  el  cual  sabe  Dios 
qué  hombre  era.  Cuando  se  le- 
vantó creí  estar  viendo  la  re- 
surrección de  Lázaro.  Figúrese 
el  lector  un  cuerpo  alto  y  taá 
seco  que,  si  se  le  vieseen  cue— 


CAPITULO  VIL 

Muda  Gil  Blas  de  acomodo, 
pasando  á  servir  á  don  Gon- 
zalo Pacheco. 

Tres  semanas  después  de  es- 
te casamiento  ,  queriendo  mi 
ama  recompensar  mis  buenos 
servicios,  me  regaló  cien  do- 
blones, y  me  dijo:  Gil  Blas, 
yo  no  te  despido  de  mi  casa; 
puedes  mantenerte  en  ella  todo 
el  tiempo  que  quisieres  ;  pero 
sábete  que  don  Gonzalo  Pa- 
checo ,  tio  de  mi  marido  ,  de- 

aea  mucho  seas  su  ayuda  de  cá- 1  ros  ,  sería  á  propósito  para  a- 
mara.  Le  he  hablado  tan  bien '  prender  la  osteología  :  las  pier- 

O 
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ras  eran  tan  chupadas,  que  aun 

después  de  tres  ó  cuatro  pares 
de  medias  que  se  puso  ,  me  pa- 
recían del  gadísimas.  Ademas  de 
eso  esta  momia  viviente  era  as- 
mática, acompañando  con  una 
tos  cada  palabra.  Luego  tomó 
chocolate  í  y  mandando  des- 
pués qne  le  trajesen  papel  y  tin- 
ta, escribió  un  billete  que  cerró 
y  entregó  al  page  que  le  habia 
servido  el  caldo  para  que  le 
llevase  á  su  destino.  Apenas 
partió  éste,  cuando  volviéndo- 
se á  mí,  me  dijo:  amigo  Gil 
Blas ,  de  aquí  adelante  pienso 
que  seas  tú  coníidente  de  mis 
encargos  ,  particularmente  los 
respectivos  á  doña  ^ufrasia, 
que  es  una  joven  á  quien  amo, 
y  de  quien  soy  tiernamente 
correspondido. 

¡  Santo  Dios !  dije  pronta- 
mente para  mi  capote  ,  ¿y  có- 
mo podrán  los  mozos  dejar  de 
creer  que  los  aman  cuando  este 
viejo  chocho  está  persuadido  de 
que  le  idolatran?  Hoy  mismo, 
prosiguió  él,  irás  conmigo  á  ca- 
sa de  esta  señora,  porque  casi 
todas  las  noches  ceno  con  ella. 
Te  quedarás  admirado  de  ver 
su  modestia  y  compostura.  Muy 
lejos  de  imitar  á  aquellas  lo- 
quilias  que  se  pagan  de  la  ju- 
ventud y  se  prendan  délas  apa- 
riencias ,  es  ya  de  un  entendi- 
miento claro  y  de  un  juicio  ma- 
duro :  no  busca  en  lo»  hombres 
sino  el  buen  modo  de  pensar, 
y  prefiere  á  la  belleza  del  ros- 
tro una  persona  que  sepa  amar. 
Ño  limitó  á  solo  esto  el  señor 
D.  Gonzalo  el  elogio  de  su  da- 
ma, sino  que  se  empeñó  en  per- 
suadirme que  era  un  compen- 
dio de  todas  las  perfecciones^ 
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pero  encontró  con  un  oyentik 
dilicil  en  dejarse  convencer  so- 
bre este  punto.  Después  de  ha- 
ber cursado  en  la  escuela  de  las 
coroediantas,  y  sido  testigo  o- 
cular  de  todas  sus  maniobra», 
nunca  creí  que  los  viejos  fue- 
sen muy  afortunados  en  amor. 
Sin  embargo  ,  fingí  (por  com- 
placerle únicamente)  que  le 
creía,  y  aun  hice  mas,  pues  no 
solo  alabé  la  discreción  y  el 
buen  gusto  de  dona  Eufrasia, 
sino  que  me  adelanté  á  decip 
que  tampoco  ella  podria  en- 
contrar otro  sugeto  mas  ama- 
ble. El  buen  hombre  no  cono- 
ció que  yo  le  lisonjeaba  j  antes 
por  el  contrario  tomó  por  ver- 
dadera mi  alabanza.  Tanta  ver- 
dad es  que  nada  se  arriesga  en 
adular  á  los  grandes  ,  pues  ad- 
miten con  gusto  aun  las  lison,- 
jas  mas  desmedidas. 

Después  de  esta  conversación 
comenzó  el  viejo  a  arrancarse 
con  unas  pinzas  algunos  pelos 
blancos  de  la  barba  :  se  lavó  los 
ojos  que  estaban  llenos  de  la- 
gañas: lo  mismo  hizo  con  los  oi- 
dos,  manos  y  cara/  y  conclui- 
das sus  abluciones  ,  se  tiñó  de 
negro  el  bigote,  las  cejas  y  el  pe- 
lo, gastando  en  el  tocador  mas 
tiempo  que  emplea  una  viuda 
vieja  empellada  en  desmentir  el 
estrago  de  los  años.  iVo  bien  ha- 
bia acabado  de  vestirse,  cuan- 
do entró  en  su  cuarto  el  conde 
de  Azumar,  amigo  suyo,  y  tan 
viejo  como  él ,  pero  muy  dife- 
rente en  todo  lo  demás.  Este 
traía  sus  venerables  canas  des- 
cubiertas ,  se  apoyaba  en  un 
bastón  ,  y  en  vez  de  querer  pa- 
recer joven  mostraba  hacer  a- 
larde  de  su  ancianidad.  Amigo 
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Pacheco,  dijo  Inego  que  entró, 
veugo  á  comer  contigo.  Bieu 
Tenido,  Conde,  le  respondió  mi 
amo  ,  y  al  mismo  tiempo  se  a- 
brazaron,  y  pusieron  á  hablar 
mientras  se  hacia  hora  de  sen- 
tarse á  la  mesa.  Ai  principio  fue 
la  conversación  sobre  una  corri- 
da de  toros  que  pocos  dias  antes 
se  habia  celebrado ,  y  hablaron 
délos  picadoresquehabian  mos- 
trado mayor  destreza  y  valor. 
Sobre  esto  el  viejo  conde,  á  ma- 
nera de  aquel  otro  Gestor,  a 
quien  todas  las  cosas  presentes 
le  seryian  de  ocasión  para  ala- 
bar las  prisadas  ,  dijo  suspiran- 
do: ya  no  se  hallan  hoy  los  hom- 
bres que  se  veían  en  otros  tiem- 
pos. Ni  los  toros,  ni  los  torneos 
se  hacen  con  aquellamagnifi- 
cencia  con  que  se  hacían  en 
nuestra  mocedad. 

Yo  me  reta  interiormente  de 
la  ridicula  preocupación  del  se- 
norconde  de  Azumar,  el  cual  no 
se  contentó  con  aplicarla  única- 
Diente  á  los  toros  y  á  los  torneos, 

fiues  cuando  se  sirvió  la  fruta  en 
a  mesa  dijo  mirando  unos  ex- 
celentes melocotones  que  se  ha- 
bian  puesto  en  ella;  en  mi  tiem- 

Eo  eran  mucho  mayores  los  me- 
>cotones  de  lo  que  son  ahora: 
la  naturaleza  se  debilita  cada 
dia.  Según  eso,  dije  yo  enton- 
ces para  mí  sonriéndome  ,  los 
melocotones  en  tiempo  de  Adán 
debian  ser  de  enorme  tamaíio. 
;  Detúvose  el  conde  de  Azu- 
mar con  D.  Gonzalo  hasta  cer- 
ca de  la  noche.  Luego  que  éste 
se  desembarazó  de  el  salió  de 
«asa,  diciéndome  le  acompaña- 
se, y  fuimos  derechos  á  la  de 
£ufrasia ,  distante  como  cien 
pasos  de  la  nuestra.  Encontrá- 


rnosla en  un  cuarto  alhajado 
con  primor.  Estaba  vestida  con 
gusto,  y  mostraba  un  aspecto 
de  tan  florida   juventud,  que 
casi  parecia  una  niña  ,  sin  em- 
bargo de  que  ya  llegiba  por  lo 
menos  á  los  treinta.  Podía  pa- 
sar por  linda,  y  destle  luego  ad- 
miré su  talento.  No  era  de  a- 
qiiellas  cortesanas  que  brillan 
por  6u  locuacidad  ,  por  su  des- 
embarazo y  por  su  desenvoltu- 
ra. Tanto  en  sus  acciones  como 
en  sns  palabras  sobresalía    en 
ella  el  juicio  ,  la  modestia  y  la 
penetración.  Sin  afectar  inge- 
nio, se  echaba  de  ver  en  todo 
lo  que  decía.    Considérela   yo 
con  no  poca  admiración  ,  y  di- 
je :  ¡  oh  cielos !  ¿es  posible  que 
pueda  ser  disoluta  una  muger 
al  parecer  tan   modesta  ?  Y  es 
que  vivia  yo  persuadido  de  que 
necesariamente    habia    de   ser 
desenvuelta  toda  dama  corte- 
sana. Admirábame  aquel  apa- 
rente recato,  sin  hacerme  car- 
go de  que  las  tales  ninfas  saben 
acomodarse  á  todos  los  genios, 
conformándose  al  carácter  de 
los  ricos  y  señores  que  caen  en 
sus  manos.  Si   gustan  unos  de 
viveza  y  atolondramiento,  con 
estos  serán   intrépidas    y  casi 
locas  :   si  agrada  á  otros  el  so- 
siego y  compostura  ,    siempre 
las  encontrarán  con  un  exterior 
tranquilo,  honesto  y  virtuoso. 
Verdaderos  camaleones,  mudan 
de  color  según  el  genio  y  hu- 
mor de  las  personas  que  las  vi- 
sitan. 

N  o  era  D.  Gonzalo  del  gusto 
de  aquellos  caballerosque  se  pa- 
gan de  hermosuras  desenvuel- 
tas, antes  se  le  hacian  insufri- 
bles; y  para  que  le  agradase  uua 
02 
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muger  era  menester  que  tuvie- 
se cierto  aire  de  modestia.  Asi 
Eufrasia  gobernándose  por  esta 
idea  ,  hacia  ver  que  habia  nías 
comediantas  que  las  que  repre- 
íentan  en  los  teatros.  Dejé  a  mi 
amo  con  su  ninfa ,  y  pasé  á  una 
sala ,  donde  me  encontré  con 
una  ama  de  gobierno  vieja,  que 
yo  habia  conocido  cuando  era 
criada  deuna  comedianta.  Ella 
también  me  conoció  inmediata- 
mente, y  representamos  una  es- 
cena de  reconocimiento  digna 
de  una  comedia:  ¿aquí  estás, 
amigo  Gil  Blas?  me  dijo  llena 
de  alegría.  Según  eso  has  sali- 
do de  casa  de  Arsenia  como  yo 
de  la  de  Constanza,  Asi  es,  res- 

[>ondíyo;  mucho  tiempo  baque 
a  dejé,  y  después  entré  á  servir 
á  una  señora  de  distinción,  por- 
que la  vida  de  la  gente  de  tea- 
tro no  me  acomodaba.  Yo  mis- 
mo me  desped/,  sin  dignarme 
decir  á  Arsenia  ni  una  palabra. 
Hiciste  muy  bien  ,  me  respon- 
dió la  vieja  ,  que  se  llamaba 
Beatriz;  y  poco  mas  ó  menos  lo 
hice  yo  con  Constanza.  Una 
mañana  le  di  mi  cuenta  luego 
que  me  levanté  :  ella  me  la  re- 
cibió sin  decirme  nada,  y  de  es- 
ta manera  nos  despedimos,  co- 
mo dicen ,  á  la  francesa. 

Mucho  celebro,  repuse  yo, 
que  tú  y  yo  nos  hallemos  en  ca- 
sa mas  honorífica.  Doña  Eufra- 
sia me  parece  señora  de  distin- 
ción, y  la  creo  de  muy  buen  ca- 
rácter. No  te  engañasen  eso,  res- 
pondió Beatriz.  Mi  ama  es  una 
muger  biennacida,  como  lo  ma- 
uifiestan  sus  modales;  y  por  lo 

aue  toca  al  genio  será  difícil  ha- 
ar  otra  mas  sosegada  ni  mas 
apacible.  Noe»  de  aquellas  amas 
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altivas  y  difíciles  de  contentarj 

3ue  nada  les  gusta,  que  en  to- 
o  encuentran  que  decir,   gri- 
tan sin  cesar,  mortiücan  á  to- 
dos los  criados,  y  es  un  infier- 
no el  servirlas.  Hasta  ahora  no 
le  he  oido  reñir  siquiera  una 
vez:  tan  amiga  es  de  la  paz. 
Cuando  hago  alguna  cosa  que 
no  le  gusta,  me  lo  reprende  s¡a 
enfado  ,    y  sin  prorumpir    en 
aquellos  dicterios  de  que  tan- 
to usan  las  mugeres  soberbias. 
También  mi  amo,  repliqué  yo, 
es  un  señor  muy  afable  :  se  fa- 
miliariza conmigo  ,  y  me  trata 
como  á  un  igual  mas  bien  que 
comoá  un  criado:  en  una  pala- 
bra ,  es  el  caballero  mejor  del 
mundo  :  en  cuanto  á  esto  ,  vos 
y  yo  estamos  mejor  que  cuando 
estábamos  con  las  comediantas. 
Mil  veces  mejor,   repuso  Bea- 
triz, lo  llevo  ahora  una  vida 
muy  retirada,  siendo  asi  que  la 
de  entonces  era  tan  bulliciosa. 
En  nuestra  casa  no  entra  mas 
hombre  que  el  señor  don  Gon- 
zalo ;  y  en  mi  soledad  tampoco 
veré  yo  á  otro  que  á  tí ,  de  lo 
que  me  alegro  mucho.  1  iempo 
ha  que  te  miraba  con  buenos 
ojos,  y  mas  de  una  vez  tuve  en- 
vidia á  Laura  porque  eras  tan 
amigo  suyo.    Pero  en  fin ,  no 
desconfio  de  ser  tan  dichosa  co-' 
mo  ella;  pues  aunque  no  tenga 
su  juventud  ni  su  hermosura, 
en  recompensa  detesto  lavo-' 
lubilidad,  cuya  prenda  ningutt 
hombre  puede  remunerar  sufi- 
cientemente: en  punto  á  fideli- 
dad soy  una  tortolilla. 

Como  la  buena  Beatriz  era 
una  de  las  muchas  que  se  vea 
obligadas  á  brindar  con  sus  fa- 
vores, porque  sin  eso  ninguno 
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ios  pretendería,  no  tuyela  me- 
nor tentación  de  aprovecharme 
de  su  generosidad:  pero  tampo- 
co nie  pareció  conveniente  ha- 
blar de  manera  que  pudiese  re- 
celar que  la  despreciaba  ;  antes 
bien  tuve  la  advertencia  de  ha- 
blarle en  términos  que  no  per- 
diese la  esperanza  de  reducirme 
á  corresponderle.  Yo  me  imagi- 
naba haber  conquistado  á  una 
criada  vieja  ;  pero  también  me 
engañé  miserablemente  en  esta 
ocasión.  Galanteábame  ella,  no 
solo  por  mi  linda  cara,  sino  pa- 
ra granjearme  á  favor  de  los  in- 
tereses de  su  ama ,  á  quien  te- 
«ia  tanto  amor,  que  ningún 
medio  perdonaba  cuando  se  tra- 
taba de  complacerla  y  servirla. 
Reconocí  roí  error  la  mañana 
siguiente,  en  que  füi  á  entre- 
gar á  doña  Eufrasia  un  billete 
amoroso  de  mi  amo.  Recibióme 
eon  agrado,  y  me  dijo  mil  co- 
sas cariñosas  j  y  la  criada  dio 
también  su  pincelada  en  mi  elo- 
gio. Una  admiraba  mi  6<ono- 
mi'a,  otra  hallaba  en  mí  cierto 
aire  de  moderación  y  de  pruden- 
cia. Al  oir  á  las  dos,  mi  amo  po- 
seía un  tesoro  en  mi  persona. 
En  una  palabra,  me  alabaron 
tanto  que  desconfié  de  sus  elo- 
gios, desde  luego  penetré  el  fin 
de  ellos ;  pero  los  oía  con  una 
aparente  simplicidad,  con  cu- 
yo artificio  engañe  á  aquellas 
bribonas,  que  al  cabo  se  quita- 
ron la  mascarilla. 

Escucha,  Gil  Bfas,  me  dijo 
doña  Eufrasia :  en  tí  consiste 
hacer  tu  fortuna  :  procedamos 
lodos  de  acuerdo  i  amigo  mió. 
Don  Gonzalo  es  viejo,  su  salud 
muy  delicada;  una  calenturilla 
3yudada  dq  uo   buen   medico 
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basta  para  echarle  ala  sepultu- 
ra. Aprovechémonos  bien  de  loi 
pocos  momentos  que  le  restan, 
y  gobernémonos  de  modo  que 
me  deje  á  mí  la  mejor  parte  de 
sus  bienes.  A  tí  te  tocará  una 
buena  porción,  asi  te  lo  prome- 
to, y  puedes  contar  con  mi  pa- 
labra como  con  una  escritura 
otorgada  ante  todos  los  escri- 
banos de  Madrid.  Señora,  le 
respondí,  disponga  usted  á  su 
arbitrio  de  estesu  fiel  servidor,- 
solamente  le  suplico  me  diga  lo 
que  debo  hacer,  y  lo  demás  dé- 
jelo de  mi  cuenta,  que  espero 
se  dará  por  bien  servida.  Pues 
ahora  bien,  repuso  ella,  lo  que 
has  de  hacer  es  observar  cuida- 
dosa y  diligentemente  á  tu  amo, 
y  darme  razón  puntual  de  todos 
sus  pasos.  Cuando  hables  con 
él  procura  con  arte  introducir 
la  conversación  sobre Ls  muge- 
res,  y  toma  de  aqui  ocasión  pa- 
ra con  destreza  y  maña  decirle 
mucho  bien  de  mí.  Tu  mayor 
estudio  ha  de  ser  el  tenerle  siem- 
pre ocupado  de  su  Eufrasia  en 
cuanto  te  sea  posible.  Espía  con 
sagacidad  si  algún  pariente  su- 
yo le  hace  la  corte  con  la  mira 
á  su  herencia,  y  avísame  sin 
perder  un  instante,  que  yo  los 
echaré  á  pique.  No  te  pido  mas. 
Tengo  muy  conocidos  los  dife- 
rentes genios  de  la  parentela  de 
tu  amo:  se  el  modo  de  hacerlos 
ridículos  á  los  ojos  de  este,  y  ya 
he  desconceptuado  en  su  ánimo 
á  sus  primos  y  sobrinos. 

Por  esta  instrucción  ,  y  por 
otras  que  añadió  Eufrasia',  co- 
nocí que  era  una  de  aqucllai 
mugcres  que  solo  se  dedican  á 
complacer  á  viejos  generosos. 
Pocos  días  antes  habia  obligada 
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á  don  Gonzalo  á  vender  una  po- 
•esioii ,  cuyo  precio  le  regaló. 
Todos  los  dias  le  chupaba  algo, 
y  ademas  de  eso  esperaba  que 
no  la  olvidaría  en  su  testamen- 
to. Mostréme  muy  deseoso  de 
hacer  torio  lo  que  me  pedia; 
mas  por  no  disimular  nada,  con- 
fieso (jue  cuando  volvía  a  casa, 

iba  muy  dudoso  sobre  si  contri- 

b.   ,    y  ,       ,      . 

Ulna  a  engauar  a  mi  amo,  o  a 

apartarle  de  su  querida.  Este 
líitimo  partido  me  parecía  mas 
honrado  que  el  otro,  y  me  sen- 
tía mas  inclinado  á  cumplir  cou 
mi  obligación  queá  faltará  ella. 
Consideraba  por  otra  parte,  que 
en  suma  nada  de  positivo  me 
había  ofrecido  Eufrasia,  y  qui- 
zá por  esto  mas  que  por  otro 
motivo  no  pudo  corromper  mi 
fidelidad.  Kesolvi,  pues,  servir 
con  celo  á  don  Gonzalo ,  per- 
suadido de  que  ,  si  lograba  ar- 
rancarle del  lado  de  su  ídolo, 
seria  mejor  recompcJisado  por 
una  acción  buena ,  que  por  las 
malas  quejo  pudiera  hacer. 
Para  conseguir  mejor  el  fin 

aue  me  había  propuesto,  fingí 
edicarnie  enteramente  á  servir 
á  doña  Eufrasia.  Hícele  creer 
que  continuamente  estaba  ha- 
clando  de  ella  á  mi  amo,  y  so- 
bre este  supuesto  le  embocaba 
mil  patrañas,  que  la  pobre  creía 
como  otros  tantos  evangelios: 
artificio  con  el  cual  me  interné 
tanto  en  su  confianza,  que  me 
contaba  por  el  mas  ciegamente 
empeñado  en  promover  sus  in- 
tereses. A  mayor  abuud;imien- 
to  aparenté  también  estar  ena- 
morado de  Beatriz,  la  cual  es- 
taba tan  ufana  de  la  conquista 
de  un  mozo,  que  no  se  le  daba 
un  pito  de  que  la  engaüase, 
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con  tal  que  la  engáñase  bien. 
Cuando  mí  amoy  yoestábamot 
con  nuestras  dos  reinas,  repre- 
sentáb.iraos  dos  cuadros  dife- 
rentes ;  pero  ambos  por  el  mis- 
mo estilo.  Don  Gonzalo  seco  y 
amarillo,  como  ya  le  he  retra- 
tado, p  irecia  un  moribundo  ea 
la  agonía  cuando  miraba  á  su 
Filis  con  ojos  lánguidos  y  amo« 
rosos.  Mí  Nise,  siempre  que  yo 
la  miraba  apasionado,  remeda- 
ba los  melindres  y  acciones  de 
una  niña  ,  poniendo  en  movi- 
miento todos  los  registros  de  u- 
na  truhana  vieja  y  bien  amaes- 
trada. Conocíase  que  había  cur- 
sado estas  escuelas  por  lo  me- 
nos unos  buenos  cuarenta  años. 
Habíase  refinado  en  servicio  de 
una  de  aquellas  heroínas  del 
partido,  que  saben  el  secreto 
de  hacerse  amar  hasta  la  vejez, 
y  mueren  cargadas  de  los  des- 
pojos de  dos  ó.  tres  generacio- 
nes. 

No  me  bastaba  ya  el  ¡r  con 
mi  amo  todos  los  dias  i  casa  de 
Eufrasia;  muchas  veces  iba  so- 
lo, particularmente  de  día;  y  á 
cualquiera  hora  que  fuese,  nun- 
ca encontraba  en  ella  á  hom- 
bre, ni  menos  á  rouger  alguna 
que  me  diese  malis  sospechas, 
ó  modo  de  descubrir  en  Eufra- 
sia el  menor  indicio  de  infideli- 
dad. Esto  me  causaba  no  poca 
admiración ,  porque  no  acerta- 
ba á  comprender  cómo  pudiese 
ser  tan  escrupulosamente  fiel  á 
don  Gonzalo  una  muger  joven 
y  hermosa. 

Pero  en  esta  admiración  no 
había  juicio  alguno  temerario, 
pues  la  bella  Eufrasia,  como 
pronto  veremos,  para  hacer  mas 
tolerable  el  tiempo  que  tardaba 
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en  heredar  á  don  Gonzalo  ,  se 
había  provisto  de  nn  amaute 
mas  proporcionado  á  sus  años. 

Cierta  maüana  muy  tempra- 
no (ai  á  entregar  un  l)illetc  á  la 
tal  niña  de  parte  de  mi  amo, 
seguu  la  costumbre  diaria.  Hí- 
zome  entrar  en  su  cuarto ,  y  di- 
visé en  él  los  pies  de  un  hom- 
bre que  estiba  escondido  detras 
de  un  tapiz.  A'o  di  la  mas  mí- 
nima señal  de  que  le  veía ;  y  asi 
que  desempeñé  mi  encargo,  me 
salí  sin  dar  a  entender  hubiese 
notado  cusa  alguna  j  pero  aun- 
que no  debia  sorprenderme  es- 
te objeto,  y  mas  cuando  en  na- 
da me  perjudicaba  á  mí,  no  de- 
jó con  todo  de  inquietarme  mu- 
cho. ¡Ah  malvada!  decia  yo  con 
enfado,  j  Ah  traidora  Eufrasia! 
No  te  contentas  con  engañar  a 
un  buen  viejo,  haciéndole  creer 
que  le  amas,  sino  que  te  entre- 
gas á  otro  amante  para  hacer 
mas  abominable  tu  villana  trai- 
ción. Pero,  bien  mirado,  era  yo 
muy  necio  en  discurrir  de  esta 
suerte.  Antes  debia  reirme  de 
aquella  aventura,  y  mirarla  co- 
mo una  compensación  del  fas- 
lidio  y  de  los  malos  ratos  que 
Eufrasia  sufría  con  el  trato  de 
mi  amo.  A  lo  menos  hubiera 
hecho  mejor  en  no  hablar  pa- 
labra, que  en  valerme  de  es- 
ta ocasión  para  acreditarme  de 
buen  criado.  Pero  en  vez  de 
moderar  mi  celo  abracé  con  ma- 
yor calor  los  intereses  de  don 
Gonzalo,  y  le  hice  puntual  re- 
lación de  lo  qiie  habia  visto; 
añadiendo  que  doña  Eufrasia 
habia  solicitado  corromper  mí 
fidelidad,  yon  prueba  de  ello 
no  le  oculté  nada  de  lo  que  me 
bahía  dichoj  de  manera  quces- 
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tuvo  en  su  mano  el  conocimien- 
to del  verdadero  carácter  de  su 
enamorada.  Hízome  mil  pre- 
guntas, como  dudando  de  lo 
que  decia  ;  pero  mis  respuestas 
fueron  tales,  que  le  quitaron  la 
satisfacción  de  poder  dudarlo, 
(^uedó  atónito  y  asombrado  de 
lo  que  había  oído;  y  sin  que  le 
sirviese  en  este  lance  su  ordi- 
naria serenidad  ,  se  asomó  á  su 
semblante  un  repentino  ímpe- 
tu de  cólera,  que  podia  parecer 
presagio  de  que  Eufrasia  paga- 
ría su  infídelidad.  Basta,  Gil 
Blas,  me  dijo:  estoy  sumamen- 
te agradecido  al  celo  y  amor  que 
me  muestras:  me  agrada  infini- 
to tu  honrada  lealtad.  Ahora 
mismo  voy  á  casa  de  Eufrasia  á 
llenarla  de  reconvenciones  y  á 
romper  para  siempre  la  amistad 
con  esta  ingrata.  Diciendo  esto 
salió  efectivamente,  y  se  fué  en 
derechura  á  su  casa ,  no  que- 
riendo que  le  acompañase  yo, 
por  librarme  de  la  mala  Ggura 
que  habia  de  hacer  si  me  halla- 
se presente  a  la  averiguación  de 
aquellos  hechos. 

Mientras  tanto  quedé  espe- 
rando con  la  mayor  impacien- 
cia que  volviese  mi  amo.  No 
dudaba  que  á  vista  de  tan  po- 
derosos motivos  para  quejarse 
de  su  uinfa,  volvería  desviado 
de  sus  atractivos,  ó  cuando  me- 
nos resuelto  á  una  eterna  sepa- 
ración. Con  este  alegre  pensa- 
miento me  daba  á  mí  mismo  el 
parabién  de  mi  obra;  me  repre- 
sentaba el  placer  que  tendrían 
los  herederos  legítimos  de  doQ 
Gonzalo  cuando  supiesen  que 
su  pariente  ya  no  era  juguete 
de  una  pasión  tan  contraria  á 
sus  intereses  j  me  figuraba  que 
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todos  se  me  confesarían  obliga- 
dos; y  en  Gn  que  iba  yo  á  dis- 
tinguirme de  los  demás  criados, 
mas  dispuestos  por  lo  común  á 
mantener  á  sus  amos  en  sus 
cjesórdenes,  que  á  retirarlos  de 
cijos.  Apreciaba  yo  ei  honor,  y 
me  lisonjeaba  de  que  me  ten- 
drían por  el  corifeo  de  todos 
los  sirvientes;  pero  una  idea  tan 
halagüeña  se  desvaneció  pocas 
horas  después;  porque  volvió 
mi  amo ,  y  me  dijo  :  amigo  Gil 
Blas,  acabo  de  tener  una  con- 
versación muy  acaloradacon  Eu- 
frasia. Llámela  ingrata,  aleve: 
]|enéla  de  improperios;  ¿  pero 
sabes  lo  que  me  respondió?  que 
hacia  mal  en  dar  crédito  á  cria- 
dos :  sostiene  con  empeño  que 
roe  has  hecho  una  relación  fal- 
sa. Si  he  de  creerla ,  tú  no  eres 
mas  que  un  impostor,  un  cria- 
do vendido  á  mis  sobrinos,  por 
cuyo  amor  no  perdonaria»  me- 
dio alguno  para  ponerme  mal 
con  elli.  Yo  mismo  la  vi  derra- 
mar algunas  lágrimas,  y  lágri- 
mas verdaderas:  me  ha  jurado 
por  cuanto  hay  de  mas  sagrado 
que  ni  te  habia  hecho  la  mas 
mínima  proposición,  ni  ve  á 
uingun  hombre.  Lo  mismo  me 
aseguró  Beatriz,  que  me  pare- 
ce muger  honrada  c  incapaz  de 
mentir;  de  modo  que,  contra  mi 
propia  voluntad,  se  desvaneció 
todo  mi  enojo. 

¿Pues  qué,  señor,  interrum- 
pí yo  con  sentimiento,  diulais 
de   mi   sinceridad,  desconfiáis 

de No,  hijo  mió,  repuso  él, 

te  hago  justicia:  no  creo  que 
estés  de  acuerdo  con  mis  sobri- 
nos; estoy  persuadido  de  que 
solo  por  buen  celo  te  interesas 
en  todo  lo  que  me  toca,  y  te  lo 
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agradezco;  pero  muchas  reces 
engañan  las  apariencias.  Puede 
suceder  que  realmente  no  hu-. 
bieses  visto  lo  que  te  pareció 
ver ;  y  en  tal  caso  considera  lo 
mucho  que  habrá  ofendido  á 
Eufrasia  tu  acusación.  Mas,  sea 
lo  que  fuere,  yo  no  puedo  me- 
nos de  amarla.  Asi  lo  quiere 
mi  estrella;  y  aun  me  ha  sido 
indispensable  hacerle  el  sacrifi- 
cio que  exige  de  mi  amor  :  este 
sacrificio  es  despedirte.  Siénte- 
lo mucho,  mi  pobre  Gil  Blas, 
continuó,  y  te  aseguro  que  no 
he  consentido  en  ello  sin  aflic- 
ción ;  mas  no  puedo  pasar  por 
otro  punto:  compadécete  de  mi 
debilidad.  Lo  que  te  debe  con- 
solar es  que  no  saldrás  sin  re- 
compensa ;  fuera  de  que  ya  he 
pensado  colocarte  con  una  se- 
ñora amiga  mia  ,  en  cuya  casa 
lo  pasarás  perfectamente. 

Quedé  mortificadísimo  al  ver 
que  mi  celo  habia  redundado 
en  mi  perjuicio.  Maldije  mil  ve- 
ces á  Eufrasia,  y  lamenté  la  flla- 
queza  de  don  Gonzalo  en  ha- 
berse dejado  dominar  de  ella. 
No  dejaba  tampoco  de  conocer 
el  buen  viejo,  que  en  despedir- 
me de  su  casa ,  solo  por  com- 
placer á  su  dama ,  no  hacía  la 
acción  mas  honrosa.  Para  coho- 
nestar su  poco  espíritu  ,  y  al 
mismo  tiempo  hacerme  tragar 
mejor  la  pildora,  me  regaló  cin- 
cuenta ducados,  y  él  mismo  me 
condujo  el  dia  siguiente  á  casa 
de  la  marquesa  de  Chaves.  Dí- 
jole  en  mi  presencia  que  era  yo 
un  mozo  de  buenas  prendas; 
que  él  me  queria  mucho;  pero 
que  por  ciertos  respetos  de  fa- 
milia se  veía  precisado  á  su  pe- 
sar á  quedarse  sin  mí,  y  le  su- 
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plicaba  con  el  mayor  mcareci- 
niiento  me  admitiese  decriado. 
Desde  aquel  punto  me  recibió 
la  marquesa .  y  yo  rae  tí  de  re- 
pente cun  naeva  ama  y  en 
nueva  casa. 

CAPÍTULO   VIII. 

Carácter  de  la  marquesa  de 
Chafes;  j^  personas  que  ordi- 
nariamente  la  visitaban. 

Era  la  marquesa  de  Chaves 
ana  viuda  de  treinta  y  cinco 
años,  bella  ,  alta  ,  y  Lien  pro- 
porcionada. No  tenia  hijos,  y 
gozaba  de  diez  mil  ducados  de 
renta,  Nunca  vi  mugf  r  mas  se- 
ria, ni  que  menos  hablase.  Con 
todo  eso  era  celebrada  en  Ma- 
drid ,  y  generalmente  tenida 
Kr  la  seünra  de  mayor  talento. 
'  que  quizá  contribuía  mas 
que  todoá  esta  universal  repu- 
tación, era  la  concurrencia  á  su 
casa  de  los  primeros  personages 
de  la  corte,  asi  en  nobleza  co- 
mo eo  literatura:  problema  que 
Ío  no  me  atreveré  á  decidir.  So- 
)  diré  que  bastaba  oir  su  nom- 
bre para  conceptuar  que  el  que 
allí  concurria  era  de  un  gran 
talento;  y  que  su  casa  la  lla- 
maban por  excelencia  el  tribu- 
nal de  las  obras  ingeniosas, 

Cou  efecto,  todos  los  dias  se 
leíau  en  ella  ya  poemas  dramá- 
ticos, ya  poesías  líricas,  pero 
siempre  sobre  asuntos  serios, 
ííegaba 56  la  entrada  á  toda  com- 
posición jocosa.  La  mejor  come- 
dia, ó  la  novela  mas  ingeniosa 
y  mas  alegre  no  se  miraba  siuo 
como  una  pueril  y  ligera  pro- 
ducción, que  no  merecia  ala- 
banza alguna.  Por  el  contrario, 
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I  la  mas  mínima  obra  se'ria  ,  una 
oda,  un  soneto,  una  égloga  pa- 
saban allí  por  el  último  esfuer- 
zo del  ingenio  humano.  Pero 
sucedia  tal  vez  que  el  público 
no  se  conformaba  con  la  deci- 
sión del  tribunal]  autes  bien 
censuraba  sin  reparo  las  obras 
que  habian  sido  eu  él  muy 
aplaudidas. 

La  marquesa  roe  hizo  maes- 
tresala de  su  casa.  Era  incum- 
bencia de  mi  empleo  arreglar 
el  cuarto  de  mi  nueva  ama  pa- 
ra recibir  las  gentes,  disponien- 
do almohadones  para  las  da- 
mas, sillas  para  los  caballeros, 
y  cada  cosa  en  su  respectivu  si- 
tio; quedándome  después  en  la 
antesala  para  anunciar  é  intro- 
ducir á  los  que  llegaban.  £1 
primer  dia,  conforme  yo  los  ¡ha 
introduciendo,  el  ayodepages, 
que  casualmente  se  hallaba  en- 
tonces conmigo  en  la  antesala, 
me  los  pintaba  graciosamente. 
Llamábase  Andrés  de  Molina 
el  tal  ayo,  y  aunque  era  natu- 
ralmente serio  y  burlón,  no  le 
faltaba  entendimiento.  Él  pri- 
mero que  se  presentó  fué  aa 
obispo:  anuncié  su  venida,  y 
después  que  hubo  entrado,  me 
dijo  el  maestro  de  piges  :  ese 
prelado  es  de  un  carácter  bas- 
tante gracioso.  Tiene  algún  va- 
limiento en  la  corte,  mas  no 
tanto  como  quiere  persuadir. 
Ofrécese  á  servirá  todos,  y  i 
ninguno  sirve.  Encontróle  ua 
dia  en  la  antecámara  del  rey  un 
cab  illero  que  le  saludó.  Detú- 
vole el  obispo,  hízole  mil  cum- 
plimientos, le  cogió  la  mano, 
aprelósela,  y  le  dijo:  soy  todo 
de  V.  S. :  no  me  niegue  el  favor 
de  acrcóitailc  mi  amistad,  pues 
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no  moriré  contento  si  no  logro 
alguna  ocasión  deservirle.  Cor- 
respondióle el  caballero  cun  ex- 
presiones de  reconocimiento,  y 
apenas  se  habian  separado, 
cuando  el  obispo  volviéndose  á 
miü  de  los  que  iban  á  su  lado, 
le  dijo:  quiero  conocer  á  este 
hombre,  y  no  me  acuerdo  quién 
es:  solo  tt'ngo  una  idea  confu- 
sa de  haberle  visto  en  alguna 
parte. 

Poco  después  del  obispo  se 
dejó  ver  un  señorito,  hijo  de 
cierto  grande,  á  quien  hice  en- 
trar inmediatamenteen  el  cuar- 
to de  mi  ama.  Asi  que  entró  me 
dijo  el  señor  Molina:  este  seño- 
rito es  también  un  ente  raro. 
"Va  á  una  casa  sin  otro  fin  que 
el  de  tratar  con  el  dueño  de 
ella  de  negocios  de  importan- 
cia; está  en  conversación  con  él 
lina  ó  dos  ñoras,  y  se  marcha 
sin  haber  hablado  siquiera  una 

f)alal)ra  sobre  el  asunto  á  que 
labia  ido.  A  este  tiempo  vien- 
do el  ayo  de  los  pages  llegar  á 
t!os  señoras,  añadió,  ve  aqui  á 
doña  Angela  de  Peña  fiel ,  yá 
doña  Margarita  de  Montalvan. 
Estas  dos  señoras  en  nada  se 
parecen  una  á  otra:  doña  Mar- 
garita presume  de  filósofa  ;  se 
las  tiene  tiesas  con  los  mayores 
doctores  de  Salamanca,  y  nin- 
guno la  ha  visto  ceder  jamas  á 
sus  argumentos.  Doña  Angela 
jKir  el  contrario,  aunque  es  ver- 
daderamente instruida,  nunca 
hace  de  doctora.  Sus  pensamien- 
tos son  finos,  sus  discursos  só- 
lidos, y  sus  expresiones  delica- 
das, nobles  y  naturales.  Este 
segundo  carácter,  le  respondí 
3'0,  es  nn  carácter  muy  amable; 
pero  el  otro  me  parece  cae  muy 
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mal  en  el  bello  sexo,  ¿Qué  dice 
usted  muy  mal  en  el  bello  sexo? 
replicó  Molina  prontamente; 
es  tan  fastidioso  aun  en  loi 
hombres,  que  á  muchos  hace  ri- 
dículos. También  nuestra  ama 
la  marquesa  adolece  un  poco  de 
este  acnaque  filosófico.  Yo  no 
sé  sobre  qué  se  tratará  hoy  ea 
nuestra  academia  ;  pero  se  dis- 
putará mucho. 

Al  acabar  estas  palabras  vi- 
mos entrar  un  hombre  seco, 
muy  grave  ,  cejijunto  y  frunci- 
do. iNole  perdonó  mi  caritativo 
instructor.  Este  es  ,  me  dijo, 
uno  de  aquellos  entes  serios  que 
quieren  pasar  por  hombres  de 
gran  talento  á  favor  de  su  si- 
lencio ó  de  algunas  sentencíai 
de  Séneca,  y  que  examinados 
de  cerca  no  son  mas  que  unos 
pobres  mentecatos.  Tras  de  es- 
te entró  un  caballerito  de  bas- 
tante buena  presencia ,  pero  con 
aire  de  hombre  pagado  de  sí  mis- 
mo. Pregunté  á  Molina  quién 
era,  y  me  respondió:  es  un  poe- 
ta dramático,  el  cual  ha  com- 
puesto cien  mil  versos  en  su 
vida  que  no  le  han  valido  cua- 
tro cuartos;  pero  en  recompen- 
sa con  solos  seis  renglones  en 
prosa  acaba  de  formarse  una 
buena  renta. 

Iba  á  decirle  me  explicase 
en  qué  habia  consistido  el  ha- 
!)er  logrado  ú  tan  poca  costa 
aquella  fortuna,  cuando  oí  un 
gran  rumoren  la  escalera.  ¡Bra- 
vo! exclamó  el  maestro  de  pa- 
ges, aqui  tenemos  al  licenciado 
Campanario,  que  se  deja  oir 
mucho  antes  que  se  le  vea.  Co- 
mienza á  hablar  en  voz  alta 
desde  la  puerta  de  la  calle,  y  no 
lo  deja  hista  que  vuelve  á  salir 
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por  ella.  Con  efecto  resonaba 
en  toda  la  casa  la  voz  dtl  licen- 
ciado Campanario,  que  al  ña  se 
presentó  eu  la  antesala  con  un 
bachiller  amigo  su^jo,  y  no  ce- 
só de  hablar  mientras  duró  su 
visitn.  Este  licenciado,  dije  á 
Molina  ,  parece  hombre  de  in- 
genio. Sí  loes,  me  responilió: 
tiene  ocurrencias  muy  chisto- 
sas; se  explica  con  gracia  y  agu- 
deza: es  muy  divertida  su  con- 
versación j  pero  ademas  de  ser 
iin  hablador  molestísimo,  repi- 
te siempre  sus  dichos  y  cuentos. 
En  suma,  para  no  estimar  las 
cosas  mas  de  lo  que  valen  ,  es- 
toy persuadido  de  que  su  ma- 
yor mérito  consiste  en  aquel 
aire  cómico  y  festivo  con  que 
sazona  lo  que  dice  j  y  asi  no 
oreo  que  le  haria  mucho  honor 
una  colección  de  sus  agudezas 
y  sus  gracias. 

Fueron  entrando  después 
otras  personas,  de  todas  las  cua- 
les me  hizo  Molina  muy  gra- 
ciosas descripciones,  sin  olvidar 
la  pintura  de  la  marquesa,  ([ue 
fué  de  mi  gusto.  Esta,  me  dijo, 
tiene  un  talento  regular,  en 
medio  de  su  filosofía.  Su  carác- 
ter no  es  impertinente,  y  da 
poco  que  hacera  los  que  la  sir- 
ven. Entre  las  personas  distin- 
guidas es  de  las  mas  racionales 
que  conozco:  no  se  le  advierte 
pasión  alguna:  ni  el  juego,  ni 
lo*  galanteos  le  gustan  :  solo  le 
agrada  la  conversación  ;  y  en 
una  palabra  ,  su  vida  seria  in- 
tolerable para  la  mayor  parte 
de  las  damas.  Este  elogio  del 
maestro  de  pages  me  hizo  for- 
mar un  concepto  ventajoso  de 
mi  ama.  Sin  embargo  ,  poco» 
dias  después  no  pude  menos  de 
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sospechar  que  no  era  tan  ene- 
miga del  amor;  y  el  fundamen- 
to de  mi  sospecha  fué  el  si- 
guiente. 

Estando  una  maiíana  en  el 
tocador  se  presentó  en  la  an- 
tesala un  hombrecillo  como  de 
cuarenta  años,  pero  de  malísi- 
ma íigiira  ,  mas  mugriento  que 
el  autor  Pedro  de  Moya,  y  á  ma- 
yor abuuílamiento  muy  corco- 
bado.  Díjome  que  deseaba  ha- 
blar 3  la  marquesa  ;  y  pregun- 
tándole yo  de  parte  de  quién: 
de  la  mia  ,  rae  respondió  .irro- 
gante :  diga  usted  á  la  seño- 
ra que  soy  aquel  caballero  del 
cual  estuvo  hablando  ayer  con 
doiía  Ana  de  Velasco.  Apenas 
se  lo  dije  á  mi  ama ,  cuando 
toda  enagenada  de,  alegría  me 
mandóle  hiciese  entrar.  JNo  so- 
lo le  recibió  con  extrañas  de- 
mostraciones de  apreció,  sino 
3ue  mandó  salir  á  todas  las  cria- 
as,  de  modo  que  el  corcoba- 
dillo,  mas  afortunado  que  una 
persona  de  provecho ,  se  quedó 
á  solas  con  ella.  Las  criadas  y 
yo  nos  reimos  un  poco  de  esta 
visita  tan  craciosaque  duró  una 
hora,  al  cabo  de  la  cual  mi  ama 
le  despidió  con  mil  cortesanas 
expresiones ,  que  demostraban 
bien  lo  contenta  que  quedaba 
de  él. 

En  efecto,  lo  quedo  tanto 
que  por  la  noche  me  llamó  á 
parte, yme  dijo:  Gil  Blas,  cuan- 
do venga  el  curcobado  hazle  en- 
trar en  mi  gabinete  lo  mas  se- 
cretamente que  puedas;  cuyo 
encargo  confieso  que  me  dio 
mucho  en  que  sospechar.  Sin 
embargo,  obedeciendo  la  orden 
de  la  marquesa ,  luego  que  se 
dejó  yer  aquel  hombrecillo,  que 


220  L I B 

fué  a  la  niaüana  siguiente ,  le 
introduje  por  una  escalera  es- 
cnsada  hasta  el  gabinete  de  la 
señora.  Caritativamente  hice  lo 
mismo  por  dos  ó  tres  veces  ;  de 
lo  cual  inferí  ó  que  la  marquesa 
t«nia  estrafalarias  inclinacio- 
nes, ó  que  el  corcobadillo  le  ser- 
via de  tercero. 

Poseido  yo  de  esta  idea,  me 
decia  :  si  mi  ama  se  ha  enamo- 
rado de  un  buen  mozo ,  se  lo 
perdono  j  pero  si  se  ha  prenda- 
do de  semejante  macaco,  no 
puedo  verdaderamente  discul- 
par un  gusto  tan  depravado. 
¡Pero  cuan  mal  pensaba  yo  de 
aquella  señora !  Aquel  macaco 
se  empleaba  en  la  magia,  y  co- 
mo se  ponderaba  su  ciencia  á  la 
marquesa,  que  creía  gustosa  en 
los  prestigios  de  los  saltimban- 
quis, tenia  conversaciones  á  so- 
las con  él.  Hacia  ver  los  obje- 
tos en  un  vaso,  enseñaba  á  dar 
vueltas  al  cedazo ,  y  revelaba 
por  dinero  todos  los  misterios 
de  la  cabala  ;  ó  bien  (para  ha- 
blar con  mas  exactitud)  era  un 
bribón  que  subsistiaá expensas 
de  las  personas  demasiado  cré- 
dulas, y  se  decia  que  á  ello 
contribuían  muchas  señoras  de 
distinción. 

CAPÍTULO  IX. 

Por  qué  incidente  Gil  Blas  sa- 
lió de  casa  de  la  marquesa  de 
Chaves  ,  j-  cuál  fue  su  para' 
dero. 

Seis  meses  habia  que  yo  ser- 
via á  la  marquesa  de  Chaves,  y 
me  hallaba  muy  contento  con 
mi  con?enÍ€Ucia  ;  pero  rai  dcs- 
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tino  no  me  permitió  mantener» 
me  mas  tiempo  en  su  casa  ,  ni 
menos  quedarme  por  entonces 
en  Madrid.  El  motivo  fue  el 
lance  que  voy  á  contar. 

Entre  las  criadas  de  la  mar- 
quesa habia  una  llamada  Por- 
cia, que,  sobre  joven  y  hermo- 
sa ,  era  de  un  carácter  tan  bue- 
no ,  que  me  captó  la  voluntad 
sin  saber  que  me  sería  necesa- 
rio disputar  su  corazón.  El  se- 
cretario de  la  marquesa  ,  hom- 
bre soberbio  y  celoso  ,  estaba 
enamorado  de  mi  ídolo  ,  y  ape- 
nas advirtió  mi  amor,  cuando, 
sin  procurar  informarse  si  Por- 
cia me  correspondía  ,  resolvió 
que  nos  midiésemos  la  espada, 
y  me  citó  una  mañana  para  un 

1)arage  retirado.  Como  era  ua 
lombrecillo  que  apenas  me  lle- 
gaba á  los  hombros ,  me  pare- 
ció enemigo  poco  temible ,  y 
lleno  de  confianza  acudí  al  si- 
tio señalado.  Lisonjeábame  yo 
de  una  completa  victoria,  y  de 
adquirir  por  ella  nuevo  mérito 
con  Porcia  ]  pero  el  resulta- 
do humilló  mucho  mi  presun- 
ción. £1  secretarillo  ,  que  ha- 
bia aprendido  dos  ó  tres  aiios 
la  esgrima  ,  me  desarmó  como 
á  un  niño  ;  y  poniéndome  al 
pecho  la  punta  de  la  espada, 
rae  dijo  :  prepárate  para  morir, 
ó  dame  palabra  sobre  tu  honor 
de  que  hoy  mismo  saldrás  de 
casa  de  la  marquesa  de  Chave» 
sin  p^ns.tr  mas  en  Porcia.  Pro- 
metísolo  asi,  y  lo  cumplí  sin 
repugnancia.  Corríame  de  pre- 
sentarme delante  de  los  criados 
de  la  casa  después  de  haber  si- 
do tan  ignominiosamente  ven- 
cido ,  y  mucho  mas  de  presen- 
tarme ante  la  hermosa  Hele-^ 
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sa  *,  inocente  ocasión  de  naes- 
tro  desafio.  No  volví,  pues,  á 
casa  sino  para  recoger  mi  ropa 
y  dinero,  y  el  mismo  dia  me 
encaminé  á  Toledo,  con  la  bol- 
sa bastante  provista,  y  carga- 
do con  toda  mi  ropa  puesta  en 
un  lio.  Aunque  por  ningún  ca- 
lo rae  habia  obligado  a  salir  de 
Madrid,  juzgué  me  convendria 
roncho  alejarme  de  aquella  vi- 
lla ,  á  lo  menos  por  algunos 
años,  y  asi  tomé  la  determina- 
ción de  dar  una  vuelta  por  Es- 
paña, deteniéndome  en  las  ciu- 
dades y  pueblos  el  tiempo  que 
me  pareciese.  Con  el  dinero  que 
tengo  ,  me  decia  ,  gastándolo 
con  discreción,  tendré  para  cor- 
rer gran  parte  del  reino,  y  cuan- 
do se  baya  acabado ,  me  pon- 
dré de  nuevo  á  servir  ;  pues  un 
mozo  como  yo  hallará  acomo- 
dos sobrantes  cuando  le  venga 
en  voluntad  buscarlos  ;  y  no 
tendré  mas  que  escoger. 

Como    tenia    particulares 
deseos  de  ver   á  Toledo  ,  lle- 


fué  alli  al  cabo  de  tres  dias  ,  y 
ui  á  tomar  posada  en  un  buen 
roeson  ,  en  tionde  me  tuvieron 
por  un  caballero  de  importan- 
cia con  el  auxilio  de  mi  vestido 
de  aventuras  amorosas  que  no 
dejé  de  ponerme  ;  y  con  el  aire 
que  tome  de  elegante ,  podia 
fácilmente  introducirme  con  las 
buenas  mozas  que  vivian  en  la 
vecindad  ;  pero  habiendo  sabi- 
do que  era  necesario  comenzar 
en  su  casa  por  hacer  un  gran 
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gasto,  fue  forzoso  ¿óntcner  mis 
deseos.  Hallándome  lieniprc  con 
gusto  de  viajar,  después  de  ha- 
ber visto  todo  lo  que  habia  de 
curioso  en  Toledo,  salí  de  alli 
un  dia  al  amanecer ,  y  tomé  el 
camino  de  Cuenca  con  ánimo 
de  pasar  al  reino  de  Aragón. 
Al  segundo  dia  de  jornada  me 
metí  en  una  venta  que  encon- 
tré en  el  camino,  y  cuando  em- 
pezaba á  refrescarme  entró  una 
partida  de  cuadrilleros  de  la 
santa  hermandad,  ilstos  seiio- 
res  pidieron  vino,  y  mientras 
estaban  bebiendo  les  oí  hacer 
mención  de  las  señas  de  un  jo- 
ven á  quien  llevaban  orden  de 
prender.  El  caballero  ,  decia 
uno  de  ellos  ,  no  tiene  mas  que 
veinte  y  tres  anos ,  el  pelo  lar- 
go y  negro  ,  bella  estatura,  na- 
riz aguileña,  y  monta  un  caba- 
llo castaño. 

Estúvelos  yo  escnchando  sin 
mostrar  atención  á  lo  que  de- 
cian  ,  y  en  la  realidad  me  im- 

[lortaba  poco  el  saberlo.  Déje- 
os en  la  venta,  y  proseguí  mi 
camino  ;  pero  no  habia  anda- 
do aun  medio  cuarto  de  legua 
cuando  encontré  á  un  mocito 
muy  galán  que  iba  en  un  caba- 
llo castaño.  Vive  diez,  dije  pa- 
ra mí,  que  ó  yo  me  engaño  mu- 
cho, ó  este  es  el  sugeto  á  quien 
buscan  los  cuadrilleros.  Tiene 
el  pelo  largo  y  negro  ,  y  la  na- 
riz aguileña;  seguramente  él  es 
á  quien  quieren  atrapar,  y  he 
de  hacerle   un  buen  servicio. 


*  Hermosa  Helena  se  dice  á  una  muger  por  alusiun  á  la  griega  He- 
lena ,  es|)osa  del  rey  Menelao  ,  cuya  extremada  licrniosura  excito  en 
Páris,  hijo  del  rey  de  Troya  Prínmo  el  deseo  de  jicseerla ,  y  la  rohó  á 
su  e.sp05u  y  á  la  Grecia  ,  lo  que  fue  cau»a  de  las  famosas  guerras  en- 
tre griegos  y  tróvanos,  que  no  acabaron  hasta  la  destrucción  de  Troy». 
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Señor,  le  dije  ,  permítame  vm. 
que  le  pregunte  si  le  ha  sucedi- 
do algún  pesado  lance  de  ho- 
nor. El  joven  sin  responderme 
fijó  los  ojos  en  mí ,  y  mostróse 
admiruflo  de  mi  pregunta.  Ase- 
gúrele que  esta  no  nacia  depu- 
ra curiosidad,  yquedó  bien  con- 
vencido de  ello  lupgo  que  le 
conté  todo  lo  que  habia  oido  á 
los  ministros  en  la  venta.  Ge- 
neroso desconocido  ,  me  res- 
pondió, no  puedo  ocultaros  que 
tengo  motivo  para  creer'  ser  e- 
fectivamente  yo  á  quien  busca 
esa  gente  ;  y  por  lo  mismo  voy 
á  tomar  otro  camino  para  no 
caer  en  sus  manos.  Yo  sería  de 

f»arecer,  repuse  entonces  ,  que 
)useásemos  por  aqui  un  sitio 
retirado  donde  vnid.  estuviese 
seguro  y  ambos  á  cubierto  de 
una  gran  tempestad  que  veo 
nos  está  aniónazaudo.  Al  decir 
esto  descubrimos  una  calle  de 
árboles  bastante  frondosos  ,  y 
habiénilonos  meliilo  en  ella, 
nos  condujo  al  pie  de  una  mon- 
taña ,  donde  encontramos  una 
ermita. 

Era  esta  una  grande  y  pro- 
funda gruta  que  el  tiempo  ha- 
bia socavado  en  la  falda  de 
aquel  monte ,  y  delante  de  ella 
se  registrtiba  como  un  corral 
que  habia  fabricado  el  arte,  cu- 
yas paredes  se  componian  de 
una  especie  de  argamasa  for- 
rnada  de  pedrezueLts,  rodeado 
todo  para  mayor  defensa  de  un 
género  de  foso  cubierto  de  ver- 
des céspefles.  Los  contornos  de 
la  gruta  estaban  sembrados  de 
flores  olorosas  que  llenaban  de 
suavísima  fragancia  el  ambien- 
te inmediato;  y  cerca  de  la  mis- 
ma gruta  ae  descubría  una  bea- 


didura  en  el  monte,  de  cuyo 
centro  brotaba  un  manantialde 
agua  que  corria  á  dilatarse  por 
una  pradería.  A  la  entrada  de 
esta  cueva  solitaria  habia  un 
buen  ermitaño  que  parecia  un 
hombre  consumido  por  la  ve- 
jez. Apoyábase  en  un  báculo, 
y  en  la  otra  mano  llevaba  ua 
gran  rosario  de  cuentas  gordas 
y  de  veinte  dieces  por  lo  me- 
nos. Su  cabeza  estaba  como  se- 
pultada en  un  capuz  de  lana 
parda  ,  con  unas  largas  ore- 
jeras ;  y  su  barba  mas  blanca 
que  la  nieve  le  bajaba  hasta  la 
cintura.  Acercámonos  á  él  ,  y 
yo  le  dije:  padre  mió,  ¿nos  dará 
licencia  para  que  le  pidamos 
nos  refugie  contra  la  tempes- 
tad que  viene  sobre  nosotros? 
Venid ,  hijos  mios  ,  respondió 
el  anacoreta  después  de  haber-» 
me  mirado  con  atención  ,  mi 
pobre  gruta  está  á  vuestra  dis- 
posición, y  podréis  estar  en  ella 
todo  el  tiempo  que  quisiereis. 
£1  caballo  ,  añadió,  le  podéis 
meter  en  aquel  corral ,  seña- 
lándolo con  la  mano ,  donde 
creo  que  estará  bien  acomoda- 
do. Metimos  en  él  el  caballo,  y 
nosotros  nos  refugiamos  en  la 
gruta,  acompañándonos  siem- 
pre el  venerable  viejo. 

Apenas  entramos  en  ella 
cuando  cayó  una  copiosa  lluvia 
mezclada  de  relámpagos  y  es- 
pantosos truenos.  Él  ermitaño 
se  hincó  de  rodillas  delante  de 
una  estampa  de  san  Pacomio, 
que  estaba  pegada  á  la  pared, 
y  nosotros  hicimos  lo  mismo  á 
ejemplo  suyo.  Cesó  la  ten)pes- 
tad  ,  y  cesaron  también  nues- 
tras oraciones.  Levántamenos; 
pero  como  todayía  segaia  llo< 
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Tiendo  y  la  noche  se  acercaba, 
nos  dijo  el  ermitaño  :  yo,  hijos 
xnlos,  no  os  aconsejaré  os  pon- 
gáis en  camino  con  este  tempo- 
ral, y  mas  estando  tan  cerca  la 
noche,  á  no  obligaros  á  ello  al- 

fim  negocio  grave  y  urgente, 
espondímosle  que  ninguna 
cosa  nos  impedia  el  detenernos 
sino  el  justo  temor  de  incomo- 
darle ,  y  que  á  no  ser  este  ,  an- 
tes le  suplicaríamos  nos  permi- 
tiese pasar  alli  la  noche.  La  in- 
comodidad será  para  vosotros, 
respondió  cortesanamente  el 
anacoreta:  tendréis  mala  cama 
y  peor  cena,  porque  solo  pue- 
do ofreceros  la  de  un  pobre  er- 
mitaño. 

En  esto  nos  hizo  sentar  á 
una  desdichada  y  rústica  mesi- 
lla ,  donde  nos  sirvió  unas  ce- 
bollas con  algunos  mendrugos, 
y  un  jarro  de  agua.  Esta,  dijo, 
es  mi  comida  y  cena  ordinarias; 
pero  hoy  es  razón  hacer  algún 
exceso  en  obsequio  de  unos 
huéspedes  tan  honrados.  Dijo, 
y  marchó  luego  á  traer  un  pe- 
dazo de  queso  y  dos  puñados  de 
avellanas ,  que  echó  sobre  la 
mesa.  Mi  compañero ,  que  no 
tenia  mucho  apetito  ,  hizo  po- 
co gasto  de  aquellos  manjares. 
Observólo  el  ermitaño,  y  dijo: 
veo  que  estáis  acostumbrado  á 
mesas  mas  regaladas  que  la  mia, 
ó  por  mejor  decir,  que  la  sen- 
sualidad ha  estragado  en  vos  el 
gusto  natural.  Yo  también  he 
▼ivido  en  el  mundo.  Entonces 
no  eran  bastante  buenos  para 
mí  los  manjares  mas  delicados, 
ni  los  guisados  mas  exquisitos; 
pero  la  soledad  y  el  hambre  han 
restituido  la  pureza  al  paladar. 
Ahora  solo  me  gustan  las  lai- 
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ees  ,  laleche ,  las  frutas ,  y  en 
uno  palabra  ,  torio  aquello  que 
servia  de  alimento  á  nuestros 
primeros  padres. 

Mientras  el  anacoreta  esta- 
ba hablando,  el  caballerito  se 
quedó  como  enagenado  en  una 
profunda  cavilación,  totolo  el 
viejo ,  y  |e  dijo  :  hijo  mió  ,  vos 
tenéis  atravesado  el  corazón  con 
alguna  espina  que  os  punza  mu- 
cho. ¿]Vo  podré  saber  el  motivo 
de  la  grave  aflicción  que  os  a- 
tormenta?  desahogad  conmigo 
vuestro  pecho.  Ko  me  mueve  á 
este  deseo  la  curiosidad  ;  la  ca- 
ridad es  la  única  causa  que  á 
ello  me  anima.  Hallóme  en  e- 
dad  en  que  puedo  daros  algún 
buen  consejo  ;  y  vos  me  pare- 
céis estar  en  una  situación  que 
necesita  bien  de  él.  Sí ,  padre 
mió,  respondió  el  caballerito  arr 
raneando  del  pecho  un  doloroso 
suspiro  ;  es  muy  cierto  que  ton- 
go grau  necesidad  de  consejo; 
y  pues  vos  me  ofrecéis  el  vues- 
tro con  piedad  tan  generosa, 
quiero  seguirle.  Estoy  muy  per- 
suadido de  que  nada  arriesgo 
en  descubrirme  á  un  hombre 
como  vos.  No  ,  hijo  ,  replicó  el 
ermitaño,  no  tenéis  que  temer: 
soy  hombre  á  quien  se  le  pue- 
de confiar  cualquiera  cosa  ,  sea 
la  que  fuere.  Entonces  el  ca- 
ballero habló  de  esta  manera. 

CAPÍTULO    X. 

Histeria  de  don  Alfonso  y  rfí 
la  bella  Serafina. 

Nada  ,  padre  mío  ,  os  ocul- 
taré ,  como  ni  tampoco  á  es- 
te caballero  que  me  escucha. 
Uaríale   gran  agravio  en  des- 
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confiar  de  él  á  vista  de  la  gene- 
rosa acción  qne  usó  conmigo. 
"Voy,  pues,  á  coutai-os  mis  des- 
gracias. 

Nací  en  Madrid  ,  y  mi  ori- 
gen fue  el  que  voy  á  referir.  Un 
oficial  de  la  guardia  alemana  ', 
llamado  el  barón  de  Steinbach, 
entrando  una  noche  en  su  ca- 
sa ,  se  halló  al  pie  de  la  escale- 
ra con  un  envoltorio  de  lienzo. 
Levantóle,  llevóle  al  cuarto  de 
su  niuger,  desenvolvióle,  y  en- 
contraron un  niño  recien  naci- 
do, envuelto  en  pañales  muy 
aseados  y  finos,  y  un  billete  que 
decia  ser  hijo  de  padres  distin- 
guidos ,  que  á  su  tiempo  se da- 
rian  á  conocer,  y  que  el  niño 
estaba  ya  bautizado  con  el  nom- 
bre de  Alfonso.  Este  desgra- 
ciado niño  soy  yo,  y  esto  es 
todo  cnanto  sé.  Víctima  del 
lionoró  de  la  infidelidad,  ignoro 
si  mi  madre  me  expuso  única- 
mente para  ocultaralgunosver- 
gonzosos  amores  ;  ó  si  seducida 
por  un  amante  perjuro,  se  vio 
en  la  cruel  necesidad  de  aban- 
donarme. 

Como  quiera  que  sea,  al  ba- 
rón vá  su  muger  les  enterneció 
mucho  mi  desgr;icia:  y  como  no 
tenian  succesion  ,  resolvieron 
criarme  como  si  fuera  hijo  su- 
yo ,  conservándome  el  nombre 
de  don  Alfonso.  Al  paso  que 
crecía  yo  en  eflatl,  crecia  el 
amor  en  ellos  acia  mí.  Hacían- 
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me  mil  caricias  en  pago  de  mi» 
apacibles  modales  y  por  mi  do- 
cilidad. Todos  sus  pensamien- 
tos eran  de  darme  la  mt  jor  edu- 
cación. Buscáronme  ni.iestro» 
de  todas  materias.  Lejos  de  es- 
perar con  impaciencia  á  que  se 
descubriesen  mis  padres,  pare- 
cía por  el  contrario  que  desea- 
ban no  se  manifestasen  jamas. 
Luego  que  el  barón  me  \ió  ca- 
paz de  poder  seguir  la  milicia, 
me  aplicó  á  servir  al  rey.  Con- 
siguióme una  bandera,  y  man- 
do hacerme  un  pequeño  equi- 
page.  Para  animarme  á  buscar 
ocasiones  de  adquirir  gloria  y 
darme  á  conocer,  rae  hizo  pre- 
sente que  la  carrera  del  honoí 
estaba  abierta  á  todo  el  mun- 
do ,  y  que  en  la  guerra  podria 
hacer  mi  nombre  tanto  riía» 
glorioso,  cuanto  solo  sería  deu- 
dor á  mi  valor  y  á  mi  espada  de 
la  gloria  que  adquirirse.  Al 
mismo  tiempo  me  reveló  el  se- 
creto de  mi  nacimiento ,  que 
hasta  allí  me  habia  callado. 
Como  en  todo  Madrid  pasaba 
por  hijo  suyo,  y  yo  mismo  efec- 
tivamente me  tenia  por  tal,  con- 
fieso me  turbó  no  poco  esti con- 
fianza No  poflia  pensar  en  ello 
sin  llenarme  de  rubor.  Por  lo 
mismo  que  mis  nobles  peusa- 
niientos  y  mis  honrados  impul- 
sos me  aseguraban  de  un  tlis- 
tinguido  nacimiento  ,  era  ma- 
yor el  dolor  de  verme  desampa- 


*  Era  la  guardia  real  qne  hacia  el  servicio  militar  en  el  palacio  da 
los  revés  de  F.spaña.  Duró  todo  el  tiempo  que  ocupó  el  trono  español 
la  diuastía  austríaca  desde  el  emperador  de  Alemauia  Carlos  V,  primero 
de  este  uombre  eu  Castilla,  hasta  que  por  muerte  síd  sucresion  de  Car- 
los lí  entró  la  actual  dinastía  francesa  de  Borbon  ,  que  abolió  aquella 
guardia  ,  v  creo  la  nueva  llamada  de  CoifS  á  semcjania  de  la  de  los  r«- 
ves  de  Fraucia. 


C  U  A 

rado  de  aquellos  á  quienes  le 
Labia  debitlo. 

Pasé  á  servir  en  los  Países 
Bajos,  düiide  se  hizo  la  paz  po- 
co después  que  llegué  al  ejérci- 
to. Hallándose  España  sin  ene- 
migos, me  restiluí  a  Madrid;  y 
el  barón  y  su  muger  me  recibie- 
ron con  nuevas  demostraciones 
de  cariño.  Eran  pasados  dos 
meses  desde  mi  regreso,  cuan- 
do lina  mañana  entró  en  mi 
cuarto  un  pagecillo  ,  y  me  en- 
tregó en  las  manos  un  billete 
concebido  poco  mas  ó  menos  en 
estos  términos  :  no  soj^  fea  ni 
contrahecha  ]  _y  con  todo  eso 
usted  me  vé  todos  los  días  a 
mi  halcón  con  grande  indife- 
rencia :  frialdad  muy  a^ena 
de  un  mozo  tan  galán.  Éstoj 
tan  ofendida  de  este  proceder, 
que  por  vengarme  quisiera  ins- 
pirar amor  en  ese  corazón  de 
hielo. 

Asi  que  leí  este  billete  me 
persuadí  sin  la  menor  duda  de 
que  era  de  una  viudita  llama- 
da Leonor,  que  vivía  enfrente 
de  mi  casa,  y  tenia  tama  de  ser 
alegre  de  cascos.  Examiné  so- 
bre este  punto  al  pagecillo,  que 
por  algún  breve  rato  quiso  ha- 
cer el  callado;  pero  a  costa  de 
nn  ducado  qoe  le  di  satisfizo 
mi  curiosidad  ,  y  se  encargó  de 
llevar  á  su  ama  mi  respuesta. 
Decíale  en  ella  que  conocía  y 
confesaba  mi  delito,  del  cual 
estaba  ya  medio  vengada  ,  se- 
gún lo  que  yo  sentia  en  mí. 

Con  efecto  ,  no  dejó  de  ha- 
cerme impresión  esta  graciosa 
manera  de  granjear  la  volun- 
tad. No  salí  de  c;isa  en  todo  a- 
qnel  dia,  asomándome  frecuen- 
tcfaente  al  balcón  pura  obser- 


R  T  O.  225 

vara  la  señora,  que  tampoco 
se  descuidó  de  dejarse   ver  al 
suyo.  H  ícele  senas,  á  las  cuales 
correspondió;  y  el  dia  siguiente 
me  envió  á  decir  por  el  mismo 
pagecito,  que  si  entre  once  y 
doce   de  aquella  noche  quería 
yo  hallarme  en  nuestra  chIIp, 
podíamos  hablarnos  á  la  reja  dé 
un  cuarto  bajo.  Aunque  no  es- 
taba  muy    enamorado  de  una 
viuda  tan  viva,  sin  embargo  no 
dejé  de  responderle  muy  apa- 
sionadamente ;  y  á  la  verdad 
esperé  á   que  anocheciese  con 
tanta  impaciencia  como  sí  efec- 
tivamente   la    amara    mucho. 
Lnego  que  fue  de  noche  salí  á 
pasearme  al  Prado,  para  entre- 
tener el  tiempo  hasta  la   hora 
de  la  cita  ,  y  apenas  entré  en 
el  paSeo  ,  cuando  acercándose 
á  mi  un  hombre  montado  en 
un  hermoso   caballo,    se  apeó 
precipitadamente,  y  mirándo- 
me con  ceño  :  caballero,  me  di  - 
jo  ,  ¿  no  sois  vos  el  hijo  del  ba- 
rón de  Steinbach?  El  mismo,  le 
respondí.  Luego  vos  sois  el  ci- 
tado, prosiguió  él,  para  dar  es- 
ta noche  conversación  á  Leo- 
nor en  su  reja.  He  visto  sus  bi- 
lletes ,  y  vuestras  respuestas, 
que  me  mostró  el  pagecillo.  Os 
he  venido  siguiendo  hasta  aqui 
desde  que  salisteis  de  casa,  pa- 
ra   advertiros   que    tenéis    un 
competidor,   cuya   vanidad   se 
indigna  de  disputar  el  corazón 
de   una  dama  con  un  hombre 
como  vos.  Me  parece  no  nece- 
sito deciros  m^s  ;  y  pues  nos 
hallamos  en  sitio  retirado  ,  de- 
cidan la  disputa  las  espadas  ,  á 
menos  de  que  vos,  por  evitar 
el  castigo  que  preparo  á  vues- 
tra temeridad,  me  deis  palabra' 
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de  romper  toda  comunicación 
con  Leonor.  Sacriticadme  las 
esperanzas  que  tenéis  ,  ó  en  es- 
te mismo  punto  os  quito  la  vi- 
da. Ese  sacrificio,  respondí,  se 
habia  de  pedir,  y  no  exig^irse. 
Lo  hubiera  podido  conceuer  á 
vuestros  ruegos  j  pero  lo  niego 
á  vuestras  amenazas. 

Pues  riiíamos,  dijo  él  atan- 
do el  caballo  á  un  árbol ,  por- 
que es  indecoroso  á  una  perso- 
na de  mi  esfera  bajarse  á  supli- 
car á  un  hombre  de  la  vuestra; 
y  aun  la  mayor  parte  de  mis 
iguales  puestos  en  mi  lugar  se 
vengarían  de  vos  de  un  modo 
menos  honroso.  Ofendiéronme 
mucho  estas  últimas  palabras, 
y  viendo  que  él  habia  sacado  la 
espada,  saqué  yo  también  la 
niia.  Reñimos  con  tanto  empe- 
ño que  duró  poco  el  combate. 
Sea  que  le  cegase  su  demasiado 
ardor  ,  ó  sea  que  yo  fuese  mas 
diestro  que  él,  le  di  desde  lue- 
go una  estocada  mortal ,  que  le 
hizo  primero  titubear  ,  y  des- 
pués caer  en  tierra.  Entonces 
no  pensé  mas  que  en  ponerme 
en  salvo ,  y  montando  en  su 
propio  caballo,  tomé  el  camino 
de  Toledo.  No  volví  á  casa  del 
barón  de  Steiubach  ,  parecién- 
dome  que  la  relación  de  mi  lan- 
ce solo  servirla  para  afligirle,  y 
cuando  consideraba  el  peligro 
en  que  me  hallaba ,  veía  que 
no  debia  perder  un  momento  en 
alejarme  de  Madrid. 

Poseído  enteramente  de  a- 
marguíslmas  reflexiones  andu- 
ve toda  la  noche  y  la  mañana 
del  día  siguiente;  pero  á  eso 
del  medio  (lia  me  vi  precisado  á 
detenerme  para  que  el  caballo 
descansara ,  y  se  mitigase  el  ga- 
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lor  ,  que  cada  instante  era  mas 
inaguantable.  Detúveme,  pues, 
en  una  aldea  hasta  puesto  el 
sol,  y  continué  luego  mi  cami- 
no con  ánimo  de  no  apearme 
hasta  estar  en  Toledo.  Me  ha- 
llaba ya  dos  leguas  mas  allá  de 
Illescas,  cuando  á  eso  de  media 
noche  me  cogió  en  campo  raso 
una  furiosa  tempestad  ,  seme- 
jante á  la  que  acaba  de  sobre- 
cogernos. Llegúeme  á  las  tapias 
de  un  jardin  que  vi  á  pocos  pa- 
sos de  mí  ;  y  no  hallando  abri- 
go mas  cómodo,  me  arrimé  coa 
mi  caballo  lo  mejor  que  pude  á 
una  puerta  pequeña  de  una  es- 
tancia que  estaba  casi  en  un 
ángulo  de  la  misma  cerca,  sobre 
la  cual  habia  un  balcón.  Apo- 
yándome en  la  puerta  vi  que 
no  la  hablan  cerrado ,  y  dis- 
currí que  esto  habría  sido  cul- 
pa de  los  criados.  Me  apeé  ,  y 
no  tanto  por  curiosidad  ,  como 
por  resguardarme  masdel  agua, 
que  no  dejaba  de  incomodarme 
mucho  debajo  del  balcón  ,  me 
entré  en  aquella  habitación  ba- 
ja, juntamente  con  el  caballo, 
tirándole  por  lá  brida. 

Durante  la  tempestad  pro- 
curé reconocer  aquel  sitio  ;  y 
aunque  solo  podía  registrarle 
á  favor  de  los  relámpagos,  juz- 
gué era  una  quinta  de  algu- 
na persona  opulenta.  Estaba 
aguardando  por  instantes  que 
cesase  la  tempestad  para  seguir 
mi  camino  ;  pero  habiendo  vis- 
to á  lo  lejos  una  gran  luz,  mu- 
dé de  parecer.  Dejé  resguardado 
el  caballo  en  aquella  pieza,  cui- 
dando de  cerrar  la  puerta  ,  y 
fuíme  acercando  acia  la  luz, 
presumiendo  que  estaban  toda- 
vía levantados  en  la  casa,  para 
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suplicarles  me  diesen  abrigo  por 
aquella  noche.  Después  de  ha- 
ber atravesado  algunos  corre- 
dores, rae  hallé  en  una  sala, 
cuja  puerta  estaba  igualniente 
abierta.  Entré  en  ella  ,  y  vien- 
do su  suntuosidad  á  beneticio 
de  una  magnífica  araña  con  va* 
rias  bujías ,  ya  no  me  quedó 
duda  de  que  aquella  casa  de 
campo  era  de  algún  gran  per- 
sona ge.  El  paviroenlo  era  de 
mármol .  el  friso  pintado  y  do- 
rado con  arte  :  la  cornisa  pri- 
morosamente trabajada ,  y  el 
techo  me  pareció  obra  de  los 
roas  diestros  pintores  j  pero  lo 

?ue  mas  me  llevó  la  atención 
ne  una  multitud  de  bustos  de 
héroes  españoles,  puestos  sobre 
bellísimos  pedestales  de  mar- 
mol jaspeado,  que  adornaban 
las  paredes  del  salón.  Tuve  bas- 
tante cuidado  para  enterarme 
de  todas  estas  cosas  ,  porque 
habiendo  aplicadode  cuando  en 
cuando  el  oido  para  ver  si  sen- 
tía rumor,  no  llegué  á  percibir 
ninguno,  ni  á  ver  persona  al- 
guna.. 

A  on  lado  del  salón  ha- 
bía nna  puerta  entorn-tda,  la 
entreabrí  ,  y  noté  una  crujía 
de  cuartos ,  en  el  último  de 
los  cuales  había  luí.  Consol- 
té conmigo  mismo  lo  que  debía 
hacer ,  si  volverme  por  donde 
había  venido,  ó  animarme  á 
penetrar  hasta  aquel  cuarto. 
La  prudencia  dictaba  que  el 
partido  mas  acertado  era  el  de 
retirarme  :  pero  pudo  mas  en 
mí  la  curiosidad  que  la  pru- 
dencia ,  ó ,  por  mejor  decir,  fue 
mas  poderosa  la  fuerza  del  des- 
tino que  me  arrastraba.  Llevé, 
pues,  mi  empeño  adelante  ,  J 
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atravesando  todas  las  piezas 
llegué  á  la  última  ,  donde  ar- 
día sobre  una  mesa  de  mármol 
una  bujía  puesta  en  un  can- 
delero  de  plata  sobredorada. 
Desde  luego  conocí  que  era  un 
cuarto  de  verano,  alhajado  ron 
singular  gusto  y  riqueza  •  pero 
volviendo  presto  los  ojos  acia 
una  cama ,  cuyas  cortinas  es- 
taban entreabiertas á  causa  del 
calor,  vi  un  objeto  que  me  ro- 
bó toda  la  atención.  Era  ana 
joven  que,  á  pesar  del  estruen- 
do pavoroso  de  los  truenos, 
dormía  profundamente.  Acer- 
quéme  á  ella  con  el  mayor  si- 
lencio ;  y  á  favor  de  la  luz  de 
la  bujía  ,  descubrí  una  tez  tan 
delicada  y  un  rostro  tan  her- 
moso ,  que  verdaderamente  me 
encantaron.  Al  verla  ,  toda  mi 
máquina  se  conmovió  ;  me  sen- 
tí enteramente  enagenado;  pe- 
ro por  mas  agitado  que  me  tu- 
viesen mis  impulsos ,  el  con- 
cepto que  hice  de  la  nobleza  de 
su  sangre  me  impidió  formar 
ningún  pensamiento  temerario, 
pudiendo  mas  el  respeto  que  la 
pasión.  Mientras  estaba  yo  em- 
belesado en  contemplarla ,  se 
despertó. 

Fácil  es  de  imaginar  cnanto 
la  sobresaltaría  el  verá  un  hom- 
bre desconocido  á  media  noche 
en  su  cuarto,  t  al  píe  de  so 
misma  cama.  "Totla  asustada  y 
estremecida  dio  un  gran  grito. 
Hice  cuanto  pude  para  aquie- 
tarla ;  hinqué  una  ro<Jilla  en 
tierra,  y  lleno  de  respeto  le  di- 
je :  no  temáis ,  señora  ,  que  yo 
no  he  entrado  aquí  con  animo 
de  ofenderos.  Iba  a  proseguir; 
pero  ella  atemorizada,  no  tuvo 
siquiera  libertad  para  escncbar- 
P  2 
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roe.  Comenaó  á  llamar  á  gran- 
des voces  á  sus  criadas  ,  y  co- 
mo ninguna  le  respni diese,  co- 
gió á  toda  priesa  una  bata  li- 
gera que  estaba  al  pie  de  la  ca- 
ma, cubrióse  con  ella,  saltó 
acelerada  al  suelo,  agarró  la 
bujía  ,  j  atravesó  corriendo  to- 
da la  crujía  de  cuartos,  llaman- 
do sin  cesar  á  sus  doncellas ,  y 
á  una  hermana  suya  menor, 
que  vivia  en  la  misma  quinta, 
bajo  de.  su  custodia.  Por  mo- 
mentos estd^ayo  temiendo  ver 
sobre  mí  toda  la  familia  ,  y 
que  sin  merecerlo  ni  oirme  me 
tratasen  mal  ;  pero  quiso  mi 
fortuna  que,  por  mas  gritos  (|ue 
dió,  nadie  pareció  sino  un  cria- 
do viejo,  que  <le  poco  le  liu- 
biera  servido  si  algo  tuviera 
que  temer.  No  obstmtc,  con 
la  presencia  del  buen  viejo, 
alentándose  alpun  tanto,  me 
preguntó  con  altivez  quién  era 
yo  ,  por  dónde  y  á  qué  fin  ha- 
bla t;'nido  atrevimiento  para 
meterme  en  su  cisa.  Comencé 
á  justificarme;  pero  apenas  le 
dije  qae  habia  entrado  parla 
puerta  del  cuarto  del  jardin, 
que  hal)ia  hallado  abierta  , 
cuando  exclamó  al  instante  di- 
ciendo: ¡justo  cielo,  y  qué  sos- 
pechas me  vienen  ahora  al  pen- 
samiento! 

En  esto  va  con  la  biZ  á  re- 
gistrar todos  los  cuartos  de  la 
qiinta  ,  y  no  encuentra  á  lun- 
guna  de  sus  criadas,  ni  á  su 
hermana  ;  antes  sí  ve  que  éstas 
se  habían  llevado  cada  una  sus 
ropas.  Pareciéndole  que  se  h  i- 
bian  verificado  sobradamente 
sus  sospechas  ,  se  volvió  adon- 
de yo  habia  quedado  ,  y  arti- 
culando mal  las  palabras  con 
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la  cólera  :  infame  ,  me  dijo ,  no 
añadas  la  mentira  ala  traición. 
No  te  ha  traido  á  esta  quinta 
la  casualidad,  ni  has  entrado 
en  ell  1  por  el  motivo  que  fin- 
ges. Tú  eres  de  la  comitiva  de 
clon  Fernando  de  Leiva  ,  y 
cómplice  en  su  delito  ;  pero  no 
esperes  huir  de  mi  venganza, 
pues  tengo  aun  bastante  gente 
en  casa  que  te  prenda.  Señora, 
le<lije,  no  me  confumiais  ,  os 
mego  ,  con  vuestros  enemigos. 
JNi  conozco  á  don  Fernando  de 
Leiva  ,  ni  sé  todavía  quién 
sois  vos  Yo  soy  un  desgracia- 
do, á  qui'n  cierto  lance  de  ho- 
nor ha  oliligado  á  ausentarse 
de  Madrid;  y  os  juro  por  cuan- 
to hay  de  mas  sagrado,  que  á 
no  haberme  precisado  á  ello  la 
tempestad,  no  hubiera  entra- 
do en  vuestra  quinta.  Dignaos, 
señora  ,  formar  mejor  concepto 
de  mí.  En  vez  de  suponerme 
cómplice  en  ese  delito  que  tan- 
to 08  ofende  ,  vivid  persuadida 
de  que  estoy  prontísimo  á  ven- 
garos. Estas  últimas  palabras, 
que  pronuncié  con  ardor  y  vi- 
veza ,  la  tran((uiliz;<ron  de  mo- 
do que  desde  aquel  punto  mos- 
tró no  mirarme  ya  como  á  ene- 
migo. Cesó  en  el  mismo  mo- 
mento su  enojo,  pero  entró  á 
ocupar  su  lagar  el  mas  acer- 
bo dolor.  Comenzó  á  llorar  a- 
margamente  ;  y  sus  lágrima* 
me  enternecieron  de  manera 
que  no  me  sentí  menos  afligido 
que  ella  ,  aun  cuando  ignoraba 
la  causa  de  su  pena.  No  m« 
contenté  con  acompañarla  ea 
el  llanto,  sino  que  deseoso  de 
vengar  su  afrenta ,  me  entró 
una  especie  de  furor.  Señora, 
exclamé,  entre  lastimado  y  co- 
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lírico,  ¿qMM*ii  ha  teniHo  atre- 
vimiento para  ultrajaros?  ¿y 
qué  especie  de  ultraje  hn  sitJo 
el  vuestro  ?  Hablad  ,  st-onra  , 
porf|ne  THestras  oft-ns.ts  ya  son 
mi.15.  ¿(fuereis  que  busque  á 
don  Fernando  ,  y  que  le  atra- 
vicsí'  de  partea  p;irte  el  con- 
XOD?  Nombradme  todos  aquellos 
que  queréis  os  sacrifique;  man- 
dad, y  seréis  obedecida.  Cueste 
lo  que  costare  vuestra  ven^an- 
»;>,  este  desconoci<lo ,  á  quien 
habéis  mirado  como  enemi:;o, 
se  expondrá  por  amor  de  voi  á 
cualquier  riesgo. 

Quedóse  suspensa  aquella 
señor.i  á  vista  de  un  arrebato 
tan  inesperado,  y  enjug.tndn 
&OS  lagrimas,  me  dijo:  perdo- 
nad, señor,  mi  temeraria  sos- 
pecha á  la  inf.  liz  situación  en 
que  me  Iiallu.  Vuestros  gene- 
rosos sentimientos  han  desen- 
gañado á  la  desgraciada  Sera- 
fina ,  y  me  quitan  ademas  h.ts- 
ta  el  natural  rubor  que  me  cau- 
sa ti  que  un  extraño  sea  testi- 
go de  una  afrenta  hecha  á  mi 
roble  sangre.  Sí,  generoso  des- 
con'tcido ,  reconozco  mi  error, 
y  admito  vuestras  ofertas  ;  pe- 
ro no  quiero  la  muerte  de  don 
Fernando.  Bien  está  ,  señora, 
repliqué  ,  ¿  pero  en  qué  deseáis 
qae  f>»  sirva  ?  Sjñor,  respondió 
Serafina,  el  motivo  de  mi  pe- 
sar es  el  siguiente :  don  Fer- 
nando de  Leiva  se  enimoró  de 
mi  hermana  Julia  ,  á  quien  vio 
en  Toledo,  donde  vivimos  de 
oniinario.  Pidiúsela  á  mi  pa- 
dre ,  que  es  el  conde  dt;  Fo- 
lan  ,  quien  se  Ij  negó  por  an- 
tigua enemistad  que  biy  en- 
tre las  dos  casas.  Mi   hermana. 


se  habrá  dejado  engañar  de  mis 
criadas ,  sin  duda  pan  > das  por 
don  Fernando,  y  noticioso  éste 
de  que  I  s  dos  hermanas  está- 
bamos en  esta  c:i*a  de>  campo, 
habrá  aprovechado  l.i  ocasioa 
pira  robar  a  la  m  «1  aconsejada 
Julia.  Yo  solo  quisiera  saber  en 
qué  parte  la  ha  depositado,  pa- 
ra que  mi  padre  y  mi  hermano, 
que  ha  dos  meses  est^n  en  Ma- 
drid, tomen  sus  medidas.  Su- 
plícoo»,  pues,  señor,  que  os  to- 
méis el  trabajo  de  recorrer  los 
contornos  de  Toledo,  y  de  ave- 
riguar, si  fuese  posible,  adonde 
ha  ido  á  pirar  aquella  pobre 
muchacha  ;  diligencia  a  que  os 
quedara  tan  obligada  comoagra- 
decida  toda  mi  fa mdii. 

\o  tenia  presente  aquella 
señora  que  el  encargo  que  me 
daba  no  convenia  á  un  hombre 
á  quien  importaba  tanto  salir 
cuanto  antes  de  los  términos  y 
jurisdicción  de  Castilla.  ¿  Pero 
qué  mucho  no  hiciese  ella  esta 
reflexión  ciiaudo  ni  yo  mismo 
la  hice?  Sumamente  gozoso  de 
la  fortuna  ile  verme  en  ocasión 
de  servir  á  una  pt-rsona  tan 
amable,  admití  gustoso  la  co- 
misión ,  ofreciendo  desempe- 
ñarla con  el  mayor  celo  y  dili- 
ceiicia.  Con  efeclo,  no  esperé 
á  que  amaneciese  para  ir  á  cum- 
plir lo  prometido.  Dejé  al  pun- 
to á  Serafina  ,  suplicándole  me 
perdonase  el  susto  que  inocen- 
temente le  habia  dado,  y  ase- 
gurándole que  presto  sabrii  de 
mí.  Salíme,  pues,  por  donde 
había  entrado  en  la  qninlaj  pe- 
ro con  el  ánimo  tau  ocupado 
siempre  en  aquella  señora,  que 
fácilmente   ailvcrtí   estaba   del 
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me  lo  hizo  conocer  mejor  que 
la  inquietud  é  impaciencia  con 
que  me  apresuraba  á  compla- 
cerla ,  y  las  amorosas  quimeras 
que  yo  mismo  me  forjaba  en  la 
imaginación.  Parecíame  que  Se- 
rafina, aun  en  medio  de  su  sen- 
timiento, habia  echado  bien 
de  ver  los  primeros  fuegos  de 
mi  amor,  y  que  no  le  habia 
quizá  desagradado.  Lisonjeá- 
bame de  que  si  lograba  averi- 
guar lo  que  tanto  deseaba  ,  se- 
ria niia  toda  la  gloria. 

Al  llegar  aqui  cortó  don  Al- 
fonso el  hilo  de  su  historia  ,  y 
dijo  al  ermitaño  :  perdonad- 
me ,  padre  ,  si  poseído  de  mi 
pasión  me  detengo  en  menu- 
dencias, que  tal  vez  os  fastidia- 
rán. iVo,  hijo,  respondió  el  ana- 
coreta ,  de  ningún  modo  me 
cansan  ;  antes  bien  deseo  saber 
hasta  donde  llegó  el  amor  que 
te  inspiró  doña  Serafina  para 
arreglar  mis  consejos  con  ma- 
yor conocimiento. 

Encendida  la  fantasía  con 
tan  lisonjeras  imágenes  ,  prosi- 
guió el  caballerito,  busqué  in- 
útilmente por  espacio  de  dos 
días  al  robador  de  Julia  ;  y 
frustradas  todas  las  diligencias, 
no  pude  descubrir  el  menor  ras- 
tro de  él.  Desconsoladísimo  de 
ver  inutilizados  mis  pasos  y 
desvelos ,  volví  á  la  presencia 
de  Serafina  ,  á  quien  discurría 
hallar  en  el  estado  mas  inquie- 
to y  desgraciado  del  mundo; 
pero  la  encontré  mas  tranquila 
de  lo  que  yo  pensaba.  Díjome 
que  habia  sido  mas  venturosa 
que  yo,  pues  ya  sabía  donde  se 
hallaba  su  hermana  :  que  ha- 
bia recibido  una  carta  de  don 
Fernando,  en  que  le  decía  que  ' 
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después  de  haberse  casado  de 
secreto  con  Julia  la  habia  de- 
positado en  un  convento  de  To- 
ledo. Envié  su  carta  á  mi  padre, 
prosiguió  Serafina  ,  no  sin  es- 

Ceranza  de  que  la  cosa  acabe 
ien  ,  y  que  un  solemne  matri- 
monio sea  el  iris  de  paz  que  dé 
fin  á  la  inveterada  discordia  de 
las  dos  casas. 

Luego  que  me  informó  del 
paradero  de  su  hermana  ,  me 
habló  del  trabajo  que  me  había 
ocasionado,  y  sobre  todo  (aña- 
dió ella  misma)  los  peligrosa 
que  os  expuso  mi  imprudencia 
en  seguir  á  un  robador,  sin  acor- 
darme de  que  me  habíais  con- 
fiado que  andabais  fugitivo  por 
cierto  lance  de  honor;  de  lo 
cual  me  pidió  mil  perdones  en 
los  términos  mas  atentos.  Co- 
nociendo que  estaba  falto  d«; 
reposo,  me  condujo  á  la  sala, 
donde  los  dos  nos  sentamos.  Es- 
taba vestida  con  una  bata  de 
tafetán  blanco,  con  listas  ne- 
gras ,  y  cubría  su  cabeza  un 
sombrerillo  de  los  mismos  colo- 
res que  la  bata,  guarnecido  con 
un  airoso  plumage  negro,  lo 
que  me  hizo  juzgar  que  podía 
ser  viuda,  aunque  por  otra  par- 
te parecía  de  tan  pocos  años, 
que  no  sabia  yo  qué  discurrir. 

Si  era  grande  raí  deseo  de 
saber  quién  ella  era,  no  era  me- 
nos viva  su  curiosidad  de  saber 
lo  mismo  de  mí.  Preguntóme 
mi  nombre  y  apellido,  no  du- 
dando ,  dijo ,  á  vista  de  mi  no- 
ble aire,  y  aun  mas  de  la  ge- 
nerosa piedad  que  me  habia  he- 
cho abrazar  con  tanto  empcrio 
sus  intereses  ,  la  nobleza  de  mi 
nacimiento.  Dejóme  perplejo  la 
pregunta:  encendióscme  el  ros- 
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tro :  me  tarbé ;  y  confieso  que 
teniendo  menos  rubor  en  men- 
tir que  en  decir  la  verdad,  res- 
Eonai  que  era  hijo  del  barón  de 
teinbach,  oficial  de  la  guar- 
dia Alemana.  Decidme  tam- 
bién, replicó  la  dama,  por  qué 
habéis  salido  de  Madrid  ;  pues 
desde  luego  os  puedo  ofrecer  to- 
do el  valimiento  y  los  buenos 
oficios  de  mi  padre  y  de  mi  her- 
mano don  Gaspar,  Esto  es  lo 
menos  que  puede  hacer  mi  agra- 
decimiento con  un  caballero 
que  por  servirme  despreció  su 
propia  vida.  Ninguna  dificultad 
tuve  en  referirle  por  menor  to- 
das las  circunstancias  de  nues- 
tro desafio.  Ella  misma  echó 
toda  la  culpa  al  caballero  que 
me  babia  injuriado,  y  me  vol- 
vió á  ofrecer  que  interesaria  á 
■u  familia  en  mi  favor. 

Habiendo  yo  satisfecho  su 
curiosidad,  me  animé  á  supli- 
carle contentase  la  mia  ,  y  le 
pregunté  si  era  ó  no  libre.  Tres 
años  ha,  respondió,  que  mi  pa- 
dre me  obligó  á  casarme  con 
don  Diego  de  Lara,  y  quince 
meses  que  estoy  viuda.  ¿Pues 
qué  desgracia,  señora,  le  pre- 
gunté, fué  la  que  tan  presto  os 
privó  de  vuestro  esposo?  Voy, 
señor,  á  responderos,  repuso 
ella,  y  corresponder  á  la  con- 
fianza á  que  me  confieso  deu- 
dora. 

Don  Diego  de  Lara  era  un 
caballero  muy  bien  apersonado. 
Amábame  ciegamente;  y  aun- 
que empleaba  cuanta  diligencia 
puede  emplear  el  mas  tierno  a- 
mantepara  hacerseagradableal 
objeto  amado,  y  auuque  tenia 
mil  bellas  cualidades,  nunca 
pudo  granjearse  mi  cariño.  El 
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amor  no  siempre  es  efecto  del 
anhelo  ni  del  mérito  conocido. 
;Ah.'  añadió  ella  suspirando: 
muchas  veces  nos  cautiva  á  la 
primera  vista  una  persona  que 
no  conocemos.  No  me  era  posi- 
ble amarle.  Mas  avergonzada 
que  prendada  de  las  continuas 
muestras  de  su  amor,  y  forzada 
á  corresponder  á  ellas  sin  in- 
clinación ,  si  me  acusaba  á  mí 
misma  interiormente  de  ingra- 
titud ,  también  me  contempla- 
ba muy  digna  de  compasión. 
Por  desgracia  de  ambos  el  tenia 
todavía  mas  delicadeza  que 
amor.  En  mis  acciones  y  pala- 
bras descubría  claramente  mis 
mas  ocultos  pensamientos.  Leía 
cuanto  pasaba  en  lo  mas  ín- 
timo de  mi  alma  ;  quejábase  á 
cada  paso  de  mi  indiferencia; 
y  le  era  tanto  mas  sensible  el 
no  poder conquistarmi  corazón, 
cuanto  mas  seguro  estaba  de 
que  ningún  otro  rival  se  le  dis- 
putaba, no  contando  yo  apenas 
diez  y  seis  años,  y  habiendo  sa- 
bido, antes  de  ofrecerme  su  ma- 
no, por  mis  criadas,  todas  par- 
ciales suyas,  que  ningún  hom- 
bre se  le  había  anticipado  á  lle- 
varse mi  atención.  Sí,  Serafina, 
me  decía  muchas  veces,  me  ale- 
graría mucho  de  que  estuvieses 
encaprichada  á  favor  de  otro,  y 
de  que  esta  fuese  la  única  cau- 
sa de  la  frialdad  con  que  me 
miras.  Esperaría  entonces  que 
tu  virtud  y  mí  constancia  triun- 
farían al  cabo  de  esa  tibieza; 
pero  ya  desespero  de  vencer  un 
corazón,  que  no  se  ha  rendido 
á  tantos  y  tan  convincentes  tes- 
timoniosdemi  extremado  amor. 
Cansada  de  oirle  repetir  tantas 
veces  la  misma  queja,  le  dije 
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Tjn  r)¡(»,  que  en  vez  de  turbar 
su  reposo  y  el  mió  mostrando 
tanta  delicadeza,  haría  mejor  en 
dejarlo  todo  en  manos  del  tiem- 
po. Con  efecto  ,  yo  me  hallaba 
entonces  en  una  edad  poco  ca- 
paz de  sentir  los  vivos  impulsos 
de  lina  pasión  tan  fogosa;  yes- 
te  era  eJ  prudente  partido  que 
don  Diego  debiera  haber  abra- 
zado. Pero  viendo  que  se  habia 
pasado  un  año  entero  sin  ha- 
ber adelantado  mas  que  el  pri- 
mer dia,  perdió  la  paciencia,  ó 
por  mejor  decir  el  juicio,  y  fin- 
giendo c]ue  le  llamaba  á  la  cor- 
te no  sé  qué  negocio  de  impor- 
taucia,  marchó  á  los  Paises- 
BaJQs  á,  servir  en  calidad  de  vo- 
luutario,  y  encontró  lo  que  de- 
seaba en  los  peligros  en  que  se 
nietia,  es  decir,  el  fin  de  Ja  vi- 
da y,  el  de  sus  pesares. 

Concluida  esta  relación,  to- 
do el  resto  de  la  conversación 
que  tuvimos  Serafina  y  yo  fué 
acerca  del  singular  carácter  de 
su  marido.  Interrumpió  nues- 
tra conferencia  un  correo  que 
Ijeeó  en  aquel  mismo  punto,  el 
cual  puso  en  manos  de  Serafina 
u|jia  carta  del  conde  de  Polan. 
Pidióme  licencia  para  abrirla,  y 
observé  que  conforme  la  iba  le- 
yendo se  iba  poniendo  pálida  y 
tiénuila.  Luego  que  la  acabó  de 
d.e  leer,  alzó  los  ojos  al  cielo, 
dio  un  gran  suspiro,  y  empe- 
zó á  correr  por  su  rostro  un 
torrente  de  lágrimas.  ]Vo  sien- 
do posible  que  yo  viese  con  se- 
rentiiacl  su  pena,  rué  turbé,  y 
qonió  si  hubiera  ya  presentido 
eJ  tiririble  golpe  que  iba  á  lle- 
var, raí;  co^ió  un  mortal  terror 
que  me  Ite'io  t)da  la  sangra.  Se- 
ñora, le  Jije  con  voz  desfalle- 
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cida  ,  ¿será  lícito  saber  de  vos 
qué  fuiíestas  noticias  os  anun- 
cia esa  carta?  Tomadla,  señor, 
me  respondió  tristemente  ,  yr 
leed  vos  mismo  lo  que  mi  padre 
me  escribe.  ¡Ay  de  mi!  que  su 
contenido  os  interesa  dema- 
siado. 

Estremecíme  al  oír  estas  pa- 
labras, tomé  temblando  la  car- 
ta, y  vi  que  decía  lo  siguiente: 
Tu  hermano  don  Gaspar  tu- 
vo arer  un  desafio  en  el  /'ra- 
da. Recibió  en  él  una  estoca- 
da, de  la  cual  ha  muerto  hoy, 
declarando  al  morir  ,  que  el 
caballero  que  le  mató  fué  ei 
hijo  del  barón  de  Sleinbach, 
oficial  de  la  guardia  yf  ¡emana. 
Para  mayor  desgracia  el  ma- 
tador escapó  sin  saberse  donr 
de  se  ha  escondido;  pero  aun- 
que/o esté  en  las  entrañas  de 
la  tierra ,  se  liarán  todas  las 
diligencias  posibles  para  ha- 
llarle. Hoy  se  despachan  re- 
quisitorias á  varias  justicias, 
que  no  dejarán  de  arrestarle, 
como  ponga  los  pies  en  algún 
lugar  de  su  jurisdicción;  y  voy 
también  á  practicar  otros  me- 
dios oportunos  pura  cerrarle 
todos  los  caminos.  =  El  conde 
de  Polan. 

Figuraos  el  trastorno  que  la 
lectura  de  esta  carta  causar/a  en 
mi  ánimo,  (^nedé  inmóvil  algu- 
nos instantes,  sin  espíritu  ni 
fuerza  para  babbr.  En  medio 
de  aquel  desmayo  y  desaliento 
se  me  representó  con  la  mayor 
viveza  todo  lo  que  la  rnueite  de 
don  Gaspar  tenia  de  cruel  pa- 
ra mi  amor.  Al  momento  caigo 
en  una  furiosa  dcsesperation. 
Arrójeme  á  los  pies  de  Serafina, 
y  presentándole  la  capada  des- 
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nnda:  señora,  le  dije,  excusad 
ai  conde  de  Pelan  la  niolefta 
fatiga  de  buscar  á  un  hombre 
que  podría  burlar  sus  mas  acti- 
vas diligencias.  Vengad  vos 
misma  á  vuestro  hermano,  sa- 
crificddle  por  vuestra  bella  ma- 
no su  homicida.  ¿Qué  os  dete- 
néis? descargad  el  golpe,  y  sea 
fatal  á  su  enemigo  el  mismo 
acero  que  á  él  le  quitó  la  vida. 
Señor  (respondió  Serafina,  en- 
ternecida algún  tacto  de  ver 
mi  acción)  ynqueriaá  don  Gas- 
par, y  aunque  vos  le  matasteis 
como  caballero,  y  él  mismo  fué 
á  buscar  su  desgracia,  al  fin  soy 
su  berman^i,  y  no  puedo  me- 
nos de  tomar  su  partido.  Si, 
don  Alfonso,  ya  soy  enemiga 
vuestra ,  y  haré  contra  vos  to- 
do lo  que  la  sangre  y  el  cariño 
pueden  pretender  de  mí  ;  pero 
lio  abusaré  de  vuestra  adversa 
fortuna.  Jín  vano  ha  dispuesto 
entregaros  en  manos  de  mi  ven- 
ganza, pues  si  el  honor  me  ar- 
ma contra  vos,  él  mismo  me 
Írohibe  vengarme  ruinmente. 
as  leyes  de  la  hospitalidad  de- 
ben ser  inalterables:  según  ellas 
no  puedo  corre«}>onder  con  un 
vil  asesinato  al  generoso  servi- 
cio queme  habéis  hecho.  Huid, 
escapad,  y  burla<l,  si  pudiereis, 
nuestras  mas  vivas  pesquisas; 
poneos  á  cubierto  del  rigor  de 
las  leyes,  y  libraos  del  inmi- 
nente peligro  que  os  amenaza. 
Pues  qué,  señora,  le  repli- 
qué: estando  eu  vuestra  mano 
1á  venganza,  ¿la  dejais  á  la  se- 
veridad de  las  leyes  ,  que  pue- 
den quedar  desairadas  .-*  ¡  Ah, 
señora  I  atravesad  vos  misma 
con  esta  espada  el  pecho  de  un 
malvado,  que  vertladeramente 
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no  merécele  perdonéis.  No,  se- 
ñora, no  uséis  de  un  proceder 
tan  noble  y  tan  generoso  con 
un  hombre  como  yo.  ¿Sabéis 
quien  soy?  Aunque  todo  Ma- 
flrid  me  tiene  por  hijo  del  ba- 
rón de  Steinbach ,  no  soy  mas 
que  un  desgraciado  a  quien  ha 
criado  en  su  casa  por  caridad. 
Yo  mismo  ignoro  á  quienes  de- 
bo el  ser.  ^lO  importa  eso,  in- 
terrumpió SeraBna  precipitada- 
mente, como  si  la  hubieran  cau- 
sado nueva  pena  mis  últimas 
palabras.-  aunque  fuerais  vos  el 
nombre  mas  vil  del  mundo,  ba- 
ria siempre  lo  que  me  dicta  mi 
honor.  IJien  está,  señora,  re- 
pliqué: ya  que  la  muerte  de  un 
hermano  no  ha  bastado  á  per- 
suadiros que  derraméis  roí  san- 
gre, voy  a  cometer  otro  delito 
haciéndoos  una  ofensa,  que  ten- 
go por  cierto  no  me  la  perdo- 
nareis:  sabed,  señora,  que  os 
adoro:  que  desde  el  mismo  pun- 
to en  que  vi  vuestra  hermosura 
quedé  hechizado;  y  que,  á  pesar 
de  la  obscuridad  de  mi  naci- 
miento, no  jjerdia  la  esperanza 
de  poseeros.  Estaba  tan  ciega-, 
mente  enamorado,  ó  por  mejor 
decir  llegaba  á  un  punto  ni  va- 
nidad, que  me  lisonjeaba  de 
que  algún  dia  descubriría  el 
cielo  mi  origen  ,  y  que  este  se- 
ria tal,  que  sin  vcrgiienza  po- 
dría manifestaros  mi  nombre. 
Después  de  una  declaración  qne 
tanto  os  ultraja,  ¿sera  posible 
que  todavía  no  os  resolváis  á 
castigarme? 

Jisa  temeraria  declaración, 
replicó  la  dama  ,  en  otro  tiem- 

Íio  sin  duda  meofcndeiia,  pero 
a  perdono  á  la   turbación  en 
que  os  veo  :  fuera  de  que  ni  la 
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situación  en  que  yo  misma  me 
hallo  me  permite  dar  oidos  á  las 
expresiones  que  proferís.  Vuel- 
vo á  deciros,  don  Alfonso,  aña- 
dió derramando  algunas  lágri- 
mas ,  que  partáis  luego  de  aqui, 
y  os  alejéis  de  una  casa  que  es- 
tais  llenando  de  dolor:  cada  ins- 
tante que  os  detenéis  aumenta 
mis  penas.  Ya  no  resisto,  seño- 
ra, repliqué  levantándome,  voy 
á  alejarme  de  vos;  pero  no  pen- 
séis que  ,  cuidadoso  de  conser- 
var una  vida  que  os  es  odiosa, 
vaya  á  buscar  un  asilo  para  de- 
fenderla.   No,  no,  yo  mismo 
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Quién  era  el  viejo  ermitaño, 

y  cómo  conoció  Gil  Blas  que 

se  hallaba  entre  amigos. 


quiero  voluntariamente  sacrifi 
carme  a  vuestro  dolor.  Parto  á 
Toledo,  donde  esperaré  con  im- 
paciencia la  suerte  que  vos  me 
preparáis:  y  entregándome  á 
vuestras  persecuciones,  antici- 
paré yo  mismo  de  este  modo  el 
íin  de  todas  mis  desdich.is, 

iletiréme  al  decir  esto.  Dié- 
ronme  mi  caballo,  y  partí  en 
derechura  á  Toledo ,  donde  me 
detuve  de  intento  ocho  dias, 
con  tan  poco  cuidado  de  ocul- 
tarme, que  verdaderamente  no 
sé  cómo  no  me  prendieron;  por- 
que no  puedo  creer  que  el  con- 
de de  Pulan  ,  tan  empefiado  en 
tomarme  todos  los  caminos,  se 
olvidase  de  cerrarme  el  de  To- 
ledo. En  fin ,  ayer  salí  de  aquel 
pueblo  ,  donde  se  me  hacia  in- 
tolerable mi  propia  libertad  ;  y 
sin  fijarme  ni  aun  proponerme 
destino  ninguno  determinado, 
llegué  á  esta  ermita  con  tanta 
serenidad  como  pudiera  un  hom- 
bre que  nada  tuviese  que  te- 
mer. Estos  son ,  padre  mió  ,  los 
cuidados  que  me  ocupan  al  pre- 
sente; y  ruégoos  me  ayudéis 
con  vuestros  consejos. 


Luego  que  don  Alfonso  aca- 
bó la  triste  relación  de  sus  in- 
fortunios, le  dijo  el  ermitaño: 
hijo  mió,  mucha  imprudencia 
fué  el  haberos  detenido  tanto 
en  Toledo.  Yo  miro  con  muy  di- 
ferentes ojos  que  vos  todo  lo 
que  me  habéis  contado,  y  vues- 
tro amor  á  Serafina  me  parece 
una  verdadera  locura.  Creedme 
á  mí:  no  os  ceguéis:  es  menes- 
ter olvidará  esa  joven,  pues  no 
está  destinada  para  vos.  Ceded 
voluntariamente  á  los  grandes 
estorbos  que  os  desvían  de  ella, 
y  entregaos  á  vuestra  estrella, 
la  cual ,  según  todas  las  seña- 
les ,  os  promete  muy  distintas 
aventuras.  Sin  duda  encontra- 
reis con  alguna  bella  joven,  que 
hará  en  vos  la  misma  impre- 
sión, sin  que  hayáis  quitado  la 
vida  á  ninguno  de  sus  herma- 
nos. 

Iba  á  decirle  muchas  cosas 
para  exhortarle  á  la  paciencia, 
cuando  vimos  entrar  en  la  er- 
mita á  otro  ermitaño  cargado 
con  unas  alforjas  bien  llenas. 
Venia  de  Cuenca,  donde  había 
recogido  una  limosna  muy  co-^ 
piosa.  Parecia  mas  mozo  que  su 
compañero;  su  barba  era  roja, 
espesa  y  bien  poblada,  liien  ve- 
nido, hermano  Antonio,  le  di- 
jo el  viejo  anacoreta:  ¿  qué  no^ 
ticias  nos  traes  de  la  ciudad? 
Bien  malas,  respondió  el  her- 
mano barbirojo:  ese  papel  os  las 
dirá;  y  entrególe  un  billete  cer- 
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ndo  en  forma  de  earti.  Tomó- 
le el  viejo,  y  después  de  haber- 
le leido  con  toda  la  atención 
qae  merecía  sa  contenido  ,  rx- 
damó:  rloido  sea  Dios!  Pues  se 
ha  desciilüerto  ya  ]a  mecha,  to- 
memos otro  modo  de  vivir.  Mu- 
demos de  estilo,  prosignió  ,  di- 
rigiendo la  palabra  al  joven  ca- 
ballero. En  mí  tenéis  un  hom- 
bre con  quien  juegan  como  con 
vos  los  caprichos  de  la  fortuna. 
De  Cuenca  ,  que  dista  una  le- 
gua de  aquí,  me  escriben  han 
informado  mal  de  mí  á  la  jns- 
ticia,  cayos  ministros  deben  ve- 
nir ma  nana  á  prenderme  en  es- 
ta ermita;  pero  no  encontrarán 
la  liebre  en  la  cama.  No  es  la 
primera  vez  que  rae  veo  en  este 
apuro  ;  y  gracias  á  Dios  casi 
siempre  he  sabido  librarme  con 
honra  y  desembarazo.  \'oy  á 
presentarme  en  otra  nueva  fi- 
gura ;  porque  habéis  de  saber 
que  tal  cual  roe  veis,  no  soy 
ermitaño  ni  viejo. 

Diciendo  y  haciendo  se  des- 
nudó del  saco  grosero,  que  le 
llegaba  hasta  los  pies:  dejóse 
ver  con  una  jaquetilla  ó  capo- 
tillo de  sarga  negra  con  man- 
gas perdidas.  Onitóse  el  capuz, 
desató  un  sutil  cordón,  que  sos- 
tenia  su  gran  barba  postiza,  y 
ofreció  á  los  ojos  de  los  circuns- 
tantes un  mozo  de  veinte  Tocho 
á  treinta  años.  El  hermano  An- 
tonio, á  su  imitación,  hizo  lo 
mismo:  quitóse  el  habito  y  la 
barba  eremítica,  y  sacó  de  una 
arca  vieja  y  carcomida  una  raí- 
da sotanilla,  con  que  se  cubrió 
lo  mejor  que  pudo.  ¿Pero  quién 
podrá  concebir  lo  admirado  y 
atónito  que  me  quedé  cuando 
en  el  viejo  ermitaño  reconocí  al 
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señor  don  Rafael,  y  en  el  her- 
mano Antonio  á  mi  fidelísimo 
criado  Ambrosio  de  LameU? 
[Vive  diei !  exclamé  al  punto, 
sin  poderme  contener ,  que  es- 
toy en  tierra  amig  i.  Asi  es,  se- 
ñor Gil  Blas,  dijo  riendo  don 
Rafael.  Sin  saber  cómo  ni  cuán- 
do te  has  encontrado  con  dos 
grandes  y  antiguos  amigos  tu- 
yos Confieso  que  tienes  algnn 
motivo  para  estar  quejoso  de 
nosotrosj  pero  pelitos  a  la  mar, 
olvidemos  1«»  pasado,  y  demos 
gracias  á  Dios  de  que  nos  ha 
vuelto  á  juntar.  Ambrosio  y  yo 
os  ofrecemos  nuestros  servicios, 
que  no  son  para  despreciados. 
>iosotros  á  ninguno  haceroof 
mal ,  á  ninguno  apaleamos  ,  i 
ninguno  asesinamos,  y  sola- 
mente queremos  vivir  á  costa 
agena.  Agrégateá  nosotros  dos, 
y  tendrás  una  vida  audante, 
pero  alegre.  ÍSo  la  hay  mas  di- 
vertida como  se  tenga  un  poco 
de  prudencia.  No  es  esto  decir 
que,  á  pesar  de  ella,  el  eccade- 
camiento  de  las  causas  segun- 
das no  sea  tal  á  veces  que  no 
DOS  acarree  muy  pesadas  aven- 
turas; pero,  en  cambio,  baila- 
mos las  buenas  mejores  :  y  ya 
estaraos  acostumbrados  á  la  in- 
constancia de  los  tiempos  y  á 
las  vicisitudes  de  la  fortuna. 

Señor  caballero,  prosiguió  el 
fingido  ermitaño  volviéndose  á 
don  Alfonso,  la  misma  propo- 
sición os  hacemos  á  vos,   que 
me  parece  no  debéis  despreciar 
en   el  estado  en  que  presumo 
'  os  halláis:  porque  ademas  de  la 
■  precisión  de  andar  siempre  fu- 
I  gitivo  y  escondido,  tengo  para 
mí  qne  no  estáis  muy  sobrado 
i  de  dinero.  Asi  es ,  dijo  don  AI- 
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fonso,  yeso  mismo  es  lo  qne 
aumenta  mi  pesadunihrp,  Ea 
pues,  repuso  don  íí.ifíiel,  buen 
ánimo,  no  nos  separemos  los 
CUcitro;  este  es  el  mejor  p.irti- 
ílo  qne  podéis  tomar.  JV;ula  os 
faltiira  en  nuestra  comprniía,  y 
nosotros  sabremos  iniítiliz  ir  to- 
4as  lis  pesi.juis.isy  requisituri.is 
de  vuestros  enemigos.  Hemos 
corrido  toda  España,  y  sabemos 
todos  sus  rincones,' bosques, 
matorrales,  sierras  quebrad. is, 
cuevas  y  escondrijos,  abrifíos  se- 
gurísimos contra  las  brutali- 
dades de  la  justicia.  Agrade- 
cióles don  Alfonsosu  buena  vo- 
luntad; y  hallándose  efectiva- 
mente sin  dinero  y  sin  recurso, 
determinó  ir  en  su  compañía,  y 
también  yo  tomé  if^uai  partido, 
por  no  dejar  á  aquel  joven  ,  a 
C[uien  babia  cobrado  ya  grande 
inclinación. 

Convinimos,  pues,  todos 
cuatro  en  andar  jnntosy  no  se- 
pararnos. Tratóse  entonces  so- 
bre si  marcharíamos  en  aquel 
mismo  punto,  ó  nos  detendría- 
mos primero  á  dar  un  tiento  á 
lina  bota  llena  de  exquisito  vi- 
no que  el  dia  anterior  babia 
traído  de  Cuenca  el  hermano 
Antonio;  pero  don  Rafael,  co- 
mo mas  experimentado,  fué  de 
parecer  que  ante  todas  cosas  se 
debia  pensar  en  jjonernos  en 
salvo;  y  que  asi  era  de  sentir 
que  caminásemos  toda  la  noclie 
para  llegará  un  bosque  muy  es  ■ 
peso  que  habia  entre  VillaV  del 
Saz  y  Almodov.ir,  donde  haría- 
mos alto,  y  libres  de  toda  zo- 
zobra descansaríamos  el  dia  si- 
guiente. Abrazóse  este  parecer, 
y  los  dos  ermi taños  acomo.'laron 
su  ropa  y  demás  provisiones  en  ¡ 
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dos  envoltorios,  y  equilibrando 
el  peso  lo  mejor  qne  piuliiTOn, 
los  cargiron  en  el  caballo  da 
don  Alfonso.  Todo  esto  se  eje- 
cutó con  la  mayor  prestez  i  y  di- 
ligencia, y  al  instante  nos  pn- 
simos  en  cimino  alejándonos  de 
la  ermita,  y  dejando  por  heren- 
cia á  la  justici.t  los  dos  sacos  de 
ermitaños,  las  dos  barbas  blan- 
c.i  y  roja,  dos  tarimas,  una  me- 
sa coja  ,  un  arca  medio  podri- 
fla,  dos  sillas  de  paja  despelu- 
zadas ,  y  la  estampa  de  san  Pa- 
cora io. 

Anduvimos  toda  la  noche, 
y  cuando  estábamos  ya  muy 
rendidos  del  cansancio,  al  des- 
puntar el  dia  descubriraos  el 
bosque  á  donde  se  encaminaban 
nuestros  pasos.  La  vista  del 
puerto  alegra  y  da  vigor  á  los 
marineros  fatigados  de  una  lar- 
ga navegación;  cobramos  ani- 
mo, y  llegimos  por  ultimo  al 
fin  de  nue.-'tra  carrera  antes  de 
salir  el  sol:  penetramos  hasta 
lo  interior  del  bos.-jne  ,  donde 
haciendo  alto  en  un  delicioso 
sitio,  nos  echamos  sobre  la  ver- 
de yerba  tie  nn  espicioso  pra- 
do, rotleado  de  corpulentas  en- 
cinas, cuyas  frontiosas  ramas, 
entretejiéndose  unas  con  otras, 
negaban  la  entrada  á  los  nyos 
del  sol.  Descargimoselcab  ¡ilo, 
quitárnosle  la  brida,  y  echárnos- 
le á  pacer  por  el  prado.  Sentá- 
monos,  sacamos  de  l.is  alforjas 
del  hermano  Antonio  algunos 
zoquetes  de  pan,  muchos  peda- 
zos de  carne  asada,  y  como  unos 
perros  hambrientos  nos  abalan- 
zamos á  ellos,  compitiendo  unos 
con  otros  en  la  pri'steza  y  en  la 
g.ina  de  comer.  Con  todo  eso 
obligábamos  al    hambre  á  que 
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aguardase  un  poco,  por  los  fre- 
cuentes abrazos  que  dábamos  á 
la  bota,  que  en  movimiento  po- 
co menos  que  continuo,  estaba 
casi  siempre  en  el  aire  pasando 
de  uuas  macos  á  otras. 

Acabado  el  almuerzo,  dijo 
don  Rafael  á  don  Alfonso:  ca- 
ballero, á  vista  (le  la  confianza 
que  usted  me  ba  hecho,  justo 
sera  también  que  yo  cuente  la 
historia  de  mi  vida  con  la  mis- 
ma sinceridad.  Gran  gusto  me 
daréis  en  eso,  respondió  el  jo- 
ven. Y  á  mí  grandísimo,  añadí 
Ío,  porque  tongo  ansia  de  sa- 
er  vuestras  aventuras,  que  no 
dudo  serán  dignas  de  oirse.  1 
cómo  que  lo  sou,  replicó  don 
ilafael;  lo  h  in  sido  tanto,  que 
pienso  algún  dia  escribirlas: 
con  eJta  obra  h.igo  ánimo  de  di- 
vertir mi  vejez,  porque  en  el 
dia  todavía  soy  mozo,  y  quiero 
añadir  matí^ri  iles  para  aumen- 
tar el  volumen.  Pero  abura  es- 
tamos fatigados?  reciiperémo- 
oos  con  algunas  bor.is  desue- 
üu:  mientras  dormimos  los  tres, 
Ambrosio  velara  y  bara  centi- 
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nela  para  evitar  toda  sorpresa; 
que  después  dormirá  él  y  noso- 
tros estaremos  de  escucha;  pues 
aunque  pienso  que  aquí  nos  ha- 
llamos con  toda  seguridad,  nun- 
ca sobra  la  precaución.  Dicho 
esto  se  tendió  á  la  larga  sobre 
la  yerba;  don  Alfonso  hizo  lo 
mismo;  yo  imité  á  los  dos,  y  Lá- 
mela comenzó  á  hacernos  la 
guardia. 

El  pobre  don  Aironso ,  en 
vez  de  dormir,  no  hizo  mas  que 
pensar  en  sus  desgracias.  Por  lo 
que  toca  á  don  Rafael  se  quedó 
dormido  inmediatamente;  pero 
despertó  dentro  de  una  hora,  y 
viéndonos  dispuestos  á  oirJe,  di- 
jo á  Lámela  :  amigo  Ambrosio 
ahora  puedes  tú  ir  a  descansar! 
>"o,  no,  respondió  Lámela;  ninl 
guua  gana  tengo  de  dormir;  y 
aunque  sé  ya  todos  los  sucesos 
de  vuestra  vida,  son  tan  ins- 
tructivos para  las  personas  de 
nuestra  profesión,  que  tendré 
especial  gusto  en  birlos  contar 
otra  vez.  Asi  pues,  comenzó  don 
lí.ifael  la  historia  de  su  vjda  en 
los  térraiuus  siguientes. 
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CAPITULO  I, 

Historia  de  don  JRafael. 

Ooy  hijo  de  una  coniedianta 
de  iVladiid  ,  famosa  por  su  ha- 
bilidad ;  pero  mucho  mas  por 
sus  céleljtes  aventuras.  Llamá- 
base Lucinda.  En  cuanto  a  mi 
padre  ,  no  puedo  sin  temeridad 
asegurarqiiienfuese.  Podíamuy 
bien  decir  quien  era  el  sugeto 
de  distinción  que  cortejaba  á 
mi  madre  al  tiempo  que  yo  na- 
cí ,  pero  esta  época  no  es  prue- 
ba convincente  de  que  yo  le 
debiese  el  ser.  Las  personas  de 
Lt  clase  de  mi  madre  son  por  lo 
común  tan  poco  de  fiar  en  este 
punto  ,  que  cuando  se  mues- 
tran mas  inclinadas  á  un  se- 
fh-  íiur  ,  le  tienen  ya  prevenido  al- 
gún sustituto  por  su  dinero. 

No  hay  cosa  como  no  hacer 
aprecio  de  lo  que  digan  malas 
lenguas.  Mi  madre,  en  vez  de 
darme  á  criar  donde  ninguno 
me  conociese  ,  sin  hacer  miste- 
rio alguno  me  cogia  de  la  ma- 
no, y  me  llevaba  al  teatro  muy 
francamente,  no  dándosele  un 

Eilo  de  lo  mucho  que  se  habla- 
a  de  ella,  ni  de  las  falsas  ri- 
sitas que  causaba  solo  el  ver- 
me. En  lin  ,  yo  era  su  ídolo  ,  y 
la  diversión  de  cuantos  venian 
á  casa  ,  los  cuales  no  se  can- 
saban de  hacerme  piil  liestas. 


No  parecía  sino  que  en  todos 
ellos  hablaba  la  sangre  á  favor 
mió. 

Dejáronme  pasar  los  doce 
primeros  años  de  mi  vida  en  to- 
do género  de  frivolos  pasatiem- 
pos. Apenas  me  enseñaron  á 
leer  y  escribir,  y  mucho  me- 
nos la  doctrina  cristiana.  So- 
lamente aprendí  á  cantar,  bai- 
lar y^  tocar  un  poco  la  guitar- 
ra. A  esto  se  reducia  lodo  mi 
saber  cuando  el  marques  de  Le~ 
ganes  me  pidió  para  que  estu- 
viese en  compañía  de  un  hijo 
suyo  único  ,  poco  mas  ó  menos 
de  mi  edad.  Consintió  en  ello 
Lucinda  con  mucho  gusto  ;  y 
entonces  fue  el  tiempo  en  que 
comencé  á  ocuparme  en  algu- 
na cosa  seria.  El  tal  caballe- 
rito  estaba  tan  adelantado  co- 
mo yo  ,  y  fuera  de  eso  no  pare- 
cía haber  nacido  para  las  cien- 
cias. Apenas  conocia  una  letra 
del  abecedario  ,  sin  embargo 
que  habia  quince  meses  que  te- 
nia para  esto  un  preceptor.  Los 
demás  maestros  sacaban  el  mis- 
mo fruto  de  sus  lecciones  ;  de 
modo  que  á  todos  les  tenia  apu- 
rada la  paciencia.  Es  verdad 
que  á  ninguno  ie  era  lícito  cas- 
tigirle  ,  antes  bien  á  todos  les 
estaba  m  indado  expresamente 
le  enseñascu  sin  mortificarle: 
orden  que ,  unida  á  la  mala 
disposicioQ  del  seíioiito  para  el 
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estudio  ,  bacía  inútil  la  ense- 
íianza  que  se  le  daba. 

Pero  al  maestro  de  leer  le 
ocarrió  un  bello  medio  para 
meter  miedo  al  discípulo  sin 
contravenir  á  la  orden  de  su  pa- 
dre. Este  medio  fue  azotarme 
á  mí  siempre  que  aquel  lo  me- 
recía, íio  rae  gustó  el  tal  arbi- 
trio ,  y  asi  me  escapé  ,  y  fui  á 
quejarme  á  mi  madre  de  una 
cosa  tan  injusta;  pero  ella,  aun- 
que me  quería  mucho,  tuvoTa- 
lor  para  resistir  á  mis  lágrimas; 
y  considerando  lo  decoroso  y 
rentajoso  que  era  para  su  hijo 
el  estar  en  casa  de  un  marques, 
me  volvió  á  ella  inmediatamen- 
te ;  y  éteme  aquí  otra  vez  en 
£oder  del  preceptor.  Como  este 
abia  observado  que  su  inven- 
ción habia  producido  buen  e- 
fectu,  prosiguió  azotándome  en 
lugar  de  hacerlo  al  señorito  ;  y 
para  que  el  castigo  hiciese  mas 
impresión  en  él,  me  sacudía  de 
firme  :  de  modo  que  estaba  se- 
guro de  pagar  diariamente  por 
el  joven  Leganés  ;  pudiendo  yo 
decir  con  t'>da  verdad  ,  que 
ninguna  letra  del  alfabeto  a- 
preudió  el  hijo  del  marques  que 
no  me  costase  á  mí  cien  azotes. 
Echen  vms.  la  cuenta  del  nú- 
mero á  que  ascenderían  estos. 

íio  eran  solamente  los  azo- 
tes lo  que  tenia  que  aguantar 
en  aquella  casa.  Como  toda  la 
gente  de  ella  me  couocia  ,  los 
criados  inferiores ,  hasta  los 
mismos  marmitones»  me  echa- 
ban en  cara  á  cada  paso  mi  na- 
cimiento. Esto  llego  á  aburrir- 
me tanto,  ([ue  un  día  huí,  des- 
pués de  haber  tenido  mana  pa- 
ra robar  al  preceptor  todo  el 
dinero  que  tenia ;  el  cual  podía 
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ser  como  unos  ciento  y  cincuen- 
ta ducados.  Tal  fue  la  vengan- 
za que  tomé  de  las  injustas  y 
crueles  zurras  con  que  su  mer- 
ced me  habia  favorecido,  y  creo 
?[ue  no  podia  tomar  otra  que  le 
uera  mas  sensible.  Este  juego 
de  manos  le  supe  hacer  con  tan- 
to primor  y  sutileza  ,  que  aun- 
que fue  mi  primer  ensayo,  dejé 
burladas  cuantas  pesquisas  se 
hicieron  dos  días  para  saber 
quién  habia  sido  el  rateríllo. 
Salí  de  Madrid  y  llegué  á  To- 
ledo ,  sin  que  ninguno  fuese  eu 
mi  seguimiento. 

Entraba  entonces  en  mis 
quince  años.  ,*  Gran  gusto  es 
hallarse  un  hombre  en  aquella 
edad  con  dinero ,  sin  sujeción 
á  nadie  ,  y  dueño  de  sí  mismo! 
Hice  presto  conocimiento  con 
dos  mozuelos  que  me  hicieron 
listo ,  y  ayudaron  á  comer  mis 
cien  ducados.  Júnteme  también 
con  ciertos  caballeros  de  la 
qarra,  los  cuales  cultivarou  tan 
felizmente  mis  buenas  disposi- 
ciones naturales ,  que  en  poco 
tiempo  llegué  á  ser  uno  de  los 
mas  ricos  caballeros  de  su  orden. 

Al  cabo  de  cinco  años  se  me 
puso  en  la  cabeza  el  viajar  y  ver 
tierras.  Dejé  á  mis  cofrades ,  y 
queriendo  dar  principio  á  mis 
caravanas  por  Estreroadura  ,me 
dirigí  á  Alcántara  ;  pero  antes 
de  entrar  eu  el  pueblo  hallé 
una  bellísima  ocasión  de  ejer- 
citar mis  talentos  ,  y  no  la  de- 
jé escapar.  Como  caminaba  á 
pie,  y  cargado  con  mi  mochila, 
que  no  pesaba  poco ,  me  sen- 
taba á  ratos  á  descansar  á  la 
sombra  fie  los  árboles  que  esta- 
ban á  orillas  del  camino.  Una 
de  estas  veces  me  encontré  coa 
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dos  mozos,  ambos  hijos  de  gen- 
tt;  do  forma,  los  cuales  estaban 
en  alegre  conversación  al  fres- 
co en  un  verde  prado.  Saliidé- 
los  con  nriucha  cortesía  ,  lo  que 
me  pareció  no  haberles  des- 
agradado, y  con  esto  entabla- 
mos luego  conversación.  El  de 
mas  edad  no  llegaba  á  quince 
años,  y  ambos  eran  muy  senci- 
llos. Señor  caminante  ,  me  dijo 
el  mas  joven,  nosotros  somos  hi- 
jos de  dos  ricos  ciudadanos  de 
Plasencia:  nos  entró  un  gran  de- 
seo de  v€r  el  reino  de  Portugal, 
y  para  contentarlo  cada  uno 
hurtó  cien  doblones  á  su  padre. 
Caminamos  á  pie  para  que  nos 
dure  mas  el  dinero  ,  y  podamos 
asi  ver  mas  provincias.  ¿Qué  le 
parece  á  vmd  ?  Si  yo  tuviera 
tanta  plata  ,  les  respondí,  Dios 
sabe  á  donde  iria  á  dar  conmi- 
go. Recorreria  con  él  las  cua- 
tro partes  del  mundo.  ¡  A  dón- 
de vamos  á  parar!  ¡doscientos 
doblones  !  Es  una  suma  deque 
nunca  se  verá  el  tin.  Si  lo  tenéis 
á  bien  ,  hijos  mios ,  añadí ,  yo 
os  acompañaré  hasta  la  villa  de 
Almoharín,  á  donde  voy  á  reci- 
bir la  herencia  de  nn  tio  mió 
que  murió  después  de  haber  vi- 
vido alli  el  espacio  de  veinte 
años.  Respondiéronme  los  dos 
mozos  que  tendrian  el  mayor 
gusto  en  ir  en  mi  compañía. 
Con  esto,  después  de  haber  des- 
cansado un  poco  todos  tres, 
marchamos  juntos  á  Alcánta- 
ra ,  donde  entramos  mucho  an- 
tes de  anochecer. 

A lojámonos  todos  en  un  me- 
són ,  pedimos  un  cuarto,  y  nos 
dieron  uno  donde  habia  un  ar- 
mario que  se  cerraba  con  llave. 
Dijimos  que  se  nos  dispusiese 
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de  cenar,  y  mientras  propuse  á 
mis  compañerilos  si  gustaban 
que  salicseniüs  á  dar  una  vuel- 
ta por  el  pueblo.  Agradóles  mu- 
cho la  proposición  ;  guardamos 
nuestros  hatillos  en  el  armario, 
cernírnoslos  ,  y  uno  de  los  dos 
jóvenes  guardó  la  llave  en  la 
faltriquera.  Salimos  del  mesón, 
fuimos  á  ver  algunas  iglesias, 
y  estando  en  ía  principal  ,  fin- 
gí de  pronto  que  me  habia 
ocurrido  un  negocio  de  impor- 
tancia ,  y  asi  dije  :  queridos, 
ahora  me  acuerdo  de  que  un 
amigo  de  Toledo  me  encargó 
dijese  de  su  parte  dos  palabras 
á  un  mercader  que  vive  cerca 
de  esta  iglesia:  esperadme  aqui, 
que  voy  y  vuelvo  en  un  mo- 
mento. Diciendo  esto  me  apar- 
té de  ellos,  "/uelvo  á  la  posa- 
da ,  voyme  derecho  al  armario, 
quebranto  la  cerradura  ,  regis- 
tro sus  mochilas  ,  y  encuentro 
sus  doblones.  ¡  Pobres  niños! 
Hobéselos  todos  ,  sin  dejarles 
siquiera  uno  para  pagar  el  piso 
de  la  posada.  Hecho  esto  salí 
prontamente  del  pueblo  ,  y  to- 
mé el  camino  de  Mérida,  sin 
darme  cuidado  de  lo  que  dirían 
ni  harian  las  inocentes  cria- 
turas. 

Púsome  este  lanceen  estado 
de  poder  caminar  con  mas  co- 
modidad. Aunque  tenia  pocos 
años  me  sentia  capaz  de  por- 
tarme con  juicio  ,  y  puedo  de- 
cir que  estaba  suficientemente 
adelantado  para  aquella  edad. 
Determiné  comprar  una  muía; 
como  lo  hice  efectivamente  ea 
el  primer  lugar  donde  la  en- 
contré. Convertí  la  mochila  en 
una  maleta  ,  y  empecé  á  ha- 
cerme algo  mas  el  hombre  de 
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importancia.  A  la  tercera  jor- 
nada encontré  en  el  camino 
á  DO  hombre  que  iba  cantan- 
do víspera?  á  grandes  voces. 
Desde  iorgo  conocí  que  era 
algiin  sochnntre  ;  ánimo  ,  le 
dije,  srñor  bachiller,  y  vaya 
Ymd.  adelante,  que  lo  canta  de 
pasmo.  Caballero,  me  respon- 
dió ,  sov  cantor  de  una  iglesia, 
y  quiero  ejercitar  la  voz. 

De  esta  manera  entramos 
en  conversación,  j  no  tarde  en 
conocer  que  me  hallaba  con  un 
hombre  muy  divertido  y  agn- 
do.  Tendí  ¡a  como  de  veinte  y 
cuatro  á  veinte  y  cinco  años, 
como  él  iba  á  pie  y  yo  á  ca- 
allü,  de  propósito  refrenaba  la 
muía  para  ir  a  su  paso  por  el 
gusto  de  oirle.  Hablamos  en- 
tre otras  cosas  de  Toledo.  Ten- 
go bien  conocida  aquella  ciu- 
dad ,  me  dijo  el  cantor  :  he  es- 
tado en  ella  ranchos  anos ,  y 
tengo  a!li  algunos  amigos,  ¿i 
en  qué  calle  vivia  vmd.?  le  in- 
terrumpí ;  en  la  calle  Píaeva, 
lespondió,  donde  vivia  con  don 
"Vicente  de  Buena-garra  y  don 
Matías  del  Cordel ,  y  otros  dos 
ó  tres  honrados  caballeros.  Ha- 
bitábamos y  comíjmos  juntos, 
V  lo  pasábamos  alegremente. 
Sorprendíme  al  oirle  estas  pa- 
labras ,  porque  los  sugetos  que 
citaba  eran  los  mismos  caba- 
lleros de  la  _e¡arra  que  en  To- 
ledo roe  habían  recibido  en  su 
nobilísimo  orden.  Señor  can- 
tor ,  exclamé  entonces  ,  esos 
ilustrísimos  señores  son  muy 
conocidos  mios,  porque  vivi- 
mos juntof  en  la  misma  calle 
Píueva.  Ya  os  entiendo,  me 
respondió  sonriéndose  ;  eso  es 
decir  que  entrasteis  eo  la  ór- 
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den  tres  anos  después  que  yo 
salí  de  ella.  Dejé  la  compañía 
de  aquellos  caballeros,  prose- 
guí, porque  se  me  puso  en  la 
cabeza  el  viajar  y  ver  mundo. 
Pienso  andar  toda  España  ,  y 
sin  duda  valdré  mas  cnando 
tenga  mas  experiencia,  j  Acer- 
tado pensamiento.'  dijo  el  can- 
tor :  para  perfeccionar  el  inge- 
nio y  los  talentos  no  hay  me- 
jor escuela  que  la  de  viajar. 
Por  la  misma  razón  dejé  yo  á 
Toledo,  aunque  nada  me  fal- 
taba en  aquella  ciudad.  Gra- 
cias á  Dios  que  me  ha  dado  á 
conocer  á  un  caballero  de  mi 
orden  cuando  menos  lo  pensa- 
ba. Unámonos  los  dos  ,  cami- 
nemos juntos,  hagamos  una  li- 
ga ofensiva  y  defensiva  con- 
tra el  bolsillo  del  prójimo,  y 
aprovechemos  tudas  las  ocasio- 
nes que  se  ofrezcan  de  mostrar 
nuestra  habilidad. 

Díjome  esto  con  tanta  fran- 
queza y  gracia  ,  que  desde  lue- 
go acepté  la  proposición.  £n  el 
mismo  punto  granjeó  toda  mi 
confianza  y  yo  la  suya.  Abrí- 
monos  recíprocamente  el  pe- 
cho ,  contóme  su  historia,  y  yo 
le  dije  mis  aventuras.  Confió- 
me que  venia  de  Portalegre, 
de  donde  le  habia  hecho  salir 
cierto  lance  malogrado  por  un 
contratiempo,  obligáudoie  á  po- 
nerse en  salvo  precipitadamen- 
te bajo  el  trage  de  sopista  en 
?[iie  le  veía.  Luego  que  me  in- 
ormó  de  todos  sus  asuntos,  de- 
terminamos dirijírnos  á  Mé- 
rida  á  probar  fortuna,  y  ver 
si  podíamos  dar  alli  un  golpe 
maestro  ,  y  después  march  ir  á 
otra  parte.  Desde  aquel  instau' 
te  se  hicieron  comunes  núes- 
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tros  bienes.  Es  verdad  que  Mo- 
rales (  -si  se  llamaba  mi  nuevo 
compañero)  no  se  bailaba  en 
muy  brillante  situación.  Todo 
su  haber  consistía  en  cinco  ó 
seis  ducados ,  y  en  alguna  ropa 
que  llevaba  en  la  mochda  ;  pe- 
ro si  yo  estaba  mucho  mejor 
que  él  en  dinero,  en  recom- 
pensa él  estaba  mucho  mis  ade- 
lantado que  yo  en  el  arte  de 
engai'iar  ú  los  hombres.  Mon- 
tábamos los  dos  alternativa- 
mente en  la  muía ,  y  de  esta 
manera  llegamos  en  fia  a  Me- 

rida. 

Apeámonos  en  un  mesón 
del  arrabal :  Morales  se  puso 
otro  vestido  que  sacó  de  su  mo- 
chila ,  y  fuimos  á  andar  por  la 
ciudad  para  descubrir  terreno, 
y  ver  si  se  nos  presentaba  al- 
cun  buen  lance.  Considerába- 
mos muy  atentamente  cuan- 
tos objetos  se  ofrecían  á  nues- 
tra vista.  Nos  parecíamos,  como 
hubiera  dicho  Homero,  á  dos 
milanos  ,  que  desde  lo  mas  alto 
de  las  nubes  tienen  fijos  los  ojos 
en  la  tierra  ,  acechando  todos 
los  rincones  por  ver  si  atisban 
algunos  polluelos  para  lanzarse 
sobre  ellos.  Estábamos  en  fin 
esperando  á  que  la  casualidad 
nos  trajese  á  la  mano  alguna 
ocasión  de  ejercitar  nuestra  ha- 
bilidad ,  cuando  vimos  eu  la 
calle  un  caballero  bastante  ca- 
noso ,  el  cual  firme  con  la  espa- 
da en  la  mano  se  defendía  con- 
tra tres ,  que  le  llevaban  á  mal 
traer.  Chocóme  infinito  la  des- 
igualdad del  combate  ;  y  como 
«oy  naturalmente  espadachín 
acudí  corriendo  con  mi  espada 
á  ponerme  al  lado  del  caballe- 
ro ,  cuyo  ejemplo  imitó  Mora- 
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les,  y  en  brere  tiempo  pusimo» 
en  vergonzosa  fuga  á  los  tres 
enemigos,  que  tan  villanamen- 
te le  habían  acometido. 

Dlónos  el  anciano  un  mi- 
llón de  gracias.  Kespondímosla 
cortesmente  que  habíamos  ce- 
lebrado en  extremo  la   dichosa 
casualidad  que  tan  oportuna- 
mente nos  habia  proporciona- 
do aquella  ocasión  de  servirle, 
y  le  suplicamos  nos  confiase  el 
motivo  que  habian  tenido  aque- 
llos hombres  para  querer  asesi- 
narle. Señores ,  nos  respondió, 
estoy  muy  agradecido  á  vues- 
tra generosa  acción  ,  y  no  pue- 
do negarme  á  satisfacer  vuestra 
curiosidad.  Yo  me  llamo  Geró- 
nimo Miajadas ;  soy  vecino  de 
esta  ciudad  ,  donde  vivo  de  mi 
híicienda.  Uno  de  los  tres  ase- 
sinos, de  que  ustedes  me  han 
librado  ,  está  enamorado  de  mi 
hija  ,  y  me  la  pidió  por  medio 
de  otro  sugeto  ,  y  porque  no  le 
di  mi  consentimiento  ,  vino  á 
vengarse  de  mí  con  espada  ea 
mano.  ¿Y  se  podrá  saber,  le  re- 
pliqué yo  ,  por  qué  razón  negó 
vmd.  su  hija  al  tal  caballero? 
Vóysela  á  decir  ávmd.,  meres- 
ponc^ió.  Tenía  yo  un  hermano 
comerciante   en    esta   ciudad, 
llamado  Agustín,  que  hace  dos 
meses  estaba  en  Calatrava  alo- 
jado en  casa  de  Juan  Velez  de 
la  Membrilla  ,  su  corresponsal. 
Eran  los  dos  íntimos  amigos; 
pidióle   Juan  "Velez  mi   única 
hija    Florentina  para  su  hijo, 
con  el  fin  de  estrechar  mas  y 
mas  la  unión  é  intereses  de  las 
dos  familias.    Prometiósela  mi 
hermano ,  no  dudando  por  el 
cariño  que    nos   teníamos    los 
dos  ,  que  yo  ratificaría  su  pro- 
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mesa.  As!  lo  hice  ,  porr|ae  ape- 
nas volvió  Agustín  u  iVlérida, 
y  tne  prúputoesta  boria,  cuan- 
do consentí  eu  ella  por  darle 
gasto  ,  y  no  desairar  su  pala- 
bra. Envió  el  retrato  de  Flo- 
rentina á  Calatrava  ;  pero  el 
pobre  no  pudo  ver  el  Sin  de  su 
negociación  porque  se  le  llevó 
Dios  tres  semanas  ha.  Poco  an- 
tes de  morir  me  pidió  encare- 
cidamente que  BO  casase  a  mi 
hija  con  otro  que  con  el  hijo  de 
su  corresponsal.  Ofrecíselo  asi, 
y  este  es  el  motivo  porque  se  la 
negué  al  caballero  que  acaba 
fie  acometerme,  aunque  era  un 
partido  muy  ventajoso  para  mi 
casa.  Yo  soy  esclavo  de  mi  pa- 
labra :  por  instantes  estoy  es- 
perando al  hijo  de  Juan  Velez 
de  la  Membrdla  para  que  sea 
yerno  mió,  aunque  jamas  le  he 
TÍsto  á  él  ni  á  su  padre.  Per- 
donen ustedes  si  les  he  cansa- 
do con  relación  tan  prolija  ,  lo 
que  no  hubiera  hecho  á  no  ha- 
ber querido  ustedes  mismos  sa- 
berla. 

Escúchele  con  la  mayor 
atención  ,  y  adoptando  el  ex- 
traño pensamiento  que  de  re- 
pente me  ocurrió  ,  afecté  que- 
dar del  todo  asombrado.  Alcé 
los  ojos  al  cielo,  y  volviéndome 
acia  el  buen  viejo,  le  dije  en 
tono  patétieo  :  ¡  es  posible  ,  se- 
ñor Gerónimo  Miajadas ,  que 
al  momento  de  entrar  yo  en 
Mérida  haya  tenido  la  fortu- 
na de  salvar  la  vida  á  mi  vene- 
rado suegro!  Estas  palabras  cau- 
saron en  el  viejo  grande  ad- 
miración ,  y  no  fue  menor  la 
que  produjeron  en  Morales  ,  el 
cual ,  en  el  modo  de  mirarme, 
me  dio  á  en  tender  que  yo  le 


parecía  un  gran  tunante.  ¿Qué 
es  lo  que  me  dices  ?  respoudíó 
lleno  de  gozo  el  aturdido  fiejo. 
¿  Es  posible  que  tú  seas  el  hijo 
del  corresponsal  de  mi  herma- 
no? Sí  seuor  ,  le  respondí  coa 
desembarazo,  y  abrazándole  es- 
trechamente proseguí  diciéndo- 
le  :  sí  señor,  yo  soy  el  dichoso 
mortal  para  quiun  está  desti- 
nada la  amable  Florentina ;  pe- 
ro antes  de  manifestaros  el  go- 
zo  que  me  causa  la  honra  de 
enlazarme  con  vuestra   ilustre 
familia ,    dadme   licencia   para 
que  desahogue  el  sentimiento 
que  renueva  eu  roí  la  dulce  me- 
moria del  seiior  Agustin  vues- 
tro hermano  :  sería  yo  el  hom- 
bre mas    ingrato    del    mundo 
si  no  llorase  amargamente  la 
muerte  de  aquel  a  quien  siem- 
pre me  confesaré  deudor  de  la 
m;!yor  felicidad    de   mi   vida. 
Dicho  esto  volví  á  dar  un  abra- 
zo al  buen  Gerónimo,  saqué  el 
pañuelo,  é  hice  como  que  me 
enjugaba   las  lagrimas.  Mora- 
les ,  que  desde   luego  conoció 
lo  mucho  que  nos  podia  valer 
aquel  embuste  ,  quiso  también 
ayudarme  por  su  parte.  Fi'ugió- 
se  criado  mió,  y  comenzó  á  dar 
muestras  de  mayor  sentimiento 
que  el  que  yo  había  mostrado 
por  la  muerte  del  señor  Agus- 
tin ,  diciendo  muy  lastimado: 
¡ab,  señor  Geiónimo!   ¡y  qué 
pérdida  ha  hecho  vmd.  perdien- 
do á  su  querido  hermano !  Era 
un  hombre  muy  de  bien,  el  fe* 
níx   de   los  comerciantes  ,    un 
mercader    desinteresado  ,     un 
mercader  de  buena  fe,  un  mer- 
cader de  aquellos  que  no  se  vea 
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tan  sencillo  como  crédulo,  que 
leios  de  sospecliav  le  engauaba- 
bamos  ,  él  mismo  nos  ayudaba 
á  llevar  adelante  nuestro  enre- 
do. "V  bien  ,  me  preguntó,   ¿y 
por   qué    no   viniste  derecba- 
mcnte  á  apearte  á  roí  casa:-  ¿A 
qué  fin  irte  á  meter  en  un  me- 
són ?  Entre  nosotros  ya  están 
demás  los  cumplimientos,  be- 
Bor,  respondió    Morales,  te 
mandola  palabra   por  mí  j   mi 
amo  es  algo  ceremonioso  ;  tie- 
ne ese  defecto  ,  y  me  disculpa- 
rá que  yo  se  lo  afee  :   fuera  .  c 
aueen  cierta  manera  es  discul- 
pable en  no  haberse  atrevido  a 
presentarse  en  vuestra  casa  en 
el  trage  en  que  le  veis.  Nos  han 
robacfoenelcamino,ylo8  la- 
drones nos  dejaron  despojados 
de  toda  la  ropa.  Dice  la  verdad 
este  mozo  ,  señor  de  Miajatlas, 
le  interrumpí  yo  :  ese  es  el  mo- 
tivo porque  no  me  fui  en  dere- 
chura á  vuestra  casa.  Tenia.vcr- 
cuenza  de  presentarme  en  tan 
pobre  eqiñpage  ante  una  seno- 
rita  á  quien  jamas  había  visto, 
V  para  hacerlo  con  la  decencia 
que  era  razón,  estaba  esperan- 


pondiórae  el  señor  Gcronim» 
sonriéndose,  que  prestóme  con- 
solaria  de  esta  pérdida  ,  porque 
el  orieinal  valia  mas  que  la  co- 
pia. Con  efecto,  luego  que  Ue- 
í-amos  á  su  casa  hizo  llamar  á 
fa  hija  ,  que  solo  contaba  diez 
y  seis  anos  ,  y  podía  pasar  por 
una  persona  perfecta.  Aquí  te- 
neis ,  me  di>o, '^ '^  Pe'-.^'^"^  1"^ 
os  prometió  su  tío  mi  difunto 
hermano.  ¡Ah,   señor!  excla- 
mé yo  entonces  en  aire  de  apa- 
sionado ,  no  hay  necesidad  de 
decirme  que  es  la  amable  seno- 
rita  Florentina.  Sus  hechicera» 
facciones  están  grabadas  en  mi 
memoria,  y  mucho  mas  en  mi 
amante  corazón.   Si  el  retrato 
que  perdí,  y  era  solo  un  bos- 
quejo de  sus  mas  que  humanas 
perfecciones,  supo  encendermil 
hogueras  en  mi  enamorado  pe- 
cho ,  liguraos  lo  que  ahora  pa- 
sará dentro  de  mí ,  teniendo  a 
la  vista  el  original.  Seuor  ,  me 
diio  Florentina  :  son  demasia- 
do lisonjeras  vuestras  expresio- 
nes ,  y  no  soy   tan  vana   que 
crea  merecerlas.  No  hagas  caso 

de  lo  que  dice  mi  hqa  ,  me  m- 
•    •  , l.,„     V  vf  adp- 
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admito  la  excusa  ,  repuso  el 
viejo  :  ese  accidente  no  debió 
detenerte  para  servirte  de  mi 
casa:  y  desde aqui  mismo  quie- 
ro que  vayas  á  ser  dueño  de 

ella.  „     . 

Diciendo  esto,  el  mismo  me 
cogió  de  la  mano  para  guiar- 
me V  por  el  camino  fuimos  ha- 
blando del  robo,  y  dije  que 
todo  ello  me  importaba  un  ble- 
do V  que  solo  había  sentido 
me' quitasen  el  retrato  de  mi 
amadaseñorita  Florentina..iles- 


lante  con  esos  ,j^..^-  r 

mientos.  Diciendo  esto  me  de- 
íó  solo  con  su  hija  ,  y  asien- 
do de  la  mano  á  Morales  se  fue 
áotrocuartoconél,yledi)o: 
;  conque  al  fin  os  robaron  toda 
'vuestra  ropa,  y  con  ella  es  cosa 
muy  natural  que  también  se  le- 
vasen todo  vuestro  dinero,  que 
es  por  donde  siempre  empiezan. 
Sí ,  señor  ,  respondió  mi  cama- 
rada  :  asaltónos  una  cuadril  a 
de  bandoleros  junto  a  Lastu- 
blanco,  y  no  nos  de)ó  mas  que 
el  vestido  que  trae«iü»  a  cues- 
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tas  :  pero  «stamos  esperando 
por  momentos  letras  de  cam- 
bio para  equipamos  coa  la  de- 
cencia que  es  razón. 

¿Dtre  tanto  que  Tienen  esas 
letras,  replicó  el  anciano  sa- 
cando un  bolsillo  T  alar^>índo- 
selo,  ahí  van  esos  cien  doblo- 
nes ,  de  que  podréis  disponer, 
i  Jesús  ,  señor !  replicó  Mora- 
les ;  perdóneme  su  merced,  que 
yo  no  lo  puedo  recibir,  porque 
estoy  cierto  que  me  regañará 
■li  amo ,  y  quizá  me  despedirá. 
jSanto  Dios  !  todavía  no  le  co- 
Boce  rmd.  bien.  Es  delicadísi- 
mo en  esta  materia.  Nunca  fue 
de  aquellos  hijos  de  familia  que 
están  prontos  á  tomar  de  todas 
nanos  ;  no  le  gusta  a  pesar  de 
Ms  pocos  años  contr^ier  deu- 
das, yantes  pedirá  limosna  que 
tomar  prestado  ni  un  so^i  mara- 
vedí. Tanto  mejor,  dijo  el  buen 
hombre,  ahora  le  estimo  mu- 
eLo  mas.  ^o  no  puedo  llerar 
eon  paciencia  que  los  hijos  de 
senté  honrada  contraigan  deu- 
das ;  eso  se  deja  para  los  caba- 
lleros ,  los  cuales  están  ya  en 
antigua  posesión  de  con  traer- 
la». Por  tanto  yo  no  qniero  es- 
trechar á  tu  amo,  y  si  le  de- 
sazona el  que  le  ofrezcan  dine- 
ro, no  se  hable  mas  en  el  asun- 
to. Diciendo  esto  quito  rolver 
á  meter  en  la  faltriquera  el  bol- 
sillo ;  pero  deteniéndole  el  bra- 
zo mi  comp.iñero,  le  dijo:  ten- 
ga vmd. ,  señor,  que  ahora  mis- 
mo me  ocurre  un  pensamiento. 
Es  cierto  que  mi  amu  tiene  una 
grandísima  repugnancia  á  to- 
mar dinero ageno;  |)ero  no  des- 
confió de  hacerle  admitir  vues- 
tros cien  doblones  :  todo  quie- 
re maña.  Una  cosa  es  pedir  di- 


ñero  prestado  á  los  extraños,  y 
otra  es  recibirle  cuando  volun- 
tariamente se  lo  ofrece  ano  de 
K  familia  ;  y  sabe  muy  bien  pe- 
dir dinero  á  su  padre  cuando  lo 
ha  menester.  £s  uu  mozo  que, 
como  vmd.  ve,  sabe  distinguir 
de  personas ,  y  hoy  considera 
á  su  merced  como  á  segundo 
padre. 

Con  esta  y  otras  semejantes 
razones  se  dio  por  convencido 
el  bneo  viejo  :  alargó  el  bolsi- 
llo á  Morales  ,  y  volvió  á  don- 
de estibamos  sa  hija  y  yo  ha- 
ciéndonos cumplimientos,  con 
lo  que  interrumpió  nuestra  con- 
versación. Informó  á  so  hija  de 
lo  muy  obligado  que  roe  esta- 
ba ;  y  sobre  esto  se  desahogó 
en  expresiones  qne  me  hicie- 
ron no  dudar  de  su  gran  rect>- 
nocimiento.  No  malogré  tan 
favorable  ocasión,  y  le  dije  que 
la  mayor  prneba  de  agradeci- 
miento que  podía  darme,  era  el 
acelerar  mi  unión  con  su  hija. 
Rindióse  con  el  mayor  agrado  á 
mi  imp^iciencia  ,  y  me  empeñó 
su  palabra  de  qne  á  mas  tardar 
dentro  de  tres  dias  sería  esposo 
de  Florentina  ;  y  aun  añadió 
que  en  lugar  de  los  seis  mil  du- 
cados que  había  ofrecido  por  su 
dote,  ciaria  diez  mil  para  mani- 
festarme lo  agradecido  que  eS' 
taba  al  servicio  que  yo  le  habla 
hecho. 

Estábamos  Morales  y  yo  biea 
regalados  en  casa  del  buen  Ge- 
rónimo de  Miajadas,  viviendo 
alegrísimos  con  la  próxima  es- 
peranza de  embolsarnos  no  me- 
nos qne  diez  mil  ducados ,  y 
con  ánimo  resuelto  de  retirar- 
nos prontamente  de  Mérida  coa 
ellos.  Tuibaba  ala  embargo  ai- 
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gun  tanto  esta  alegría  el  recelo 
de  que  dentro  de  aquellos  tres 
dias  pndia  parecer  el  verdadero 
hijodeJnan  Veloz  de  la  Mam- 
brilla,  y  dar  en  tierra  con  nues- 
tra soñada  felicidad.  ElresuUa- 
do  acreditó  qnc  no  era  mal  fun- 
dado nuestro  temor. 

Llegó  al  dia  siguiente  á  ca- 
ía del  p;idre  de  Florentina  una 
especie  de  aldeano ,  que  traía 
una  maleta  :  no  me  hallaba  yo 
en  casa  á  la  sazón  ,  pero  estaba 
en  ella  Morales.  Senor ,  dijo  el 
hombre  al  buen  viejo  ,  soy 
criado  del  caballero  de  Cala- 
trava  que  ha  de  ser  vuestro 
yerno  ;  quiero  decir ,  del  señor 
Pedro  de  la  Membrilla  ;  aca- 
bamos ahora  de  llegar  los  dos, 
y  él  estará  aqui  dentro  de  un 
momento;  yo  me  he  adelanta- 
do para  avisárselo  á  sn  merced. 
Apenas  acabó  de  decir  esto, 
cuando  llegó  su  amo,  lo  que 
sorprendió  mucho  al  viejo,  y 
turbó  algo  á  Morales. 

Este  señor  novio,  que  era  un 
mozo  airoso  y  de  los  mas  bien 
formados  ,  dirigió  la  palabra  al 
padre  de  Florentina  ;  pero  el 
buen  seiior  no  le  dejó  acabar 
su  salutación,  antes  volvién- 
dose á  mi  compañero  ,  le  dijo: 
y  bien  ,  ;qué  quiere  decir  esto? 
Entonces  Morales, á  quien  nin- 
guna persona  del  mundo  aven- 
tajaba en  descaro,  tomando  un 
aire  dí-semb  irazado  ,  respondió 
pontamenie  al  viejo  :  señor, 
esto  quiere  decir  que  esos  dos 
hombres  son  de  la  cuadrilla  de 
Jos  ladrones  que  nos  robaron  en 
el  camino  real.  Conózcolos  á 
entrambos  bien  ,  pero  particu- 
larmente al  que  tiene  atrevi- 
miento para  fingirse  hijo  del 
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señor  Juan  Velez  de  la  Mem- 
brilla. El  viejo  creyó  sin  dudar 
á  Morales,  y  persuadido  de  que 
los  dos  forasteros  eran  unos  bri- 
bones, les  dijo  :  señores,  uste- 
des ya  llegan  muy  tarde,  por- 
que hay  quien  se  ha  anticipa- 
do ;  el  señor  Pedro  de  la  Mem- 
brilla está  hospedado  en  mi  ca- 
sa desde  ayer.  Mire  vmd.  lo  que 
dice  ,  le  replicó  el  mozo  de  Ca- 
latrava  ,  sepa  que  le  engañan  y 
que  tiene  en  su  casa   á  un  ira- 
postor.  Mi  padre  el  señor  Juaa 
Veloz  de  la  Membrilla  no  tie- 
ne mas  hijo  que  yo.    A   otro 
perro  con  ese  hueso ,  respondió 
el  viejo  ;  yo  sé  muy  bien  quién 
eres  tú.  ¿No  conoces  á  este  mo- 
zo ,  señalando  á  Morales,  á  cu- 
yo amo  robaste  en  el  camino  de 
Calntrava?  ¡Cómo  robar!  re- 
puso P»lro  :  á  no  estaren  vues- 
tra  casa  le  cortaria  las  orejas 
á  ese  desvergonzado  que  tiene 
la  insolencia  de  tratarme  de  la- 
drón. Agradezca  á  vuestra  pre- 
sencia ,  cuyo   respeto  reprime 
mi  justa  ira.  Señor,  continuó 
él ,  vuelvo  á  deciros  que  os  en- 
gañan :  yo  soy  el  mozo  á  quien 
el  señor  Agustín  su  hermano 
prometióla  hija  do  vnid.  ¿Quie- 
re que  le  enseñe  todas  las  car- 
tas que  él  escribió  á  mi  padre 
cuando  se  trataba  este  matri- 
monio? ¿Creerá  vmd.  al  retra- 
to de  Florentina  que  me  envió 
él  poco  antes  de  su  muerte? 

No  ,  replicó  el  viejo  ,  el  re- 
trato no  me  hará  mas  fuerza 
que  las  cartas;  estoy  bien  en- 
terado del  modo  con  que  cayó 
en  tus  manos  ;  y  el  consejo  mas 
oaritativo  que  te  puedo  dar  es, 
que  cunnto  antes  s  ilgas  de  Me- 
tida para  librarte  del  castigo 


?ie  merecen  tns  semejante». 
50  ya  e« demasiado,  interrum- 
pióelultrajadomoio:  roagnan- 
taré  jamas  que  me  roben  impu- 
nemente mi  nombre  ,  ni  mucho 
menos  que  me  hagan  pasar  por 
lalleador  de  caminos.  Conozco 
á  varios  sugetos  de  esta  ciudad; 
Toy  á  buscarlos  ,  y  volveré  con 
ellos  á  confundir  la  impostura 
que  tan  preocupado  os  tiene 
contra  mi.  Dicho  esto  se  retiró 
con  su  ciiado ,  y  Morales  que- 
dó triunfante.  Esta  misma  a- 
▼entura  iinpelióa  Gerónimo  de 
guajadas  á  determinar  que  se 
efectuase  la  boda  con  ia  mayor 
brevedad,  á  cuyo  fin  salió  á  ha- 
cer las  diligencias. 

Aanqne  ni  compafiero  es- 
taba muy  alegre  viendo  al  pa- 
dre de  FloTfntioa  tan  favora- 
ble á  nuestrr  intento,  con  todo 
no  las  tenia  todas  consigo.  Te- 
mía las  consecnencins  de  los 
pasos  que  jutgaba  ,  con  razón, 
no  dejaria  el  señor  Pedro  de 
dar ,  y  me  esperaba  con  impa- 
ciencia para  informarme  de  to- 
do lo  qoe  pasaba.  Encontréle 
snmaraent;  pensativo,  y  le  di- 
je :  ¿qué  t  enes,  amigo?  páre- 
teme que  tu  imaginación  esta 
ocupada  en  grandes  cosas.  Y 
cómo  que  lo  está  ,  me  respon- 
dió, y  al  mismo  tiempo  me  re- 
firió todo  lo  que  habia  pasndo, 
añadiendo  al  fin  :  mira  ahora 
si  tenia  fundamento  pnra  estar 

Eensativo.  Tu  temeridad  nos 
a  metido  en  estos  atollade- 
ros. No  puedo  negar  qne  la 
empresa  era  famosa  ,  y  te  hu- 
biera colmado  de  gloria  como 
saliera  bien  ;  pero  según  todas 
las  señales  tencirá  mal  fin  ;  y 
•oy  de  parecer  que  antes  que 
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se  descubra  el  enredo  ponga- 
mos los  pies  en  polvorosa,  con- 
tentándonos con  la  pluma  que 
hemos  arrancado  de  la  ala  de 
este  buen  pavo. 

Señor  Morales  ,  le  repliqué, 
no  hay  que  apresurarnos:  vmd. 
cede  fácilmente  á  las  dificulta- 
des ,  y  hace  muy  poco  honor  á 
don  Matías  dcrCordel,  y  á  loi 
demás  caballeros  de  la  orden 
con  quienes  ha  vivido  en  To- 
ledo. Quien  aprendió  en  la  es- 
cuela de  tan  insignes  maestros 
no  debe  entrar  en  cuidado  con 
tanta  facilidad.  Yo  ,  que  quie- 
ro seguir  las  huellas  de  estos 
héroes  ,  y  acreditar  que  soy 
digno  discípulo  de  su  escuela, 
hago  frente  á  ese  obstáculo  que 
tanto  te  espanta  ,  y  me  obligo 
á  desvanecerle.  Si  lo  consigue», 
repuso  mi  camarada,  desde  lue- 
go declararé  que  super.is  á  to- 
dos los  varones  ilustres  de  Plu- 
tarco. 

Al  acabar  de  hablar  Mora- 
les, entró  Gerónimo  de  Miaja- 
das,  y  me  dijo  :  acabo  de  dis- 
ponerlo todo  para  tu  boda:  es- 
ta noche  serás  ya  yerno  mío; 
tu  criado  te  habrá  contado  lo 
sucedido.  ¿  Qué  rae  dices  de  la 
infamia  de  aquel  bribón  que 
me  quería  embocar  que  era  hi- 
jo del  corresponsal  de  mi  her- 
mano? Estaba  Morales  cuida- 
doso de  saber  como  saldría  yo 
de  este  aprieto  :  y  no  (juedó  po- 
co sorprendido  de  oirme  cuan- 
do mirando  tristemente  á  Mia- 
jadas,  le  respondí  con  la  ma- 
vor  sinceridad  :  señor  ,  de  mí 
dependería  manteneros  en  vues- 
tro error ,  y  aprovecharme  de 
él  ;  pero  conozco  que  no  he  na- 
cido para  sostener  una  meuti- 
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r.i  ;  y  así  quiero  liablaros  con 
toda  verdad.  Confieso  que  no 
5oy  hijo  de  Juan  Yelez  de  Ja 
Membrilla.  .;  Qué  es  lo  que 
oigo  !  internnnpió  precipitada- 
mente el  viejo  entre  colérico  y 
sorprendido.  ¿  Pues  qué  ,  no 
sois  vos  el  mozo  á  quien  mi  her- 
mano... Sosiégúese  vmd.  señor, 
le  interrumpí  vo  también:  v  va 
que  empece  una  narración  iiel 
y  sincera,  sírvase  oirme  con  pa- 
ciencia hasta  concluirla.  Ocho 
días  ha  que  amo  ciegamente  á 
vuestra  hija  ,  y  su  amor  es  el 
que  me  ha  detenido  en  Méri- 
da.  Ayer  ,  después  que  acudí  á 
vuestra  defensa ,  pensaba  pe- 
dírosla por  esposa  5  pero  me  ta- 
pasteis la  boca  con  decirme  que 
estaba  ya  prometida  á  otro.  Al 
mismo  tiempo  me  dijisteis  que 
al  morir  vuestro  hermano  os 
hahia  encargado  eficazmente 
que  la  casaseis  con  Pedro  de  la 
Alembrilia  ;  que  asi  se  lo  ofre- 
cisteis ,  y  que  en  fin  erais  es- 
clavo de  vuestra  palabra.  Cons- 
ternado de  oíros,  y  reducido 
mí  amor  á  la  desesperación,  me 
inspiró  la  estratagema  de  qne 
me  he  valido.  Os  oiré  sin  em- 
bargo que  mil  veces  me  he  aver- 
gonzado en  mi  interior  de  esta 
cautela;  pero  me  persuadí  de 
que  vos  mismo  me  la  perdo- 
naríais ,  luego  que  llegaseis  á 
sal)er  que  soy  un  príncipe  ita- 
liano que  viajo  inco[^nilo.  Mi 
padre  es  soberano  de  ciertos  va- 
lles que  están  entre  los  Suizos, 
el  Miliinés  y  la  Sabnya.  Y  aun 
me  imaginaba  qne  os  sorpren- 
dería agradablemente  cuando 
ns  revelase  mí  nacimiento  :  y 
desde  entonces  me  recreaba  en 
pensar  el  gozo  que  causaría  á 
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Florentina  el  sa'ber,  despoes  de. 
haberme  desposado  con  ella  ,  el 
fino  y  discreto  chasco  que  le 
había  dado.  El  cielo  iro  quiere,,' 
proseguí  mudando  de  tono,  que 
yo  tenga  tanto  placer.  Pareció 
el  verdadero  Pedro  de  la  Mem- 
brilla :  debo  restituirle  su  nom- 
bre cnéstemc  lo  que  me  costare. 
Vuestra  promesa  os  obliga  á  re- 
cibirle por  yerno.  Lo  siento  sía 
poder  quejarme  :  pues  debéis 
preferirlo  a  raí,  sin  repararen  mi 
alta  clase,  ni  en  la  cruel  situa- 
ción á  que  vais  á  redecirme.  No 
quiero  representaros  que  vues- 
tro hermano  no  en  mas  que 
tio  de  Florentina,  y  que  vos 
sois  su  padre  :  que  parece  mas 
puesto  en  razón  coiresponder  á 
la  obligación  qne  me  tenéis, 
que  hacer  punto  en  cumplir 
otra  ,  la  cual  á  la  verdad  os  li- 
ga muy  levemente. 

•  Oné  duda  tien?  eso?  excla- 
mó el  buen  Gerónimo  de  Mía- 
jadas.  Es  una  cosa  muy  clara; 
y  asi  estoy  muy  lejos  de  vaci- 
lar entre  vos  y  Pedro  déla  Men- 
brilla.  Sí  viviera  mí  hermano 
Agustin  ,  él  mismo  desaproba- 
ría qne  prefiriese  el  til  Pedro  á 
un  hombre  qne  me  salvó  la  vi- 
da ,  y  que  ademas  de  eso  es  un 
príncipe  que  quiere  honrar  mi 
familia  con  tan  no  merecida 
como  nunca  imaginada  alian- 
za. Sería  preciso  que  yo  fuese 
enemigo  de  mi  fortuna  ,  ó  hu- 
biese perdido  el  juicio,  para  que 
os  negase  mi  hija  ,  y  no  solici- 
tase todo  lo  posible  la  mas  pron- 
ta ejecución  de  este  matrimo- 
nio. Con  todo  eso,  seiior  ,  re- 
pliqué yo,  no  quisiera  que  vmd. 
partiese  con  precipitación  :  no 
haga  nada  sin  deliberarlo  con 
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madurez:  atienda  solo á sus  in- 
tereses ;  y  sin  respeto  á  la  no- 
bleza de  mi  sangre....  Os  bnr- 
lais  de  mí,  interrumpió  Mia- 
gadas. ¿  Debo  vacilar  un  mo- 
mento? No,  príncipe  mio,y 
os  mego  que  desde  esta  misma 
noche  os  digneis  honrar  con 
vuestra  mano  á  la  dichosa  Flo- 
rentina. En  hora  buenn,  le  res- 
pondí. Id  vos  mismo  á  darle 
esta  noticia  ,  y  a  infürniarla  de 
su  venturosa  suerte. 

Mientras  el  buen  hombre 
iba  á  dar  parte  á  su  hija  de  la 
conquista  que  hahia  hecho  su 
hermosura  ,  no  menos  que  de 
un  gran  príncipe,  Morales,  que 
Labia  estado  oyendo  toda  la 
conversación ,  se  arrodilló  de 
repente  delante  de  mí ,  y  me 
dijo  ;  señor  príncipe  italiano, 
Lijo  del  soberano  de  los  valles 
que  están  entre  los  Suizos  ,  el 
IVIiIpnés  y  la  Saboya,  permíta- 
me V.  A.  me  arroje  á  sus  pies 
para  darle  prueba  de  mi  ale- 
gría, y  de  mi  pasmosa  admira- 
ción. A  fé  de  bribón  que  eres 
un  prodigio.  Teníame  yo  por 
el  mayor  hombre  del  mundo; 
pero,  hablando  francamente, 
arrío  bandera  á  vista  de  tu  pa- 
velloD,  sin  embargo  deque  tie- 
nes menos  experiencia  que  yo. 
&gun  eso,  le  respondí ,  ¿ya  no 
tienes  miedo?  Cierto  que  no,  re- 
plicó él.  jVo  temo  ya  alseñor  Pe- 
dro; que  venga  ahor.i  su  merced 
cuando  quisiere.  Y  étenos  aqui 
á  Morales  y  á  mí  mas  firmes  en 
nuestros  estribos.  Comenzamos 
á  discurrir  sobre  el  camino  que 
habíamos  de  tomir  asi  que  re- 
cibiésemos la  dote  ,  con  la  cual 
contábamos  con  mas  seguridad 
quo  si  la  tuvjcramüs  ya  en  el 
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bolsillo.  Sin  embargo  todavía 
no  la  habíamos  pillado,  y  el  fin; 
de  la  aventura  no  correspondió 
muy  bien  á  nuestra  conBanza. 

Poco  tiempo  después  vimos 
venir  al  mocito  de  Calatrava. 
Acompañábanle  dos  vecinos  y 
un  alguacil  tan  respetable  poc 
sus  bigotes  y  ppr  su  tez  amula- 
tada como  por  su  empleo.  Esta- 
ba con  nosotros  el  padre  de  Flo- 
rentina, Señor  Min jadas,  le  di- 
jo el  tal  mozo,  aqui  os  traigo  á 
estos  tres  hombres  de  bien  que 
me  conocen  ,  y  pueden  decir 
quien  soy.  Sí  por  cierto  ,  dijo 
el  alguacil,  y  declaro  ante  quien 
convenga  como  yo  te  conozco 
muy  bien  ,  te  llamas  Pedro  ,  y 
eres  hijo  único  de  Juan  Velez 
de  la  Membrilla.  Cualquiera 
que  se  atreva  á  decir  lo  contra- 
rio es  un  solemnísimo  embus- 
tero. Señor  alguacil ,  dijo  en- 
tonces el  buen  Gerónimo  Mia- 
jadas ,  yo  le  creo  á  vmd.  :  para 
mí  es  tan  sagrado  vuestro  tes- 
timonio como  el  de  los  señores 
mercaderes  que  vienen  en  vues- 
tra compañía.  Estoy  del  todo 
convencido  de  que  este  caba- 
lleritü  que  los  ha  conducido  á 
mi  casa  es  hijo  único  del  cor- 
responsal de  mi  difunto  her- 
mano. ¿  Pero  qué  rae  importa? 
He  mudado  de  dictamen  ,  y  ya 
no  pienso  darle  mi  hija. 

Oh  I  eso  es  otra  cosa  ,  dijo 
el  alguacil :  yo  solo  he  venido 
á  vuestra  casa  para  aseguraros 
que  conocia  á  este  liomi)re  ;  por 
lo  que  toca  á  vuestra  hija  ,  vos 
sois  su  padre,  y  ninguno  os 
puede  obligar  á  casarla  con- 
tra vuestra  voluntad.  Tampoco 
pretendo  yo  ,  interrumpió  Pe- 
dro ,  forzar  la  voluntad  del  se- 
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ñor  Miajadas  ,  que  pncde  dis- 
poner de  su  hija  como  tenga 
por  conveniente  ;  pero  desearía 
saber  por  qué  razón  ha  variado 
de  parecer:  ¿tiene  algún  motivo 
para  quejarse  de  mí?  Ah!  ya  qne 
pierdo  la  dulce  esperanza  de  ser 
su  yerno,  quisiera  tener  el  con- 
suelo de  saber  quenola  perdí  por 
culpa  mia.  No  tengo  la  menor 
queja  de  vos ,  respondió  el  vie- 
jo ;  antes  bien  os  confosaré  que 
siento  verme  obligado  á  faltar  á 
rai  palabra  ,  y  os  pido  mil  per- 
dones. Vos  sois  tan  generoso 
que  me  persuado  no  llevareis  á 
mal  que  yo  haya  preferido  á 
vos  un  pretendiente  á  quien 
debo  la  vida.  Este  es  el  caba- 
llero que  veis  aqui  :  este  señor, 
prosiguió  señalándome,  es  el 
que  me  salvó  de  un  gran  peli- 
gro, y  para  mayor  disculpa  mia, 
debo  añadir  que  es  un  príncipe 
italiano,  que,  á  pesar  de  la 
desigualdaddc  nuestra  clase,  se 
digna  enlazar  con  Florentina, 
de  la  cual  está  enamorado. 
Al  oir  esto  Pedro  se  quedó 


visto  en  la  cárcel  de  Ciudad-» 
Real:  ¡ah!  ¡ah!  exclamó  sin 
poderse  contener;  he  aqui  uno 
de  nuestros  parroquianos.  Me 
acuerdo  de  este  caballero,  y  os 
le  doy  por  uno  de  los  mayores 
bribones  que  calienta  el  sol  de 
España  en  todos  sus  reinos  y 


Poco 


Doco  ,    señor 


alguacil,  dijo  Gerónimo  Mia- 
jadas  ;  que  ese  pobre  mozo  de 
quien  hacéis  tan  mal  retrato  es 
un  criado  del  señor   príncipe. 


Sea  en  buen  hora , respondió: 
eso  me  basta  para  saber  lo  que 
debo  creer;  por  el  criado  saco 
yo  lo  que  será  el  amo.  No  me 
quedíi  la  menor  duda  de  que  es- 
tos dos  sefiores  son  dos  pica- 
ros de  marca  ,  qne  se  hau  uni- 
do para  burlarse  de  vos.  Soy 
muy  práctico  en  conocer  esta 
casta  de  pájaros;  y  para  hace- 
ros ver  que  son  dos  lindas  gan- 
zúas ,  en  este  mismo  punto  voy 
á  llevarlos  á  la  cárcel.  Quiero 
que  se  aboquen  con  el  señor 
Corregidor,  para  que   tengan 

^^ ^^   ^ con  él  una  conversación  reser- 

inudo  y  confuso,  y  les  dos'mer-  I  vada  ,  y  sepan  de  la  boca  de  su 
caderes  abriendo  tanto  oio  que-    señoría  que  todavía  se  usan  por 


daron  comoabsort 
guacil,comoacost 
rar  lascosas  por  el  mal  lado,  sos- 
pechó que  detras  de  aquella  ex- 
traordinaria aventura  se  ocul- 
taba algún  enredo  que  le  po- 
día valer  algunos  cuartos.  Em- 
pezó a  mirarme  con  la  mas  es- 
crupulosa atención  ,  y  como 
mis  facciones,  que  nunca  ha- 
bla visto  ,  ayudaban  poco  á  su 
buena  voluntad  ,  se  volvió  á 
examinar  á  mi  camarada  con 
igual  curiosidad.  Por  desgracia 
de  mi  alteza  ,  conoció  á  Mora- 
les ,  y  acordándose  de  haberle 


tos;  pero  el  al-  acá  penques  y  rebenques.  Alto 
umbiadoámi-  ahí,  señor  ministro  ,  replico  el 
viejo  :  no  hay  que  llevar  tan 
adelante  el  negocio.  Los  del  há- 
bito de  vmd.  no  tienen  reparo 
on  mortificar  á  una  persona 
honrada.  ¿  No  podrá  ser  este 
criado  nn  bribón  ,  sin  qne  el 
amo  lo  sea?  ¿Es  por  ventura 
cosa  nueva  ver  bribones  al  ser- 
vicio de  los  príncipes?  "Vmd. 
sií  chancea  con  sus  príncipes, 
repuso  el  alguacil.  Este  mozo 
vuelvo  á  decir  es  nn  tunante; 
y  asi  desde  ahora  les  intimo  a 
los  dos  qne  se  den  presos  al 


QÜT 
Jter.  Si  refaa<an  ir  Tolantaria- 
mente  á  la  carrel,  Teinte  hom- 
bn>s  tengo  á  U  pa«rta  que  los 
llorarán  por  fuerza.  Vamos, 
príncipe  mió ,  me  dijo  en  se- 
gaida.  Tamo5  andando. 

Al  oir  estas  palabras  qtiedé 
todo  faera  de  mi,  j  \o  mismo 
le  suredió  á  Morale»,  j  nuestra 
turbación  no?  hizo  sospechosos 
á  Gerónimo  Miajadas ,  ó ,  por 
mejor  decir,  nos  perdió  entera- 
mente en  $a  concepto.  Bien  se 
persoadió  de  que  habíamos  qae- 
lido  engañarle  .  y  con  tixlo  eso 
tomó  en  esta  ixasion  el  partido 
qoe  debe  tomar  nna  persona 
oeiicada.  Seiior  ministro,  dijo 
al  algnacil,  vuestras  sospechas 
pueden  ser  falsas  y  también 
▼etdaderas  ;  pero ,  sean  lo  que 
fneren ,  no  aparemos  mis  la 
materia.  Os  «aplico  qae  no  im- 
pidáis qoe  estos  caballeros  sal- 
ean y  se  retiren  adonde  mejor 
les  pareciere.  £s  una  gracia 
qne  os  pido  para  cnmplír  con 
la  obligación  qne  les  debo.  La 
mia ,  interrmnpió  el  ais'jacil, 
sería  llevarlos  á  la  cárcel  sin 
atender  á  vnestros  megos  ;  siu 
embargo  por  respeto  ruéstro 
qoiero  dispensarme  ahora  del 
camplimiento  de  mi  deber,  con 
la  condición  de  qne  en  este 
mismo  momento  han  de  salir  de 
J«  ciadad  ;  porque  si  mañana 
los  veo  en  ella,  les  aseguro  por 
quien  sor  qne  han  de  ver  lo 
qoe  les  p  isa. 

Guindo  Morales  T  yo  oimos 
decir  que  estábamos  libres,  vol- 
riino?  á  respirar.  Quisimos  ha- 
blar con  resolución  ,  y  sostener 
qne  éramos  hombres  de  honor; 
pero  el  algnacil  con  una  mir.ada 
de  soslayo  dos  impaso  siU-ncio. 
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Xo  sé  por  qné  esta  gente  tiene 
ascendiente  sobre  nosotros.  \'  í- 
monos  ,  paes  ,  precisados  á  ce- 
der Florentina  y  la  dote  á  Pe- 
dro de  la  Hembrilla,  que  vero- 
símilmente pasó  á  ser  yerno  de 
Gerónimo  de  Mia  jada». 

Retíreme  con  mi  camarada, 
y  tomamos  el  camino  de  Tru- 
jillo,  con  el  consuelo  de  haber 
á  lo  menos  ganado  cien  dob'o- 
nes  en  esta  aventura.  Una  ho- 
ra antes  de  anochecer  pasába- 
mos por  ana  aldea  con  ánimo 
de  ir  á  hacer  noche  mas  ade- 
lante, V  vimos  en  ella  on  me- 
són de  bastante  buena  aparien- 
cia para  aqnel  logar.  Estaban 
el  mesonero  y  la  mesonera  sen- 
tados á  la  puerta  en  un  poyo. 
El  mesonero,  hombre  alto  ,  se- 
co y  ya  entrado  en  dias,  estaba 
rascando  ana  guitarra  para  di- 
vertir á  sn  mnger,  que  mostra- 
ba oirle  con  gasto.  Viendo  el 
mesonero  qoe  pasábamos  de  lar- 
go, seíiores,  nos  gritó,  aconsejo 
a  ustedes  que  hagan  alto  en  es- 
te lagir  :  hay  tres  leguas  mor- 
tales á  la  primera  posada  ,  y 
créanme  qoe  no  lo  pasarán  tan 
bien  como  aqai :  entren  uste- 
des en  mi  casa,  qne  serán  bien 
tratados,  y  por  poco  dinero. 
Dejámoaos  persuadir  :  acerca- 
monos  mas  al  mesonero  y  á  la 
mesonera  ;  saludárnoslos,  y  ha« 
biéndonos  sentado  junto á  ellos 
nos  pusimos  todos  cuatro  á  ha- 
blar de  cosas  indiferentes.  El 
mesonero  decia  qae  era  coadri- 
llero  de  la  santa  Hermnndad, 
y  la  mesonera  tenia  pinta  de 
ser  nna  buena  pieza,  que  sabia 
venrler  bien  sus  agujetas. 

Interrampió  nuestra  con- 
rersacion  la  Uegada  de  doce  ó 
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quince  hombres  montado», unos 
en  caballos,  y  otros  en  muías, 
seguidos  de  como  unos  treinta 
machos  de  carj»a.  ¡  Oh  cuántos 
huéspedes!  exclamó  el  mesone- 
ro: ^  dónde  podré  yo  alojar  á 
tanta  gente?  En  un  instante  se 
vio  la  aldea  llena  de  hombres 
V  de  caballerías.  Habia  por  fur- 
tuna  una  espaciosa  granja  cerca 
del  mesón,  en  la  que  se  acomo- 
daron los  machos  y  cargas,  y 
las  millas  y  caballos  se  repar- 
tieron en  varias  caballerizas 
del  mesón  y  del  lugar.  Los 
liombres  pensaron  menos  en 
donde  habian  de  dormir  que  en 
mandar  disponer  una  buena  ce- 
na ,  la  que  se  ocuparon  en  ha- 
cer el  mesonero,  la  mes'uiera  y 
una  criada  ,  dando  fin  de  todas 
las  aves  del  corral.  Con  esto  y 
un  guisado  de  conejo  y  de  ga- 
to ,  y  una  abundante  sopa  de 
coles  hecha  con  carnero,  hubo 
para  toda  la  comitiva. 

Morales  y  yo  mirábamos  á 
aquellos  caballeros,  los  cuales 
también  nos  miraban  á  noso- 
tros de  cuando  en  cuando.  En 
fin  ,  trabamos  conversación  ,  y 
les  dijimos  que  si  lo  tenian  á 
Ijien  cenaríamos  en  compañía, 
y  habiéndonos  respondido  que 
tendrian  en  ello  particular  gus- 
to, nos  sentamos  todos  juntos 
á  la  mesa.  Entre  ellus  había  uno 
que  parecia  mandaba  á  los  de- 
mas ;  y  aunque  estos  le  trata- 
ban con  bastante  familiaridad, 
sin  embargo  se  conocia  le  mi- 
rai)an  con  algiin  respeto.  Lo 
cierto  es  que  ociipalja  siempre 
el  lugar  mas  distinguido,  que 
hablaba  alto,  que  algunas  veces 
contradccia  á  los  otros  sin  re- 
paro, y  qne  lejos  de  hacer  lo 
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mismo  con  él  mas  bien  pareció 
que  todos  adherían  á  su  dicta- 
men.   La   conversación   recayó 
casualmente  sobre  Andalucía, 
y  como  Morales   comenzase  a 
alabar  mucho  á  Sevilla,  el  hom- 
bre de  quien  voy  hablando  le 
dijo  :  caballero,  usted  hace  el 
elogio  de  la  ciudad  donde  yo 
nací ,  ó  á  lo  menos  muy  cérea 
de  ella,  porque  mi  madre  me 
dio  á  luz  en  el  arrabal  de  Mai- 
rena.  En  el  mismo  me  parió  la 
mía  ,  respondió   Morales,  y  no 
es  posible  que  yo  deje  de  cono- 
cer á  los  parientes  de  usted  co- 
nociendo desde  el  alcalde  hosta 
la  última  persona  del  arrabal. 
^•Quién  fué  su  señor  padre?  Va 
honrado  escribano,  respondió  el 
caballero,  llamado  Martín  Mo- 
rales. ¡Martíu  Morales!  excla- 
mó  mi  compañero    no   menos 
alegre  que  sorprendido:  ¡á  fe 
mía  que  la  aventura  es  bien  ex- 
traña! Según  eso  sois  mi  her- 
mano mayor  Manuel  Morales. 
Justamente,  respondió  el  otro, 
y  por  consiguiente  tú  eres  mi. 
bermanico  Luis,  á  quien  dejé 
en  la  cuna  cuando  salí  de  la  ca- 
sa paterna.  Ese  es  mi  nombre, 
replicó  mi  camarada  ,  y  dicho 
esto  se  levantaron  los  dos  de  la 
mesa,  y  se  dieron  mil  abrazos. 
"Volviéndose   después  el  señor 
Manuel  á  todos  los  que  estába- 
mos presentes,   dijo:    señores, 
este  suceso  tiene  algo  de  mara- 
yiüoso  :  lí  casualidad  dispone 
que  encuentre  y  reconozca  á  un 
liermano,  á  quien  ha  por  lo  rae- 
nos  mas  de  veinte  años  que  no 
he  visto:  dadme  licencia  para 
que  os  le  presente.  Entonces  to- 
dos los  caballeros,  que  por  cor- 
tesía estaban  en  pie,  saludaron 


güi 

al  bemiano  menor  de  Morales 
y  le  dieron  repetido»  abrazos. 
Después  de  eslo  nos  volvimos  á 
la  mesa ,  la  que  no  dejamos  en 
toda  la  noche.  Los  do»  herma- 
nos se  sentaron  uno  junto  al 
otro  ;  y  esturieron  hablando  en 
vox  baja  de  las  cosas  de  su  fa- 
milia; mientras  los  demás  con- 
vidados bebíamos  y  nos  alegrá- 
bamos. 

Tuvo  Luis  nna  larga  con- 
versación con  3u  hermano  Ma- 
nuel, y  concluida,  me  llamó 
aparte,  y  me  dijo:  todos  estos 
caballeros  son  criados  del  con- 
de de  Montanos,  á  quien  el  rey 
acaba  de  nombrar  virey  de  Ma- 
llorca. Conducen  el  equipa  ge 
de  su  amo  á  Alicante,  donde  de- 
ben embarcarse.  Mi  hermano, 
«ue  es  el  mayordomo  de  su  es- 
celencia  ,  me  ba  propuesto  lle- 
varme consigo,  y  á  vista  de  la 
repugnancia  que  le  mostré  de 
dejar  tu  compañía,  me  dijo  que 
íi  tú  quieres  venir  con  nosotros 
te  facilitará  un  buen  empleo. 
Caro  amigo,  continuó  él,  te 
aconsejo  que  no  desprecies  este 

fiartido  :  vamos  juntos  á  Ma- 
lorca;  si  allí  lo  pasamos  bien, 
nos  quedaremos :  y  si  no  nos 
tuviere  cuenta,  dos  volveremos 
■  España. 

Ailmití  con  gusto  la  pro- 
puesta :  incorporámonos  el  jo- 
ven Morales  y  yo  con  la  fami- 
lia del  conde,  y  partimos  del 
Dcson  antes  del  amanecer  del 
día  siguiente.  Pnstmonos en  ca- 
mino para  Alicante  yendo  á 
largas  jumadas.  Luego  qoe  lle- 
gamos compré  una  guitarra  ,  y 
me  mandé  hacer  un  vestido  de- 
cente antes  de  embarcarme.  Ya 
DO  pensaba  yo  &ino  en  la  isla 
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de  Mallorca  ,  y  lo  mismo  suce- 
día á  mi  caraarada  Morales.  Pa- 
recia  que  ambos  habíamos  re- 
nunciado para  siempre  á  la  vi- 
da bribona.  £s  preciso  decir  la 
vertlad  :  uno  y  otro  queríamos 
acreditarnos  de  hombresde  bien 
entre  aquellos  caballeros,  y  es- 
te respeto  nos  contenia.  En  fin, 
nos  embarcamos  alegremente^ 
lisonjeándonos  con  la  esperan- 
za de  llegar  presto  á  Mallorca^; 
pero  no  bren  habíamos  salido 
del  golfo  de  Alicante,  cuando 
nos  cogió  una  furiosa  borrasca. 
;Qué  ocasión  tan  buena  era  es- 
ta para  hacer  ahora  una  bella 
descripción  de  la  tempestad, 
pintándoos  el  aire  todo  infla- 
mado, la  viva  luz  de  los  relám- 
pagos, el  estampitlo  de  los  true- 
nos, la  rápida  caida  de  los  ra- 
yos, el  silbido  de  los  vieutos,  y 
la  hinchazón  de  las  olas,  kc! 
Pero,  dejando  á  un  lado  toílas 
las  flores  retoricas,  os  diré  sen-t 
cillamenle  que  fué  tan  recia  ia 
tormenta,  que  nos  obligó á  an- 
corar en  la  punta  de  la  Cabre- 
ra, que  es  una  isla  desierta,  de- 
fendida con  un  fortín,  cuya 
guarnición  consistía  entonces 
eo  cinco  ó  seis  soldados,  y  un 
oBcial  que  nos  recibió  coa  mu- 
cho agasaje. 

Como  nos  veíamos  precisa- 
dos á  detetrernos  allí  mucho* 
días  para  componernoestro ver 
lamen ,  procuramos  pasar  el 
tiempo  en  diferentes  diversio- 
nes para  evitar  el  fastidio.  Si- 
guiendo cada  uno  su  inclinar 
cion  unos  jugaban  á  los  naipes, 
otrosála  pelota, ice:  yo  rae  ibai 
pasear  por  la  isla  con  otros  com- 
paucros  amantes  del  paseo.  Sal- 
tábamos de  peíiaáCú  en  peñasco, 
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porque  el  terreno  es  desigual  y 
tan  pedregoso  que  apenas  se 
descubría  en  él  un  palmo  de 
tierra.  Un  dia  que,  consideran- 
do aquellos  lugares  áridos  y  se- 
cos ,  estábamos  admirando  los 
caprichos  de  la  naturaleza,  que 
es  fecunda  ó  estéril  donde  le  da 
la  gana  ,  sentimos  todos  de  re- 
pente un  olor  muy  grato  que  nos 
dejó  sorprendidos.  Loquedamos 
mucho  mas  cuando  volviéndo- 
nos acia  el  Oriente,  de  donde  ve- 
nia aquella  fragancia ,  vimos  un 
campo  todo  cubierto  de  madre- 
selva mas  hermosa  y  odorífe- 
ra que  la  de  Andalucía.  Acer- 
cámonos  gustosos  á  aquellos  be- 
llísimos arbustos  que  perfuma- 
ban el  aire  circunvecino,  y  ha- 
llamos que  cercaban  la  entrada 
de  una  caberna  muy  profunda. 
Era  esta  ancha  y  poco  sombría: 
bajamos  á  ella  por  una  escalera 
ó  caracol  de  piedra,  adornado 
de  flores  que  primorosamente 
guamccian  sus  lados.  Cuando 
estuvimos  abajo  vimos  serpen- 
tear sobre  un  suelo  de   arena 


mas  roja  que  el  oro  ,  varios  ar 
royuelos  formados  de  las  gotas 
que  destilaban  continuamente 
los  peñascos ,  y  se  perdían  en 
la  misma  arena.  Pareciónos  tan 
clara  y  cristalina  el  agua  que 
nos  dio  gana  de  bebería ,  y  la 
hallamos  tan  fresca  y  delgada, 
que  resolvimos  volver  á  este  lu- 
gar el  dia  siguiente,  llevando 
con  nosotros  algunas  botellas 
de  vino,  persuadidos  de  que  lo 
beberíamos  allí  con  gusto. 

Dejamos  con  sentimiento  un 
sitio  tan  delicioso,  y  cuando 
nos  restituímos  al  fuerte  pon- 
deramos á  nuestros  camaradas 
la  noticia  de  tan  feliz  descubri- 
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miento  ;  pero  el  comandante 
del  fuerte  nos  dijo  que  nos  ad- 
vertía en  amistad  que  por  nin- 
gún caso  volviésemos  á  la  cue- 
va de  que  tan  enamorados  ha- 
bíamos quedado.  ¿Y  eso  por 
qué?  le  pregunté  yo:  ¿hay  por 
ventura  algo  que  temer?  y  mu- 
cho, me  respondió.  Los  corsa- 
rios de  Argel  y  de  Trípoli  vie- 
nen algunas  veces  á  esta  isla,  y 
hacen  aguada  en  ese  parage,  y 
uno  de  estos  dias  sorprendieron 
en  él  á  dos  soldatlos,  y  los  lle- 
varon esclavos.  Por  mas  serie- 
dad con  que  nos  lo  decia  el  ofi- 
cial ,  no  le  quisimos  creer.  Pa- 
recíanos que  se  zumiiaba  ,  y  al 
día  siguiente  volví  yo  á  la  ca- 
berna con  tres  caballeros  de  la 
comitiva,  y  de  intento  no  qui- 
simos llevar  armas  de  fuego  pa- 
ra mostrar  que  no  teiu'amos  el 
mas  mínimo  temor.  Morales  no 
quiso  venir  con  nosotros,  y  so 
quedó  jugando  con  su  hermano 
y  otros  del  castillo. 

lia  jamos  al  hondo  de  la  cue- 
va como  el  dia  anterior,  y  pu- 
simos á  refrescar  las  botellas  de 
vino  en  uno  de  los  arroyuelos, 
A  lo  mejor  que  estábamos  be- 
biendo, tocando  la  guitarra,  y 
divirtiéndonos  con  mucha  al- 


gazara y  alegría,  vimos  á  la  bo- 
ca de  la  caberna  muchos  hom- 
bres con  vigotes,  turbantes,  f 
vestidos  á  la  turca.  Juzgamos 
al  pronto  que  eran  algunos  del 
navio,  que  juntamente  con  el 
comandante  se  habían  disfraza- 
do para  chasquearnos.  Creídos 
de  esto  nos  echamos  i  reir  ,  y 
dejamos  bajar  hasta  diez  de 
ellos  sin  pensar  en  defendernos; 
pero  presto  quedamos  triste- 
mente  desengañados ,    viendo 
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Mr  an  pirata  que  Tenia  con  su 

gcnteá  esclaviz-irnos.  RencUos, 
perros,  no*  dijo  en  lengua  cas- 
tellana, o  aqui  moriréis  to- 
dos. AI  mismo  tiempo  nos  pu- 
sieron jI  pecho  las  carabinas  los 
que  cnn  él  venían,  y  que  á  la 
menor  resistencia  las  hubieran 
disparado.  Preferimos  la  cscla- 
Titud  á  U  muerte,  y  entrega- 
mes  Las  espadas  al  pirata.  5~os 
¿izo  cargar  de  cadenas,  nos  tle- 
Taron  á  su  buque,  que  uo  es- 
taba muy  distante,  levantaron 
anclas,  biciéronse  á  la  vela  y 
cinglaron  acia  Argel. 

De  este  modo  fuimos  justa- 
mente castigados  del  poco  apre- 
cio que  hicimos  del  aviso  del 
comandante  del  fuerte.  La  pri- 
mera cosa  que  hizo  el  corsa- 
rio fué  registrarnos  y  quitar- 
nos cuanto  dinero  llevábamos. 
rGran  golpe  de  mano  para  él! 
Losdoscienlosdoblonesdcl  mer- 
cader de  Plasencia,  los  ciento 
que  Gerónimo  de  Miajadas  ha- 
cia dado  á  Morales,  y  que  por 
desgracia  llevaba  yo  conmigo, 
todo  lo  arrebañó  sin  misericor- 
dia. Los  bolsillos  de  mis  cama- 
radas  tampoco  estaban  mal  pro- 
TJstos :  en  suma  ,  el  pirata  hizo 
una  buena  pesca,  de  lo  que  es- 
taba muy  contento;  y  el  gran- 
díiimu  vergante,  no  bastándo- 
le haberse  apoderado  de  todo 
nuestro  diuero ,  comenzó  á  in- 
sultarnos con  bufonadas,  que 
nos  eran  mocho  menos  sensi- 
bles que  la  dura  necesidad  de 
aguantarlas.  Después  de  mil 
impertinentes  truanadas,  y  pa- 
ra mofarse  de  nosotros  de  otro 
modo,  mandó  traer  las  botellas 
que  habíamos  puesto  á  refres- 
car, y  comenzó  á  raciarlas  to- 
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das  ayudándole  ins  gentes  ,  j 
repitiendo  á  nuestra  salud  rau~ 
cbos  brindis  por  irrisión. 

Dorante  este  tiempo  mis 
camaradas  mostraban  un  sem- 
blante que  daba  á  entender  lo 
que  interiormente  pasaba  en 
ellos.  Se  les  hacía  tanto  mas 
doloroso  el  cautiverio,  cuanto 
mas  alegre  era  la  idea  de  irá  la 
isla  de  Mallorca.  Por  lo  que  á 
mí  toca  tuve  valor  para  tomar 
desde  luego  mi  determinación; 
y,  menos  apesadumbrado  que 
los  otros,  no  solo  trabé  conrer- 
sacion  con  nuestro  capitán  mo- 
fador, sino  que  le  ayudé  yo 
mismo  á  llevar  adelante  la  zum- 
ba, cosa  que  le  cayó  muy  ea 
gracia.  Oyes,  mozo,  me  dijo, 
me  gusta  tu  buen  humor  y  ta 
genio  j  y,  si  bien  se  considera, 
en  vez  de  gemir  y  suspirar,  lo 
mejor  es'armarsede  paciencia  j 
acomodarse  con  el  tiempo.  Tóca- 
nos una  buena  tocata,  añadió 
viendo  que  yo  llevaba  una  gui- 
tarra: veamos  á  lo  que  llega  ta 
habilidad.  Mandó  me  desata- 
sen los  brazos,  y  al  ponto  co- 
mencé á  tocar  de  tal  modo  que 
merecí  sus  aplausos :  bien  es 
verdad  que  yo  no  manejaba  mal 
este  instrumento.  También  me 
hizo  cantar,  y  no  quedó  menos 
satisfecho  de  mi  voz  :  todos  los 
turcos  que  habia  en  el  bajel 
mostraron  con  gestos  de  admi- 
ración el  placer  con  que  me  ha- 
bim  oido,  por  lo  que  conocí 
que  en  materia  de  música  no 
carecian  de  gusto.  £1  pirata  s(^ 
arrimó  á  mí,  y  me  dijo  al  oidoT 

3ue  seria  un  esclavo  afortuna—' 
o,  y  que  podia  estar  cierto  de 
que  mis  talentos  me  proporcio- 
narían un  deslino   que  baria 
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muy  llevadera  ía  esclavitud. 
Estas  palabras  me  consola- 
ron algo;  pero  por  mas  hala- 
güeuas  que  fuesen'  no  dejaba 
de  inquietarme  el  empleo  que 
el  pirata  me  habia  pronostica- 
do, y  temía  que  no  fuese  de  mi 
aceptación,  Al  llegar  al  puer- 
to de  Argel  vimos  una  multi- 
tud de  personiís  que  habian  a- 
cudido  para  vernos,  y,  sin  que 
aun  hubiésemos  saltado  en  tier- 
ía,  hicieron  resonar  el  aire  con 
mil  gritos  de  alegría  y  alboro- 
zo. Acompañaba  á  estos  un  con- 
fuso rupior  de  trompetas,  flau- 
tas moriscas  y  otros  instrumen- 
tos del  uso  de  aquella  gente  ,  y 
que  causaban  un  estruendo  des- 
entonado ,  mas  que  una  mú- 
áica  apacible.  Aquella  extraor- 
dinaria algazara  nacia  de  la  fal- 
sa noticia  que  se  habia  esparci- 
do por  la  ciudad  que  el  renega- 
do Mahometo  (  que  asi  se  lla- 
nuiba  nuestro  pirata)  habia 
jnuerto  peleando  con  una  grue- 
sa embarcación  genovesa;  y  to- 
dos sus  parientes  y  amigos,  in- 
formados de  su  regre,S9,.fcu- 
dian  ú  darle  muestras  dé  ¿d  re- 
gocijo. ,  .    i 

Luego  que  desembarcamos, 
á  mí  y  á  mis  cotDpañeros  nos 
llevaron  al  palacio  del  bajá  So- 
liman,  donde  un  escribano  cris- 
tiano nos  examinó  á  cada  uno 
en  particular,  preguntándonos 
el  nombre,  edad,  patria  ,  reli- 
^gion  y  habilidad.  Entonces  Ma- 
hometo, mostrándome  al  bajá, 
le  ponderó  mi  voz  y  mi  destre- 
za en  tocar  la  guitarra.  No  hu- 
ho  menester  mas  Solimán  para 
determinarse  á  tomarme  á  su 
servicio,  y  desde  aquel  punto 
quedé  reservado  para  su  serra- 
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lio,  á  donde  me  condujeron  pa- 
ra instalarme  en  el  empleo  que 
me  estaba  destinado.  Los  de- 
mas  cautivos  fueron  Uevátlos  á 
la  plaza  mayor,  y  vendidos  se- 
gún costumbre.  Verificóse  lo 
que  Mahometo  me  habia  pro- 
nosticado en  el  bajel,  porque 
ciertamente  fui  muy  afortuna- 
do :  no  me  entregaron  á  las 
guardias  de  las  mazmorras,  ni 
me  destinaron  á  trabajar  en  las 
obras  públicas;  antes  bien  man- 
dó Solimán,  por  aprecio  particu- 
lar, que  me  agregasen  en  cier- 
to sitio  privado  á  cinco  ó  seis 
esclavos  de  distinción,  cuyo  res- 
cate se  esperaba  presto,  y  á 
quienes  no  se  empleaba  sino  eó 
trabajos  ligeros,  y  se  me  encar- 
gó el  cuidado  de  regar  en  los 
jardines  las  flores  y  los  naran- 
jos. Ko  podia  tener  yo  una  ocu- 
pación mas  stiave,  y  por  eso  di 
gracias á  mi  estrella,  presintien- 
do, sin  saber  por  qué,  que  n9 
sería  desgraciado  al  servicio  de 
Solimán. 

Este  bajá  (porque  es  nece- 
sario que  haga  su  retrato)  era 
un  hombre  de  cuarenta  años, 
bien  plantado,  muy  atento,  jr* 
aun  muy  galán  para  turco.  Te- 
nia por  favorita  una  cachemi- 
riana,  que  por  su  talento  y  her- 
mosura se  habia  hecho  dueña 
absoluta  de  él.  Idolatraba  ea 
ella,  y  no  pasaba  dia  en  que  uS 
la  festejase  con  alguna  diver- 
sión nueva  ;  unas  veces  era  ua 
concierto  de  voces  y  de  instru- 
mentos; otras  una  comedia  á  la 
turca,  es  decir,  unos  dramas 
en  los  cuiles  no  se  tenia  mas 
respeto  al  pudor  y  al  decoro 
que  á  las  reglas  de  Aristóteles. 
La  favorita,   que    se   llamaba 
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Farrnkhnaz,  era  apasionadísi- 
ma á  semejantí-i  espectáculo», 
y  aun  algunas  veces  niaudaba 
a  tus  criadas  representar  piezas 
árabes  en  pres»ncia  deJ  b.»já. 
Klla  nií»nia  solía  también  ha- 
cer su  p^pel,  y  lo  ejecutaba 
con  tai  yiveza  y  tanta  tiricia, 
que  bechÍ2al>a  á  todos  los  es- 
pectadores, tn  día  en  que  yo 
asistí  á  una  de  estas  runcionea 
mezcijúo  ontre  los  músicos,  me 
mantió  Solimán  que  en  un  in- 
termedio cantase  y  tocase  solo 
la  guitarra.  Hícelo  asi ,  y  tuve 
)a  fortuna  de  darle  tanto  gus- 
to ,  que  no  solo  me  aplaudió 
con  palmadas  sino  deriva  voz; 
y  la  favorita  ,  a  lo  qve  me  pa- 
lacio ,  me  miró  con  ojos  favo- 
rables. 

ül  dia  siguiente  por  la  ma- 
ñana ,  estaniio  yo  redando  los 
naranjos  en  los  jardines  ,  pasó 
junto  i  mí  nn  eunuco,  que, 
sin  detenerse  ni  hablar  palabra, 
dejó  caer  á  mis  pies  no  billete: 
recopile  prontamente  con  una 
turbación  mezclada  de  alexia 
y  de  temor  :  écheme  a  la  lar^a 
en  el  suelo  porque  no  me  rie- 
sen de  las  ventanas  del  serra- 
llo, y  ocultándome  <li'tras  de 
los  naranjos,  le  abrí  presuroso, 
bailé  dentro  de  él  un  preciosí- 
simo brillante  ,  y  escritas  en 
buen  castellano  estas  palabras: 
Jóven  cristiano  ,  da  mil  gra- 
cias al  cielo  por  lu  esclavitud. 
El  amor  jr  la  fortuna  la  ha- 
rén Jefiz:  el  amor,  si  te  mues- 
tras sensible  a  los  atractivos 
de  una  persona  hermosa  :  r  la 
Jbrluna  ,  ji  tienes  valor  para 
arrostrar  todo  género  de  pe~ 
iigros. 
Ao  dudé  ni  un  solo  momento 


N  T  O,  257 

que  el,  billete  era  de  la  sulta- 
na  favorita;  el   brillante  y  el 
estilo  me  lo  persoadian.   Ade- 
mas de  que  nunca  fui  cobarde, 
la  ranidüd    de  verme    favore- 
cido de    la  dama   de  un    gran 
principe  ,  y  sobre   todo  la  es- 
ptrarvza   de  conseguir   de   ell* 
cuatro  veces  mas  dinero  ilel  qae 
lue  era  menester  para  mi  res- 
cate,  me   determinaron  á  ten- 
,  taresta  nueva  aventura  á  costa 
'  de  cuul(|uíera  riesgo.  Proseguí, 
'pues,   en  mi  ocupación  ,   pen- 
sando siempre  en  el  modo  que 
podria  tener  para  introdur¡(i>-.é 
en  el  coarto  de  FarrnkbrSz,  ó 
por  mejor  decir,   en  los  arbi- 
trios qui-  ella  discurriría   para 
abritme  este  camitio;  parecién- 
!  déme  ,  y  oOñ  f  ^mdaménto,  tjue 
;  no  se  corieiit.iiia   ron   Jo  be- 
:cho,  y  que  ella  mi^ma  se  ade- 
,  lantaria  a  librarme  de  este  cui- 
;  dado.  Ccn  efecto  no  me  enga- 
I  ñé  :  de  allí  a  una  hora  vohvió  á 
i  pasar  junto  a  mí  el  mismo  eu- 
!  nuco  de  antes,  y  me  d<jo  :  ctis- 
I  tiano,  ¿  lias  hecho  tus  reflexio- 
nes? ¿tendrás   valor  para  sc^ 
guirme  ?    fiespondile    que    sí{ 
pues  bien  ,   aiiadió  él,  el  délo 
'  te  guarde-,  mañana  por  la  ¡ma- 
¡  ñaña  me  volverás  a  i'et ;  está 
j  dispuesto  pera  de/arte  condu- 
lcir ,   y  dicho   esto    se    retiró. 
j  Efectivamente  al  dis  siguitn- 
I  te,  á  cosa  de  las  ocho  de  la  ma- 
ñana se  dejo  ver,  y  me  hizo  se- 
ñal de  que  le  siguiese.  Obede- 
cí ,   y  me  condujo  á   una    sala 
ilonde  habia  un  gran   n>lln  de 
lienzo  pintado  ,    que  acababan 
de  traer  él  y  otro  eunuco  ¿  para 
llevarlo  a  la  cámara  de  la  sul- 
tana ,   y  habla  de  servir  para 
la  deéoracioB  de  um*  e&nedia 
R 
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árabe ,  que  ella  tenia  dispuesta 
para  divertir  al  bajá. 

Los  dos  eunucos  viéndome 
dispuesto  ú  bacer  todo  lo  que 
quisiesen  no  perdieron  tiempo. 
Desarrollaron  el  telón  ,    hicié- 
ronme  tender  á  la  larga  en  me- 
dio de  él  ,  y  lo  arrollaron  otra 
vez  ,  volviéndome  y  revolvién- 
dome dentro  de  él  mismo  con 
peligro  de  sofocarme.  Cogiéron- 
lo cada  uno  de  un  extremo,  y 
de  esta  manera  me  introduje- 
ron sin  riesgo  en  el  cuarto  don- 
de dormía  la  bella  cachenuria- 
na.  Estaba  sola  con  una  escla- 
▼  a  vieja  ,  enteramente  dedica- 
cada  á  darle  gusto.  Desenvol- 
vieron ambas  el  telón  ,   y  Far- 
ruUinaz  luego  que  me  vió,  mos- 
tró una  alegría,  que  manifes- 
taba bien  el  carácter  de  las  mu- 
eeres  de  su  pais.   En  medio  de 
mi  natural  intrepidez  confieso 
que  cuando  me  vi  de  repente 
transportado  al  cuarto  secreto 
de  las    mugeres  ,  sentí   cierto 
terror.   Conociólo  muy  bien  la 
favorita,  y  para  disiparlo  me 
dijo:  no  temas,  cristiano,  por- 
que Solimán  acaba  de  marchar 
i  su  casa  de  recreo  donde  se 
detendrá  todo  el  dia,  y  nosotros 
Uablarerooi  aqui  libremente. 

Animáronme  estas  palabras, 
y  me  hicieron  cobrar  un  espí- 
tn  y  seguridad  que  acrecentó 
el  contcuto  de  mi  patrona.  Es- 
clavo ,  roe  dijo,  tu  persona  me 
ha  agradado  ,  y  quiero  hacerte 
mas  suave  el  rigor  de  la  escla- 
vitud. Te  considero  muy  dig- 
uo  de  la  inclinación  que  te  he 
tomado.  Aunque  te  veo  en  trn- 
ee  de  esclavo  ,  descubro  en  tus 
modales  un  aire  noble  y  ga- 
lán ,  que  me  obliga  á  creer  no 
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¡  eres  persona  comiin.  Háblaiae 
con    toda   confianza  ,    y   dime 
!  quién  eres.  Sé  muy  bien  que 
;  los  esclavos  bien  nacidos  ociil- 
i  tan  su  condición  para   que  les 
cueste  menos  el  rescate  ;  pero 
conmigo    no  debes  gastar   ese 
disimulo,  y  aun  me  ofendería 
,  mucho  semejante  precaución, 
]  pues  que  te  prometo  tu  liber- 
i  tad.  Sé  pues  sincero,  y  confiésa- 
me (|ue  no  te  criaste  en   pobres 
pañales.  Con  efecto  ,  señora  ,  le 
respondí,  correspondería  ruin- 
mente  á  vuestra  generosa  bon-. 
dad  si  usara  con  vos  de  artiü-! 
CIO  ;  ya  que  tenéis  empei'io  ea 
que  os  descubra  quien  soy,  voy 
á  obedeceros.    Soy  hijo  de  un 
grande  de  España  (quizá  decia, 
en  esto  la  verdad),  por  lo  menos 
la  sultana  asi  lo  creyó  ,  y  dán- 
dose á  sí  misma  el  parabién  de 
haber    puesto   los   ojos   en   un 
hombre  ilustre,  me  aseguró  que» 
haria  todo  lo  posible  para  que 
los  dos  nos  viésemos  á  solas  coa 
frecuencia.  Tuvimos  una  larga, 
conversación.  En  mi    vida  he 
tratado  con   muger   de   mayor 
talento  y  atractivo.  Sabia  mu-, 
chas  lenguas,  y  sobre  todo  U 
castellana,  que  hablaba  media- 
namente. Cuando  le  pareció  que 
era  tiempo  de  separarnos,  me 
hizo  meter  en  un  gran  cestón 
de  juncos  ,  cubierto  con  un  re- 
postero de  seda  trabajado  por  sit 
misma  mano,  y  llamando  á  los 
mismos  eunucos  que  me  habían 
introducido,  les  entregóaquella 
carga,  como  un  regalo  que  ella 
enviaba  al  bajá  :    lo  que  es  taa, 
sagrado  entre  los  que  hacen  la 
guardia  al  cuarto  de  las  muge- 
res  ,  que  ninguno  tiene  la  o»a- 
día  de  mirarlo.  j 'i 
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Hallamos  Farnikhnaz  y  yo 
otros  varios  arbitrios  para  ha- 
blarnos ;  y  la  amable  sultaua 
poco  a  poco  me  fue  inspirando 
tanto  amor  acia  etla,  como  ella 
me  le  tema  a  mí.  Dos  meses  es- 
tuvieron ocultas  nuestras  amo- 
rosas visitas ,  sin  embargo  de 
ser  cosa  muy  difícil  que  en  un 
serrallo  se  escapen  por  largo 
tiempo  á  los  ojos  de  tantos  ar- 
gos; pero  un  contratiempo  des- 
concertó nuestras  medidas,  y 
mudó  enteramente  de  aspecto 
mi  fortuna.  Un  dia  en  que  en- 
tré en  el  cuarto  de  la  sultana 
metido  den  tro  de  un  dragón  ar- 
tificial que  se  habia  hecho  para 
un  espectáculo,  cuando  estaba 
yo  hablando  con  ella  crcido 
de  que  Solimán  se  hallaba  aun 
fuera  ,  entró  éste  tan  de  repen- 
te en  el  cuarto  de  su  favorita, 
que  la  vieja  esclava  no  tuvo 
tiempo  de  avisarnos  ,  y  mucho 
menos  yo  para  ocultarme ;  y  asi 
fui  el  primero  que  se  ofreció  á 
los  ojos  del  bjjá. 

Mostróse  sumamente  admi- 
rado de  verme  en  jquel  sitio,  y 
succediendo  eo  un  momento  la 
ira  á  la  admiración  ,  arrojaban 
fuego  sus  ojos,  despidiendo  lla- 
mas de  indignación  y  furor. 
Consideré  entonces  que  era  lle- 
gada la  última  hora  de  mi  vi- 
da ,  y  me  imaginaba  ya  en  me- 
dio de  los  mas  crueles  tormen- 
tos. Por  lo  que  toca  á  Farrukb- 
naz  conoci  que  también  estaba 
sobresaltada  ;  pero  en  vez  de 
confesar  su  delito,  y  pedir  per- 
dón de  él ,  dijo  a  Solimán  :  se- 
ñor, suplicóos  no  me  condenéis 
antes  de  oirme.  (.-onfieso  que 
todas  las  apariencias  me  con- 
deDan ,  y  me  representan  iafí«l 


y  traidora  á  vos,  y  por  consi- 
guiente merecedora  de  los  mas 
horrorosos  castigos.  )o  misma 
hice  venir  á  mi  cuarto  á  este 
cautivo,  y  para  introducirle  en 
él  me  valí  de  los  mismos  artifi- 
cios que  pudiera  usar  si  estu- 
viera ciegamente  enamorada  de 
su  persona.  Sin  embargo  de  eso, 
á  pesar  de  todas  estas  exterio- 
ridades ,  pongo  por  testigo  ai 
gran  Profeta  de  que  no  os  he 
sido  desleal.  Quise  bcblar  con 
este  esclavo  cristiuno  para  per- 
suadirle á  que  dejase  su  secta, 
y  abrazase  la  de  los  verdaderos 
creyentes.  Al  principio  encon- 
tré en  él  la  resisttncia  que  a- 
guardaba  j  mas  al  fin  be  desva- 
necido sus  preocupaciones,  y  en 
este  punto  me  estaba  dando 
palabra  de  que  se  baiá  maho- 
metano. 

Confieso  que  era  obligación 
m¡a  desmentir  á  la  favorita  sia 
respeto  alguno  al  peligro  en  que 
me  hallaba;  pero  turbada  la  ra- 
zón en  aquel  lance  ,  y  acobar- 
dado el  espíritu  á  vista  del  ries- 
go que  corria  mi  vida  ^  y  la  de 
una  dama  á  quien  amaba,  me 
quedé  confusoy  cortado.  íío  tu- 
ve valor  para  articular  una  pa- 
labra ;  y  persuadido  Solimán 
por  mi  silencio  de  que  era  ver- 
dad cuanto  habia  dicho  la  sul- 
tana ,  depuso  su  ira  ,  y  le  dijo: 
quiero  creer  que  no  me  has 
ofendido  ,  y  que  el  celo  de  ha- 
cer una  eos  1  que  fuese  grata  al 
profeta  te  movió  á  arriesgarte  á 
una  acción  tan  delicada.  Por  eso 
disculpo  tu  imprudencia  con 
tal  que  el  esclavo  tome  el  tur- 
bante en  este  mismo  punto.  In- 
mediatamente hizo  venir  á  su 
presencia  un  morabito.  Vistié- 
K  2 
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ronmcála  turca,  y  yo  les  dejé 
hacer  cnanto   quisieron  sin  la 
menor  resistencia  ,  ó  por  mejor 
decir,  ni  yo  mismo  sabia  lo  c|ue 
me  hacia  en  aquella  turbación  j 
de  todas  mis  potencias.  ¡Cuan-  i 
tos  cristianos  hubieran  sido  tíin  , 
cobardes  como  yo  en  esta  oca-  | 

sion !  ! 

Concluida  la  ceremonia,  «a-  , 
lí  del  serrallo  con  el  nombre  de  j 
Sidy  Haly  á  tom.r  posesión  de  j 
un  empleo  de  poca  monta  á  que  j 
Solimán  me  destinó.   No  volví! 
á  ver  á  la  sultana;  pero  uno  de 
sus  eunucos   vino   á    buscarme  ^ 
ciírto  dia  ,   y  de  Su   parle  mz  | 
entregó  una  porción  de  piedras 
preciosas,  estimadas  en  dos  mil 
sultaninos  de  oro,  y  juntamen- 
te un  billete  en  que  me  asegu- 
raba que  jimas  olvidaría  la  ge- 
nerosa   compl.icencia  con  que 
me  hibia  hecbo   mahometano 
por  salvarle  la  vida,   Con  efec- 
to ,  ademis  de  los  regalos  que 
había  recÜMdo  de  la  bella  Far- 
rukhnaz,  conseguí  por  su  me- 
diación otro  empleo  de  mas  im- 
portancia que  el    primero,    de 
manera  que  en  menos  ele  seis  á 
siete  aíios  me  h  dlé  el  renegado 
mas  rico  de  todo  Argel. 

Va  habrán  conocido  ustedes 
que  si  yo  concurria  á  las  ora- 
ciones que  ii.ician  los  musulma- 
nes en  sus  mezquitas,  y  prac- 
ticaba las  demás  ceremonias  de 
su  ley  ,  era  todo  una  mera  fic- 
ción. Por  lo  demás  estaba  fir- 
memente resuelto  á  volver  á 
entrar  en  el  seno  de  la  iglesia, 
p  ira  lo  que  pensaba  retirarme 
algún  diu  á  tsp líii  ó  It  dia  cou 
l.ts  riquezas  que  luibiese  junta- 
do. Mientras  tanto  vivia  muy 
alegremente;  citaba  alojado  ea 


una  hermosa  casa  ,  tenia  jar- 
dines magníficos  ,  multitud  de 
esclavos  ,  y  un  serrallo  bien 
abastecido  de  mugeres  bonitas. 
Aunque  el  uso  del  viuo  está 
prohibido  en  aquella  tierra  á 
los  mahometanos,  sin  embargo 
pocos  moros  dejan  de  bebeiío 
secretamente.  Yo  por  lo  menos 
lo  bi;bia  sin  escrúpulo,  como  lo 
hacen  todos  los  rcuegidos. 

Acuériiomc  que  me  acom- 
pañaban comunmente  en  mis 
borracheras  un  par  de  cámara- 
das,  con  quienes  muchas  ve- 
ces pasaba  toda  la  noche  con 
las  botellas  sobre  la  mesa.  Uno 
era  judío  y  el  otro  árabe.  Te- 
níalos por  hombres  de  bien  ,  y 
en  esta  confianza  vivia  cou  ellos 
sin  reserva.  Convídelos  una  no- 
che á  cenar  ;  y  aquel  día  se  me 
habia  muerto  un  peno  que  yo 
queria  mucho.  Lavamos  el  cuer- 
po ,  y  lo  enterramos  con  todas 
las  ceremonias  que  acostum- 
brin  los  musulmanes  en  el  fu- 
neral de  sus  difuntos.  No  lo  hi- 
cimos ciertamente  por  burlar- 
nos de  la  religión  de  ¡Vlaboma, 
I  sino  solo  por  divertirnos  y  sa- 
tisfacer el  capricho  que  tuve, 
estando  medio  tomado  de  vino, 
I  de  celebrar  las  exequias  de  mi 
j  amado  animalillo. 

Sin  embargo,  faltó  poco  pa- 
ra  que  esta  inconsi<lerada   ac- 
ción me  perdiese  enteramente. 
I  £1  dia  siguiente  se  presentó  en 
!  mi  casa  un  hombre  que  me  di- 
i  jo  :  señor  Sidy  Haly  ,  vengo  á 
i  buscará  vmd.  p:ra  cierto  asuu^ 
i  to  de  importancia.  El  seiior  Ca- 
di  tiene  precisión    de    hablar- 
'  le  :  sil  vasa  tomar  el  trabajo  de 
llegarse  á  su   casa   inmediata- 
;  mente.  Decidme,  os  tuplico,  le 
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prrpintí  ,  qn¿  es  lo  que  me 
quiere.  El  mismo  os  lo  dirá, 
resp<indió  el  moro  :  todo  lo  que 
puedo  decir  es  ,  i(ue  un  merca- 
der que  ayer  eciió  con  viiid.  le 
bn  dadopnrte  de  no  se  que  iro- 
píit  ó  irreligiosa  acción  que  se 
f  jecuto  en  Tuestra  casa  con  mo- 
tivo de  enterrar  un  perro,  lo 
o«  noti6co  de  oficio ,  que  com- 
parezcáis hoy  mismo  nnte  el 
juez,  con  apercibimiento  do  que 
no  cumpliéndolo  asi ,  se  pro- 
cederá crimina  lm."n  te  contra 
vuestra  persona.  Dijo ,  y  sin  a- 
guardar  respuesta  ,  me  volvió 
la  espalda  ,  dejándome  atónito 
con  su  apercibimiento.  Xo  te- 
nia el  árahe  la  mas  mínima  ra- 
zón para  estar  quejoso  de  mí, 
ni  yo  podia  comprender  por  qii¿ 
rae  baoia  jugado  una  pieza  tan 
ruin.  Sin  embargo  ,  la  cosa  era 
muy  digna  de  atención.  Yo  te- 
nia bien  conocido  al  Cadí  por 
hombre  serero  en  la  aparien- 
cia ,  pero  en  el  fondo  poco  e<i- 
crupuloso  T  muy  avaro.  Metí 
en  el  bolsillo  doscientos  sulla- 
ninos  de  oro  ,  y  fui  derecho  á 
presentarme  á  él.  H  izóme  en- 
trar en  su  despacho,  y  luego 
me  dijo  en  tono  colérico  y  fu- 
rioso :  sois  un  impío,  un  sacrí-, 
lego,  un  hombre  ahoroinable. 
Habéis  dado  sepultura  á  un 
perro  como  si  fuera  un  musul- 
mán. jQué  sacrilegio!  ¡qué  pro- 
fanación !  ¿  Es  este  el  respeto 
que  profesáis  á  las  mas  venera- 
bles ceremonias  de  nuestra  san- 
ta ley  ?  j  Os  hicisteis  mahome- 
tano únicamente  para  burlaros 
de  las  ceremonias  mas  sagradas 
de  nuestro  Alcorán?  Señor  Ca- 
dí ,  le  respondí ,  el  árabe  que 
Tino  á  hueros  una  relacioD  taa 


alterada  ó  tan  malign.-ímenle 
desfigurada  ,  aquel  amigo  trai- 
dor fue  cómplice  en  mi  delito, 
si  por  tal  se  debe  reputar  haber 
dado  sepultura  á  un  doméstico 
fiel,  á  un  inocente  animal,  que 
tenia  mil  bellas  cnalidades. 
.A-m.iba  tanto  á  las  personas  de 
mérito  y  distinción  ,  que  basta 
en  sti  muerte  quiso  dejarles  tes- 
timonios irrefragables  de  su  es- 
timación y  afecto.  En  su  testa- 
mento, en  el  que  me  nombró 
|>or  único  albacea  ,  repartió  en- 
tre ellas  sus  bienes  ,  legando  á 
unas  veinte  escudo»,  i  otra» 
treinta,  &c.  ;  y  es  tanta  verdad 
lo  que  digo,  que  tampoco  se  oU 
viiló  de  vos,  pues  me  dejó  muy 
encargado  que  os  entregase  les 
doscientos  suUatiiuos  de  oro 
que  hallareis  en  este  bolsillo; 
y  dicho  esto  le  alargué  el  que 
llevaba  prevenido.  Perdió  el 
Cadí  toda  su  gravedad  cuando 
me  oyó  decir  esto  ,  siu  poder 
contener  la  risa  ,  y  como  está- 
btmos  ?olos  tomó  francamente 
el  bolsillo  ,  y  me  despidió  di- 
riendo :  id  en  pa2,  Snly  Haly, 
hicisteis  cuerdamente  en  haber 
enterrado  con  pompa  y  con  ho- 
nor á  un  perro  que  hacia  tanto 
aprecio  de  los  sugetos  de  mé- 
rito. 

Salí  por  este  medio  de  aquel 

C antaño;  y  si  el  lance  no  me 
izo  mas  cuerdo,  á  lo  menos 
me  enseüó  á  ser  mas  circuns- 
pecto. IS'o  volví  á  tratar  con  el 
árabe  ni  con  el  judío  ,  y  escogí 
para  mi  carnerada  de  botellas  á 
un  caballero  de  Liorna,  que  era 
esclavo  mió,  llamado  Azarini. 
?¿o  era  yo  como  aquellos  re- 
negados que  trat.in  á  los  cauti- 
vos cristianos  peor  que  los  mis- 
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nos  turcos.  Los  míos  no  se  im- 
pacientviban  aunque  se  les  re- 
tardase el  rescate.  Tratábalos 
con  tanta  benignidad,  que  mu- 
chas veces  me  decían  les  costa- 
ba mas  suspiros  el  miedo  de  pa- 
sar á  servir  á  otro  amo  ,  que  el 
deseo  de  conseguir  la  libertad, 
sia  embargo  de  ser  esta  tan  dul- 
ce y  tan  apetecible  á  todos  lo» 
que  gimen  en  cantipcrio. 

"Volvieron  un  dia  los  jabe- 
ques de  Solimán  cargados  de 
presa  ,  y  en  ella  cien  esclavos 
de  uno  y  otro  sexo  ,  apresados 
todos  en  las  costas  de  España. 
Reservó  Solimán  para  sí  un 
cortísimo  número,  y  los  demás 
fueron  puestos  en  venta.  Fui 
á  la  plaza  donde  ésta  se  cele- 
braba ,  y  compré  una  mucha- 
cha española  de  diez  á  doce 
años.  Lloraba  la  pobrecita  a- 
mar2;imente,  y  se  desesperaba. 
Admirado  yo  de  verla  afligirse 
asi  en  tan  tierna  edad,  me  lle- 
gué á  ella  y  le  dije  en  lengua 
castellana  ,  que  no  se  apesa- 
dumbrase tanto  ,  asegurándole 
que  habia  caido  en  manos  de 
un  amo ,  'que  aunque  llevaba 
turban  te.  era  de  corazón  hu- 
mano. La  joven  poseida  ente- 
ramente de  su  dolor,  ni  siquie- 
ra atenflia  á  mis  palabras.  Ge- 
mía,  suspiraba ,  y  se  deshacía 
en  lágrimas  inconsolables,  pro- 
rumpiendo  de  cuando  en  cuan- 
do en  esta  exclamación  :  /  Ay 
madre  fnía ,  y  por  qué  me  ha- 
brán separado  de  tí !  Toda  lo 
llevaría  en  paciencia  como  es- 
tmnéramos  finitas.  Mientras 
decia  estas  palabras,  tenia  pues- 
tos los  ojos  en  nna  muger  de 
cuarenta  y  cinco  á  cincuenta 
años,  distante  pocos  pasos,  la 
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cual  muy  modesta  ,  silenciosa 
y  con  los  ojos  baios,  estaba  es- 
perando á  que  alguno  la  com- 
prase. Pregúntele  si  era  su  ma- 
dre arjuella  muger  á  quien  mi- 
raba. Sí  ,  señor  ,  me  respondió 
con  tierno  sentimiento  ;  por 
amor  de  Dios  haga'  su  merced 
que  jamas  me  separen  de  ella. 
Bien  está  ,  hija  mia ,  le  dije ;  si 
para  tu  consuelo  no  deseas  mas 
que  el  estar  juntas  las  dos,  pres- 
to quedarás  contenta  y  conso- 
lada. Al  mismo  tiempo  me  acer- 
qué á  la  madre  para  comprar- 
la ;  pero  no  bien  la  miré  con  un 
poco  de  cuidado,  cuando  reco- 
nocí en  ella ,  con  la  conmoción 
que  podéis  imaginar  ,  todas  las 
facciones  y  demás  señales  de 
Lucinda.  jCielos!  exclamé  den- 
tro de  mí  mismo:  ¿  qué  es  lo 
que  veo?  Esta  es  mi  madre,  no 
puedo  dudarlo.  Pero  ella  ,  ó  ya 
fuese  porque  el  vivo  dolor  del 
estado  en  que  se  hallaba  no 
la  dejaba  ver  otra  cosa  mas  que 
enemigos  en  todos  los  objetos 
que  se  le  presentaban  ,  ó  ya 
fuese  porque  el  trage  mahome- 
tano me  hacía  parecer  otro  ,  ó 
bien  que  en  el  espacio  de  doce 
aiios  que  no  rriC  habia  visto  me 
bnbicse  desfigurado  ,  el  hecho 
es  que  realmente  ella  no  me 
conoció.  En  fin,  yola  compré, 
y  me  la  llevé  á  mi  casa. 

No  quise  dilatarle  el  gustó 
de  que  me  conociese.  Señora, 
le  dije  ,  ¿es  posible'  que  no  os 
acordéis  de  haber  visto  nunca 
esta  cara  ?  ¿  Pues  qué,  tinos  bi- 
gotes y  un  turbante  me  desfi- 
guran de  suerte  que  os  impidan 
conocer  á  vuestro  hijo  Rafael  ? 
Volvió  en  sí  al  oir  estas  pala- 
bras ;  miróme,  remiróme,  reco- 
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nocióme ,  J  arrojándose  á  mí 
con    los   brazos  abiertos ,    nos 
estrechamos  tiernamente.  Con 
igual  ternur.»  abracé  después  á 
su  querida  hija,  la  cual  estaba 
tan  ignorante  de  que  tenia  un 
hermano,   como  yo  ageno   de 
tener  una  hermana.  Confesad, 
dije  entonces  á  mi  madre,  que 
en  todas  vuestras  comedias  no 
habéis  tenido   un  encuentro  y 
reconocimiento  tan  positivo  co- 
Bio  este.    Hijo,  me  respondió 
suspirando,  grandísima  alegría 
he  tenido  en  volverte  á  ver  ; 
pero  esta  alegría  está  mezcla- 
da con  un  amarguísimo  pesar. 
¡  Dios  mió  !  ¡  en  qué  estado  he 
tenido  la  desgracia  de  encon- 
trarte! Mi  esclavitud  me  sería 
mil  veces  menos  sensible  que 
ese  trage  odioso...  A  fé,  madre, 
le  respondí  sonriéndome  ,  que 
me  admiro  de  vuestra  delica- 
deza :  por  cierto  que  no  es  muy 
Ítropia  de  una  comedianta.  A 
a  verdad,  señora,  que  sois  muy 
etra  de  lo  que  erais ,  si  este  mi 
disfraz  os  ha  dado  tanto  enojo. 
En  lugar   de  enojaros   contra 
mi  turbante  ,  miradme  como  á 
un   cómico   que   representa   el 
papel  de  un  turco  en  el  teatro. 
Aunque  renegado,  soy  tan  mu- 
»ulman  como  lo  era  eiiEspaüa; 
j   en  la  realidad    permanezco 
siempre  en  mi  religión»  Cuan- 
do sepáis  todas  las    arenturas 
que  me  han  acontecido  en  este 
pais  me  disculpareis.  El  amor 
fué  la  causa  de  mi  delito.  Sacri- 
fiqué á  esta  deidad.  En  esto  me 
Earezco  algo  á  vos ;  fuera  de  que 
ay  aun  otra  razón  que  debe 
templar  vuestro  dolor  de  verme 
en  la  situación  en  que  me  veis. 
Temíais  experimentar  en  Ar- 
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gel  una  dura  esclavitud,  y  ha- 
béis hallado  en  vuestro  amo  un 
hijo  tierno,  respetuoso,  y  bas- 
tante rico  para  que  viváis  con 
regalo  y  con  quietud  en  esta 
ciudad  ,  hasta  que  se  nos  pro- 
porcione ocasión  oportuna  para 
que  todos  podamos  seguramen- 
te volver  á  España.  Heconoced 
ahora  la  verdad  de  aquel  pro- 
verbio que  dice  :  no  hay  mal 
que  por  bien  no  venga. 

Hijo  mió,  me  dijo  Lucinda, 
una    vez  que  estás   resuelto  á 
restituirte  á  tu  patria  y  abjurar 
el  mahometismo,  quedo  conso- 
lada. Entonces  irá  con  nosotros 
tu  hermana   Beatriz  ,  y  tendré 
el  gusto  de  volverla  á  ver  sana 
y  salva  en  Castilla.   Sí  señora, 
le  respondí :  espero  que  le  ten-* 
dreis ,  pues  lo  mas  presto  que 
sea  posible  iremos  todos  tres  á 
juntarnos  en  España  con  el  res- 
to de  nuestra  familia,  no  du- 
dando yo  que  habréis   dejado 
en  ella   algunas  otras  prendas 
de  vuestra  fecundidad.  JN'o,  hi- 
jo, repuso  mi  madre,  no  he  te-^ 
nido  mas  hijos  que  á  vosotror 
dos  ;  y  has  de  saber  que  Bea- 
triz es  fruto  de  un  matrimonia 
de  los  mas  legítimos.  Pero,  áe-> 
ñora  ,  repliqué,  ¿qué  razón  tu-*' 
visteis  para  conceder  á  mi  her-i 
manita  esa  preeminencia  ique> 
me  negasteis  á  mí?   ¿Y   cómtf- 
os   habéis   resuelto   á   casaros?- 
Acuerdóme  haberos  oido  decir, 
mil  veces  en  mi  niñez  que  nun- 
ca   perdonaríais  á  una    muger 
joven  y  linda  el  sujetarse  á  un 
marido.  Otros   tiempos  ,    otras 
costumbres  ,  respondió  ella.  Sr 
los  hombres  mas  firmes  en  sur 
propósitos  están  mas  sujetos  á 
mudar  ,  ¿qué  razón  habrá  para 
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pretender  qna  las  mugere»  sean 
invariables  en  los  suyos?  Voy 
á  contarte,  continuó^  la  histo- 
ria de  mi  vifia  desde  que  silisle 
de  Madrid.  Hi'zome  después  la 
siguiente  relación  rrne  jamis 
olvidara  ;  y  de  la  cual  no  quie- 
ro privaros,  porque  es  curio- 
sísima. 

ff  abrá  cosa  de  treces  nidios, 
8¡  te  acuerdas ,  que  dej  late  la 
casa  del  marquesito  de  Lega- 
rjé».   En  aquel   tiempo  el  dii- 

3ue  de  iVIeainaceli  me  dijo  que 
eseaba  cenar  conmigo   priva- 
damente. Señalóme  el  dia ,   es- 
peróle,  vino,   y   le  giist<\  Pi- 
dióme el  sacrificio  de  todos  los 
competidores  que  podia  tener, 
y  se  lo  concedí  con  la  esperan- 
za de  que  me  lo  pagaria  bien, 
y  asi  lo  ejecutó.  El  día  siguien- 
te me  envió   varios  regalos,  a 
qae  siguieron  otros  muchos  en 
lo  sucesivo.  Temia  yo  que   no 
duraria    largo    tiempo   pn    mis 
prisiones  un  señor  de  aquella 
elevación  ,  y  lo  temia  con  tan- 
to mayor  fundamento,  cuanto 
no  ignoraba  que  se  Labia  esca- 
pado de  otras,  en  qm;  le  habian 
aprisionado  varias  famosas  bel- 
d^ides  ,  cuyas  dulces  cadenas  lo 
misímo  'habia  sido  probarlas  que 
romperlas.  Sin  embargo  ,  lejos 
de  ^isgurtarse  ,  caria  dia  pare- 
cía mas  embelesado  de  mi  con- 
descendencia. En  suma  ,  tuve 
el  arte  de  asegurárnícle  ,  y  de 
impedir  que  su  corazón  ,  natu- 
ralmente voluble,  se  dejase  ar- 
rastrar de  su  nativa  propensión. 
Tres  meses  hacia  que  me 
amaba  ,  y  yo  me  lisonjeaba  de 
que   tu    cariiio   sería    <luralile, 
cuando  cierto  dia    una    amiga 
mia  y  yo  concurrimos  áuua  ca- 


sa donde  se  hallaba  la  duquesa 
esposa  del  duque  ,  y  habíamos 
ido  á  ella   convidada»  para   oir 
un  concierto  de  música  do  vo- 
ces é  instrumentas.  Sentamonos 
casualmente  un  poco  detras  de 
la  duquesa  ,  la  cual  llevó  mny 
á  mal  que  yo  me  h«'ibiese  deja- 
do ver  en  un  sitio  donde  ella  se 
hallaba.    Envióme  á  decir  por 
una  criada  ,  que  me  suplicaba 
me  saliese  de  alU  al  instante. 
Respondí;á  la  criada  con   ma- 
cha   grosería  ;  de  lo  que  irrita- 
da la  duquesa  se  c[uejó  á  su  es- 
poso ,  el  cual  vino  á  mí,  y  me 
dijo:  Laiciiida  ,  sal  prontamen- 
te de  aquí : cuando  los  grandes 
señores  se  inclinan  á  mozuelag 
como  tú  ,  no  deben  éstas  olvi- 
darse de  lo  que  son  :  si  alguna 
vez  os   amamos  á  vosotras  mas 
que  á  nuestras  mugeres  ,  siem- 
pre las  respetamos  a  éstas  mu- 
cho mas  que  á  vosotras;  y  siem- 
pre   que    tengáis    la    insolen- 
cia de  pretender  igualaros  coa 
ellas ,  seréis  tratadas  co»  la  in- 
dignidad que  merecéis. 

Por  fortuna  que  el  duqne 
me  dijo  toflo  esto  en  voz  tan 
baja  que  ninguno  pudo  com- 
prenderlo. Retiróme  avergon- 
zada y  cionfusa  ;  pero  llorando 
de  rabia  por  el  desaire  que  ha- 
bia recibido.  Para  mayor  pesar 
niio  los  comediantes  y  come- 
dian tas  aquella  misma  noche- 
supieron  ,  no  sé  cómo  ,  todo  1q 
que  me  habia  pasado.  J\n  pa- 
rece sino  que  hay  algún  diaoli- 
llü  acechador  y  cizañero  que  se 
divierte  en  descubrir  á  unos  lo 
que  sucede  á  otros.  Hace,  por 
ejemplo,  un  comediante  en  una 
francachela  alguna  extravagan- 
cia ;  acaba  una  comedianta  de 
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vorecidos.  Este  buen  senor  se 
llamaba  BrtitandorÉl'.  Mientras 
bizoel  gasto  fné  bieu  recibido; 
pero  apenas  se  le  apuro  la  bol- 
sa, bailo  íj  puerta  cerrada.  En- 
fadado de  este  proceder  mió, 
me  faé  á  ba<car  a  la  comedia, 
dióme  sus  quejas,  y  porque  me 
r€Í  de  él  á  sus  hocicos,  arrebata- 
do de  cólera  me  sacudió  an  bo- 
fetón á  la  tudesca.  Di  un  gran 
grito,  salí  al  teatro,  interrum- 
pí ia  comedía  ,  y  difigiéndome 
al  dnqoe  ,  que  estaba  en  tu  a- 
posento  cou  su  esposa  la  dn-' 
<juesj  ,  me  quejé  a  él  en  alta 
voz  de  los  múdales  tudescos 
con  que  me  babía  tratado  m 
gentilbombre.  Mandó  el  Du- 
que seguir  la  comedia  ,  dicien- 
do que  después  de  ella  oiria  á 
las  partes.   Acabada  la  repre- 


aeomodarse  con  un  mozuelo  ga- 
l.in  y  adinerado  ;  tod  »  la  com- 
paiua  inmediut^tmen  te  Sabe  has- 
ta la  mas  ridicula  mraudencia. 
Asi  supieron  mis  compañeros 
cuanto  me  bahia  pisado  en  el 
concierto,  y  sibe  Dios  cuanto 
se  divirtieron  á  mi  costa,  f^eina 
entre  ellos  ua  cierto  espíritu 
de  caridad  que  se  descubre  bien 
en  sf>mejautes  ocisiones.  Con 
toílo  eso  JO  no  bice  caso  de  sus 
habladurías ,  y  t-irdc  poco  en 
consolarme  de  la  pérdida  del 
duque,  que  no  toIvíó  á  pare- 
cer por  mi  casa  ,  y  luego  supe 
bibia  tomado  amistad  con  una 
cantarína. 

Mientras  una  coraedianta 
tiene  la  fortuna  d»"  ser  aplau- 
dida ,  nunca  le  faltan  aman- 
tes }  y  el  amor  de  un  gran  se- 
ñor ,  aunque  no  dure  mas  que    sentacion  roe  presenté  muy  ai- 


tres  dias,  siempre  auade  nue- 
vos realces  a  su  mérito.  Yo  me 
vi  sitiada  de  apasíoi.ídos  luego 
que  se  esparció  por  Madrid  la 


terada  al  duque,  exponiendo 
mi  queja  con  vehemencia.  £1 
alemán  despachó  su  defensa  eu 
dos  palabras,  diciendo,  que  en 


voi  de  que  el  duque  me  bahía  j  fez  de  arrepentirse  de  lo  hecho 


dejado.  Los  mismos  competi- 
dores que  yo  le  híbia  sacrifica- 
do, mas  enamorados  de  mis  he- 
chizos que  antes,  volvieron  á 
porfia  á  g.ilantearme.  Fuera  de 
estos  recibí  los  obsequiosos  tri- 
butos de  otros  rail  corazones. 
Aunca  fui  tan  de~  moda  como 
entonces.  Entre  los  que  solici- 
taban rai  favos ,  ninguno  me 
pareció  mas  ansioso  que  uu 
alemán  gordo  ,  gentilhombre 
del  duqae  de  Osuna.  Su  figura 
no  era  muy  apreciable,  pero  se 
mereció  mi  atención  coa  mil 
doblones  que  faabia  juntado  en 
casa  de  su  amo,  y  los  prodigó 
por  lograr  la  dicha  de  entraren 
el  número  de  mis  amactei  fa- 


era  Jiombre  para  repetirlo.  El 
duque  de  Osuna,  oídas  las  par- 
tes ,  y  volviéndose  al  alemán, 
sentenció  de  esta  manera  :  Bru- 
tandorlf ,  te  despido  de  mi  ca- 
sa ,  y  te  prohibo  que  te  presen- 
tes mas  delante  de  mí,  no  por- 
que has  dado  nn  bofetón  u  una 
comedianta,  sino  porque  bas 
faltado  al  respeto  debido  d  tus 
amos  ,  y  turbado  un  espec- 
táculo público  en  presencia  de 
los  do*. 

Esta  sentencia  me  atravesó  el 
alma.  Apoderóse  de  mt  una  ira 
rabiosa  ,  y  un  inexplicable  fu- 
ror al  ver  que  no  habían  des- 
pedido al  alemán  por  la  ofensa 
que  me  había  hecho.  Creía  jo 
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que  on  oprobio  como  aquel,  co- 
metido contra  una  come<lianta, 
tlebia  castigarse  como  un  delito 
de  lesa  magestad  ,  y  contaba 
con  que  el  tudesco  padecería 
«na  pena  aflictiva.  Abrióme  los 
OJOS  este  vergonzosísimo  suce- 
so ,  y  me  hizo  conocer  que  el 
mundo  sube  distinguir  entre  el 
eomediantey  los  persoiiagesque 
representa.'  Esto  me  disgustó 
del  teatro  en  términos,  quedes- 
de  aquel  punto  resolví  dejarlo, 
é  irmeá  vivir  lejos  de  Madrid. 
Escogí  para  mi  retiróla  ciudad 
de  Valencia  ,  y  partí  de  incóg- 
nito á  ella  ,  llevando  conmigo 
hasta  el  valor  de  veinte  mil  du- 
cados en  dinero  y  alhajas;  cau- 
dal que  me  parecía  bastante 
para  mantenerme  con  decencia 
el  resto  de  mis  dias ,  pues  mi 
áiiimo  era  llevar  una  vida  reti- 
rada. Tomé  en  aquella  ciudad 
«na  casa  pequeña  ,  y  no  recibí 
mas  familia  que  una  criada  y 
un  page,  para  quienes  era  tan 
desconocida  como  para  todas 
las  demás  del  vecindario.  Fin- 
gí ser  viuda  de  un  empleado  de 
L>  Real  casa,  y  que  babia  esco- 
gido para  mi  retiro  la  ciudad 
de  Valencia  ,  por  haber  oido 
que  su  temple  era  uno  de  los 
mas  benignos,  y  su  terreno  uno 
de  los  mas  deliciosos  de  España. 
Trataba  con  muy  poca  gente;  y 
mi  conducta  era  tan  arreglada," 
que  Á  ninguno  le  pudo  pasar 

£or  el  pensamiento  que  yO  hu- 
iesc  sido  cómica.  Sin  embar- 
go, y  á  pesar  dtí  mi  cuidado  en 
vivir  escondida  y  retirada  ,  pu- 
ío.  los  ojos  en  mí  un  hidalgo 
que  vivía  en  una  quinta  pro- 
pia, cerca  de  Paterna.  Era  un 
caballero  bastante   bien   dis- 


puesto, y  como  ele  treinta  y  cin- 
co á  cuarenta  años  ;  pero  iin 
noble  muy  adeudado;  lo  que  no 
es  mas  raro  en  el  reino  de  Va- 
lencia que  en  otros  muchos 
paises 

Habiendo  agradado  mi  per- 
sona á  este  hidalgo  ,  quiso  sa- 
ber si  en  lo  demás  podría  yo 
convenirle.  A  este  tín  despa- 
chó sus  ocultos  batidores  para 
que  averiguasen  mis  circuns- 
tancias, y  por  los  informes  que 
le  dieron  ,  tuvo  el  gusto  de  sa- 
ber que  yo  era  viuda ,  de  trátd 
nada  fastidioso  ,  y  ademas  dé 
eso  bastante  rica.  Hizo  juicio 
desde  luego  que  yo  era  la  que 
habia  menester;  y  muy  presto 
se  dejó  ver  en  mi  casa  una  bue- 
na vieja,  que  me  dijo  de  su  par- 
te que,  prendado  de  mi  hon- 
radez tanto  como  de  mi  her- 
mosura, me  ofrecía  su  mano,  y 
que  ratificaría  esta  oferta  si 
merecía  la  dicha  de  que  qirisie- 
se  ser  Su  esposa.  Pe((í  tres  diaS 
de  término  para  pensarlo  y  re- 
solverme. Infórmeme  en  esté 
tiempo  de  las  cualidades  de  á - 
quel  hidalgo  ;  y  por  el  muchtl 
bien  que  me  dijeron  de  él,  aun- 
que sin  dísimtilarme  el  lastí— , 
moso  estado  de  sus  rentas  ,  de- 
terminé gustosa  casarme  con 
él,  como  lo  liice<dci)trodeiuuy 
pocos  diasí  ■  'i  •>  *•         •    .  ■    .    •» 

Don  Manuel  de  Jerica  (estfr 
era  el  nonihre'de  mi  esposo)  me 
condujo  luego  .á  su  hacienda.- 
La  casa  tenia  cierto  aspecto  dé" 
antigüedad  ,  de  lo  que  hacía' 
mucha  vanidad  el  dueño.  De- 
cía que  la  habia  hecho  edificar 
uno  de  susprorgenitorcs  ;  y  d* 
la  vejez  de  la  fábrica  deducía 
que  la  familia  de  Jerica  era  1» 
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mas  atitigna  de  toda  España. 
Pero  el  tiempo  habia  maltrata- 
do tanto  aquel  bello  monumen- 
to de  nobleza  ,  qne  porque  no 
vinieseá  tierra  lo  habían  apun- 
talado, j  Qué  flirba  para  don 
Manuel  la  de  haberse  casado 
conmigo!  Gastóse  en  reparos 
la  mitad  de  mi  dinero,  y  lo  res- 
tante en  ponernos  en  estado  de 
hacer  gran  figura  en  el  pais  :  y 
¿teme  aqui  en  un  nuevo  mun- 
do ,  por  decirlo  asi  ,  y  conver- 
tida de  repente  en  señora  de  al- 
dea y  de  hacienda.  jQué  trans- 
formación I  Era  yo  muy  buena 
actriz  para  no  saber  represen- 
tar y  sostener  el  esplendor  que 
eorrespondia  á  mi  nuevo  esta- 
do. Revestíame  en  todo  de  cier- 
tos modales  teatrales  de  noble- 
xa  ,  de  ma gestad  y  desembara- 
zo ,  que  hacían  formar  en  la 
aldea  un  alto  concepto  de  mi 
nacimiento.  jOh  cuánto  se  hu- 
bieran divertido  á  costa  roia  si 
hubiesen  sabido  la  verdad  del 
hecho!  ¡  Con  cuántos  satíricos 
motes  me  hubiera  regalado  la 
nobleza  de  los  contornos ,  y 
cuánto  hubieran  rebajado  los 
fespetuoso?  obsequios  que  me 
tiriDotaban  las  demás  gentes! 
'  "Viví  por  espacio  de  seis  aiios 
feliz  y  gustosamente  en  com- 
pañía de  don  Manuel,  al  rabo 
ne  los  cuales  se  le  llevó  Dios. 
Dejóme  bastantes  negocios  qne 
desenredar,  y  por  fruto  de  nues- 
tro matrimonio  á  tu  hermana 
Beatriz  ,  que  á  la  sazón  conta- 
ba cuatro  aiios  de  edad  cnm- 
plidos.    Kuestra    quinta  ,    que 


principal  de  los  cuales  se  lla- 
maba Bernardo  Astuto ,  nom- 
bre que  le  convenia  perfecta- 
mente. Ejercía  en  Víilencia  el 
oficio  de  procurador,  que  des- 
empeñaba como  hombre  consu- 
mado en  todas  las  trampas  de 
los  pleitos ;  y  á  mayor  abunda- 
miento habia  estudiado  leyes, 
para  saber  mejor  hacer  injusti- 
cias. ¡Oh  qué  terrible  acreedor! 
Lna  quinta  entre  las  uñas  de 
semejante  procurador  es  lo  mis- 
mo que  una  paloma  en  las  gar- 
ras de  un  milano.  Por  tanto  el 
señor  Astuto,  apenas  supo  la 
muerte  de  mi  marido  ,  puso  si- 
tio á  mi  pobre  quinta.  Infalible- 
mente la  hubiera  hecho  volar 
con  las  minas  que  las  superche- 
rías legales  comenzaban  á  for- 
mar, si  mi  fortuna  ó  mi  estre- 
lla no  la  hubiera  salvado.  Qui- 
so esta  que  de  enemigo  se  con- 
virtiese en  esclavo  mió.  Ena- 
moróse de  mí  en  una  conver- 
sación que  tuvo  conmigo  con 
motivo  de  nuestro  pleito.  Con- 
fieso que  de  mi  parte  hice  cuan- 
to pude  para  inspirarle  amor, 
obligándome  el  deseo  de  salvar 
mi  posesión  á  probar  con  él  to- 
dos aquellos  artificios  que  me 
habian  salido  tan  Lien  en  tan- 
tas ocasiones.  Verdad  es  que 
con  toda  mi  destreza  ,  creía  no 
poder  enganchar  al  procurador, 
tan  embebecido  en  su  oficio, 
que  parecía  incapaz  de  admi- 
tir ninguna  impresión  amorosa. 
Con  todo,  aquel  socarrón,  aquel 
marrajo,  aquel  empuercapapel 
me  miraba  con  mayor  compla- 
cencia de  la  que  yo  pensaba. 


era  á  lo  que  estaban  reducidos 
nuestros  bienes,  se  hallaba  ]ior 
desgracia  empeñada  para  segu- 
ridad de  muchos  acreedores,  el  [  do  sicmpreá  mi  profesión,  nuo 


nuestros  bienes,  se  hallaba  por  j  Señora  ,  me  dijo  un  día  ,  yo  no 
desgracia  empeñada  para  segu-  ¡entiendo  de  enamorar:  dedica- 
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ca  lie  rnidniio  de  aprpnrlí^r  l:ir. 
TPglns,  los  usos,  ni  los  difi-ren- 
t"á  modos  de  galantear.  Sin  em- 
bargo de  eso  no  igiroro  lo  esen- 
cial;  y  para  ahorrar  de   pala- 
J>r3s  solo  diré  que  si  vnríd.  quie- 
ire   casarse    conmigo' i]iien»ai(!- 
«los  al  instante  el  proceso,  al.;- 
jar«<  a  los  demás  acreedores,  que 
»e  ban  reunido  conmigo  p;ira 
iaccr  vender  su  hacienda;  vmd. 
s«>ra  dfreña  del  usufructo,  y  sn 
-iiifa  de  la   propiedad.  El  inte- 
•res  de  IJeatriz  y  el  mió  no  me 
íricjaron  vacilar  ni  un  solo  pun- 
to. Acepté  al  instante  la  pro- 
•Jio-ricion  ;  el  procurfdor  cum- 
plió sil  paLhra  ,  volvió  sus  ar- 
mas contra   los  otrfcs  acreof'o- 
Tes  ,  y  aseguróme  -  en    la   pose- 
-sion  de   mi  qiiiuta.   Quizá  fué 
•e*t8  Ij   primera   vez  que   supo 
«ervir  bien  a  la  viuda  y  al  huer- 
ca no. 

Lli'gué  ,  pues,  á  verme  pro- 
-curadoríi ,  sin  dejar  por  eso  de 
«er  seiiora  de  aldea,  anncfue  es- 
te mUrimonio  me  perdió  en  el 
-concepto  de  la  noljleza  valen- 
ciana. Las  señoras  de  la  prime- 
ra distinción  me  miraron  como 
á  una  miiger  que  se  había  en- 
vilecido, y  no  quisieron  visi- 
-tarme  mas.  Víme  precisada  á 
■tratar  solamente  con  las  aldea- 
'Has,  ó  con  señoras  de  medio 
.pelo.  No  dejó  de  causarme  esto 
alguna  pena,  porque  me  habla 
acostumbrado  por  espacio  de 
.seis  años  á  tratarme  únicamen- 
te con  personas  de  carácter. 
"Vcrd.d  es  que  tardé  poco  en 
«onsolarme,  porque  tomé  co- 
nocimiento con  una  escribana 
y  dos  procuradoras,  cada  una 
de  un  carácter  muy  digno  de 
risa.  Yo  me  divertia  infinito  de 
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ver  su  ridiculez.  Estas  medio 
señoras  se  teninn    por  prrson  u 
du.^tres.    Pensaba  yo  que  sola- 
mente las  comediantas  eran  hg 
que   no  se  conocian   á   sí  mis- 
mas ;  mas  veo  qne  esta  e»  una 
flaqueza   universal.    Cada    uno 
crt»  que  es  mas  que  sa  vecino^ 
£d  este  particular  toco  fthorá 
que  tan    locas  son  las  hidalg.i» 
de  aldea  ,   cerno   las  damas  de 
teatro.  Para  castigarlas  quisie- 
ra yo  que  se  les  obligase  a  con- 
servar en  sus  casas  los  retratos 
de  sus  abuelos,  y  apuesto  cual- 
quiera cosa  á  que  no  los  colo- 
carian  en  los  sitios  mas  visibles. 
A  los  cuatro  años  de  matri- 
monio cayó   enfermó  el   sefior 
Astuto  ,}' murió  sin  haberme 
qiierlado  hijos  de  él.  Añadién- 
dose lo  f(ue  él  me  dejó  á  loque 
yo  poseía  ,  me  hallé  una  viuda 
lica  ,  y  por  tal  me  tenian.  En 
virtud  de  esta  fama   comenzó  4 
obsequiarme  un  caballero  Sici-^ 
liano,  llamado  Colilichmi,  re^i 
suelto  á  ser  mi  amante  para  ar- 
ruinarme, ó  ser  desde  lue{>o  mi 
marido,  dejando  á  mi  arbitrio 
la   elección.    Habia   vrtnido  de 
Palermo  para  ver  la  España  ;  y 
después  de  haber  satisfecho  si» 
curiosidad,  estaba  en  Valepci.i 
esperando,  según  decia,  ocosioa 
de  embarcarse  para  restitnirse 
á  Sicilia.  Tertia  veinte  y  cinco 
arios  ;  era,  aunque  pequeño  de 
cuerpo,  bien  plantado;  y  en  fiu 
me  agradaba   sn   figura.  Halló 
modo  de  hablarme  á  fohs ,  y 
(te  confieso  la  verdad)  desde  la 
primera  conversación  quedé  lo- 
ca perdida  por  él.  No  quedó  él 
menos  enamorado  de  mí;  y  creo 
(Dios  me  lo  perdone)  que  ca 
aquel   mismo   punto   nos   hu- 
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biéranios  casado  ,  si  la  muerte 
del  piociirador,  que  aun  estaba 
muy  reciente,  me  hubiera  per- 
mitido hacer  tan  presto  otra 
boda  :  porque  desde  que  co- 
mencé á  tomar  inclinación  á  los 
matrimonios  respetaba  los  esti- 
los fiel  mundo. 

Convinimos,  pues,  en  dila- 
tar un  poco  nuestro  casamien- 
to por  el  bien  parecer.  Mien- 
tras tinto  Colifichini  proseguia 
obsequiándome  ,  y  lejos  de  en- 
tibiarse en  su  amor,  se  mostra- 
ba mas  vehemente  cada  dia.  £1 
pobre  mozo  no  estaba  sobrado 
de  dinero  ;  conoc/lo,  y  procuré 
que  nunca   ie  faltase.  Ademas 
de  que  mi  edad  era  doble  de  la 
suya  ,    me  acordaba  de    baber 
hícho  contribuirá  los  homiires 
en  la  flor  de  mis  años ,  y  mira- 
ba lo  que  daba  como  una  especie 
«ie  restitución  en  descargo  demi 
concii'ncia.  Estuvimos  esperan- 
do con  la  mayor  paciencia  que 
nos  fué  posible  á  que  pasase  el 
tiempo  que  prescribe  á  las  viu- 
das el  ceremonial  del  respeto 
humano  para  pasar  á  otras  nup- 
cias. Apenas  Uegó,  cuando  fui- 
mos á  la  iglesia  á  unirnos  con 
aquel  estrecho   lazo  que   solo 
puede  desatar  la  muerte.  líeti- 
rámonos  después  á  mi  quinta, 
donde  puedo  decir  que  vivimos 
do*  años  ,  menos  como  esposos 
que  como  dos  tiernos  amantes, 
¡Feroay!  que  no  nos  había- 
mos unido  para  que  nuestra  di- 
cha fuese  duradera.  Al  cabo  de 
este  breve  tiempo  un  dolor  de 
costado  me  privó  de  mi  adora- 
do. ColiSchíni. 

Aqui  no  pude  menos  de  in- 
terrumpir á  mi  madre,  dicién- 
dole:  ¡pues  qué!  ieüora,¿t<iia- 
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bien  murió  vuestro  tercer  ma- 
rido? Sin  duda  sois  una  plaza 
que  s  >lo  puede  tomarse  á  costa 
de  la  vida  de  sus  conquistado- 
res. Hijo  mió  ¿  como  ha  de  «er? 
me  respondió  ella:  ^por  ventu- 
ra puedo  yo  alargar  los  (lias  que 
el  cielo  tiene  contados?  Si  he 
perdido  tres  m-aridos,  ¿cómo  lo 
he  de  remediar?  Á  dos  ios  lloré 
mucho:  el  que  menos  lagrimas 
me  coütó  fué  el  procurador.  Co- 
mo me  casé  con  él  puramente 
por  interés,  tardé  poco  en  con- 
solarme de  su  muerte.  Pero  vol- 
viendo á  Colilichini  te  diré  qtie 
algunos  meses  después  de  muer- 
tii,  deseando  yo  ver  una  casa 
de  campo  junto  á  Palermo,  que 
me  habia  señalado  para  mi  viu- 
dedad en  nuestro  contrato  ni-i- 
trimonial,  y  tomar  posesión  de 
ella  personalmente,  me  embar- 
qué para  Sicilia  con  mi  hija  liea» 
triz ;  pero  en  el  viaje  fuimos 
apresadas  por  los  corsarios  del 
bajvi  de  Argel.  Condojéronno» 
á  esta  ciudad,  y  por  fortuna 
nuestra  te  encontraste  en  la 
plaza  donde  estábamos  puestas 
en  venta.  A  no  ser  esto  hubié- 
ramos caido  en  manos  de  nu 
amo  desapiadado,  que  nos  hu- 
biera maltratatio,  y  bajo  cuya 
dura  esclavitud  quizá  habría- 
mos genüdo  toda  la  vida  sin 
que  tú  hubieses  oido  hablar 
nunca  de  nosotras. 

Tal  fué,  señores,  la  rela- 
ción que  mi  madre  me  hizo.  Co- 
loquéla  después  en  el  mejor 
cuarto  de  mi  casa,  con  la  li- 
bertad de  vivir  como  mejor  le 
pareciese;  cosa  que  fué  muy  tie 
su  gusto.  Habíase  arraigado 
tanto  en  ella  el  hábito  de  amar 
en  virtud  de  tan  repetidos  ac- 


270 


LIBRO 


tos,  que  no  le  era  posible  estar 
sin  un  aman  te  ó  sin  un  marido. 
Anduvo  vagueando  por  algún 
tiempo,  ponieiulo  los  ojos  en 
algunos  de  mis  esclavos  j  hasta 
que  finalmente  llamó  toda  su 
atención  Aly  Pegcliu,  renega- 
do griego  que  frecuentaba  mi 
casa.  Inspiróle  este  un  amor 
mucho  mas  vivo  que  el  que  ha- 
bía tenido  á  Colitichini,  y  era 
tan  diestra  en  agradar  a  los 
hombres,  que  halló  el  secreto 
de  encantar  también  á  este. 
Aunque  conocí  desde  luego  que 
obraban  de  acuerdo  los  dos,  me 
di  por  d,-sentendido  de  su  tra- 
to, pensando  solo  en  el  modo 
de  restituirme  á  España,  Ha- 
bíame dado  licencia  el  bajá  pa- 
ra armar  una  embarcación  á  fin 
de  ir  en  corso  á  ejercitar  la  pi- 
ratería. Ocupábame  enteramen- 
te el  cuidado  <ie  este  armamen- 
to ;  y  ocho  dias  antes  que  se 
acabase  dije  a  Lucinda;  madre, 
presto  saldremos  de  Argel,  y 
dejaremos  para  siempre  uu  lu- 
gar que  tanto  aborrecéis. 

Mudósele  el  color  al  oir  es- 
tas palabras,  y  guardó  un  pro- 
fundo silencio.  Sorprendióme 
esto  extrañamente,  y  le  dije  ad- 
mirado: ¡  cjué  es  esto,  señoraf 
¡qué  novedad  veo  en  vuestro 
semblante!  parece  que  os  afli- 
jo en  vez  de  causaros  alegría. 
Creía  daros  una  noticia  agrada- 
ble participándoos  que  todo  lo 
tengo  dispuesto  para  nuestro 
viage:  ¿no  desearíais  acaso  res- 
tituiros á  España?  No,  hijo 
mió,  me  respondió:  confieso 
que  ya  no  lo  deseo.  Tuve  allí 
tantos  disgustos  que  he  renun- 
ciado á  ella  para  siempre,  ¡üué 
c»  lo  que  oigo  f  exclamé  peñe-' 


trado  de  dolor;  j  Ah  señora!  de. 
cid  mas  bien  que  el  amor  es 
quien  os  hace  odiosa  vuestra 
patria.  ¡Santos  cielos,  y  qué 
mudjDzal  Cuando  llegasteis  á 
esta  ciudad  todo  cuanto  se  os 
poma  delante  os  causaba  hor- 
ror i  pero  Aly  Pegelin  os  hace 
mirar  las  cosas  con  otros  ojos. 
JVo  lo  niego,  respondió  Lucin- 
da: es  cierto  que  amoá  este  re- 
negado, y  quiero  que  sea  mi 
cuarto  marido.  ¿  Qué  proyecto 
es  el  vuestro?  interrumpí  todo 
horrorizado.  ¡Vos  casaios  con 
un  musulmán  !  Sin  duda  habéis 
olvidado  que  sois  cristiana  ,  ó 
por  mejor  decir,  solamente  lo 
habéis  sido  hasta  aquí  de  puro 
nombre.  ¡Ah,  madre  mia!  ¡y 
qué  de  cosas  estoy  viendo  ya! 
Habéis  resuelto  perderos  para 
siempre,  porque  vais  á  hacer 
por  vuestro  gusto  lo  que  yo  u» 
hice  sino  por  necesidad. 

Otras  muchas  cosas  le  dije 
para  disuadirla  de  aquel  inten- 
to; pero  fué  predicar  en  desier- 
to, porque  se  habia  cerrado  en 
ello.  No  contenta  con  dejarso 
arrastrar  de  su  mala  inclina-» 
cion,  dejándome  á  mí  por  en- 
tregarse a  un  renegado,  quiso 
llevarse  consigo  á  Beatriz  ,*-pe- 
ro  á  esto  me  opuse  fuertemen- 
te. ¡Ah  infeliz  Lucinda!  le  di- 
je ;  si  nada  es  capaz  de  conte- 
neros, á  lo  menos  abandonaos 
sola  al  furor  que  os  posee,  y 
no  queráis  conducirá  una  ino- 
cente al  precipicio  en  que  os 
apresuráis  á  caer.  Lucinda  se 
marchó  sin  replicar,  quizá  por 
algún  vislumbre  dé  luz  que 
por  entonces  rayó  en  ella ,  y  le 
impidió  obstinarse  en  pedir  su 
hija.  Asi  lo  Cftíía  yo  j  pero  «>-• 
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nocía  may  mal  á  m¡  madre.  L^no 
de  rais  esclavos  me  dijo  dos  días 
después:  señor,  mirad  por  vos. 
Un  cautivo  de  Pegelin  acaba 
de  contiarme  un  secreto  que 
no  debo  ocultaros  para  que  do 
perdáis  tiempo  eii  aprovecharos 
de  él.  Vuestra  madre  ha  mu- 
dado de  religión,  y  para  ven- 
garse de  vos  por  haberle  nega- 
do su  hija  ,  está  determinada  á 
dar  parte  al  bajá  de  vuestra  pró- 
xima fuga.  ?ío  tuve  la,  menor 
duda  de  que  Lucinda  era  capaz 
de  hacer  todo  lo  que  mi  escla- 
To  me  avisaba.  Habíala  yo  es- 
tuíliado  mucho,  y  estaba  per- 
suadido de  que  á  fuerza  de  re- 
presentar papeles  trágicos  en  el 
teatro,  se  habia  familiarizado 
tauto  con  el  crimen,  que  muy 
bien  me  hubiera  hecho  quemar 
vivo,  y  no  le  conmovería  mas 
mi  muerte  que  si  viese  repre- 
sentada en  una  tragedia  esta 
catástrofe  sangrienta. 

Por  tanto  no  quise  despre- 
crar  el  atriso  que  me  dio  el  es- 
clavo. Apresuré  cuanto  pude 
las  prevenciones  del  embarco, 

Ír  tomé,  según  costumbre  de 
os  corsarios  argelinos  que  van 
á  corso,  algunos  turcos  conmi- 
go, pero  solamente  los  que  eran 
necesarios  para  no  hacerme  sos- 
pechoso, y  salí  del  puerto  con 
todos  mis  esclavos  y  mi  herma- 
na Beatriz.  Ya  se  persuadirán 
ustedes  de  que  no  me  olvidaría 
de  llevar  al  mismo  tiempo  todo 
el  dinero  y  alhajas  que  habia 
en  mi  casa,  y  podia  importar 
hasta  unos  seis  mil  ducados. 
Luego  que  nos  vimos  en  plena 
mar,  lo  primero  que   hicimos 


te  por  ser  mucho  mayor  el  nú- 
mero de  mis  esclavos.  Tuvimos 
un  viento  tan  favorable  que  en 
poco   tiempo  arribamos  á    las 
costas  de  Italia.  Entramos  eu 
el  puerto  de  Liorna  con  la  ma- 
yor felicidad  ;  y  toda  la  ciudad, 
á  lo  que  creo,  acudió  á  nuestro 
desembarco.  Entre  los  que  con- 
currieron á  él  estaba  por  casua- 
lidad ó  por  curiosidad  el  padre 
de  mi  esclavo  Az.irini.  Miraba 
atentamente  á  todos  mis  cauti- 
vos conforme  iban  desembar- 
cando, y  aunque  en  cada  uno 
de  ellos  deseaba  ver  las  faccio- 
nes de  su  hijo,  ninguna  espe- 
ranza   tenia    de    encontrarlas, 
¡Pero qué  júbilo!  ¡qué  abrazos 
se  dieron  padre  é  hijo  después 
de  haberse  reconocido.'  Luego 
que  Azarini  le  informó  de  quien 
era  yo  ,  y  del  motivo  que  me 
llevaba  á  Liorna,  me  obligó  el 
buen  viejo  á  que  fuese  á  alDJar- 
me  á  su  casa  ,  juntamente  con 
mi  hermana  Beatriz.  Pasaré  en 
silencio  la  menuda  relación  de 
mil  cosas  que  me  fué  preciso 
practicar  para  volver  á  recon- 
ciliarme con  el    gremio  de  la 
iglesia,  y  solo  diré  que  abjuré 
el    mahometismo    con    mucha 
mayor  fe  que  le  habia  abraza- 
do. Purgúeme  enteramente  del 
humor  mahometano,  vendí  mi 
bpjel,  y  di  libertad  á  todos  los 
esclavos.  Por  lo  que  toca  á  los 
turcos  se  les  aseguró  en  las  cár- 
celes de  Liorna  para  cangearios 
á  su  tiempo  por  otros   tantos 
cristianos.  Losdos  Azarinis  pa- 
dre é  hijo  usaron  conmigo  de 
todo  género  de  atenciones.  £1 
hijo  se  casó  con  mi    hermana 


fué  asegurarnos  de  los  turcos,  á  I  Beatriz;  partido  que  a  la  ver- 
quienes encadenamos facilmeo-  1  dad  ua  dejaba  de  ser  ventajoso 
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para  él,  porque  al  cabo  era  Liji 
de  un  caballero,  y  heredera  de 
la  hacienda  de  Jénca,  cuyu  ad- 
ministración habia  dejado  mi 
madrea  cargo  de  un  rico  la- 
iM-aiior  de  Paterna  cuando  re- 
solvió pasar  a  Sicilia. 

Después  de  haberme  dete- 
nido en  Liorna  algún  tiempo, 
marché  á  Florencia  deseoso  de 
ver  aquella  ciudad.  Llevé  con- 
migo algunas  cartas  de  reco- 
mendación que  el  viejo  Azarini 
me  dio  para  algunos  amigos  su- 
yos en  la  corte  del  gran  duque, 
a  quienes  me  recom(>ndaba  co- 
mo un  caballero  español  parien- 
te suyo.  Yo  añadí  el  don  á  mi 
nombre  de  bautismo,  á  imita- 
ción de  no  pocos  paisanos  mios 


plebeyos  que  sin  tenerle,  y  par 
honrarse,  se  le  ponen  á  sí  mis- 
mos en  los  paises  extrangeros. 
Hacíame,  pues,  llamar  con  des- 
caro don  hafael,  y  como  habia 
traido  de  A  rgel  ío  que  bastaba 
para  sostener  dignamente  esta 
nobleza  ,  me  presenté  en  la  cor- 
te con  brillantez.  Los  caballe- 
ros á  quienes  me  habia  reco- 
mendado Azarini,   publicaban 
en  todas  partes  que  yo  era  un 
sugcto  de  distinción  j   y  como 
no  lo  desmentían  los  modales 
caballerescos   que  habia  estu- 
diado bien,  era  generalmente 
tenido  por  persona  de  impor- 
tancia. 

Supe  introducirme  muy  pres- 
to con  los'  primeros  señores  de 
la  corte,  los  cuales  me  presen- 
taron al  gran  duque,  y  tuve  la 
fortuna  de  caerle  en  gracia.  De 


[  y  experimentados.  Obserré  en- 
tre otras  cosas  que  le  gustaban 
mucho    los    cuentos    graciosos 
traídos  con  oportunidad,  y  los 
dichos  agudos.  Esto  nie  sirvió 
de  regla,  y  todas  l.iS  mafiauas 
escribía  en  mi  libro  de  memo- 
ria los  cuentos  que  quí-ria  con- 
tarle durante  el  cüd.  Sabia  tart 
grande  número  de  ellos,   que 
parecía  tener  un  saco  lleno,  y 
aunque  procuré   gistarlos  con 
economía,  poco  á  poro  se  fué 
apur.uuio  el   caudal,  de  suerta 
que  me  hubiera  visto  precisado 
a   repetirlos  ó  á  hacer  ver  que 
habia  concluido  mis  apotegmas; 
si  mi   talento,   fecundo  en  in-^ 
venciones,  no  me  hubiese  so- 
corrido con  abundancia,-  de  ma- 
nera  que  yo    mismo  compuse 
cuentos  galantes  ó  cómicos,  qué 
divirtieron  mucho  al  gran  du- 
que. Tí   (loque  sucede  muchas 
veces  á  los  ingeniosos  y  agudos 
de    profesión)    por   la    mañana 
apuntaba  en  mi  libro  de  memo- 
ria las  agudezas  que  habla  de 
decir  por  la  tarde,  vendiéndo- 
las como  ocurridas  de  repente. 
Metíme  t  imbien  á  poeta,  y 
consagré  mi  musa  a  las  alaban- 
zas del   príncipe.   Conüeso  de 
buena  fe  que  mis  versos  no  va- 
lían mucho,  y  por  eso  nadie  lo» 
criticój   pero  aun  cuando  hu- 
bieran sido  mejores  ,  dudo  que 
el  duque  los  hubiera  celebrado 
mas:  el  hecho  es  que  le  agrada- 
b^tn  infinito,  lo  que  quizá  de- 
pendería de  los  asuntos  que  vo 
elegía.  Fuese  por  lo  que  quisie- 
se,  aquel  príncipe  estaba   taa 


diqueme  a  hacerle  la  corte,  y  d  !  pagado  de  mí  que  llegué  á  cau- 
estudiarle  el  genio.  Oía  para  sar  celos  á  los  cortesanos.  Estos 
esto  con  atención  loquedecian  quisieron  averiguar  quién  era 
ae  el  los  cortesauo*  nías  viejo»  I  yo;  pero  no  i»  consiguieron ,  y 
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solo  llegaron  á  descnbrir  qoe  1  mi  pecho  á  p«ta  dama,  ella  sola 
habia  sido  renegado.  >o  deji-|U  conoce.  En  vez  de  d»'jarnie 
Ton  de  ponerlo  en  noticia  del  i  Uerar  de  mi  inclinación  sin  re- 

Eríncipe,  con  esperanza  de  de«-  |  paro  algnno,  abusando  del  po- 
ancarme;  pero,  lejos  de  salir    der  y  autoridad  de  soberano. 


con  1 1  suya,  este  chisme  sirvió 
únicamente  para  que  el  gran 
duque  me   ooligase   un    día  á 

3ue  le  hiciese  una  fiel  relación 
emiciutÍTerioen  Argel.  Obe- 
decíle,  j  mis  aventuras  le  di- 
Tirti-íron  infinito. 

Luego  que  la  acahé,  me  di- 
jo: don  Bafjel,  yo  te  estimo 


mí  mayor  cuidado  es  ocultará 
todo  el  munflo  el  conocimiento 
de  mi  amor.  Paréceme  deber  es- 
tí  atención  á  Mascarini.  que  es 
el  esposo  déla  que  amo.  El  -les- 
interes  y  celo  con  qnf  me  sirve, 
sns  servicios  y  so  probidad  me 
obligan  á  proceder  con  el  ma- 
yor secreto   y   circunspección. 


mucho,  y  quiero  darte  de  ello  5*0  quiero  clamar  un  puñ-»l  en 
tina  prueba  t  «1  qne  no  te  deje  ;  e]  perho  de  este  marido  infeliz 
j;énero  de  duda.  Toy  á  hacerte]  declarándome    amante   de    su 

moger.    Quisiera  qne  ignorase 
siempre,  si  posible  fuera,  el  fue 


íepositario  de  mis  secretos,  y  _ 
par  I  ponerte  desde  Inego  en  po-  ¡ 
sesión  de  confidente  mió,  te  di-  1 
go  que  amo  con  pasión  á  la  mn- 

f;er  de  uno  de  mis  ministros.  £s  1 
a  teiiora  mas  linda  de  mi  cor-  | 
te,  pero  al  mismo    tiempo   la 
jnas  virtuosa.  Ocupada  entera- 
mente en  el  gobierno  de  su  ca- 
sa ,   y  del    todo  entregada   al 
amor  de  nn  marido  que  la  ido- 
litra,  parece  que  ella  sola  igno- 
ra lo  celebrada  que  es  en  Floren- 
cia su  hermosura.  Por  aqui  co- 
nocerás la  dificultad   de  con- 
anistar  sn  corazón.  En  medio 
e  eso  esta  dt  idatl ,  inaccesible 
á  los  amantes,  alguna  vez  me 
ha  oido  suspirar  por  ella  :  be 
hallado  merlios   de  hablarle  á 
solas;  conoce  mis  sentimiento» 
interiores,  mis  no  por  eso  me 
lisonjeo   de   haberle   inspirado 
amor,  no  habiéndome  dadonin- 
gnn  motivo  para  formarme  una 
idea  tan  lisonjera.  Sin  emb:ir- 
go,  no  desconfió  de  qne  llegue 
a  serle  g'ata  mi  constancia,  y 
la  misti^riosa  conducta  qne  ob- 
servo. La  pasión  qne  abrigo  en 


gn  qne  T>e  abrasa;  porque  estoy 
persuadido  de  qi-e  moriria  cíe 
pena  si  llegase  á  saber  lo  qne 
ahora  te  confio.  Por  eso  le  ocul- 
to los  pisos  qiie  doy,  y  he  pen- 
sado valerme  de  1/  para  que  ma- 
nifiestes á  Lucrecia  lo  mucho 
qne  me  h.ice  padecer  la  violen- 
cia á  que  me  condeno  yo  mis- 
mo: tú  serás  el  que  le  declares 
mis  amorosos  afectos,  no  du- 
dando que  desempeñarás  muy 
bien  este  delicado  éncar50,  Tra- 
'  ba  conocimiento  con  Míscari- 
I  ni,  procura  granjear  sn  amis- 
tad, introdúcete  en  sn  casa,  y 
logra  la  libertad  de  hablar  á  su 
muger.  Esto  es  lo  que  espero 
de  tí,  y  lo  que  estoy  seguro  ha- 
rás con  tofla  la  destreza  y  dis- 
creción  que  pide  on  encargo 
tan  delicado. 

H;  hiendo  prometido  al  gran 
duque  hicer  todo  lo  posible 
para  corresponderá  so  confian- 
za. T  ontriboir  á  la  satisfac- 
ción de  sns  deseos,  cnmfdi'  pre»- 
to  mi  palabra.  Nada  omití  para 
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adquirir  la  amistad  de  Masca- 
riiii ,  lo  que  me  costó  poco  tra- 
bajo. Sumamente  pagado  de 
que  solicitase  su  amistad  un 
cortesano  bien  quisto  del  prín- 
cipe, me  ahorró  la  mitad  del 
camina.  Franqueóme  su  casn, 
tuve  libre  la  entrada  en  el  cuar- 
to de  su  muger,  y  me  atreveré 
á  decir  que  en  vista  de  mi  cau- 
to proceder  no  tuvo  ia  menor 
sospecha  de  la  negociación  de 

aue  estaba  encargado.  Es  ver- 
ad  que  como  era  poco  celoso, 
aunque  italiano,  se  Oaba  en  la 
virtud  de  su  esposa  ,  y  encer- 
rándose en  su  despacho,  me  de- 
jaba muchos  ratos  solo  con  Lu- 


crecia. Dejando  desde  luego  á 
un  lado  los  rodeos,  le  hablé  del 
amor  del  gran  duque,  y  le  de- 
claré que  yo  iba  á  su  casa  pre- 
cisamente á  tratar  de  este  asun- 
to. Parecióme 
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dome  de  que  con  ella  so1ainen> 
te  debía  hacer  el  papel  de  ne- 
gociador, le  hablé  por  mí  en  lu- 
gar de  hablarle  por  el  gran  du- 
que. OíVecíle  mis  obsequios  lo 
mas  coitesmente  que  pude,  y 
en  vez  de  ofenderse  de  mi  osa- 
día, y  de  responilerme  con  en- 
fado, me  dijo  sonriéndose:  con- 
fesad, dun  llafjel,  que  el  gran 
duque  ha  tenido  grande  acier- 
to en  elegir  un  agente  muy  íiel 
y  muy  celoso  ,  pues  le  serví» 
con  uua  lealtad  que  no  hay  pa- 
labras para  encarecerla.  Señora, 
le  respondí  en  el  mismo  tono, 
las  cosas  no  se  han  de  examinar 
con  tanto  escrúpulo.  Su|)!ív;oos 
que  dejemos  á  un  lado  las  refle- 
xiones, que  conozco  no  me  fa- 
vorecen mucho  j  yo  solamente 
sigo  lo  que  me  dicta  el  corazón. 


que  no  le  tenia 
grande  inclinación;  pero  al  mis- 
mo tiempo  conocí  que  la  vani- 
dad le  hacia  oir  con  gusto  su 
pretensión  ;  y  se  complacía  en 
oiría  sin  querer  corresponder  á 
ella.  Era  verdaderamente  mu- 
ger juiciosa  y  muy  prudente; 
pero  al  6n  era  muger,  y  adver- 
tí que  su  virtud  iba  insensible- 
mente rindiéndose  á  la  lisonje- 
ra idea  de  tener  aprisionado  á 
un  soberano.  En  conclusión,  el 
príncipe  podia  con  fundamento 
esperar  que  sin  renovar  la  vio- 
lencia de  Tarquino  vería  a  esta 
Lucrecia  esclava  de  su  amor. 
Sin  embargo,  un  lance  impen- 
sado desvaneció  sus  esperanza», 
como  ahora  oirán  ustedes. 

Soy  naturalmente  atrevido 
con  las  mugeres,  costumbre  que 
contraje  entre  los  turcos.  Lu- 
crecia era  hermosa  ;  y  olvidáo- 


Sobre  todo,  no  creo  ser  el  pri- 
mer confidente  de  un  príncipe 
que  en  punto  a  galanteo  ha 
sido  traidor  á  su  amo.  Es  cosa 
muy  frecuente  en  los  grandes 
señores  hallar  en  sus  Mercurios 
unos  rivales  peligrosos.  Bien 
puede  ser  asi,  replicó  Lucrecia, 
pero  yo  soy  altiva,  y  solo  na 
príncipe  seria  capaz  de  mover 
mi  inclinación.  Arreglaos  por 
este  principio,  prosiguió  ella 
volviendo  á  revestirse  de  su  na- 
tural seriedad  ,  y  mudemos  de 
conversación.  Quiero  olvidar  lo 
que  me  acabáis  de  decir,  con  la 
condición  de  que  jamas  os  su- 
ceda volver  á  tocar  semejante 
asunto,  pues  de  lo  contrario 
podréis  arrepentiros. 

Aunque  este  era  un  aviso 
al  lector,  de  f[ue  yo  debiera  ha- 
berme aprovechado,  proseguí 
no  obstante  en  hablar  de  mi 
pasión  á  la  muger  de  Mascari- 
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Di,  y  aan  la  importané  con  mas  I  del  major  disimnlo  y  mana: 
eficacia  que  antes  á  que  corre»-  |  que  quiza  la  misma  Lucrecia 
pendiese  a  mi  carino,  llerando  i  habría  informado  de  todoá  su 
á  tal  estrerao  mi  temeridad  que  esposo,  y  de  acuerdo  con  él  se 
quise  tomarme  algunas  liber-  ¡  hanria  dejado  encerrar  para  li> 
tades.  OKndida  entonces  la  da-  brarse  de  solicitaciones  que  po 
jna  de  mi<  exprt-sianesy  de  mis  ntan  en  sobresalto  su  virtud 
juodales  musulmanes  ,  s«?  llenó 
de  cólera  contra  mí,  amenazán- 
dome de  que  no  tardaría  el  gran 
duque  en  saber  mi  insolencia, 
y  que  le  suplicaría  me  castigase 
como  merecia.  Dime  yo  tara- 
bien  por  ofendido  de  sus  ame- 
nazas ,  j  conrixtiéndose  en  odio 
mi  amor,  determiné  tomar  ren- 

fanza  del  desprecio  cou  que  me 
abia  tratado.  Fuíme  a  ver  con 
su  marido,  y  después  de  haber- 
le hecho  jurar  que  no  me  des- 
cubriría, le  informé  de  la  inte- 
ligencia que  reinaba  entre  su 
muger  y  el  principe,  pintándo- 
la muy  enamorada  para  dar  mas 
interesa  la  relación.  Lo  prime- 
ro que  hizo  el  ministro  para  pre- 
carer  todo  accidente,   fué  en- 
cerrar sin  mas  ceremonia  en  nn 
cuarto  reservado  á  su  esposa, 
encargando  á  personas  de  toda 
confianza  la  custodiasen  estre- 
chamente. Mientras  ella  estaba 
cercada  de  vigilantes  argos  que 
la  observaban  y  no  dejaban  ca- 
mino alguno  por  donde  pudie- 
sen llegar  al  gran  duque  noti- 
cias suyas,  yo  me  prestnté  a 
este  príncipe  con  rostro  triste, 
y  le  dije  que  no  debia  pensar 
Das  en  Lucrecia,  porque  Mas- 
carini  sin  duda  habia   descu- 
bi<:rto    todo    nuestro   enredo, 
puesto  que  habia  comenzado  i 
guardar  á  su  muger;  que  yo  no 
sabia  por  donde  pudiese  haber 
entrado  en   sospechas   de  mí, 
pues  siempre  había  yo  osado 


Mostróse  el  príncipe  muy  afli- 
gido de  oirmc :  entonces  me 
compadeció  mocho  so  senti- 
miento, y  mas  de  una  vez  me 
pesó  de  lo  que  habia  dichof  pe- 
ro ya  no  tenia  remedio.  Por  otra 
parte  confieso  que  experimenta- 
ba on  maligno  placer  cuando 
consideraba  el  cstadoá  que  ha- 
bia reducido  á  una  mager  or- 
guilosa  qne  habia  despreciado 
mis  suspiros. 

"í  o  gozaba  impunemente  del 
placer  de  la  venganza ,  cuando 
un  dia,  estando  en  presencia  del 
gran  duque  con  cinco  ó  icis  te- 
nores de  so  corte  nos  preguntó 
á  todos :  ¿qué  castigo  os  parece 
merecería  un  hombre  que  hu- 
biese abosado  de  la  confianza 
de  so  principe  é  intentado  ro- 
haiie  so  dama  ?  Merecia  ,   res- 
pondió uno  de  los  cortesanos, 
ser  descuartizado  viro:  otro  opi- 
nó que  dcbia  ser  apaleado  has- 
ta que  espirase :  el  menos  cruel 
de  estos  italianos ,  y  el  qoe  se 
mostró  mas  favorable  di  delin- 
cuente, dijo,  que  él  se  conten- 
taría con  hacerle  arrojar  de  lo 
alto  de  una  torre.  1  don  Rafael, 
replicó  entonces  el  eran  duque, 
¿de  qué  parícer  es7  porque  es- 
toy persuadido  de  que  fus  es- 
pañoles no  son   menos  severos 
qoe  los  ilalijnos  en  semejantes 
ocasiones. 

Conocí  bien  ,  como  se  pue- 
de discurrir,  que  M.iacariai  ba- 
hía violado  so  jorameoto,  ó  qoe 

>  S  2 
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su  muger  había  hallado  medio 
de  informar  al  gran  duque  de 
cnanto  había  pasado  entre  los 
dos.  £n  mi  rostro  !e  echaba  de 
ver  la  turbación  que  me  agita- 
ba; peroá  pesar  de  ella  respondí 
con  entereza  al  gran  duque: 
Señor,  los  españoles  son  mas 
generosos  ;  en  igual  lance  per- 
douarian  al  confidente,  y  con 
este  rasgo  de  bondad  produci- 
rían en  su  alma  un  eterno  ar- 
repentimiento de  haberles  sido 
traidor.  Pues  bien  ,  me  dijo  el 
duque,  yo  me  contemplo  ca- 
paz de  esa  generosidad  y  per- 
dono al  traidor,  reconociendo 
que  solo  debo  culparme  á  mí 
mismo  por  haberme  hado  de 
un  hombre  á  quien  no  conocía, 
y  de  quien  tenía  motivos  de 
desconfiar  en  razón  de  lo  que 
me  habían  contado  de  él.  Don 
Jlafael ,  añadió,  la  venganza 
que  tomo  de  vos  es  que  salgáis 
inmediatamente  de  todos  mis 
estados,  y  no  volváis  á  poneros 
en  mí  presencia.  Retíreme  en 

■   '    'í.  - 

de  haber  escapado  de  este  apu- 
ro á  tan  poca  costa  Al  día  sí- 
fiiíente  me  embarqué  en  un 
uque  catalán  que  salió  del 
fiuerto  de  Liorna  para  Barce- 
ona. 

Cuando  llegó  don  Rafael  á 
este  punto  de  su  historia  uo  me 
pude  contener  en  decirle  :  para 
un  hombre  tan  advertido  como 
lois  ,  me  parece  fué  grande  er- 
ror no  haber  salido  de  Floren- 
cia asi  que  descubristeis  á  Mas- 
carini  el  amor  del  príncipe  acia 
Lucrecia.  Debíais  tener  porcícr- 
to  que  tardiria  poco  el  gran 
duque  en  saber  vuestra  trai- 


el  mismo  punto  ,  menos  afligí 
do  de  mí  desgracia,  que  gozoso 
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cíon.  Cottvpnpo  en  ello,  res- 
pondió el  hijo  de  Lucinda  ,  y 
por  lo  mismo  habia  pensado 
nuir  cuanto  antes,  á  pesar  del 
juramento  que  me  hizo  el  mi- 
nistro de  no  exponerme  al  re- 
sentimiento del  príncipe.  Lle- 
gué á  Barcelona,  continuó,  coa 
lo  que  me  había  quedado  de 
las  riquezas  que  traje  de  Argel, 
ruya  mayor  parte  habia  disipa- 
do en  Florencia  por  ostentar 
que  era  un  caballero  español. 
Ño  me  detuve  largo  tiempo  en 
Cataluña.  Reventaba  por  vol- 
verme cuanto  antes  a  Madrid  , 
encantado  lugar  de  mí  naci- 
miento ,  y  satisfice  mis  ansio- 
sos deseos  lo  mas  presto  que 
me  fué  posible.  Luego  que  lle- 
gué á  la  corte  me  apeé  por  ca- 
sualidad en  una  de  las  posadas 
de  caballeros,  en  donde  vívia 
una  dama  llamada  Camila,  que 
aunque  había  salido  ya  de  la 
menor  edad ,  era  una  muger 
muy  salada  ;  testigo  el  senoc 
Gil  Blas  ,  que  por  aquel  mismo 
tiempo  poco  mas  ó  menos  la  vio 
en  valladolid.  Aun  era  roas 
discreta  que  hermosa,  y  ningu- 
na aventurera  tuvo  mayor  ta- 
lento para  traer  la  pesca  á  sus 
redes ;  pero  uo  se  parecía  á  a- 
quellas  ninfas  que  se  aprove- 
chan del  agradecimiento  de  sus 
galanes.  Si  acababa  de  despo- 
jar á  algún  mayordomo  de  ua 
gran  señor  ,  inmediatamente 
repartía  los  despojos  con  el  pri- 
mer caballero  mendicante  que 
fuese  de  su  gusto. 

Apenas  nos  vimos  los  dos 
cuando  nos  amamos  ,  y  la  con- 
formidad df  nuestras  inclina- 
ciones nos  unió  tan  estrecha- 
mente, que  presto  pasó  á  h*- 
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cer  comnne»  nuestros  bienes. 
A  la  verdad  no  eran  estos  muy 
considerableg,  y  asi  los  comi- 
mos en  poco  tiempo.  Por  nues- 
tra desgracia  solo  pensábamos 
uno  y  otro  en  agrad.irnos ,  sin 
valemos  de  las  disposiciones 
que  ambos  teníamos  para  vi- 
TÍr  á  costa  agena.  La  miseria  en 
fin  despertó  nuestros  ingenios 
que  el  placer  tenia  aletargados. 
Querido  Rafael,  me  dijo  un  dia 
Camila,  pongamos  treguas  á 
nuestro  amor,  dejemos  de  guar- 
darnos una  fidelidad  que  nos 
arruina.  Tú  puedes  embobar  a 
alguna  viuda  rica,  y  yo  pescar 
á  algún  viejo  poderoso.  Si  pro- 
seguimos siéndonos  fieles  uno  á 
otro,  ve  ahí  dos  fortunas  per- 
didas. Hermosa  Camila  ,  res- 
pondí yo  prontamente,  me  ga- 
nas por  la  mano  ;  pues  iba  á 
hacerte  la  misma  propuesta : 
Tengo  en  ello,  reina  mia.  Sí 
por  cierto  ,  para  la  mejor  con- 
servación de  nuestro  amor  es 
menester  intentar  conquistas 
útiles.  Nuestras  infidelidades 
serán  triunfos  para  entram- 
bos. 

Ajustado  este  tratado  sali- 
mos á  campaña.'^Al  principio 
por  mas  diligencias  que  hicimos 
no  pudimos  encontrar  lo  que 
buscábamos.  A  Camila  sola- 
mente se  le  presentaban  pisa- 
verdes, es  decir,  amantes  que 
no  tienen  un  cunrto  5  y  á  mí 
solo  se  me  ofrecian  aquellas 
niugeres  que  n)as  quieren  im- 
poner contribuciones  que  pa- 
garlas. Como  el  amor  se  cega- 
ba á  socorrer  nuestras  necesi- 
dades ,  apelamos  á  enredos  y 
bellaquerías.  Hicimos  tantos  y 
tantas ,  que  el  Corregidor  11c- 
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gó  á  saberlas ,  y  este  juez  en 
extremo  severo  dio  orden  á  un 
alguacil  para  que  nos  prendie- 
se ;  pero  este,  que  era  tan  bue- 
no como  taimado  el  Corregi- 
dor, nos  hizo  espaldas  para  que 
saliésemos  de  Madrid,  median- 
te tina  propineja  que  le  dimos. 
Tomamos  el  camino  de  Valla- 
dolid,  é  hicimos  pie  en  aquella 
ciudad.  Alquilé  una  casa  don» 
de  me  alojé  con  Camila  ,  que 
por  evitar  el  escándalo  pasaba 
por  hermana  mia.  Al  princi- 
pio nos  contuvimos  en  ejercer 
nuestra  habilidad  ,  y  comen- 
zamos á  tantear  y  conocer  bieu 
el  terreno  antes  de  acometer 
ninguna  empresa. 

un  dia  se  llegó  á  mí  en  la 
calle  un  hombre,  y  saludán- 
dome muy  cortcsmcnte  me  di- 
jo :  ¿señor  don  iiaf.icl  ,  no  me 
conoce  vmd.  ?  Respondíie  que 
no.  Pues  yo,  me  replicó,  co- 
nozco á  vmd.  mucho  por  ha- 
berle visto  en  la  corte  de  Tos- 
cana  ,  donde  servia  yo  en  las 
guardias  del  gran  duque.  Po- 
cos meses  ha  que  dejé  el  servi- 
cio de  aquel  príncipe  ,  y  me 
vine  á  España  con  un  italiano 
de  los  mas  astutos.  Estamos  en 
Valladolid  tres  semanas  ha,  vi- 
vimos en  compañía  de  un  cas- 
tellano y  Je  un  gallego,  mozos 
los  dos  seguramente  muy  hon- 
rados ,  y  nos  mantenemos  to- 
dos con  el  trabajo  de  nuestras 
manos.  Lo  pasamos  opípara- 
mente y  nos  divertimos  comu 
unos  príncipes.  Si  vmd.  quiere 
agregarse  á  nosotros  será  muy 
bieu  recibido  de  mis  compañe- 
ros, porque  siempre  le  he  tenido 
á  vmd.  por  un  hombre  muy  de 
bien,  ualuialiucute  puco  l^oíu- 
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piiloso,  y  caballero  profeso  en 
nuestra  orden. 

La  franqueza  con  que  me 
habló  aquel  bribón ,  me  esti- 
muló á  responderle  del  mismo 
modo.  Ya  que  te  has  franqueado 
conmigo  con  tinta  sinceridad, 
Je  respondí,  quiero  hablarte  con 
la   misma.   £s  verdad  que  no 
«oy  novicio  en  vuestra  profe- 
sión ,  y  si  la  modestia  me  per- 
mitiera referirte    mis   proezas, 
verías  que  no  me  has  hecho  de- 
masiada merced  en  tu  venta- 
joso concepto;   pero,  dejando 
a  un  Lido   alabanzas   propias, 
me  contentaré  con  decirte,  ad- 
mitiendo la  plaza  ({ue  me  ofre- 
ces en   vuestra  compaMÍa  ,  que 
no  perdón  iré  diligencia  alguna 
para  haceros  conocer  que  no  la 
desmerezco.    Apenas  dije  á  a- 
quel  anibid,  xtro  que  consentía 
en  aumentar  el  número  de  sus 
camaradas,  cuando  me  condu- 
jo á  donde  é?tos  estaban,  j  des- 
de el  mismo  punto  me  di  á  co- 
nocer á  todos.    Allí  fué  donde 
TI    por  primera  vez    al    ilustre 
Ambrosio  de  Lámela.  Exami- 
náronme aquellos  señores  sobre 
el  arte  de  apropiarse  sutilmen- 
te lo  ageno.  (Quisieron  saber  si 
tema  principios  de  la  facultad, 
y  descubn'les  tantas  tretas  nue- 
vas para  ellos,  que  se  quedaron 
admirados  ;  pero  mucho  mas  se 
pasmaron  cuando,  desprecian- 
do yo  la  sutileza  de  mis  ma- 
Jios ,   como  «na  cosa  muy  or- 
dinaria ,  les  aseguré  que  en  lo  | 
que  yo  me    aventajaba  era  en  I 
golpes    magistrales    de  hurtar 
que   pedían  ingenio  j   y   para 
persuadirles   que   era    verdad , 
les  conté  la  aventura  de  Geró- 
nimo de  Miajadas,  y  bastó  la  I 
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sencilla  relación  de  aquel  su- 
ceso para  que  me  reconociesea 
por  de  un  talento  superior,  y 
todos  a  una  me  nombrasen  pur 
gefe  suyo.  Tardé  poco  en  acre- 
ditar el  acierto  de  su  elección 
en  una  multitud  de  bribone- 
rías que  hicimos  ,  de  todas  las 
cuales  fui  yo  por  decirlo  asi  la 
llave  maestra.  Cuando  necesi- 
tábamos alguna  actriz  para  for- 
jar mejor  algún  enredo,  echá- 
bamos mano  de  Camila,  que 
representaba  con  primor  cuan- 
tos papeles  se  le  encargaban. 

Dióle  por  aquel  tiempo  á 
nuestro    cofrade    Ambrosio   la 
tentación  de  ir  á  su  pais,  y  coa 
electo  marchó  á  Galicia ,  ase- 
gurándonos de  su  vuelta.  Des- 
pués que  satistizo  sus    deseos, 
volvió  por  Ijurgos,  sin  duda  pa- 
ra dar  algún  golpe  de  maestro, 
en  donde  un  mesonero  conoci- 
do suyo  le  acomodó  con  el  se- 
ñor Gil  Blas  de  Santillana  ,   de 
cuyos  asuntos  le  informó  muy 
bien.   Usted,   señor   Gil  Blas 
prosiguió  dirigiéndome  la  pa- 
labra ,    se   acordará  sin   duda 
del  modo  con  que  le  desbalija- 
mo8  en  la  posada  de  caballeros 
de  Valladolíd.  Tengo  por  cier- 
to que  desde  luego    sospechó 
vmd.  que  su  criado  Ambrosio 
había  sido  el  principal  instru- 
mento de  aquel  robo,  y  en  ver- 
dad que  le  sobró  la  razón  para 
sospecharlo.   Luego  que  llegó  á 
Valladolíd  vino  en  busca  nues- 
tra, enterónos  de  todo,  y  la  ga- 
villa se  encargó  de  lo  demás; 
pero  no  sabrá  vmd.  las  resultas 
de  aquel  pasage  ,  y  quiero  in- 
formarle de  ellas.  Ambrosio  y 
yo  cargamos  con  la  bahja  ,  y 
montados  en   yuestras    muías 
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tomamos  el  camino  de  Madrid, 
síd  contar  con  Camila  ni  con 
los  demás  camaradas,  los  cua- 
les se  admirarían  tanto  como 
TOS  de  ver  que  no  parecíamos 
al  dia  siguiente. 

A  la  s.'gun(la  jornada  muda- 
mos de  pensamiento:  en  vez  de 
irá  Madrid,  de  donde  no  habia 
salido  sin  motivo,  pasamos  por 
Cebroros,  y  continuamos  nues- 
tro camino  hasta  Toledo.  Lo 
¡irimero  que  hicimos  en  aquella 
ciudad  fué  vestirnos  muy  de- 
centemente ;  y  luego  vendién- 
donos por  dos  hermanos  g  lie- 
gos que  viajaban  por  cii'iosi- 
oad  ,  en  poco  tiempo  hicimos 
conocimiento  con  mucha  gen- 
te de  distinción.  £st  iba  yo  tan 
acostuml)rado  á  los  múdales 
cortesanos  y  caballerescos,  que 
fácilmente  se  euganaron  cuan- 
tos me  vit»rou  y  trataron.  A  es- 
to se  añadía  ,  que  como  en  un 
Í)3Ís  desconocido  la  calid.id  de 
os  forasteros  regularmente  se 
mide  por  el  gasto  que  hacen,  y 
por  el  lucimiento  con  que  se 
portan  ,  ofuscábamos  á  todos 
con  magníñcos  festines  que  em- 
pezamos á  dar  á  las  damas. 
JEntre  las  que  yo  visitaba  en- 
contré con  una  que  me  gustó, 
parccicndome  mas  linda  y  jó- 
Ten  que  Camila.  Quise  saber 
quién  era  ,  y  me  dijeron  se  lla- 
maba Violante,  muger  de  un 
caballero  que  ,  cansado  ya  dé 
sus  caricias,  galanteaba  á  una 
cortesana  que  se  habia  apode- 
rado de  su  corazón.  No  nece- 
sité saber  mas  para  determi- 
narme á  hacer  á  dona  VioK'ntc 
dueña  soberana  de  todos  mis 
pensamientos. 

Tardó  poco  ella  misma  en 


N  T  O.  2:9 

conocer  la  adquisición  que  ha- 
bia hecho.  Comencé  á  seguirla 
á  todas  partes  ,  y  á  hacer  mil 
locuras  para  persuadirle  deque 
no  aspiraba  yo  á  otra  cosa  que 
á  consolarla  de  las  infídelida- 
des  de  su  marido.  Pensó  un 
tanto  sobre  esto,  y  al  c;ibo  tu- 
ve el  gusto  de  conocer  que 
aprobaba  mis  intenciones.  Re- 
cibí en  fin  un  billete  de  ella  ea 
respuesta  a  muchos  que  yo  le 
habia  escrito  por  medio  de  una 
de  aquellas  viejas  que  en  Es- 
paña é  Italia  son  tan  cómodas. 
Dtcíame  la  dama  en  el  tal  bi- 
llete que  su  marido  cenaba  to- 
das las  noches  en  casa  de  su 
amiga  ,  y  que  hasta  muy  tarde 
no  volvia  á  la  suya.  Desde  lue- 
go comprendí  lo  que  me  queria 
d<cir  con  esto.  Aquella  misma 
noche  fui  á  hablar  por  la  reja 
con  doüa  Violante,  y  tuve  coa 
ella  una  conversación  de  la* 
mas  tiernas.  Antes  de  separar- 
nos quedamos  de  acuerdo  en 
que  todas  las  noches  á  la  misma 
hora  nos  hablaríamos  en  el  pro- 
pio sitio,  sin  perjuicio  de  las  de- 
más galanterías  que  nos  fuese 
permitido  practicar  por  el  dia. 
Hasta  entonces  don  Balta- 
sar (que  asi  se  llamaba  el  ma- 
rido de  Violante)  podia  darse 
por  bien  servido;  pero  siendo 
otros  mis  deseos  ,  fui  una  no- 
che al  sitio  consabido  con  áni- 
mo de  decirle  que  ya  no  podia 
vivir  si  no  lograba  hablarle  á 
solas  en  un  lugar  mas  conve- 
niente al  exceso  de  mi  amor, 
fineza  que  aun  no  habia  podi- 
do conseguir  de  ella.  Apenas 
llegué  cerca  de  la  reja,  cuando 
vi  venir  por  la  calle  á  un  hom- 
bre ,  el  cual  conocí  que  me  oh- 
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servabn.  Con  efecto,  era  el  ma- 
rido (le  doña  A'^iolante  ,  que  a- 
quella  noche  se  retiraba  á  casa 
algo  temprano,  y  viendo  pa- 
rado allí  á  un  hombre  comenzó 
él  mismo  a  pasearse  por  la  ca- 
lle. Dudé  algún  tiempo  lo  cpie 
debía  h.icer;  pero  al  Gn  me  de- 
terminé á  llegarme  á  don  Bal- 
tasar sin  conocerle,  ñique  él 
me  conociese  á  mí,  y  le  dije: 
caballero,  suplico  á  vmd.  qué 
por  esta  noche  me  deje  libre  la 
calle,  que  en  otra  ocasión  le 
serviré  yo  á  vmd.  Señor  ,  me 
respondió,  la  misma  súplica  iba 
yo  á  hacerle  á  vmd.  Yo  cortejo 
á  una  señorita  que  vive  á  veinte 

pasos  de  aqui     á  la   cual   un  i  „....,  ,„^,„ero  ;pst 
bermanusuyohaceguard..rconjtenlo    de    su    buen 
Ja  mayor  vigilancia,  por  lo  que    '" 
quisiera  ver  desocupada  del  to- 
do la  calle.  Espere  vmd.,  repli- 
qué ,  que  ahora  me  ocurre   un 
raodo  para  que  ambos  quede- 
mos servidos  sin  incomodarnos, 
porque  la  dama  que  yo  corte- 
jo vive  en  esta  casa,  mostrán- 
dole la  propia  suya.  Ymd.  pue- 
de divertirse  en  la  otra   mien- 
tras yo  me  divierto  en  esta  ,  y 
hacernos  espaldas  los  dos  si  al- 
guno de  nosotros  fuere  acome- 
tido. Convengo  en  ello,  repuso 
él ;  voy  á  ocupar  mi  sitio,  vmd. 
quédese  en  el  suyo  ,  y  socorra- 
monos  mutuamente  en  caso  de 
necesidad.  Diciendo  esto  se  a- 
partó  de  mi ,  pero  fué  para  o!)- 
servarme  mejor,   ío  que  podía 
hacer  sin  riesgo  porque  la  no- 
che estaba  obscura. 

Acercándome  entonces  sin 
recelo  á  la  njade  Violante,  no 
tardó  esta  en  venir,  y  comen- 
zamos á  hablar.  No  me  olvidé 
de  instar  á  mi  reina  para  que 


me  concediese  una  audiencia 
privada  en  sitio  reservado.  Re- 
sistióse un   poco  á  mis  ruegos 
para    hacer    mas  apreciable   el 
favor;   pero  después  echándo- 
me un  papel  que  ya  traía   pre- 
venido en  el  bolsillo  :   ahí  va 
me  dijo  ,  lo  que  deseáis,  y  ve-' 
reís  bien  despachadas  vuestras 
suplicas.  Al  decir  esto  se  reti- 
ro por  cuanto  iba  viniendo  ya 
la  hora  en  que  acostumbraba  á 
recogerse  á  casa  su  maridoj  pe- 
ro este,    que   habla   couocido 
muy  bien  ser  su  mnger  el  ído- 
lo a  quien  yo  sacrificaba  ,   me 
salió  al  encuentro,  y  con  un 
Iingido  gozo   me  preguntó  :  y 
bien,  caballero,  ¿está  vmd.  con- 
tento   de    su    buena   fortuna? 
¡  íengo  motivo  para  estarlo,  le 
respondí;  y  á   vmd.   ;cómo  le 
íue  con  la   suya  ?  ¿  IVfostrósele 
el   amor  risueño  y  favorable? 
Oh  !  no,  me  respondió  con  des- 
pecho. El  maldito  hermano  de 
mi  querida  volvió  de  su  casa 
de  campo  un  día  antes  de  lo 
que  hablamos  pensado  ,  y  este 
contratiempo  ha  aguado  el  con- 
tento con  que  yo  me  habia  li- 
sonjeado. 

Hic/monos  don  Baltasar  y 
yo  reciprocas  protestas  de  amis- 
tad ,•  y  nos  citamos  para  vernos 
eii  la  pLza  mayor  la  mañana 
siguiente.  Después  que  nos  se- 
paramos se  fue  don    Baltasar 
derecho  á  su  casa,   donde  no 
mostró  ásu  muger  el  menor  in- 
dicio de  las  noticias  que  tenia 
de  ella  ,  y  al  otro  dia  acudió  á 
la  plaza  según  lo  acordado,  y 
Cíe  allí  a  un  momento  llegué 
JO.  Saludámonos  con  vivas  de- 
mostraciones de  amistad,   taa 
alevosas  por  su  parte  comosiu- 
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eem  por  la  mia.  Hitóme  el  ar-  i  qae  era  él  el  queUamaba  ,  y  yo 
tificioso  don  Baltasar  una  fal-  me  escapé  por  una  puerta  talsa 
sa  confianza  de  sos  lances  amo-  antes  que  entrase  en  U  sala, 
rosos  con  la  dama  de  nuien  rae  Luego  que  desaparecí  se  aqaie- 
Labia  hablado  la  noche  ante-  i  taroa  las  dos  mugeres ,  que  se 
rior.  Cünlóme  una  iarga  fábu-  '  habían  asustado  mucho  con  la 
la  que  había  forjido,  todo  con  |  repentina  venida  del  mando. 
el  siniestro  fin  de  obligarme  á  I  Recibiéronle  con  tanta  sereni- 
corresponderle ,  contándole  yo  dad  ,  que  desde  luego  sospecho 
el  modo  con  que  había  hecho  í  me  habían  escondido  ó  hecho 

escapadizo.  Lo  que  dijo  á  doña 


conocimiento  con  Violante.  Caí 
incautamente  en  el  lazo  ,  y  con 
la  mayor  franqueza  del  mundo 
le  confesé  todo  lo  que  me  ha- 
bía sucedido  ;  y  no  contento 
con  esto  le  enseñé  el  papel  que 
había  recibido  ,  y  aun  le  leí 
también  su  contexto ,  que  era 
el  siguiente:  mañana  iré á  co~ 
mer  en  casa  de  doña  Inés  ;  ya 
sabeii  donde  vive  :  alli  habla- 
remos á  solas.  No  puedo  ne- 
garos por  mas  largo  tiempo  un 
favor  que  juzgo  mereceu. 

Ese  es  un  papel ,  dijo  don 
Baltasar,  que  le  promete  á  vm. 
el  merecido  premio  de  sus  amo- 
rosos suspiros.  Dóile  á  ymd.  de 
antemanula  enhorabuena  de  la 
dicha  que  le  aguarda.  ?»o  dejó 
de  parecer  algo  turbado  mien- 
tras hablaba  de  esta  manera; 
pero  fácilmente  me  deslumhró, 
ocultando  á  mis  ojos  su  con- 
inocion  j  enojo.  Estaba  tan  em- 
belesado en  mis  halagüefias  es- 
peranzas, qoe  no  me  paraba  en 
observar  á  mi  confidente,  aun- 
que este  se  vio  precisado  á  de- 
jarme ,  sin  dada  por  temor  de 
que  conociese  su  agitación .  Par- 
tió luego  á  contará  su  cuña- 
do esta  aventara  ,  é  ignoro  lo 
que  pasó  entre  los  dos  ;  solo  sé 
que  don  Baltasar  vino  á  casa 
de  doña  Inés  á  tiempo  que  jo 
^  estaba  can  Yiolante.  Supiojos 


Inés  y  á  su  muger  no  os  lo  pue- 
do contar ,  porque  nunca  io  be 
sabido. 

Entretanto ,  no  acaband* 
todavía  de  conocer  que  D.  Bal- 
tasar se  burlaba  cruelmente  de 
mi  sinceridad ,  salí  de  la  casa 
echándole  rail  maldiciones  ,  y 
me  fui  derecho  á  la  plaza,  don- 
de había  dicho  á  Lámela  me 
aguardase.  Xo  le  encontré,  por- 
que el  bribón  tenia  también  su 
poco  de  trapillo  ,  y  con  suerte 
mas  dichosa  que  la  mia.  Mien- 
tras le  esperaba,  vi  á  mi  falso 
confidente  venir  acia  mí  con 
rostro  muy  alegre  y  mucho  des- 
embarazo! Luego  que  llegó  á 
mí  me  preguntó  cómo  me  ha- 
bía ido  con  mi  ninfa  en  casa  de 
dona  Inés.  So  sé  qaé  demonio, 
le  respondí,  envidioso  de  mis 
gastos,  me  vinoáecbar  nu  jay- 
ro  de  agua  en  todos  ellos.  Mien- 
tras estaba  á  solas  con  ella  ins- 
tando y  suplicando  ,  llamó  á  la 
puerta  su  maldito  marido,  á 
quien  lleve  Barrabás.  Me  fue 
preciso  pensar  en  el  modo  de 
retirarme  prontamente  ,  y  asi 
me  marché  por  una  paert  i  ex- 
cusada dan. ¡o  mil  veces  al  dia- 
blo al  grandíiirao  importuno 
que  viene  siempre  á  desbaratar 
mis  designios.  Á  la  verdad  lo 
sienta,  repuso  don  Baltasar; 
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alegri'simo  en  su  interior  de 
verme  desizonaclo.  Ese  es  un 
marido  molesto  ,  que  no  mere- 
ce se  le  <lé  cuarttl.  ¡  Olí !  en 
cuanto  á  eso,  repliqué  yo,  no 
duílejsíiuesi'giiiré  vuestro  con- 
sejo. Os  doyptiabra  Jeque  es- 
ta misma  uuclie  se  le  dirá  pa- 
saporte para  el  otro  Ijarrio.  Su 
niuger,  al  separarnos  ,  me  dijo 
que  fuese  adelante  con  mi  em- 
peño, y  no  abandonase  la  em- 
presa por  tan  pocas  cosas :  que 
prosiguiese  en  acudir  a  su  ven- 
tana á  ia  hora  acostumlirad  i, 
porque  estaba  resuelta  á  intro- 
ducirme  ella  misma  en  su  casaj 
pero  que  en  todo  caso  no  deja- 
se de  ir  escoltado  con  dos  ó  tres 
camaradas  para  que  en  cual- 
quier lance  me  hallase  bien  pre- 
venido. ¡  Oh  ,  qué  prudeulo  es 
esa  dama  !  me  respondió  él.  Yo 
me  ofrezco  desde  luego  á  acom- 
pañaros. ¡  Oh  ,  querido  amigo, 
repliqué  yo  fuera  de  mí  de  pu- 
ro gozo  y  echándole  los  brazos 
al  cuello  ,  y  de  cuántas  Gnez  is 
os  soy  deudor!  Aun  haré  mas 
por  vos ,  repuso  él  :  yo  conozco 
á  un  mozo  que  es  un  Alejan- 
dro ,•  éste  nos  acompañará,  y 
con  tal  escolta  podréis  diverti- 
ros á  vuestro  gusto  sin  sobre- 
salto ni  contratiempo. 

No  encontraba  voces  para 
explicar  mi  agradecimiento  á 
los  favores  de  aquel  nuevo  ami- 
go ;  tan  encantado  me  tenia  su 
celo.  Acepté  en  fin  el  auxilio 
que  me  ofrecia  ,  y  dándonos  el 
santo  para  cerca  de  la  puerta  de 
Piolante  á  la  entrada  de  la  no- 
che, nos  separamos.  Don  lial ta- 
sar fue  á  buscar  á  su  cuñado, 
que  era  el  Alejandro  de  quien 
me  habla  hablado  j  y  yo  me 
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quedé   paseando  con   Lamel.i^ 
el  cual ,  aunque  no  menos  ad- 
mirado que  yo  de  la   eficacia 
con  que  don  Baltasar  se  inte- 
resaba  en    este   asunto  ,    cayó 
también  en  la  red  como  yo  ha- 
bia  caido,  sin    pasarle   por  el 
pensamiento  la  menor  descon- 
iianza  de  la  sencillez  de  aque- 
llas finezas.  Confieso  que  una 
simplicidad  tan  girrafal  no  se 
podia  pertlonará  unos  hombres 
como  nosotios.  Guando  me  pa- 
reció que  era  hora  de  presen- 
tarme á  la  ventana  de  Violan- 
te, Ambrosio  y  yo  nos  acerca- 
mos á  ella   bien  prevenidos  de 
buenas  armas.    Hallanios  en  el 
misn]o  sitio  al  marido  de  la  da- 
ma ,  acompañado  de  otro  hom- 
bre ,  que  nos  esperaban  á  pie 
firme.  Llegóse  á  mí  don  Balta- 
sar y  me  dijo  :  este  es  el  caba- 
llero de  cuyo  valor   halilamo» 
esta  mañana.    Entre  vmd.    en 
casa  de  esa  señora,   y   disfrute 
su  dicha  sin  recelo  ni  inquietud. 
Acabados  los  recíprocos  cum- 
plimientos, llamé  á  la  puerta 
de  mi  ninfa  ,  y  vino  á  abrirla 
una  especie  de  dueña.  Entré 
sin  advertir  lo    que  pasaba  á 
mis  espaldas,  y  llegué  hasta 
una  sala  donde  Violante  me  es- 
peraba. 3Iientras  la  estaba  sa- 
ludando ,  los  dos  traidores  que 
me  siguieron  hasta  dentro  de 
la  casa  habian  entrado  en  ella 
tan  atropelladamente,  y  cerra- 
do tras  Áe  sí  la  puerta  con  tan- 
ta violencia  ,  que  el  pobre  Am- 
brosio se  quedó  en  la  calle.  Des- 
cubriéronse entonces ,  y  ya  po- 
déis imaginar  el  apuro  en  que 
yo  me  veria.    Bien  se  deja  co- 
nocer que  fue  forzoso  entonces 
llegar  á  las  manos.  Acoraetié- 
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Tonme  los  dos  al  mismo  tiempo 
con  las  espadas  desmidas  ,  y  yo 
les  correspondí  dándoles  tanto 
que  hacer,  que  se  arrepintieron 
presto  de  no  haber  tomado  me- 
didas mas  seguras  para  la  ven- 
ganza. Pasé  de  parte  á  parte  al 
marido  ;  y  el  cuñado  viéndole 
eu  aquel  estado  tomó  la  puer- 
ta ,  que  Violante  y  la   dueña 
habían  dejado  abierta  al  esca- 
parse mientras  nosotros  reriía- 
mos.   Fníle  sig-iiendo  hasta  la 
calle ,  donde  me  reuní  con  Lá- 
mela ,  que  no  habiendo  podido 
sacar  ni  una  sola  palabra  á  las 
dos  mugeres  que  había  visto  ir 
Luyendo,  no  sabia  precisamen- 
te á  qué  atribuir  el  rumor  que 
acababa  de  oir.  Volvimos  á  la 
posada  ,  y  recogiendo  lo  mejor 
que   teníamos  ,    montamos   en 
nuestras  muías ,  y  salimos  de 
la  ciudad  antes  que  amaneciese. 
Conocimos  muy  bien  que  el 
lance  podia  tener  malas  resul- 
tas, y  que  se  harían  en  Toledo 
pesi^uisas  ,  contra  las  cuales  se- 
ría imprudencia  no  tomar  todo 
género  de  precauciones.  Hici- 
ínos  noche  en  Villarubia  en  un 
mesón  ,  en  donde  á  poco  rato 
entró  un   mercader  de  Toledo 
que  caminaba  áSegorve.  Cena- 
mos con  él,  y  nos  contó  el  írá- 
f;ico  suceso  del  marido  de  Vio- 
ante  ,  mostrándose  tan  ageno 
de  sospecharnos  reos  en  él,  que 
con   libertad   le   hicimos  toda 
suerte  de  preguntas.  Señores, 
nos  dijo,  el  caso  lo  supe  esta 
mañana  al  ir  á  montar  á  caba- 
llo ;  se  hacen  grandes  diligen- 
cias para  encontrar  á  Violan  te; 
y  me  han  asegurado  que,  sien- 
do el  corregidor  pariente  de  don 
Baltasar ,  está  ea  ánimo  de  do 


perdonar  medio  al  gano  para 
descubrir  los  autores  del  homi- 
cidio. Esto  es  todo  lo  que  sé. 

Aunque  nada  me  espanta- 
ron las  pesquisas  del  corregidor 
de  Toledo  ,  no  obstante  ,  tomé 
desde  luego  la  determinación 
de  salir  cuanto  antes  de  Casti- 
lla la  ?íaeva  ,  haciéndome  car- 
go de  que  si  encontraban  á  Vio- 
lante confesaría  éstacuanto  ha- 
bía pasado  ,  y  daría  tales  señas 
de  mi  persona  ,  que  la  justicia 
despacharía  rápidamente  va- 
rias gentes  en  mi  seguimiento. 
Por  todas  estas  consideraciones 
resolvimos  desviarnos  del  cami- 
no real  desde  el  dia  siguiente. 
Tuvimos  la  fortuna  de  que  Lá- 
mela había  corrido  las  tres  par- 
tes de  España,  y  tenia  bien  co- 
nocidas todas  las  sendas  extra- 
viadas por  donde  podíamos  pa- 
sar con  seguridad  á  Aragón.  En 
vez  de  irnos  derechos  á  Cuen- 
ca ,  nos  metimos  en  las  monta- 
ñas que  están  antes  de  llegar  á 
la  ciudad ,  y  por  senderos  muy 
practicados  por  mi  conductor, 
llegamos  á  una  gruta  que  tenia 
toda  la  apariencia  de  ermita. 
Con  efecto  era  la  misma  á  don- 
de aver  noche  llegaron  vms.  á 
pedirme  los  recogiese. 

Mientras  estaba  yo  exami- 
nando sus  contornos  que  me  re- 
presentaban un  país  deliciosísi- 
mo, me  dijo  mi  compañero:  seis 
años  ha  que  pasando  yo  por 
aquí  me  hospedó  caritativamen- 
te en  esta  ermita  un  anciano  y 
venerable  ermitaño,  que  repar- 
tió conmigo  los  escasos  víveres 
que  tenií.  Era  un  santo  varón, 
y  me  dijo  cosas  tan  santas  y  tau 
buenas  ,  que  falto  poco  para 
qae  yo  dejase  el  mando.  Acaso 
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vivirá  todavía,  y  quiero  ver  si 
es  asi.  Dicho  esto  se  ¡ipeó  de  la 
iDiilii  el  curioso  Amljiosio,  y 
eiilrancio  en  l;i  ermita,  después 
de  haberse  detenido  en  ella  al- 
gunos momentos,  salió  dicién- 
dónic  :  apeaos  don   liafael  ,   y 
venid  á  ver  un  esj)ectáculo  muy 
tierno  Kclié  pie  a  tierra  innie- 
diatatnenle,  y  alando  nuestras 
Ululas  á  un  árbol  ,  seguí  á  Lá- 
mela lii'.sta  la  gruta,  donrle  en- 
tré, y  vi  tendido  en  una  vil  tari- 
iTia  a  un  viejo  anacoreta,  pálido 
y  morí  hundo.  Pendia  de  su  ve- 
iieralde  rostro  una  blanca  barba 
tan  poblada  y  larga,  que  le  lle- 
gaba hasta  la  cintura,  y  tenia 
en  sus  manos  juntas  entrelaza- 
doun  granrosario.  Alruidoque 
hicimos  cuando  nos  acercamos 
á  él,  entreabrió  los  ojos,  que  la 
muerte  habia  comenzado  ya  á 
cerrar,  y  después  de  habernos 
mirado   un  momento  nos  dijo: 
Hermanos  míos,  seáis  quienes 
Jiiertis  ,  aprovechaos  del  es- 
pectáculo (jue  se  ofrece  á  í^ues- 
tva  vista.    Cuarenta  años   he 
■vivido  en  el  mundo  ,  y  sesen- 
ta en  esta  soledad.  ¡Ah,y  qué 
largo  me  parece  ahora  el  tiem- 
po que  dediqué  á  mis  deleites,  I 
y  al  contrario  qué  corto  el  que 
he  consagrado  á  la  penitencia! 
¡//h!  mucho  temo  que  las  aus- 
teridades del  hermano   Juan 
no  hayan  sido  bastantes  para 
expiar  los  pecados  del  licen- 
ciado don  Juan  de  Salís. 
i     Apenas  dijo  estas  palabras 
cnaudo  espiró  ;  y  los  dos  nos 
íjuedamos  atónitos  á  vista  de  su 
iiiuerte.    Tales    objetos    siem- 
pre hacen  alguna  impresión  has- 
ta  en    los   mayores  libertinos; 
peio  duró  poco  aucstra  couixiü- 


cion  ,  porque  olvidamos  presto 
lo  que  acababa  de  decimos.  Co- 
menzamos á  hacer  inventario  de 
todo  lo  que  había  en  la  ermi-, 
ta,  en  lo  que  no  tardamos  mu- 
cho tiempo,  pues  todos  los  mue- 
bles consistían  en  lo  que  ha- 
béis podido  ver  en  ella.  No  solo 
la  tenia  el  hermano  Juan  mal 
amueblada,  sino  que  hasta  la 
despensa  estaba  mal  provista. 
Todas  las  provisiones  que  ha-- 
llamos  se  reducían  á  unas  po-' 
cas  avellanas  y  algunos  men- 
drugos de  pan  casi  petrificados, 
que  á  la  cuenta  no  habían  po- 
dido mascar  las  despobladas  en- 
cías del  santo  varón:  digo  des- 
pobladas ,  porque  observamos 
que  se  le  habia  caido  la  denta- 
dura. Todo  lo  que  con  tenia  es- 
ta morada  solitaria  y  todo  lo 
que  veíamos,  nos  hacia  mirar 
á  este  buen  anacoreta  como  á 
un  santo.  Una  sola  cosa  nos 
llamó  la  atención:  hallamos  ua 
papel  plegado  en  forma  de  car- 
ta, que  el  difunto  habia  deja- 
do sobre  la  mesa  ,  en  la  cual 
encargaba  á  quien  le  leyese,  que 
llevase  su  rosario  y  sus  sanda- 
lias al  obispo  de  Cuenca.  No 
acabábamos  de  entender  coa 
qué  intención  habia  podido  a- 
quel  nuevo  padre  del  desierto 
desear  que  se  hiciese  á  s-.i  obis- 
po semejante  regalo.  Olíanos 
esto  á  falta  de  humildad  ,  ó  i 
cierto  hipo  de  ser  tenido  por 
santo.  Pero  ¿quién  sabe  si  solo 
fue  un  si  es  no  es  de  tontería? 
Es  punto  que  no  me  meteré  á 
decidir. 

Hablando  de  ello  Lámela  y 
yo,  le  ocurrió  a  aquel  un  ex- 
traño pensamiento.  Quedémo- 
Uüs,  niü  dijo,  tn  esta  ermita, 
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y  disfracémonos  de  ermitafios, 
interremos  al  hermano  Juan. 
Tú  pasarás  por  él  ;  y  yo  con  el 
nombre  de  hermano  Antonio 
iré  á  petlir  limosna  por  los  luga- 
res y  aldeas  del  contorno.  De  es- 
ta manera  ,  no  «olo  estaremos  á 
cubierto  de  las  pesquisas  del 
corregidor,  que  no  creo  pueda 
pensar  en  buscarnos  aqui ,  sino 
que  espero  lo  pasaremos  bien, 
en  virtud  de  los  conocimientos 
que  tengo  en  I  j  ciudad  deCuen- 
ca.  Aprobé  este  extraño  pensa- 
jiiiento  ,  no  ya  por  las  razones 
que  Ambrosio  me  alegaba,  sino 
por  un  r.isgo  de  extravagancia, 
y  como  para  representar  un  pa- 
pel en  una  pieza  de  teatro  A- 
Drimos  .  pues  ,  ona  sepultura  á 
treinta  ó  cuarenta  pasos  de  la 
gruta,  y  enterramos  en  ella  mo- 
destamente al  anacoreta  des- 
£ucs  de  haberle  despojado  de  sn 
abito ,  que  consistía  en  una 
•ola  túnica  ceñida  al  cuerpo  con 
una  correa  de  cuero,  y  le  cor- 
tamos también  la  barba  para 
hacerme  con  ella  a  mí  una  pos- 
tiza ;  en  fin  ,  hechos  los  fune- 
rales tomamos  posesión  de  la  er- 
mita. 

Pasárnoslo  mny  mal  el  pri- 
oier  dia  ,  viéndonos  precisados 
á  mantenernos  solamente  de  la 
triste  provisión  que  nos  habia 
dejado  el  difunto;  peroel  dia  s¡- 

Euiente  antes  de  amanecer  salió 
amela  á  campaña  con  las  dos 
muías  que  vendió  en  Caenca ,  y 
por  la  noche  volvió  cargado  de 
•víveres  y  de  otras  cosillas  que 
habia  comprado.  Trajo  todo  lo 
que  ira  menester  para  disfrazar- 
nos bien.  Hizo  para  sí  una  túni- 
ca ó  hábito  de  paño  pardo,  y 
uua  barbilla  roja  de  crines ,  la 


que  se  sopo  acomodar  con  tal 
arteqaep.irecia  natural.  Soh  ¡y 
en  el  mundo  mozo  mas  miuoso 
que  él.  Arregló  también  la  bar- 
ba del  hermano  Juan,  a  jiis tóme- 
la a  la  cara,  y  púsome  en  la  ca- 
bera un  gran  gorro  ile  l.»na  os- 
cura, que  contribuía  mucho  pi- 
ra dísimul  ir  el  artificio.  !<e  pue- 
de decir  que  n.id  i  filtalii  p,ra 
nuestro  disfraz  H.dlamonusi<jts 
dos  en  este  ridículo  ^'|"ipige, 
de  manera  que  oo  pndí.imos 
mirarnus  sin  reirucs,  vii-ndo- 
nos  en  un  Irage  que  ciertamen- 
te no  nos  convenia.  Cwn  la  tú- 
nica del  hermano  Juan  heredé 
también  su  rosirio  y  «us sanda- 
lias ,  que  no  hice  escrúpulo  de 
apropiarme  en  vez  de  regalár- 
selas al  obispo  de  Cuenca. 

Hacia  tres  dias  que  estába- 
mos en  la  ermita  sin  habiír  vis- 
to en  todos  ellos  alma  viviente; 
pero  al  cuarto  entraron  en  la 
gruta  dos  aldeanos  que  traían 
al  difunto,  creyendo  que  estu- 
viese todavía  vivo  ,  pan  ,  que- 
so y  cebollas.  Luego  qu>-  los 
vi  roe  eché  en  mi  tarima  ,  y  me 
fue  fácil  alucinarlos,  fuera  de 
qae  ellos  no  podían  distngiiii- 
me  bien  por  la  escasa  luz  de  la 
ermita,  y  procuré  imitar  lo  me- 
jor que  pude  la  voz  del  herma- 
no Juan,  cuyas  últimas  pala- 
bras habia  oído  ;  de  maneta 
que  los  pobres  hombres  no  tu- 
vieron la  menor  sospecha  de 
aquella  superchería  ,  y  sí  solo 
mostraron  alguna  admiración 
de  hallarse  en  la  gruta  «on  otro 
ermitaño.  Peroadvirtiéndoloel 
socarrón  de  Lámela  ,  les  dqo 
con  cierto  aire  hipocriton,  no 
os  admiréis,  hermano?,  de  ver- 
me a.  mi  en  esta  soledad,  üata- 
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ba  yo  en  una  ermita  de  Ara- 
gón ,  y  la  he  dejado  por  venir 
á  acompañar  al  venerable  y  dis- 
creto hermano  Juan,  y  asistir- 
le en  su  extrema  vejez,  consi- 
derando la  necesidad  que  ten- 
dria  en  ella  de  este  alivio.  Los 
aldeanos  proriimpieron  en  infi- 
nitas alabanzas  de  Ambrosio, 
ensalzando  hasta  el  ciclo  su  he- 
roica caridad  ,  y  dándose  á  sí 
mismos  mil  parabienes  por  la 
dicha  de  tener  dos  hombres  san- 
tos en  su  pais. 

Habia  comprado  Lámela  u- 
nas  grandes  alforjas,  y  cargado 
con  ellas  partió  por  la  primera 
veza  dar  principio  á  la  deman- 
da en  la  ciudad  de  Cuenca,  que 
solo  dista  una  Ie2;ua  corta  de 
la  ermita.  Como  la  naturaleza 
le  ha  dotado  de  un  exterior  de- 
voto y  compungido,  y  ademas 
de  eso  posee  en  supremo  grado 
el  arte  de  hacerlo  valer,  no  dejó 
de  mover  el  corazón  de  las  per- 
sonas caritativas  á  darle  limos- 
na, y  asi  en  poco  tiempo  llenó 
las  alforjas  de  los  dones  de  su 
liberalidad.  Amiíjo  Ambrosio,  le 
dije  cuando  volvió  á  la  ermita, 
te  doy  el  parabién  del  admira- 
hle  talento  que  tienes  para  a- 
blandar  y  enternecer  las  almas 
cristianas.  Vive  diez  que  parece 
has  ejercitado  por  muchos  años 
el  oficio  de  demandante  capu- 
chino. Algo  mas  he  hecho,  me 
respondió,  que  hacer  abundan- 
te cosecha  ,  porque  has  de  sa- 
ber que  he  encontrado  á  cierta 
ninfa  llamada  Bárbara,  que  fue 
algo  mia  en  otro  tiempo.  I  a  he 


hallado  bien  miidrtrifl  ;  pues  se 
ha  dado  como  nosotros  á  la  de- 
voción. "Vive  con  otras  dos  ó 
tres  beatas  que  edifican  el  mun- 


do en  público,  y  hacen  una  vr- 
da  muy  diferente  en  casa.  Al 
principio  no  me  conoció  ,  tanto 
que  me  vi  obligado  á  decirle: 
¿cómo  asi,  señora  Bárbara?  ¿Es 
posible  que  ya  desconozcáis  á  u- 
no  de  vuestros  antiguos  amigos, 
y  vuestro  humilde  servidor  Am- 
brosio? Por  vida  mia.  amigo  Lá- 
mela, resnondió  Bárbara,  que 
jamas  podía  soñar  el  verte  ves- 
tido con  ese  trage.  ¿  Por  qué 
diablos  de  aventura  has  veni- 
do á  parar  en  ermitaño?  Eso 
es  cosa  larga  ,  le  respondí ,  y 
ahora  no  puedo  detenerme  á 
contárosla  ;  pero  mañana  á  la 
noche  volveré  y  sitisfaré  vues- 
tra curiosidad.  También  ven- 
drá conmigo  mi  compañero  el 
hermano  Juan.  ¿Qué  hermano 
Juan  ?  replicó  ella  :  ¿aquel  vie- 
jo y  buen  ermitaño  que  vive 
en  una  ermita  cerca  de  esta  ciu- 
dad? Tú  no  sabes  lo  que  te  di- 
ces ,  pues  se  asegura  que  tiene 
mas  de  cien  años.  Es  verdad, 
le  respondí,  que  en  otro  tiempo 
tuvo  esa  edad  ;  prro  de  pocos 
dias  á  esta  parte  se  ha  remoza- 
do tanto  que  no  soy  yo  mas  mo- 
zo que  él  Pues  bit-n,  respondió 
Bárbara,  siendo  eso  así,  que 
venga  contigo  :  sin  duda  que 
en  eso  se  oculta  algún  misterio. 
No  dejamos  de  ir  al  dia  si- 
guiente luego  que  fue  noche  á 
casa  de  aquelL.s  santurronas, 
que  para  recibirnos  mejor  nos 
tenian  prevenida  una  gran  ce- 
na. .Asi  que  entramos  en  su  ca- 
sa nos  quit  irnos  las  barbas  pos- 
tizas ,  y  el  hái)ito  eremítico  ,  y 
sin  ceremonia  nos  presentamos 
á  estas  princesas  tales  cuales 
éramos:  y  filas,  por  no  parecer 
roenus  francas    que  nosotrus^ 
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nos  mostraron  de  cuanto  son 
capaces  las  falsas  devotas  cuan- 
do arriman  á  un  lado  las  giz- 
mouerías  de  la  aparente  devo- 
ción. Pasamos  casi  toda  la  no- 
che á  la  mesa ;  y  no  nos  retira- 
mos a  nuestra  gruta  basta  poco 
antes  de  amanecer.  Repetimos 
presto  la  visita,  ó  por  mejor  de- 
cir ,  seguimos  el  mismo  método 
por  espacio  de  tres  meses ,  y 
gastamos  con  aquellas  ninfis 
mas  de  los  dos  tercios  de  nues- 
tro caudal  ;  pero  ci<  rto  celoso 
lo  ha  discubierlo  todo  ,   dando 

£arte  ala  justicia,  la  cual  debia 
(ly  ir  á  la  ermita  á  echamos 
mano.  Ayer,  mientras  Aml>ro- 
sio  hacia  su  demanda  en  Cuen- 
ca ,  una  de  l.is  beatas  le  entre- 
gó un  billete,  dicicndole:  una 
amiga  mia  me  escribe  esta  car- 
ta ,  que  iba  á  enviaros  con  un 
Íropio.  Miiéstrosela  al  I  ermano 
uan  ,  y  tomen  sus  medidas  en 
informándose  de  su  contenido 
Este  es  ,  señores,  aquel  mismo 
billete  que  Lámela  me  entregó 
ayer  en  vuestra  presencia  ,  y  el 
que  nos  obligó  á  abandonar  tan 
precipitadamente  nuestra  soli- 
taiia  habitación. 

CAPÍTULO    IL 

De  la  conferencia  que  tuvie- 
ron D.  Rafael  y  sus  órenles,  y 
de  la  aventura  que  les  sucedió 
al  querer  salir  del  bosque. 

Luego  que  acabó  don  Ra- 
fael de  contar  su  historia,  que 
me  pareció  algo  larga  ,  don 
Alfonso  le  dijo  ,  por  cortesía, 

aue   verdaderamente   le  habia 
ivertido   mucho.   Después  de 
este  cumplido,  tomó  la  palabra 
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el  señor  Lámela  ,  y  volviéndo- 
se al  companero  de  sus  hazañas 
le  dijo  :  don  Rafael,  el  sui  está 
ya  para  ponerse,  y  me  parece 
del  caso  que  tratemos  del  par- 
tido que  hemos  de  tomar.  Di- 
ces bien  ,  n'spondió  su  camara- 
d  I  :  es  menester  pensar  á  don- 
de henfos  de  ir.  10,  continuó 
Lámela  ,  soy  de  parecer  que  sm 
perder  tiempo  nos  pongamos 
en  camino,  y  procuremos  lle- 
gar esta  noche  á  Requena,  pa- 
ra entrar  mau-iua  en  el  reino 
lie  Valencia,  donde  ponrlremos 
en  movimiento  los  registros  de 
nuestra  industria,  diento  acá 
d;-ntro  de  mi  cor;¡zon  no  st»  qué 
presagio  de  qiii' diremos  golpes 
magistr.iles.  Don  R  fael ,  que 
sobre  estos  asuntos  tenia  gran 
fe  en  sus  pronósticos  iufalihles, 
accedió  luego  á  su  opioion.  Don 
Alfor)so  y  yo,  como  nos  había- 
mos puesto  en  minos  de  aque- 
llos dos  bond)rfs  de  bien,  espe- 
ramos sin  hablar  palabra  el  re- 
sultado de  aquella  conferencia. 
Resolvióse,  pues,  que  tomá- 
semos la  vuelta  de  lícquena,  y 
nos  dispusimos  todos  para  ello. 
Hicimos  una  comida  como lade 
la  mañana,  y  después  cargamos 
el  caballo  con  la  bota  de  vi- 
no, y  lo  restante  de  las  provi- 
siones. Sobreviniéndola  noche, 
de  cuya  lobreguez  teníamos  ne- 
cesidad para  camitiar  seguros, 
quisimos  salir  del  bosque ;  pero 
aun  no  habíamos  andado  cien 
pasos,  cuando  descubrimos  por 
entre  los  árboles  una  luz  que 
nos  dio  mucho  en  que  pensar. 
¿Qué  siguiüca  aquella  luz?  pre- 
guntó don  Rafael.  ¿Serán  acaso 
ios  corchetes  de  la  justicia  de 
Cuenca  despachados  cd  seguí- 
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miento  nuestro,  y  que  creyén- 
donos en  este  bosque  nos  ven- 
drán á  buscaren  él?  No  lo  pien- 
so, dijo  Ambrosio 5  antes  bien 
serán  algunos  pasageros  que  por 
haberles  cogido  la  noche,  se  ha- 
brán refugiado  aquí  hasta  que 
amanezca  j  pero  en  todo  caso, 
porque  puedo  engañarme,  quie- 
ro yo  ir  á  reconocerlos  :  mien- 
tras tanto  quedaos  los  tres  en 
este  sitio,   que   vuelvo  en  un 
momento.  Diciendo  esto  se  fué 
acercando  poco  á  poco  á  donde 
se  dejaba  ver  la  luz,  que  no  es- 
tal)a  muy  distante.   Fué  des- 
viando con  mucho  tiento  las  ra- 
mas y  matorrales  que  le  impe- 
dian  el  paso,  y  al  mismo  tiem- 
po mirando  con  toda  la  aten- 
ción que  á  su  parecer  merecia 
oí  caso,  vio  sentados  sobre  la 
yerba,  alrededor  de  una  vela 
colocada  sobre  un  montoncito 
de  tierra,  á  cuatro  hombres,  que 
acababan  de  comer  una  empa- 
nada y  de  agotar  una  gran  bo- 
ta de  vino.    A  pocos  pasos  de 
distancia  descubrió  á  un  hom- 
bre y  á  una  miiger  atados  á  dos 
árboles,  y  algo  mas  allá  un  co- 
che de  camino  con  muías  rica- 
mente enjaezadas.  Desde  luego 
sospechó  que  los  cuatro   hom- 
bres que  estab.in  sentados  de- 
bían ser  lulrones,  y  por  la  con- 
versación que  les  oyó  acabó  de 
conocer  que  no   habia  sido  te- 
meraria su  sospecha.  Disputad 
ban  los  cuatro  salteadores  so- 
bre de   quién    liabia  de  ser  la 
dama  que  h.fbia   caido  en    sus 
manos,  y  trataban   de  sortear- 
la.   Enterado  plenamente    La- 
mel.'i,  vnlvi()áfÍonde  estábamos, 
y  nos  informó  menudamente  de 
todo  lo  que  había  yisto  y  oido. 


Señores,  dijo  entonces  don 
Alonso,  la  muger  y  el  hombre 
que  tienen  atados  á  los  árboles 
los  ladrones,  quizá  serán  una 
señora  y  un  caballero  de  dis- 
tinción. ¿Y  hemos  de  sufrir  nos- 
otros que  sirvan  de  victimas  á 
la  barbarie  y  á  la  brutalidad 
de  unos  malhechores.-*  Creed- 
me,  señores,  echémonos  sobre 
estos  bandidos,  y  mueran  to- 
dos á  nuestras  manos.  Consien- 
to en  ello,  dijo  don  Eafael,  yo 
estoy  tan  pronto  á  hacer  una 
buena  acción  como  una  mala. 
Ambrosio  por  su  parte  protes- 
tó, que  solo  deseaba  concurrir 
á  una  empresa  tan  loable,  de  la 
cual  preveía  que  seriamos  bien 
recompensados,  según  su  modo 
de  pensar:  y  aun  me  atrevo  á 
decir,  añadió,  que  en  esta  oca- 
sión el  peligro  no  me  amedren- 
ta, y  ([uc  ningún  caballero  an- 
dante se  manifestó  nunca  mas 
pronto  al  servicio  de  las  damas, 
Pero,  si  se  han  de  decir  las  cosas 
sin  faltar  á  la  verdad,  el  riesgo 
no  era  grande,  porque  habién- 
donos clicho  Lámela  que  las  ar- 
mas de  los  ladrones  estaban  toa- 
das amontonadas  en  un  sitio  á 
diez  ótloce  pasos  de  ellos ,  no 
nos  fue  muy  difícil  ejecutar 
nuestra  resolución.  At  mos, 
pues,  á  un  árhol  el  caballo,  y 
nos  fuimos  acercando  con  silen- 
cio y  á  paso  lento  á  los  ladro- 
nes. Acalorados  estos  con  el  vi- 
no, hablaban  todos  metiendo 
un  ruido  confuso  que  favorecía 
mucho  el  golpe  de  la  sorpresa. 
Apoderamonosdesusarmas  an- 
tes de  que  nos  viesen,  y  dispa- 
rándolas sobre  ellos  á  boca  de 
jjrro,  todos  cuatro  quedaroa 
tendidos  en  el  suelo. 
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Durante  esta  expedición  se 
npagó  la  luz  ,  y  nos  quedamos 
en  la  obscuridad  :  «iu  embargo 
de  esto  acudimos  inmediata- 
mente á  desatar  el  hombre  y  ia 
jnuger,  que  estaban  tau  poseí- 
dos de  tenor,  q«e  no  tuvieron 
aliento  para  darnos  las  gracias 
por  el  bien  que  acabábamos  de 
nacerles.  Verdad  es  que  igno- 
raban aun  si  debian  niinriios 
como  á  bienhechores,  ó  como  á 
nuevos  bandidos  que  los  habiaii 
librado  de  los  otros,  quizá  para 
tratarlos  peor.  Pero  nosotros 
procuramos  sosegarlos  asegu- 
rándoles que  los  íbamos  á  con- 
ducir á  una  venta  que,  según 
decia  Ambrosio,  no  distaba  mas 
que  media  legua  de  allí ,  donde 
podrían  tomar  las  precaaciones 
necesarias  para  llegar  con  se- 
guridad a  donde  se  dirigían. 
Después  de  que  los  hubimos 
animado,  los  metimos  en  su  co- 
che ,  y  los  sacamos  fuera  del 
bosque,    tirando    nosotros  las 


Llamamos  á  la  pnerta  con 
fuertes  golpps,  porque  toda  la 
gentetíc  1.!  C'Svi  estaba  ya  acos- 
tada. Levantáronse,  y  vistié- 
ronse de  prisa  el  ventero  y  la' 
vetiltra.que  no  mostraron  el 
menor  enfado  de  qne  les  hubie- 
sen despertado  á  lo  mejor  del 
sueño,  cuando  vieron  una  co- 
mitiva que  prometía  hacer  mu- 
cho mas  gasto  en  sn  casa  del 
que  efectivamente  hizo.  En  uii 
momento  encendieron  luces  por 
toda  la  venta.  Don  Alfonso  y 
el  ilustre  hijo  de  Lucinda  die- 
ron la  mano  a  la  señora  y  al  ca- 
brdlero  para  ayudarlos  a  bajar 
del  coche,  sirviéndoles  como  de 
gentiles  hombres  hasta  el  cuar- 
to á  donde  los  condujo  el  ven- 
tero. Allí  se  hicieron  mil  recí- 
procos cumplimientos;  y  que- 
damos muy  admirados  cuando 
llegamos  á  siber  que  los  perso- 
nagesá  quienes  acabábamos  de 
libertar  eran  el  conde  de  Polan 
y  su  hija  Serafina.  Pero  ¿quien 
muías  por  el  freno.  IVuQStrorripodrá  describir  el  asombro  de 
anacoretas  fueron  en  seguida  á  esta  señora  y  de  don  Alfonso 
visitar  las  faltriqueras  de  los  j  cuando  se  conocieron?  El  conde 
Tencídos;  después  fuimos  á  dea- 
atar  el  caballo  de  don  Alfonso, 
nos  apoderamos  también  de 


ios  que  eran  de  ios  ladrones, 
que  estaban  atados  á  varios  ár- 
boles iunto  ai  campo  de  bata- 
lia.  Montados  en  unos,  y  lle- 
Tados  otros  del  diestro,  segui- 
mos al  hermano  Antonio,  que 
liabia  montado  en  una  muía 
del  coche,  haciendo  de  coche- 
ro para  conducirlo  á  ia  venta, 
habiendo  tardado  dos  horas  en 
llegará  ella,  annque  el  señor 
Lámela  nos  había  dicho  que  no 
estaba  muy  apartada  del  bos- 
que. 


no  reparo  en  este  pasage  porque 
estaba  distraído  en  otras  cosas. 
Púsose  á  contarnos  menuda- 
mente el  modo  con  que  les  ha- 
bisMi  asaltado  los  ladrones,  y  se 
habían  apoderado  de  su  bija  y 
de  él  después  de  haber  muerto 
al  postillón,  á  un  page,  yá  un 
ayudade  cámara.  Acabó  dicien- 
do que  nos  estaba  infinitamen- 
te agradecido,  y  que  sí  quería- 
mos  ir  á  Toledo,  donde  estaría 
de  vuelta  dentro  de  un  raes, 
nos  daría  pruebas  que  bastasen 
á  hacernos  conocer  si  era  ingra- 
to ó  reconocido. 
J  A  la  hija  de  aquel  señor  no 
T 
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se  le  olvidó  darnos  también  mil 
gracias  por  su  dichosa  libertad; 
y  habiendo  juzgado  don  Rafael 
y  yo  que  gustaria  don  Alfonso 
de  que  le  facilitásemos  el  me- 
dio de  hablar  un  rato  á  solas 
con  aquella  viuda  joven,  lo  dis- 
pusimos prontamente,  entrete- 
niendo ai  conde  de  Polan.  Be- 
lla Serafina,  le  dijo  don  Alfon- 
so en  voz  muy  baja,  ya  no -me 
quejaré  de  la  desgraciada  suer- 
te que  me  obliga  á  vivir  como 
un  hombre  desterrado  de  la  so- 
ciedad civil  j  iubiendo  tenido 


QUINTO. 

la  fortuna  de  contribuir  al  im- 
portante servicio  que  se  os  ha 
hecho.  ¡Pues  qué!  le  respondió 
ella  suspirando,  ¿sois  vos  el  que 
me  habéis  salvado  la  vida  y  el 
honor?  ¿sois  vos  á  quien  mi  pa- 
dre y  yo  somos  tan  deudores? 
¡Ah  don  Alfonso!  ¿por  qué 
fuisteis  vos  quien  dio  muerte 
á  mi  hermano?  No  le  dijo  mas; 
pero  él  comprendió  bastante 
por  sus  palabras  y  por  el  tono 
en  que  las  dijo,  que  si  amaba 
con  extremo  á  Serafina ,  no  era. 
menos  amado  de  ella. 


> 


LIBRO    SEXTO. 


CAPITULO  I. 

De  lo  que  hicieron  Gil  Blas  j' 
lus  compañeros  después  que 
íe  separaron  del  conde  de  Po- 
lan  :  del  importante  proyecto 
jue  formó  Ambrosio  j  _;'  cómo 
se  ejecutó. 


D. 


espiies  de  haber  pasado  el 
conde  de  Pelan  la  mitad  de  la 
noclie  en  darnos  gracias,  y  ase- 
gurarnos que  podíamos  contar 
con  su  eterno  agradecimiento, 
llamó  al  ventero  para  consultar 
con  él  de  qué  modo  llegaría  con 
seguridad  á  Turis  ,  á  donde  te- 
nia ánimo  de  ir.  Dejamos  que 
tomase  sobre  esto  sus  medidas, 
f  nosotros  salimos  de  la  venta 
liguieudo  el  camino  que  Lame- 
la  quiso  escoger. 

Al  cabo  de  dos  horas  de  mar- 
cha nos  amaneció  ya  cerca  de 
Campillo.  Llegamos  pronta- 
mente á  las  montañas  que  hay 
entre  aquella  villa  y  Requena, 
y  allí  pasamos  el  dia  en  desean-, 
sar  y  en  contar  nuestro  caudal, 
que  se  habia  aumentado  mu- 
cho con  el  dinero  que  habíamos 
cogido  3  los  ladrones,  en  cuyas 
faltriqueras  se  encontraron  mas 
de  trescientos  doblones  en  dife- 
rentes monedas.  Al  entrar  de 
lia  noche  nos  volvimos  á  poner 
en  camino,  y  el  dia  siguiente 
al  amanecer  entramos  en  el  rei- 


no de  Valencia.  Retirámonosal 
primer  bosque  que  encontra- 
mos, emboscámonos  en  él ,  y 
llegamos  á  un  sitio  por  donde 
corria    un    arroyuelo   de   agua 
cristalina  que  iba   lentamente 
á  juntarse  con  Lis  del  Guadala- 
viar.    La  sombra  con   que  nos 
convidaban    los    árboles    y    la 
abundante  j'erba  que  el  campo 
ofrecía  para  los   cabiillos,   nos 
hubieran  determinado  á  hacer 
alto  en  aquel  pnrage,  aun  cuan- 
do no  estuviéramos  ya  resuellos 
á  descansar  algunas  horas  en  él. 
Apeámonos,  pues,  y  hacía- 
mos ánimo  de  pasar  alli  aquel 
día  alegremente  ;   pero  cuando 
fuimos  á  almorzar  nos  hallaraos 
con  poquísimos  víveres.  Empe- 
zaba á  f.iltarnos  el  pan,  y  nues- 
tra bota  se  habia  convertido  en 
un  cuerpo  sin  alma.   Señores, 
dijo    entonces    Ambrosio,    sin 
Ceres  y    sin    Baco  á   ninguno 
agrada  el  sitio  mas  delicioso. 
Soy  de  parecer  que  renovemos 
nuestras  provisiones,  y  asi  mar- 
cho á  este  fin  á  Chelva  ,  que  es 
una  linda  villa, dist;inte  de  aqui 
solas  dos  leguas,  y  tardaré  poco 
en  tan  corto  viage;  Dicho  esto, 
cargó  en  el  caballo  la  bota  y  las 
alforjas  ,  montó  ,  y  p:irtió  del 
bosque  á  tan  buen  paso,  que 
nos  prometimos  seria  muy  pron- 
ta su  vuelta.  Teníamos  motivo 
para  creerlo  asi,  y  aguardábamos 
T2 
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por  momentos  á  Lámela  ;  mas 
sin  embargo,  no  volvió  tan 
presto  como  lo  esperábamos, 
lira  ya  mucho  mas  del  medio 
dia  ,  y  aun  se  aproximaba  la 
noche  para  cubrir  los  árboles 
con  su  negro  jnanto ,  cuando 
vimos  á  nuestro  proveedor,  cu- 
ya tardanza  comenzaba  á  dar- 
nos cuidado.  EngaCió  alegre- 
mente nuestro  sobresalto  con 
las  muchas  cosas  de  que  venia 

1  provisto.  No  solo  traía  la  bota 
lena  de  esquisito  vino,  y  ates- 
tadas las  alforjas  de  carnes  asa- 
das ,    sino   que    reparamos   un 
gran  fardo  acomodado  alas  an- 
cas del  caballo,   que   se  llevó 
nuestra     atención.     Conociólo 
Ambrosio,  y  nos  dijo  sonrien- 
dose :  apuesto  yo  á  don  Rafael, 
y  á  todos  Jos  mas  diestros  del 
mundo  ,  que  no  son  capaces  de 
adivinar  por  qué  ni  para  que 
he  comprado  todo  este  envolto- 
rio de  ropa.   Diciendo  esto  lo 
desató  él  mismo  para  que  vié- 
ramos por  menor  lo  que  encer- 
raba. Mostrónos  un  manteo  ne- 
gro, y  una  sotana  del  mismo 
color  j  dos  cimpas,  y  dos  pares 
de  calzones;  un  tintero  de  cuer- 
no con  su  salvadera,  y  qauon 
para  meterlas  plumas;  una. ma- 
no de  papel  fino,  un  sello  gran- 
de y  un  caudado  ,  juntamente 
con  una  barreta  de  lacre  verde. 
¡Par  diez,  señor  Ambrosio,  ex- 
clamó zumbándose  don  llnfael 
luego  que  vio  todas  aquellas  ba- 
ratijas,   que  habéis  empleado 
bien  el  dinero!  ¿Q^íié  diablos 
piensas  hacer  de  todos  esos  ca- 
chivaches? Un  uso  admirable, 
respondió  Lámela.  Todas  estas 
cosas  no  me  han  costado  sino 


dido  de  que  nos  han  de  valer* 

mas  de  quinientos.  Contad  se- 
guramente con  ellos.  Ko  soy 
íiombre  que  me  cargo  de  géne- 
ros inútiles;  y  para  haceros  ver 
que  no  Ije  comprado  á  tontas  y 
á  locas,  voy  á  daros  parte  de  un 
proyecto  c[ue  he  formado:  un 

{)royecto  que  sin  disputa  es  de 
os  mas  ingeniosos  que  puede 
concebir  el  entendimiento  hu- 
mano. Vais  á  oirlo,  y  estoy  se- 
guro que  quedareis  atónitos  al 
saberlo  ;  estadme  atentos. 

Después  de  haber  hecho  mi 
provisión  de  pan  ,  rae  entré  en 
una  pastelería  y  mande  que  me 
asasen  seis  perdices,  otras  tan- 
tas pollas,  é  igual  número  de 
gazapos.  Mientras  todo  esto  se 
estaba  asando  entró  en  la  pas- 
telería un  hombre  encendido  ea 
cólera ,  quejándose  agriamente 
de  la  injuria  que  le  habia  he- 
cho un  mercarder  del  pueblo, 
y  Je  dijo  al  pastelero  :  por  San- 
tiago Apóstol  que  Samuel  Si- 
món es  el  mercader  mas  ruia 
que  hay  en  todo  Chelva.  Aca- 
ba de  afrentarme  públicamen- 
te en  su  tienda ,  pues  no  me  ha 
querido  fiar  el  grandísimo  la- 
drón seis  varas  de  paño,  sabien- 
do como  sabe  que  soy  un  arte- 
sano que  cumplo  bien,  y  que  á. 
ninguno  he  quedado  jamas  á 
deber  un  cuarto,  ¿No  os  admi- 
ráis de  semejante  bruto?  El  fia 
sin  reparoá los  caballei'os,  cuan- 
do sabe  por  experiencia  que  de 
muchos  de  ellos  no  ha  de  co- 
brar ni  un  ochavo,  y  no  quiere 
fiar  á  un  vecino  honrado  que 
está  seguro  de  que  le  ha  de  pa- 
gar hasta  el  último  maravedí. 
¡Qué  manía!   ¡maldito  judío! 


diez  doblones,  y  estoy  persua-J  ¡ojalá  le  engaücn!  Puede  ser 
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que  semecnmpla  algan  día  es-  I 
te  deseo,  y  no  faltarán  raerc.i-  | 
deres  que  me  acompañen  en  él. 
Oyendo  yo  hablar  de  este 
modo  á  aquel  pobre  menestral, 
que  dijo  ademas  otras  mucbas 
cosas  ,  de  repente  me  asaltó  el 
deseo  de  vengarle,  y  de  hacer 
un  pesada  burla  al  señor  Sa- 
muel Simón.  Amigo,  pregunté 
al  hombre  que  se  quejaba  tan 
amargamente,  ¿nomedireisqué 
carácter  tiene  ese  mercader?  EJ 
peor  que  se  puede  discurrir,  me 
respondió  con  enfado.  Es  un 
desenfrenado  usurero ,  aunque 
en  su  exterior  aparenta  ser  un 
hombre  virtuoso:  es  un  judío 
que  se  volvió  católico,  pero  en 
el  fondo  de  su  alma  es  todavía 
tan  judío  como  Pilatos:  porque 
se  asegura  haber  abjurado  por 
interés. 

iVo  perdí  palabra  de  todo  lo 
que  dijo  el  irritado  mcneslralj 
y  luego  que  salí  de  la  pastele- 
ría ,  procuré  informarme  de  la 
casa  de  Samuel  Simón.  Jinse- 
uómela  un  hombre.  Páreme  á 
ver  su  tienda,  examinéla  toda, 
y  mi  imaginación  siempre  pron- 
ta á  favorecerme,  me  sugiere 
un  enredo  que  abrazo  con  pres- 
teza ,  parecicndorae  digno  del 
criado  del  señor  Gil  Blas.  Fuí- 
me  derecha  á  una  ropería  ,  y 
compré  los  vestidos  que  veis, 
uno  para  hacer  el  papel  de  co- 
misario del  santo  oBcio ,  otro 
para  representar  el  de  secreta- 
rio ,  y  el  tercero  para  fingir  el 
de  alguacil.  "Ved  ahí,  señores, 
lo  que  hice  y  lo  que  fué  la  cau- 
sa de  mi  tardanaa. 

¡Ah,  querido  Ambrosio,  in- 
terrumpió don  Ilafuel  arrebi- 
tado  de  gozo ,  y  qué  admirable 


T  O.  293 

idea!  ¡qné  plan  tan  asombro- 
so! Envidio  tan  sutilísima  in- 
vención. Daria  yo  los  mayore» 
enredos  de  mi  vida  porque  se 
me  hubiese  ofrecido  este  tan 
ingenioso.  Sí  ,  amigo  Lámela, 
prosiguió  ,  penetro  bien  toílo 
♦•I  fondo,  toíio  el  valor  de  ta 
delicado  pensamiento,  y  no  de- 
bes poner  duda  en  que  el  éxito 
será  dichoso.  Solo  has  menester 
dos  buenos  actores  que  no 
ecbeD  á  perder  una  comedia 
tan  bien  imaginada  ;  pero  es- 
tos actores  los  tienes  á  mano. 
Tú  tienes  un  aspecto  devoto  y 
harás  muy  bien  de  comisario 
del  santo  oficio,  yo  representa- 
ré el  secretario,  y  el  señor  Gil 
Blas,  si  gusta  ,  hará  de  algua- 
cil. Ya  están  repartidos  los  pa- 
peles ;  mañana  representare- 
mos la  comedia  ;  y  yo  respondo, 
del  buen  éxito,  á  menos  que 
sobrevenga  alguno  de  aquellos 
lances  imprevistos,  que  dan  en 
tierra  con  los  designios  mas 
bien  combinados. 

Por  lo  que  á  mí  toca  ,  solo 
comprendí  en  cunfuso  el  pro- 
yecto que  don  Rafael  alabó  tan- 
to; pero  durante  la  cena  me  lo 
explicaron,  y  verdaderamente 
me  pareció  ingenioso.  Después 
qoe  líubimos  desp;ichado  graa 
p.ute  de  la  proviiion  ,  y  hecho 
á  la  bota  copiosas  sangrías,  nos 
teadimos  sobie  la  yerba,  y  tar- 
damos poco  en  dormirnos ;  pe- 
ro no  fué  largo  nuestro  sueno, 
porque  una  hora  después  le  in- 
terrumpió el  desapiadado  Am- 
brosio gritando  antes  del  dia: 
en  pie  ,  en  pie  ;  los  qvíe  traen 
i  entre  manos  grandes  empresas 
I  que  ejecutar,  no  han  de  ser  pe- 
rezosos,   ¡  Maldigo  »cp.  el  seiior 
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comisario  (le  dijo  don  Rafa«»l 
entre  despierto  y  dormiflo),  y  lo 
que  su  Sf^noría  ha  madrugado  ! 
£n   verdad  que  el  judiazo  de 
Manuel  Simón  diirá  á  todos  los 
diablos  tanta  vigilanci;».  Con- 
vengo en  ello,  respondió  Lnme- 
la,  y  os  diré  de  masa  mas,  aña- 
dió riéndose  ,  que  esta  noche 
soñé  que  yo  le  estaba  arrancan- 
do pelos  de  la   barba.  ¿  Y  este 
sueno,  señor  secretario,  no  es 
de  muy  mal  agliero  para  el  des- 
dichado Sfmuel  ?    Con  estas  y 
otras  mil  chufletas  qne  se  dije- 
ron, nos  pusimos  todos  de  muy 
buen  humor.  Almorzamos  ale- 
gremente ,  y  luego  nos  dispu- 
simos   para    representar    cada 
unosn  papel.  Ambrosio  se  echó 
ácuestislashopalandas,  de  ma- 
nera qui-  tenia  toda  la  traza  de 
nn    verdadero   comisario.  Don 
Jíafael  y  yo  nos  vestimos    de 
modo  que  parecíamos  perfecta- 
mente un  secretario  y  un  al- 
algnacil.   Empleamos  bastante 
tiempo  en  disfrazarnosy  en  en- 
sayar lo  que  hablamos  de  ha- 
cer ,  tinto  qne  eran  ya  mas  de 
las  dos  de  la  tarde  cuando  sali- 
mos del   bosque  para   encami- 
narnos  á   Chelva.    Es   verdad 
que  ninguna  cosa  nos  apuraba; 
antes  bien  era  del  caso  no  de- 
jarnos ver  en  el  lugar  hasta  al- 
go  entrada    la    noche.    Por  lo 
mismo  caminamos  poco  á  po- 
co ,  y  aun  tuvimos  que  dete- 
nernos casi  á  las   puertas  del 
pueblo  .  dando  tiempo  á  qne 
obscureciese  enteramente. 

Cuando  nos  pareció  tiempo, 
dejamos  los  cab  illos  on  aquel 
sitio  á  cargo  de  don  Alfonso, 
que  se  alegró  mucho  de  no  te- 
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Rafael,  Ambrosio  y  yo  nos  fui- 
mus  en  derechura  á  la  puerta 
de    Samuel    Simón.    El  mismo 
salió  á  abrirla  ,  y  quedo  extra- 
ñamente sorprendido  de  ver  en 
su  casa   aquellas  tres  figuras; 
pero  lo  quedó  mucho  mas  lue- 
go que  Lámela  ,  qne  llevaba  la 
palabra  ,  le  dijo  en  tono  impe- 
rioso :    seor   Samuel ,  de  parte 
del  santo  o6cio  ,   cuyo  indigno 
comisario  soy  ,   os  ordeno  que 
en   este  mismo   momento    me 
entreguéis  la   llave  de  vuestro 
despacho.  Quiero  ver  si  hallo 
en  él  con  que  justificar  las  de- 
laciones y  acusaciones  que  se 
nos  han  presentado  contra  vos. 
El  mercader,  á  quieu  habiaa 
turbado  estas  palabras,    retro- 
cedió dos  pasos  como  si  alguno 
le  hubiese  dado  nn  golpe  en  el 
pecho  ,  y  lejos  de  sospechar  en 
nosotros   alguna    superchería, 
creyó  de  buena  fe  que  algún 
enemigo  oculto  le  había  dela- 
tado al  santo  oficio;  ó  también 
es  muy  posible  que  no  recono- 
ciéndose  él    mismo    por    muy 
buen  católico,  temiese  con  fun- 
damento  haber   dado   motivo 
para  alguna  secreta   informa- 
ción.  Sea  lo  que  fuere  ,   nunca 
vi  hombre  mas  confuso.  Obe- 
deció sin  resistencia  ,  y  con  to- 
do el  respeto  que  corresponde 
á  un  hombre  que  teme  á  la  in- 
quisición. El  mismo  nos  abrió 
su  despacho,  y  al  entrar  le  di- 
jo Ambrosio  ;  señor  Samuel ,  á 
lo  menos  recibís  con   sumisión 
las  órdenes  del  santo  oficio;  pe- 
ro, añadió,  retiraos  á  otro  cuar- 
to, y  dejadme  practicar  libre- 
mente mi  empí.'o.   Samuel  no 
fué  menos  obediente  á  esta  se 
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ner  que  hacer  otro  papel.  Don  I  gunda  orden  que  Jo  habia  sidoá 
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la  primera:  retiróse  á  su  tienda, 
y  nosotros  tres  entramos  en  sti 
despacho ,  donde  sin  pérdida 
de  tiempo  nos  pusimos  á  bus- 
car el  dinero,  que  nos  costó  po- 
co trabajo  y  menas  tiempo  en- 
contrar ,  porque  estaba  en  un 
cofre  abierto,  donde  habla  mas 
del  que  podíamos  llevar.  'Con- 
sistía en  gran  número  de  tale- 
gos, puestos  unos  sobre  otros, 
y  todo  en  moneda  de  plata. 
JVosotros  hubiéramos  querido 
mas  que  fuese  en  oro  j  pero  no 

f>udiendo  ya  ser  esto  ,  nos  fué 
orzoso  hacer  de  la  necesidad 
virtud.  Llenamos  bien  los  bol- 
sillos, las  faltriqueras,  el  hue- 
co de  los  calzones,  y  en  fin  to- 
do aquello  donde  lo  podíamos 
encajar  ;  de  suerte  que  todos 
íbamos  cargados  con  un  peso 
exorbitante,  sin  que  ninguno 
lo  pudiese  conocer,  gracias  á  la 
destreza  de  Ambrosio  y  de  don 
Rafael,  que  me  hicieron  ver 
con  estoque  no  hay  en  el  mun- 
do cosa  mejor  que  saber  bien 
cada  uno  el  arte  que  profesa. 

Salimos  del  cuarto  después 
de  haber  hecho  nuestro  nego- 
cio :  y  por  una  razón  que  es  fá- 
cil de  adivinar,  el  señor  comi- 
sario sacó  su  candado  que  qui- 
so echar  por  su  misma  mano  á 
la  puerta  ;  plantóle  el  sello ,  y 
luego  dijo  á  Simón  :  maese  Sa- 
muel ,  de  parte  del  tribunal  os 
prohibo  que  lleguéis  á  este  can- 
dado ,  ni  tampoco  á  este  sello, 
que  debéis  respetar  ,  pues  que 
es  el  sello  del  santo  oficio.  Ma- 
ñana volveré  á  esta  misma  ho- 
ra á  quitarlo  y  á  daros  órde- 
nes.   Hecho  esto  mandó  abrir 
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la  pnerta  de  la  calle,  por  la 
cual  fuimos  todos  desfilando 
alegremente  ,  y  cuando  hubi- 
mos andado  como  unos  cincuen- 
ta pasos  comenzamos  á  caminar 
con  tal  ligereza,  que  apenas  to- 
cábamos con  el  pie  en  tierra  sia 
embargo  de  la  pesada  carga 
que  llevábamos.  Salimos  presto 
fuera  de  la  villa,  y  volviendo 
á  montar  en  nuestros  caballos 
tomamos  el  camino  de  Segor- 
ve,  dando  gracias  por  tan  felil 
suceso  al  dios  Mercurio.  * 

CAPÍTULO  n. 
De  la  resolución  que  tomaron 
D.  Alfonso  y  Gil  Blas  después 
de  esta  aventura. 
Anduvimos  toda  la  noche 
según  nuestra  loable  costum- 
bre, y  al  amanecer  nos  halla- 
mos a  la  vista  de  una  misera- 
ble aldea  distante  dos  legua» 
de  Segorve.  Como  todos  está- 
bamos cansados,  nos  desviamos 
con  qusto  del  camino  real  para 
llegad  hasta  unos  sauces  que 
descubrimos  al  pie  de  una  co- 
lina á  cosa  de  unos  mil  ó  mil  y 
doscientos  pasos  de  la  aldea,  en 
la  cual  no  nos  pareció  conve- 
niente detenernos.  Vimos  que 
aquellos  árboles  hacían  nna  a- 
paciblc  sombra  ,  y  que  les  ba- 
ñaba el  pie  un  arroyuelo.  Agra- 
dónos lo  delicioso  del  sitio  ,  y 
resolviendo  pasar  en  él  lo  res- 
tante del  dia  ,  nos  apeamos, 
quitamos  los  frenos  á  los  caba- 
llos para  que  pudiesen  pacer, 
nos  echamos  sotre  la  verde  yer- 
ba ,  y  después  de  haber  reposa- 
do un  poco  ,  acabamos  de  des- 
ocupar las  alforjas  y  la  bota. 


Protector  de  los  laJ^oues. 
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Luego  que  hubimos  almorzado 
opíparamente,  nos  pusimos  á 
contar  el  dinero  que  iiabíamos 
robado  a  Samuel  Simou  ,  y  lia- 
llamos  que  ascendía  a  tres  mil 
ducados,-  con  cuya  cantidad  y 
el  caudal  que  ya  teníamos  ,  po- 
díamos alabarnos  de  poseer  un 
mediano  capital. 

"Viendo  que  se  habían  aca- 
bado nuestras  provisiones,  y  era 
menester  pensaren  hacer  otras, 
Ambrosio  y  don  Jlaf.iel,  que  ya 
se  habían  quitado  los  disfra- 
ces ,  dijeron  que  querían  to- 
marse este  trabojo,  porque  el 
suceso  de  Chelva  les  habia  a- 
vivado  el  j^usto  de  las  aventu- 
ras ,  y  tenian  gana  de  ir  á  Se- 
gorve  á  ver  sí  se  les  presentaba 
alguna  ocasión  de  emprender 
otra  nueva  hazaüa.  Vosotros, 
dijo  el  hijo  de  Lucinda  ,  no  te- 
néis mas  que  esperarnos  á  la 
sombra  de  estos  sauces,  que 
presto  estaremos  de  vuelta.  Se- 
iior  don  Rafael  ,  respondí  yo 
sonriéndome,  no  sea  que  la  ida 
de  ustedes  sea  como  la  del  hu- 
mo: temoqiie  si  una  vez  se  van, 
tarde  nos  juntaremos.  Esa  sos- 
pecha, replicó  Ambrosio,  es 
muy  ofensiva  á  nuestro  honor, 
y  no  merecíamos  que  nos  hi- 
cieseis tan  poca  merced.  Es  vcr- 
tlad  que  en  parte  os  disculpo  de 
la  desconfianza  que  tenéis  de 
nosotros  acordándoos  de  loque 
lucimos  til  Yalladolid  ;  y  de 
creer  que  no  haríamos  mas  es- 
crúpulo de  abandonaros  que  á 
los  compañeros  que  dejamos  en 
aquella  ciudad.  Sin  embargóos 
PUgariais  enormcínente.  Aq-ie- 
I.'üs  camaradns  á  quienes  vendi- 
mos eran  de  un  perverso  ca- 
rácter, yya  nopodi'anjosaguau- 


tarmas  sii  compañía.  Es  me- 
nester hacer  justicia  á  los  de 
nuestra  profesión,  diciendo  que 
no  hay  gremio  alguno  en  la  vi- 
da civil  en  que  el  interés  dé 
menos  motivo  á  la  división  •  pe- 
ro cuando  no  son  conformes  las 
inclinaciones,  puede  alterarse 
la  unión  como  en  todos  los  de- 
mas  gremios  humanos.  Por  tan- 
to, señor  Gil  Blas,  suplico  á 
vmd.  y  al  señor  don  Alfonso 
que  tengan  mas  confianza  de 
nosotros,  y  que  tranquilicen  su 
espíritu  tocante  al  deseo  que 
don  Rafael  y  yo  tenemos  de  ir 
á  Segorve. 

Es  muy  fácil,  dijo  entonces 
el  hijo  de  Lucinda,  librarles  de 
todo  motivo  de  inquietud  en  es- 
te punto:  basta  para  eso  de- 
jarlos dueños  del  caudal,  que  es 
la  mejor  fianza  que  tendrán  en 
sus  manos  de  nuestra  vuelta, 
la  ve  vmd. ,  señor  Gil  Blas, 
que  esto  se  llama  ir  derechos  al 
punto  de  la  dificultad.  Ambos 
quedareis  asi  resguardados,  sin 
que  Ambrosio  ni  yo  tengamos 
sospechas  de  que  os  ausentéis 
con  tan  rica  fianza.  En  vista 
de  una  prueba  tan  convincente 
de  nuestra  buena  fe,  ^;tendreis 
todavía  dificultad  en  fiaros  de 
nosotros?  JVo  por  cierto,  res- 
pondí yo  ;  y  asi  podéis  ahora 
hacer  todo  lo  que  os  pareciere. 
Partieron  inmediatamente  con  J 
la  bota  y  las  alforjas,  dejan-  i 
dome  a  la  sombra  de  los  sauces  ' 
con  don  Alfonso,  el  cual  me 
dijo  luego  que  se  fueron  :  se- 
ñor Gil  Blas,  quiero  abriros  en- 
teramente mi  pecho.  Me  estoy 
continuamente  acusando  de  la 
condescenciaquetuveen  venir 
hasta  aqiii  con  esos  bribonas. 
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lío  os  imédo  dtc\t  énántos  mi- 
llares de  veces  me  he  arrepenti- 
do ya  de  ello.  Ayer  noche  mien- 
tras rae  quedé  guardando  los 
caballos  hice  mil  reflesiones 
qae  me  despedazaban  el  cora- 
zón. Consi'íeré  qr.e  era  muy  a- 
Seno  de  nn  joven  qoe  nació  con 
:onra  vivir  con  unos  hombres 
tan  viciosos  como  Rafael  y  Lá- 
mela; que  si  por  desgracia  {co- 

: nuy  fácilmcnti-  puede  suce- 

¡legaseá  ser  talalgiindia  el 
itauo  de  una  de  estas  mal- 
dades ,  qne  cayésemos  en  ma- 
cos de  la  justicia  ,  sufriré  la 
TCrgüenza  de  verme  castis.ido 
con  ellos  como  ladrón  ,  j  quizá 
cr»n  ana  muerte  afrentosa.  iSo 
puedo  .1  partir  ni  un  solo  ins- 
tante de  mi  imaginación  estas 
funestas  ideas  ;  y  asi  os  confie- 
so que  estoy  resuelto  á  sepa- 
rarme para  siempre  de  sn  ccm- 
Eaijía,  por  no  ser  cómplice  en 
js  delitos  qne  cometan.  Ten- 


qne  vaya.  Cn*ndo  vuelvan  es- 
tos señores  les  soplicareroos  qne 
se  hagt  el  repartimiento  del  di- 
nero, y  mañana  mny  temprano, 
ó  esta  misma  noche,  nos  despe- 
diremos de  ellos  para  siempre. 
Aprobó  mi  proposición  el 
amante  de  la  bella  íserjfina  ,  y 
me  dijo  :  iremos  á  Valencia  ,  y 
nos  embarcaremos  para  Italia, 
donde  podremos  entrar  al  ser- 
vicio de  la  república  de  Ve- 
necia.  ¿No  vale  mas  seguir  U 
cirrera  de  las  armas,  que  con- 
tinuar la  vida  vil  y  crirain.il 
que  traemos  ?  En  aquella  po- 
demos traer  baen  porte  con  ei 
dinero  qae  nos  baya  tocado. 
>'o  deja  de  remorderme  la  con- 
ciencia el  servirme  de  un  bien 
tan  mal  adquirido  ;  pero  ade- 
mas de  qne  la  necesidad  roe 
obliga  á  ello,  prolestn  resarcirá 
Samuel  Simón  el  d.íño  luego 
que  tenga  la  menor  fortuna  en 
la  guerra.  Aseguré  á  don  Al- 


go p^or  cierto  ,  añadió  ,  qne  no  ¡  foaso  qne  yo  tenia  la  misma  la 


desaprobareis  este  pensamien- 
to. Cierto  es  que  no,  le  respon- 
dí. Aunque  vmd.  me  vio  r.yer 
hacer  el  papel  de  algnacil  en  la 
comedia  de  Samuel  Simón ,  no 
por  eso  crea  que  semejantes  pie- 
zas son  de  mi  gusto,  ti  cielo  me 
es  Icstiijo  de  que  mientras  es- 
taba rcprese'ntando  tan  dislin- 
^oido  papel,  me  dije  á  mí  mis- 
mo :  á  fe,  amigo  Gil  Bl^s,  que 
si  la  jntticia  viniera  abora  á  e- 
cbarke  la  mano,  sin  doJa  merc- 
eerias  bien  el  salario  qne  te  to- 
case. Asi  qoe,  señor  don  Alfon- 
so, no  estoy  mas  dispaesto  qae 
asted  á  continuar  en  tm  mala 
compañía,  y  de  muy  buena  ga- 
na le  acompañaré,  si  es  qne  me 
lú  permite,  á  cualquiera  parte 


tención,  y  quedamos  de  acner- 
do  en  que  el  dia  siguiente  al 
amanecer  nos  separaríamos  ^e 
nuestros  camaradas.  ^lo  dimos 
lugar  á  la  tentación  de  aprove- 
charnos fie  su  aosencia,  estoes, 
huir  al  momento  con  el  dinrro: 
la  confianza  qae  habian  hecho 
de  nosotros  dejándonos  dneño* 
de  el ,  ni  ann  nos  permitió  qoa 
nos  pasase  semejante  ruindad 

Eor  el  pensamiento  ,  aunque  la 
uria  que  roe  hicieron  en  la  pf>- 
sada  de  caballeros  de  Vallado- 
lid  disculpase  en  cierto  modo 
esle.robo. 

Á  la  caida  de  la  tarde  sol- 
vieron de  Segorve  Ambrosio  y 
D.  Rsfjel,  La  primera  cosa  qoe 
003  dij^roD,  fue  que  habún  be- 
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cho  un  vía  ge  muy  feliz  ,  y  que 
dejaban  echados  los  cimientos 
de  una  aventura  que,  según  to- 
das las  seiíales,  sería  sin  com- 
paración de  mucho  mas  pro- 
ducto que  la  del  dia  anterior. 
Comenzó  a  explicarnos  el  plan 
el  hijo  de  Lucinda  ;  pero  don 
Alfonso  le  atajó  ,  diciéndole 
cortesmente  que  él  estaba  re- 
suelto á  separarse  de  la  compa- 
ñía ;  y  yo  por  mi  parte  les  de- 
claré hallarme  en  la  misjna  re- 
solución. Por  mas  que  hicieron 
para  movernos  á  que  prosiguié- 
semos acompañándoles  en  sus 
expediciones  ,  no  les  fue  posi- 
ble conseguirlo.  La  mañana  si- 
guiente nos  despedimos  de  ellos 
después  de  haber  repartido  por 
iguales  partes  el  dinero  j  y  los 
dos  tomamos  el  camino  de  Va- 
lencia. 
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CAPÍTULO    III. 

Cómo  don  Alfonso  se  halla  en 
el  colmo  de  su  alegría  ;  r  la 
avenlura  por  la  cual  se  í'ió  de 
repente  Gil  Blas  en  un  estado 
dichoso. 

Caminamos  felizmente  has- 
ta Iluuol,  donde  por  desgracia 
Sue  preciso  detenernos.  Sintió- 
se malo  don  Alfonso.  Dióle  u- 
na  calentura  tan  ardiente,  que 
le  creí  en  el  mayor  riesgo.  Qui- 
so la  fortuna  que  no  hubiese 
médico  cu  el  lugar,  y  salimos 
á  poca  costa  de  aquel  susto, 
pues  solo  nos  costó  el  miedo.  Al 
tercer  dia  se  halló  el  enfermo 
enteramente  limpio  de  calen- 
tura ,  á  lo  que  no  contribuyó 
Soco  mi  cuidadosa  asistencia, 
iostróse  muy  agradecido  a  lo 
que  habla  hecho  por  él ,  y  co- 


mo era  recíproca  la  inclinación 
del  uno  al  otro ,  nos  juramos 
una  eterna  amistad. 

Proseguimos  nuestro  viage 
firmes  siempre  en  la  resolución 
de  embarcarnos  para  Italia  á  la 
primera  ocasión  que  se  ofrecie- 
ra asi  que  llegásemos  á  Valen- 
cia ;  pero  el  cielo  que  nos  pre- 
paraba una  suerte  feliz  dispuso 
las  cosas  de  otro  modo.  Vimos  á 
la  puerta  de  una  hermosa  quin- 
ta que  habla  en  el  camino  mu- 
cha gente  aldeana  de  ambos  se- 
xos que  bailaban  formando  cor- 
ro. Acércamenos  á  ver  la  ties- 
ta ,  y  don  Alfonso  ,  que  estaba 
muy  ageno  de  hallar  el  objeto 
que  se  le  presentó  ,  se  quedó 
sorprendido  de  ver  entre  los  cir- 
cunstantes al  barón  de  St^in- 
bach.  Este,  que  también  reco- 
noció á  don  Alfonso,  corrió  lue- 
go acia  él  con  los  brazos  abier- 
tos ,  y  todo  arrebatado  de  gozo 
exclamó:  jah,  querido  don  Al- 
fonso !  ¡  vos  aqui !  j  Qué  agra- 
dable encuentro!  Cuando  por 
todas  partes  os  andan  buscan- 
do, una  feliz  casualidad  os  ha 
puesto  delante  de  mis  ojos. 

Apeóse  al  instante  mi  com- 
pañero ,  y  fue  precipitado  á  dar 
mil  abrazos  al  barón,  cuya  ale- 
gría me  pareció  excesiva.  Ven, 
hijo  mió  ,  le  dijo  el  buen  viejo: 
presto  sabrás  quién  eres,  y  me- 
jorarás mucho  de  fortuna.  Di- 
ciendo esto  le  condujo  á  la  ha- 
bitación ,  á  donde  yo  también 
fui,  habiéndome  apeado  y  ata- 
do á  un  árijol  lo»  caballos.  El 
primero  á  quien  encontramos 
fue  al  dueño  de  la  misma  quin- 
ta ,  que  mostraba  ser  de  edad 
de  cincuenta  años,  y  tenia  be- 
llísimo aspecto.  Señor,  le  dijo 
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el  barón  de  Steinbach  presen- 
tandú  á  don  Alfonso,  aqui  te- 
neis  á  vuestro  hijo.  A  estas  pa- 
labras (Ion  César  de  Lciv.i,  que 
asi  se  llamaba  aquel  caballero, 
«chó  los  brazos  al  cuello  á  don 
Alfonso,  y  le  dijo  llorando  de 
gozo  :  reconoce  hijo  mió  ,  al 
padre  que  te  dio  el  ser.  Si  te  be 
dejado  ignorar  tanto  tiempo 
quién  eres ,  cree  que  ha  sido  á 
costa  de  hacerme  á  mí  mismo 
una  cruel  violencia.  Mil  veces 
he  suspirado  de  pena  ;  pero  no 
pedia  proceder  de  otra  manera. 
Cáseme  con  tu  madre,  llevado 
solo  de  amor,  porque  su  naci- 
miento era  muy  inferior  al  mió: 
vivia  yo  bajo  la  autoridad  de  un 
padre  de  genio  duro  que  me  re- 
dujo á  tener  secreto  un  matri- 
monio contraído  sin  su  con- 
sentimiento. El  barón  de  Stein- 
bach era  el  único  depositario  de 
mi  confianza,  y  de  acuerdo  con- 
migo se  enccrgó  de  criarte.  En 
fin,  ya  no  vive  mi  padre,  y 
puedo  manifestar  al  mundo  que 
tú  eres  mi  único  heredero.  JVo 
es  esto  lo  mas ,  añadió  ,  pienso 
casarte  con  una  señora  ,  cuya 
nobleza  es  igual  á  la  mia.  Se- 
ñor, le  interrumpió  don  Alfon- 
so, no  me  hagáis  pagar  sobrado 
cara  la  dicha  qnc  rtif  anunciáis. 
¿  No  puedo  sabor  qiíe  tengo  el 
honor  de  ser  hijo  vuestro  sin 
que  esta  noticia  venga  acom- 
paunda  de  otra  que  necesaria- 
mente me  ha  de  hacer  desgra- 
ciado? ¡  Ah,  señor!  3ío queráis 
ser  mas  cruel  conmigo  que  lo 
fue  vuestro  padre  con  vos.  Si 
este  no  aprobó  vuestros  amo- 
res ,  á  lo  menos  tampoco  os  o- 
bligó  á  recibir  una  esposa  esco- 
gida por  él.  Hijo  mió ,  rcspun- 
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dió  don  César  ,  ni  yo  preten- 
do tampoco  tiranizar  tus  de- 
seos ;  todo  lo  que  exijo  de  tu 
sumisión  es  que  tengas  la  con- 
descendencia de  ver  á  la  que  te 
tengo  destinada  antes  de  re- 
solverte á  tomar  otro  partido. 
Aunque  es  hermosa  ,  y  tu  en- 
lace con  ella  muy  ventajoso  pa- 
ra tí ,  no  por  eso  te  haré  vio- 
lencia para  que  la  tomes  por  es- 
posa. No  está  lejos,  hállase  ac- 
tualmente en  esta  misma  casaj 
ven  ,  y  confesarás  que  no  hay 
un  objeto  mas  amable.  Dicien- 
do esto  condujo  á  don  Alfonso 
á  un  magnífico  cuarto,  á  don- 
de les  acompañamos  elbarou  de 
Steinbach  y  yo. 

Eitaban  en  él  el  conde  de 
Pulan  con  sus  dos  hijas  Serafi- 
na y  Julia,  con  don  Fernando 
do  Leiva  su  yerno  ,  el  cual  era 
sobrino  de  don  César,  y  coa 
otras  muchas  señoras  y  caba- 
lleros. T).  Fernando,  que  scgua 
se  ha  dicho  habia  sacado  á  Ju- 
lia de  su  casa,  acababa  de  casar- 
se con  ella  ,  y  con  motivo  de  la 
boda  habían  concurrido  á  aque- 
lla celebridad  los  aldeanos  de  los 
contornos.  Luego  que  se  dejó 
ver  don  Alfcmso ,  y  que  su  pa- 
dre le  presentó  á  toda  la  con- 
currencia ,  se  levantó  el  conde 
de  Polan  ,  y  corrió  exhalado  i 
abrazarle,  diciendo  á  gritos:  sea 
bien  venido  mi  libertador!  Don 
Alfonso,  prosiguió  el  conde, 
reconoce  lo  que  puede  la  virtud 
en  las  almas  generosas.  Si  tú 
quitaste  la  vida  á  mi  hijo,  tam- 
bién salvaste  la  mia.  Desde  es- 
te mismo  punto  te  hago  el  sa- 
crificio de  mi  resentimiento,  y 
te  declaro  dueño  de  Serafina, 
cuyo  honor  libraste  también. 
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Ef  te  es  el  desempeño  de  la  o- 
Lligacion  en  que  me  constítu- 
yó  til  valor  y  tu  generosidad. 
íl  hijo  de  don  César  corres- 
pondió con  las  mas  vivas  ex- 
presiones de  agradecimiento  al 
cumplido  que  le  hacia  el  conde 
de  Polan  ,  no  siendo  fácil  dis- 
cernir cuál  de  los  dos  afectos 
disputaba  la  preferencia  en  su 
agitado  corazón  ,  si  el  gozo  de 
haber  descubierto  su  distingui- 
do nacimiento  ,  ó  la  dicha  tan 
cercana  de  lograr  por  esposa  á 
Serafina.  Con  efecto,  pocos  dias 
después  se  celebró  el  matrimo- 
nio con  el  mayor  regocijo  y  a- 
plauso  de  los  contrayentes  y  de 
toda  la  parentela. 
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Como  yoliabia  sido  uno  de 
los  que  acudieron  a  libertar  al 
conde  de  Polan  ,  éste  me  co- 
noció, y  me  dijo  que  mi  fortu» 
na  corria  de  su  cuenta.  Yo  le  di 
muchas  gracias  por  su  generosi- 
dad, y  no  quise  separarme  de 
D,  Alfonso,  el  cual  me  hizo  ma- 
yordomo de  su  casa,  honrán- 
dome con  toda  su  confianza. 
Luego  que  se  casó  ,  no  pudien- 
do  olvidar  el  daíio  que  se  ha- 
bia  hecho  á  Samuel  Simón ,  roe 
envió  á  llevar  ¿este  comercian- 
te todo  el  dinero  que  le  había- 
mos robado  ;  esto  es ,  á  hacec 
una  restitución  ,  lo  cual  en  ua 
mayordomo  se  llaraaempezar  el 
oficio  por  donde  dcbia  acabar. 
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CAPITULO  I. 

He  los  amores  de  Gil  Blas  y  la 
señor»  Lorenza  Séfora. 

Jf  ni ,  pues ,  á  Cbelva  á  llevar 
al  buen  Simón  los  tres  mil  du- 
cados que  le  habíamos  robado. 
Confieso  fiancamente  que  en 
el  camino  me  dieron  tentacio- 
nes de  quedarme  con  ellos  para 
dar  con  tan  luienos  auspicios 
principio  á  mi  mayordomí.i,  lo 
que  podia  hacer  sin  riesgo,  bas- 
tando para  viajar  cinco  ó  seis 
días,  y  volverme  como  si  liu- 
Licra  cumplido  con  el  encargo: 
don  Alfonso  y  su  padre  me  te- 
nían en  muy  buen  concepto 
para  sospechar  de  mi  fidelidíid; 
lodo  me  favorecía  :  sin  embar- 
go, resistía  la  tentación  ,  y  la 
vencí  como  hombre  de  honor, 
lo  que  no  es  poco  loable  en  un 
nozo  que  se  habia  acompaña- 
do con  grandes  picaros.  Yo  ase- 
guro que  muchos  de  los  que  so- 
lo tratan  con  hombres  de  bien 
fon  en  esie  punto  menos  escru- 

fmlosos;  y  si  no,  díganlo  aque- 
les depositarios  que,  sin  peli- 
gro de  perder  su  fama,  pueden 
apropiarse  lo  que  se  les  ha  con- 
fiado. 

Hecha  la  restitución  que  no 
esperaba  el  mercader,  volví  á 
la  quinta  de  Lciva  ,  en  donde 


ya  no  estaba  el  conde  de  Polan, 
que  con  Julia  y  don  Fernando 
habian  marchado  á  Toledo.  Ha- 
llé á  mi  nuevo  amo  mas  pren- 
dado que  nunca  de  su  Seraüna, 
á  ésta  cada  dia  mas  enamoraiia 
de  su  esposo ,  y  á  don  César 
contentísimo  de  tener  consigo 
á ambos.  Dcdiquémeá  ganarla 
voluntad  de  este  amoroso  pa- 
dre ,  y  lo  conseguí.  Me  hicie- 
ron mayordomo  déla  casa  ;  Iú- 
do  lo  gobernaba  ,  recibía  el  di- 
nero de  los  arrendadores  ,  cor- 
ria  con  el  gasto,  y  tenia  una 
autoridad  despótica  sobre  los 
criados  ;  pero  lejos  de  imitar  la 
conducta  ordinaria  de  los  de  mi 
empleo,  nunca  abuse  de  mi  po- 
der. JVo  despedia  á  los  que  me 
disgustaban  ,  ni  exigia  de  los 
demasuna  ciega  subordinación, 
si  acudian  á  don  César  ó  á  su 
hijo  pidiendo  alguna  gracia,  le- 
jos de  estorbarlo  hablaba  en  su 
favor.  Por  otra  parte  la  esti- 
mación que  continuamente  me 
mostraban  misamos,  avivaba 
mi  celo  en  servirlos  ,  sin  aten- 
der a  otra  cosa  que  a  sus  inte- 
reses. Administré  con  mano» 
muy  limpias  ,  y  fui  un  mayor- 
domo de  los  pocos  que  hay. 

Cuando  estaba  mas  conten- 
to con  mi  suerte,  envidioso  el 
Amor  de  lo  bien  que  me  trata- 
ba la  Fortuna,  quiso  que  a  él 
taniLicu  tuviese  que  agradecer- 
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le,  y  para  eso  encendió  en  el 
corazón  de  la  señora  Lorenza 
Stifora  ,  criada  primera  de  Se- 
rafina, una  violenta  inclina- 
ción al  señor  mayordomo.  Si  he 
de  hablar  con  la  fidelidad  de 
historiador  ,  mi  enamorada  ha- 
bia  cumplido  los  cincuenta;  pe- 
ro la  frescura  de  su  tez,  su  ros- 
tro agradable  ,  y  dos  hermosos 
ojos  que  sabia  manejar  con  des- 
treza, podian  hacer  pasar  por 
afortunada  mi  conquista.  La 
hubiera  yo  deseado  de  un  puco 
mas  color  ,  porque  estaba  muy 
descolorida  ;  pero  esto  lo  atri- 
buí a  la  austeriflad  del  celibato. 
Usó  mucho  tiempo  ácl  atrae 


tivo  de  sus  miradas  cariñosasj 
mas  yo  en  lugar  de  correspon- 
der á  ellas  ,  aparentaba  no  co- 
nocer sus  designios:  y  asi  me 
tuvo  por  novato  en  el  amor,  y 
no  le  desagració  mi  cortedad. 
Juzgó  era  inútil  el  lenguage  de 
los  ojos  con  un  muchacho  á 
quien  creía  menos  instruido  de 
lo  que  estaba;  y  asi  en  nuestra 
primera  conversación  se  me  de- 
claró en  términos  formales,  á 
fin  de  que  no  lo  dudase.  Se  ma- 
nejó como  muger  práctica  ;  hi- 
zo como  que  se  turbaba,  y  des- 
pués de  haberme  dicho  á  su 
satisfacción  cuanto  quiso,  se 
tapó  la  cara  para  persuadirme 
que  se  avergonzaba  de  haber- 
me manifestado  su  flaqueza. 
Fue  preciso  rendirme  :  mostré- 
me  muy  afecto  á  sus  cariños, 
no  tanto  por  amor,  como  por 
vanidad  :  hice  el  apasionado, 
y  aun  afecté  quererla  con  tal 
ardor,  qué  se  vio  precisada 
á  rei'iirmc  ;  pero  esto  fué  con 
tanta  blandura  que  cuando  me 
encargaba  procurase  contener- 


me ,  no  parecía  disgustada  de 
mi  atrevimiento.  Hubiera  lle- 
gado á  mas  el  caso  si  Séfora  no 
hubiera  temido  que  hiciese  mal 
juicio  de  su  virtud  concedién- 
dome tan  fácilmente  la  victo- 
ria. De  esta  suerte  nos  separa- 
mos hasta  otra   conversación, 
persuadida  ella  de  que  su  apa- 
rente resistencia  la  baria  pa- 
sar en  mi  concepto  por  un  mo- 
delo del  recato  ,  y  yo  con  la 
dulce    esjjeranza   de   ver   bicu 
pronto  el  íin  de  esta  aventura. 
Tal  era  el  feliz  estado  en  que 
me  hallaba  ,  cuando  un  lacayo 
de  don  Cesar  vino  á  aguar  mi 
contento  con  una  mala  nueva. 
Kra  éste  uno  de  aquellos  cria- 
dos que  se  dedican  á  sabercuan- 
to  pasa  en  el  ulterior  de  las  ca- 
sas. Como  continuamente  rae 
hacía  li  corte  ,  y  todos  los  dias 
me  traía  alguna  noticia  ,    me 
dijo  una  mañana  que  acababa 
de  hacer  un  gracioso  descubri- 
miento que  me  comunicaria  ea 
confianza  j   pero  con  la  condi- 
ción de  guardar  secreto ,    por 
ser   cosa  de  la  dama  Lorenza 
Séfora  ,  cuyo  enojo  lemia,  1<  ué 
tanta  la  curiosidad  en  que  me 
puso,  que  le  ofrecí  el  mayor  si- 
gilo: procuré  no  manifestar  que 
en  ello  tenia  el  mas  leve  inte- 
rés,  preguntándole  con  frial- 
dad   qué    descubrimiento    era 
aquel  de  que  me  hablaba  coa 
tanta  reserva.  £s,  me  dijo,  qu» 
la  señora  Lorenza  introduce  de 
oculto  en  su  cuarto  todas  las 
noches  al  cirujano  del  lugar, 
que  es  un  mozo  bien  plantado; 
y  el  bellaco  se  está  bien  sose- 
gado con  ella.  Doy  de  barato, 
prosiguió  con    tono   socarrón, 
que  esta  acción  sea  muy  iao-« 
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cente ;  pero  vrad.  conveudrá  en 
que  un  mozo  que  entra  miste- 
riosamente en  el  cuarto  de  una 
soltera  ,  da  motivo  para  que  no 
se  juzgue  bien  de  su  conducta. 
Esta  noticia  me  desazonó 
tanto  como  si  estuviera  ena- 
morado de  veras  j  procuré  ocul- 
tar mi  inquietud  ,  y  aun  rae 
esforcé  hasta  celebrar  con  risa 
una  nueva  que  me  atravesaba 
el  alma  j  pero  luego  que  estu  - 
ye  solo  rae  desquité  echando 
mil  bravatas ,  diciendo  dos  mil 
desatinos ,  y  me  puse  a  discur- 
rir el  partido  que  podria  tomar. 
Ya  despreciaba  á  Lorenza  y  me 
proponia  abandonarla  sin  dig- 
narme oir  sus  descargos ;  y  ya 
creyendo  era  punto  raio  escar- 
mentar al  cirujano  ,  pensaba 
desafiarle.  Prevaleció  esta  úl- 
tima determinación.  Escondí- 
me  al  anochecer ,  y  en  efecto 
le  vi  entrar  en  el  cuarto  de  mi 
dueña  de  un  modo  sospechoso. 
Solo  esto  faltaba  para  encender 
mi  ira  ,  que  acaso  sin  este  in- 
cidente se  hubiera  mitigado. 
Salí  de  casa,  y  me  aposté  jun- 
to al  camino  por  donde  el  ga- 
lán debía  marcharse.  Le  espe- 
taba á  pie  firme,  y  cada  mo- 
mento avivaba  otro  tanto  el 
deseo  que  tenia  de  llegar  con 
él  á  las  manos.  En  fin,  dejóse 
ver  mi  enemigo  ,  salíle  al  en- 
cuentro con  aire  de  matón  j  pe- 
ro yo  no  sé  cómo  diablos  suce- 
dió que  me  hallé  repentina- 
mente sobrecogido  de  un  terror 
pánico  como  un  héroe  de  Ho- 
mero ,  parado  en  medio  de  rai 
camino ,  y  tan  turbado  como 
Páris  cuando  se  presentó  á  com- 
batir con  Menelao.  Páseme  a 
mirar  á  mi  hombre,  queme  pa- 
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recio  robusto  y  vigoroso,  y  su 
espada  desmesuradamente  lar- 
ga. Todo  ello  hacía  en  mí  su 
efectoj  pero  fuese  la  negra  hon- 
rilla ú  otra  causa  ,  aunque  es- 
taba viendo  el  peligro  con  unos 
ojos  que  lo  hacian  todavía  ma- 
yor ,  á  pesar  de  mi  miedo  que 
me  aguijoneaba  para  que  me 
volviese,  tuve  aliento  para  des- 
envainar mi  tizona,  é  irme  de- 
recho al  cirujano. 

Sorprendióle  mi  acción.  ¿Qué 
es  esto  ,  señor  Gil  Blas ,  excla- 
mó? ¿qué  significan  esas  de- 
mostraciones de  caballero  an- 
dante? ¿  Vmd.  sin  duda  tiene 
gana  de  chancearse  ?  Ho  ,  se- 
ñor barbero  ,  le  respondí ,  no; 
es  cosa  muy  seria  :  quiero  sa- 
ber si  es  vmd.  tan  valiente  co- 
mo galán,  ^o  crea  vmd,  le  ha- 
yan de  dejar  gozar  tranquila- 
mente las  finezas  de  la  dama 
que  acaba  de  ver  en  casa.  ¡  Por 
san  Cosme  ,  repuso  el  cirujano 
dando  una  gran  carcajada  de 
risa  ,  que  es  un  buen  chasco ! 
¡las  apariencias,  vive  diez  ,  son 
harto  engañosas!  Por  estas  pa- 
labras presumí  que  tenia  tanta 
gana  de  quimera  como  yo,  lo 
que  me  hizo  ser  mas  audaz.  A 
otro  perro  con  ese  hueso,  le 
repliqué  ;  á  otro  con  esa  ,  ami- 
go mió  ;  yo  no  soy  hombre  á 
quien  satisface  la  simple  nega- 
tiva. Ya  veo,  prosiguió,  que 
me  será  preciso  nablar  claro  pa- 
ra evitar  la  desgracia  que  nos 
puede  suceder  á  vos  ó  á  mí. 
Voy  ,  pues  ,  á  revelaros  un 
secreto ,  no  obstante  que  los 
de  nuestra  profesión  deben  ser 
muy  callados.  Si  la  dama  Lo- 
renza me  admite  con  cautela 
en  su  aposento ,  es  porque  los 
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cfintlos  no  sepan  so  enferme- 
dad.   Todas  las  noches  voy  á 


cmarlc  na  cáncer  inveterado 
que  tiene  en  la  espalda.  Vea 
vmd.  el  fundamento  de  las  vi- 
sitas que  tanto  le  inquietan. 
Tranquilícese  de  aquí  en  ade- 
lante sobre  este  particular;  pe- 
ro si  no  está  satisfecho  con  es- 
isi  declaración  ,  y  quiere  abso- 
lutamente que  riíiamos ,  díga- 
lo ,  y  manos  á  la  obra,  pues  no 
soy  hombre  que  huiré  el  cuer- 

110.  Habiendo  dicho  estas  pa- 
abras  sacó  su  montante  ,  cuya 
vista  me  horrorizó,  y  se  puso 
en  defensa  con  un  aire  que  na- 
da bueno  me  anunciaba.  13asta, 
le  dije  envainando  mi  espada, 
yo  no  soy  tan  bárbaro  que  no 
ceda  á  la  razón.  Por  lo  que 
vmd.  me  ha  dicho  veo  que  no 
es  mi  enemigo  ;  abracémonos. 
Mis  palabras  le  dieron  á  en- 
tender que  yo  no  era  tan  te- 
mible como  le  parecí  al  prin- 
cipio :  envainó  con  risa  la  es- 
pada ,  me  abrazó ,  y  nos  sepa- 
ramos los  mayores  amigos  del 
inui'do. 

Desde  este  momento  Séfora 
se  presentaba  a  mi  imaginación 
como  la  cosa  mas  desagrada- 
ble. Evité  todas  las  ocasiones 
que  me  proporcionaba  de  ha- 
blarle á  solas  ;  y  mi  cuidado  y 
estudio  en  huir  de  ella  le  hi- 
cieron conocer  mi  interior.  Ad- 
mirada de  una  mudanza  tan 
grande  quisó  saber  la  causa  ,  y 
luil)icndo  encontrado  al  tjn  el 
medio  de  hablarme  á  solas,  me 
dijo  :  señor  mayordomo,  díga- 
me vmd.  si  gusta  ,  el  por  qué 
evita  hasta  mis  miradas  ,  y 
por  qué  en  lugar  de  buscar  co- 
mo' otras  veces  proporción  de 
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hablarme,  se  extraña  tanto  de 
mí.  £s  verdad  que  yo  di  los 
primeros  pasos ,  pero  vmd.  rnei 
correspondió.  Acuérdese,  si  noi 
lo  lleva  á  mal,  de  la  conversa- ^ 
cion  que  tuvimos  solos;  enton- 
ces era  usted    tfxJo  fuego ,   y 
ahora  no  es  mas  que  un  hielo. 
;  Qué  significa  esta  mudanza? 
La  pregunta  era  muy  delicada 
para  nu  hombre  sincero;  y  á  la 
verdad  me  quedé  muy  perple- 
jo. JN'o  tengo  presente  lo  que  ler 
respondí;  solamente  me  acuer*t 
do  que  le  disgustó  inünito.  Sé- 
fora parecia  un  cordero  por  su 
semblante  afable  y  modesto^ 
pero   cuando    se    encolerizaba 
era  una  tigre.  Creía,  me  dijo, 
echándome  una   mirada   llensp 
de  despecho  y  rabia,  creía  hoQ*>t 
rar    mucho  a    un    hombrecillo' 
como    él  ,    manifestándole    iiaf 
afecto  que  caballeros  y  perso- 
nas muy   nobles   harían    grn» 
I  vanidad  de  haber  merecido.  Me' 
está  muy   bien   empleado  poc-1 
haberme  bajado  indignameu-^ 
te  hasta  un  miserable   aven- 
turero. 

Si  hubiera  parado  en  esto^ 
hubiera  salido  yo  del  paso  i 
jKica  costa ;  pero  su  lengua  fu- 
riosa me  dijo  nul  apoflos  ácnal- 
peor,  bien  conozco  que  debt' 
recibirlos  á  sangre  fria,  y  re- 
flexionar que  despreciando  el 
triunfo  de  una  virtud  que  yo 
había  tentado  ,  cometía  un  de- 
lito que  las  mugeres  no  perdo- 
nan jamas.  Un  hombre  sensato 
en  mi  lugar  se  hubiera  reido 
de  estas  injurias  ;  pero  yo  era 
tan  vivo  que  no  pude  sufrirlas, 
y  perdí  la  paciencia.  Señora,  le 
fiije  ,  á  nadie  despreciemos  :  si 
esos  caballeros  de  quienes  ynid. 
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tabla  le  hubiesen  visto  las  es- 
paldas, aseguro  que  su  curiosi- 
dad no  hnhiera  pasado  adelan- 
te. Apenas  hube  disparado  es- 
ta saeta  cuando  la  enfurecida 
dueña  me  pegó  la  mas  grande 
2)ofetada  que  jamas  ba  dado 
Tnuger  colérica,  Pi<ra  no  rrci- 
bir  otra  ,  y  evitar  la  granizada 
de  golpes  que  hubieran  caido 
Sobre  ni/,  tomé  la  puerta  con 
la  mayor  ligereza.  Di  mil  gra- 
cias al  cielo  de  verme  fuera  de 
tstc  mal  paso,  imaginando  que 
Uada  tenia  que  temer  ,  pues  la 
dama  se  habia  vengado,  y  rae 
parecía  que  por  su  propia  esti- 
hJacion  debia  callar  este  lince. 
En  efecto,  pasaron  quince  dias 
éin  saber  nada  de  ella ,  y  prin- 
tipiaba  á  olvidarla  cuando  su- 
pe que  estaba  m;ila  :  confieso 
que  tuve  la  flaqueza  de  afli- 
girme ;  me  dio  lástima ,  imagi- 
nando que  no  podiendo  esta 
desgraciada  amante  vencer  un 
amor  tan  mal  pagado,  se  ha- 
bría rendido  á  su  dolor.  Me 
consideraba  yo  la  principal  cau- 
ía  de  su  enfermedad  ,  y  ya  que 
íio  podía  amarla,  á  lo  menos  la 
tbmpadecia.  ¡  Pero  cuánto  me 
éngjñaba  !  su  ternura  conver- 
tida en  odio  ,  no  pensaba  mas 
que  en  perderme. 

Estando  una  maiíana  con 
I>.  Alfonso  noté  que  se  hallaba 
triste  y  pensativo:  pregúntele 
con  respeto  qué  tenia  :  tengo 
pesadumbre,  me  dijo  ,  de  ver  a 
Serafina  tan  débil,  ingrata  é 
injusta  :  tú  te  admiras ,  aña- 
dió, observando  mí  suspensión; 
pues  cree  que  es  muy  cierto  lo 
que  te  digo.  No  sé  por  qué  mo- 
tivo te  has  hecho  tan  odioso  á 
Loreuza  su  criada ,  que  dice  es 
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infalible  sti  muerte  si  no  sales 
prontamente  de  casa.  Como  Se- 
rafina te  ama,  no  debes  dudar 
habrá  resistido  á  los  impulsos 
de  este  aborrecimiento,  con  los 
cuales  no  puede  condescender 
sin  ser  desagradecida  é  injusta; 
pero  al  fin  es  muger,  y  ama 
cou  extremo  á  Séfora  que  la 
ha  criado.  La  quiere  como  si 
fuera  su  madre,  y  creería  ser 
catisa  de  su  muerte  si  no  le 
diese  gusto.  Por  lo  que  hace  á 
mí,  aunque  quiero  tanto á  Se- 
rafina ,  DO  pienso  del  mismo 
modo,  y  no  consentiré  te  apar- 
tes de  mí ,  aunque  pereciesen 
todas  las  dueñas  de  España, 
pues  te  miro  no  como  á  criado 
sino  como  á  hermano. 

Luego  que  acabó  de  hablar 
don  Alfonso,  le  dije:  señor,  yo 
be  nacido  para  ser  juguete  de  la 
fortuna.  Pensaba  cesaría  de  per- 
seguirme en  vuestra  casa,  en 
donde  todo  me  prometía  una 
vida  feliz  y  tranquila  :  pero  al 
fin  me  es  preciso  dejarla  ,  aun- 
que con  ella  pierda  mi  mayor 
gusto.  Jío  ,  no,  exclamó  el  ge- 
neroso hijo  de  don  César.  Dé- 
jame ,  yo  convenceré  á  Serafi- 
na :  no  se  ha  de  decir  que  te 
hemos  sacrificado  al  capricho 
de  una  dueña  ;  demasiado  la 
contemplamos  en  otras  cosas. 
Pero,  señor,  repliqué,  irrita- 
reis mas  á  Serafina  si  la  resis- 
tís :  mas  bien  quiero  retirarme 
que  exponerme,  permanecien- 
do en  casa,  á  causar  desazón 
entre  dos  esposos  tan  perfectos: 
si  esta  desgracia  sucediese,  ja- 
ma» hallaría  yo  consuelo.  Don 
Alfonso  me  prohibió  tomar  es- 
te partido  ,  y  le  vi  tan  resnel- 
¡  to ,  que  Lorenza  no  hubiera' 
V 
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logrado  su  intento,  si  yo  no  hu- 
biiíse  permanecido  en  mi  pro- 
pósito. Es  verdad  que  ,  picado 
déla  venganza  de  la  dueña,  tu- 
ve mis  impulsos  de  cantar  de 
plano  y  descubrirla  ;  pero  lue- 
go me  compadecía  consideran- 
do que  si  revelaba  su  flaqueza 
heria  mortalmente  á  una  infe- 
liz, de  cuya  desgracia  era  yo  la 
causa  ,  y  á  quien  dos  males  ir- 
remediables echaban  al  hoyo. 
Juzgué  ,  pues,  que  en  concien- 
cia debia  restablecer  el  sosiego 
en  la  casa  saliéndome  de  ella, 
pues  que  era  un  hombre  que 
ocasionaba  tanto  daño.  H ícelo 
así  al  dia  siguiente  antes  de 
amanecer,  sin  despedirme  de 
mis  amos,  temiendo  que  su  ca- 
riño estorbase  mi  partida ,  y 
solo  dejé  en  mi  cuarto  una 
cuenta  puntual  de  mi  admiois- 
(racion. 

CAPÍTULO  II. 

De  lo  que  sucedió  á  Gil  Blas 
después  de  dejar  la  casa  de 
Leiva  ,  y  de  las  felices  conse- 
cuencias que  tuvo  el  mal  suceso 
de  sus  amores. 

Yo  tenia  un  buen  caballo,  y 
llevaba  en  mi  maleta  doscien- 
tos doblones ,  procedentes  la 
mayor  parte  de  lo  que  me  tocó 
de  los  bandoleros  que  matamos, 
y  de  los  mil  ducados  que  roba- 
mos á  Samuel  Simón  ,  porcjue 
don  Alfonso  habia  restituido 
generosamente  toda  la  canti- 
dad, cediéndome  la  parte  que 
me  habia  tocado.  Asi,  mirando 
mi  caudal  por  esta  circunstan- 
cia como  ya  legítimo,  gozaba 
de  él  sia  escrúpulo  Ue  couciea- 
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cia.  En  una  edad  como  la  qut 
yo  entonces  tenia ,  se  confía 
mucho  en  el  propio  mérito,  y 
fuera  de  esto ,  con  mi  dinerp 
nada  creía  debia  temer  en  ade» 
lante.  Por  otra  parte  Toledo 
me  ofrecía  un  agradable  asilo, 
y  no  dudaba  que  el  conde  de 
Polan  tendría  mucho  gusto  ea 
recibir  en  su  casa  á  uno  de  su» 
libertadores.  Pero  este  recurso 
debia  ser  cuando  todo  corriese 
turbio,  y  antes  de  valerme  de 
él  quise  gastar  parte  de  mi  di- 
nero en  correr  los  reinos  de  Mur- 
cia y  Granada  que  deseaba  vey 
con  particularidad.  Con  este 
intento  tomé  el  camino  de  Al* 
mansa  ,  de  donde  prosiguiendo 


mi  viage  fui  de  pueblo  en  pue- 
blo hasta  la  ciudad  de  Grana-^ 
da,  sin  que  me  sucediese  con-^ 
tratiempo  alguno.  Parecía  que 
la  Fortuna,  salisfechaya  de  tan- 
tos chascos  como  me  habia  ju- 
gado, quería  en  fin  dejarme  ea 
paz;  pero  esta  traidora  me  pre- 
paraba otros  muchos ,  como  se 
verá  en  adelante. 

Uno  de  los  primeros  sugetoS 
que  encotré  en  las  calles  de  Gra- 
nada fué  el  señor  don  Fernan- 
do de  Leiva,  yerno  como  don 
Alfonso  del  conde  de  Polan» 
Ambos  quedamos  sorprendidos 
de  vernos  en  Granada.  ¿Qué  eS 
esto  ,  Gil  Blas  ,  rae  dijo  ,  tú  en 
Granada?  ¿qué  es  lo  que  aqui 
te  trae?  Señor,  le  dije,  si  usted 
se  admira  de  verme  en  este  pais, 
con  mucha  mas  razón  se  mara- 
villará cuando  sepa  la  causa  que 
me  ha  obligado  á  dejar  la  casa 
del  señor  don  Cesar  y  su  hijo. 
En  seguida  le  conté  cuanto  me 
habla  pasado  con  Séfora  ,  sin 
callarle  nada;  causóle  gran  risa 
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el  lante,  y  ya  sosegado  me  dijo 
seriamente  :  amigo,   voy  á  to- 
iBar  pur  mi  cuenta  este  uego- 

cjo  ,  escribiré  á  mi  cuüada 

Ho,  no  seiior,  iuterrumpí;  su- 
plico á  listcd  no  hjga  tú  cosa: 
no  he  salido  de  ia  casa  de  Lei- 
va  para  volver  á  ella.  Si  uited 
gusta  ,  puede  emplear  de  otro 
luodo  el  favor  que  le  debo:  rue- 
go á  usted  que  si  alguno  de  sus 
amigos  necesita  un  secretario  ó 
un  mayordomo,  me  presente  y 
recomiende ,  que  doy  á  usted 
palabra  de  no  desairar  su  infor- 
me. Con  mucho  gusto,  respon- 
dió :  mi  venida  á  Granada  ha 
sido  á  visitará  una  tia  mia  ya  ! 
anciana  que  está  enferma,  y  to-  ! 
davía  pasarán  tres  semanas  an-  j 
tes  que  me  vuelva  a  mi  quinta  . 
de  Lorqui ,  en  donde  ha  queda- 
do Julia.  Én  aquella  casa  vivo, 
prosiguió saiíalandome una  sun-  i 
.tuosa  que  estaba  á  cien  pasos  , 
de  nosotros:  venme  á  ver  pasa-  ; 
dos  algunos  días,  que  quizá  te  ; 
habré  ya  buscado  un  acomodo.  : 

Efectivamente   la    primera  ¡ 
▼ez  que  nos  vimos  me  dijo  ;  el  ¡ 
señor  arzobispK)  de  Granada,  mi 
pariente  y  amigo,  que  es  un  i 
grande  escritor  .necesita  de  un  : 
nombre  instruido  y  de  buena  j 
letra  para  poner  en  limpio  sus 
obras.  Ha  compuesto,  y  todos  [ 
los  dias  compone  homilías,  que  | 
predica  con  mucho  aplauso.  Co-  ; 
mo   te  contemplo  á  propósito  ! 
.para  el  caso,  te  he  recomenda- 
do, y  me  ha  prometido  admi-  i 
tirte :   ve  y  preséntate  de  mi 
parte  :  por  el  modo  cun  que  te 
reciba  conocerás  el  buen  iufor-  i 
me  que  le  he  dado. 

La  conveniencia  me  pareció 
tai  como  la  podía  desear  j  y  así  I 


l^0.  307 

habiéndome  compuesto  lo  me- 
jor que  pude,  fui  una  mañana  á 
presentarme  á  este  prelado.  Si 
yo  hubiera  de  imitar  alas  auto- 
res de  novelas  ,  haría  aquí  ona 
descripción  pomposa  del  pala- 
cío  arzobisp  .1  de  Granada  ,  me 
extendería  sobre  la  estructura 
del  edificio,  celebraría  la  rique- 
za de  sus  muebles,  hablaría  de 
sos  estatuas  y  pinturas ,  y  no 
dejaría  de  contar  ai  kctor  la 
menor  de  todas  las  historias  qoe 
en  ellas  se  representan  ;  pero 
me  contentaré  con  decir  que 
iguala  en  magoifícencia  al  pa- 
lacio de  nuestros  reyes. 

Yí  en  las  antesalas  una  ma- 
chedumbre  de  eclesiástico?  y  se- 
glares ,  la  mayor  parte  familia- 
res de  su  ilustrísima  ,  limosne- 
ros ,  gentileshcmLres ,  escude- 
ros ó  ayudas  de  cámara.  Los 
vestidos  de  los  seglares  eraa 
costosos,  tanto  que  mas  pare- 
cían de  seuores  que  de  criados: 
se  mostraban  altivos  ,  y  haciaa 
el  papel  de  humbres  de  impor- 
tancia: al  ver  su  afectación  no 
pude  menos  de  reírme  y  burlar- 
me interiormente  de  ellos.  Par 
diez,  me  decía  entre  mí  ,  estas 
gentes  tienen  la  fortuna  de  no 
sentir  el  yugo  de  la  servidum- 
bre ;  porque  al  fin  si  lo  sintie- 
ran me  parece  deberían  osten- 
tar menos  altanería.  Acerqué- 
meá  un  personage  grave  y  grue- 
so que  estaba  á  la  puerta  de  la 
cámara  del  arzobispo  para  abrir- 
la y  cerrarla  cuando  era  nece- 
sario, y  le  pregunté  con  mucha 
cortesía  si  podría  hablar  a  sa 
ilustrísima.  Espérese  usted,  me 
dijo  secamente,  que  su  ilustrí- 
sima va  a  salir  á  oír  misa  ,  y  al 
i  paso  le  oirá  á  usted.  .Norespoa» 

.       V2 
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di  palabra,  ármeme  de  pacien- 
cia ,  é  hice  por  tramar  conver- 
sncion  con  algunos  de  los  sir- 
vientes; pero  aquellos  señores 
no  se  dignaron  contestarme, 
sino  que  se  entretuvieron  en 
examinarme  de  pies  á  cabeza; 
y  después ,  mirándose  unos  á 
otros  se  sonrieron  con  orgullo 
de  la  libertad  que  habia  tenido 
de  mezclarme  en  su  conversa- 

Confieso  que  me  quedé  del 
todo  corrido  al  verme  tratado 
así  por  unos  criados.  Todavía 
no  habia  vuelto  de  mi  confu- 
sión cuando  se  abrió  la  puerta 
del  estudio,  y  salió  el  arzobis- 
po. Inmediatamente  guardaron 
todos  un  profundo  silencio,  de- 
jaron sus  modales  insolentes,  y 
mostraron  un  semblante  respe- 
tuoso delante  de  sn  amo.  Ten- 
dría el  prelado  unos  sesenta  y 
nueve  años  ,  y  casi  se  semejaba 
á  mi  tio  Gil  Pérez  el  canóiiigo, 
es  decir,  que  era  pequeño  y 
grueso,  y  ademas  muy  paties- 
tevado ,  y  tan  calvo  que  solo 
tenia  un  mechón  de  pelo  hacia 
el  cogote ;  por  lo  cual  llevaba 
embutida  la  cabeza  en  una  pa- 
palina que  le  cubria  las  ore]as. 
Con  todo,  noté  en  él  un  aire  de 
caballero,  sin  duda  porque  yo 
sabia  que  lo  era.  La  gente  co- 
mún miramos  á  los  grandes  con 
•una   cierta  preocupación    que 
por  lo  regular  les  presta  un  as- 

{»ecto  de  señorío  que  la  natura- 
eza  les  ha  negado.  Luego  que 
me  vio  el  arzobispo  se  vino  á 
mí ,  y  me  preguntó  con  mucha 
dulzura  qué  era  lo  que  se  me 
ofrecia.  Le  dije  era  el  recomen- 
dado del  señor  don  Fernando 
deLeiya.  ¡Ab!  exclamó,  ¿eres 


tú  el  que  me  ha  alabado  tanto? 
ya  estás  recibido;  me  alegro  de 
tan  buen  hallazgo ;  quédate 
desde  luego  en  casa.  Dichas  es- 
tas palabras,  se  apoyó  sobre 
dos  escuderos,  y  habiendo  oido 
á  algunos  eclesiásticos  que  lie» 
garon  á  hablarle ,  salió  de  la 
sala.  Apenas  estaba  fuera  cuan- 
do vinieron  á  saludarme  los 
mismos  que  poco  antes  habian 
despreciado  mi  conversación: 
me  rodean  ,  me  agasajan  ,  y 
muestran  la  mayor  alegría  de 
verme  comensal  del  arzobispo. 
Habian  oido  lo  que  me  habia 
dicho  su  amo  ,  y  deseaban  coii 
ansia  saber  que  empleo  debia 
tener  cerca  de  su  señoría  ilus- 
trísima;  pero  para  vengarme 
del  desprecio  que  me  habian 
hecho,  tuve  la  malicia  do  no 
satisfacer  su  curiosidad. 

No  tardó  mucho  en  volver 
su  señoría  ilustrísima,  y  me  hi- 
zo entrar  en  su  estudio  para 
hablarme  á  solas.  "Yo  pensé  biea 
que  su  intención  era  tantear 
mis  talentos ,  por  lo  que  me 
atrincheré  y  preparé  para  me- 
dir todas  mis  palabras.  Princi- 
pió haciéndome  algunas  pre- 
guntas sobre  las  humanidades. 
Tuve  la  fortuna  de  no  respon- 
der mal ,  y  hacerle  ver  que  co- 
nocia  bastante  los  autores  grie- 
gos y  latinos.  Examinóme  des- 
pués de  dialéctica,  y  cabalmen- 
te aquí  era  en  donde  yo  le  espe- 
raba. Encontróme  bien  cimen- 
tado en  ella,  y  me  dijo  con  cierta 
admiración  :  se  conoce  que  has 
tenido  buena  educación.  Vea- 
mos ahora  tu  letra.  Saqué  de  U 
faltriquera  una  muestra  que  ha- 
ijia  llevado  expresamente  para 
este  caso,  la  que  no  desagradó 
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á  mi  prelado.  Me  alegro  de  que 
tengas  tan  buena  forma,  excla- 
nió,  y  todavía  mas  de  que  ten- 

fas  tan  buen  entendimiento. 
>aré  las  gracias  á  mi  sobrino 
don  Fernando  porque  me  lia 
proporcionado  un  joven  tan  de 

Írovocho.  A  la  verdad  que  me 
a  hecbo  un  buen  presente. 
Interrumpió  nuestra  conver- 
«acion  la  llegada  de  algunos  ca- 
balleros granadinos^  que  iban  á 
comer  con  su  iUistrísima.  Déje- 
los, y  me  ret  c  á  donde  (Sta- 
ban  los  famiba'res,  quienes  me 
colmaron  de  campíimientos  y 
obsequios.  Comí  cpn  ellos,  y  si 
mientras  la  comida  procuraron 
observar  mis  acciones,  yo  no 
examiné  menos  las  suyas.  ¡Qué 
modestia  guaeda.ban  los   ecle- 
siásticos! todos  me  parecieron 
unos  santos  ;  tanto  era  el  res- 
peto que  me  habia  infundido 
el   palacio   arzjobispal :    no    me 
pasó    por  la   imaginación   que 
aquello  podia  ser,  gazmouería, 
como  si  fuera  imposible  que  és- 
t¡a  se  hallase  en  casa  de  los  prín- 
cipes de  la  iglesia, 
.    Me  tocó,  sentarme  al  lado 
de  un  antiguo  ayuda  de  cáma- 
ra, llamado  Melchor  de  la  Ron- 
da, quien  tenia  cuidado  de  ser- 
■yirme  buenos  bocados.  Viendo 
su  atención  ,  procuíé  yo  tener- 
la con  él,  y  mi  política  le  agra- 
dó mucho.  Señor  caballero,  me 
'   dijo  en  voz  baja  luego  que  aca- 
bamos de  comer,  quisiera  ha- 
blar con  usted  asólas;  y  dicien- 
do esto  me  llevó  á  un  sitio  de 
palacio  en  donde  nadie  podia 
oírnos,  y  allí  me  tuvo  este  ra- 
zonamiento: hijo  mió,  di;sde  el 
instante  que  te  vi  te  cobré  in- 
eUiíaciqn  ,  de  cuya  -verdad  yoy 
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á  darte  ana  prueba,  confiándo- 
te  un  secreto  que  te  será  de  gran 
utilidad,  üstás  en  una  casa  en 
donde  se  confunden  los  verda- 
deros virtuosos  con  los  falsos. 
Para  conocer  este  terreno  ne- 
cesitabas iufinitotiempo,  y  voy 
á  excusarle  un  estudio  tan  lar- 
go y  desagradable  ,  pintándo- 
te los  genios  de  unos  y  de  otros, 
lo  que  podrá  servirte  de  go- 
bierno. 

Ko  será  malo,  prosiguió,  dar 
principio  por  su  ilustrísiraa.  Es 
un  prelado  muy  piadoso,  ocu- 
pado continuamente  en  ediíi- 
car  al  pueblo,  y  en  encaminar- 
le á  la  virtud  con  admirables 
sermones  morales,  que  él  mis- 
mo compone.  Veinte  anos  hace 
que  dejó  la  corte  para  dedicar- 
se enteramente  á  conducir  sa 
rebaño:  es  un  sabio  y  un  gran- 
de orador  que  tiene  puesto  su 
conato  en  predicar,  y  el  pueblo 
le  oye  con  mucho  gusto.  Tal  vez 
tendrá  en  esto  su  poco  de  va- 
nidad ;  pero  ademas  de  que  no 
toca  á  los  hombres  el  penetrar 
los  corazones,  no  parecería  bien 
que  me  pusiese  yo  á  escudriñar 
los  defectos  de  una  persona  ca- 
yo pan  como.  Si  me  fuera  per- 
mitido reprender  alguna  cosa 
en  mi  amo,  vituperaría  su  se- 
veridad; porque  castiga  con  de- 
masiado rigor  las  flaquezas  de 
los  eclesiásticos,  cuando  debie- 
ra mirarlas  con   piedad.  Sobre 
todo  persigue  sin  misericordia 
á  los  que,  fiados  en  su  inocen- 
cia, piensan  justificarse  jurídi- 
camente, desatendiendo  su  au- 
toridad. Tiene  también  utro  de- 
fecto que  es  común  á  muchas 
personas  grandes :  aunque  am^ 
la  3Uá  criados,  aticude  poco  á. 
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sus  servicios;  los  cTeJará  enve- 
jecer en  su  casa  sin  pensar  en 
proporcionarles algnn  acomodo. 
Si  alguna  vez  los  gratifica  ,  es 
porque  hay  quien  tiene  la  bon- 
dad de  hablar  por  ellos;  pues 
por  lo  que  hace  á  sn  ilnstrísi- 
jna  ,  jamas  se  acordaría  de  ha- 
cerles el  menor  bien. 

üsto  me  dijo  de  su  amo  el 
ayuda  decámnra,  y  siguiódán- 
dome  razón  del  carácter  de  los 
eclesiásticos  con  quienes  había- 
mos comido:  me  los  retrató 
muy  al  contrario  de  lo  que  apa- 
rentaban: es  verdad  que  no  me 
dijo  eran  gentes  infames  ,  pero 
sí  bastante  malos  sacerdotes. 
Ho  obstante  exceptuó  á  algu- 
nos, cuya  virtud  me  alabó  mu- 
cho. Con  esta  lección  aprendí 
el  modo  de  portarme  con  estos 
señores,  y  aquella  misma  rioche 
en  la  cena  rae  revestí  como  ellos 
de  un  exterior  compuesto.  No 
¿8  de  admirar  se  hallen  tantos 
hipócritas,  cuando  nada  cuesta 
él  serlo. 

CAPÍTULO  iir. 

Llega  Gil  Blas  á  ser  el  priva- 
do del  arzobispo  de  Granada, 
j-  el  conducto  de  sus  gracias. 

Mientras  la  siesta  habia  yo 
sacado  de  la  posada  mi  maleta 
y  caballo,  y  vuelto  después  á 
cenar  á  palacio ,  en  donde  me 
pusieron  un  cuarto  decente  con 
muy  buena  cama.  El  dia  si- 
guiente me  hizo  llamar  su  ilus- 
trísima  muy  de  mañana  para 
darme  á  copiar  una  homilía,  en- 
cargándome mucho  lo  hiciera 
con  toda  la  exactitud  posible; 
ejecútelo  asi  sin  omitir  acento, 


punto  ni  coma  ,  de  lo  que  ma- 
nifestó el  prelado  un  grande 
placer  mezclado  de  sorpresa. 
Luego  que  recorrió  todas  las  ho- 
jas de  mi  copia,  exclamó  admi- 
rado: ¡eterno  Dios!  ¿puede  dar- 
se una  cosa  mas  correcta?  Eres 
muy  buen  copiante  por  ser  pei*- 
fecto  gramático.  Habíame  con 
satisfacción  ,  amigo  mió  ,  ¿  has 
encontrado  al  escribir  alguna 
cosa  que  te  haya  chocado?  ¿al- 
gún descuido  enjel  estilo,  ó  al- 
gún termino  im]*  /ipio?  es  muy 
fácil  se  me  haya  escapado  algo 
de  esto  en  el  calor  de  la  com- 
posición. ¡Oh,  señor!  respondí 
modestamente  ,  no  tengo  tanta- 
instrucción  que  pueda  meterme 
á  crítico  ,  y  aun  cuando  la  tu- 
viera ,  estoy  cierto  de  que  las 
obras  de  su  ilustrísima  no  cae- 
rían bajo  mi' censura.  Sonrióse 
con  mi  respuesta  ,  y  nada  me 
replicó  ;  pero  en  medio  de  toda 
su  piedad  se  traslucia  que  ama- 
ba con  pasión  sus  escritos 

Acabé  de  granjear  su  amis- 
tad con  esta  adulación  ;  cada 
dia  rae  queria  mas,  tanto  que 
D.  Fernando,  que  visitaba  fre- 
cuentemente á  mi  amo  ,  me  a- 
seguró  habia  de  tal  modo  gana- 
do su  voluntatl ,  (|ue  podia  dar 
por  hecha  mi  fortuna.  Mi  amo 
mismo  lo  confirmó  poco  tiempo 
después  con  la  ocasión  siguien- 
te. Habiendo  relatado  con  ve- 
hemencia una  tarde  en  su  es- 
tudio delante  de  mí  una  homi- 
lía que  habia  de  predicar  en  la 
catedral  al  otro  clia,  no  se  con- 
tentó con  preguntarme  en  ge- 
neral qué  me  habia  parecido, 
sino  que  me  obligó  á  decirle 
los  pasages  que  mas  habian  lla- 
mado mi  atención ,  y  luye  la 


fortona  de  citarle  aquellos  de 
que  él  estab.í  mas  satisfecho,  y 
que  eran  sus  favoritos  :  esto  me 
hizo  pasar  en  el  concepto  de  su 
ilustrísima  por  un  conocedor 
delicado  de  las  verdaderas  be- 
llezas de  una  obra.  Eso  es  ,  ex- 
clamó ,  lo  que  se  llama  tener 
gusto  y  finura.  Sí ,  querido,  te 
aseguro  que  no  es  tu  oido  ore- 
ja de  asno.  En  fin  ,  quedó  tan 
contento  de  mí,  que  rae  dijo 
con  mucha  expresión:  Gil  Blas, 
no  tengas  ya  cuidado,  que  tu 
fortuna  corre  de  mi  cuenta  ,  y 
te  proporcionaré  una  que  te  sea 
agradable,  ^o  te  estimo,  y  en 
prueba  de  ello  quiero  que  seas 
mi  confidente. 

Al  oir  estas  palabras  me  e- 
ché  á  los  pies  de  su  ilustrísima, 
penetrado   de  reconocimiento. 
Abracé  gustosamente  sus  pier- 
nas torcidas ,  y  cretme  ya   un 
hombre  que  estaba  en  camiuo 
de  llegar  a  ser  rico.  Sí,  hijo  mió, 
prosiguió  el  arzobispo  ,    cuyo 
discurso  h  >bia  interrumpido  mi 
acción  ;  quiero  hacerte  deposi- 
tario de  mis  mas  ocultos  pen- 
samientos: escucha  atentamen- 
te lo  que  voy  á  decirte.  Tengo 
fusto  en  predicar,  y  el  Señor 
endice  mis  homilías  ,  porque 
inueven  á  los  pecadores,  les  ha- 
cen volver  en  si,  y  recurrir  á  la 
penitencia.  Tengo  la  satisfac- 
ción de  ver  á  un  avaro,  atemo- 
rizado con    las   imágenes   que 
presento  a  su  codicia,  abrir  sus 
tesoros  y  distribuirlos  con  ma- 
no pródiga  :  á  un  lascivo  huir 
de  sus  torpezas  ;  á  los  ambicio- 
sos retirarse  á  las  ermitas,  y  ha- 
cer constante  y  firme  en  sus  o- 
bligaciones  á  una  esposa  á  quien 
tacía  titubear  un  amante  ae- 
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ductor.  Es  tas  con  versiones,  que 
son  frecuentes,  deberian  por  sí 
solas  excitarme  al  trabajo  ;  pe- 
ro, te  confieso  mi  flaqueza,  to- 
davía me  mueve  otro  premio: 
premio  de  que  la  delicadeza  de 
mi  virtud  me  reprende  inútil- 
mente ;  este  es  el  aprecio  que 
hace  el  público  de  las  obras 
bien  acabadas.  La  gloria  de  pa- 
sar por  un  orador  consumado, 
tiene  para  mí  muchos  atracti- 


vos. Hoy  pasan  mis  obras  pot 
enérgicas  y  sublimes  ;  pero  no 
querria  caer  en  las  faltas  de  ios 
buenos  escritores  que  escriben 
muchos  anos,  y  sí  conservar 
toda  mi  reputación. 

En  este  supuesto,  mi  amado 
Gil  Blas ,  continuó  el  prelado, 
exijo  una  cosa  de  tu  celo:  cuan- 
do adviertas  que  mi  pluma  en-- 
vejece,  cuando  notes  que   rni 
estilo  declina,  no  dejes  de  avi- 
sármelo. En  este  punto  no  me 
fio  de  mí  mismo  ,  porque  el  a- 
mor  propio  podría  cegarme.  Es- 
ta observación  necesita  de  un. 
entendimiento  imparcial,  y  asi 
elijo  él  tuyo  que  contemplo  á 
propósito  ,  y  desde  luego  abra- 
zaré tu  dictamen.  Señor  ,  le  di- 
je, su  ilustrísima  esta  todavía 
muy  distante  de  ese  tiempo,  á 
Dios  gracias:  ademas  de  que  ua 
ingenio  como  el  de  su  ilustrí- 
sima ,   se  conservará  mas  bien 
que  los  de  otro  temple,  ó  para 
hablar  con  propiedad,  su  ilus- 
trísima será  siempre  el  mismo. 
Yo  miro  á  su  ilustrísima  como  i 
un  segundo  Cardenal  Jiménez, 
ctiyo  superior  talento   parecía 
recibir  nuevas  fuerzas   de  los 
años  ,  en  lugar  de  debilitarse 
con  ellos.  Déjate  de    alaban- 
zas ,  amigo  mió ,  respondió  mi 
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amo ;  yo  sé  qve  puedo  decli- 
par  de  nn  momento  á  otro: 
en  la  edad  en  que  mo  hallo  ya 
se  empiezan  asentir  los  acha- 
ques, y  los  males  del  cuerpo 
alteran  el  entendimiento.  De 
nuevo  te  lo  encargo  ,  Gil  Blas, 
no  te  detengas  un  momento  en 
avisarme  luego  que  adviertas 
que  mi  cabeza  se  debilita  :  no 
temas  hablarme  con  franqueza 
y  sinceridad  ,  porque  tu  aviso 
será  para  mí  una  prueba  del 
amor  que  me  tienes.  Por  otra 
parte  va  en  ello  tu  interés;  pues 
si  por  desgracia  tuya  supiese  se 
decia  en  la  ciudad  que  mis  ser- 
mones habian  decaido  de  su  or- 
dinaria elevación  ,  y  que  podia 
ya  dar  de  mano  á  mis  tareas, 
perderias  no  solo  mi  afecto,  sino 
el  acomodo  que  te  tengo  pro- 
metido. Te  hablo  con  toda  cla- 
ridad ,  esto  sacarlas  de  tu  ne- 
cio silencio. 

Aqui  acabó  la  exhortación 
de  mi  amo  para  oirmi  respues- 
ta, que  se  redujo  á  prometerle 
cuanto  deseaba.  Desde  aquel 
punto  nada  tuvo  secreto  para 
mí ,  y  vine  á  ser  su  privado. 
Todos  los  familiares  en,vidia- 
ban  mi  suerte,  menos  el  pru- 
dente Melchor  de  la  Ronda. 
Era  de  ver  como  trataban  los 
gentiles-hombres  y  escuderos 
al  confidente  de  su  ilustrísima; 
no  se  afrentaban  de  humillar- 
se por  tenerme  contento;  sus 
bajezas  me  hacian  dudar  fue- 
sen españoles.  x4.unque  conocía 
les  guiaba  el  interés,  y  nunca 
me  engañaron  suslisoujas,  no 
dejé  por  eso  de  servirles.  Mis 
buenos  oficios  movieron  á  su 
ilustrísima  á  proporcionarles 
empleos.  Á  uno  le  hizo  dar  una 
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compañía,  y  le  piiso  en  estad» 
de  lucir  en  el  ejército;  á  otro 
envió  á  Méjico  con  un  gran! 
destino  ;  y  no  olvidando  á  mí 
amigo  Melchor  logré  para  él 
una  buena  gratificación.  Esto 
me  hizo  conocer  que  si  el  pre- 
lado de  su  propio  motivo  no 
daba  ,  á  lo  menos  rara  vez  ne- 
gaba lo  que  se  le  pedia. 

Pero  me  parece  debo  refe- 
rir con  mas  extensión  lo  que  hi- 
ce por  un  eclesiástico.  Ún  di* 
nuestro  mayordomo  me  presen- 
tó un  licenciado  llamado  Luis 
García  ,  hombre  todavía  mozo 
y  de  buena  presencia  ,  y  me  di- 
jo :  señor  Gil  Blas  ,  este  hon- 
rado eclesiástict)  es  uno  de  mis 
mayores  amigos :  ha  sido  cape- 
llán de  unas  monjas  ;  pero  su 
virtud  no  ha  podido  librarse  da 
malas  lenguas.  Le  han  desacre- 
ditado tanto  con  su  ilustrísima, 
que  le  ha  suspendido ,  y  no 
quiere  escuchar  ninguna  soli- 
citud á  favor  suyo  ;  nos  hemos 
valido  de  lo  principal  de  Gra- 
nada ,  pero  nuestro  amo  es  in- 
flexible. 

Señores  ,  les  dije  ,  este  né-r 
gocio  se  ha  gobernado  mal ,  y 
hubiera  sido  mejor  no  habei; 
empelotado  á  nadie  ;  por  hacerle 
bien  al  señor  licenciado  le  han. 
hecho  mucho  daño.  Yo  cono^-r 
co  á  su  ilustrísima  ,  y  sé  q.u?! 
las  súplicas  y  recomendaciones 
no  hacen  mas  que  agravar  en 
su  idea  la  culpa  de  un  cclesiásT 
tico.  No  ha  mucho  que  le  oí  ácr 
cir  á  él  mismo  ,  que  á  cuantas 
mas  personas  empeña  en  su  fa- 
vor un  eclesiástico  que  está  ir- 
regular, tanto  mas  aumenta  el 
escándalo,  y  tanto  mas  severo 
es  para  cou  él.  Malo  es  eso,  di- 


jo  el  mayordomo,  y  mi  amigo 
se  veria  muy  apurado  si  no  tu- 
TÍera  tan  buena  letra  ;  pero  por 
fortuna  escribe  primorosamen- 
te, y  con  esta  habilidad  se  inge- 
nia para  mantenerse,  Tuve  la 
curiosidad  de  ver  *i  la  letra  que 
se  me  celebraba  era  mejor  que 
la  mia.  El  licenciado  rae  ma- 
nifestó una  muestra  que  traía 
prevenida,  la  cual  me  admiró, 
pues  me  parecia  una  de  las  que 
dan  los  maestros  de  escuela. 
Mientras  miraba  tan  bella  for- 
ma de  letra  ,  me  ocurrió  una 
idea  ,  y  pedí  á  García  rae  deja- 
jase  el  papel,  diciéndole  que 
acaso  le  sería  útil  :  que  no  po- 
dia  decirle  mas  por  entonces; 
pero  que  al  otro  dia  hablaría- 
mos largamente.  El  licenciado, 
á  quien  el  mayordomo  habia, 
según  presumo,  celebrado  mi 
ingenio  ,  se  retiró  tan  satisfe- 
cho como  si  ya  le  hubiesen  res- 
tituido á  sus  funciones. 

Á  la  verdad  yo  deseaba  ser- 
virle ,  y  desde  aquel  dia  traba- 
jé en  ello  del  modo  que  voy  á 
decir.  Estando  solo  con  el  ar- 
zobispo le  enseñé  la  letra  de 
,García  ,  que  le  gustó  infinito, 

J' aprovechándome  entonces  de 
i.  ocasión  ,  le  dije  :  señor ,  una 
.▼ez  que  su  ilustrísima  no  quie- 
jre  imprimir  sus  homilías,  á  lo 
menos  desearia  yo  que  se  es- 
"cribiesen  de  esta  letra. 

El  prelado  me  respondió: 
aunque  me  agrada  la  tuya  ,  te 
¡confieso  que  no  me  disgiistariaí" 
léuer  copiadas  mis  obras  de  es- 
",t3imano.  No  se  necesita  mas, 
proseguí,  que  el  consentimien- 
to de  vuesa  ilustrísima  :  el  que 
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alegrará  tanto  mas  deservir  á 
su  ilustrísima  ,  cuanto  que  por 
este  medio  podrá  esperar  de 
su  bondad  se  sirva  sacarle  del 
miserable  estado  en  que  por  des- 
gracia  se  halla. 

r  Cómo  se  llama  ese  licen- 
ciado? me  preguntó:  Luis  Gar- 
cía ,  le  dije ,  y  está  lleno  de 
amargura  por  haber  caido  en 
la  desgracia  de  su  ilustrísima. 
Ese  García  ,  interrumpió  ,  si 
no  me  engaño,  ha  sido  cape- 
llán de  un  convento  de  moa- 
jas,  y  ha  incurrido  en  las  cen- 
suras eclesiásticas.  Todavía  me 
acuerdo  de  los  memoriales  que 
me  han  dado  contra  él;,si^ 
costumbres  no  son  muy  bue- 
nas. Seiior  ,  dije  ,  no  pretendo 
justificarle  ;  pe»  sé  que  tiene 
enemigos,  y  asegura  que  sus 
acusadores  han  tirado  mas  á 
hacerle  daño  que  a  decir  la  ver- 
dad. Bien  puede  ser,  replicó  el 
arzobispo  ,  porque  en  el  mun- 
do hay  ánimos  muy  perversos; 
pero  aun  suponiendo  que  su 
conducta  no  haya  sido  siera- 

Ere  irreprensible  ,  acaso  se  ha- 
rá arrepeiatido,  y  sobre lodoa 
gran  pecado  gran  misericordia. 


y  aprovechándome  entonces  ae     Traeme  ese  licenciado  á  quien 
U  ocasión  .  le  dije  :  señor,  una    desde    luego  levanto  la.  cen- 
suras. I 
He  aquí  como  los  hombres 
mas  rígidos  templan  Su  severi- 
dad cuando  mediael  inte.r^s  pro- 
pio. Etarzobispoconcedióáindi- 
ficultad  á  la  vana  coníplácenci^ 
de  ver  sus  obras  bien  escritas, 
lo  que  habia  negado  á  los  mas 
poderosos  empeños.  Al  instan-r 
te  di  esta  noticia  al  mayordo- 
10  cíe  vuesa  luisirisiraa  :  ei  que  i  mo,  quien  sin  pérdida  de ticra- 
tiene  esta  habilidad  es  un  1¡,    po  la  participo  a  su  amigo  l^ar^ 
cenciado  conocido  mió;  y  se 'cía.  Al  día   siguiente  yi^*.^ 
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darme  las  gracias  correspon- 
dientes al  favor  conseguido.  Le 
presenté  á  mi  amo,  qiiipn,  con- 
tentándose con  una  ligera  re- 
prensión, Je  dio  algunas  homi- 
lías para  que  lis  pusiera  en 
limpio.  García  lo  desempeñó 
tanperfectamente,  que  su  ilus- 
trísima  le  restableció  en  su  mi- 
nisterio ,  y  aun  le  dio  el  curato 
de  Gabia  ,  lugar  grande  inme- 
diato á  Granada;  lo  que  prueba 
muy  bien  que  los  beneficios  no 
siempre  se  confieren  á  la  virtud. 


CAPÍTULO    IV. 

Dale  un  accidente  de  apople- 
gia  al  arzobispo.  Del  lance 
critico  en  que  se  halla  Gil 
Blas  ,  y  del  modo  con  que  sa- 
lió de  él. 

Mientras  yo  me  ocupaba  en 
servir  de  este  modo  á  unos  y  á 
otros,  don  Fernando  de  Leiva 
se  disponía  para  dejar  á  Gra- 
nada. Visité  á  este  señor  antes 
de  su  partida,  para  darle  de 
nuevo  gracias  por  el  excelente 
acomodo  que  me  liabia  propor- 
cionado. Viéndome  tan  gusto- 
so ,  me  dijo ;  mi  amado  Gil 
-Blas,  me  alegro  mucho  que  es- 
tés tan  satisfecho  de  mi  tio  el 
arzobispo.  Estoy  contentísimo, 
le  respondí ,  con  este  gran  pre- 
lado ,  y  debo  estarlo  ;  porque 
ademas  de  ser  un  señor  muy  a- 
mable,  nunca  podré  agradecer 
bástantelos  favores  que  le  me- 
rezco ;  pero  todo  esto  necesita- 
ba para  consolarme  de  la  sepa- 
ración del  señor  don  César  y  de 
su  hijo.  No  creo  que  ellos  la 
hayan  sentido  menos,  dijo  don 
Fernando  j  pero  puede  ser  que 
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no  os  hayáis  separado  para  siem- 
pre  ,  y  que  la  fortuna  vuelva  á 
reuniros  algún  dia.  Estas  pala- 
bras me  enternecieron  de  mo- 
do que  no  pude  menos  de  sus- 
pirar: entonces  conocí  que  mi 
amor  á  don  Alfonso  era  tanto, 
que  hubiera  dejado  con  gusto 
al    arzobispo    y  cuanto  podia 
esperar  de  su  privanza  por  vol- 
verme á  la  casa  de  Leiva,  siem- 
pre que  se  hubiera  quitado  el 
obstáculo  que  me  habia  aleja- 
do de  ella.   Don  Fernando  ad- 
virtió mi  ternura  ,  y  le  agradó 
tanto  ,  que  me  abrazó  diciendo 
que  toda  su  familia  se  intere- 
saría siempre  en  mi  bien  estar. 
A  los  dos  meses  de  haber- 
se marchado  este  caballero^  y 
cuando  me  veía  yo  mas  favore- 
cido, tuvimos  un  gran  susto  en 
palacio.  Acometióle  al  arzobis- 
po una  apoplejía  ,  pero  se  acu- 
dió con  tan  prontos  y  eficaces 
remedios  ,  que  sanó  á  muy  po-í 
cus  dias ,  aunque  quedó  algo 
tocado  de  la  cabeza.  Al  primejt 
sermón  que  compuso  bien    ló 
eché  de  ver  ;  pero  no  hallando 
bastante  perceptible  la   dife- 
rencia que  habia  entre  este  ^ 
los  antecedentes,  para  inferir 
que  el  orador  empezaba  á  de- 
caer,  aguardé  á  que  predicase 
otro  para  decidir.  Hízolo,  y  no 
fue  menester  esperar  mas  :   el 
buen  prelado,  unas  veces  se  ro- 
zaba   y   repetia  ,   otras    se   re- 
montaba hasta  las  nubes,  ó  se 
abatía  hasta  el  suelo  :  en  fin  su 
oración  fue  difusa,  una  arenga 
de  catedrático  cansado,   ó  un 
sermón  demisión  sin  concierto. 
No  fui  yo  solo  quien  lo  no- 
tó ,  sino  que  casi  todos  los  que 
le  oyeron,  como  si  les  hubieraii 
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pagado  para  q«e  lo  examina- 
sen ,  se  decían  al  oido  :  este 
sennoD  huele  á  apoplejía.  Va- 
inos  ,  señor  censor  y  árbilro  de 
las  homilías ,  rae  dije  entonces 
á  mí  mismo ,  prep^ircse  usted 
para  hacer  su  o6cio.  ^a  ve  us- 
ted que  !U  jlustrisima  declina: 
tisted  está  en  obligación  de  ad- 
Tertírselo  ,  no  solo  como  depo- 
sitario de  sus  confianzas,  sino 
también  por  temor  de  que  al- 
gunos de  sns  enemigos  se  o<  an- 
ticipe :  si  llegara  este  caso  sabe 
usted  muy  bien  sus  con^ecuen- 
*tas5  seria  vmd.  borrado  de  su 
testamento  ,  en  el  cual  sin  du- 
da le  tiene  señalado  una  manda 
mejor  que  la  biblioteca  del  li- 
cenci^ado  Cedillo. 
'-■  Á  estas  reflexiones  scguinn 
Otras  enteramente  contraria», 
porque  me  parecía  muy  expues- 
to dar  un  ariío  tan  desagrada- 
ble que  yo  juzgaba  no  recibiría 
éon  gusto  nn  autor  encapri- 
chado por  sos  obras:  luego,  des- 
echando esta  idea,  mir.aba  co- 
mo imposible  que  desaprobase 
JBÍ  libertad  ,  habiéndomelo  in- 
«íolcadocontantoempeno.  Añá- 
dase á  esto  qne  yo  pensaba  de- 
círselo con  maña,  y  hacerle  tra- 
bar snavemente  la  pildora.  En 
fin,  persuadiéndome  que  arries- 

faba  mas  en  callar  que  en  ha- 
lar, roe  determine  á  romper 
él  silencio. 

Solo  una  cosa  rae  inquieta- 
ba ,  y  era  no  saber  cómo  sacar 
la  conversación.  Por  fortuna  el 
©rador  mismo  me  sacó  de  este 
<^idado ,  preg'intándome  qué 
se  decía  de  él  en  el  p«»blíco,  y  «i 
había  gustado  so  último  ser- 
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mon.  Respondíquesnshorailíaíi 
siempre  admiraban  ;  pero  queá 
mí  parecer  la  última  no  había 
movido  tanto  al  auditorio  como 
Us  antecedentes.  ¿Cómo  es  eso, 
amigo  ?  respondió   sobresalta- 
do,    habrá  encontrado  algnii 
Arist'^arco  *?  >o,  señor  ilustn- 
símo,  le  dije,  nO  son  obras  las 
desu  ilustrísima  quehayaquien 
se  atreva  á  censurarlas  ,  antes 
todos  las  celebran  :  pero  como 
su  ilustrísima  me  tiene  manda- 
do le  hable  con  franqueza  y  con 
sinceridad  ,  me  tomare  1^  '.'" 
cencía   de    decir   que  el  últi- 
mo sermón  no  me  parece  tener 
la  solidez  de  los  precedentes. 
•Piensa  su  ilustrísima  de  otro 
ínodo?  Á  estas  palabras  mudó 
de  «¡olor  mí  amo,  y  con  una 
sonrisa  forzada  me  dijo  :  ¿señor 
Gil  Blas ,  con  que  esU  compo- 
sición no  es  del  gusto  de  ymd.. 
No  digo  eso,  señor  ¡lusfrísímo, 
interrumpí  todo   turba.  M.e' 
excelente  ,  aunque  nn  poco  in- 
ferior a  las  otras  obras  de  su 
ilustrísima.  la  entiendo  .re- 
plicó, te  parece  que  voy  bajan- 
do :  ¿no  es  eso?  Acorta  de  ra- 
zones ,  tú  crees  que  ya  es  tiem- 
po de  que  piense  en  retirarme. 
Jamas  ,  le  contesté  ,   hubiera 
yo  hablado  á  su  ilustrísima  con 
tanta  claridad  ,  si  expresamen- 
te no  me  lo  hubiera  mandadoj 
y  pues  en  esto  no  hago  mas  que 
obedecer  á  su   ilustrísima  ,   le 
suplico  rendidamente  no  lleve.á 
mal  mi  .atrevimiento.  No  lo  pery 
mita  Dios,  interrumpió  precípr-' 
tadamente,  no  permita  Dios  que 
o»  reprenda  tal  cosa:  jen  eso  se- 
ría yo  muy  injusto,  ^o  me  des- 
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agrada  él  que  me  digas  tu  dic- 
tamen ,  sino  que  me  desagrada 
tu  dictamen  mismo;  yo  me  on- 
gaiie  extremadamente  en  ha- 
Jjerme ^sometido  á  tu  limitada 
capacidad. 

Aunque  estaba  tan  turba- 
do,  procuré  buscarlos  medios 
de  enmendar  lo  hecho  ^  pero  es 
imposible. sosegar  á  un  autor 
untado  ,  y  mas  si  está  acos- 
tumbrado á  no  escuchar  sino 


alabanzas.    No  hablemos   mas 
del  asunto,  hijo  mió,  me  dijo: 
tu  eres  todavía  muy  niño  para 
distinguir  lo  verdadero  de  lo 
tulso:  has  de  saber  que  en  mi 
vida  he  compuesto  mejor  homi- 
lía que  la  que  tiene  la  desgra- 
cia de  no  merecer  tu  aproliacion. 
í^raciasiil  cielo,  mi  entendi- 
miento nada  ha  perdido  toda- 
vía de  su  vigor  :  en   adelante 
yo  elegiré  mejores  conGdentes- 
quiero  otros  mas  capaces  de  de- 
cidir que  tú  :  anda,  prosiguió 
empujándome  para  que  saliera 
de  su  estudio  ,  y  dile  á  mi  te- 
sorero que  te  entregue  cien  du- 
cados   y  anda  bendito  de  Dios 
con  ellos.   A  Dios,  «enpr  íiil 
i>las,  me  alegraré  logre  usted 
todo  genero  de  prosperidades 
con  algo  mas  de  gusto. 

CAPÍTULO    V. 

J'artído  que  lomó  Gil  Blas  des- 
pués que  le  despidió  el  arzo- 
i^ispo:  su  casual  encuentro  con 
el  licenciado  Garda  ,  y  cómo 
le  manifestó  éste  su  agradeci- 
miento. 

Salí  (jel  estudio  maldicien- 
do el  capricho,  ó  por  mejor  de- 
c«r,  la  flaqueza  del  arzobispo, 


y  todavía  mag  irritado  contra 
el  que  afligido  de  haber  perdi, 
do  su  favor ;  y  aun  dudé  po» 
aigun  tiempo  si  iría  á  tomar 
mis. cien  ducados  ;  pero  des- 
pués de  haberlo  reflexionado 
bien  no  quise  tener  la  ton  te- 
na de  perderlos.  Conocí  que 
esta  gratificación  no  me  priva- 
ría del  derecho  de  poner  en  r¡« 
diculo  ámi  buen  prelado;  lo 
que  me  proponía  hacer  siempr<? 
que  se  hablase  en  mi  presencia 
de  sus  homilías. 

Fui,  pues,á  pedir  áltese-! 
[  rero  cien  ducados ,   sin  decirle 
una  sola  palabra  de  lo  que  a- 
cababa  de  pasar  entre  mi  amo 
y  yo.  Después  rae  despedí  para 
siempre  de  Melchor  de  la  Ron-; 
da,  quien  me  queria  tanto,  que 
lio  pudo  dejar  de  sentir   mu- 
cho mi  desgracia.  Observé  que' 
mientras  le  daba  cueuta  dejo 
sucedido  ,  su  rostro  manifesta- 
oa  sentimiento.  No  obstante  el 
respeto  que  debia  al  arzobispo, 
no  pudo  menos  de  vituperar  su. 
conducta  ;  pero  como  en  mi  e- 
nojo   juré  que  el  prelado    me' 
las  había  de  pagar  ,  y  que  á  su 
costa  había  yo  de  divertir  á  to- 
da la  ciudad,  el  prudente  Mel- 
chor me  dijo;  créeme,  amado  Gil 
blas,  pásate  tu  pena  y  calla:, 
los    hombres   plebeyos    debea 
respetar  siempre  á  las  persona» 
distinguidas  ,  por  mas  motivo 
que  tengan  para  quejarse  de  e- 
llas.  Confieso  que  hay  señores 
muy  groseros  que  no  merecen 
atención  alguna  ;   pero  al   fin 
pueden  hacer  daño,  y  es  preci- 
so temerlos. 

Agradecí  al  antiguo  ayuda 
de  cámara  su  buen  consejo  ,  y 
le  prometí  aprovecharme  de  él. 
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Después  de  esto  me  dijo  :  si  vas 
á  >Iadrid  procara  ver  a  José 
NaT-aiTomi  sobrino,  que  es  ge- 
fe  de  la  repostería  del  señor  don 
Baltasar  de  Zúüiga,  y  me  atrevo 
á  decirte  que  es  un  mozo  digno 
de  tu  amistad.  £s  franco  ,  vi- 
Vo,  servicial,  y  amigo  de  hacer 
bien  sin  interés  ;  yo  quisiera 

3ue  fuerais  amigos.  Le  respon- 
í  que  no  dejaria  de  verle  Itie- 
eo  que  llegase  á  Madrid,  á  don- 
de pensaba  volver.  Salí  inme- 
diatamente delpalacio  arzobis- 
pal con  ánimo  de  no  poner  mas 
ten  él  los  pies.  Tal  vez  hubiera 
marchado  al  instante  á  Toledo 
ti  hubiese  conservado  mi  caba- 
llo; pero  le  habia  vendido  en 
■«1  tiempo  de  mi  fortuna  ,  cre- 

Ícndo  que  ya  no  lenecesitaria. 
íesolví  tomar  un  cuarto  amue- 
blado ,  formando  mi  plan  de 
permanecer  todavía  un'  mes  en 
Granada  ,  y  de  irme  en  segui- 
da á  casa  del  conde  de  Polan. 

Gomo  se  acercaba  la  hora  de 
«omer,  pregunté  á  mi  huéspe- 
da si  habria  por  alli  cerca  algu- 
na hostería,  y  me  respondió  que 
á  dos  pasos  de  sn  casa  habia 
«na  excelente,  en  donde  daban 
bien  de  comer,  y  á  la  cual  con  - 
currian  muchas  gentes  de  for- 
ma. Hice  me  la  ensenasen  ,  y 
fui  inmediatamente  á  ella.  En- 
tré en  una  gran  sala  bastante 
parecida  á  un  refectorio  :  habia 
mentadas  á  una  mesa  larga,  cu- 
bierta con  unos  manteles  su- 
cios, unas  diez  ó  doce  personas, 
que  estaban  en  conversación  al 
mismo  tiempo  que  iban  despa- 
chando su  pitanza  ;  trajéronme 
la  mía,  que  en  otra  ocasión  sin 
duda  me  habria  hecho  sentir  la 
-mesa  que.aeabab»  de  perder  j 
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pero  como  estaba  entonces  tnn 

f»icado  contra  el  arzobispo  ,  la 
rngalidad  de  mi  hostería  me 
parecia  preferible  á  la  abun- 
dancia cíe  su  palacio.  Vitupe- 
raba la  variedad  y  multitud  de 
manjare»  que  se  sirven  en  se- 
mejantes mesas ,  y  discurrien- 
do como  pudiera  hacerlo  sien- 
do médico  en  Valladolid  ,  de- 
cía :  desgraciados  los  que  se 
hallan  frecuentemente  en  me- 
sas tan  nocivas,  en  las  que  es 
preciso  estar  «iempre  sujetan-» 
do  el  apetito  para  no  cargar 
demasiado  el  estómago  :  puf 
poco  que  se  coma  ¿  no  se  come 
siempre  bastante  ?  Mi  mal  hu- 
mor me  hacia  alabar  los  afo- 
rismos que  autes  había  de»-i 
preciado,  '^'í   ~ 

Cuando  iba  vematando  mi 
ración  sin  temer  pasar  los  lí- 
mites de  la  templanza,  entró 
en  la  sala  el   licenciado   Luis 
García,  aquel  capellán  de  mon- 
jas que  logró  el  curato  de  Ga- 
bia  del  modo  que  dejo  refe- 
rido, Al  instante  que  me  vio, 
vino  á  saludarme  precipitada- 
mente como'  un  hombre  arre- 
batado de  alegría  :  me  abrazó, 
y  me  vi  precisado  á  aguantar 
un  niievo  y  muy  largo  cumplí-? 
miento ,  con  que  me  dio  gra- 
cias por  el  bien  que  le  habia 
hecbo ,    moliéndome  con  de- 
mostraciones de  reconocimien- 
to. Sentóse  á  mi  lado  diciendo: 
roh!  vive  Dios  mi  amado  bien- 
hechor ,  que  pues  he  tenido  la 
fortuna  de  encontraros  no  nos 
hemos  de  despedir  sin  beber  un 
trago  ;  pero  como  no  vale  nada 
el  vino  de  esta  posada  ,  si  vmd. 
gusta  ,  en  acabando  de  comer 
I  iremos  á  ciexta  paite  en  doadc 
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he  de  regalar  á  vnid,  con  una 
botella  del  vino  mas  seco  de  Lu- 
ccna,  y  un  exquisito  moscastel 
de  Fiiencarral.  Por  esta  vez  es 
preciso  correr  un  galio  :  supli- 
co á  vmd,  que  no  me  niegue 
este  gusto.  ¡Que  no  tenga  yo 
la  fortuna  de  ver  á  vmd.  á  lo 
menos  por  algunos  dias  en  mi 
curato  de  Gabia !  allí  obse- 
quiaría á  vmd.  como  á  un  Me- 
cenas generoso ,  a  quien  debo 
las  comodidades  y  la  tranqui- 
lidad de  la  vida  que  gozo. 

Mientras  me  hablaba  le  tra- 
jeron su  ración.  Empezó  á  co- 
mer, pero  sin  cesar  do  decirme 
de  cuando  en  cuando  alguna  li- 
sonja. En  uno  de  estos  interva- 
los, con  motivo  de  haberme 
preguntado  por  su  amigo  el 
mayordomo,  le  manifesté  sin 
misterio  mi  salida  de  la  casa 
arzobispal,  y  le  conté  hasta  las 
menores  circunstancias  de  mi 
desgracia,  loque  escuchó  con 
mucha  atención.  A  vista  de 
tanto  cómo  acababa  de  decirme 
;quién  no  hubiera  creido  oirle, 
lleno  de  un  sentimiento  produ- 
cido por  la  gratitud  ,  declamar 
contra  el  arzobispo?  pues  no  lo 
hizo  así  j  antes  al  contrario  ba- 
jó la  cabeza,  estuvo  frió  y  pen- 
sativo hasta  que  acabó  de  co- 
mer, sin  hablar  mas  palabra,  y 
después  levantándose  déla  me- 
sa aceleradamente,  me  saludó 
con  frialdad,  y  se  fué.  Este  in- 
grato, viendo  que  ya  no  podia 
yo  serle  útil,  ni  aun  quiso  to- 
marse la  molestia  de  ocultarme 
su  indiferencia.  Me  reí  de  su 
ingratitud,  y  mirándole  con  to- 
do el  desprecio  que  merecía,  le 
dije  bien  alto  para  que  me  oye- 
se :  ¡ola,  ola!  prudente  cape- 
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lian  de  monjas,  vaya  usted  i 
refrescar  ese  exquisito  vino  do 
Lucena  con  que  me  ha  couyÍ* 
dado. 

CAPÍTULO   VI. 

f^a  Gil  Blas  á  ver  representat* 
á  los  cómicos  de  Granada :  de 
la  admiración  que  le  causó  el 
ver  á  una  actriz  j  j>-  de  lo  qu^ 
le  pasó  con  ella. 

Todavía  no  habia  salidQ 
García  de  la  sala  cuando  entra- 
ron dos  caballeros  muy  bieii 
portados,  que  vinieron  á  sen-^ 
taise  junto  á  mí.  Principiaroq 
á  hablar  de  los  cómicos  de  la 
compañía  de  Granada ,  y  de 
una  comedia  nueva  que  se  re- 
presentaba entonces.  De  su  con- 
versación inferíque aquella  pie/- 
za  era  muy  aplaudiila;  y  dió- 
me  deseo  de  verla  aquella  mis- 
ma tarde.  Como  casi  siempre 
habia  estado  en  el  palacio,  ea 
donde  estaba  anatematizada  es- 
ta clase  de  recreo ,  no  habia 
visto  comedia  alguna  desde  que 
vivia  en  Granada,  y  toda  mi 
diversión  se  hahia  reducido  á 
las  homilías. 

Luego  que  fue  hora  me  mar- 
ché al  teatro,  en  donde  hallé 
un  gran  concurso.  Oí  al  rede- 
dor de  mí  diferentes  conversa- 
ciones sobre  la  pieza  antes  que 
se  empezase,  y  observé  que  to- 
dos se  metian  á  dar  su  voto  so- 
bre ella  declarándose  unos  en 
pro,  otros  en  contra.  Decian  á 
mi  derecha  :  ¿se  ha  visto  jamas 
una  obra  mejor  escrita  ?  y  á  mi 
izquierda  exclamaban:  ¡qué  es- 
tilo tan  miserable  !  En  verdad 
se  debe  couyeair  en  que  si  abua- 
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danl  os  malos  autores  abundan 
mas  los  peores  críticos.  Cuando 
pienso  en  los  disgustos  que  los 
poetas  dramáticos  tienen  que 
fuírir  ,  me  admiro  de  que  baya 
algunos  tan  atrevidos  que  ha- 
gan frente  á  la  ignorancia  del 
Tulgo,  y  á  la  censura  peligrosa 
¿e  los  sabios  superficiales  ,  que 
corrompen  algunas  yeces  el  jui- 
cio del  público. 

En  fin,  el  gracioso  se  presen- 
tó para  dar  principio  á  la  esce- 
na: por  todas  partes  sonó  un 
palmoteo  general ,  lo  que  me 
^ió  á  conocer  que  era  uno  de 
aquellos  actores  consentidos,  á 
quienes  el  vulgo  todo  se  lo  di- 
simula. Efectivamente,  este  có- 
mico no  decia  palabra  ni  ha- 
cia gesto  que  no  le  atrajesen 
aplausos-,  y  como  se  le  manifes- 
taba demasiado  el  gusto  con 
que  se  le  veía  ,  por  eso  abusaba 
de  él;  pues  noté  que  algunas 
•veces  se  propasaba  tanto  sobre 
la  escena,  que  era  necesaria  to- 
íía  la  aceptación  con  que  se  le 
oía  para  que  no  perdiese  su  te- 

S"  utacion:  si  en  lugar  de  aplau- 
¡rle  le  hubiesen  silbado  ,  fre- 
cuentemente se  le  hubiera  he- 
cho justicia. 

Palmetearon  también  del 
mismo  modo  á  otros  comedian- 
tes, pero  particularmente  á  una 
actriz  que  hacia  el  papel  de 
graciosa.  Miréla  con  cuidado, 
y  me  faltan  términos  para  es  • 
presar  la  sorpresa  con  que  re- 
conocí en  ella  á  Laura,  á  mi 
querida  Laura,  a  quien  supo- 
nía todavía  en  .Madrid  al  lado 
de  .\rsenia.  !Vo  podia  dudar  que 
foese  ella  ,  porque  su  estatura, 
sus  facciones,  y  su  metal  de 
foz,  todo  me  aseguraba  quejo 
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no  me  equivocaba.  Sin  embar- 
go, como  si  desconfiara  de  mis 
ojos  y  de  mis  oídos  ,  pregunté 
su  nombre  á  un  caballero  que 
estaba  a  mi  lado.  -Pues  de  qué 
tierra  viene  usted?  me  dijo:  sin 
duda  usted  acaba  de  llegar 
cuando  no  conoce  á  la  hermosa 
Estela. 

La  semejanza  era  demasiado 
perfecta  para  quepndiese  equi- 
vocarme ;  y  desde  luego  com- 
prendí bien  que  Laura  al  mu- 
dar de  estado  habift  también 
mudado  de  nombre  ;  y  deseoso 
de  saber  noticias  de  ella  (por- 
que el  público  jamas  ignora  las 
de  los  cómicos)  me  informé  del 
mismo  sugeto  si  esta  Estela  te- 
nia algún  cortejo  de  importan- 
cia. Respondióme  que  un  grari 
seuurportuguesllamadoel  mar- 
ques dt  Marialba,  que  dos  roer 
ses  había  se  hallaba  en  Grana4 
da ,  era  quien  gastaba  mucho 
con  ella.  Mas  me  hubiera  di- 
cho á  no  haber  temido  cani^arl^ 
con  mis  preguntas.  Pensé  ma4 
en  la  noticia  que  este  caballero» 
acababa  de  darme  que  en  la  co^ 
media;  y  sí  al  salir  alguno  rae 
hubiese  preguntadoel  asuntode 
ella,  no  nubiera  sabido  qué  de-* 
cirle.  Todo  el  tiempo  se  me  fué 
en  pensar  en  Laura  y  Estela,  y 
me  determiné  á  visitarla  en  sa 
casa  al  otro  día.  No  dejaba  dé 
inquietarme  el  cómo  me  recibi- 
ría. Tenia  fundamento  para 
pensar  que  no  le  diese  gusto 
mi  visita  en  el  estado  tan  bri- 
llante en  que  se  hallaba,  y  ana 
de  presumir  qne  una  cómica  de 
tanto  nombre  fingiese  no  co- 
nocerme por  vengarse  de  un 
hombre  del  cual  tenia  cierta- 
mente motivos  de  estar  senti- 
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da  j  pero  nada  de  esto  me  des- 
auimó.  Después  de  una  cena  li- 
gera (pues  en  mi  posada  no  se 
hacían  de  otra  cióse)  me  retiré 
á  mi  cuarto  con  mucha  impa- 
ciencia de  hallarme  ya  en  el  dia 
siguiente. 

Dormí  poco,  y  me  levanté 
al  amanecer  :  mas  pareciéudo- 
me  que  la  dama  de  un  gran  se- 
ñor no  se  dejaría    ver  tan  de 
maiiana,  antes  de  ir  á  su  casa 
gasté  tres   ó  cuatro   horas  en 
componerme,  afeitarme,  pei- 
narme y  perfumarme,  porque 
quería  presentarme  á  ella  en  tal 
aparato  que  no  se  avergonzase 
de.verrpe.Sali  á  cosa  de  las  diez, 
prégunté'en   la  casa  de  come- 
dias' donde  vivía  ,  y  pasé  á  la 
suya.  Vivía  en  un  cuarto  prin- 
cipal de  una  casa  grande.  Abrió- 
me la  puerta  una  criada,  á  quien 
le  dije  pásase  recado  deque  iin 
joven  deseaba   hablar  a  la   se- 
ñora Estela.   Entró  con  él,  é 
inmediatamente  oí  que  su  ama 
gritó  :  ¿quién  es  ese  joven.'' ¿qué 
me  quiere?  que  entre. 

Discurrí  haber  llegado  en 
rtiala' ocasión,  pues  estaría  su 
portugués  con  ella  al  tocador, 
y  que  para  hacerle  creer  no  era 
muger  que  recibia  recados  sos- 

Sechosos  alzaba  tanto  el  grito. 
>ichoyhecho:  estaba  allí  el 
marques  de  Marialba,  que  pa- 
saba con  ella  casi  todas  las  ma- 
ñanas. Por  tanto  esperaba  yo 
un  mal  recibimiento,  cuando 
aquella  actriz  original  viéndo- 
me entrar  se  arrojó  á  mí  con  los 
brazos  abiertos,  exclamando  co- 
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mo  fuera  de  s/:  jay,  hermano 
nuo!  ¿-eres  tú?  Diciendo  esto  me 
abrazó  muchas   veces,   y  vol- 
viéndose después  hacía  el  por^ 
tugues,  le  dijo;  seíior,  perdpi 
nad  si  en  vuestra  presencia  ce- 
do á  los  impulsos  de  la  sangre? 
Después  de  tres  arios  deausen-í 
Ola  no  puedo  volver  á  ver  á  un' 
hermano  á  quien  amo  tierna- 
mente, sin  darle  pruebas  de  mi 
afecto.  Dime  pues,   mi  amado 
(jd  iJl.is  (continuó  dirigiéndo- 
se a  mí ),  dime  algo  de  nuestra 
íamilia  ;  ¿cómo  ha  quedado?    i 
Estas  ])alabras  me  turb'arorf 
por  el  pronto;  pero  inmediata^ 
mente  penetré  la  intención  de 
Laura  ,  y  apoyando  su  artificio 
le  respopdí  con  un   tono  propio 
de  la  escena  que  ambos  íbamos 
a  representa,r:  nuestros  padres 
están  buenos,   gracias  á   Dios, 
querida  hermana.  Tu  te  rñarar 
villarás   dé   verme    cómica   eii 
\  Granada,  interrumpió;  pero  no 
me  condenes  sin  oirme.  Uien  sa- 
bes que  hace  tres  años  mi  nadrá 
creyó  establecerme  ventajosa-' 
mente  casándome  con  el  capii 
tan  don  Antonio  Coello,  quiea'  • 
me  llevó  desde  Asturias  á  Ma- 
drid su.  patria.  A  los  seis  me- 
ses de  estar  en  ella  le  sucedió 
un  lance  de  honor  ocasionado' 
de  su  genio  violento,  y  mató 
á   un  caballero  que  me  habia" 
mostrado  alguna  atención.  Er* 
el  muerto  de  fíimilia  muy  ilus- 
'•■e»  y  de  mucho   valimiento. 
Mi  marido,  que  ninguno  tenia^ 
se  salvó  huyendo  á  Catalniía  * 
con  todo  cuanto  encontró  ea 


*     Como  la   Cataluña  estuvo  por  aquel  tiempo  ea  rebelión  servía 
de  acogida  a  ios  prófugos  del  resto  de  la  penín.'iula. 
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casa  de  dinero  y  piedras  precio- 
sas. Embarcóse,  eu  Barcelona, 
Easó  á  Italia ,  se  alistó  bajo  las 
anderas  de  los  venecianos  ,  y 
al  fin  perdió  la  vida  en  b  Mo- 
tea eu  una  batalla  contra  lus 
tjircos.  Enestc  tienifKjfue  cüu- 
fiscada  una  posesión  que  era  el 
único  bien  que  poseíamos ,  y 
vine  á  quedar  reducida  á  unas 
asistencias  escasísimas.  ¿1  qué 
piirtiilo  podía  tomar  en  situa- 
ción tan  crítica?  Una  viuda  jo- 
ven y  de  honor  se  halla  en  mu- 
cho compromiso  :  yo  carecia  de 
medios  para  restituirme  á  As- 
turias, ¿y  qué  haría  allí?  El 
solo  consuelo  que  hubiera  reci- 
bido de  mi  familia  hubiera  sitio 
compadecerse  de  mi  desgracia. 
Por  otra  parte,  yo  habia  reci- 
bido muy  buena  educación  pa- 
ra resolverme  a  abrogar  una  vi- 
da licenciosa.  ¿  Pues  qué  arbi- 
trio me  quedaba?  el  de  hacer- 
me cótntca  para  conservar  mi 
reputación. 

Al  oir  á  Laura  finalizar,  asi 
SM  novela,  fué  tal  el  impulso 
de  risa  que  me  dio  que  'apenas 
pude  repr¡mii-m<' ;  pero  al  fin  lo 
conseguí,  y  le  tüje  con  mucha 
gravedad:  hirnRana  mia,  aprue- 
bo tu  proceder,  y  me  alegro 
mucho  de  euconlrarte  en  Gra.» 
nada  tan  houradantcnte  esta- 
blecida. 

El  marques  de  Marialba, 
que  no  habia  perdido  una  pa- 
labra de  nuestra  conversación, 
tomó  al  pie  de  la  letra  todos 
los  enredos  que  le  riió  la  gana 
de  ensartar  á  la  viuda  de  don 
Antonio.  También  se  mezcló  eu 
la  ccnversacion  preguntándo- 
me si  tenia  algún  empleo  en 
Granada,  ó  en  otra  parte.  Dn- 
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dé  un  momento  si  mentiria;  pe- 
ro me  pareció  no  habia  necesi- 
dad de  ello,  y  le  dije  lo  cierto, 
contándole  punto  por  punto 
cómo  habia  entrado  encasa  del 
arzoii.-po,  y  como  habia  salido; 
lo  que  divirtió  infínílo  al  señor 
portugués.  Es  verdad  que,á  |>e- 
sar  de  lo  que  habia  prometido  á 
Melchor,  me  divertí  un  poro  á 
costa  del  arzobispo.  Lo  m;:s  gr^;- 
cioso  fué  que  imaginantio  Lau- 
ra que  esta  era  una  novela  co- 
mo la  suya,  daba  unas  carca- 
j.idas  ,  iiue  hubiera  excusado  á 
haber  sabido  que  era  la  rea- 
bdad. 

Después  de  haber  .-icabado 
mi  relación  ,  que  concluí  ha- 
blando del  cuarto  que  habia 
tomado  alquilado,  avis.iron  pa- 
la comer.  Quise  al  momento 
retir.irnie  para  ir  á  con)er  á  mi 
hostería,  pero  Laura  me  detu- 
vo. ¿En  qué  piensas?  herma- 
no mió  ,  me  (lijo  ;  has  de  que- 
darte a  comer  conmigo.  Tam- 
poco consentiré  estés  mas  tiem- 
po en  una  posada.  Mi  intención 
es  que  vivas  y  comas  en  mi  ca- 
sa, y  así  haz  traer  tu  equipage 
hoy  míjuio  ,  que  ^quiUaj  una 
cama  para  tí,         ■■    ,  - 

El  señor  portugués,  á  quien 
tal  vez  no  w gradaba  esta  hospi- 
talidad ,  dijo  á  Laura:  no,  Es- 
tela ,  no  tienes  aquí  comodi- 
dad para  recibir  a  nadie.  Tn 
hermano  ,   añadió ,  me   parece 
un  buen  mozo ,  y  con  la  reco- 
mendación de  ser  cosa  tan  tu- 
ya me  intereso  por  él.  Quierp 
tomarle  á   mi  servicio  :   será  á 
•  quien   mas  quiera  de  mis  se-? 
;  cretarios,  y  le  haré  deposita- 
rio de  mis  confianzas.   Que  no 
i  deje  de  ir  desde  esta  noche  á 
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dormir  á  casa  ;  yo  mandaré  le 
pongan  un  cuarto.  Le  señalo 
cuatrocientos  ducados  de  suel- 
do, y  si  en  adelante  tengo  mo- 
tivo ,  como  lo  espero  ,  para  es- 
tar contento  de  él ,  le  pondré 
en  estado  de  consolarse  de  ha- 
ber sido  demasiado  sincero  con 
su  arzobispo. 

A  las  gracias  que  di  por  es- 
to al  marques  añadió  Laura 
otras  mas  espresivas.  No  hable- 
mos mas  de  ello,  interrumpió 
el  marques ;  es  negocio  conclui- 
do. Al  acabar  estas  palabras  se 
despidió  de  su  princesa  de  tea- 
tro, y  se  marchó.  Laura  me  hi- 
zo pasar  al  momento á  un  cuar- 
to retirado,  en  donde  viéndose 
sola  conmigo  ,  dijo  :  hubiera 
rebentado  si  hubiese  conteni- 
do mas  tiempo  la  risa  ,  y  de- 
jándose caer  en  un  sillón  ,  y 
apretándose  los  hijares,  empe- 
2Ó  á  reir  como  una  loca.  Yo  no 
pude  menos  de  hacer  lo  mis- 
mo; y  cuando  nos  hHÍ)imos  can- 
sado me  dijo  :  confiesa  ,  Gil 
Blas ,  que  acabamos  de  repre- 
sentar una  graciosa  comedia; 
pero  yo  no  esperaba  tuviese 
tan  buen  fin  r  mi  ánimo  so- 
lamente era  proporcionarte  la 
mesa  }'  cuarto  en  casa  ,  y  para 
ofrecértelo  con  decoro  fingí  que 
eras  mi  hermano  :  me  alegro 
que  la  casualidad  te  haya  faci- 
litado tan  buen  acomodo.  El 
marques  de  Marialba  es  un  ca- 
ballero muy  generoso,  que  ha- 
rá por  tí  aun  mas  de  lo  que  ha 
prometido.  Otra  que  yo  ,  con- 
tinuó ella,  acaso  no  hubiera  re- 
cibido con  tan  buen  semí)lan- 
te  á  un  hombre  que  deja  sus 
amigos  sin  despedirse  de  ellos; 
pero  yo  soy  de  aquellas  chicas 


de  buena  pasta,  que  vuelven  á 
ver  siempre  con  agrado  al  pica- 
rillo  á  quien  amaron. 

Confesé  de  buena  fé  mi  des- 
atención ,  y  le  pedí  me  la  per- 
donase ;  después  de  lo  cual  me 
llevó  á  un  comedor  muy  asea- 
do. jVos  sentamos  á  la  mesa  ,  y 
como  teníamos  de  testigos  una 
doncella  y  un  lacayo  ,  nos  tra- 
tamos de  hermanos.  Luego  que 
acabamos  de  comer,  volvimos 
al  mismo  cuarto  en  donde  ha- 
bíamos estado  en  conversación, 
y  allí  mi  incomparable  Laura, 
entregándose  á  su  alegría  na- 
tural,  me  pidió  cuenta  de  lo 
que  me  habia  sucedido  desde 
nuestra  última  vista.  Hícele  de 
ello  una  fiel  narración,  y  cuan- 
do hube  satisfecho  su  curiosi- 
dad, ella  contentó  la  mia  rela- 
tándome su  historia  en  estos 
términos. 

CAPÍTULO  VIL 

HISTORIA     DE     LAURA. 

Voy  á  contarte  lo  mas  com- 
pendiosamente que  pueda  por 
qué  casualidad  abracé  la  pro- 
fesión cómica.  Después  que  tan 
honradamente  me  dejaste,  su- 
cedieron grandes  acontecimien- 
tos. Mi  ama  Arsenia,  mas  de 
cansada  que  de  disgustada  del 
mundo  ,  abjuró  el  teatro,  y  me 
llevó  consigo  á  una  hermosa 
hacienda  que  acababa  de  com- 
prar cerca  de  Zamora  con  mo- 
nedas extrangeras.  Bien  pres- 
to hicimos  conocimientos  en  es- 
ta ciudad  ,  á  la  que  íbamos  con 
frecuencia,  y  en  donde  nos  de- 
teníamos uno  ó  dos  dias. 

£n  uno  de  estos  yiajecillcs 
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don  Félix  Maldonado,  hijo  úni- 
co del  corregidor,  rae  vio  ca- 
sualmente ,  y  le  cai  eu  gracia. 
£uscó  ocasión  de  hablarme  á  so- 
las ,  y,  por  no  ocultarte  nada, 
yo  coütnbuí  algo  para  hacér- 
sela hallar.  Este  caballero  uo 
tenia  veinte  aiius ,  era  hermo- 
so como  un  sol,  su  persona  muy 
bien  lorm.ida  ,  y  encantaba 
nías  todavía  con  sus  modales 
amables  y  generosos  que  con 
su  cara.  Me  ofreció  con  tan 
^uena  voluntad  y  tanta  ins- 
tancia un  grueso  brillante  que 
llevaba  en  el  dedo  ,  que  no  pu- 
de menos  de  admitirlo.  Estaba 
muy  gustosa  y  vana  con  un  ga- 
lán tan  amable;  pero  ¡qué  mal 
hacen  las  mozuelas  ordinarias 
en  prendarse  de  los  hijos  de  fa- 
milia cuyos  padres  tienen  au- 
toridad! El  corregidor,  que  era 
el  mas  severo  de  los  de  su  cla- 
se, adí'ertido  de  nuestro  trato, 
procuró  evitar  con  presteza  sus 
resultas.  Me  hizo  prender  por 
una  cuadrilla  de  esbirros  que, 
á  pesar  de  mis  gritos  ,  me  lle- 
varon al  hospicio  de  la  Caridad. 
Allí,  sin  mas  forma  de  proce- 
so, la  superiora  me  hizo  despo- 
jar de  mi  anillo  y  vestidos ,  y 
poner  un  largo  saco  de  sarga  ce- 
niciento ,  ceñido  por  la  cintura 
con  una  ancha  correa  negra  de 
cuero  ,  de  la  que  pendia  un  ro- 
sario de  cuentas  gordas  queme 
llegaba  hasta  los  talones.  Des- 
pués me  llevaron  á  una  sala  en 
donde  encontré  un  fraile  viejo 
de  no  sé  qué  orden  ,  que  prin- 
cij)ió  á  exhortarme  á  la  peni- 
tencia ,  del  mismo  modo  poco 
mas  ó  menos  que  la  seuora  Leo- 
narda  te  exhortó  á  tí  á  la  pa- 
ciencia en  el  sótano.  J\Ie  dijo 


debía  estar  muy  agradecida  á 
las  personas  que  me  mandaban 
encerrar  allí ,  pues  que  me  ha- 
cían un  gran  beneficio  sacándo- 
me de  los  lazos  del  demonio,  en 
los  cuales  estaba  iufelizniente 
enredada.  Te  confieso  franca- 
mente mi  ingratitud;  muy  le- 
jos de  ser  agradecida  á  los  que 
me  habian  hecho  este  favor,  les 
echaba  mil  maldiciones. 

Ocho  dias  pasé  sin  hallar 
consuelo  ;  pero  á  los  nueve 
(porque  yo  contaba  hasta  los 
minutos)  mi  suerte  pareció  que- 
rer mudar  de  aspecto.  Al  atra- 
vesar un  patio  pequeño  encon- 
tré al  mayordomo  de  la  casa, 
que  todo  lo  mandaba  ,  y  hasta 
la  superiora  le  obedecía.  JVo 
daba  las  cuentas  de  su  admi- 
nistración sino  al  corregidor, 
de  quien  únicamente  dependía, 
y  que  tenia  una  entera  con- 
fianza en  él.  Llamábase  D.  Pe- 
dro Zendono,  natural  de  Salce- 
do en  Vizcaya.  Figúrate  un 
hombre  alto,  pálido,  descar- 
nado ,  y  de  una  catadura  pro- 
pia para  modelo  de  una  pintu- 
ra del  buen  ladrón.  Parecía  que 
ni  aun  miraba  á  las  hermanas. 
Cara  tan  hipócrita  no  la  ha- 
brás visto  aunque  hayas  estado 
en  el  palacio  arzobispal. 

Encontré  ,  pues  ,  continuó 
ella,  al  señor  Zendono,  que  me 
detuvo  ,  diciéndome  :  consué- 
late ,  hija  mia  ,  estoy  compa- 
decido de  tus  desgracias.  JNada 
mas  dijo  ,  y  continuó  su  cami- 
no ,  dejando  a  mí  arbitrio  ha- 
cer los  comentarios  que  quisie- 
se sobre  un  testo  tan  lacónico. 
Gomo  yo  le  tenia  por  un  hom- 
bre de  bien  ,  me  imaginaba  fá- 
cilmente que  se  había  tomado 
X2 
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el  trabajo  de  examinar  la  cau- 
sa de  mi  encierro,  y  qneno  ha- 
llándome jjaslante  ciilp.iblepa- 
ra  merecer  que  se  me  tratara 
tan  iudignamento,  quería  em- 
pellarse en  mi  fivor  con  el  cor- 
regidor. Pero  ciinocia  mal  al 
viícaino,  sus  intenciones  eran 
otras.  Halii.i  píuyectado  en  su 
mente  hacer  un  viage,  del  ([ue 
me  dio  parte  algunos  dias  des- 
pués. Amada  Laura  mía  ,  me 
dijo:  es  tanto  lo (¡up  siento  tus 
trabajos  ,  que  he  resuelto  po- 
ner íin  á  ellos.  J\o  ignoro  ,  que 
esto  es  querer  perderme  j  pero 
ya  no  soy  mió,  ni  puedo  vivir 
mas  que  para  tí.  La  situación 
en  que  te  v.:o  ,  n;e  atraviesa  el 
alma,  y  así  intento  sacarte  ma- 
ñana de  tu  encierro  ,  y  llevar- 
te yo  mismo  a  JMadrid  sacriK- 
cándolo  todo  al  placer  de  ser 
tu  libertador.  Puco  me  faltó 
para  morir  de  gozo  al  oirá  Zen- 
dono  j  el  eual  juzgando  por 
mis  extremos  que  lo  que  yo  mas 
deseaba  era  escaparme,  tuvo 
fil  dia  siguiente  la  osadía  de  ro- 
barme á  vista  de  todos  del  mo- 
do que  voy  á  contar.  Dijo  á  la 
«uperiora  que  tenia  orden  para 
llevarme  a  presencia  del  corre- 
gidor ,  que  se  hallaba  en  una 
Casi  de  recreo  a  dos  leguas  de 
la  ciudad  ,  y  me  hizo  con  todo 
descaro  subir  con  él  en  nn<i  si- 
lla de  posta,  tirada  íle  dos  bue- 
nas nudas  <jiie  hahia  couipra- 
do  para  el  caso.  iVo  llevábamos 
con  tiosotros  mis  que  un  cria- 
do que  comlucia  la  sill ),  y  que 
era  enteramente  de  la  confian- 
za del  mayordomo.  Comi'nza- 
mos  3  caminar  ,  no  como  yo 
creía  hacia  Madrid,  sino  ha- 
cia las  fronteras  de   Portugal, 
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á  donde  llegamos  en  menos 
tiempo  del  que  necesitaba  el 
corregidor  de  Znmora  para  sa- 
ber nuestra  fuga  y  des]>acliar 
en  nuestro  seguimiento  sus  gal- 
gos. Antes  de  entraren  15ra- 
ganza  el  vizcaino  me  hizo  po- 
ner un  vestido  de  hombre  que 
llevalja  prevenido,  y  contán- 
dome ya  por  suya,  me  dijo  en 
la  hostería  donde  nos  alojamosí 
bella  L^ura  ,  no  tomes  a  mál 
que  te  haya  traído  .+  Portugal.' 
Kl  corregidor  de  Zamora  tíf^t 
hará  buscar  en  nuestra  patí-fí 
como  á  dos  criminales  á  quie- 
nes la  España  no  debe  dar  nin- 
gún asiloj'pero,  añadió  él,  po- 
demos ponernos  á  ctibiert"  de 
su  resentimiento  en  este  reino 
extraño  ,  aunque  en  el  dia  esté 
sujeto  al  dominio  español :  á  lo 
menos  estaren)OS  aquí  mas  se- 
guros que  en  nuestro  pais.  Dé- 
jate pues  persuadir,  ángel  mío:, 
sigue  á  un  hombre  ([ue  te  adora  j 
vamos  á  vivir  á  Coimbra  ;  allí 
pasaremos  sin  temor  nuestros 
tiias  en  medio  de  unos  pacííicos 
placeres. 

Una  propuesta  tan  eficaz  me 
hizo  ver  que  tr:itaba  con  un 
calmllero  á  quien  no  gustaba 
servir  de  conductor  á  las  prin- 
cesas por  la  gloria  de  la  caba- 
llería, ('omprendí  que  contaba 
mucho  con  mí  agradecimiento, 
y  aun  mas  con  mí  miseria.  Sin 
embargo,  aunque  estos  dos  mo- 
tivos me  hablaban  en  su  favor, 
rae  negué  resueltamente  á  lo 
que  me  propon ia.  Es  verdad 
que  por  mi  parte  tenia  dos  ra- 
zones poderosas  para  mostrar- 
me tan  reservada,  pues  no  era 
de  mi  gusto  ni  lo  creía  ritro. 
Pero  cuando  volviendo  á  cairo 
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charme  ofreció  ante  todas  co- 
sas cas  irse  conmigo,  y  me  hizo 
ver  p.ilpjljlenicnte  que  su  ad- 
Tniíiistrjciou  le  ttabia  siiminii- 
traüo  cjudal  para  mucho  tiem- 
po, no  lo  oculto,  comencé  á  es- 
Cucharle.  Me  desiurobró  el  oro 
y  la  pedrería  que  roe  enseut»,  y 
entonces  experimenté  que  el  in- 
terés sabe  hacer  transforma- 
ciones tm  bien  como  el  amor. 
'1 1  vizcaíno  f4ié  poco  d  poco  ha- 
ciciuiose  otro  hombre  á  mis 
ojos:  su  cuerpo  alto  y  seco  se 
n»e  representó  de  una  estatura 
fina  y  delicada  ;  su  paliiiez  una 
blancura  hermosa  ,  3'  hasta  su 
aspecto  hipócrita  me  mereció 
un  nombre  favorable.  Enton- 
ces acepté  sin  repngoancia  su 
m;ino  á  presencia  del  cielo,  á 
quien  tomó  por  testigo  de  nues- 
tra unión.  Despties  de  esto  ya 
no  tuvo  que  experimentar  nin- 
guna contradicción  por  mi  par- 
te ,  y  siguiendo  nuestro  cami- 
no, muy  presto  Coimbra  reci- 
bió dentro  de  sus  muros  á  un 
nuevo  matrimonio. 

Mi  marido  roe  compró  muy 
buenos  vestidos  de  nuiger,  y 
me  regaló  muchos  diamantes, 
entre  los  cuales  conocí  el  de 
don  Félix  Maldonado.  No  ne- 
cesité mas  para  adivinar  dedon- 
dc  venian  todas  las  piedras  pre- 
ciosas que  yo  había  visto  ,  y 
para  persuadirme  de  que  no  me 
bibia  casado  con  nn  rígido  ob- 
sprvaflor  del  séptimo  artículo 
del  Decálogo  ;  poro  conside- 
rándome como  la  causa  prime- 
ra de  sus  jtiegos  de  manos  «e 
ios  perdonaba.  Una  muger  div 
culpa  basta  las  malas  acciones 
que  hace  cometer  su  hermosu- 
ra j  j  á  no  ser  e»to  ,  ¡que  mal 


hombre  roe  bobiera  parecido! 
Dos  ó  tres  meses  pasé  con 
él  bastirte  gustosa,  [«rqne  me 
hacía  mil  cariños  ,  y  parecía 
amarme  tiernamente.  Sin  em- 
bargo ,  las  pruebas  de  amistad 
que  me  daba  no  erun  masque 
f.ilsas  apariencias.  El  bribón 
me  engañaba,  y  me  preparaba 
el  trato  que  toda  soltera  se- 
ducida por  un  hombre  infame 
debe  esperar  de  él.  L'n  dii  á 
mi  vuelta  de  misa  no  encon- 
tré en  la  casa  mas  que  las  pa- 
redes. Los  muebles  y  basta  mis 
ropas  habiao  desaparecido.  Zen- 
dono  y  su  fiel  criado  haLinn 
tomado  tan  bien  sus  medidas, 
que  en  roeuos  de  una  bora  se 
había  ejecutado  completamen- 
te el  despojo  de  mi  casa  ;  de 
modo  que  con  el  solo  vesti- 
do que  ¡levaba  puesto,  y  l.i  sor- 
tija de  don  Félix  que  por  for- 
tiuKt  tenia  en  el  dedo,  me  vi 
como  otra  Ariadna  abandona- 
da de  un  ingrato.  Pero  te  ase- 
guro que  no  me  entretuve  á 
hacer  elegías  sobre  mi  iufoi Io- 
nio ,  aiites  bien  di  gracias  al 
cielo  por  haberme  librado  de 
ni»  perverso  que  no  podía  me- 
nos de  caer  tarde  ó  temprano 
en  manos  de  la  justicia.  Miré 
el  tiempo  que  habíamos  pasado 
juntos,  como  un  tiempo  perdi- 
do que  yo  no  tardaría  en  repa- 
rar. Si  hubiera  qucri(!o  perma- 
necer en  Portugal  y  entrar  al 
servicio  de  alguna  señora  ilus- 
tre ,  las  habría  tenido  de  so- 
bra ;  pero  ya  fuese  el  amor 
que  teiiia  á  mi  país,  ó  ya  fuese 
arrastrada  por  la  fuerza  de  roí 
estrella  que  me  preparaba  allí 
mejor  suerte  ,  solo  pensé  en 
volver  á  ver  á  España.   Vendí 
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el  diamante  á  un  joyero  ,  que 
me  dio  su  importe  en  monedas 
de  oro  ,  y  salí  con  una  señora 
española  ,  ya  anciana  ,  que  iba 
á  Sevilla  en  una  silla  volante. 
Esta  señora,  llamada  Doro- 
tea, venia  de  verá  una  parien- 
ta  suya  que  vivia  en  Coimbra, 
y  se  volvia  á  Sevilla  en  don- 
de tenia  su  casa.  Congeniamos 
ambas  de  tal  modo  ,  que  desde 
la  primera  jornada  trabamos 
amistad  ,  la  que  se  estrechó 
tanto  en  el  camino,  que  cuan- 
do llegamos  á  Sevilla  no  me  per- 
mitió alojar  siuo  en  su  casa. 
No  tuve  motivo  para  arrepen- 
tirme  de  haber  hecho  semejan- 
te conocimiento,  pues  no  he  vis- 
to jamas  mnger  de  mejor  ca- 
rácter. Todavía  se  descubría 
en  sus  facciones  y  en  la  viveza 
de  sus  ojos  que  en  su  mocedad 
habría  hecho  punteará  sus  re- 
jas bastantes  guitarras,  y  por 
eso  sin  duda  había  tenido  mu- 
chos maridos  nobles ,  y  vivía 
honradamente  con  lo  que  le 
dejaron. 

Entre  otras  excelentes  pren- 
das tenia  la  de  ser  muy  com- 
pasiva con  las  doncellas  des- 
graciadas. Cuando  le  conté  mis 
infortunios  tomó  con  tanto  ar- 
dor mi  causa  que  llenó  de  mal- 
diciones á  Zendono.  ;  Ah  per- 
ros! dijo  en  un  tono  que  pare- 
cía haber  encontrado  en  su  via- 
je algiin  mayordomo.  ¡  Mise- 
rables !  en  el  mundo  hay  bri- 
bones que  como  éste  se  deleitan 
en  engañar  á  las  mugeres.  Lo 
que  me  consuela,  querida  hija 
mia,  es  que  según  tu  relación, 
no  estás  ligada  con  el  pérfido 
vizcaíno.  Si  tu  casamiento  con  él 
es  bastante  bueno  para  seryir- 
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te  de  disculpa  ,  en  recompensa 
es  bastante  malo  para  permi- 
tirte contraer  otro  mejor  cuan- 
do halles  ocasión  para  ello. 

Todos  los  días  salía  con  Do- 
rotea para  ir  á  la  iglesia  ,  ó  á 
visitará  alguna  amiga,  que  es 
el  medio  seguro  de  encontrar 
prontamente  alguna  aventura. 
Me  atraje  las  miradas  de  mu- 
chos, caballeros  ,  entre  los  cua- 
les algunos  quisieron  tentar  el 
vado.  Hablaron  por  segunda 
mano  á  mi  vieja  patrona  ;  pero 
los  unos  no  tenían  con  que  so- 
portar los  gastos  de  un  me- 
nage,  y  los  restantes  todavía 
eran  unos  babosos  ,  lo  que  bas- 
taba para  quitarme  la  gana  de 
escucharlos,  sabiendo  por  mi 
experiencia  las  consecuencias 
de  ello.  Un  dia  nos  ocurrió  ir  a 
ver  representar  los  cómicos  de 
Sevilla  que  habían  anunciado, 
en  los  carteles  la  representa- 
ción de  la  comedia  famosa  el 
Embajador  de  sí  mismo,  com- 
puesta por  Lopede  "Vega  Carpió, 

Entre  las  actrices  que  se 
presentaron  en  el  teatro  ,  vi  á 
una  de  mis  antiguas  amigas, 
á  Fenicia,  aquella  moza  gorda, 
pero  muy  alegre  ,  que  te  acor- 
darás era  criada  de  Florímun- 
da  ,  y  con  quien  cenaste  algu- 
nas veces  en  casa  de  Arsenia. 
Sabia  yo  muy  bien  que  Fenicia 
hacía  mas  de  dos  años  que  no 
estaba  en  Madrid  ,  pero  igno- 
raba que  fuese  cómica.  Era  tal 
la  impaciencia  que  tenia  de  a- 
brazarla  ,  que  me  pareció  lar- 
guísima la  pieza.  Quizá  tenían 
también  la  culpa  los  que  la  re- 
presentaban ,  que  no  lo  hacían 
ni  tan  bien  ni  tan  mal  que  me 
divirtieran  ;  porque  te  confieso 


que,  como  soy  tan  risueña  ,  un 
cómico  perfectamente  ridículo 
no  me  divierte  menos  que  uno 
excelente.  En  tin  ,  llegado  el 
esperado  momento,  es  decir,  el 
fin  de  la  famosa  comedia,  fui- 
mos mi  viuda  y  yo  al  vestua- 
rio ,  en  donde  vimos  á  Fenicia 
que  hacía  la  desdeñosa  ,  escu- 
chando con  melindres  el  dulce 
gorgeo  de  un  tierno  pajarito, 
que  al  parecer  se  habia  dejado 
coger  con  la  liga  de  su  decla- 
mación. Luego  que  rae  vio  se 
despidió  de  él  cortesmente,  vi- 
no á  mí  con  los  brazos  abier- 
tos, y  me  dio  todas  las  mues- 
tras de  amistad  imaginables. 
Por  mi  parte  la  abracé  con  el 
mayor  agrado.  Mi'i  tuamente  nos 
manifestamos  el  placer  que  te- 
níamos en  volvernos  á  ver;  pe- 
ro no  permitiéndonos  el  tiem- 
f»o  ni  el  sitio  meternos  en  una 
arga  conversación,  dejamos  pa- 
ra el  dia  inmediato  el  hablar  en 
su  casa  mas  extensamente. 

El  gusto  de  hablar  es   una 
délas  pasiones  mas  vivas  de  las 
TOugeres,  y  particularmente  la 
la  mia.  No  pude  pegar  los  ojos 
en  toda  la  noche  ,  tal  era  el  de- 
seo que  tenia  de  verme  con  Fe- 
nicia ,  y  hacerle  preguntas  so- 
bre preguntas.  Dios  sabe  si  fui 
perezosa  para  levantarme  é  ir 
á   donde  me  habia  dicho  que 
vivia.  Estaba  alojada  con  toda 
la  compañía  en  uq  gran  mesón. 
Una  criada  que  encontré  al  en- 
trar ,  y  á  quien   supliqué  me 
condujese  al  cuarto  de  Fenicia, 
me  hizo  subir  a  un  corredor  ,  á 
lo  largo  del  cual  habia  diez  ó 
doce  cuartos  pequeños ,  separa- 
dos solamente  por  unos  tabi- 
ques de  madera,  y   ocupados 
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por  la  cuadrilla  alegre.  Mi  con- 
ductora tocó  á  una  puerta  ,  la 
cual  abrió  Fenicia  ,  cuya  len- 
gua rabiaba  tanto  como  la  mia 
por  hablar.  Apenas  nos  toma- 
mos el  tiempo  de  sentarnos  ,  y 
nos  pusimos  en  disposición  de 
parlar  sin  cesar.  Teníamos  que 
preguntarnos  sobre  tantas  co- 
sas, que  se  atrepellaban  las  pre- 
guntas y  las  respuestas  de  un 
modo  extraordinario. 

Después  de  haber  contado 
mutuamente  nuestras  aventu- 
ras, é  instruidas  del  actual  es- 
tado de  nuestros  asuntos,  me 
preguntó  Fenicia  ,  qué  partido 
queria  tomar  :  porque  al  fin, 
me  dijo  ,  es  preciso  hacer  al- 
guna cosa  ,  no  estando  bien 
visto  en  una  persona  de  tu  e- 
dad  el  ser  inútil  á  la  sociedad. 
Respondíle  que  habia  resuel- 
to ,  hasta  encontrar  mejor  for- 
tuna ,    colocarme   con   alguna 


señorita   distinguida.    Quítate 
allá  ,  exclamó   mi  amiga  ,    no 
pienses  en  eso.  ¿  Es  posible,  a- 
miga  mia,  que  aun  no  te  hayas 
cansado  de  servir?  ¿no  te  has 
fastidiado  de  estar  sujeta  a  la 
voluntad  de  otros  ,  respetar  sus 
caprichos  ,  oir  que  te  regañan, 
y  en  una  palabra  de  ser  escla- 
va ?  ¿  por  qué  no  abrazas  como 
yo   la  vida  cómica  ?    ninguna 
cosa  es  mas  conveniente  para 
las  personas  de  talento  que  ca- 
recen de  posibles   y  de  luci- 
da cuna.  Es  un  estado  medio 
entre  la  nobleza  y  la  plebe,  u- 
na  condición  libre  y  desemba- 
razada de  las  etiquetas  mas  in- 
cómodas de  la  vida  civil.  Nues- 
tras rentas  nos  las  paga  en  mo- 
neda contante  el  público  ,  que 
es  el  poseedor  de  sus  fondos; 
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en  uní  pnl  ibra  ,  siompre  vivi- 
tuos  alegres  ,  y  gastamos  riin's- 
tro  tliuero  del  mismo  modo  que 
le  gimamos. 

ti  teatro,  prosiguió,  favorece 
sobre  todo  á  las  mugeres.  To- 
davía me  salen  los  colores  al 
rostro  siempre  que  me  acuerdo 
de  c(nc  cuando  serbia  a  Flori- 
munda  no  oía  sino  á  los  criados 
de  la  compaüía  del  Príncipe  ,  y 
que  uingitn  hombre  de  suposi- 
ción me  miraba  á  la  cara.  ¿  De 
qu<^  nacia  esto?  de  que  yo  no 
hacia  alii  papel:  por  buena  que 
sea  una  pintura,  no  se  celebra 
si  no  se  expone  á  la  vista  pú- 
blica. Perodespaes  ([neme  pu- 
se en  chapines,  esto  es,  que  pa- 
recí en  las  tablas  ¡  qué  mudan- 
za !  Traigo  al  retortero  á  los 
mejores  mozos  de  los  pueblos 
por  donde  pasamos.  Una  có- 
mica tiene  cierto  atractivo  en 
su  oficio  ;  si  es  discreta  (quie- 
ro decir  ,  que  no  favorece  mas 
que  á  un  solo  amante)  esto  le 
hace  un  honor  distinguido:  se 
celebra  su  modernriou  ;  y  cuan- 
do muda  de  gal m  la  miran  co- 
mo una  verdadera  viudí  que  se 
vuelve  á  casar.  \  ;iun  á  una  viu- 
da se  la  mira  con  desprecio  si 
contrae  terceras  nupcias  ,  por- 
que no  parece  sino  que  esto  hie- 
re la  delicadeza  de  los  hombres; 
al  paso  que  una  dama  parece 
hacerse  mas  apreciable  á  medi- 
da que  aumenta  el  número  fie 
SMS  favorecidos,  pues' todavía 
después  de  haber  tenido  cien 
cortpjoses  un  manjar  apetitoso. 

¿  A  qnie'n  cuentas  eso?  in- 
terrumpí yo  al  llegar  aqui: 
¿piensas  tú  que  ignoro  esas  ven- 
taj  is  ?  bis  he  considerado  mu- 
chas veces ,-  y ,  hubiáudote  sin 


I  ningún  disimulo,  te  digo  que 
I  lisonjean  sobrado  á  una  mu- 
chacha de  mi  genio.  Conozco 
en  mí  mucha  inclinación  á  la  vi- 
da cómica  ;  pero  esto  no  basta, 
pues  se  requiere  talento,  y  yo 
no  tengo  ninguno:  algunas  ve- 
ces me  he  puesto  á  recitar  re- 
laciones de  comedia  delante  de 
Arsenia  ,  y  no  ha  quedado  sa- 
tisfecha de  mí ,  lo  que  me  ha 
hecho  no  gustar  del  arte.  No 
es  extraño  qite  le  hayas  dis- 
gustado, replicó  Fenicia  :  ¿ig- 
noras que  esas  grandes  actri- 
ces son  por  lo  cumun  envidio- 
sas ?  á  pesar  de  su  vanidad  te- 
men se  les  presenten  personas 
que  las  desluzcan.  En  fin,  yo 
sobre  este  asunto  no  me  aten- 
dría solamente  al  voto  de  Ar- 
senia ;  su  decisión  no  ha  sido 
sincera.  Dígote  sin  lisonja  que 
has  nacido  para  el  teatro.  Tie- 
nes naturalidad  ,  acción  des- 
pejada y  muy  gr.;c¡osa,  nn  me- 
tal de  voz  suave  ,  buen  pecho, 
y  sobre  todo  un  buen  palmito 
de  cara.  ¡Ah,  picaniela,  a  cu.áa- 
tos  encantarás  si  te  haces  co- 
medí anta  ! 

Á  esto  añadió  otras  expre- 
siones seductoras  ,  y  me  hizo 
declamar  algunos  versos  para 
convencerme  á  mí  misma  de  la 
excelrnfe  disposición  que  te- 
nia para  el  teatro;  y  habién- 
dome oido,  fueron  mayorei  sus 
elogios ,  hasta  decirme  que  me 
aventajaba  á  todas  las  actrices 
de  Madrid.  En  vista  de  esto 
no  debia  ya  drular  de  mi  mé- 
rito ,  ni  dejar  de  acusar  á  .Ar- 
senia de  envidiosa  y  de  mala 
fe.  Me  fue  preciso  convenir  en 
que  mi  persona  valia  mucho. 
Fenicia  mchizo  repetir  los  mis- 
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mos  versos  delante  de  dos  có-  I 
micos  que  entraron  pn  aqne- 
lia  sazón  ,   los  que    se  queda- 
ron pasmados ,  y  cuando  vol- 
vieron  de   SH    admiración    fue 
para   colmarme   de    alabanzas.  ] 
hablando  seriamente,  te  ase- 
guro qne  annqiie  los  tres  bu- 
bieran  ido  á  porfía  sobre  quién 
me  bahía  de  elogiar  mis,  no 
hnbicr.in  empleado  mas  hip(fr- 
l)olcs.    Mi  modestia  tuvo  poco 
que  padecer  con  tantos  elogios. 
Principie!  á  creer  qne  valia  algo, 
y  heme  aquí  resuelta  á  abrazar 
la  profesión  cómica. 
■       Ho  hablemos  mas  ,  querida 
mia  ,  dije  á  Fenicia  ,  está  he- 
cho :  quiero  seguir  tu  consejo, 
y  entrar  en  la  compañía  si  no 
hay  inccnvenienle.  A  esto  mi  a- 
miga,  arrebatada  toda  de  gozo, 
me  abrazó,  y  sus  dos  com¡>a  ñe- 
ros no  manifestaron  menos  ale- 
gría que  ella  al  ver  mi  deter- 
minación. Quedamos  en  que  al 
dia    siguiente   por   la   mañana 
iria  al  teatro,  y  repetiría  de- 
lante  de  toda  la    compañía  el 
mismo  ensayo.    Si    en  ca.sa  de 
Fenicia    a  Iquírí    una   opinión 
ventajosa,  todavía  fue  mas  fa- 
vorable  la  de  los  comediantes 
después  que  recité  en  su  pre- 
sencia solo  unos  veinte  versos; 
y  nsi  me  recibieron  muy  gus- 
tosos  en  la   compañía.    Desde 
entonces  puse  mi  atención  solo 
en  el  modo  con  que  habia   de 
salir  la  primera  vez  á  las   ta- 
blas.  Para  qne  fuese  con  mas 
lucimiento,  gnsté  todo  el  dine- 
ro que  me  quedaba  de  la  sorti- 
ja ;  y  si  no  me  presenté  con  os- 
tentación ,  á  lo  menos  hallé  el 
arte  de  suplir  la  fnlta  de  mag- 
nificencia con  un  gusto  deüca- 
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do.  Presénteme  en  fin  por  la 
primera  vez  en  la  escena:  ¡que 
palmadas!   ¡qué  aplausos!    no 
faltaré  ,  amigo  mío  ,  a  la  mo- 
destia si  te  digo  que  arrebate 
la  atención  de  los  espectado- 
re-i.  Era  preciso  haber  presen- 
ciado la  celebridad  que  adquirí 
en  íievilla  pava  creerla,  bui  el 
objeto  de  todas  las  conversa- 
ciones de  la  ciudad,  la  que  ñor 
tres  semanas  acudió  a  banda- 
das á  la  comedia  ,  de  modo  que 
la  compaíiía  con  esta  novedad 
atrajo  al  púl)lico  ,  que  ya  em- 
pezaba á  desampararla.  Me  pre- 
senté de  un  modo  que  hechizó 
á  todos,  lo  que  fue  publicar 
riue  me  vendía  al  que  mas  die- 
ra.   Una  infinidad  de   sugetos 
de  todas  edades  y  condiciones 
vinieron  á  ofrecerme  sus  obse- 
quios y  facultades.  Por  mi  gus- 
to  hubiera  escogido  al  mas  jo- 
ven  y  bonito  ;  pero  nosotras 
solamente  debemos  mirar  al  in- 
terés  y  á  la  ambición  cuando 
se  trata  de  tomar  una  amistad. 
Esta  es   regla  del  teatro  :  por 
cuya  razón  mereció  la  preferen- 
cia don  Ambrosio  de  Nisana, 
hombre  ya  viejo  y  de  muy  rara 
figura,  pero  rico,  generoso,  y 
uno  de  los  señores  mas  pode- 
rosos de  Andalucía.  Es  verdad, 
que  lo  costó  caro.  Tomó  para 
mí  una  hermosa  casa  ,  la  ador- 
nó magníficamente,   me  busco 
un  buen  cocinero,  dos  lacayos, 
una  doncella  ,  y  me  .señaló  pa- 
ra el   gasto  mil  ducados  men- 
fuales.  Anadea  esto,  ricos  ves- 
tidos y  muchus  joyas.  Arsenia 
nunca   llegó  á  un  estado  tan 
I  brillante.  . 

¡Qué  mudanza  en  mi  tor- 
jluna!  ni  aun  yo  podia  com- 
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prnidcrla  ,  ni  me  conocía  á  mí 
hiisma  ;  por  lo  que  no  me  es- 
panto de  que  haya  tantas  que 
se  olviden  prontamente  de  la 
nada  y  miseria  de  donde  las  sa- 
có (1  capricho  de  alt;un  pode- 
roso. Te  confieso  ingenuamen- 
te que  los  aplausos  del  públi- 
co ,  las  expresiones  lisonjeras 
que  oía  por  todas  partes,  y  la 
pasión  de  don  Ambrosio  me  in- 
fundieron una  vanidad  que  lle- 
gó hasta  la  extravagancia.  Mi- 
ré mi  habilidad  como  un  títu- 
lo de  nobleza,  y  tomé  el  aire 
de  señora  ,•  ya  escaseaba  tanto 
las  miradas  cariñosas,  cuanto 
las  habia  prodigado  antes;  de 
suerte  que  me  puse  en  el  pie  de 
no  hacer  caso  sino  de  duques, 
condes  y  marqueses. 

£1  señor  de  Nisaña  con  al- 
gunos de  sus  amigos  venia  to- 
cias las  noches  á  cenar  á  casa; 
yo  por  mi  parte  procuraba  jun- 
tar las  cómicas  mas  divertidas, 
y  pasábamos  la  mayor  parte  de 
Ja  noche  en  beber  y  reír.  Una 
vida  tan  agradable  me  acomo- 
daba mucho;  pero  no  duró  qias 
que  seis  meses.  Si  los  señores 
Jio  tuvieran  la  facilidad  de  can- 
sarse, serian  muy  amables.  Don 
Jimbrosio  me  dejó  por  una  ma- 
la granadina  que  acababa  de 
llegar  á  Sevilla  ,  con  muchas 
-gracias  ,  y  el  talento  suficiente 
para  hacerlas  valer.  Mi  aflicción 
no  duró  mas  que  veinte  y  cua- 
tro horas  ,  porque  inmediata- 
mente ocupó  su  lugar  un  caba- 
llero de  veinte  y  dos  años  lla- 
mado don  Luis  de  Alcacer,  tan 
bello  mozo  que  pocos  podian 
comparársele.  Con  razón  me 
preguntarás  por  qué  elegí  á  nn 
«euor  tan  joven  ,  sabiendo  que 
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el  trato  con  esta  clase  de  aman- 
tes es  peligroso  :  y  yo  te  diré 
que  don  Luis  ni  tenia  padre  ni 
madre,  y  que  ya  disponía  de 
su  hacienda  ;  ademas  que  este 
trato  solo  deben  temerlo  las 
criadas  y  las  miserables  aven- 
tureras ;  las  mugeres  de  nues- 
tra profesión  son  personas  de 
titulo  ;  nunca  somos  responsa- 
bles de  los  efectos  que  produ- 
cen nuestros  atractivos.  Des- 
graciadas las  familias  á  cuyos 
herederos  hemos  desplumado. 

]\o8  apasionamos  tan  extre- 
madamente uno  de  otro  Alca- 
cer y  yo,  que  dudo  haya  habi- 
do jamas  amor  como  el  nues- 
tro. J\os  amábamos  con  tanto 
ardor  que  no  parecia  sino  que 
estábamos  hechizados  :  los  que 
sabian  nuestra  pasión  nos  creían 
losamantes  mas  dichos  delmun- 
do ,  y  tal  vez  éramos  los  mas 
infelices.  Don  Luis  era  amable 
por  su  rostro  ;  pero  tan  celoso, 
que  me  atormentaba  á  cada 
instante  con  injustos  recelos. 
Por  mas  que  yo  procurase  no 
mirar  a  hombre  alguno  para 
acomodarme  á  su  flaqueza  ,  su 
ingeniosa  desconfianza  hallaba 
delitos  con  que  inutilizaba  mi 
cuidado.  Si  estaba  en  la  esce- 
na, le  parecia  que  mientras  re- 
presentaba miraba  al  descuido 
cariñosamente  á  algún  joven, 
y  me  llenaba  de  reconvencio- 
nes. En  una  palabra,  nuestras 
mas  tiernas  conversaciones  es- 
taban siempre  mezcladas  de 
quejas.  Ko  pudimos  aguantar 
mas;  á  ambos  nos  faltó  la  pa- 
ciencia ,  y  nos  separamos  ami- 
gablemente. ¿  Creerás  tú  que 
el  último  dia  de  nuestra  amis- 
tad fue  el  mas  gustoso  que  ha- 
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biamos  tenido  hasta  entonces? 
Igualmente  fatigados  los  dos  de 
los  males  que  habíamos  pade- 
cido ,  nos  despedimos  con  la 
mayor  alí'gría  ,  semejantes  á 
dos  miserables  cautivos  que  re- 
cobran su  libertad  después  de 
«na  dura  esclavitud. 

Desde  entonces  he  procura- 
do precaverme  del  amor  ,  y  no 
quiero  mas  amistad  que  turbe 
mi  reposo.  No  sienta  bien  en 
nosotras  suspirar  como  las  de- 
mas  mugeres,  ni  debemos  abri- 
gar en  nuestro  pecho  una  pa- 
sión, cuyas  ridiculeces  hacemos 
ver  al  público. 

Entre  tanto  mi   fama    iba 
tomando  mas  vuelo  ,  publican- 
do por  todas  partes  que  yo  era 
una   actriz   inimitable.    Tanta 
uombradía  movió  á  los  come- 
diantes de  Granada  á  que  me 
escribiesen   convidándome  con 
una  pliza  en  su  compañía  ;  y 
para  hacerme  ver  que  la   pro- 
puesta no  era  despreciable,  me 
enviaron  una  razón  del  impor- 
te de  sus  últimas  entradas ,  y 
de  sus  caudales  ,  por  lo   cual 
pareciéndome  un  partido  ven- 
tajoso lo  acepté  ,  aunque  en  lo 
íntimo   de  mi    corazón   lentia 
dejar  á  Fenicia  y  á  Dorotea  ,  á 
quienes    amaba    tanto   cuanto 
una  miiger  es  capaz  de  amar  á 
otra.  Á  la  primera  la  dejé  en 
Sevilla  ocupada  en  derretir  la 
vajilla  de  un    platerillo  ,   que 
por  vanidad  quería  tener  por 
cortejo  á  una  cornedianta.   Se 
me  ha  olvidado  decirte  que  al 
hacerme  cómica  mudé  por  ca- 
pricho el  nombre  de  Laura  en 
el  de  Estela  ,  y  con  este  salí 
para  Granada.   — 

AUi  principié  mi  ejercicio 
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con  tanta  felicidad  como  en  Se- 
villa, é  imediatamente  me  vi 
rodeada  de  amantes  ;   pero  co- 
mo no  queria   favorecer  sino  a 
quien  diese  buenas  señales,  nie 
porté  con  tal  reserva  que  pude 
ofuscarlos.    Sin   embargo  ,  te- 
miendo  pagar  la  pena  de  una 
conducta  que  de  nada  servia, 
y  que  no  me  era  natural ,  pen- 
saba declararme  á  favor  de  un 
oidor  joven,  de  nacimiento  ple- 
beyo ,  quien  por  razón  de  sa 
empleo ,  de  una  buena  mesa,  y 
de  arrastrar  coche,  hacia  el  pa- 
pel de  señor ,  cuando  vi  la  pri- 
mera vez  al  marques  de  Marial- 
ba.  Este  seiior  portugués,  que 
viaja  en  España  por  mera  cu- 
riosidad ,  al  pasar  por  Granada 
se  detuvo.  Fue  a  la  comedia,  y 
aquel  diano  representé  yo. Mi- 
ro ron  mucha  atención  á  las  ac- 
trices que  se  presentaron,  hallo 
una  que  le  gustó,  y  desde  el 
dia  siguiente  empezó  á  tratar 
con  ella.  Estaba  ya  para  conve- 
nirse cuando  me  presenté  yo  en 
el  teatro.   Mi  presencia  y  mi» 
monedas  volvieron  prontamen- 
te la  veleta.  \  a  mi  portugués  no 
pensó  mas  que  en  mí,  y,  á  decir 
verdad  ,  como  yo  no  ignoraba 

3ue  mi  compañera  habia  agra- 
ado  á  este  señor  ,  procuré  des- 
hancarla .  y  tuve  la  fortuna  de 
conseguirlo.  Bien  sé  que  ella 
rae  ha  aborrecido  ;  pero  esto 
poco  importa.  Debiera  saber 
que  entre  las  mugeres  es  natu- 
ral esta  ambición,  y  que  las 
mas  íntimas  amigas  no  hacen 
escrúpulo  de  ella. 
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•  iCfAPÍTüLO    VIII. 

J>el  recibimiento  que  hicieron 
a  GU  Blas  los  cómicos  de  Gra- 
nada, y  de  la  persona  á  quien 
reconoció  en  el  vestuario. 

En  el  punto  mismo  que  Lau- 
ra acababa  de  contar  su  histo- 
fia,  llc^ó  una  comeilianta  vie- 
ja ,  vecina  suya,  q(,e  venia  á 
8aca.rla  para  irála  comedia.  Es- 
ta venerable  beroina  de  teatro 
íiubiera  sido  priinoiosíi  para  lia- 
cer  el  p^pel  de  la  diosa  Co- 
*y»  *.  Mi  bermana  no  dejó  de 
presentar  su  hermano  á  esta  fi- 
gura  aüeja,  y  sobre  ello  me- 
diaron grandes  cumplimientos 
de  amb.ss  partes. 

Las  dejé  solas,  diciendo  á  la 
viuda  del  mayordomo  que  iria 
a  buscarla  al  teatro  luego  que 
J)ubiera  becbo  llevar  mi  ropa  á 
casa  del  marques,  que  ella  me 
enseño.  Fui  inmediatamente  al 
cuarto  que  tenia  al,|uilado,  pa- 
gue .-í  mi  huéspeda,  di  á  un 
mozo  mi  maleta,  y  fui  con  él  á 
Hlia  gran  posada  en  donde  es- 
taba alojado  mi  amo.  Encontré 
a  la  puerta  á  su  mavordomo, 
que  me  preguntó  si  era  yo  el 
bermano  de  la  señora  Escela, 
iiespondí  que  sí,  y  me  dijo: 
pues  sea  usted  muy  bien  veni- 
«o,  caballero.  El  marques  de 
Wanalba,  de  quien  tengo  la 
iiütira  de  ser  mayordomo,  me 
ba  mandailo  os  reciba  con  todo 
agasajo ;  se  le  ba  preparado  á 
usted  un  cuarto;  si  usted  gus- 
ta yo  se  lo  enseíiaré.  Me  subió 
a  Jo  último  de  la  casa,  y  me  in- 
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trodiijo  en  un  aposento  tan  pe- 
queño que  solo  cabia  una  cama 
muy  estrecha,  un  armario  y  dos 
sillas  ;  tal  ern  mi  habitación. 
Lsted  no  estará  nquí  muy  á  sus 
anchuras,  me  dijo  mi  conduc- 
tor, pero  en  recompensa  pro- 
nieto  á  usted  que  en  Lisboa 
estira  soberbiamente  alojado. 
Metí  mi  maleta  en  el  armario, 
del  cual  me  lleve  la  llave,  y 
pregunté  á  qué  hora  se  cenaba. 
Me  respondieron  que  el  señor 
cenaba  comunmente  fuera,  y 
que  dobaá  cadacri.ido  un  tan- 
to al  mes  para  su  mantenimien- 
to. Hice  algunas  otras  pregun- 
tas, y  conocí  que  los  criados 
tiel  marques  eran  unos  Iwlga- 
zanes  afortunados.  Al  cabo  de 
una  breve  conversación  dejé  al 
mayordomo,  y  fui  a  buscar  á 
Laura,  entretenido  agradable- 
mente cou  los  presagios  de  mi 
niu'vo  acomodo. 

Luego  que  ll.gué  á  la  puer- 
ta de  la  casa  tie  comedias,  y  di- 
je er.i  hermano  de  Esleln,  todo 
se  me  franqueó.  Hubierais  vis- 
to las  Centinelas  hacerme  paso 
á  porfía  ,  como  si  yo  fuera  uno 
de  los  principales  personages 
de  Granada.  Todos  los  depen- 
dientes del  teatro  que  encontré 
en  el  tránsito  me  hicieron  pro- 
fundas reverencias.  Pero  lo  que 
yo  quisiera  poder  pintar  bien  al 
lector,  es  el  recibimiento  que 
con  una  seriedad  cómica  me  hi- 
cieron en  el  vestuario,  en  don- 
de encontré  toda  la  compañía 
vestida  ya,  y  pronta  á  princi- 
piar. Los  comediantes  y  come- 
dian tos  4  k:  quienes  Laura  me 
presentó ,  se  agolparon  acia  mí. 


Era  la  deidad  de  lus  placeres  voLi¡)tuoso8. 
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Los  hombres  me  coiifun dieron 
i  abrazos,  y  las  raugcres  en  se- 
cuiik«aplicauiio sus  rof  Iros  pin- 
tados al  niio,  lo  llenarou  de 
arrebol  y  lilaiiquete.  iSiiígiino 
qiieria  ser  el  último  á  cuiiipU- 
jnentarme,  y  lodos  se  pusieron 
á  hablarme  á  iin  tiempo.  ISo 
bastaba  yo  a  respoDdeHesj  pero 
mi  bernianii  vino  a  mi  socorro, 
y  como  tenia  «jercitada  b  len- 
gua, cumplió  con  todos  por  mí. 
No  pararon  ios  cumpíiinien- 
tos  en  los  actores  y  actiiccs: 
fué  preciso  aguantar  los  del  tra- 
moyista ,  violinistas,  apunta- 
dor, despavilador  y  sotadespa- 
viladur;  en  lio,  de  todos  ios 
dependientes  del  teatro,  que  al 
rumor  de  nii  llegada  vinieron 
corriendo  a  exannu  ir  mi  jierso- 
iia  :  no  parecía  sino  que  estas 
gentes  eran  todas  de  la  inclusa, 
que  jamas  liabian  visto  het- 
inanos. 

Entretanto  empezó  la  co- 
media: alg'inos  caballeros  que 
estaban  en  el  vestuario  se  reti- 
raron á  tomar  sus  asientos,  y 
vo,  como  de  casa ,  continué  en 
conversación  con  los  actores 
que  no  representaban.  Lntre 
estos  babia  uno  a  quien  U mia- 
Ton  y  oí  le  nombraban  Melchor. 
Jiste  nombre  me  chocó  ;  y  ha- 
biendo mirado  atentamente  al 
sugeto  á  quien  se  le  daba  ,  m« 
pareció  haberle  visto  en  alguna 
parle.  Al  fin  me  actnde  de  el, 
y  vi  que  era  Melchor  Zapata, 
aquel  pobre  cómico  de  la  legua 
que  ,  como  dije  en  el  libro  se- 
gundo de  mi  hísturia,  estaba 
mojando  mendrugos  de  pan  en 
una  fuente. 

Al  instante  le  llamé  á  parte, 
y  le  dije:  si  no  me  engaiio,  us- 
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ted  es  el  señor  Melchor  con 
qnien  tuve  la  honra  de  almor- 
zar nn  dia  á  la  orilla  de  una 
clara  fuente  entre  Valladolidy 
Segovia.  Iba  yo  con  Tin  mance- 
bo de  barbero,  juntamos  algu- 
nas provisiones  qne  llevábamos 
eon  las  de  usted  y  compusimos 
entre  los  tres  nna  comida  esca- 
sa ,  qne  se  sazonó  con  mil  con- 
versaciones aetrad.ibics.  Zapata 
se  quedó  como  pensativo  algu- 
nos  instantes,    y  después   me 
respondió:  usted  me  habla  de 
una  cosa  de  que  sin  dilicultad 
hago  memoria,  tntónces  venia 
de  Madrid,  en  donde  habia  sa- 
lido para  prueba  en  aquel  tea- 
tro ,   y   me  volvia   á   Zamora. 
También  me  acuerdo  que  mis 
negocios  andaban  de  mala  da- 
ta. \  yo  |x>r  esas  señas,  le  dije, 
vengo  en  conocimiento  deque 
usted  llevaba  nn  jubón  forrado 
de  carteles  de  comeflias.  Tam- 
poco he  olvidado  que  usted  se 
quejaba  en  aquel  tiempo  de  qae 
tenia  una  niuger  mny  honesta. 
¡Oh!  por  esa   parte  ya  no  me 
quejo,  dijo  Z  ipita  con  precipi- 
tación: vi\e  diez  que  la  buena 
muger  se  ha  enmendado  en  es- 
to ,  y  así  mi  jubón  va  mejor 
!  forrado. 

i      Al  ir  á  darle  la  enhorabuena 
'  de  tan  feliz  mudanza,  tuvo  pre- 
j  cisión  de  dejarme  para  salir  a  la 
escena.  (]on  el  desi'o  de  cono- 
cer a  su   muger,  me  acerqué  á 
nn   comediante,    y  le  supliqué 
me  la  mostrase,  lo  que  hizo  di- 
ciendo: véala  usted,  esa  es  iVar- 
cisa  ,  la  mas  lindi  de   nuestras 
damas  después  de  la  hermana 
de  uKtfd.  .idZgiié  que  est.i  ac- 
tria  di'bia  ser  aquella  a  quien 
1  se  liabia  aliciouado  el  marques 
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de  Marialba  antes  de  habev  vis- 
to á  su  Üstela,  y  mi  conjetura 
lio  salió  erri>da.  Acabada  la  co- 
media acompañé  á  Laura  á  su 
casa  en  donde  vi  muchos  coci- 
neros que  estaban  disponiendo 
una  gran  cena.  Aquí  puedes 
cenar,  me  dijo  ella.  J\ada  me- 
nos que  eso,  le  respondí;  el 
marques  querrá  quizá  estar  solo 
contigo  :  no,  respondió  ella, 
ahora  vendrá  con  dos  amigos 
suyos,  y  uno  de  nuestros  com- 

f)aiieros;  y  si  tú  quieres,  serás 
a  sexta  persona.  Bien  sabes  que 
en  casa  de  las  cómicas  los  secre- 
tarios tienen  privilegio  de  co- 
mer con  sus  amos,  íis  verdad, 
le  dije  ;  pero  todavía  no  es  tiem- 
po de  contarme  entre  los  secre- 
tarios favoritos :  para  obtener 
este  cargo  honorífico  clebo  an- 
tes emplearme  en  alguna  comi- 
sión de  confianza.  Diciendo  es- 
to dejé  á  Laura,  y  fui  á  mi  hos- 
tería ,  donde  hice  ánimo  de  co- 
mer todos  los  dias,  porque  mi 
amo  no  tenia  casa. 


sonage,  y  siempre  le  hallé  pues- 
tos los  ojos  en  mí.  Cansado  de 
su  afán  en  mirarme,  le  hablé 
en  estos  términos:  padre  ,  ¿nos 
habremos  visto  tal  vez  en  otra 
parte  fuera  de  aquí?  Usted  me 
estáobservandocomoá  un  hom- 
bre (pie  no  lees  enteramente 
desconocido. 

ííespondiómecon  mucha  gra- 
vedad: si  os  miro  con  esta  aten- 
ción solo  es  para  admirar  la 
singular  variedad  de  aventuras 
que  están  grabadas  en  las  rayas 
de  vuestro  rostro.  A  lo  que  veo, 
le  dije  con  un  aire  burlón,  vues- 
tra reverencia  sabe  la  metopos- 
cojiia.  Bien  podria  lisonjearme 
de  poseerla,  dijo  el  fraile,  y  de 
haber  pronosticado  cosas  que  el 
tiempo  no  ha  desmentido,-  no 
sé  menos  la  quiromancia,  y  me 
atrevo  á  decir  que  mis  oráculos 


CAPITULO   IX, 

Del    hombre     exlraordinarío 
ron  quien  Gil  Blas  cenó  aque- 
lla noche,  y  de  lo  que  pasó 
entre  ellos. 

Advertí  que  en  un  rincón 
de  la  sala  estaba  cenando  solo 
un  fraile  viejo  vestido  de  paño 
pardo,  y  por  curiosidad  me  sen- 
té enfrente  de  él ;  salúdele  con 
mucha  urbanidad,  y  él  no  se 
mostró  menos  cortés  que  yo. 
Trajéronme  mi  pitanza,  que 
principié  á  despachar  con  bue- 
nas ganas,  y  mientras  comia 
sin  decir  una  palabra,  miraba 
frecuentemente  á  este  raro  per- 


son  infalibles  cuando  he  com- 
parado la  inspección  de  la  ma- 
no con  la  del  rostro. 

Aunque  aquel  viejo  tenia 
todo  el  aspecto  de  hombre  sa- 
bio, me  pareció  tan  loco  que  no 
pude  dejar  de  reirme  en  su  ca- 
ra ;  pero  en  lugar  de  ofenderse 
de  mi  descortesía,  se  sonrió  de 
ella,  y  después  de  haber  pasea- 
do su  vista  por  la  sala,  y  asegu- 
ráduse  de  que  nadie  nos  oía, 
continuó  hablando  de  esta  ma- 
nera ;  no  me  espanto  de  veros 
opuesto  á  estas  dos  ciencias  que 
en  el  clia  se  tienen  por  frivolas; 
el  largo  y  penoso  estudio  que 
requieren  desanima  á  todos  los 
sabios,  que,  despechados  de  no 
haberlas  podido  ad(|u¡rir,  las 
abandonan  y  desacreditan.  Por 
lo  que  haceá  mí  no  me  ha  aco- 
bardado la  obscuridad  en  que 
están  envueltas,  ni  tampoco  las 
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di6cuUades  que  se  succeden  sin 
cesar  ea  la  indagación  tie  los 
secretos  químicos  ,  y  en  el  arte 
maravilloso  de  transmutar  los 
metales  en  oro. 

Pero  no  presumo  (prosiguió 
habiendo  tomado  nuevo  alien- 
to) que  hablo  con  un  joven  que 
conceptúe  de  suenes  mis  pen- 
samientos. Una  leve  prueba  de 
mi  habilidad  os  dispondrá  á  juz- 
gar mas  favorablemente  de  mí, 
que  lodo  cuanto  pudiera  deci- 
ros. Dicho  esto,  s;icó  del  bolsi- 
llo un  frasquillo  lleno  de  un  li- 
cor encarnado,  y  prosiguió  di- 
ciendo :  vea  usted  aquí  un  eli- 
xir que  he  compuesto  esta  ma- 
ñana del  zumo  de  ciertas  plan- 
tas destiladas  por  alambi(¡ne, 
porque  á  imitación  de  Demócri- 
to  he  empleado  casi  toda  mi  vi- 
da en  descubrir  las  propiedades 
de  los  simples  y  de  los  minera- 
les, l-sted  va  á  experimentar  su 
virtud.  El  vino  que  estamos  be- 
hiendo  es  muy  malo;  pues  va 
á  ser  exquisito.  Al  mismo  tiem- 
po echó  dos  gotas  de  su  elixir 
en  mi  botella,  que  volvieron 
mi  vino  mas  delicioso  que  los 
mejores  que  se  beben  en  Es- 
paña. 

Todo  lo  maravilloso  sorpren- 
de, y  una  vez  preocupada  la 
imaginación,  el  juicio  se  extra- 
vía. Pasmado  de  ver  un  secreto 
tan  bueno,  y  persuadido  de 
que  era  menester  ser  poco  me- 
nos que  diablo  para  haberlo  ha- 
llado ,  exclamé  lleno  de  admi- 
ración: ¡oh,  padre  mío!  supli- 
co á  usted  me  perdone  si  antes 
le  he  tenido  por  un  viejo  loco. 
Ahora  le  hago  á  usted  justicia; 
no  necesito  ver  mas  para  estar 
coDYencido  de  que,  si  quisiera, 
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podria  hacer  en  un  instante  un 
tejo  de  oro  de  una  barra  de 
hierro.  ¡Qué  dichoso  fuera  yo 
si  poseyera  esa  admirable  cien- 
cia !  El  cielo  os  libre  de  tenerla 
jamas,  inlcrrumpic  el  viejodan- 
do  un  profundo  suspiro.  Tú  no 
sabes,  hijo  mió,  lo  que  deseas. 
En  lugar  de  envidiarme,  ten- 
me  mas  bien  lastima  de  haber 
tomado  tanto  trabajo  para  ha- 
cerme infeliz.  Siempre  vivo  in- 
quieto, temo  ser  descubierto, 
y  que  una  prisión  perpetua  sea 
el  premio  de  todos  mis  afjnes. 
Con  este  temor  paso  una  vida 
errante,  disfrazado  unas  veces 
de  clérigo  ó  de  fraile,  otras  de 
caballero  ó  paysano.  ¿Y  te  pa- 
rece quesera  ventajoso  el  saber 
hacer  oro  á  ese  precio?  li  ¿  hs 
riquezas  no  son  un  verdadero 
suplicio  para  aquellos  que  no 
las  disfrutan  con  quietud? 

Ese  discurso  me  parece  muy 
sensato,  dije  entonces  al  filó- 
sofo. Nada  iguala  al  gusto  de 
vivir  con  sosiego;  usted  me  ha- 
ce mirar  con  desprecio  la  pie- 
dra filosofal.  Yo  os  estimaría 
que  me  vaticinaseis  lo  que  me 
ha  de  acontecer.  De  muy  bue- 
na gana,  hijo  mió,  me  respon- 
dió; ya  be  oi)servado  vuestra 
fisonomía:  mostrad  vuestra  ma- 
no. Preséntesela  con  una  con- 
fianza que  no  me  hará  honor 
en  el  ánimo  de  algunos  lecto- 
res, que  en  mi  lugar  acaso  ha- 
brian  hecho  otro  tanto.  La  exa- 
minó muy  atentamente ,  y  al 
momeuto  exclamó:  ¡ah!  ¡y  (jué 
de  tránsitos  de  la  aflicción  á  la 
alegrí.i,  y  déla  alegría  á  la  aflic- 
ción.' ¡qué  sérip  az;irosa  de  des- 
gracias y  de  prosperidades!  mas 
ya  habéis  experimentado  una 
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gran  parte  de  estas  alternativas 
de  la  turtuna;  y  no  os  restan 
mas  desgracias  qi'.e  probar:  un 
sciior  os  dará  an  buiai  destino, 
que  no  estará  sujeto  á  muta- 
ciones. 

Después  de  haberme  afirma- 
do que  podia  estar  seguro  de  su 
pronóstico  ,  se  despidió  de  m» 
saliendo  de  la  hostería  ,  dunde 
quedé  nniy  pensativo  de  lo  que 
acababa  de  oir. 

No  dudaba  yo  que  fuese  el 
marques  de  Marialba  el  tal  se- 
üor,  y  por  consiguiente  nada 
me  parecía  mas  posible  que  el 
cumplimiento  del  vaticinio.  Pe- 
ro cuando  yi*  no  hul^iese  visto 
la  menor  apariencia  de  ello,  no 
me  hubiera  impedido  eso  el  dar 
al  fraile  entero  crédito  ;  tanta 
era  la  autoridad  que  por  su  eli- 
xir habia  cobrado  en  mi  ánimo. 

Por  mi  parte  ,  para  acelerar 
la  felicidad  que  me  habia  pre- 
dicho,  determiné  servir  al  mar- 
ques con  mas  afecto  que  io  ha- 
bia hechoá  ninguno  de  los  otros 
amos.  Con  esta  resolución  me 
retiré  á  nuestra  posada  con  una 
alegría  imponderable  cual  nun- 
ca sacó  una  niiiger  de  casa  de 
las  decidoras  de  la  buena  ven- 
tura. 

CAPÍTULO    X. 

De  la  comisión  que  el  marques 

de  Marialba  (lió  á  Gil.  Blas;  j 

como   la    desempeñó  este  fiel 

secretario. 

Todavía  no  habia  vuelto  el 
marques  de  casa  de  su  come- 
dianta  ;  pero  en  su  aposento 
encontré  á  los  ayudas  de  cáma- 
ra   que  jugaban  á  los  naipes 
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esperando  su  venida.  Me  intro- 
duje coa  ellos,  y  nos  entretu- 
vimos alegremente  hasta  las  dos 
de  la  madrugada  en  que  lli  gq 
nuestro  amo.  Sorprendióse  un 
poco  al  verme,  y  me  dijo  con 
una  afabilii^latl  que  daba  á  en- 
tender volvia  contento  de  su 
visita  :  Gil  Ulas,  ^  por  qué  no 
te  has  acostJüo?  \o  le  respon- 
dí que  quena  saber  antes  si  te- 
nia alguna  cosa  que  mandar- 
me. Puede  ser ,  dijo,  te  encar-. 
ge  por  la  niaíiana  un  asunto,  y 
entonces  te  daré  mis  órdenes. 
Ve  á  ilesc.iiisar,  y  sabe  que  te. 
dispenso  de  esperarme,  pues 
me  bastan  ios  ayudas  de  cáma- 
ra. Después  de  esta  adverten- 
cia, que  no  dejó  de  agradarme, 
pues  me  excusaba  la  sujeción 
que  algunas  veces  hubiera  lle- 
vado con  disgusto,  dejé  al  mar- 
ques en  su  cuarta,  y  rae  retiré 
á  mi  guardilla.  Me  acostéj  pi-ro 
no  podiendo  dormir,  seguí  el 
consejo  de  Pitágoras,  de  traer; 
a  la  memoria  por  la  noche  lo 
que  hemos  hecho  en  el  ilia  para 
aplaudir  nuestras  buenas  accio-. 
ncs,  ó  vituperar  las  malas.  , 
Mi  eoncitucia  no  estaba  tan 
limpia  que  dejase  de  remorder- 
me haber  apoyado  la  mentira 
de  Laura.  Por  mas  que  yo  me 
decia  para  disculparme  de  que 
no  habia  podido  decentemente 
desmentirá  una  muchacha  que 
no  habia  tenido  otra  mira  que 
la  de  mi  bien  ,  y  que  en  algún 
modo  me  habia  visto  en  la  pre-r 
cisión  tie  ser  cómplice  de  su 
engaño;  poco  satisfecho  de  es- 
ta excusa,  yo  mismo  me  resv 
poudia  c¡ue  no  debia  llevar  tan 
adelanto  el  embuste,  y  que 
era  dcmasiacto  descaro  el  querer 


»ÍTÍr  con  «o  ifñor  coya  con- 
fianza pagaba  t  tn  ni:il.  £n  Hn, 
después  de  ud  severo  ex.«n)en 
convine  en  que  si  no  era  uo 
bribón  ,  me  filiaba  puco. 

Pasando  de  aquí  a  Us  con- 
secuencias, ff liexioué  que  aven- 
turaba mucho  en  engafiar  a  un 
bombre  de  distiorion,  quien 
por  mis  pecado*  acaso  tardaría 
poco  en  descubrir  el  enredo. 
Lna  reflexión  tan  jiiiciosj  ater- 
ró al^uD  tanto  mi  espíritu;  pe- 
ro bien  presto  desv.inecicron 
mi  temor  las  idea^  del  conten- 
to y  del  interés.  Por  otra  parte 
la  profecía  del  hombre  del  eli- 
xir hubiera  bastado  para  tran- 
Íuilizarme;  y  asi  me  entregué 
imágenes  muy  risueñas.  Me 
puse  a  hacer  caentas  de  arit- 
mética y  á  calcular  pira  con- 
migo mismo  la  suma  á  que  as- 
eenderian  mis  salarios  al  cabo 
de  diez  años  de  servicio.  A  esto 
añadí  ¡as  gratificaciones  que  re- 
cibiria  de  mi  amo;  y  midiéndo- 
las por  su  carácter  liberal,  ó 
mas  bien,  según  mis  deseo?,  te- 
nia una  intemperancia  de  ima- 
ginación, si  paede  hablarse  de 
este  modo  ,  que  no  ponía  lími- 
tes á  mi  fortuna.  Tanta  felici- 
dad roe  concilio  poco  á  poco  el 
soeíio,  y  me  quedé  dormido  ha- 
ciendo castillos  en  el  aire. 

Porta  raaiijna  me  levanté  i 
cosa  de  las  nueve  para  irá  reci- 
bir las  órdenes  de  mi  amo ;  pe- 
ro at  abrir  mi  puerta  para  sa- 
lir, rae  admiré  de  verle  venir 
en  bata  y  porro.  Estaba  solo,  y 
me  dijo:  Gil  Blas,  al  despedir. 
me  anoc-be  de  tu  hermana  ,  le 
ofrecí  pasar  á  su  casa  esta  ma- 
ñana ,  pero  an  negocio  de  im- 
portancia DO  me  permite  cum- 
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plirlo.  Ve  y  dile  de  mi  parte 


cuanto  siento  este  contratiem- 
po, y  asegúrale  que  auu  cenaré 
est  •  noche  con  ella  No  es  esto 
lo  mas,  añadió  entregán-lome 
una  bolsa  con  una  cajta  de  za- 
pa guarnecida  de  piedras  ;  llé- 
vale mi  retrato,  y  toma  para  tí 
esti  bolsa,  en  doude  van  cin- 
cuenta doblones,  qai!  tedoy  ea 
Crueba  de  la  amistad  qae  ya  te 
e  cobrado.  Con  una  mano  to- 
mé ti  retrato,  y  con  la  otra  la 
bolsa  de  raí  tan  poco  merecida. 
Fui  corriendo  al  momento  á  ca- 
sa de  Laura,  diciendo  en  me- 
dio del  exceso  de  alegría  qae 
raeenagenaba:  bueno,  bueno, 
la  pretliccion  se  verifica  visible- 
mente. ¡Qué  fortuna  es  ser  her- 
mano de  una  buena  moza  qoe 
admite  galanteos!  £s  lástima 
que  no  haya  en  esto  tanta  hon- 
ra como  provecho  y  utilidad. 

Laura,  contra  la  costumbre 
de  las  personas  de  so  profesión, 
solia  madrugar.  Hállela  al  to- 
cador, en  doude,  esperando  á 
su  portugués,  anadia  á  su  her- 
mosura natural  todos  los  atrac- 
tivo«  auxiliares  que  el  arte  pe- 
dia prestarle.  Amable  £steia, 
le  dije  al  entrar,  imándelos 
extrangeros,  ya  puedo  comer 
con  mi  amo,  pues  me  ha  faon> 
rado  con  un  encardo  que  me  dá 
esta  prerogativa,  el  cual  vengo 
á  evacuar.  Dice  que  no  puede 
tener  el  gusto  de  verte  esta 
mañana,  como  lo  había  pensa> 
do  ;  pero  pra  consolarte  de  es- 
to, cenara  esta  noche  contigo; 
y  te  envía  su  retrato,  con  lo 
que  roe  parece  quedarás  algo 
mas  consolada. 

Entregnéle  la  caja,  qae  coa 
el  TÍyo  resplandor  de  los  brf- 

y 
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liantes  de  que  estaba  guarne- 
cida alegró  infinito  su  vista. 
Abrióla,  y  habiéndola  cerrado 
después  de  haber  considerado 
la  pintura  por  mero  cumpli- 
miento ,  volvió  á  mirar  las  pie- 
dras: celebró  su  hermosura  y 
me  dijo  con  sonrisa:  ve  aquí 
unas  copias  que  las  damas  de 
teatro  estiman  mucho  mas  que 
los  originales.  Díjelc  en  segui- 
da que  el  generoso  portugués  al 
darme  el  retrato  me  habia  re- 
galado cincuenta  doblones.  Me 
alegro  infinito,  me  dijo  ella. 
Este  señor  principia  por  donde 
aun  raras  veces  acaban  otros. 
A  tí  es  ,  mi  querida  ,  respondí 
yo ,  á  quien  debo  este  regalo, 
que  el  marques  me  hizo  á  cau- 
sa de]  fraternidad.  Yo  quisiera, 
dijo  ella  ,  te  hiciera  otros  como 
ese  todos  los  dias  :  no  puedo 
ponderarte  cuanto  te  amo.  Des- 
de el  instante  en  que  te  vi,  te 
^mé  tan  estrechamente  que  el 
tiempo  no  ha  podido  romper 
esta  unión.  Cuando  te  eché  de 
menos  en  Madrid,  no  perdí 
las  esperanzas  de  recobrarte  ,  y 
ayer  al  verte  te  recibí  como  á 
un  hombre  que  volvia  á  su 
centro.  En  una  palabra ,  ami- 
go mió,  el  cielo  nos  ha  desti- 
nado el  uno  para  el  otro :  tú 
serás  mi  marido  ;  pero  antes  es 
preciso  enriquecernos.  La  pru- 
dencia exige  que  comencemos 
por  aquí.  Todavía  quiero  tener 
tres  ó  cuatro  cortejos  para  po- 
nerte en  una  situación  aven- 
tajada. 

Díle  cortesmente  las  gracias 
por  el  trabajo  que  queria  to- 
marse por  mí ,  é  insensible- 
mente nos  fuimos  metiendo  en 
uua  cooYersacion  que  duróbas- 
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ta  el  raediodia.  Entonces  me 
retiré  para  ir  á  dar  cuenta  á  mi 
amo  del  modo  con  que  habia 
sido  recibido  su  regalo.  Aun- 
que Laura  no  me  habia  da- 
do sus  instrucciones  sobre  este 
punto  ,  compuse  en  el  camino 
una  buena  arenga  para  cum- 
plimentarle de  su  parte  ;  pero 
fué  tiempo  perdido  ,  porque 
cuando  llegé  á  la  posada  me 
dijeron  que  el  marques  acaba- 
ba de  salir  ;  y  estaba  decretado 
que  no  volveria  á  verle  mas, 
como  puede  leerse  en  el  capí- 
tulo siguiente. 

CAPITULO    XI, 

De  la  noticia   que   supo    Gil 
Blas,  y  que  fué  un  golpe  mor- 
tal para  el. 

Fuíme  á  mi  posada,  en  don- 
de encontré  dos  sugetos ,  con 
quienes  comí,  y  con  cuya  gus- 
tosa conversación  me  entretu- 
ve en  la  mesa  hasta  la  hora  de 
la  comedia,  que  nos  separamos, 
ellos  para  ir  á  sus  quehaceres, 
y  yo  para  tomar  el  camino  del 
teatro.  Advierto  de  paso  que 
yo  tenia  motivo  para  estar  de 
buen  humor,  porque  la  alegría 
habia  reinado  en  la  conversa- 
ción que  acababa  de  tener  coa 
estos  caballeros,  mostrándose- 
me ademas  propicia  la  fortunaj 
pero  con  todo  sentia  una  tris- 
teza que  no  estaba  en  mi  ma- 
no desechar.  A  vista  de  es- 
to ,  no  se  diga  que  no  se  pre- 
sienten las  desgracias  que  nos 
amenazan. 

Al  entrar  en  el  vestuario 
se  acercó  á  mí  Melchor  Za- 
pata ,  y  me  dijo  en  voz  baja 
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qne  le  siguiera.  Me  llevó  á  un 
Sitio  excusado,  y  me  dijo  lo  si- 
guiente :  señor  mió  ,  miro  co- 
mo un  deber  dar  á  rmd.  un 
aviso  muy  importante.  Ymd. 
DO  ignora  qne  el  marques  de 
Marialba  «e  enamoró  primero 
de  Xarcisa  mi  esposa;  y  auu 
habia  elegido  dia  para  venir  á 
picar  en  mi  cebo ,  cuando  la 
artificiosa  Estela  halló  medio 


busca  mas  qne  ana  víctima, 
rae  ha  permitido  se  lo  advierta 
á  vmfi.  para  que  evite  con  una 
pronta  luga  cualquier  acciden- 
te funesto. 

Me  hubiera  sido  inútil  sa- 
ber mas ;  di  gracias  por  este 
aviso  al  histrión ,  que  conoció 
muy  bien  por  mi  sobresalto  que 
yo  no  estaba  en  el  caso  de  des- 
mentir al  sotadespabilador.  Co- 


de  desconcertar  la  partida  y  de  mo  realmente  no  tenia  inten- 
atraer  á  su  casa  a  este  señor  cion  de  llevar  hasta  este  punto 
portugués.  Bien  conoce  vmd.  la  desvergüenza  ,  ni  aun  fui  á 
que  una  cómica  no  pierde  tan  i  despedirme  de  Laura,  temien- 


buena  presa  sin  despecho.  Mi 
muger  está  muy  resentida  de  ¡ 
esto  :  nada  es  capaz  de  omitir  | 
para  vengarse  ;  y  por  desgra- 
cia de  vmd.  se  le  presenta  pa- 
ra ello  una  ocasión  favorable. 
Ayer ,  si  vmd.  hace  memoria, 
todos  nuestros  dependientes  a- 
cudieron  á  verle.  El  sotadespa- 
bilador dijo  á  algunas  personas 
de  la  compañía  que  conocia  á 
Tmd.  ,  y  quede  ningún  modo 
era  hermano  de  Estela. 

Esta  noticia  ,  añadió  Mel- 
chor ,  ha  llegado  á  oidos  de 
Karcisa  ,  qne  no  ha  dejado  de 
preguntársela  al  que  la  ha  da- 
do ,  y  éste  se  la  ha  repetido,  i 
Dice  conoció  á  vmd.  de  criado 
de  Arscnia,  cuando  Estela,  ba- 
jo el  nombre  de  Laura  la  ser- 
via en  Madrid.  Mi  esposa,  con- 
tentísima con  este  descubri- 
miento ,  se  lo  participará  al 
marques  de  Mariulba  ,  que  ha 
de  venir  esta  tarde  á  la  come- 
dia. Camine  vmd  en  esta  inte- 
ligencia, y  si  no  es  en  realidad 
hermano  de  Estela,  le  aconsejo 
como  amigo,  y  por  nuestro  an- 
tiguo conocimiento,  que  se  pon 


do  no  quisiese  obligarme  á  que 
siguiera  el  enredo.  Bien  sabia 
yo  que  ella  era  buena  come- 
dianta   para  salir  con   facili- 
dad de  este  berengenal ;  pero 
yo  no  veía  mas  que  un  castigo 
infalible  que  me  amenazaba  ,  y 
no  estaba  tan  enamorado  que 
quisiese  burlarme  de  él.  Deter- 
miné ,  pues ,  poner  tierra  por 
medio ,  careando  con  mis  dio- 
ses  penates,  es  decir,  con  mi  ro- 
pa :  y  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos  rae  desaparecí  del  coliseo, 
y  en  un  momento  hice  sacar  y 
trasladar  mi  maleta   á  la   po- 
sada de  un  arriero  qne  al  dia 
siguiente  á  las  tres  de  la  ma- 
ñana debia  salir  para  Toledo. 
Hubiera  deseado  estar  ya  coa 
el  conde  de  Polan  ,  cuya  casa 
roe  parecia  el  único  asilo  que 
habia  seguro  para  roí ;  pero  no 
hallándome    aun  en    ella ,   no 
pedia  pensar  sin  inquietud  en 
el  tiempo  que  me  restaba  que 
pasar  en  una  ciudad  en  donde 
temia  roe  buscasen  aquella  mis- 
ma noche. 

lio  dejé  de  ir  á  cenar  á  mi 
I  hostería,  á  pesar  de  estar  taa 


ga  en  sal^o.  Narcisa ,  que  no  I  zozobroso  como  uu  deudor  qoa 

y  2 
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«abe  andan  en  seguimiento  su- 
yo Ivis  alguaciles  ;  pero  no  creo 
que  la  cena  hizo  en  mi  estóma- 
go uu  excelente  quilo.  3Iise- 
rable  juguete  del  miedo  mira- 
ba coa  cuidado  á  todas  las  per- 
sonas que  entraban  en  la  sala; 
y  temblaba  como  un  azogado 
siempre  que  por  mi  desgracia 
eran  algunas  de  mala  catadu- 
ra, cosa  que  no  es  rara  eu  tales 
parages.  Después  de  haber  ce- 
nado en  medio  de  continuos 
sobresaltos,  me  levanté  de  la 
mesa,  y  me  volví  á  la  posada 
del  ordinario  ,  en  donde  me 
eché  sobre  paja  fresca  hasta  la 
hora  de  marchar. 

Puedo  asegurar  que  durante 
este  tiempo  ejercité  bien  mi  pa- 
ciencia: mil  tristes  pensamien- 
tos vinieron  á  asaltarme :  si  al- 
gún instante  me  quedaba  tras- 
puesto, soñaba  que  veía  furioso 
al  marques  lastimando  á  gol- 
pes el  hermoso  rostro  de  Laura, 
Í  haciendo  pedazos  cuanto  ha- 
ia  en  su  casa  ;  ó  ya  que  le  oía 
mandar  á  sus  criados  que  me 
matasen  á  palos.  Despertaba 
despavorido,  y  siendo  tan  gus- 
toso despertar  después  de  haber 
soiíado  cosas  funestas,  para  mí 
era  esto  mas  cruel  que  el  mis- 
mo sueño. 

Por  fortuna  me  sacó  de  esta 
angustia  el  arriero  ,  viniendo  a 
avisarme  que  estaban  prontas 
las  muías.  Inmediatamente  me 
levanté ,  y  gracias  al  cielo  me 
puse  en  camino  curado  ra- 
dicalmente de  Laura  y  de  la 
quiromancia.  Conforme  nos  íba- 
BiQs  alejaad9  de  Granada ,  iba 
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mi  espirita  recobrando  su  se- 
renidad. Empecé  á  trabar  con- 
versación con  el  arriero,  el  cual 
me  contó  algunas  historias  di- 
vertidas que  me  hicieron  rcir, 
y  fui  perdiendo  insensiblemen- 
te mi  temor.  Dormí  con  sosie- 
go en  Ubeda  ,  donde  hicimos 
noche  á  la  primera  jornada  ,  y 
á  la  cuarta  llegamos  á  Toledo, 
Mi  primer  cuidado  fué  pregun- 
tar por  la  casa  del  conde  de 
Polan  ,  y  persuadido  de  que  no 
consentiria  me  alojase  en  otra, 
fui  allá  ;  pero  yo  había  hecho 
la  cuenta  sin  la  huéspeda;  pues 
no  encontré  en  ella  mas  que  al 
portero,  quien  me  dijo  que  su 
amo  habia  salido  el  dia  antes 
para  la  quinta  de  Leiva ,  de 
donde  le  habían  escrito  que  Se- 
rafina estaba  enferma  de  pe- 
ligro. 

lo  no  habia  contado  con  la 
ausencia  del  conde,  que  dismi- 
nuyó el  gusto  que  tenia  de  es- 
tar en  Toledo,  y  fué  causa  de 
que  tomase  otra  determinación. 
Viéndome  tan  cerca  de  Ma- 
drid ,  me  resolví  á  ir  allá  ,  dis- 
curriendo que  en  la  corte  po- 
dria  hacer  fortuna,  pues,  segua 
habia  oído  decir  ,  no  era  nece- 
sario en  ella  tener  un  talento 
superior  para  adelantar.  Al  dia 
siguiente  me  aproveché  de  un 
caoallo  de  retorno  que  me  lle- 
vó á  esta  capital  de  la  Espa- 
ña ,  á  donde  la  buena  suerte 
me  conducia  para  que  hiciese 
papeles  mas  brillantes  que  los 
que  hasta  entonces  me  babia 
uecbo  representar. 


.  -.V.V  ,    ■i^  .'^ 


CAPÍTULO  XII. 

Gil  Blas  se  aloja  en  una  po- 
sada de  caballeros  ,  en  donde 
adquiere  conocimiento  con  el 
capitán  Chinchilla  :  qué  cla- 
se de  hombre  era  este  oficial, 
y  qué  negocio  le  habia  llevado 
á  Madrid. 


kti  que  llegué  á  Madrid  es- 
tablecí mi  habitación  en  una 
posada  de  caballeros,  en  donde 
entre  otras  personas  vivia  un 
capitán  viejo,  que  desde  lo  úl- 
timo de  Castilla  la  Nueva  ha- 
bia venido  á  la  corte  á  preten- 
der una  pensión  que  creía  te- 
ner bien  merecida  :  llamábase 
don  Aníbal  de  Chinchilla  ;  no 
sin  espanto  le  vi  la  primera  vez: 
era  un  hombre  de  sesenta  anos, 
de  una  estatura  gigantesca,  y 
sumamente  flaco.  Tenia  unos 
bigotes  poblados  que  subian, 
retorciéndose  por  los  dos  lados, 
hasta  las  sienes  ;  ademas  de 
que  le  f  iltaba  un  brazo  y  una 
pierna,  llevaba  tapado  un  ojo 
con  un  gran  parche  de  tafetán 
verde  ,  y  casi  todo  su  rostro  es- 
taba lleno  de  cicatrices.  En  lo 
demás  era  como  otro  cualquie- 
ra: no  carecia  de  entendimien- 
to ,  y  aun  menos  de  gravedad. 
Un  cuanto  á  iiis  costumbres 
era  muy  rígido  ,  y  se  preciaba 
sobre  todo  de  ser  delicado  en 
punto  de  honor. 

A  Jas  dos  ó  tres  conversa- 
ciones que  tuvimos,  me  honró 
con  su  confianza,  y  supe  todos 
sus  apuntos  Me  contó  en  qué 
ocasiones  se  habia  dejado  un 
ojo  en  Ñapóles,  un  brazo  en 
Lombardía  y  una  pierna  en  los 
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Países  Bajos.  Admiré  en  las  re- 
laciones que  me  hizo  de  las  ba- 
tallas y  sitios ,  el  que  no  se  le 
escapase  ningnna  fanfarronada 
ni  palabra  en  alabanza  suya, 
siendo  así  que  sin  diGcultad  le 
hubiera  perdonado  el  que  ala- 
base la  mitad  del  cuerpo  que 
le  quedaba  en  recompensa  de 
la  otra  que  babia  perdido.  Los 
oGciales  que  vuelven  sanos  y 
salvos  de  la  guerra  no  son  siem- 
pre tan  modestos. 

Me  dijo  que  sobre  todo  sen- 
tia  á  par  de  su  alma  haber  di- 
sipado   una 


considerable  ha- 
cienda en  sus  campañas,  de 
suertequenolehabian  quedado 
mas  que  cien  ducados  de  ren- 
ta ,  con  lo  que  apenas  tenia 
para  aliñar  sus  bigotes  ,  pagar 
su  alojamiento,  y  dar  á  copiar 
sus  memoriales.  Porque  en  fin, 
señor  caballero,  añadió  enco- 
giéndose de  hombros,  todos  los 
dias  ,  á  Dios  gracias  ,  los  pre- 
sento sin  que  se  haga  el  mas 
mínimo  caso  de  ellos.  Si  vrod. 
lo  presenciara,  no  diría  sino  que 
apostábamos  el  ministro  y  yo 
sobre  cuál  babia  de  cansarse 
antes  ,  si  yo  en  darlos ,  ó  él  en 
recibirlos.  También  tengo  la 
honra  de  presentárselos  aí  mis- 
mo Rey;  pero  tan  lindo  es  Pe- 
dro como  su  amo,  y  entre  estas 
y  esotras  la  casa  de  Chinchi- 
lla se  arruina  por  falta  de  re- 
paros. 

No  pierda  vmd.  las  esperan- 
zas, dije  al  capitán  ;  vrod.  sabe 
3ue  las  cosas  de  palacio  van 
espacio.  Acaso  estará  vmd. 
hoy  en  vísperas  de  ver  premia- 
dos con  usura  todos  sus  penosos 
servicios.  No  debo  lisonjearme 
con  esa  esperanza ,  respondió 
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.don  Aníbal :  aun  no  hace  tres 
xlias  que  liabl¿  á  uno  de  los  se- 
cretarios del  ministro  ;  y  si  he 
de  dar  crédito  á  sus  palabras, 
es  preciso  prest;ir  paciencia.  ¿Y 
qué  le  dijo  á  vmd. ,  señor  ofi- 
cial ?  le  respondí :  tal  vez  el  es- 
tado en  que  vmd.  se  halla  no 
le  parece  digno  de  recompensa. 
,  Vmd.  lo  verá,  respondió  Chin- 
cbdla  ;  este  secretario  me  ha 
dicho  claramente:  señor  hidal- 
go ,  no  pondere  vmd.  tanto  su 
.celo  y  su  fidelidad  j  porque  en 
haberse  expuesto  á  los  peligros 
f>or  su  patria  no  ha  hecho  vmd. 
mas  que  cumplir  con  su  obli 


gacion.    La  gloria  que  resulta 
íle  las  acciones  heroicas  es  su- 
ficiente   paga  ,  y  debe   bastar 
Erincipalmente  á  un   español, 
•esengáñese  vmd.  si  mira  co- 
mo deuda   la  gratificación  que 
solicita  ;  en  caso  de  que  se  os 
conceda  esta  gracia  la  deberéis 
Vínicamente    á   la   bondad   del 
í^cy  ,   que  se  contempla  deu- 
dor á  los  vasallos  que  han  ser- 
vido   bien    al  estado.    Infiera 
vmd.  de  ahí',  siguió  el  capitán, 
lo  que  podré  esperar  ,  y  que  al 
cabo  habré  de  volverme  como 
he  venido.   Naturalmente  nos 
interesamos  por  un  hombre  hon- 
rado cuando  se  le  ve  padecer: 
le  exhorté  á  que  se  mantuviera 
íirme  ;  me  oí'rocí  á  ponerle  de 
valde  en  limpio  sus  memoria- 
les ;  y  llegué   hasta   ofrecerle 
mi   bolsillo,  suplicándole  que 
tomase  lo  que  quisiera  de  él. 
Pero  no  era  de  aquellos  que  en 
semejantes  ocasiones  no  nece- 
sitan de  muchos  ruegos  j  antes 
bien  se  mostró  muy  pundono- 
■  roso  y  me  dio  las  gracias.  Des- 
pués de  estome  dijo  que,  por  m 
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cansar  á  nadie ,  se  habla  acos- 
tumbrado poco  á  poco  á  vivir 
con  tanta  sobriedad,  que  el 
menor  alimento  bastaba  para 
su  subsistencia  j  lo  que  era  muy 
cierto.  No  se  mantenia  de  otra 
cosa  que  de  cebollas  y  ajos  ;  y 
así  estaba  en  los  huesos.  Para 
que  nadie  viese  sus  malas  co- 
midas, se  encerraba  en  su  cuar- 
to á  la  hora  de  ellas.  No  obs- 
tante ,  á  fuerza  de  súplicas 
conseguí  que  cenásemos  y  co- 
miésemos juntos,  y  engañan- 
do su  vanidad  con  una  com- 
pasión ingeniosa  ,  hice  que  me 
trajesen  mucha  mas  comida 
y  bebida  de  la  que  yo  nece- 
sitaba ;  Ínstele  á  comer  y  be- 
ber ,  lo  que  rehusó  al  princi- 
pio con  mil  ceremonias;  pero 
al  fin  cedió  á  mis  instancias  y 
tomando  insensiblemente  m'a» 
confianza  ,  él  mismo  me  ayu- 
daba á  dejar  limpio  mi  plato  y 
desocupada  mi  botella. 

Luego  que  hubo  bebido  cua- 
tro ó  cinco  tragos,  y  recupera- 
do su  estómago  con  un  buea 
alimento,  me  dijo  en  tono  ale- 
gre: en  verdad,  señor  Gil  Elas, 
que  sois  muy  seductor,  pues 
hacéis  de  mí  lo  que  queréis, 
leñéis  un  modo  tan  atractivo 
(Tue  desvanece  hasta  el  temor 
de  abusar  de  vuestra  genero- 
sidad. Me  pareció  que  mi  ca- 
pitán habia  ya  perdido  tanto 
la  cortedad,  que  si  en  aquel 
instante  le  hubiera  ofrecido  di- 
nero ,  no  lo  hubiera  rehusado. 
No  quise  hacer  la  prueba  ,  y 
me  contenté  con  hacerle  mi 
comensal ,  y  tomarme  el  tra- 
bajo, no  solamente  de  escri- 
birle los  memoriales ,  sino  de 
ayudarle  a  componerlos.   Con 


el  ejercicio  de  copiar  homilías 
habia  aprendido  á  variar  de 
frases,  y  aun  llegado  a  ser  me- 
dio autor.  £1  viejo  oficial  por 
■u  parte  se  preciaba  de  poner 
bien  un  papel  ;  de  modo  que 
trabajando  los  dos  a  compe- 
tencia ,  componíamos  trozos 
de  elocuencia  dignos  de  los 
mas  célebres  catedráticos  de  ba- 
laraanca ;  pero  por  mas  que  ago- 
tásemos nuestro  entendimien- 
to en  sembrar  flores  de  retóri- 
ca en  estos  memoriales  ,  todo 
era ,  como  se  suele  decir,  sem- 
brar en  la  arena.  Aunque  mas 
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príncipes  tributarios  délas  mu- 
sas? No  ha  y  testa  coronada  que 
no  tenga  pensionado  á  alguno 
de  esto  s  señores  j  y  ,  hablando 
aqui  entre  nosotros,  las  pen- 
siones dadas  á  les  poetas,  trans- 
miten á  la  posteridad  la  noti- 
cia de  la  liberalidad  de  los  re- 
yes ,  cuando  las  otras  en  nada 
contribuyen  á  su  fama  postu- 
ma. ;  Cuántas  recompensas  no 
dio  Augusto?  ¿cuántas  pensio- 
nes concedió  de  que  no  teiie- 
mos  noticia?  pero  la  posteridad 
mas  remota  sabrá  como  nos- 
otros que  Virgilio  recibió  de  es- 


brarenlaarena    -'^""ry-¡  ^^  ernTe^a  I  r  mas  de  doscien- 
ponderásemos   los   men  os  de     e  emper^    ^^^^  ^^  .ratificación. 


5on  Anibal,  la  corte  ningún 
aprecio  bacía  de  ellos  ,  lo  que 
no  excitaba  á  este  inválido  a 
elogiar  á  los  oficiales  que  se 
arruinan  en  la  guerra  i  antes 
bien  maldecia  con  su  mal  hu- 
mor á  8u  estrella ,  y  daba  al 


tos  mil  escudos  de  gratificación. 
Por  mas  que  dijese  a  don 
Anibal,  no  pudo  digerir  el  tru- 
to  del  soneto  que  se  le  había 
sentado  en  el  estómago,  y  asi 
resolvió  abandonarlo  todn  ,  no 
obstante  que  quiso  antes  en- 


y  los  Países  Uajos 


Para  mayor  mortificación 
suya  aconteció  que  ,  habiendo 
cierto  dia  recitado  en  presen- 
cia del  Rey  un  soneto  sobre  el 
nacimiento  de  una  infanta  un 


memorial  al  duque  de  Ler- 
ma.  Para  este  efecto  fuimos  lo» 
dos  á  casa  del  primer  ministro; 
alli  encontramos  á  un  joven, 
quien  después  de  haber  salu- 
dado al  cipitan,  le  dijo   con 


rae  miento  de  una  iniaiua  »..    ^....^^    ^    .  -      -,        a„ti„i,o 


de  Alba  ,  se  le  concedió  delan- 
te de  sus  barbas  una  pensión 
(Je  quinientos  ducados.  Creo 
que  el  mutilado  capitán  se  ha- 
Wria  vuelto  loro  si  no  hubiera 
yo  cuidado  de  consolarle.  V  len- 
dole  fuera  de  sí,  le  dije  :  ;  que  es 
esloquevmd.  tiene?  nada  de  es- 
to debia  vmd.  extrañar:  ¿nocs- 
tjn  de  tiempo  inmemorial  los 
poetasen  posesión  de  hacera  los 


amo ,  es  posible  que  yo  vea  a 
vmd.  aqui  ?  ¿  Qué  negocio  le 
trae  á  casa  de  S.  E.  ?  Si  nece- 
sita de  alguna  persona  de  vali- 
miento, no  deje  vmd.  de  man- 
darme, yo  lo  ofrezco  mis  tacul- 
tades.  Perico  ,  dijo  el  ohcial, 
pues  qué,  ¿tienes  algún  em- 
pleo bueno  en  la  casa;  A  lo 
meaos,  respondió  el  joven  ,  es 
bastante  para  servir  á  un  hi- 


.     Todos  estos  paises  estuvieron  son^etldos  4  la  España  con 

«enos  amplitud  ieu.ras  o-P° ----;;; ^^^^^^^^^^^ 

ellos  st  sostuvieron  guerra»  casi  contiuuas  y  de  mas  gior  *  ^     f 
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daínp  como  vmd.  Siendo  asi 
prosiguió  sonricndosp  el  canil 
tan  recurro  á  m  protección. 
Desrle  luego  se  la  concedo  a 
"sted  ,  repitió  Perico.  D.'eame 
vmd.  su  osnnto,  y  prometo  sa- 
car raía  del  primer  ministro 

iVo  bien  habíamos  enterado 
de  el  a  este  joven  tan  lleno  de 
fcnen   deseo,  cnando  preguntó 
donde  vivía  don  Anibal.    Kos 
díó  palabra  de  que  eJ  dia  si- 
guiente se  veria  con  nosotros 
y  se  despidió  sin  decirnos  lo  qué 
quería  hacer,  ni  ann  si  era  ó  no 
criado  del  duque  de  Lcrma    La 
agudeza  del   tal  Perico  excitó 
nn   curiosidad  ,  y  q„i,se  saber 
quién  era.  £s,  me  dijo  el  capi- 
tán, nn  muchacho  que  me  ser- 
via algunos  años  hace,  y  q„e 
cabiéndome  visto  en  la  indi- 


s<^rvir  al  capitán  Cliincbilla, 
tue  porque  no  estábamos  en  pa- 
r;'ge  propio  para  expliearlos; 
fuera  de  que  queria  tentar  eí 

vado  antes  de  franquearme  con 
ustedes.  Sepan,  pues,  q„e  yo 
soy  el  lacayo  de  confianza  del 
señor  don  Rodrigo  Calderón, 
primer  secretario  del  duque  dé 
Lcrma.  Mi  amo,  que  es  muir 
enamorado,  va  casi  todas  la» 
noches  a  cenar  con  un  ruiseñor 
de  Aragón,  que  tiene  enjaula- 
do en  el  barrio  de  Palacio  :  es 
T,^  "'"Chacha  muy  bonita  de 
Albarracín,  discreta,  y  q„e  can- 


gencia,  me  dejó  por  buscar  me- 
jor acomodo.  No  se  lo  toméá 
mal,  porque,  como  se  suele  de- 
cir, por  mejori'a   mi  casa  deja- 

í^dí:ínt!:^S.S^:;^  I  5-'P-echo  que  juzga  le  pue- 
todos  los  diablos  ,•  plroí  p.";  í;:?l'i".;  '^  es  ele  mucha  ,a- 
de  toda  su  habilid;ul  no  me  fio 
mucho  del  celo  que  acaba  de 
rnanifestarme.  Puede  ser,  le  di- 
je, que  no  os  sea  inútil.  Si,  por 
ejemplo,  es  criado  de  alguno 
de  los  principales  dependientes 

j  j  ^"^ '  f'"^''^  **''"^'»"  >■«  us- 
ted de  mucho  j  pues  no  ignor  i 
que  en  casa  de  los  grandes  to 
do  se  hace  por  partido  y  cába 
la  ;  que  estos  tienen  en  su  ser 
vidumbre  favoritos  que  los  go- 
biernan  y  estos  igualmente  son 
gobernados  porsUs  criadno 

^    -4¡ama,fa„asigure''inolhíd  r"'-,"^'¡V°  ^""  ^°"   '°« 
Perico  á  nuestra  pos.  da   Vi" °     "  J   ^'°'  '\^  '''^'^^^' '  ^"  ^"'^"^^ 

dijo  :  señores,  si  aCr  no  deerLn"?'''''r^   ""^   ^«"'^'''J 

té  los  medios  que   tema  na  ¡     ;'''"^'.''3-.  /.^o  se  admira    usted 

uws  que  tema  paia  '  (prosjgmó  djrigiemlose  á  m/j  de 


ta  con  primor,  y  por  esto  le 
llaman  la  señora  Sirena,  Como 
todas  las  mañanas  le  llevo  un 
billete  amoroso,   vengo  ahora 
de  verla ,  y  le  he  propuesto  que 
haga  pasar  al  señor  don  Anibal 
por  tío  suyo ,  y  que  con  este 
engaño   empeñe  á  su  galán  á 
protegerle.  Ha  venido  gustosa 
en  cJIo,  porque  ademas  del  tal 
cual  provecho  que  juzga  le  pue- 
de resultar,  le  es  de  mucha  sa- 
tisfacción el  que  la  tengan  por 
sobrina  de  un  hidalgo  valiente. 
Kl  señor  de  Chinchilla  puso 
mal  gesto,  y  mostró  repugnan- 
cia a  hacerse  cómplice  de  una 
falsedad,  y  todavía  mas  ápermi- 
tir  que  una  aventurera  le  des- 
honrase diciendo  ser  parienla 
suya;  lo  que  sentia  no  solamen- 
te por  sí ,  sino  porque  creía  que 
esta  Ignominia  reírocedia  á  sug 
abuelos.  Tanta  delicadeza  cho- 
có á  Perico  pareciendole  inopor- 
tuna. ^;Se  burla  vmd.?  exclamó- 
vea   vmd.   aqni  lo  que  son   los 


SÉPT 
esta  escnipQlo$idíd  ?  Voto  á 
briós  :  en  U  corte  do  se  debe 
parar  en  esas  delicadezas;  veo- 
ga  la  forluoa  del  modo  qne 
quiera  ,  qii«  no  hay  que  per- 
derla. . 

Sostovc  el  parecer  de  Pen- 
co ,  y  ambos  arengamos  tanto 
ai  capitán  ,  que  á  pesar  suyo  le 
hicimos  se  fingiese  tio  de  Sire- 
na. Dado  este  paso,  que  no  cos- 
tó }X)co  trabajo  ,  hicimos  entre 
los  tres  un  nuevo  memorial  pa- 
ra el  ministro,  que  después  de 
revisto  ,  aumentado  y  corregi- 
do ,  lo  puse  en  limpio ,  y  Peri- 
co se  lo  Ue?ó  á  la  aragonesa  ,  la 
que  aquella  misma  tarde  se  lo 
recomendó  al  señor  Calderón, 
hablandole  con  tal  empeño,  que 
este  secretario  creyéndola  ver- 
daderamente sobrina  del  capi- 
tán ,  ofreció  apoyarlo.  El  efec- 
to de  esta  trama  lo  vimos  á  po- 
cos días.  Perico  volvió  con  ai- 
re victorioso  á  nuestra  pesada: 
hnenas  nuevas  tenemos,  dijo  á 
Chinchilla  :  el  rey  hará  una 
distribución  de  encomiendas, 
beneficios  y  pensiones ,  en  las 
qne  no  será  vmd.  olvidado  ;  y 
asi  se  me  ha  encargado  os  lo 
asegure  ;  pero  al  mismo  tiempo 
se  me  ha  prevenido  pregunte  á 
vmd.  qué  hace  ánimo  de  rega- 
lar á  Sirena.  Por  lo  que  respec- 
ta á  mí  digo  que  nada  quiero; 
porque  prefiero  á  todo  el  oro 
del  mundo  el  gusto  de  haber 
eoD tribuido  á  mejorar  la  fortu- 
na de  mi  amo  antiguo;  pero  no 
es  lo  mismo  Euestra  ninfa  de 
Atbarracin  :  es  algo  interesada 
cuando  se  trat.s  de  servir  al  pró- 
jimo ;  tiene  esa  pequeña  falta; 
T  siendo  capaz  de  tomar  dinero 
de  iu  mismo  padre,  vea  asted 
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si  rehusará  el  detin  tío  postizo. 
D»ga  cuanto  quiere,  dijo 
don  Aníbal:  si  quiere  lodos  los 
años  la  tercera  paite  de  la  pen- 
sión que  me  han  de  dar ,  se  la 
prometo ,  y  me  parece  que  es 
bastante  dadiva,  aun  cu.indo 
se  tratara  de  lodas  las  reutas 
de  S.  >L  c-ttólica.  lo  por  mí 
mefíariade  U  palibra  de  usted 
replicó  el  mensagero  de  don 
ilodrigo) ,  pues  sé  que  no  fal- 
lara a  ella;  pero  se  trata  coa 
una  nifia  nUuralmente  muy 
desconfiada.  Por  otra  parte  ella 
apetecerá  mucho  mas  que  vmd. 
le  dé  una  vez  por  todas  la-  dos 
terceras  parles  con  aoticip  >  jh 
y  en  dinero  contante.  ¿De  Jod- 
de  diablos  quiere  ella  que  yo  lo 
saque?  interrum¡  ió  ásperamen- 
te el  oficial ;  ella  debe  creerme 
algún  contador  mayor  ;  sin  da- 
da que  tú  no  la  has  enterado 
de  mi  situación.  Perdone  »md. 
(n^puso  Perico);  sabe  muy  bien 
que  vmd.  esta  mas  miserable 
que  Job  :  uo  puede  ignorarlo 
después  de  lo  que  le  U.'ngo  di- 
cho ;  pero  pierda  vmd.  cuida- 
do ,  que  yo  tengo  arbitrios  pa- 
ra todo.  Conozco  á  un  picaro 
oidor ,  ya  viejo,  que  se  conten- 
ta con  prestir  su  dinero  ..1  ■ii.  z 
por  ciento  ;  vmd.  le  hará  ante 
escribano  cesión  de  la  pensión 
del  primer  año  en  p-igo  de  igual 
suma  que  recibirá  vmd.  dedu- 
cido el  interés.  En  orden  á  la 
fianza  ,  el  prestamista  se  dará 
por  s.itisfecho  con  vuestra  casa 
de  Chinchilla  tal  como  esté, 
por  lo  que  sobre  este  punto  no 
tendrán  ustedes  disputa. 

El  capitán  aseguró  que  siem- 
pre que  lograse  la  fortuna  de 
participar  de  las  gracias  que 
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habian  de  concederse  el  dia  si- 
guiente, acéptaria  estas  condi- 
ciones. Kn  efecto  se  verificó 
que  le  diesen  una  pensión  de 
trescientos  doblones  sobre  ana 
encomienda.   Asi  que  supo  la 


noticia  ,  dio  cuanta's  segu'rida 
des  se  le  pidieron  ,  arregló  sus 
asuntos,  y  se  volvió  á  su  país 
con  algunos  doblones  que  le 
habían  quedado. 

CAPÍTULO  xin. 

Encuenti'a  Gil  Blas  en  la  cor- 
te d  su  querido  ami^o  Fabri- 
cic,  y  de  la  grande  alegría  que 
de  ello  recibieron,  A  dónde 
fueron  los  dos,  y  de  la  curiosa 
conversación  que  tupieron. 

Me  babia  acostumbrado  á 
ir  todas  las  mafianas  á  palacio, 
en  donde  pasaba  dos  ó  tres  bo- 
ras  enteras  en  ver  entrar  y  sa- 
lir á  los  grandes,  quienes  aili 
me  parecí, ¡n  desnudos  de  aquel 
resplandor  (jtie  en  otras  partes 
los  rodea. 

Vn  dia  que  me  paseaba  con- 
toncándome  por  aquellas  gale- 
rías, haciendo  como  otros  mu- 
chos un  papel  bastante  ridícu- 
lo ,  vi  á  Fabricio ,  a  quien  ha- 
bía dejado  en  Valladolid  sir- 
viendo á  un  administrador  del 
hospital.  Lo  que  me  admiró  en 
extremo  fue  verle  hablar  fami- 
liarmente con  el  duque  de  Me- 
dinasidonia  y  el  marques  de 
Santa  Cruz.  A  mi  parecer  estos 
dos  señores  gustaban  de  oiiie; 
ademas  de  esto  el  iba  vestido 
como  un  caballero.  ¿  Si  me  en- 
gañaré ?  me  decía  á  mí  mismo: 
jserá  aquel  el  hijo  del  barbero 
JNuñez.^  puede  que  sea  algun 


joven  cortesano  qne  se  le  pa- 
rezca. No  tardé  mucho  en  salir 
de  la  duda;  idos  los  señores,  me 
acerqué  á  Fabricio,  que  cono- 
ciéndome inmediatamente  me 
agarró  de  la  mano  ,  y  después 
de  haberme  hecho  atravesar 
con  é'l  por  medio  del  gentío  pa^ 
ra  salir  de  las  galerías  ,  me  dijo 
abrazándome  :  mi  amado  Gil 
Blas ,  mucho  me  alegro  verte. 
¿  Qué  haces  en  Madrid  ?  ¿estás 
todavía  sirviendo  ?  ¿  tienes  al- 
gun empleo  en  la  corte?  ¿en 
qué  estado  tienes  tus  asuntos? 
dame  cuenta  de  todo  lo  que  te 
ha  sucedido  después  de  tu  sa- 
lida precipitada  de  Valladolid. 
Muchas  cosas  me  preguntas  á 
un  tiempo  ,  le  respondí ;  y  el 
lugar  donde  estamos  no  es  á 
propósito  para  contar  aventu- 
ras. Tienes  razón,  me  dijo,  me- 
jor estaremos  en  mi  casa  ;  ven- 
te conmigo,  que  no  esta  lejos  de 
aqui.  Estoy  independíente,  a- 
lojado  en  buen  parage  y  con 
muy  buenos  muebles  ,  vivo 
contento  y  soy  feliz ,  pues  que 
creo  serlo. 

Acepté  el  partido  ,  y  acom- 
pañé á  Fabricio ,  quien  me  de-» 
tuvo  al  llegar  á  una  casa  de 
bella  fachada,  en  la  que  me  di- 
jo vivía.  Atravesamos  un  patio 
que  tenia  por  un  lado  una  gran 
escalera  que  conducía  a  unos 
aposentos  soberbios ,  y  por  el 
otro  una  subida  tan  oscura  co- 
mo estrecha  ,  por  donde  fui- 
mos á  la  vivienda  que  me  ha-^ 
bia  ponderado,  la  cual  se  re- 
ducía á  una  sala  ,  de  la  que  mi 
ingenioso  amigo  había  hecho 
cuatro  separadas  con  tablas  de 
pino ,  sirviendo  la  primera  de 
antesala  á  la  segunda  en  don- 


SÉPTIMO. 


347 


á  mí  nada  me  falta ,  y  solo  me 
ocupo  en  lo  que  me  agrada. 
Habíame  con  mas  claridad,  le 
dije,  porque  avivas  mi  de«eode 
saber  lo  que  haces.  Pues  bien, 
me  dijo,  voy  á  complacerte:  me 
he  metido  á  ser  autor,  me  he 
dedicado  á  la  literatura  ,  escri- 
bo en  verso  y  prosa ,  y  hago  á 
pluma  y  á  pelo. 

¡Tú  fnvorito  de  Apolol 
exclamé  riéndome.  Eso  es  lo 
que  jamas  hubiera  adivinado; 
menos  me  sorprenderia  verte 
dedicado  á  otra  cualquiera  co- 
sa. Y  ¿qué  atractivo  has  podido 
hallar  en  la  profesión  de  poeta? 
porque  me  parece  que  a  seme- 
jantes gentes  las  desprecian  en 
la  vida  civil ,  y  que  no  son  las 
mas  ricas.  ¡Oh I  quítate  allá, 
replicó:  eso  es  bueno  para  aque- 
llos miserables  autores ,  cuyas 
obras  son  el  desecho  de  los  li- 
breros y  de  los  cómicos.  ¿  Será 
de  extrañar  ({ue  no  se  estimen 
semejantes  escritores?  Pero  los 
buenos,  amigo  mió,  están  en 
el  mundo  en  otro  concepto  ;  y 
yo  puedo  decir  sin  vanidad  que 
soy  de  este  número.  Ko  lo  du- 
do, le  dije  ,  tú  eres  un  mozo  de 
gran  talento  ,  y  asi  tus  compo- 
siciones no  pueden  ser  malas; 
pero  lo  único  que  deseo  saber, 
y  rae  parece  digno  de  mi  cu- 
riosidad ,  es  cómo  te  ha  dado 
la  manía  de  escribir. 

Tu  admiración  es  fundada, 
dijo  Nuüez.  Estaba  tan  con- 
tento con  mi  suerte  en  cas  i  del 
señor  Manuel  Ordoíiez,  que  no 
deseaba  otra  ;  pero  haciéntlose 
mi  ingenio  superior  poco  a  po- 
co como  el  de  Planto  á  la  ser- 


de  dormía ,  la  tCTcera  de  des- 

Íacho,  y  la  última  de  cocina, 
a  sala  y  antesala  estaban  ador- 
nadas de  mapas  y  papeles  de 
conclusiones  de  filosofía  ;  y  los 
tr.istos  que  correspoudian  á  la 
colgadura  consistían  en  una 
gran  cama  de  brocado  estro- 
pe?.da,  unas  sillas  viejas  de  sar- 
ga amarilla  guarnecidas  con 
una  franja  de  seda  de  Granada 
del  rhismo  color,  una  mesa  con 
pies  dorados  cubierta  de  un 
cordobán  que  parecía  haber  si- 
do encarnado  y  ribeteado  con 
una  franja  de  oro  falso  que  se 
habia  vuelto  negro  con  el  tiem- 
po, y  un  armario  de  ébano  ador- 
nado de  figuras  esculpidas  gro- 
seramente. En  su  despacho  te- 
nia por  escritorio  una  mesita; 
y  su  biblioteca  se  componía  de 
algunos  libros  y  muchos  lega- 
jos de  papeles  que  tenia  en  ta- 
blas puestas  unas  sobre  otras  a 
lo  largo  de  la  pared.  La  cocina, 
que  no  deslucía  á  lo  demás,  con- 
tenia vidriado  y  otros  utensi- 
lios necesarios. 

Fabricío,  después  de  haber- 
me dado  tiempo  de  mirar  bien  su 
babitacion,  me  dijo  :  ¿qué  jui- 
cio formas  de  miequipage  y  de 
mi  vivienda?  ¿  no  te  ha  encan- 
tad j  verla  ?  A  fe  mía  que  sí ,  le 
respondí  sonriéndome :  debes 
hacer  bien  tu  negocio  en  Ma- 
drid para  estar  tan  bien  pro- 
visto. Sin  dufia  tienes  algnn 
buen  empleo.  El  cielo  me  guar- 
de 'le  eso  ,  me  replicó  :  el  par- 
tido que  he  tomado  es  superior 
á  todos  los  empleos.  Un  sugeto 
de  distinción  de  quien  es  esta 

cisa  ,   me  ha  dejado  una  sala,  i  v,u  v-umu  ci  u«-  » .-mw  -  —  — 
de  la  que  he  hecho  cuatro  pie-    vidumbre,  compuse  una  come- 
zas  que  he  alhajado  como  ves:  I  día  que  hice  representar  á  uno» 
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cómicos  que  estaban  en  Valla- 
dolid.  Aunque  no  valia  un  pi- 
to,  fué  muy  aplaudida,  délo 
que  inferí  que  el  público  era 
lina  vaca  mansa  de  leche,  que 
íacilmente  se  dejaba  ordeñar. 
±.sta  reflexión  ,  y  la  locura  de 
componer  nuevas  piezas,  me 
hicieron  dejar  el  hospital.   El 


VICIOS  me  dio  de  guantes  cin- 
cuenta ducados  ,  de  modo  que 
con  esto ,  y  lo  que  habia  podi- 
do juntar  en  las  pequeñas  co- 
misiones que  se  habían  encar- 
gado á  mi  integridad,  me  vi  en 
estado  de  presentarme  decente- 
mente en   Madrid  ,  lo  que  no 


adrid,  como  a  centro  de  los 
ingenios.  Me  despedí  del  admi- 
nistrador, que,  como  me  ama- 
ba tinto,  sintió  bastante  mi 
resolución,  y  me  dijo:  Fabricio 
¿por  que  quieres  dejarme?  ^raca- 
so  te  habré  dado,  sin  pensarlo, 
algún  motivo  de  disgusto  ?  JVÓ 
señor,  le  respondí,  usted  es  el 
mejor  de  todos  los  amos  ,  y  es 
toy  muy  agradecido  á  sus  favo 


con  Lope  de  Vega  Carpió,  Mi- 
guel  de  Cervantes  Saavedra  ,  y 
los  demás  célebres  autores;  pero 
con  preferencia.!  estos  dos  gran- 
des hombres ,  elegí  para  pre- 
ceptorniioá  un  joven  bachiller 
cordobés  ,  al  incomparable  don 
Luis  de  Góngora  ,  el  ingenio 
mas  brillante  que  jamas  produ- 
jo España,  el  cual  no  quiere 
que  SMSobras  se  impriman  mien- 


res,   n..o  bien  sabe  que  "^Jda  j  iV^s  v^  T^í^íi^^irZ 

cTt.  m::Ío''''""r'"  '^''•'""  ""''    '^-^'^'"^  '  sL  amigos    io  que 
contemplo  nacido  para  eterni-  I  hay  de  particular  es  que  la  na! 

r:."'  .".rh:  ^""  "^"'-'^  ^'^--    turaleza^e  ha  dotadí  de    r "o 


nor,;^    .(\       I  -i^  ..I-    lULinía  le  na  dotado  del  ra 

?m.ñT.!  ^  '^^       ","'  '"^'•f'P'i^^ó    talento  ,le  manejar  con  acier 
..quel  buen  .imo!  ya  estás  con-    todo  género  de  poesías  •  sobre- 

";VsT  r.nterT  i  ^''T''''  '  '  "''^  pHncipalme'ntfén  lastm- 
caTlorrrit„'rf!.^!?-    PO-cionessat.ncas,  que  son  s« 


to 
bre- 


can  los  mayordomos,  y  aun  los 
administradores.  Si  quieres  de- 
jar lo  sólido  para  pasar  el  tiem- 
po en  fruslerías,  el  mai  es  para 
tí,  hijo  mío. 

Viendo  el  administrador 
cuan  inútilmente  combatia  mi 
designio,  me  pagó  mi  salario, 


fuerte.  iVo  es  como  Lucilio  * 
un  torrente  turbio,  que  arras- 
tra consigo  mucho  cieno  j  sino 
el  Tajo,  cuyas  aguas  puras  cor- 
ren sobre  arenas  de  oro. 

Tan  buena  pintura  me  ha- 
ces de  ese  bachiller.  Je  dije  a 
Fabricio,  que  no  dudo  que  una 


-  '.    tj  ■■^,     -^  "ly.  .v,ii.,  ■iin,  iii>  (lirio  que  una 

y  en  reconocimiento  de  mis  ser-  '  persona  de  tanto  mérito  tenga 


los  rl  xTf  'T'^A  V  °'''"^  ^"  ^"^'^  ''^  ""•*  ^'♦7  V  murió  en  lYápo- 
a¿r  r  ?  f  '•'  '"  "'/*'■'■'"•■»•  E"  considerado  Vomo  inventor  de 
V  f  ™i  T     '    f  "''*'  ^  ^  T'i'^n  ¡«nitaron  después  Horacio,  Perseo 

Llnron-  """   '  """"í""  ^  "°  '•'°  1""^  ^^  su  •^««o  arrastra  ara- 

nas preciosas  envueltas  en  lodo. 
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«mchoí  envidiosos.  Todos  los 
autores,  respondió  él,  tanto 
buenos  como  jnalos ,  le  muer- 
den :  uno  dice  que  le  gusta  el  es- 
tilo hinchado ,  los  couceptillos, 
las  metáforas  y  las  transposicio- 
nes. Sus  versos,  dice  otro,  se 
parecen  en  lo  obscuro  ú  los  que 
cantaban  en  sus  procesiones  los 
sacerdotes  salios  ,  y  que  nadie 
entendía.  También  hay  quien 
le  censura  de  que  tan  presto  ha- 
ce sonetos  ó  romances,  y  tan 
f, resto  comedias ,  decimas  y  vi- 
lancicos ,  como  si  locamente  se 
hubiera  propuesto  deslucir  á  los 
mejores  escritores  en  todo  gé- 
nero de  poesía;  pero  todas  estas 
siictus  de  la  envidia  se  embotan 
dando  contra  una  musa  apre- 
ciada de  grandes  y  pequeuos. 

Tal  es  el  maestro  con  quien 
hice  mi  aprendizage,  y  me  atre- 
vo á  decir  sin  vanidad  que  le 
imito;  habiéndome  bebido  de 
tal  modo  su  espíritu,  que  ya 
compongo  trozos  sublimes  que 
no  los  juzgaría  indignos  de  sí. 
A  ejemplo  suyo  voy  á  vender 
nú  mercancía  á  las  casas  de  los 
j;rande8,  en  las  cuales  soy  muy 
bien  recibido ,  y  en  donde  ha- 
llo gentes  que  no  son  muy  des- 
contentadizas.  Es  verdad  que 
mi  modo  de  recitar  es  alhague- 
ño,  lo  que  no  daña  á  mis  com- 
posiciones. En  ün ,  muchos  se- 
nores  me  estiman ,  y  sobre  to- 
do vivo  con  el  duque  de  JVledi- 
uasidonia  ,  como  Horacio  vi- 
viacon  Mecenas.  He  aquí,  pío» 
siguió ,  de  qué  modo  me  he 
transformado  en  autor;  nada 
mas  tengo  que  contarte :  á  tí  te 
toca  ahora  cantar  tus  victorias. 
Entonces  tomé  la  palabra;  y 
suprioiiendo  todo  aquello  que 


me  pareció  no  ser  del  caso,  le  hi- 
ce la  relación  que  me  pedia ;  des- 
pués de  la  cual  se  trató  de  co- 
mer, y  sacó  de  su  armariodeéba- 
no  servilletas  ,  pan,  un  pedazo 
do  lomo  de  carnero  asado,  una 
botella  de  vino  exquisito,  y  nos 
sentamos  á  la  mesa  con  aquella 
alegría  propia  de  dos  amigos 
que  vuelven  á  encontrarse  des» 

Íues  de  una  larga  separación, 
a  ves ,  me  dijo  ,  mi  vida  libre 
é  independiente.  Si  quisiera  se- 
guir el  ejemplo  de  mis  compa- 
ñeros ,    iria  á  comer  todos  los 
dias  en  casa  de  las  personas  dis- 
tinguidas ;  pero  ademas  de  que 
el  amor  al  trab  i  jo  me  retiene  de 
ordinario  en  casa  ,  soy  un  nue- 
vo Arístipo;  pues  tan  contento 
estoy  con   el   trato   de  gentes 
como  con  el  retiro,  con  la  abun- 
dancia como  con  la  frugalidad. 
Nos  supo  tan  bien  el  vino 
que  fue  menester  sacar  otra  bo- 
tella del  armario.  De  sobre  me- 
sa le  di  á  entender  tendría  gus- 
to en  ver  algunas  de  sus  pro- 
ducciones, y  al  instante  buscó 
entre  sus  papeles  un  soneto  que 
me  leyó  con  énfasis ;  pero  á  pe- 
sar del  saínete  de  la  lectura, 
me  pareció  tan  obscuro  que  na- 
da pude  comprender.  Conoció- 
lo,  y  me  dijo:  este  soneto  no  te 
ha  parecido  muy  claro;  ¿no  es 
así?   Le   confesé    que   hiibí<;ra 
querido  algo  mas  de  claridad; 
echóse  á  reir  de  mí,  y  prosiguió: 
lo  mejor  que  tiene  este  soneto, 
amigo  mío  ,  es  el  no  ser  inteli- 
gible. Los  sonetos,  las  odas  y 
las  demás  obras  que  piden  su- 
blimidad, no  quieren  estilo  sen- 
cillo y  natural;  antes  bien  en  la 
oscuridad  consiste  todo  su  mé- 
rito. Con  que  el  poeta  crea  en- 
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tenderlo  es  bastante.  Tú  te  bur- 
las de  mí,  interrumpí  yo:  todas 
las  poejí.is,  sean  ele  la  natura- 
leza que  fueren  ,  piden  juicio  y 
claridad  ;  y  si  tu  incomparable 
Gónf^ora  no  escribe  con  mas 
claridad  que  tú,  tecoufiesoque 
decae  mucho  en  mi  opinión: 
es  un  poeta  que,  cuando  mas, 
no  puede  engañar  sino  á  su  si- 
glo. Veamos  ahora  tu  prosa. 

Enseñóme  un  prólogo  que 
me  dijo  pensaba  poner  al  fren- 
te de  una  colección  íle  comedias 
que  estiba  imprimiendo,  y  me 
preguntó  qué  me  habia  pareci- 
do. No  me  gusta  mas  tu  prosa, 
le  dije,  que  tus  versos.  El  so- 
neto es  una  algaravia  ;  en  el 
prólogo  hay  expresiones  dema- 
siado estudiadas,  palabras  que 
el  piíblicono  conoce,  frases  en- 
redosas, y  en  una  palabra,  tu 
estilo  es  extravagante,  y  muy 
ageno  de  los  libros  de  nuestros 
buenos  y  antiguos  autores.  ¡  Po- 
bre ignorante,  exclamó  Fabri- 
cio  !  ¿no  sabes  tú  que  todo  es- 
critor en  prosa  que  aspira  hoy 
á  la  reputación  de  pluma  deli- 
cada, afecta  esta  singularidad 
de  estilo,  estas  expresiones  e- 
quív'ocas  que  tanto  te  chocan? 
JVos  hemos  aunado  cinco  ó  seis 
novadores  animosos  que  hemos 
emprendido  mudar  el  idioma 
de  blanco  en  negro,  y  con  la 
ayuda  de  Dios  lo  hemos  de 
conseguir,  á  pesar  de  Lope  de 
"Vega,  deSolís,  de  Cervantes, 
y  de  todos  los  demás  ingenios 
que  critican  nuestros  nuevos 
modos  de  hablar.  Tenemos  de 
nuestra  parte  gran  número  de 
sugetos  distinguidos,  y  hasta 
teólogos  contamos  ea  nuestro 
partido. 
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Sobre  todo,  continuó,  nues- 
tro designio  es  loable  ,•  y  fuera 
de  preocupaciones,  nosotros  so- 
mos mas  apreciables  que  aque- 
llos escritores  sencillos  que  se 
explican  en  el  lenguage  del  co- 
mún de  los  hombres.  No  sé  por 
qué  merecen  el  aprecio  de  tan- 
tas gentes  honradas.  Eso  seria 
bueno  en  Atenas  y  en  Roma, 
en  donde  todos  se  confundim; 
por  lo  que  Sócrates  dijo  á  Alci- 
biades  que  el  pueblo  era  un 
maestro  excelente  de  la  lengua; 
pero  en  Madrid  es  otra  cosa: 
aquí  tenemos  estilo  bueno  y 
m;do,  y  los  cortesanos  se  ex- 
plican de  un  modo  diferente 
qup  el  pueblo.  En  ña,  desen- 
gáñate ,  que  nuestro  nuevo  es- 
tilo supera  al  de  nuestros  anta- 
gonistas. Quiero  probarte  la 
diferencia  que  hay  déla  gallar- 
día de  nuestra  dicción  á  la  ba- 
jeza de  la  suya.  Ellos  dirian  por 
ejemplo  llanamente :  los  in- 
termedios hermosean  una  co~ 
media.  Y  nosotros  con  mas  gra- 
cia decimos :  los  intermedios 
hacen  hermosura  en  una  co- 
media. Observa  bien  esle  hacer 
hermosura:  ¿percibes  tú  toda 
la  brillantez,  la  delicadeza  y 
gracia  que  esto  contiene.'* 

Habiendo  interrumpido á  mi 
novadorcon  uuacarcajacla,  le  di- 
je: vete  al  diablo,  Fabricio,  con 
tu  lenguage  culto:  tú  eres  un 
estrafalario.  Y  tú  con  tu  estilo 
natural,  repuso  él,  eres  un  gran 
bestia;  ve,  prosiguió,  aplicán- 
dome aquellas  palabras  del  ar- 
zobispo de  Granada  :  dile  á  mi 
tesorpro  que  te  entregue  cien 
ducados,  y  anda  bendito  de 
Dios  con  ellos.  A  Dios ,  señor 
Gil  Blas,  me  alegraré  logre 
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usted  todo  género  de  prospe- 
ridades con  algo  mas  de  gusto. 
Hepetí  mis  carcajadas  al  oir  es- 
ta pulla  ;  y  Fabricio  sin  perder 
nada  de  su  buen  humor,  me 

EerdoDÓ  el  desacato  con  que 
abia  hablado  de  sus  escritos. 
Después  de  habernos  bebido  la 
segunda  botella,  nos  levanta- 
mos de  la  mesa  tan  amigos  co- 
mo antes.  Salimos  con  ánimo 
de  ir  á  pasearnos  al  Prado  j  pe- 
ro al  pasar  por  delante  de  una 
tienda  de  vinos  generosos  nos 
dio  gana  de  entrar. 

A  esta  casa  concurrían  re- 
gularmente gentes  de  forma. 
Vi  en  dos  salas  diferentes  á  al- 
gunos caballeros  que  se  diver- 
tían de  varios  modos.  En  la  una 
jugaban  a  los  naipes  y  al  aje- 
drez, y  en  la  otra  había  diez  ó 
doce  que  estaban  muy  atentos 
escuchando  la  disputa  de  dos 
argumentantes.  Notuvimos  ne- 
cesidad de  acercarnos  para  oir 
que  el  asunto  de  la  contienda 
era  un  punto  de  metafísica;  por- 
que era  tal  el  calor  y  vehemen- 
cia con  que  hablaban ,  que  no 
parecían  sino  dos  energúmenos. 
10  pienso  que  si  se  les  hubiera 
aplicado  el  anillo  de  Eleazaro, 
se  hubieran  visto  salir  demo- 
nios de  sus  narices.  ¡Válgame 
Dios!  dije  a  mi  compañero:  ¡qué 
fogosidad,  qué  pulmones!  no 
parece  sino  que  aquellos  dispu- 
tadores habiun  nacido  para  pre- 
foneros.  La  mayor  parte  de  los 
orabres  yerran  su  vocación. 
Así  es  la  verdad,  respondió,  es- 
tas gentes  descienden  al  pare- 
cer de  Novio,  aquel  banquero 
romano ,  cuya  voz  sobresalía 
por  entre  el  ruido  de  los  carre- 
teros j  pero  lo  que  mas  me  dis- 
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gusta  de  sus  altercaciones,  es 
que  atolondran  los  oídos  infruc- 
tuosamente. Dejamos  a  estos 
metafísicos  gritadores ,  y  con 
esto  se  me  desvaneció  el  dolor 
de  cabeza  que  me  habían  cau- 
sado. Nos  fuimos  á  un  rincón 
de  otra  sala,  y  habiendo  bebi- 
do algunas  copas  de  vino  gene- 
roso, principiamos  á  examinar 
á  los  que  entraban  y  salían.  Co- 
mo JNuriezlos  conocía  casia  to- 
dos ,  dijo  ;  por  vida  mia  que  la 
disputa  de  nuestros  filósofos  lle- 
va traza  de  no  acabarse  en  grin 
rato,  pero  á  bien  que  llega  tro- 
pa de  refresco:  estos  tres  ({ue 
entran  van  a  tomar  parte  eu  la 
disputa.  Pero  ¿ves  esos  dos  su- 
gelos  originales  que  salen?  pues 
la  personilla  morena,  seca,  y 
cuyos  cabellos  lacios  y  largos 
le  caen  en  partes  iguales  por  (le- 
tras y  delante,  sellama  D.  Ju- 
lián de  Víllanuño.  Es  un  toga- 
do nuevo  que  la  echa  del  ele- 
gante. El  otro  día  fuimos  un 
amigo  y  yo  á  comer  con  él,  y 
le  sorprendimos  en  una  ocupa- 
ción muy  singular:  se  divertía 
en  su  estudio  tirando  y  hacien- 
do traer  por  un  gran  lebrel  los 
legajos  de  un  pleito  que  está  de- 
fendiendo, los  que  su  perro  des- 
garraba á  grandes  flentelladas. 
El  licenciado  que  le  acompaña, 
aquel  cara  de  tomate,  se  llama 
don  Querubín  Tonto;  es  canó- 
nigo de  la  iglesia  de  Toledo,  y 
el  hombre  mas  negado  del  mun- 
do. No  obstante,  al  ver  su  aire 
placentero,  la  viveza  de  sus 
ojos,  su  risa  fingida  y  malicio- 
sa, le  tendrán  por  sabio  y  de 
gran  perspicacia.  Cuando  se  lee 
eu  su  presencia  alguna  obra  de- 
licada y  profunda,  pune  la  mas 
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jor  atención,  como  si  penetra- 
ra su  asunto;  piMO  maMita  la 
cosa  que  entiende.  Este  fue  uno 
de  los  convidados  en  casa  del 
togado,  en  donde  se  dijeron  mil 
cliistes  y  agudezas,  sin  que  á 
mi  don  Quenibin  se  le  oyese  el 
metal  de  la  voz;  pero  en  recom- 
pensa los  gestos  y  demostracio- 
nes con  que  aplaudía  nuestros 
chistes,  daban  una  aprobación 
superior  al  mérito  de  nuestras 
gracias. 

.  ¿Conoces  ,  dije  á  Nuñez ,  á 
aquellos  dos  desgreñadas  que 
están  de  codos  sobre  una  mesa 
en  el  rincón,  hablando  tan  ba- 
jo y  de  cerca,  que  parece  que  se 
besan?  No,  me  respondió,  no 
los  he  visto  en  mi  vida  ;  pero 
según  todas  las  apariencias  se- 
rán políticos  de  café  que  nuir- 
nuiran  del  gobierno.  ¿Ves  á  ese 
cabídlerete  galán  que  silbando 
Ee  pasea  por  la  sala,  sostenién- 
dose ya  sobre  un  pie,  y  ya  so- 
bre el  otro?  pues  es  don  Agus- 
tín Moreto ,  poeta  mozo  que 
muestra  gran  talento;  pero  á 
quien  los  aduladores  y  los  igno- 
rantes le  han  llenado  los  cascos 
de  vanidad.  Aquel  á  quien  se 
acerca,  es  uno  de  sus  compañe- 
ros, que  compone  versos  pro- 
saicos ó  prosa  en  rimas,  y  á 
quien  también  sóplala  musa. 
Todavía  hay  mas  autores, 

IM-osiguió,  señalándome  dos 
lomhres  que  entraban  con  es- 
pada: no  parece  sino  que  se  han 
citado  para  venir  á  pasar  revis- 
ta delante  de  ti.  Ye  allí  á  don 
Bernardo  Deslenguado,  y  a  don 
Sebastian  de  Villaviciosa.  El 
primero  es  un  sugeto  de  mala 
índole,  un  autor  que  parece  ha 
uacido  bajo  el  sigDo  de  üatur- 
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no,  un  mortal  maléfico,  que 
se  complace  en  aborrecer  á  to- 
do el  mundo,  y  á  quien  nadie 
ama.  Por  lo  que  hace  a  don  Se- 
bastian, es  un  mozo  de  buena 
fe ,  autor  muy  concienzudo. 
Poco  hace  que  dio  al  teatro  una 
comedia  que  ha  gustado  en  ex- 
tremo, y  por  no  abusar  mas 
tiempo  de  la  estimación  del  pú- 
blico la  ha  hecho  imprimir. 

El  caritativo  discípulo  de 
Góngcra  se  preparaba  para  con- 
tinuar explicándome  las  dife- 
rentes figuras  del  cuadro  varia- 
ble que  teníamos  á  la  vista, 
cuando  vino  á  interrumpirle  un 
gentilhombre  del  duque  de  Me- 
dinasidonia,  diciéndole:  señor 
don  Fabricio,  vengo  en  busca 
de  usted  para  decirle  que  el  du- 
que mi  señor  quisiera  hablarle, 
y  espera  á  usted  en  su  casa.  Sa- 
biendo JVuñez  que  para  satis- 
facer el  deseo  de  un  gran  señor 
no  hay  priesa  que  baste,  me 
dejó  al  momento  por  ir  á  ver  la 
que  le  queria  su  Mecenas,  y  yo 
quedé  muy  admirado  de  haber 
oído  tratarle  de  don  y  de  mi- 
rarle asi  convertido  en  noble,  á 
pesar  de  ser  su  p;.dre  maese 
Crisóstorao  el  barbero. 

CAPÍTULO    XIV. 

Fabricio  coloca  á  Gil  Blas  en 

casa  del  conde  Galiana,  titulo 

de  Sicilia. 

El  gran  deseo  de  ver  á  Fa- 
bricio me  llevó  bien  de  maña- 
na a  su  casi.  IJnenos  dias,  le 
dije  al  entrar,  Sfñor  don  Fa- 
bricio ,  flor  y  nata  de  la  noble- 
za asturiana.  Al  oirme  se  echó 
á  reír  :  ¿  con  que  has  notado, 
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Be  dijo ,  que  me  h^n  tratado  |  creer  respondí  como  debía ,  me 


de  </o«?  Sí ,  cabailero  mió ,  le 
respondí ,  y  permíteme  te  di- 
ga que  ayer  cuando  me  con- 
tjste  tu  transformación,  te  ol- 
TÍdaste  de  lo  mejor.  Cierta- 
mente, respondió;  pero  en  ver- 
dad qne  si  he  tomado  este  dic- 
tado de  honor,  co  es  tanto  por 
satisfacer  mi  yanidad  ,  como 
por  acomodjrme  á  la  de  los 
otros.  Tú  conoces  á  los  espa- 
üoles  ;  maldito  el  caso  que  ha- 
cen de  nn  hombre  honrado  si  ¡ 
tiene  la  desgracia  de  ser  pobre 
ó  plebejo ,  r  atin  te  diré  que 
veo  tantas  gentes  (y  Dios  sabe 
qoé  clase  de  gantes)  que  hacen 
les  llamen  doü  Francisco  ,  don 
Gabriel ,  don  Pedro,  ó  don  co- 
mo tú  quieras  llamarle,  que  es 
preciso  confesar  qne  la  noble- 
xa  es  una  cosa  muj  común  ,  y 
que  un  plebeyo  que  tiene  mé- 
rito ,  la  honra  cuando  quiere 
agregarse  á  ella. 

Pero  mndemos  de  conver- 
sación, añadió  :  anoche  duran- 
te la  cena  en  casa  del  duque  de 
Medinasidonia  ,  en  donde  en- 
tre otros  conridjdos  se  hall  i- 
ba  el  conde  Galiano  ,  título  de 
Sicilia  ,  se  tocó  Ij  conversación 
sobre  los  ridículos  efectos  del 
amor  propio.  To  me  alegré  de 
hallar  ocasión  de  divertir  á  la 
concurrencia  sobre  el  mismo 
punto,  y  les  conté  la  historia 
de  las  homilías!  Ptiedes  ima- 
ginar cuánto  reirían,  y  qué 
apodos  no  se  darían  á  tu  arzo- 
bispo;   lo  qne  no  te  ha  venido 

mal ,   porque  se  hau  compade-  _ 

cido  de  tí,  j  drspues  de  haber-  í  eos  ,  los  rostrfw  eran  tan  ex- 
me  hecho  el  conde  Galiano  mu-  |  travagaiites,  que  se  me  6gura- 
chas  preguntas  acerca  de  tu  ¡  ron  una  manada  de  monos  ves- 
persona  ,  á  lu  cnaJes  puedes  ',  tidos  á  la  española.  Puede  afir- 
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encjrgó  que  te  presente  á  él ,  y 
para  e-te  fin  iba  ahora  mismo 
a  buscarte.  Según  parpce  quie- 
re nombrarte  por  uno  de  sas 
sreretarios  ;  y  te  aconsejo  no 
desprecies  e-te  partido.  En  ca- 
sa de  este  señor  te  hallarás  per- 
fect-imeiile  ;  es  rico,  y  h  ice  en 
Madrid  un  gasto  de  emb.ija- 
dor.  Dicen  ha  venido  á  la  cor- 
te á  tratar  con  el  duque  de  Ler- 
rea  sobre  cierta?  h.iciendas  de 
la  corona  que  este  ministro 
piensa  enaqenar  en  Sicilia.  Ea 
fin  ,  el  conde,  aunque  sicilia- 
no ,  parece  generoso ,  lleno  de 
rectitud  y  de  ingennidad.  No 
puedes  hacer  mejor  cosa  que 
acomodarte  con  este  señor,  por- 
que probablemente  es  el  que 
debe  nacerte  rico  según  lo  que 
le  pronosticaron  en  Granada. 

Había  resuelto,  dije  a  Nu- 
ñez  ,  pasearme  y  divertirme  al- 
gnn  tiempo  antes  de  ponerme 
á  servir  ;  pero  me  hablas  del 
conde  siciliano  de  un  modo 
qóe  me  hace  mudar  de  inten- 
ciones :  ya  quisiera  estar  con 
él  :  pronto  estarás  ,  me  dijo  ,  ó 
yo  me  engaño  mucho.  Enton- 
ces salimos  ambos  pira  ir  á  ver 
al  conde,  que  ocupaba  la  ca«a 
de  don  Sancho  de  Avila  so  ami- 
go, quien  estaba  entonces  en 
ona  hacienda  decampo. 

Encontramos  en  el  patio 
muchos  pages  y  lacayos  con 
libreas  primorosas,  y  en  la  an- 
tesali  muchos  escuderos,  gen- 
tileshombres  ,  y  otros  criados. 
Si  los   vestidos  er.m   magníG- 
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niurse  que  hay  caras  de  hom- 
bres y  imigeres  á  las  que  el  ar- 
te no  puede  dar  herniosura. 

Habiendo  don  Fabricio  he- 
cho pasar  recado  ,  fué  admiti- 
do inmediatamente  en  la  sala, 
adonde  le  seguí.  Kstaha  el  con- 
de en  bata  ,  sentado  en  un  so- 
fá ,  y  tomando  chocolate.  Le 
saludamos  con  demostraciones 
del  mas  profundo  respeto,  y  él 
nos  correspondió  inclinando  la 
Ciibeza  ,  y  con  nn  aspecto  tan 
afal)le  ,  que  le  cobré  grande  in- 
clinación :  ¡  efecto  admirable  y 
ordinario  que  causa  comunmen- 
te en  nosotros  la  favorable  aco- 
gida de  los  grandes!  Preciso  es 
que  nos  reciban  muy  mal  para 
que  nos  desagraden. 

Después  que  tomó  el  cho- 
colate, se  divirtió  algún  tiem- 
po en  juguetear  con  un  gran 
mono  al  que  llamaba  Cupido. 
Ignoro  por  que  pusieron  el  nom- 
bre de  este  diosa  aquel  animal, 
á  no  ser  que  fuese  por  causa  de 
su  malicia  ,  porque  en  otra  co- 
sa absolutamente  no  le  pare- 
cia  ;  pero  tal  cual  era  ,  su  amo 
tenia  puesto  todo  su  caririo  en 
el  ;  y  estaba  tan  prendado  de 
sus  gracias  ,  que  no  le  soltaba 
de  sus  brazos,.  Aunque  nos  di- 
vertiau  poco  los  brincos  del 
mono  ,  aparentamos  que  nos 
hechizaban,  lo  que  complació 
mucho  al  siciliano  ,  quien  sus- 
pendió el  gusto  que  tenia  en 
aquel  pasatiempo  para  decir- 
me: en  mano  de  vmd.  estará, 
amigo  mió  ,  ser  uno  <le  mis  se- 
cretarios; si  le  conviene  el  par- 
tido, le  daré  doscientos  doblo- 
nes al  aíio  :  basta  que  don  Fa- 
bricio sea  quien  presente  á  vmd. 
y  responda  de  su  conducta.  Sí 
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señor,  exclamó  Nuñez,  soyma» 
arrogante  que  Platón  ,  que  no 
se  atrevió  á  salir  por  fiador  de 
un  amigo  suyo  que  enviaba  á 
Dionisio  el  tirano  ;  pero  no  te- 
rao  merecer  reconvenciones. 

Agradecí  con  una  reverencia 
al  pucta  de  Asturias  su  fina  ar- 
rogancia ,  y  después  dirigién- 
dome al  amo  ,  le  aseguré  de  mi 
celo  y  fidelidad.  Apenas  vio 
aquel  señor  que  yo  aceptaba  su 
propuesta  hizo  llamar  á  su  ma- 
yordomo ,  á  quien  habló  en  se- 
creto, y  en  seguida  me  dijo:  Gil 
Elas ,  luego  te  diré  en  lo  que 
pienso  emplearte,  entretanto 
ve  con  mi  mayordomo,  que  ya 
le  he  dado  orden  de  lo  que  ha 
de  hacer  de  ti.  Obedecí  dejan- 
do á  Fabricio  con  el  conde  y 
Cupido, 

£1  mayordomo,  que  era  uh 
mesincsde  los  mas  diestros,  me 
Uevó  á  su  cuarto  llenándome 
de  cumplimientos.  Hizo  llamar 
al  sastre  de  la  casa  ,  y  le  man- 
dó hacerme  prontamente  un 
vestido  de  igual  magnificencia 
que  los  de  los  criados  mayores. 
El  sastre  me  tomó  la  medida  y 
se  retiró.  En  cuanto  á  vuestra 
habitación  ,  dijo  el  mesinés,  os 
he  destinado  una  que  os  gus- 
tará :  ahora  bien  ,  prosiguió, 
¿os  habéis  desayunado?  res- 
pondíle  que  no,  ¡qué  pobre 
mozo  sois!  me  dijo,  ¿porqué 
no  habláis  ?  estáis  en  una  casa 
en  donde  no  hay  mas  que  decir 
lo  que  se  quiere  para  tenerlo: 
venid  conmigo ,  que  voy  á  lle- 
varos á  un  paragc  en  donde  á 
Dios  gracias  nada  falta. 

Dtcho  esto  me  hizo  bajar  á 
la  despensa  ,  en  la  que  halla- 
mos al  repostero  ,  que  era  un 
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napolitano  qoc  valia  tanto  co-  I 
mo  un  mesiuQs,  de  modo  que! 
pudiera  decirse  de  ambos  que  | 
eran  a  cual  peor.  Este  honrado 
hombre  estaba  con  cinco  ó  seis  ¡ 
amigos   suyos  atracándose  de  [ 
jamón  ,    lenguas   de  vaca  ,   y 
otras  carnes  saladas  que  les  ha- 
cían menudear  los  tragos.  En- 
tramos en  el  corro  ,  y  ayuda- 
mos á  apurar  los  mejores  vinos 
del  señor  conde.  Mientras  esto 
pasaba  en  la  repostería,  se  re- 
presentjba  la  misma  coraedia 
en  la  cocina,  en  donde  el  coci- 
uero  también  obsequiaba  á  tres 
ó  cuatro  conocidos  suyos,  quie- 
nes no  bebian  menos  vino  que 
nosotros,  y  se  hartaban  de  em- 

Í añadas  de  perdices  y  conejos, 
lasta  los  marmitones  se  rega- 
laban con  lo  que,  podían  pes- 
car. Yo  pensé  estar  en  el  puer- 
to de  arrebatacapas,  y  en  una 
casa  entregada  al  pillage  ;  pero 
cuanto  estaba  viendo  era  na- 
da en  comparación  de  lo  que  no 
▼cía. 

CAPÍTULO  XV. 

De  los  empleos  que  el  conde 

Galiana  díJ  en  su  casa  a  Gil 

Blas. 

Habiendo  salido  a  hacer  lle- 
var el  equípage  á  mi  nueva  ha- 
bitación ,  encontré  á  la  vuelta 
al  conde  en  )a  mesa  con  mu- 
chos señores  y  el  poeta  Nu- 
fiez,  que  con  aire  desembara- 
zado se  bacía  servir  como  uno 
de  tantos  ,  y  se  niezclaba  en  la 
conversación,  Al  mismo  tiera- 

Eo  observé ,  que  no  decia  pala- 
ra   que  no  cayese  en  gracia  á 
los  circunstantes.  ¡Viva  el  ta- 
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lento  !  el  que  lo  tiene  puede 
hacer  cuantos  papeles  quiera. 

Por  lo  que  á  mí  toca,  comí 
con  los  criados  mayores ,  que 
fueron  servidos  con  corta  dife- 
rencia como  el  amo.  Acabada 
la  comida,  me  retiré  á  mi  cuar- 
to ,  en  donde  reflexionando 
sobre  mí  condición  ,  me  dije  á 
mí  mismo  :  ahora  bien  ,  G  il 
Blas,  ya  estás  sirviendo  á  na 
conde  siciliano,  cuyo  carácter 
no  conoces  :  si  se  ha  de  juzgar 
por  las  apariencias  ,  estarás  en 
su  casa  como  el  pez  en  el  agua; 
pero  de  nada  se  puede  estar 
seguro;  y  la  malignidad  de  tu 
estrella  te  ha  hecho  ver  muy 
de  ordinario  que  no  debes  fiar- 
te de  ella.  Ademas  de  eslo  ig- 
noras el  destino  que  quiere 
darte  :  ya  tiene  secretarios  y 
mayordomo:  ¿en  qué  querrá 
que  tú  le  sirvas?  Siempre  quer- 
rá que  lleves  el  caduceo ,  quie- 
ro decir  ,  que  seas  su  confiden- 
te secreto  :  pues  sea  enhora- 
bnena.  IVo  se  podría  entrar  ba- 
jo mejor  pie  en  casa  de  un  se- 
ñor para  andar  mucho  en  poco 
tiempo.  Sirviendo  empleos  mas 
honrosos  se  camina  lentamen- 
te ,  y  aun  con  eso  no  siempre 
se  consigue  el  fin. 

En  medio  de  estas  bellas  re- 
flexiones vino  un  lacayo  á  de- 
cirme que  todos  lo?  caballeros 
que  habían  comido  en  casa  se 
liabian  marchado,  y  que  su  se- 
ñoría me  llamaba.  Fui  volando 
á  su  aposento,  en  donde  le  en- 
contré echado  en  nn  sofá  para 
dormir  la  siesta  ,  y  con  su  mo- 
no al  lado.  Acércate,  Gil  Blas, 
me  dijo  ,  toma  una  silla  y  es- 
cúchame. Obedecíle  ,  y  me  ha- 
1  ble  en  estos  términos  :  me  ha 
Z  2 
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dicho  don  Fabiicio  que  ,  entre 
otras  buenas  cualidades,  tienes 
la  de  amar  á  tus  amos,  y  que 
eres  un  mozo  de  mucha  inte- 
gridad. Estas  dos  cosas  me  han 
determinado  ú  recibirte  para 
mi  servicio:  necesito  un  criado 
que  me  tenga  afecto  ,  cuide  de 
mis  intereses,  y  ponga  todo  su 
conato  en  coust-rvfir  mis  bie- 
nes: es  verdad  que  soy  rico  ;  pe- 
ro mis  gastos  cxccdiu  todos  los 
años  á  mis  rentas.  ¿Y  por  qué? 
porc|ue  me  roban  ,  ponjue  me 
saquean,  y  vivo  en  mi  casa  co- 
mo en  un  monte  lleno  de  ladro- 
nes. Sospecho  que  mi  mayor- 
domo y  mi  reposiero  caminan 
de  acuerdo  ;  y  si  no  me  enga- 
ño ,  ve  aquí  mas  de  lo  que  s? 
necesita  para  arruinarme  ente- 
ramente. 3Ie  dirás  que  si  los 
contemplo  bribones  por  qué  no 
los  despido;  ¿pero  en  dónde 
hallaré  otros  que  sean  forma- 
dos de  mejor  barro  ?  Es  preciso 
contentarme  con  hacer  que  vi- 
gile sobre  ellos  una  persona  en- 
cargada de  inspeccionar  su  con- 
ducta. A  tí,  Gil  JJlas,  he  ele- 
gido para  el  desempeño  de  esta 
comisión.  Si  la  evacúas  bien, 
ten  por  cierto  que  no  servirás 
á  un  ingrato.  Guidaré  de  em- 
pleaitemuy  ventajosamente  en 
Sicilia. 

Después  de  haberme  habla- 
do de  esta  manera  ,  me  despi- 
dió ,  y  aquella  misma  noche 
delante  de  todos  los  criados  fui 
proclamado  por  superintenden- 
te de  la  casa.  Por  el  pronto  no 
fué  muy  sensil  le  esta  nove- 
dníl  al  mesinés  y  al  napolitano, 
porque  yo  les  parecía  un  pica- 
rillo  fácil  de  g mar,  y  contaban 
con  que  partiendo  conmigo  la 
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torta  ,  tendrían  libertad  para 
continuar  su  rumbo  ;  pero  al 
dia  siguiente  se  hallaron  muy 
chasqueados  cuando  les  mani- 
festé que  yo  era  enemigo  de 
toda  malversación.  Pedí  al  ma- 
yordomo un  estado  de  las  pro- 
visiones :  visité  el  depósito  de 
los  vinos,  registré  lo  que  había 
I  en  la  repostería  ,  quiero  decir, 
!  la  bajilla  y  mantelería  ,  y  des- 
;  pues  les  exhorté  á   mirar   por 
[el   caudal  del  amo,  a  usar  de 
economía  en  el  gasto,  y  acabé 
mi  exhortación  con  asegurarles 

a ue  daria  cuenta  á  su  señoría 
e  cuanto  malo  viese  hacer  en 
su  casa. 

No  me  contenté  con  esto, 
sino  que  quise  tener  un  espía 
para  averiguar  si  habia  alguna 
inteligencia  entre  ellos,  y  a  es- 
te tin  me  valí  de  un  marmi- 
tón, que,  engolosinado  con  mis 
Eroniesas  ,  dijo  que  no  podia 
aber  escogido  a  otro  mas  á 
propósito  que  á  él  para  saber 
lo  que  pasaba  en  casa  :  que  el 
mayordomo  y  el  repostero  es- 
taban aunados,  y  cada  uno 
hurtaba  por  su  parte  :  que  to- 
dos los  dias  enviaban  fuera  la 
mitad  de  las  provisiones  que 
se  jompraban  para  el  gasto  de 
la  casa:  que  el  napolitano  raan- 
tenia  á  una  dama  que  vivía  ea 
frente  del  colegio  de  santo  To- 
más ;  y  el  mesinés  á  otra  en  la 
puerta  d(;l  Sol  :  qiic  estos  dos 
caballeros  hacijn  llevar  toda» 
las  mafianas  á  casa  de  sus  nin- 
fas toda  especie  de  provisiones: 
que  el  cociuí-ro  por  su  parte  re- 
galaba muy  buenos  platosjá  una 
viuda  que  conocía  en  l,i  vecin- 
dad ;  y  que  en  agradecimiento 
de  los  servicio»  que  hacía  á  los 
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otros  dos,  disponía  como  ellos 
de  los  vinos  del  depósito.  Fi- 
nalmente ,  que  estos  tres  cria- 
dos eran  la  causa  del  gasto  tan 
enorme  que  se  hacía  en  casa 
del  señor  conde.  Si  vmd.  no 
me  cree  ,  anadió  el  marmitón, 
tómese  el  trabajo  de  estar  ma- 
ñana por  la  mañana  á  eso  de 
las  siete  cerca  del  colegio  de 
santo  Tomás ,  me  verá  carga- 
do con  un  esportón  que  le  fia- 
rá ver  que  no  miento.  Según 
eso  ,  le  dije  ,  eres  el  mandade- 
ro ds  esos  galanes  proveedo- 
res ?  Yo  soy  ,  respondió,  el  que 
sirvo  al  repostero ,  y  uno  de 
mis  camaradas  hace  los  reca- 
dos fiel  mayordomo. 

Esta  noticia  me  pareció  dig- 
na de  averiguarse.  El  dia  si- 
guiente tuve  la  curiosidad  de 
ir  cerca  del  colegio  de  santo 
Tomás  á  la  hora  señalada.  No 
tuve  que  aguardar  mucho  á  mi 
espía  ,  pues  bien  pronto  le  vi 
llegar  con  un  gran  esportón 
lleno  de  carne ,  aves  y  caza. 
Conté  las  piezas  ,  y  las  apun- 
té en  mi  liorode  memoria;  que 
fní  á  mostrar  al  amo,  después 
de  haber  dicho  al  marmitón 
que  cumpliese  como  de  ordina- 
rio su  encargo. 

El  scrior  siciliano,  que  era  de 
'  nn  carácter  muy  vivo,  quiso  en 
,  el  primer  impulso  despedir  al 
/napolitano  y  al  mcsin^s  ;  pero 
después  de  haberlo  pensado,  se 
contentó  con  despedir  al  últi- 
mo, cuya  plaza  recayó  en  mí; 
.por  lo  que  mi  empleo  de  su- 
perintendente quedó  suprimido 
poco  después  de  su  creación  ,  y 
con  Seso  con  franqueza  que  no 
me  pesó.  Hablando  con  propie- 
dad este  DO  era  mas  que   uu 
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empleo  honorífico  de  espía,  un 
destino  que  nada  tenia  de  só- 
lido ;  siendo  así  que  llegando  á 
ser  señor  mayordomo  tenia  á 
mi  disposición  iacajadeldinero, 

3ue  es  lo  principal.  Un  mayor- 
orno  es  el  criado  de  mas  supo- 
sición en  casa  de  un  señor  j  y 
son  tantos  los  gages  anejos  a 
la  mayordomía,  que  podría  en- 
riquecerse sin  faltar  á  la  hom- 
bría de  bien. 

El  bellaco  del  napolitano  no 
dejó  por  eso  sus  malas  mañas; 
y  advirtíendo  que  yo  tenia  un 
celo  riguroso  ,  y  que  así  no  de- 
jaba de  registrar  todas  las  ma- 
ñanas las  provisiones  que  com- 
praba ,  no  las  extraviaba;  pero 
el  tunante  continuó  haciendo  • 
traer  cada  dia  la  misma  canti- 
dad. Con  esta  trampa,  aumen- 
tando el  provecho  que  sacaba 
de  lo  sobrante  de  la  mesa  que 
de  derecho  le  pertenecía ,  halló 
medio  de  enviar  la  carne  coci- 
da .i  su  queridíta,yaqueno  po- 
di;i  cruda.  Aquel  dialdo  nada 
peidia  ,  y  el  conde  nada  habia 
adelantado  con  tener  en  su  ca- 
sa al  fénix  de  los  mayordomos. 
La  excesiva  abundancia  que  vi 
reinar  en  las  comidas ,  me  hizo 
adivinar  este  nuevo  ardid ,  é 
inmediatamente  puse  en  ello 
remedio,  despojándolas  de  to- 
do lo  supí'-rfluo;  lo  que  sin  em- 
bargo hice  con  tanta  pruden- 
cia, que  no  se  notaba  ninguna 
escasez.  Nadie  hubiera  diclio  si- 
no que  continuaba  siempre  la 
misma  profusión  ,  y  sin  embar- 
go no  dejé  de  dismintnr  con  es- 
ta economía  considerableinente 
el  gasto,  que  era  lo  que  el  amo 
deseaba  :  quería  ahorrar  sin 
parecer  menos  espléndido ;  de 
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suerte  que  su  iivaricia  se  suje- 
tabn  á  su  ostentncion. 

IVo  pararon  aquí  ruis  provi- 
dencias, porque  también  re- 
forma otro  abuso.  Viendo  que 
el  vino  iba  por  la  posta,  sospe- 
ché que  habia  títnibien  tram- 
pa por  este  Jado.  Efectivamen- 
te ,  si ,  porejemplo,  habia  do- 
ce á  la  mesa  de  su  seíioría  ,  se 
bebian  cincuenta  y  algunas 
veces  hasta  sesenta  botellas,  lo 
que  no  podia  menos  de  causar- 
me admiración.  Consulté  sobre 
esto  á  mi  oráculo,  es  decir,  á 
mi  marmitón  ,  con  quien  yo 
tenia  algunas  conversaciones 
secretas ,  en  las  que  me  conta- 
ba con  toda  fidelidad  lo  que  se 
decia  y  bac/a  en  la  cocina  ,  en 
donde  nadie  se  recelaba  de  él. 
Me  dijo  que  el  desperdicio  de 

3ue  yo  me  quejaba,  procedía 
e  una  nueva  liga  que  se  habia 
formado  entre  el  repostero,  el 
cocinero  y  los  lacayos  que  ser- 
vían el  vino  á  la  mesa  ;  que 
éstos  se  llevaban  las  botellas 
medio  llena? ,  y  las  distribuían 
después  entre  los  confedera- 
dos. FiCuí  á  los  lacayos  ,  y  les 
amenacé  con  echarlos  á  la  calle 
si  volvian  á  reincidir,  y  esto 
bastó  para  que  se  enmendasen. 
Tenia  gran  cuidado  de  infor- 
mar á  mi  amo  de  las  menores 
cosas  que  hacía  en  su  beneti- 
cio  ;  con  lo  que  me  llenaba  de 
alabanzas,  y  cada  dia  me  co- 
braba mas  afecto.  Por  mi  par- 
te recompensé  al  marmitón  que 
me  hacía  tan  buenos  oficios, 
haciéndole  ayudante  de  coci- 
na. De  este  modo  va  ascendien- 
do un  criado  fiel  en  las  casas 
principales. 


ver  que  siempre  andaba  tras  de 
él ;  y  lo  que  séntia  mas  viva- 
mente era  el  tener  que  aguan- 
tar mis  reparos  siempre  que  me 
daba  las  cuentas ,  porque  para 
quitarle  el  motivo  de  sisar  me 
tomé  la  molestia  de  ir  á  los 
mercados  .  é  informarme  del 
precio  de  los  géneros,  de  suer- 
te que  le  esperaba  con  esta 
prevención  ;  y  como  él  no  de- 
jaba de  querer  remachar  el  cla- 
vo ,  yo  le  rechazaba  vigoro- 
samente ,  bien  persuadido  de 
que  me  maldeciría  cien  veces 
al  dia  ;  pero  la  causa  de  sus 
maldiciones  me  quitaba  todo 
temor  de  que  se  cumpliesen: 
no  sé  como  podiá  resistir  á  mis 
pesquisas,  ni  como  continuaba 
sirviendo  al  señor  siciliano  :  sin 
duda  que  él  á  pesar  de  todo 
esto  hacía  su  agosto. 

Contaba  á  Fabricio,  á  quien 
veía  algunas  veces,  mis  inau- 
ditas proezas  económicas ;  pe- 
ro le  hallaba  mas  propenso  á 
vituperar  mi  conducta  que  á 
aprobarla.  Quiera  Dios,  me  di- 
jo un  dia  ,  que  al  cabo  y  al 
postre  sea  bien  recompensado 
tu  desinterés;  pero,  hablando 
aquí  para  los  dos,  creo  que  sal- 
drías mas  bien  librado  si  no  le 
estrellases  tanto  con  el  repos- 
tero. ¿  Pues  qué ,  le  respon- 
dí ,  este  ladrón  ha  de  tener  la 
osadía  de  poner  en  la  cuenta 
del  gasto  diez  doblones  por  un 
pescado  que  no  costó  mas  que 
cuatro?  ¿y  quieres  tú  que  yo 
pase  esta  partida .?  ¿Y  porqué 
nó?  replicó  serenamente;  que 
te  dé  la  mitad  del  aumento,  y 
hará  las  cosas  en  forma.  A  fé 
mia,  amigo,  continuó  mencan- 


El  napolitano  rabiaba  de  I  do  la  cabeza,  que  uo  te  sabes 
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gobernar.  Tú  i  la  rerdad  echas 
a  perder  las  cosas,  y  tienes  traza 
de  servir  rancho  tiempo  ,  pues 
no  te  chopas  el  dedo  teniéndo- 
lo en  la  miel.  Has  de  saber  que 
lajFortuna  es  semejante  á  aque- 
llas damiselas  vivas  y  veleido- 
sas á  quienes  no  pueden  suje- 
tar los  galanes  tíniíidos.  Reíme 
de  las  espresiones  de  >"uñez, 
que  porsu  parte  hizootro tanto, 
T  quiso  persuadirme  que  aque- 
llo había  sido  solo  una  chanza : 
se  avergonzaba  de  haberme  da- 
llo inútilmente  un  mal  conse- 
io.  Continué  siempre  en  el  fir- 
me propósito  de  ser  Gel  y  celo- 
so ,  atreviéndome  á  asegurar 
que  en  cuatro  meses  con  mi 
economía  ahorré  á  mi  amo  por 
lo  menos  tres  mil  ducados. 

CAPÍTULO    XVI. 

Del  accidente  que  acometió  al 
mono  del  conde  Galiana  ,  y  de 
la  pena  que  causó  á  este  se- 
ñor. Cómo  Gil  Blas  cayó  en- 
fermo;  y  cuales  fueron  las  re- 
sultas de  su  enfermedad. 

El  sosiego  que  reinaba  en  la 
casa  le  turbó  extrañamente  un 
suceso  que  al  lector  le  parecerá 
una  bagatela;  pero  que  no  obs- 
tante llegó  á  ser  muy  serio  pa- 
ra los  criados,  y  sobre  todo  pa- 
ra mi.  Cupido  ,  aquel  mono  de 
que  he  hablado  ,  aquel  animal 
tan  querido  del  amo  ,  al  saltar 
nn  día  de  una  ventana  á  otra, 
tomó  tan  mal  sus  medidas  que 
cayó  al  patio ,  y  se  dislocó  una 
pata.  Apenas  supo  el  conde  es- 
ta desgracia  cuando  empezó  á 
dar  gritos  como  una  miiger  ;  y 
en  el  exceso  de  su  sentimiento 
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echó  la  culpa  á  sns  criados  sin 
excepción,  y  faltó  poco  para  que 
lo*  cebara  á  todos  a  la  calle.  Xo 
obstante,  limitó  su  indignación 
á  maldecir  nuestro  descuido  ,  y 
darnos  mil  epítetos  con  pa!  i- 
bras  descomedidas.  Inmediata- 
mente hizo  llamar  á  los  ciruja- 
nos mas  hábiles  de  Madrid  en 
fracturas  y  rl  islccaciones  de  hue- 
sos. Reconocieron  la  pata  del 
herido,  repusieron  el  hueso  en 
su  lugar ,  y  la  vendaron  ;  pero 
por  mas  que  asegtirasen  no  ser 
cosa  de  cuidado ,  no  pudie- 
ron conseguir  que  mi  amo  no 
retuviese  a  uno  de  ellos  para 
que  permaneciera  al  lado  riel 
animal  hasta  sa  |>erfecta  cura- 
ción. 

Haria  mal  si  pasara  en  si- 
lencio las  penase  inquietudes 
que  tuvo  el  señor  siciliano  du- 
rante este  tiempo.  ¿  Se  creerá 
que  no  se  apartaba  en  todo  el 
ilia  de  su  Cupido  ?  Estaba  pre- 
sente cuando  le  coraban  ,  y  de 
noche  se  levantaba  dos  ó  tres 
veces  á  verle.  Lo  mas  penoso 
era  que  con  precisión  habian 
de  estar  todos  los  criados ,  y 
principalmente  yo,  siempre  le- 
vantados, para  acudir  pronto  á 
lo  que  se  necesitara  en  servicio 
del  mono.  En  ana  palabra  ,  no 
hubo  en  la  casa  un  instante  de 
reposo  hasta  que  la  maldita  bes- 
tia ,  curada  de  sn  caida  ,  volvió 
a  sus  saltos  y  volteretas  ordi- 
narias. A  vista  de  esto  bien  po- 
demos dar  crédito  á  la  narra- 
ción de  Suetoniu  ,  cuando  dice 
que  Calígula  amaba  tanto  á  sn 
caballo  que  le  puso  una  casa  ri- 
camente alhajada  con  criados 
para  servirle,  y  que  también 
queria  hacerle  cónsul.  Mi  amo 
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no  estaba  mpiios  enamorarlo  ríe 
811  mono,  y  con  5,'nsto  le  hubie- 
ra noiiiln-ado  corregidor. 

Por  desgracia  mia  yo  me  dis- 
tinguí m.is  que  todos  ios  criados 
en  complacer  al  amo,  y  trabajé 
tinto  en  cuidar  de  su  Cupido, 
que  caí  enfermo.  Me  dio   una 
fuerte  calentura  ,  que  se  agra- 
vó de  modo  c¡ue  perdí  el  senti- 
do. Ignoroloqne  hicieron  con- 
migo en  los  quincediasque  es- 
tuve á  la  muerte  ;  y  solamente 
sé  que  mi  mocedad  luchó  tanto 
con  la  calentura,  y  tal  vez  con- 
tra los  remedios  que  me  dieron, 
que  al  fin   recobré   el  conoci- 
Jniento.  El  primer  uso  que  hice 
íle  él  fue  obsí>rvar  que  estaba 
en  un  cuarto  diferente  del  mió; 
quise   saber  por  qué,  y  se  lo 
pregunté  á   una   vieja  que  me 
íisistia  ,  pero  me  respondió  que 
no  hablara,  porque  el  médico  lo 
habia  prohibido  expresamen- 
te.   Cuando    estamos    buenos, 
ordinariamente    nos    burlamos 
de  estos  doctores  ;   jiero  en  es- 
tando nicdos  nos  sometemos  con 
docilidad  á  sus  preceptos. 

Aunque  mas  desease  hablar 
con  mi  asistenta  ,  tomé  la  de- 
terminación de  callar;  y  esta- 
ba pensando  en  esto  á  tiempo 
que  entraron  dos  como  elegan- 
tes muy  desembarazados,  con 
vestirlos  de  terciopelo,  y  ricas 
camisolas  guarnecidas  de  enca- 
jes. Me  imaginé  que  eran  al- 
gunos señores,  amigos  de  mi 
amo,  que  por  atención  á  él  me 
venían  á  ver.  y  en  esta  inteli- 
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seiiores  eran  el  medico  y  el  bo- 
ticario que  me  asistian. 

El  doctor  se  acercó  á  mí,  me 
tomó  el  pulso  ,  miróme  atenta- 
mente el  rostro,  y  habiendo  obr 
servado    todas    las    seriales    de 


una  próxima  curicion,  se  revis- 
lió  de  íin  aspecto  victorioso, 
como  si  liubiese  puesto  mucho 
de  suyo,  y  dijo  que  solo  falta- 
ba tomase  una  purga  para  aca- 
bar su  obra  ;  y  que  en  vista  de 
esto  bien  podia  alabarse  de  ha- 
ber hecho  una  buena  curación. 
Después  de  haber  hablado  de 
esta  suerte,  dictó  al  boticario 
una  receta,  mirándose  al  mis- 
mo tiempo  á  un  espejo  ,  atu- 
sándose el  pelo  ,  y  haciendo  ta- 
les gestos ,  que  no  pude  dejar 
de  reirmc  á  pesar  del  estado  en 
que  me  hallaba.  Hízome  una 
cortesía  y  se  marchó  ,  pensan- 
do mas  en  su  cara  ,  que  en  las 
drogas  que  haLia  recetado. 

Luego  que  salió,  el  boticario, 
que  sin  duda  no  fue  á  mi  casa 
en  vano,  se  preparó  para  eje- 
cutar lo  que  se  puerie  discurrir. 
Fuese  porque  temiese  que  la 
vieja  no  se  daria  buena  mafia, 
ó  sea  para  hacer  valer  mas  el 
genero,  quiso  operar  por  sí  mis- 
mo ;  pero  á  pesar  de  su  destre- 
za ,  apenas  me  habia  disparado 
la  carga,  cuando,  sin  saber  có- 
mo, la  rechacé  sobre  el  mani- 
pulante poniéndole  el  vestido 
de  terciopelo  como  de  perlas. 
I'uvo  este  accidente  por  adea- 
la  del  oficio.  Tomó  una  toalla, 
se  limpió  sin  decir  palabra,  y  se 


„„ •      1-       »  j  — •  — —  ...^v..-    !>r  limpio  sin  uecir  paiahra,  V  se 

ñf"  "^  ""    *'*f"'^'r.   P"«k"""'"'"" '^suelto  á  hacerme  pa- 

M  corporarme,ypor  política  me  g.r  lo  que  le  llevase  el  qui  L- 
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ta  me  voi,,o  a  tender  a  la  I.r-  vo  precisión  'de  enviar  su  yes- 
g>i  ,  dicicndome  que  aquellos  I  tido. 
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Á  la  mañana  siguiente  vol- 
Yió  vestido  mas  llanamente, 
aunque  nada  tenia  que  aven- 
turar ya  ,  y  me  trajo  U  purga 
3UC  el  doctor  iiabia  recetado  el 
ia  antes.  Yó  me  sentia  por 
momentos  mejor;  pero  fuera  de 
eso,  habia  cobrado  tanta  aver- 
sión desde  el  dia  anterior  á  los 
médicos  y  boticarios,  que  mal- 
decia  hasta  las  universidades  en 
donde  á  estos  señores  se  les  da 
]a  facultad  de  matar  hombres 
íin  riesgo.  Con  esta  disposición 
declaré  enfadado  que  no  queria 
mas  remedios  ,  y  que  fueran  á 
lo»  diablos  Hipócrates  y  sus  se- 
cuaces. Kl  boticario,  á  quien 
miildita  de  Dios  la  cosa  se  le 
daba  de  que  yo  diera  el  destino 
que  quisiera  á  su  medicina,  con 
tal  que  se  la  pagase,  la  dejó  so- 
bre la  mesa  ,  y  se  retiró  sin  de- 
cirme una  palabra. 

Inmediatamente  hice  arro- 
ja! por  la  ventana  aquel  maldi- 
to brebaje,  contra  el  cual  ha- 
bía formado  tal  aprensión,  que 
habría  creido  beber, veneno  si 
lo  hubiera  tomado.  A  esta  des- 
obediencia añadí  otras  :  rompí 
el  silencio  ,  y  dije  con  entereza 
á  la  que  me  cuidaba,  que  lo 
que  positivamente  queria  era 
me  diese  noticias  de  mi  amo. 
La  vieja,  que  temia  excitar  en 
mí  una  alteración  peligrosa  si 
me  respondía  ,  ó  por  el  contra- 
rio ,  que  si  dejaba  de  satisfa- 
cerme irritaría  mi  mal,  sede- 
tuvo  un  poco;  pero  la  inste  con 
tal  empeño,  que  al  fin  me  res- 
pondió: caballero,  vmd.  notie- 
re  mas  amo  que  ávmd.  mismo. 
Él  conde  Galiano  se  ha  vuelto 
a  Sicilia. 

Me  parecía  increíble  lo  que 
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oía  ;  pero  nada  era  ma»  cierto. 
Este  señor  desde  el  segundo  día 
de  mí  enfermedad  ,  temiendo 
que  muriese  en  su  casa,  túvola 
bondad  de  hacerme  trasladar 
con  lo  poco  que  tenia  á  una  po- 
sada ,  en  donde  me  dejó  aban- 
donado sin  mas  ni  masa  la  pro- 
videncia y  al  cuidado  de  una 
asistenta.  En  este  tiempo  tuvo 
orden  de  la  corte  para  resti- 
tuirse á  Sicilia,  y  se  marcho  t  m 
aceleradamente  que  no  pudo 
pensar  en  mí  ,  ya  fuese  por- 
que me  contaba  con  los  muer- 
tos ,  ó  ya  porque  las  personas 
de  distinción  suelen  padecer  es- 
tas faltas  de  memoria. 

Mí  asistenta  fue  la  que  me  lo 
contó  todo  ,  y  me  dijo  que  ella 
era  la  que  había  buscado  me- 
dico y  boticario  para  que  no 
muriese  sin  su  asistencia.  Es- 
tas bellas  noticias  me  hicieroa 
caer  en  un  profundo  desvarío, 
j  Á  Dios  mi  establecimiento 
ventajoso  en  Sicilia!  ¡á  Dios  mis 
mas  dulces  esperanzas!  «Cuan- 
do os  suceda  alguna  gran  des- 
gracia (dice  un  papa)  examinaos 
bien  ,  y  encontrareis  que  siem- 
pre habéis  tenido  alguna  parte 
de  culpa."  Con  perdón  de  este 
santo  padre  ,  no  puedo  descu- 
brir en  qué  hubiese  yo  contri- 
buido á  mi  fatalidad  en  aquella 

ocasión.  . 

Cuando  vi  desvanecidas  las 
lisonjeras  fantasmas  de  que  me 
habia  llenado  la  cabeza,  lo  pri- 
mero que  me  ocupó  el  pensa- 
miento fue  mí  maleta  ,  que  hi- 
ce traer  á  mi  cama  para  regis- 
trarla. Al  verla  abierta  suspi- 
ré :  ¡  ay  mi  amada  maleta  ,  ex- 
clamé ,  único  consuelo  mió!  a 
lo  que  yeo  has  estado  á  merced 
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a  vieja,  crea  v.nd.  Le  nada         S  .  '1VÍ"!  '  ^'^  «»<=obas _,_ &c, 
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la  vieja,  crea  vmd.  que  nada  le 
han  robado.   He   guardado  su 
maleta  lo  misnjo  que  mi  honra, 
i-ncontré  el  vestido  que  lle- 
vaba cuando  entré  á  servir  al 
conde  ;  pero  busqué  en  vano  el 
que  me  mandó  hacer  el  mesi- 
ncs.  Mi  amo  no  había  tenido 
por  conveniente  dejármelo  ,  ó 
alguno  se  lo  había  apropiado, 
iodo  lo  restante  de  mi  ajuar 
estaba  allí,  y  también  una  bol- 
sa grande  de  cuero  donde  tenia 
Jni  dinero.  Lo  conté  dos  veces 
porque  á  la  primera  no  hallan- 
do mas  que  cincuenta  doblo- 
nes    no  creí  quedasen  tan  po- 
cos de  doscientos  y  sesenta  que 
aeje  en  ella  antes  de  mi  enfer- 
medad. ¿Qué  es  esto,  buena  mu- 
ger     dije  á  mi  asistenta?  Mi 
*=|'"aal  se  ha  disminuido  mu- 
cho Nadie  ha  llegado  á  él,  res- 
pondió la  vieja  ,  y  he  gastado 
Jo  menos  que  me  ha  sido  posi- 
«ible  ;    pero  las   enfermedades 
cuestan  mucho:  es  necesario  es- 
tar siempre  dando  dinero.  Vea 
Vmd, ,  anadió  la  buena  econó- 
mica sacando  de  la  faltriquera 
un  legajo  de  papeles ,  vea  vmd 
wna  cuenta  del  gasto  tan  ca- 
bal  como  el  oro  ,  y  que  os  hará 
ver  que  no  he  malgastado  un 
ochavo. 

Kecorri  la  cuenta  ,  que 
nien  tendría  sus  quince  ó  vein- 
te hojas.  ¡  Dios  misericordioso! 
[que  de  aves  se  habían  com- 
prado mientras  yo  estuve  sin 
sentido!  Solamente  en  caldos 
ascendería  la  suma  por  lo  me- 
nos á  doce  doblones.  Las  otras 
partidas  eran  correspondientes 
a  esta.  No  es  decible  lo  que 


>in  embargo  ,  por  muy  llena 
que  estuviese  su  lista  ,  el  total 
llegaba  apenas  á  treinta  doblo- 
nes j  y  por  consiguiente  debían 
quedartodavíadoscientos  trein- 
ta. Di'jeselo  ;  pero  la  vieja  coa 
un  aire  de  sencillez  empezó  á 
poner  por  testigos  á  todos  los 

r  k':°'  "^^  "í"^  ^n  í^  J^o'sa  no 
nabia  mas  que  ochenta  doblo- 
nes cuando  el  mayordomo  del 
conde  le  había   entregado  mi 
maleta   rQué  dice  vmd.,  buena 
muger  ?  le  iuterrump/  con  pre- 
cipitación. ¿Fue  el  mayordomo 
guien  dió  á  vmd.  mi  ropa  ?  Él 
tue  realmente,  me  respondió; 
por  mas  señas  que  al  dármela 
me  dijo  :  tome  vmd.  ,    buena 
muger  ,  cuando  el  señor  Gil 
Blas  esté  frito  en  aceite,   na 
deje  vmd.  de  obsequiarle  con 
un  buen  entierro.  En  esta  ma- 
eta  hay  con  que  hacerle  lat 
honras. 

¡  Ah,  maldito  napolitano,  ex- 
clamé entonces  !  Ya  no  necesi- 
to saber  en  donde  para  el  dine- 
ro que  me  falta.  Tú  lo  has  lle- 
vado para  desquitarte  de  lo  que 
te  he  impedido  hurtases.  Des- 
pués de  esta  invectiva  di  gra- 
cias al  cielo  de  que  el  bribón 
no  hubiese  cargado  con  todo. 
^o  obstante ,  aunque  yo  tenia 
motivo  para  imputarle  el  hurto, 
no  dejé  de  discurrir  que  acaso 
podía  haberlo  hecho  mí  asis- 
tenta. Mis  sospechas  tan  pres- 
to recaían  sobre  el  uno  como  so- 
bre el  otro;  mas  para  mí  siempre 
era lomismo.  Nada  dije á  la  vie- 
ja ,  ni  tampoco  quise  altercar 
sobre  las  partidas  de  su  larga 
cuenta  ,  porque  nada  hubiera 
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adelantado :  es  preciso  qne  ca- 
da ano  haga  su  o6cio.  Mi  re- 
sentimiento se  redujo  á  pagar- 
le ,  y  despedirla  de  allí  á  tres 
días. 

Me  imagino  que  al  salir  de 
mi  casa  fue  á  ayisar  al  botica- 
lio  de  qne  yo  la  había  despedi- 
do y  me  hallaba  ya  restable- 
cido y  fuerte  para  poder  tomar 
las  de  Villadiego  sin   pagarle, 
porque  le  tí  venir  de  allí  á  po- 
co qué  apenas  podia  echar  el 
aliento.  Dióme  sa  coenta  ,  en 
la  qne  venia n  los  supuestos  re- 
medios que  roe  habia  suminis- 
trado cuando  estaba  yo  sin  sen- 
tido, puestos  con  unos  nombres 
qne  no   entendí    aunque  ha- 
bia sido  médico.  Esta  se  podia 
llamar  propiamente  cuenta  de 
boticario,  y  asi  cnsndo  llegó  el 
caso  de  la  paga  altercamos  oas- 
tante,  pretendiendo  yo  que  re- 
bajase la  mitad ,  y  él  porfiando 
qne  no  bajaria  un   maravedí; 
pero  haciéndose  cargo  al  6n  el 
Boticario  de  que  las  habia  con 
un  mozo  que  en  el  día  podia 
marcharse  de  Madrid ,  tomó  á 
bien  contentarse  con  lo  que  le 
ofrecía  ;  es  decir ,  con  tres  par- 
tes mas  de  lo  que  valían  sus 
medicinas  ,  por  no  exponerse  á 
perderlo  todo.  Con  mecho  sen- 
timiento mió  le  aflojé  el  dine- 
ro, con  lo  que  se  retiró  bien 
vengado  de  la  desazoucilla  que 
le  cansé  el  dia  de  la  lavativa. 

El  médico  llegó  casi  al  pan- 
to ,  pcrqne  estos  animales  van 
siempe  uno  tras  otro.  Le  satis- 
fice el  importe  de  sus  visitas, 
que  habían  sido  frecuentes  ,  y 
se  marchó  contento.  Mas  para 
acreditarme  qne  había  ganado 
bien  su  dinero ,  autes  de  reti 
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rarse  me  refirió  por  menor  las 
morUles  consecaencia»  que  ha- 
bia precavido  en  mí  enferme- 
dad ,  lo  cual  hizo  en  términos 
muy  elegantes  y  con  un  aspec- 
to agradable  ;  pero  nada  com- 
prendí de  cuanto  dijo.   Luego 
que  salí  de  él,  me  juzgue  ya  li- 
bre de  todos  los  famUiares  de 
las  parcas  ;  pero  me  engañaba, 
porque  vino  también  un  ciru- 
jano ,  á  quien  en  mi  vida  hatMa. 
visto.   Saludóme  mny  cortes- 
mente,  y  manifestó  mucho  gus- 
to de  haUarme  fuera  del  peligro 
en  que  me  había  visto  ,  atri- 
buyendo jesie  beneficio,  decía 
él,  á  dos  copiosas  sangrías  que 
me  había  hecho,  y  á  unas  ven- 
tosas que  habia  tenido  la  hon- 
ra de  aplicarme.   Esta   pl^ma 
quedaba  que  arrancarme  toda- 
vía :  me  fue  preciso  asimismo 
pagar  al  cirujano.  Con  tantas 
evacuaciones  se  quedó  tan  fla- 
co mí    bolsillo  ,  que  se  podía 
decir  era  un  cuerpo  aniquilado; 
y  que  ni  aun  le  quedaba  el  hú- 
medo radical, 

Al  verme  otra  vez  abismado 
en  tan  miserable  situación  em- 
pecé á  desanimarme.  En  casa 
de  mis  últimos  amos  me  habia 
aficionado  de  suerte  á  las  co- 
modidades de  la  vida  ,  que  no 
podia  va  como  en  otro  tiempo 
considerar  la  indigencia  del  rao- 
do  que  un  filósofo  cínico.  A  la 
verdad  no  debía  entristecerme, 
teniendo  repetidas  experiencias 
de  que  la  Fortuna  apenas  me 
derribaba  cuando  me  volvía  i 
levantar  :  antes  hubiera  debi- 
do mirar  mí  infeliz  estado  co- 
mo una  ocasión  de  inmediaU 
prosperidad. 
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,    •       CAPÍTULO  I. 

Gil  Blas  adquiere  un  buen  co- 
nocimiento,  y  logra  un  em- 
pleo que  le  consuela  de  la  in- 
eratitud  del  conde  Galiana. 
Historia  de  don  Valerio  de 
Luna. 

y^omo  en  todo  este  tiempo  no 
Ijabia  oído  hablar  de  Nunez, 
discurrí  habría  ido  á  divertirse 
á  algún  lugar.  Luego  que  pude 
andar,  fui  a  su  casa,  y  supe  que 
eo  efecto  hacia  tres  semanas 
estaba  en  Andalucía  con  el  du- 
que de  Medinasidonia. 

Al  despertarme  una  mana- 
«T  .'".*  ocurrió   á  la   memoria 
Melchor  de  la  Ronda  ,   y  me 
acordé  que  le  habia  ofrecido  en 
Oranadd  ir  á  ver  á  su  sobrino 
SI  algún  dia  volvía  á  Madrid,-  y 
queriendo  cumplir  mi  promesa 
aquel  mismo  día  ,  me  informé 
ce  la  casa  de  don  Baltasar  de 
Zuniga,  y  pasé  á  ella.  Pregun- 
té por  el  señor  José  Navarro, 
que    no  tardó  en  presentarse; 
iiabiendole  saludado ,  y  dícho- 
le  quién  era  ,  me  recibió  aten- 
tamente, pero  con  frialdad;  de 
suerte  que  no  podía  conciliar 
aquel  recibimiento  indiferente 
con  el  retrato  que  me  habían 
liecho  de  este  repostero.  Iba  a 
retirarme  con  ánimo  de  no  vol- 
ver á  hacerle  otra  visita,  cuan- 


do mostrándome  de  repente  nn 
semblante  apacible  y  risucíio 
me  dijo  con  mucha  expresión* 
j  ah  ,  seuor  Gil  Blas  de  Santi- 
llana  I  suplico  á  vmd.  me  per- 
done el  recibimiento  que  le  he 
hecho.  Mi  memoria  tiene  la  cul- 
pa de  que  yo  no  haya  manifes- 
tado el  buen  afecto  con  que  es- 
toy dispuesto  á  favor  de  usted: 
se  me  habia  olvidado  su  nom- 
bre,  y  ya  no  pensaba  en  el  ca- 
ballero que  me  recomendabaa 
en  una  carta  que  recibí  de  Gra- 
nada hace  mas  de  cuatro  meses. 
Permitidme  que  os  abrace, 
añadió,  estrechándome  lleno  de 
gozo  :  mi  tio  Melchor ,  á  quica 
estimo  y  venero  como  á  mi  pro- 
pio padre,  me  encarga  encare- 
cidamente que  si  por  acaso  ten- 
go la  honra  de  ver  á  usted  le 
trate  como  sí  fuera  vmd.  su  hi- 
jo ,  y  emplee ,  en  caso  necesa- 
rio ,  mi  valimiento  y  el  de  mil 
amigos  en  obsequio  de  vmd.  Me 
hace  un  elogio  del  buen  cora- 
zón y  talento  de  vmd.  en  tales 
términos,  que  aun  cuando  no 
me  moviera  á  ello  su  recomen- 
dación ,  me  empeñaría  en  ser- 
virle. Míreme  vmd.,  pues,  le  su- 
plico, comoáun  hombrea  quien 


mi  tío  por  su  carta  ha  comuni- 
cado toda  la  inclinación  que  le 
profesa  ;  franqueo  á  vnid.  mi 
amistad;  no  me  niegue  la  suya, 
Hcspondí  con  el  agradecí- 
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■miento  debido  á  la  cortesía  de  | 
José  ;  y  en  el  mismo  instante 
contrajimos  una  estrecha  aiuis- 
lad,  siendo  ambos  francos  y  sin- 
ceros. ISo  dudé  descubrirle  el 
triste  estado  de  mis  asuntos,  y 
apenas  lo  oyó  cuando  me  dijo; 
rae  encargo  del  cuidado  de  aco- 
modar á  vmd.,  y  entre  tanto  no 
deje  vmd.  de  venir  á  comer  con- 
migo todos  los  dias  ,  que  ten- 
drá mejor  comida  que  en  ia  po- 
sada donde  está. 

La  oferta  alhagaba  demasia- 
do á  un  convaleciente  escaso  de 
dinero,  y  enseñado  á  los  bue- 
nos bocados ,  para  que  yo  la 
descebase  :  acéptela  ,  pues  ,  y 
me  repuse  tanto  en  aquella  ca- 
sa ,  que  á  los  quince  dias  tenia 
ya  una  cara  de  monge  Bernar- 
do. Parecióme  que  el  sobrino 
de  Melchor  hacia  en  aquella 
casa  su  agosto  j  ¿  pero  cómo  no 
'lo  baria  ,  teniendo  á  un  mismo 
tiempo  tres  empleos ,  pues  era 
gefe  de  la  repostería  ,  de  la  cue- 
va y  de  la  despensa?  Ademas, 
.y  sin  perjuicio  de  nuestra  anús- 
;tad,  yo  creo  que  él  y  el  ma- 
yordomo estaban  muy  bien  ave- 
nidos. 

Ya  estaba  yo  perfectamente 
restablecido,  cuando  viéndome 
un  día  raí  amigo  José  llegar  á 
casa  de  Zúniga  para  comer,  se- 
gún mi  costumbre,  me  salió  á 
recibir  ,  y  me  dijo  con  alegría: 
leñoi-  Gil  Blas,  tengo  que  pro- 
poneros un  acomodo  muy  bue- 
no :  sepa  vmd.  que  el  duque  de 
Lerma  ,  primer  ministro  de  la 
corona  de  España  ,  para  entre- 
garse enteramente  al  despacho 
de  los  negocios  del  estado,  con- 
fia el  cuidado  de  los  suyos  á  dos 
perdonas ;  para  recaudar  sus  rea- 
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tas  ha  escogido  á  don  Diego  de 
Mouteser,  y  ha  encargado  la 
cuenta  del  gasto  de  su  casa  á 
D.  Rodrigo  Calderón.  Estos  dos 
confidentes  ejercen  sus  empleo» 
con  una  autoridad  absoluta  ,  y 
sin  depender  uno  de  otro.  Don 
Diego  tiene  regularmente  a  sus 
órdenes  dos  administradores  qué 
hacen  las  cobranzas;  v  como  su- 
pe esta  mañana  que  había  des- 
pedido á  uno  de  ellos,  fui  á  pe- 
dir su  plaza  para  vmd.  El  se- 
ñor de  Montcscr,  que  meco- 
noce  ,  y  de  quien  me  precio  ser 
estimado  ,  me  la  ha  concedido 
sin  dificultad  por  los  buenos  in- 
formes que  le  he  dado  de  las 
costumbres  y  capacidad  de  us- 
ted, y  hoy  después  de  comee 
iremos  á  so  casa. 

Asi  lo  hici.Tios:  fui  recibido 
con  mucho  agrado,  y  colocado 
en  el  empleo  del  administrador 
que  había  sido  despedido,  el 
cual  consistía  en  visitar  nues- 
tras granjas,  repararlas,  cobrar 
sus  arrendamientos ,  y  en  una 
palabra ,  mi  incumbencia  era 
cuidar  de  los  bienes  del  campo. 
Todos  los  meses  daba  mis  cuen- 
tas á  don  Diego  ,  quien  á  pesar 
de  todo  el  bien  que  le  babia  di- 
cho mi  amigo  de  mí ,  las  exa- 
minaba con  mucha  atención; 
pero  esto  era  lo  que  yo  quería, 

Eorque  aunque  mi  rectitud  ha- 
ia  sido  tan  mal  pagada  en  ca- 
sa de  mi  último  amo ,  estaba 
resuelto  á  conservarla  siempre. 
Supimos  un  día  que  se  ha- 
bía pegado  fuego  ala  quinta  de 
Lerma  ,  y  reducido  á  cenizas 
mas  de  la  mitad,  y  con  esta  no- 
ticia inmediatamente  pasé  á  ella 
á  reconocer  el  daño.  Habién- 
dome informado  puntualmente 
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délas  circunstancias  del  incen- 
dio,  formé  una  extensa  rela- 
ción de  ellas,  que  Monteser  ma- 
nifestó al  duque  de  Lernia.  El 
ministro,  á  pesar  del  sentimien- 
to que  tenia  de  saber  tan  mala 
nuera  ,  admiró  la  relación    y 
no  pudo  menos  de  preguntar 
quién  era  su  autor.  Don  Dieoo 
no  se  contentó  con  decírselo 
sino  que  Je  habló  tan  á  favoí 
niio  ,  que  pasados  seis  meses  se 
acordó  S.  E,  de  esto  con  moti- 
vo de  una  historia   que  voy  á 
contar  ,  y  sin  la  cual  puede  ser 
que  jamas  hubiera  yo  logrado 
empleo  en  la  corte.  Esta  histo- 
ria es  la  siguiente  ; 

.   En  la  calle  de  las  Infantas 
vivía  entonces  una  señora  an- 
ciana, llamada  InesiUa  de  Can- 
tarilla, cuyo  nacimiento  no  se 
sabia  á  punto  fijo  :  unos  decían 
era   fana  de  un   guitarrero,  y 
otros  de  un  comendador  de  Ja 
orden  de  Santiago.  Fuese  lo  que 
íuese,  ella  era  una  persona  ad- 
mirable ,  pues  la  naturaleza  le 
había  concedido  el  singular  pri- 
vilegio de  hechizar  á  Jos  hom- 
bres durante  el  curso  de  su  vi- 
da ,  que  subsistía  aun  después 
de   quince   lustros  cumplidos 
Había  sido  el  ídolo  de  los  seño- 
res de  la  corte  antigua,  y  .^e 
veía  adorada  de  los  de  Ja  nue- 
va :  el  tiempo  ,  que  no  respeta 
Ja  hermosura,  trabajaba  en  va- 
no en    disminuir  la  suya  ;    la 
marchitaba,  si'j  pero  no 'le  qui- 
taba el  poder  de  agradar.   Un 
semblante  noble,  un  entendi- 
miento embelesador,  y  muchas 
gracias  naturales,  le  hacian  ex 
citar  pasiones  hasta  en  su  vejez. 
Don  Valerio  de  Luna  ,  ca- 
caJlero  de  veinte  y  cinco  anos 


no 

y  uno  de  los  secretarios  del  du- 
qj-e  de  Lerma     visitaba /íne. 

Ju\  'J  ^'^"?,'^'^  enamorado  de 
ella;  dec  aróle  su  pasión  ,  y  si- 
guió  a  hebre  con  todo  el' a^rdir 

capaces  de  inspirar.  La  señora, 
que  tema  sus  motivos  para  nó 
querer  condescender  con  sus  de- 
seos   no  sabia  qué  hacerse  para 
contenerlos.  No  obstante,  cre- 
yó un  día  Jiaber  encontrado  ar- 
hitno  para  ello,  haciendo  pa- 
sar al  joven  á  su  gabinete,  cíon- 
de  ensenándole  un  reJox  que  es- 
taba sobre  una  mesa,  Je  dijo- 
ved  la  hora  q„e  es  .•  hoy  hice 
setenta  y  cmco  años  que  nací' á 
Ja  misma  ;  á  fe  que  me  caerían 
bien  los  amores  en  esta  edad. 
Volved    hijo  mió,  en  vos  mis- 
mo ,  y  ahogad  unos  sentimien- 
tos que  no  convienen  ni  á  vos 
ni  a  mi.  A  esta  reconvención 
juiciosa,   el  caballero  á   quien 
no  hacia  fuerza  Ja  razonares, 
pondio  á  la  señora  con  toda  la 
impetuosidad  de  iin  hombre  po- 
seído de  los  movimientos  que  Je 
agitaban:  cruellnes,  ¿por  qué 
recurrís  a  esos  frivolos  artificfos? 
¿pensáis    que  pueden    haceros 
otra  a  mis  ojos?  i\o  os  lisonjeéis 
con  una  esperanza  tan  engaño- 
sa ,•  ya  seáis  tal  cual  os  veo    ó 
ya  mi  vista  padezca  alguna  ilu- 
sion ,  yo  no  he  de  cesar  d^  ama- 
ros.   Pues    bien,   replicó  ella- 
una  vez  que  con  tanta  poríia 
queréis  continuar  con  vuestra 
pretensión,   hallareis  de   aquí 
en  adelante  cerrada  mi  puerta: 
y  asi  os  prohibo  y  os  mando 
que  jamas  os  presentéis  á  mi 
vista, 

A  caso  se  creerá  que  en  virtud 
de  esto  turbado  y  confuso  don 
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Valerio  de  lo  que  acababa  de 
oir  se  retiró  cortesmente,  pero 
sucedió  todo  lo  contrario,  pues 
se  hizo  mas  importuno.  El  amor 
hace  en  los  enamorados  el  mis- 
mo electo  que  el  vino  en  los 
borrachos,  ti  caballero  suplicó, 
suspiró,  y  pasando  repentiua- 

»  mente  de  los  ruegos  á  la  violen- 

cia ,  intentó  lograr  por  fuerza 
loque  no  podia  obtener  de  otro 
modo;  pero  la  señora,  recha- 
zándole con  valor,  le  dijo  irri- 
tada: detente,  temerario,  voy  a 
refrenar  tu  loco  amor:  sabe  que 
eres  hijo  mió. 

Atónito  don  Valerio  de  oir 
iemejxntes  palabras,  suspendió 
^u  atrevimiento  ;  pero  discur- 
riendo que  Incsilla  decia  aque- 
llo para  librarse  de  su  solicitud, 
'  le  respondió  :  vos  inventáis  esa 
fábula  para  huir  de  mis  deseos. 
,íío  ,  no  ,  interrumpió  ella  :  te 
revelo  un  secreto  que  siempre 
,te  hubiera  ocultado,  si  no  me 
hubieras  reducido  á  la  necesi- 
dad de  declarártelo.  Veinte  y 
.íeís  anos  hace  (jue  amaba  á  don 
?*edro  de  Luna,  tu  padre,  que 
*ra  entonces  gobernador  de  Se- 
.jgoviaj  tú  fuiste  el  fruto  de  nues- 
,tros  amores:  te  reconoció,  te 
hizo  criar  con  cuidado  ;  y  ade- 
mas de  que  no  tenia  otro  hijo, 
tus  buenas  prendas  le  estimu- 
laron á  dejarte  caudal.  Yo  por 
mi  parte  no  te  he  desamparado: 
luego  que  te  vi  ya  metido  en  el 
trato  del  mundo,  he  procurado 
•traerte  á  mi  casa  para  inspi- 
rarte aquellos  modales  corteses 
que  son  tan  necesarios  en  una 
persona  fina,  y  que  solo  las  mu- 

feres  pueden  enseñar  á  los  ca- 
alleros  mozos  :  y  aun  he  he- 
cho ma» ,  he  empleado  todo  mi 
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valimiento  para  colocarte  en  ca- 
sa del  primer  ministro  :  en  fin, 
me  he  interesado  por  tí  como 
debia  hacerlo  por  un  hijo.  Sa- 
bido esto,  mira  lo  que  determi- 
nas :  si  puedes  purificar  tus  sen- 
timientos,  y  mirarttie  solo  co- 
mo á  una  madre,  no  le  echaré 
de  mi  presencia,  y  te  amaré  tan 
tiernamente  como  hasta  aquí; 
pero  si  no  eres  capaz  de  hacer 
este  esfuerzo,  que  la  razón  y  la 
naturaleza  exigen  de  tí ,  huye 
al  momento,  y  líbrame  del  hor- 
ror de  verte. 

Mientras  Inesilla  hablaba  de 
esta  suerte,  guardaba  don  Va- 
lerio un  triste  silencio  :  nadie 
hubiera  dicho  sino  que  llamaba 
en  su  auxilio  á  la  virtud  para 
vencerse  á  sí  mismo;  pero  esto 
era  en  lo  que  menos  pensaba. 
Meditaba  otro  designio,  y  pre- 
paraba á  su  madre  un  espectá- 
culo muy  diverso,  porque  vien- 
do que  era  insuperable  el  obs- 
táculo que  se  oponia  á  su  fe- 
licidad ,  se  rindió  cobardemen- 
te á  la  desesperación  ;  y  sacan- 
do la  espada,  se  atravesó  con 
ella.  Se  castigó  como  otro  Edi- 
po,  con  la  diferencia  de  que  al 
Tébano  le  cegó  el  dolor  de  ha- 
ber consumado  el  crimen  ,  y  el 
castellano  al  contrario  se  atra- 
vesó de  sentimiento  de  no  ha- 
berle podido  cometer. 

El  desgraciado  don  Valerio 
no  murió  al  instante;  tuvo  tiem- 
po de  arrepentirse  y  pedir  al 
cielo  perdón  de  haberse  quita- 
do la  vida  á  sí  mismo.  Como 
por  su  muerte  quedó  vacante 
el  empleo  de  secretario  en  casa 
del  duque  de  Lerma  ,  este  mi- 
nistro, que  no  habia  echado  ea 
olvido  la  relación  que  escribí 
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del  incendio,  ni  el  elogio  que 
de  mí  se  le  habia  hecbo,  me 
eligió  para  sustituir  á  este  jó- 
Vtii. 

CAPITULO   II. 

Presentan  á  GilBlas  al  duque 
de  Lernia,  (¡uien  le  admite  por 
ano  de  sus  secreterios.  Éste 
ministro  le  señala  el  trabajo 
que  ha  de  hacer ,  y  queda 
gustoso  de  él, 

Monlescr  ipe  participó  esta 
agradable  noticia,  diciéndomc: 
amigo  Gil  Blas,  sit-nto  os  se- 
paréis de  mí ;  pero  como  os  es- 
timo ,  no  puedo  menos  de  ale- 
grarme seáis  sucesor  de  D.  Va- 
lerio. H.ireis  fortuna  si  seguís 
dos  consejos  que  voy  á  daros:  el 
primero  es,  que  os  mostréis  tio 
adicto  á  S.  E.  ,  que  no  dude 
"que  le  profesáis  el  mayor  afec- 
'to;  y  el  segundo,  que  hagáis  la 
'corte  á  don  l'odrigo  Calderón, 
"porque  éste  hombre  maneja  el 
ánimo  de  su  anio  couio  una 
blanda  cera.  Si  tenéis  1  :i  dicha 
de  agradar  a  este  secretario  fa- 
vorito, me  atrevo  á  aseguraros 
con  certidumbre  que  subiréis 
mucho  en  poco  tiempo. 

Di  las  gracias  á  don  Diego 

{)or  sus  saludables  consejos,  y 
edije:  hágame  usted  el  favor 
de  explicarme  el  carácter  de  D. 
Bodrigo,  porque  he  oido  decir 
que  es  un  sugeto  nada   bueno; 

£ero  aunque  alguna  vez  el  pue- 
lo  acierta  eu  sus  juicios,  no 
me  fio  de  las  pinturas  que  suele 
liacer  de  las  personas  que  es- 
tán eu  candelero.  Sírvase  usted, 
pues,  decirme  lo  que  piensa  del 
'ecíior  Calderón.  Asunto  es  de- 
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licado,  me  respondió  el  apode- 
rado con  una  sonrisa  maligna: 
á  cualquiera  otro  le  diria  sia 
detenerme  que  es  un  hidalgo 
honrado,  de  quien  no  se  podría 
decir  sino  bien ;  pero  con  vos 
quiero  ser  franco,  porque  ade- 
mas de  que  conozco  vuestra 
prudencia,  me  parece  debo  ha- 
blaros claramente  de  don  Ro- 
drigo, pues  os  he  avisaiio  que 
debíais  guardarle  miramientos: 
de  otro  modo  no  haría  mas  que 
serviros  á  medias. 

Ya  sabéis,  pues,  prosiguió,  que 
era  un  simple  criado  tie  S.  JE. 
cuando  todavía  no  era  este  mas 
que  D.  Francisco  de  Sandoval, 
y  que  por  grados  ha  llegadoá  ser 
su  primer  secretario.  ÍVo  se  ha 
visto  nunca  hombre  mas  vano. 
Jamas  corresponde  á  las  cor- 
tesías que  se  le  hacen,  á  no  pre- 
cisarle á  ello  razones  muy  po- 
derosas. En  una  palabra  ,  él  se 
considera  como  un  compañero 
del  duque  de  Lerma,  y  en  rea- 
lidad podria  decirse  que  parti- 
cipa de  la  autoridad  del  primer 
ministro,  pues  que  le  hace  con- 
ferirlos gobiernos  y  los  empleos 
á  quien  se  le  antoja  ;  el  público 
frecuentemente  murmura  de 
ello  ;  mas  ¿1  no  hace  caso  :  coa 
tal  que  saque  lo  que  llamamos 
para  guantes,  le  importa  muy 
poco  la  censura  pública.  Por  lo 
que  acabo  de  decir  conoceréis, 
anadió  don  Diego,  como  debéis 
portaros  con  un  hombre  tan  al- 
tanero. ¡Oh!  bien  esta;  déjeme 
usted  á  mí:  muy  mA  han  de 
andar  las  cosas  para  que  no  mé 
estime:  cuando  se  conoce  el  fla- 
co de  un  hombrea  quien  se  in- 
tenta agradar,  es  preciso  ser  po- 
co diestro  para  no  conseguirlo. 
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Siendo  as/,  repuso  Monteser, 
voy  á  presentaros  ahora  mis- 
mo al  duque  de  Lerma. 

AI  instante  pasamos  á  casa 
del  ministro,  á  quien  encontra- 
mos dando  audiencia  en  una 
gran  sala,  en  donde  habia  inas' 
gente  que  en  palacio.  Allí  vi 
comendadores  ,  y  caballeros  de 
Santiago  y  de  (ialatrava  ,  que 
solicitaban  gobiernos  y  virei- 
natos ;  obispos  que  ,  siendo  su» 
diócesis  contrarias  á  su  salud, 
querian  ser  arzobispos  ,  nada 
mas  que  por  mudar  de  aires  ;  y 
también  muy  buenos  religiosos 
dominicos  y  franciscanos  que  pe- 
dían con  toda  humildad  mitras: 
vi  también  oGciales  reformados 
Laciendoel  mismo  papel  que  el 
capitán  Chinchilla,  esto  es,  que 
se  consumían  es|)eraudo  una 
pensión.  Si  el  duque  no  satis- 
facia  los  deseos  de  todos  ,  re- 
cibia  á  lo  menos  con  agrado  sus 
memoriales,  y  advertí  que  res- 
pondía muy  cortesmeute  á  los 
que  le  hablaban. 

Esperamos  con  paciencia  que 
despachara  á  todos  los  preten- 
dientes. Entonces  don  Diego  le 
dijo  :  señor,  aquí  está  Gil  Blas 
de  Santillana,  á  quien  V.  E, 
ha  elegido  para  ocupar  el  em- 
pleo de  don  "Valerio.  Miróme  el 
duque,  y  me  dijo  con  mucha 
afabilidad,  que  lo  tenia  mere- 
cido por  los  servicios  que  le  ha- 
Lia  hecho.  Me  hizo  después  en- 
trar en  su  despacho  para  ha- 
blarme á  solas,  ó  mas  bien  para 
formar  juicio  de  mi  talento  por 
mi  conversación.  Quiso  saber 
quién  yo  era,  y  la  historia  de 
mi  vida  ,  diciéndome  se  la  con- 
tase fielmente.  ¡Qué  relación 
tan  larga  la  que  le  me  pedi»! 
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Mentirá  tin  primerriiinistrode 
España  no  era  regular  ;  y  por. 
otra  parte  había  tantos  pasagc». 
que  podían  ajar  mi  vanidad, 
que  no  sabia  como  resolverme 
á  hacer  una  confesión  gene- 
ral. ¿Cómo  salir  de  este  apuro? 
Adopté  el  partido  de  disimular 
la  verdad  en  aquellos  puntóse» 
que  me  hubiera  avergonzado  de 
decirla  desnuda  ;  pero  ,  á  pesar 
dé  todo  mi  artificio ,  no  dejó  de 
percibirla.  Señor  de  Santillana, 
rae  dijo  sonriéndose  al  fin  de 
mi  narración,  á  lo  que  veo,  us- 
ted ha  sido  un  sí  es  no  es  travie- 
so. Señor ,  le  respondí  sonroja- 
do, V.  E.  me  ha  mandado  sea 
sincero,  y  le  he  obedecido-  lo 
telo  agradezco,  replicó  :  veo, 
hijo  mió,  que  te  has  librado  de 
los  peligros  á  poca  costa  j  extra- 
ño que  el  mal  ejemplo  no  te  ha- 
yaperdido enteramente.  ¡Cuan- 
tos hombres  de  bien  se  perver- 
tirían sí  la  Fortuna  los  pusiera 
á  semejantes   pruebas! 

Amigo  Santillana,  continuó 
el  ministro,  no  te  acuerdes  mas 
de  lo  pasado;  piensa  solamen- 
te en  que  ahora  sirve»  al  rey,  y 
que  te  has  de  emplear  en  ade- 
lante en  su  servicio.  Sígneme, 
aae  voyá  decirte  en  qué  te  has 
e  ocupar.  Dicho  esto,  «1  du- 
que me  llevó  á  un  cuartíto  in- 
mediato á  su  despacho  ,  donde 
tenia  sobre  varios  estantes  unos 
veinte  libros  de  registro  en  fo- 
lio muy  gruesos.  Aquí,  me  di- 
jo, has  de  trabajar.  Todos  estos 
registros  que  ves  componen  un 
diccionario  de  todas  las  familias 
nobles  que  hay  en  los  reinos  y  ** 
principados  de  la  monarquía  es- 
pañola. Cada  libro  contiene, 
por  orden  alfabético,  uii  resú-» 
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men  de  la  historia  de  todos  los 
hidalgos  del  reino,  en  laque 
se  especifican  los  servicios  que 
ellos  y  sus  antepasados  han  he- 
cho  al  estado,  como  también 
los  lances  de  honor  que  les  han 
ocurrido.  También  se  hace  men- 
ción de  sus  bienes,  de  sus  cos- 
tumbres, y  en  una  palabra  de 
todas  sus  buenas  ó  malas  cua- 
lidades ;  de  modo  que  cuando 
piden   algunas   gracias  al  go- 
bierno ,  veo  de  una  ojeada  si  las 
merecen.  A  este  fin  tengo  su- 
getos  asalariados  en  todas  par- 
tes que  procuran  averiguarlo  é 
instruirme  enviándome  sus  in- 
formes; pero  como  estos  son  di- 
fusos, y  están  llenos  de  modis- 
mos provinciales,  es  necesario 
extractarlos  y  pulirlos ,  porque 
el  rey  quiere  algunas  veces  que 
le  lean  estos  registros.  Este  tra- 
bajo pide  un  estilo  limpio  y 
conciso,  por  lo  cual  desde  este 
instante  quiero  emplearte  en  él. 
£n  seguida  sacó  de  una  gran 
cartera  llena  de  papeles  un  in- 
forme que  me  entregó,  y  me 
dejó  en  mi  cuarto  para  que  con 
libertad   hiciese  yo  el  primer 
ensayo.   Leí  el  papel,  que  no 
solamente  me  pareció  lleno  de 
términos  bárbaros,  sino  tam- 
bién de  encono,  no  obstante 
de  ser  su  autor  un  fraile  de  la 
ciudad  de  Solsona.  Afectando 
su  reverencia  el  estilo  de  un 
hombre  de  bien ,  denigraba  sin 
piedad  á  una  honrada  familia 
catalana,  y  sabe  Dios  si  decia 
la  verdad.  Juzgué  leer  un  libe- 
lo infamatorio,  y  por  tanto  es- 
crupuhcé  trabajar  en  él.  Temia 
hacerme  cómplice  de  una  ca- 
lumnia,-no  obstante,  aunque 
reciea  introducido  en  la  corte 
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pasé  por  alto  el  mal  ó  bien  obrar 
del  religioso;  y  dejando  á  su 
cargo  toda  la  iniquidad  ,  si  la 
había,  principié  á  deshonrar  en 
bellas  frases  castellanas  á  dos  ó 
tres  generaciones  que  acaso  se- 
rian muy  honradas.  Ya  habia 
compuesto  cuatro  ó  cinco  pá- 
ginas, cuando  deseoso  el  duque 
de  saber  qué  tal  me  portaba, 
volvió  y  me  dijo;  Santillana, 
enséñame  lo  que  has  hecho,  que 
quiero  verlo.  Al  mismo  tiempo 
pasó  la  vista  por  mi  escrito  ,  y 
leyó  el  principio    con   mucha 
atención,  lo  me  sorprendí  al 
ver  lo  que  le  gustó.  Aunque  es- 
taba tan  inclinado  á  tu  favor, 
me  dijo,  te  confieso  que  has  ex- 
cedido á  lo  que  esperaba  de  tí. 
No  solamente  escribes  con  toda 
la  propiedad  y  precisión  que  yo 
quiero,  siuo  que  ademas  en- 
cuentro tu  estilo  fluido  y  festi- 
vo. Bien  me  acreditas  el  acier- 
to que  he  tenido  en  escoger  tu 
pluma ,  y  me  consuelas  de  la 
pérdida  ele  tu  predecesor.   El 
ministro  no  hubiera  limitado  á 
esto  mi  elogio  si  á  este  tiempo 
no  hubiera  venido  á  interrum- 
pirle su  sobrino  el  conde  de  Le- 
mos.  S.  E.  le  dio  muchos  abra- 
zos, y  le  recibió  de  un  modo 
que  me  hizo  entender  le  amaba 
tiernamente.  Los  dos  se  encer- 
raron para  tratar  en  secreto  de 
un  negocio  de  familia  de  que 
luego  hablaré,  y  del  que  estaba 
el  duque  entonces  mas  ocupado 
que  de  los  del  rey. 

Mientras  estaban  encerrados 
oí  dar  las  doce.  Como  sabia  que 
los  secretarios  y  covachuelistas 
dejaban  á  esta  hora  el  bufete 
para  ir  a  comer  á  donde  que- 
rían ,  dejé  en  aquel  estado  mi 
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ensayo,  y  sal/  para  ir,  no  á  ca- 
sa de  Monteser,  porque  ya  rae 
había  pagado  mis  salarios  y  des- 
pedido, sino  á  la  mas  famosa 
Bostería  del  barrio  de  plació. 
Una  de  las  ordinarias  no  con- 
Tcnia  á  mi  persona.  Piensa  que 
ahora  sirves  al  rer.  Estas  pa- 
labras que  el  duque  me  había 
dicho  se  rae  venían  sin  cesar  á 
la  memoria,  y  eran  otras  tantas 
'  semillas  de  ambición  que  fer- 
[  ^  mentaban  por  momentos  en  mi 
áainio. 

CAPÍTULO    III. 

Sabe  Gil  Blas  que  su  empleo 
no  deja  de  tener  desazones. 
De  la  inquietud  que  le  causó 
esta  nueva,  y  la  conducta  que 
se  vio  obligado  á  guardar. 

Al  entrar  tuve  gran  cuida- 
do de  hacer  saber  ai  hosterero 
que  era  yo  un  secretario  del  pri- 
mer ministro,  y  como  tal  no 
sabía  qué  mandarle  que  me  tra- 
jese de  comer.  Temia  pedir  co- 
sa que  oliese  á  estrechez ,  y  así 
le  dije  me  diese  lo  que  le  pare- 
ciera. Me  regaló  muy  bien ,  y 
me  hizo  servir  como  á  persona 
de  distinción,  lo  que  me  llenó 
mas  que  la  comida.  Al  pagar 
tiré  sobre  la  mesa  un  doblón,  y 
cedí  á  los  criados  lo  que  debían 
volverme,  que  seria  á  lo  menos 
la  cuarta  parte,  saliendo  de  la 
hostería  con  gravedad  y  tiesu- 
ra, en  ademan  de  un  joven  muy 
pagado  de  su  persona. 

A  veinte  pasos  había  una 
gran  posada  de  caballeros  en 
donde  de  ordinario  se  hospeda- 
ban señores  extrangeros.  Alquí- 
t         lé  un  aposeuto  de  cinco  ó  leis 
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piezas  con  buenos  muebles,  co- 
■  mo  sí  ya  tuviese  dos  •  tres  mil 
'  ducados  de  renta,  y  pagué  ade- 
lantado el  primer  mes.  iDespue» 
I  de  esto  volví  á  roí  tarea ,  y  cm- 

f>ieé  toda  la  siesta  eu  continuar 
o  comenzado  por  la  mañana. 
j  En  una  pieza  inmediata  á  la 
mía  estaban  otros  dos  secreta- 
rios  j  pero  estos  no  hacían  mat 
j  que  poner  en  limpio  lo  que  el 
I  misrao  duque  les  daba  á  copiar. 
Desde  la  misma  tarde  al  reti- 
rarnos me  hice  amigo  de  ellos, 
y  para  granjear  mejor  su  amis- 
tad los  llevé  a  casa  de  mí  hos- 
terero, en  donde  les  hice  ser- 
vir los  mejores  platos  que  ofre- 
cía la  estación,  y  los  vinos  ma» 
delicados  y  estimados  en  Es- 
paña. 

Sentámonosá  la  mesa,  y  em- 
pezamos á  conversar  con  mas 
i  alegría  que  entendimiento,  pur- 
jque,  sin  hacer  agravio  á  mis 
,  convidados  ,  conocí  desde  lue- 
go que  no  debían  á  sus  talen- 
tos los  empleos  que  ocupaban 
en  su  secretaría.  Eran  habílet 
á  la  verdad  en  hacer  hermosa 
letra  redonda  y  bastardilla;  pe- 
ro no  tenían  la  menor  tintura 
de  las  que  se  enseñan  en  las 
universidades. 

En  recompensa  sabían  con 
primor  lo  que  les  tenia  cuenta, 
y  roe  dieron  á  entender  que  no 
estaban  tan  embriagados  con  el 
honor  de  estar  en  casa  del  pri- 
mer ministro,  que  no  se  queja- 
sen de  su  estado.  Cinco  meses 
ha  que  servímos,  decía  uno,  i 
nuestra  costa.  íío  nos  pagan  el 
sueldo;  y  lo  peor  es  que  está 
por  arreglar,  y  no  sabemos  ba- 

Í'o  qué  pie  estamos.  Por  lo  qu« 
tace  ¿mí,  decía  el  otro,  qui- 
Aa  2     .„    .._... 
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siera  haber  recibido  veinte  zur- 
riagazos en  lugar  de  sueldo, 
con  tal  que  me  dejasen  la  líber- 
tad  de  tomar  otro  destino;  por- 
que después  de  las  cosas  secre- 
tas que  he  escrito,  no  rae  atre- 
veria  á  retirarme  de  mi  propio 
motivo,  ni  á  pedir  licencia  pa- 
ra ello.  Bien  puede  ser  que  fue- 
se á  ver  la  torre  de  Segovia  ó  el 
castillo  de  Alicante. 

¿Pues  cómo  hacen  vms.  para 
mantenerse?  les  dije:  sin  du- 
da tendrán  hacienda.  Me  res- 
pondieron que  muy  poca  ;  pero 
que  por  fortuna  vivian  en  casa 
tle  una  viuda  honrada  ,  que  les 
fiaba ,  y  daba  de  comer  á  cada 
uno  por  cien  doblones  al  año. 
Toda  esta  conversación  ,  de  la 
cual  no  perdí  palabra,  bajó  ai 
punto  mis  humos  altaneros.  Me 
figuré  que  seguramente  no  se 
tendria  conmigo  mas  atención 
que  con  los  otros:  que  por  con- 
siguiente nodebia  estSr  tan  sa- 
tisfecho de  mi  empleo  :  que  era 
menos  sólido  de  lo  que  yo  ha- 
bia  creido,  y  que  en  fin  debia 
economizar  mucho  el  bolsillo. 
Estas  reflexiones  me  sanaron  de 
la  furia  de  gastar.  Principié  á 
arrepentirme  de  haber  convida- 
do á  aquellos  secretarios  ,  y  á 
desear  se  acabase  la  comida  ;  y 
cuando  llegó  el  caso  de  pagar  la 
cuenta,  tuve  una  disputa  con 
el  hosterero  sobre  su  importe. 

Separámonos  á  media  noche, 
porque  no  les  insté  á  que  bebie^ 
ran  mas.  Ellos  se  marcharon  á 
casa  de  su  viuda,  y  yo  me  reti- 
.  ré  á  mi  soberbia  habitación, 
Jleno  de  rabia  de  haberla  alqui- 
lado, y  prometiendo  de  veras 
deprla  al  fin  del  mes.  A  pesar 
ck  que  me  adosté  en  uBa.buena 
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cama,  mi  desazón  me  quitó  el 
sueño.  Pase  lo  restante  de  la 
noche  en  discurrir  los  medios  d« 
no  servir  de  valde  al  rey,  y  me 
atuve  sobre  este  particular  á  los 
consejos  de  Monteser.  Me  le- 
vanté con  ánimo  de  ir  á  cum- 
plimentar á  don  Rodrigo  Cal- 
derón, hallándome  entonces  en 
la  mejor  disposición  para  pre- 
sentarme á  un  hombre  tan  al- 
tivo, y  de  cuyo  favor  bien  co- 
nocia  yo  que  necesitaba ;  y  con 
efecto  pasé  á  casa  de  este  secre- 
tario. 

Su  vivienda  tenia  Comuni- 
caciou  con  la  del  duque  de  Ler- 
ma ,  y  era  igual  á  ella  en  mag- 
nificencia. No  hubiera  sido  fá- 
cil distinguir  por  los  muebles  al 
amo  del  criado;  dije  le  entrasen 
recado  de  que  estaba  allí  el  su- 
cesor de  don  Valerio;  pero  esto, 
no  impidió  me  hiciesen  esperar 
mas  de  una  hora  en  la  antesala.- 
Señor  nuevo  secretario,  me  de- 
cía yo  en  este  tiempo,  tenga 
usted  paciencia  si  gusta.  A  us- 
ted le  harán  morder  el  ajo  an- 
tes que  usted  se  lo  haga  mor- 
der á  otros. 

Al  fin  abrieron  la  puerta  del 
cuarto:  entré,  y  me  acerqué  á 
don  Rodrigo,  que  acababa  de 
escribir  un  billete  amoroso  á  su 
Sirena  encantadora,  y  se  lo  es- 
taba entregando  en  aquel  mo- 
mento á  Perico.  No  me  habia 
presentado  al  arzobispo  de  Gra- 
nada, al  conde  Galiano,  ni  aun 
al  primer  ministro,  con  tanto 
respeto  como  ante  el  señor  Cal- 
derón 5  le  saludé  bajándola  ca- 
beza hasta  el  suelo,  y  le  pedí 
su  protección  en  términos  de 
que  no  puedo  acordarme  sin  ru- 
bor, tan  Henos  estaban  de  su- 
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menos  vano  qtie  él  no  me  ha- 
-  hiera  hecho  ningiin  favor  mi 
bajeza  ;  pero  á  él  le  agradaron 
mucho  mis  rastreros  rendimien- 
tos, y  me  respondió  con  bas- 
tante cortesía  cjue  no  malogra- 
ría ninguna  ocasión  eu  que  pu- 
diera servirme. 

Sobre  esto  le  di  gracias  con 
grandes  demostraciones  de  celo 
por  la  inclinación  favorable  que 
Bie  manifestaba,  y  le  aseguré 
tie  mi  eterno  reconocimiento: 
.después,  temiendo  incomodar- 
le, salí  suplicándole  me  per- 
donase si  Labia  interrumpido 
sus  importantes  ocupaciones. 
-Xiuego  que  di  este  paso  tan  in- 
decoroso, me  retire  á  mi  despa- 
cho, y  concluí  la  obra  que  ge 
me  había  encargado.  El  duque 
no  dejó  de  en  trar  por  la  maña- 
na, yqucdando  no  menos  com- 
placido del  tín  de  mi  trabajo 
que  del  principio,  me  dijo :  esto 
está  muy  bueno;  escribe  lo  me- 
jor que  puedas  este  compendio 
histórico  en  el  registro  de  Ca- 
taluña ,  y  concluido,  toma  de 
la  bolsa  otro  informe,  que  pon- 
drás en  orden  del  mismo  mo- 
do, l'uve  una  conversación  bas- 
tíante larga  con  S.  E. ,  cuyo 
modo  afable  y  familiar  me  en- 
cantaba. ¡Qué  diferencia  entre 
él  y  Calderón!  eran  dos  perso- 
nas que  contrastaban  singular- 
mente. 

Aquel  dia  me  fui  á  una  hos- 
•  tería  en  donde  se  comia  á  pre- 
cio fijo,  y  resolví  ir  allí  de  in- 
cógnito todos  los  días  hasta  ver 
el  efecto  que  producían  mi  res- 
peto y  sumisión.  Tenia  yo  dine- 
to para  tres,  meses  á  lo  mas,  y 
.Me  prescribí  este  téroiioo  para 


AVO.  37i 

trabajar  á  costa  de  quien  hu- 
biese lugar,  proponiéndome 
(siendo  las  locuras  mas  cortas 
las  mejores)  abandonar,  pasado 
este  término,  la  corte  y  su  oro- 
pel, si  no  me  señalaban  sueldo. 
Dispuesto  así  mi  plan,  nada  me 
quedó  por  hacer  en  dos  meses 
para  agradar  al  señor  Calderón; 
pero  hizo  tan  poco  caso  de  todo 
lo  que  yo  practicaba  para  con- 
seguirlo, que  perdí  lasespcra»- 
zas.  Mudé  de  conducta  con  res- 
pecto a  él ,  cesé  de  hacerle  la 
corle,  y  solo  pensé  en  aprove- 
charme de  los  momentos  de  cop- 
versacion  que  yo  tenia  con  el 
duque. 

CAPÍTULO   TV. 

Gil  Blas  consigue  elfa\>or  del 

duque  de  Lerma,  que  le  confia 

un  secreto  de  importancia. 

Aunque  S.  E.  me  veía  todos 
los  dias  por  un  instante;  sin 
embargo  pude  granjearle  insen- 
siblemente la  voluntad  en  tales 
términos,  que  un  dia  después 
de  comer,  me  dijo  :  escucha, 
Gil  Blas;  sabe  que  me  agrada 
tu  ingenio,  y  que  te  estimo. 
Eres  un  mozo  celosa,  fiel,  muy 
inteligente  y  callado;  y  así  rae 
parece  que  no  erraré  si  te  hago 
dueño  de  mi  confiaiíaa,  Aestas 
palabras  me  arrojé  á  si»  pies,-  y 
después  de  haberle  besado  rcí- 
petuosamente  la  mano,  qbe  me 
alargó  para  levantarme,  le  res- 
pondí :  ¡es  posible  que  seirligne 
V.  E,  nonrarme  con  nn  fa- 
vor tan  grande!  jcoántos ene- 
migo» secretos  me  van  a  snsci- 
■  tar. vuestras  bonfladesi  Pero  so- 
ló temp  el  rencor  de  uha  perso- 
na,  que  es  doa  ÜodrigQ  C:d- 
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deron.  Nada  tienes  qne  temer 
de  él,  respondió  el  duque:  yo 
le  conozco ;  desde  su  niñez  me 
ha  querido,  y  puedo  decir  que 
sus  sentimientos  son  tan  con- 
formes con  los  mios  ,  que  quie- 
re todo  lo  que  me  gusta,  asi  co- 
mo aborrece  todo  cuanto  me 
desagrada.  £n  lugar  de  temer 
que  te  tenga  aversión,  debes  al 
contrario  contar  con  su  amis- 
tad. Por  aquí  conocí  lo  astuto 
que  era  el  señor  don  Rodrigo, 
que  habia  conquistado  el  áni- 
mo de  S.  £. ,  y  que  yo  debia 
procurar  estar  muy  bien  con  él. 
Para  principiar  ,  prosiguió  el 
duque,  á  ponerte  en  posesión  de 
mi  confianza,  voy  á  descubrir- 
te un  designio  que  medito,  por- 
que conviene  te  enteres  de  él  á 
nn  de  que  procures  desempeñar 
los  encargos  que  pienso  darte 
en  adelante.  Hace  mucho  tiem- 
po que  veo  mi  autoridad  gene- 
ralmente respetada:  que  mis  ór- 
denes se  obedecen  ciegamente; 
y  que  dispongo  á  mi  arbitrio 
de  los  cargos,  empleos,  gobier- 
nos, vireinatos,  beneficios,  y 
aun  me  atrevo  á  decir,  que  rei- 
no en  España.  Mi  fortuna  no 
puede  llegar  á  mas;  pero  qui- 
siera preservarla  de  las  borras- 
cas que  empiezan  á  amenazarla; 
y  á  este  efecto  desearía  me  suc- 
cediese  en  el  ministerio  el  con- 
de de  Lemos,  mi  sobrino. 

Habiendo  advertido  el  mi- 
nistro que  este  último  punto 
me  habia  sorprendido  en  extre-t 
mo,  me  dijo:  veo  bien,  San  ti - 
llana,  conozco  bien  lo  que  t^ 
admira.  Te  parece  muy  extraño 
que  prefiera  mi  sobrino  a  mi 
propio  hijo  el  duque  de  Uceda; 
pero  has  de  saber  que  este  es  de 


cortísimos  alcances  para  ocu- 
par mi  puesto,  y  que  ademas 
soy  su  enemigo.  No  puedo  lle- 
var el  que  haya  hallado  el  se- 
creto de  agraciar  al  rey,  y  que 
este  quiera  hacerle  su  privado. 
El  favor  de  un  soberano  se  pa- 
rece á  la  posesión  de  una  ma- 
ger  á  quien  se  adora;  es  esta 
una  felicidad  tan  envidiable 
que  nadie  quiere  que  un  rival 
tenga  parteen  ella  por  mas  que 
le  unan  á  él  los  lazos  de  la  san- 
gre y  de  la  amistad. 

En  esto  te  manifiesto,  con- 
tinuó, lo  íntimo  de  mi  cora- 
zón. Ya  he  intentado  descon- 
ceptuar en  el  ánimo  del  rey  ál 
duque  de  Uceda,  y  no  habien- 
do podido  conseguirlo,  he  le- 
vantado otra  batería ;  quiero 
que  el  conde  de  Lemos  por  sti 
parte  se  granjee  la  estimacioii 
del  príncipe  de  España.  Siendo 
gentilhombre  de  cámara  con 
destino  á  sn  cuarto,  tiene  oca- 
sión de  hablarle  á  cada  paso,  y 
ademas  de  que  tiene  talento, 
yo  sé  un  medio  de  hacerle  lo- 
grar esta  empresa.  Con  esta  es- 
tratagema, contraponiendo  mi 
hijo  á  mi  sobrino,  suscitaré  en- 
tre estos  primos  una  competen- 
cia que  les  obligará  á  ambos  á 
buscar  mi  apoyo,  y  esta  nece- 
sidad que  tendrán  de  mí,  hará 
me  estén  uno  y  otro  sumisos: 
ve  aquí  cual  es  mi  proyecto, 
añadió,  y  tu  mediación  no  me 
será  inútil  en  él.  Te  enviaré  á 
hablar  secretamente  al  conde 
de  Lemos,  y  me  cont;trás  de  su 
parte  lo  que  tenga  que  partici- 
parme. 

Después  de- «sta  ¡confianza, 
que  yo  miraba  comodinero  con- 
tante ,  cesó  mi  inquietud.  Ea 
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fin  (dec'ia  y»)  heme  aquí  coló-  | 
cado  en  una  situación  que  me 
promete  montes  de  oro  ;  por- 
que es  imposible  que  el  confi- 
dente de  un  hombre  que  go- 
bierna la  monarquía  española, 
no  se  halle  bien  presto  colmado 
de  riquezas.  Poseido  de  tan 
dulce  esperanza  veía  con  indi- 
ferencia apurarse  mi  pobre  bol- 
sillo. 

CAPÍTULO  V. 

En  el  que  se  verá  á  Gil  Blas 
lleno  de  gozo  ,  de  honra,  y  de 
miseria 


Bien  presto  se  echó  de  ver 
el  favor  que  yo  merecía  al  mi- 
nistro ,  y  él  mismo  lo  daba  a 
entender  públicameute,  entre- 
gándome la  bolsa  de  los  pape- 
fes  que  acostumbraba  antes  lle- 
var S.  E.  mismo  cuando  iba  á 
despachar.  Esta  novedad  ,  que 
dio  motivo  para  que  me  tuvie- 
sen en  el  conc£ptp  de  un  valido, 
excitó  la  envidia  de  muchos  ,  y 
me    atraio   bastantes   cumpli- 
mientos de  corte.  Los  dos  ofacia- 
les',  mis  inmediatos ,  no  fueron 
los  últimos  á  felicitarme  sobre 
mi  próxima  elevación  ,  y  me 
corividaron  á  cenar  en  casa  de 
•  ,u  viuda  ,  no  tanto  por  corres- 
pondencia ,  cuanto  con  la  mira 
^e  tenerme  obligado  a  su  ía- 
vor  para  en  adelante.  Me  veía 
obsequiado  por  todas  partes  ;  y 
hasta  el  orgulbso  Cajderonmu- 
dó.de  modales  conmigo,  la  me 
llamaba  señor  de  .SantiUana, 
cpando  hasta  entonces  me  ha- 
r  bia  tratado  siempre  de  vo5  ,  sin 
baber  empleado  jamas  el  tra- 
tamiento de  usted;  se  me  mos- 
traba muy  propiciOj  especial 
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I  mente  cuando  pensaba  que 
nuestro  favorecedor  podía  no- 
tarlo :  pero  aseguro  que  no  tra- 
taba con  ningún  tonto.  i?ocor- 
respondia  á  sus  atenciones  con 
tanta  mas  urbanidad  cuanto 
mas  le  aborrecía.  Ko  se  hubie- 
ra portado  mejor  un  cortesano 
consumado.  _  . 

También  acompañaba  al  du- 
que mi  señor  cuando  iba  á  pa- 
lacio ,  que  por  lo  regular  era 
tres  veces  al  dia:  por  Ta  maña- 
na entraba  en  el  cuarto  de  b.  .u. 
cuando  ya  estaba  despierto  ;  «e 
nonia  de  rodillas  junto  a   »  "- 
Leerá  de  su  cama  ;  hablábalo 
de  lo  que  habia  S.  M.  de  hacer 
en  el  dia  ,  y  le  dictaba  las  co- 
sas que  habia  de  decir,  con  lo 
que  se  retiraba.  Después  de  co- 
¿ervolvia,nopara  hablarle  de 

negocios,  sino  de  cosa»  alegres, 
le  divertía  contándole  todos  lo» 

lances   graciosos  que  ocurrían 
en  Madrid,  los  cuales  era  siem- 
pre el  primero  que  los  sabia, 
porque  tenia  personas  pagadas 
á  este  efecto  ;  y  en  fin  ,  iba  por 
la  noche  la  tercera  vez  a  ver  al 
rev  ,  le  daba  cuenta  como  le 
parecia  de  lo  que  había  hecho 
en  el  dia  ,  y  le  pedia  por  cere- 
monia sus  órdenes  para  el  día 
siguiente.  Mientras  estaba  con 
S   M.  yo  me  quedaba  en  la  an- 
tecámara en  donde  había  jcr-; 
sonas  distinguidas  dedicadas  a 
solicitar  la  protección  de  la  cor- 
te ,  que  anhelaban  mi  conver- 
sación ,  y  se  vanagloriabaii  de 
_->  ^w.nara  mncedcrse- 


aue  yo  me  dignara  conceder^e- 
1  la.  En  vista  de  e«to,  ¿como  po- 
dria  ya  no  creerme  hombre  de 
importancia?  Muchos  hay  e" 
la  corte  que  con  menos  funda- 
'  wento  se  tienen  por  talei. 
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■  Un  dia  tave  maj-or  motivo 
para  envanecerme.  El  rev  á 
jmen  d  duque  habia  hablado 
con  grande  elogio  de  mi  estilo 
tuvo  la  curiosidad  de  ver  uní 
«nuestra  de  él.  S.  E.  me  S 
tomar  el  registro  de  Cataluña, 
llevóme  a  presencia  del  monar- 
ca,  y  me  mandó  leyese  el  nri- 

nicr  extracto  que  había  forma- 
do. Si  la  presencia  del  sobera- 
no me  turbo  al  pronto,  la  del 
nunistro  me  animó  inmediata- 
mente, y  leí'  mi  obra  que  S  M 
oyó  ^on  agrado;  y  tuvo  la  bonl 
dad  de  asegurar  que  estaba  sa- 
tisfecho de  mí,  y  aun  la  de  en- 
cargar a  su  ministro  cuidase  de 

ñadí  disminuyó  el  orgullo  de 
que  yo  ya  estaba  poseído  ,  vía 
conversación  que  tuvepocosdias 

acabo  de  llenarme  la  cabeza  de 
Ideas  ambiciosas. 
^  Fui  un  dia  á  buscar  á  este 
.«enordepartedesu  tío  al  cuar- 
to del  principe,  y  le  presenté 

«na  carta  credencial,  en  la  que 
el   duque   le   aseguraba   podía 
,  hablarme  con  confianza  ,  como 
que  estaba  enterado  del  asun- 
to (|ue  teman  entre  manos,  y 
escogido  para  mensagero  de  am- 
Uos.  Ll  conde,  asi  que  leyóla 
esquela  jne  condujo  á  un  cuar- 
to donde  nos  encerramos  solos 
y  alIi  aquel  caballero  joven  me 
Jabloen  estos  términos:  supues- 
to que  vind.  ha  logrado  la  con- 
fiariza  del  duque  de  Lerma  ,  no 
dudo  que  la  merecerá  ,  nj  ten- 
,  go  dificultad  en  hacer  ávmd 
;  depositario  de  la  mia.    Sabrá 
jmd   ,  pues  ,  que  las  cosas  van 
áped.r  de  boca  ;  el  príncipe  de 
iispana  me  distingue  enti'e  to- 
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dos  los  señores  de  su  servidurri- 
bre  q.ie  estudian  el  modo  de 
agradarle.  Esta  mañana  he  te- 
nido una  conferencia  con  S  A 

disgustado  de  verse  por  la  mez- 
quindad del  rey  sin  facultade» 
para  seguir  los  impulsos  dp  su 
generoso  corazón,  y  aun  de  ha- 
cer  un  gasto  correspondiente  'á 
un  principe.  Yo  le  he  manifes- 
tado cuanto  lo  sentía ;  y  apro- 
vechándome de  la  ocasión  he 
ofrecido  llevarle  mañana  cuan- 
do  se  levante  mil  doblones    es- 
perando mayores  sumas,  lasque 
be   asegurado  le  suministraré 
sin  tardanza;  mi  oferta  le  Jia 
coniplacido  mucho,  yestoy cier- 
to de  captar  su  benevolencia  si 
Je  cumplo  la  palabra.  Id,  anea- 
dlo, noticiad   á   mi  tio   estos 
pormenores ,  y  volved  esta  tár- 
ele á  decirme  su  sentir  acerca  de 
ello. 

Luego  que  concluyó,  me  des- 
pedí de  ef    y  pasé  á  dar  parte 
ai  duque  de  Lerma  ;  quien  ói- 
do  mi  recado  ,  érivió  á  pedirá 
l-alderon  mil  doblones  ,  deqne 
me  hice  cargo,  aquella  tarde  ,  y 
íui  a  llevárselos  al  conde     di- 
ciendo entre  mí  ;  bueno  ,  bue- 
no ;  ahora  veo  claramente  cuál 
es  el  medio  infalible  de  qué  se 
vale  el  ministro  para  salir  con 
sn  intento  :  pardiez  que  tiene 
razón  ;  y  según  todas  las  seña- 
les estas  prodigalidades  no  le 
arruinarán  :  fácilmente  adivino 
de  que  cofre  saca  estos  hermo- 
sos doblones  ;  f)ero  bien  consi- 
derado, ¿no  esVázonque  el  pa- 
dre sea  quien  níantenga  al  hijo' 
Al  separarme  del  conde  de  Le- 
mos  me  dijo  en  voz  baja .-  á  Dios 
nuestro  amado  confidente  :  'el 
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principe  de  España  es  un  poco 
inclinado  á  las  damas  ,  y  será 
necesario  que  tú  y  yo  tratemos 
de  este  punto  en  la  primera  oca- 
sión ,  porque  preveo  que  rauy 
presto  necesitaré  de  tu  minis- 
terio. Me  retiré  reflexionando 
en  estas  palabras,  que  á  la  ver- 
dad no  eran  ambiguas,  y  que 
me   llenaban   de    satisfacción. 
Cómo  diablos  es  esto,  decia  yo, 
¿si  estaré  próximo  a  ser  el  mer- 
•eurio  del  heredero  de  la  raonar- 
-quía?  lo  no  examinaba  si  esto 
era  bueno  ó  malo,  porque  la 
calidad  del  galán  ofuscaba  mi 
conciencia,  ¡t^ué  gloria  para  mí 
ser  agente  de  los  placeres  de  un 
gran  príncipe  !  •  Oh  ?  poco  á  po- 
co ,  señor  Gil  Blas,  se  me  dirá, 
no  se  trataba  en  cuanto  á  vos 
mas  que  de  haceros  un   agente 
subalterno  :  convengo  en  ello; 
pero  en   substancia   estos  dos 
empleos  son  de  tunto  honor  une 
como  otro  :  solamente  se  dife- 
rencian en  el  provecho. 

Cumpliendo  bien  con  estas 
nobles  comisiones,  adelantando 
mas  de  dia  en  dia  en  la  gracia 
del  primer  ministro  ,  y  con  tan 
lisonjeras  esperanias  ,  ¡  qué  fe- 
liz no  habria  yo  sido  sí  la  am- 
bición me  hubiera  preservado 
de  la  hambre  f  Ya  hacia  mas  de 
dos  meses  que  liabia  dejado  mi 
aposento  magnífiíx»,  y  ocupaba 
iin  cuarto  pr^neno  en  una  de 
Iss  posadas  de  caballeros  mas 
económicas.  Aunque  esto  me 
caiisaba  sentimiento  ,  lo  lleva- 
ha  con  paciencia  ,  porque  salia 
de  madrugada  ^  y  no  volvia  has- 
ta lá  noche  á  fa  hotn  de  acosr 
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tarme.  Todo  el  dia  estaba  en 
mi  teatro,  es  decir,  en  casa  del 
duque  ,  en  donde  hacia  el  pa- 
pel de  señor  ;  pero  cuando  me 
retiraba  á  mi  cuartito  desapa- 
recia  el  seuor ,  y  solo  quedaba 
el  pobre  Gil  Blas  sin  dinero ,  y 
lo  peor  de  todo  sin  tener  de  que 
hacerle.  Ademas  de  que  yo  efa 
demasiado  orgulloso  para  des- 
cubrir a  alguno  mis  necesida- 
des, á  nadie  conocia  que  pudie- 
se socorrerme  sino  á  IV^avairro, 
á  quien  no  me  atrevía  á  recur- 
rir ,  por  haber  hecho  poco  caso 
de  él  desde  que  me  había  in- 
troducido en  la  corte.    i^I«  *^ 
precisado  á  vender  mis  vestidos 
uno  á  uno  sin  quedarme  ni4s 
que  con  aquellos  que  precisa- 
mente npce«itaba  ,  y  }-a  no  iba 
á  la  hostería  por  no  tener  cou 
qae    pagar   mi    manutención. 
Mas  ¿  qué  hacia  yo  para  sub- 
sistir? Voy  á  decirlo  :  todas  las 
mañanas  nos  traían  á  la  oficina 
para  desayunarnos  un  panecillo 
y  nn  traguito  devino;  esto  era 
cuanto  nos  hacia  dar  el  minis- 
tro, "io  no  comía  masen  todo 
el  dia,  y  comunmente  me  acos- 
taba sin  cenar. 

Tal  era  la  suerte  de  un  hom- 
bre que  brillaba  en  la  corte ,  y 
que  debía  causar  mas  lástima 
que  envidia.  Sin  embargo  ,  no 
pudiendo  resistir  á  mi  miseria, 
roe  determiné  por  último  á  des- 
cubrírsela con  maña  al  duque 
de  Lerma  si  encontraba  ocasión. 
Por  fortuna  se  presentó  ésta  eri 
el  Escorial ,  á  donde  el  rey  ye» 
príncipe  de  España  fueron  al- 
gaúos  dias  después. 
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CAPÍTULO  VL 


Quemado  tuvo  Gil  Blas  de  dar 

á  conocer  su  pobreza  al  duque 

de  herma,  y  cómo  se  portó  con 

él  este  ministro. 

Guando  el  rey  estaba  en  el 
Escorial  mantenía  a  toda  la  co- 
mitiva ,  de  modo  que  alli  no 
sentía  yo  el  peso  de  la  miseria. 
Dormia  en  una  recámara  cerca 
del  cuarto  del  duque.  Una  ma- 
iana  habiéndose  levantado  el 
ministro  según  su  costumbre  al 
romper  el  dia  ,  me  hizo  tomar 
algunos  papeles  con  recado  de 
escribir,  y  me  dijo  le  siguiese  á 
los  jardines  de  palacio.  Ños  sen- 
tamos debajo  de  unos  árboles, 
en  donde  por  orden  suya  me 

£use  en  la  actitud  de  un  hom- 
re  que  escribe  sobre  la  copa 
de  su  sombrero ,  y  S.  E.  apa- 
rentaba leer  un  papel  que  tenia 
en  la  mano.  Desde  lejos  parecía 
que  estábamos  ocupados  en  ne- 
gocios muy  graves  ,  y  á  la  ver- 
dad solo  hablábamos  de  l)aga- 
telas,  porque  á  S.  E.  no  le  dis- 
gustaban. 

Ya  hacia  mas  de  una  hora 
que  le  divertía  con  todas  las 
agudezas  que  me  sujeria  mi  hu- 
mor jocoso,  cuando  vinieron  á 
plantarse  dos  urracas  sobre  los 
árboles  que  nos  cubrían  con  su 
sombra.  Comenzaron  á  charlar 
con  tanta  algazara  ,  que  nos 
llamaron  la  atención.  Estas 
aves,  dijo  el  duque,  parece  que 
tifien  ,  y  me  alegraría  saber  el 
asunto  de  su  pendencia.  Señor, 
Je  dije  ,  la  curiosidad  de  V.  E. 
me  trae  á  la  memoria  una  fábu- 
la indiana  que  leí  en  Piipai  ó  en 
otro  autor  fabulista.  £1  minis- 


tro me  preguntó  qué  fábula  era 
esta,  y  se  la  conté  en  estos  tér- 
minos : 

En  cierto  tiempo  reinaba  en 
Persia  un  buen  monarca  ,  que 
no  teniendo  suficiente  capaci- 
dad para  gobernar  por  sí  mis- 
mo sus  estados  ,  dejaba  este 
cuidado  á  su  gran  visir.  Este 
ministro  llamado  Atalmuc  te- 
nia un  gran  talento.  Sostenía 
sin  fatiga  el  peso  de  aquella 
vasta  monarquía ,  mantenién- 
la  en  una  paz  profunda  ,  y  po- 
seía también  el  arte  de  hacer 
amable  y  respetable  la  autori- 
dad real ,  en  términos  que  los 
vasallos  hallaban  un  padreafec- 
tuoso  en  un  visir  fiel  á  su  mo- 
narca. Atalmuc  tenía  entre  sui 
secretarios  un  joven  cachemi- 
ríano  llamado  Zangir,  á  quien 
estimaba  mas  queá  los  otros,  y 
con  cuya  conversación  «e  com- 
placía, llevándole  consigo  á  la 
caza  ,  y  descubriéndole  hasta 
sus  mas  íntimos  secretos.  Un 
dia  que  andaban  cazando  am- 
bos por  un  bosque  ,  viendo  el 
visir  dos  cuervos  que  graznaban 
sobre  un  árbol,  dijo  á  su  secre- 
tario ;  me  alegrara  saber  lo  qae 
estas  aves  se  dicen  en  su  len- 
gua. Señor , le  respondió  el ca- 
chemiriano  ,  vuestros  deseos  se 
pueden  satisfacer;  ¿y  cómo?  dijo 
Atalmuc.  Habéis  de  saber,  se- 
ñor, respondió  Zaugir,  que  on 
dervich  cabalista  me  enseñó  el 
idioma  de  las  aves.  Sí  lo  deseáis, 
yo  escucharé  a  estos  cuervos,  y 
os  repetiré  palabra  por  palabra 
lo  que  les  haya  oído. 

Consintió  en  ello  el  visir ,  y 
acercándose  el  cachemiríano  á 
los  cuervos ,  y  haciendo  como 
que  los  escuchabaaten lamente, 


OCT 

Tolvió  déspuei  á  su  amo  ,  y  le 
dijo  :  señor,  ¿podríais  creerlo? 
nosotros  somos  el  asunto  de  su 
conversación.  Eso  no  es  posible, 
excUmó  el  ministro  persiano. 
¿Pues  qué  dicen  de  nosotros? 
Uno  de  ellos ,  replicó  el  secre- 
tario, ha  dicho:  ve  aqui  al  mis- 
mo gran  visir  ,  á  esa  águila  tu- 
telar que  cubre  con  sus  alas  la 
Persia  como  su  nido,  y  que  se 
desvela  sin  cesar  por  su  conser- 
vación. Para  descansar  de  sus 
penosas  tareas  viene  á  cazar  á 
este  bosque  con  su  fiel  Zan?;ir. 
j^i'é  dichoso  es  este  secreta- 
rio en  servir  á  un  amo  que  le 
hace  mil  favores  !  Poco  á  poco, 
interrumpió  el  otro  cuervo,  po- 
co á  poco  :  no  ponderes  tanto 
■la  felicidad  de  ese  cachcrairia- 
no.  Es  cierto  que  Atalmuccon- 
Tcrsa  con  él  familiarmente,  que 
le  honra  con  su  confianza ;  y 
tampoco  pongo  duda   en  que 
-tendrá  intención  de  darle  al- 
gún dia  un  empleo,  importan- 
te j'  pero  entre  tanto  Zangir  se 
morirá  de  hambre.  Este  pobre 
infeliz  está  viviendo  en  un  mi- 
serable cuarto  de  una  posada, 
en  donde  carece  de  lo  mas  ne- 
cesario ;  en  una  palabra ,  pasa 
lina  vida  miserable  sin  que  nin- 
guno de  la  corte  lo  eche  de  ver. 
El  gran  visir  no  cuida  de  saber 
si  tiene  ó  no  con  que  vivir  ,  y 
contentándose  con  tenerle  afec- 
to ,  le  deja  entregado  á  la  mi- 
seria. 

Aqui  cesé  de  hablar  para  ver 
como  se  explicaba  el  duque  de 
Lerma,  quien  me  preguntó  son- 
riéndose  ,  qué  impresión  había 
hecho  este  apólogo  en  el  ánimo 
de  Atalmuc ,  y  ti  aquel  gran 
yisirsefaabia  ofendid^deiatre- 
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vimienfo  de  sn  secretario.  No 
señor ,  le  respondí  algo  turba- 
do de  su  pregunta  :  la  fábula 
dice  al  contrario  ,  que  le  colmó 
de  beneficios.  Fue  fortuna  ,  re- 
pitió el  duque  con  seriedad, 
porque  hay  ministros  que  no 
llevarían  á'  bien  se  les  diesen 
semejantes  lecciones.  Pero  (ana- 
dió cortando  la  conversación 
y  levantándose  )  creo  que  el 
rey  no  tardará  mucho  en  des- 
pertar. Mi  obligación  me  Hi- 
ma  á  su  lado.  Dicho  esto  se  en- 
caminó muy  de  prisa  acia  pala- 
cio sin  hablarme  mas  ,  y  ,  alo 
que  me  pareció,  muy  disgusta- 
do de  mi  fábula  indiana. 

Seguílc  hasta  la  puerta  del 
cuarto  de  S.  31.  ,  y  después  fui 
á  poner  los  papeles  que  llevaba 
en  el  sitio  de  donde  los  había 
tomado.  Entré  en  un  gabinete, 
en  donde  trabajaban  nuestros 
dos  secretarios  copiantes  ,  que 
también  habían  ido  á  la  jorna- 
da. ¿<^ué  tiene  vrod.  ,  señor  de 
Santilbna,  dijeron  al  verme? 
vmd.  está  muy  demudado.  A 
vmd.  le  ha  sucedido  algún  lan- 
ce pesaroso. 

Yo  estaba  derñasiado  impre- 
sionado del  mal  efecto  de  mi  f 
apólogo  para  ocultarles  la  cau^ 
sa  de  mi  aflicción;  y  asi  les  con"  ^ 
té  las  cosas  que  había  dicho  al 
duque  ;  y  se  Manifestaron  sen- 
sibles á  la  gran  pesadumbre 
de  que  les  parecí  poseído.  Tie- 
ne vmd.  razón  para  estar  des- 
azonado-, me  dijo  uno  de  ellos: 
S.  E.  toma  algunas  veces  las 
cosas  al  revés.  Esa  es  mucha 
verdad,  dijo  el  otro;  quiera 
Dios  que  sea  vmd.  mejor  trata- 
do que  lo  fue  un  secretario  del 
cardeoai  Eípinata  ,  que  cansa-- 
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do  de  no  haber  recibido  nnda 
en  quince  meses  que  le  tenia 
empleado  su  eminencia,  se  to- 
mó un  dia  la  libertad  de  ma- 
nifestarle sus  necesidades,  y  de 
pedrr  algún  dinero  para  man- 
tenerse,   üazon  es,  le  dijo  el 
ministro,  que  se  os  pague.  To- 
mad ,  prosiguió,   dándole  una 
•iibranza  de  mil  ducados  ,  id  á 
•Ja  tesorería  real  á  recibir  este 
dinero  j  pero  acordaos  al  mismo 
tiempo  que  quedo  agradecido  á 
vuestros  servicios.  £1  secreta- 
río  se  hubiera  ido  consolado  de 
«er  despedido,  si  después  de  re- 
cibidos los  mil  ducados  le  hu- 
Jjiesen  dejado  buscar  acomodo 
en  otra  parte  ;  pero  al  salir  de 
casa  del  cardenal  le  prendió  un 
alguacil,  y  le  condujo  á  la  tor- 
io de  Segovia,  en  donde  ha  es- 
tado mucho  tiempo. 

Jiste  hecho  histórico  aumen- 
to mi  temor  de  modo  que  me 
contemplé  perdido,  y  no  ha- 
llando consuelo  ,  empecé  á  re- 
prenderme de  mi  poca  pacien- 
cia    como  si  no  la  hubiese  te- 
nido sobrada.  ¡  Ay  de  mi !  de- 
cía ,   j  para  qué  me  habré  yo 
-aren turado   á   relatar  aquella 
desgraciada  fábula,  que  ha  des- 
agradado al  ministro.' Acaso  iría 
ya  á  sacarme  de  mi  apuro    y 
quizá  estaba  yo  en  vísperas  de 
liacor  una  de  aqficlla»  fortunas 
rápidas  que  asombran,  ¡(^uéde 
riquezas  ,  qué  de  honores  pier- 
do por  mi  desatino  J  Debia  ha- 
ber   mirado  que   hay  grandes 
que  no  gustan  se  les  advierta 
nada,  y  que  hasta  las  mas  le- 
ves cosas  que  tienen  obligación 
«ie  dar ,  quieren  sean  recibidas 
'Como. gracias.  Mejor  me  hubie- 
-ía  estadocontinus^rcMimi  die-  1 


ta ,  sin  manifestar  nada  ai  du- 
que ,  y  aun  dejado  morir  de 
hambre  para  echarle  á  él  toda 
la  culpa. 

Aunque  hubiera  conserva- 
do alguna  esj^eranza  ,  mi  amo, 
a  quien  vi  por  la  siesta  ,  me  la 
habria  desvanecido  enteramen- 
te. S.  £.  se  mostró  contra  su 
costumbre  muy  serio  conmigo, 
y  no  me  habló  palabra  ,  lo  que 
en  el  resto  del  dia  me  causó 
una  inquietud  mortal,  sin  que 
en  la  noche  estuviese  mas  tran- 
quilo. La  desazón  de  ver  des- 
aparecerse mis  agradables  ilu- 
siones, y  el  temor  de  aumentar 
el  número  de  los  presos  de  e»- 
[  tado ,  solo  me  permitieron  sus- 
pirar y  lamentarme. 

Kl  dia  siguiente  fue  el  dia, 
de  crisis.  £1  duque  me  hizo  lla- 
mar aquella  maiíana  :  entré  en 
su  cuarto  mas  azorado  que  un 
reo  que  va  á  ser  juzgado  :  Saa- 
tiilana,  me  dijo  alargándome 
II n  p.tpei  que  tenia  en  la  mano, 
toma  esta  libranza....  Esta  pa- 
labra libranza  me   estremeció, 
y  dijeentremí:  ¡oh  cielos!  ¡aqui 
tenemos  al  cardenal  Espinosa  í 
el  carruage  está  prevenido  pa- 
ra Segovia.   El  sobresalto  que 
se  apoderó  de  mí  en  aquel  mo- 
mento fue  tal  que  interrumpí 
al  ministro,  y  arrojándome  á 
sus  pies,  le  dije,  anegado  eii 
llanto  :  señor,  suphco  á  V.  E. 
muy  humildemente  perdone  mi 
atrevimiento.  La  necesidad  me 
obligó  á  dar  á  entender  á  V.  E, 
mi  miseria.  , 

£1  duque  no  pudo  dejar  de 
reírse  al  ver  mi  turbación.  Con- 
suélate, Gil  Blas,  me  responr- 
dió  ,  y  óyeme  ;  aunque  el  des- 
cubrirme tus  necesidades  sea 
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echarme  en  cara  el  no  haberlas 
precavido,  no  te  lu  tomo  ámnl, 
amigo  mió;  antes  bien  me  atri- 
buyo el  mal  á  mi  mismo  por  no 
haberte  prcpuntado  de  qué  te 
mantenías.  Mas  para  comenzar 
á  enmendar  este  descuido,  te 
doy  uua  libranza  de  mil  y  qui- 
nientos ducados,  los  cuales  te 
entregarán  á  la  vista  en  la  te- 
sorería real.  No  es  esto  solo  :  lo 
mismo  te  prometa  todos  los  anos ; 
y  ademas  te  doy  facultad  de 
que  me  hables  en  favor  de  per- 
sonas ricas  y  generosas  que  bus- 
quen ta  protección. 

Un  el  impulso  de  gozo  que 
me  causaron  estas  palabras  be- 
sé los  pies  al  ministro,  quien 
habiéndomemandado  levantar, 
siguió  hablando  conmigo  fami- 
liarmente. Por  nñ  parte  quise 
recobrar  mi  buen  humor;  pero 
no  rae  fue  posible  pasar  con  tan- 
ta rapidez  de  la  pena  á  la  ale- 
xia. Quedé  tan  turbado  como 
«n  delincuente  que  oye  gritar 
perdón  eo  el  instante  que  creía 
recibir  el  golpe  mortal.  Mi  amo 
atribuyó  mi  agitación  á  solo  el 
temor  de  haberle  desagradado, 
aunque  el  temor  de  una  prisión 
perpetua  no  tuvo  en  ello  me- 
nos parte ,  y  me  confesó  que 
había  apareutado  tibieza  para 
ver  si  yo  sentía  mucho  su  mu- 
danza ;  que  raí  sentimiento  le 
habia  hecho  conocer  la  inclina- 
ción que  le  tenia,  por  lo  que  él 
también  me  apreciaba  mas. 
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CAPITULO  VIL 


De  lo  bien  que  empleó  sus  mil 
jr  quinientos  ducados:  del  pri- 
mer negocio  en  que  medió ,  y 
del  provecho  que  sacó  de  él. 

El  rey,  como  si  hubiera  que- 
rido librarme  de  mi  impacien- 
cia, se  volvió  el  día  siguiente  á 
Madrid  :  fui  volanrlo  á  la  teso- 
rería real ,  en  donde  cobré  iu- 
mediatamente  el  importe  de  R>i 
libramiento.  Es  de  admirar  que 
no  se  le  trastorne  el  }uicio  ana 
mendigo  que  pasa  prootamtn- 
te  de  la  miseria  a  la  opulencia. 
\o  mudé  asi  que  varié  de  suer- 
te ,  y  no  escuché  mas  que  á  mi 
ambición  y  á  mi  vanidad  ;  dejé 
mi. miserable  posada  de  caba- 
lleros pira  los  secretarios  que 
aun  no  habían  aprendido  el  lea- 
guage  de  los  pájaros  ,  y  por  la 
segunda  vez  alquilé  mi  hermo- 
sa vivienda,  que  por  fortuna  es- 
taba desocupada.  Envié  á  biis- 
car  un  sastre  famoso  que  vestía 
á  casi  todos  los  elegantes  :  me 
tomó  la  medida  ,  y  me  llevó  i 
casa  de  un  mercader  de  douíle 
sacó  seis  varas  de  paño  que  do- 
cta se  necesitaban  para  hacer- 
me on  vestido.  ¡Seis  varas  de 
pafio  para  un  vestido  á  la  espa- 
ñola !  ¡A  dónde  vamos  á  pa- 
rar.'.... Pero  no  murmuremos 
sobre  esto.  Los  sastres  afama- 
dos siempre  necesitan  mas  que 
los  otros.  Compré  ademas  ropa 
blanca  que  me  hacia  graixfal- 
ta  ,  medias  de  seda  ,  y  un  som- 
brero de  castor  con  galón  de 
oro. 

Después  de  esto,  no  siéndo- 
me decente  pasar  sin  na  laca- 


che  del  principe  de  ¿spaua, 
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yo,  sapliqué  á  Vicente  Foreto 
mi  huésped  me  buscase  uno  de 
su  satisfaccioti.  Los  mas  de  los 
txtrangeros  que  alujaban  en  su 
casa  solian,  lue^oque  llegaban 
á   Madrid ,  recioir  criados  es- 

f)aüüles  ;  lo  que  atraía  á  aque- 
ta posada  todos  los  lacayos  que 
se  encontraban  sin  acomodo.  El 
primero  que  se  presentó  era  un 
mozo  de  una  fisonomía  tan  apa- 
cible y  ton  devota  que  no  le 
quise  ;  me  parecía  ver  en  él  a 
Ambrosio  de  Lámela  ;  yo  no 
quiero,  dije  á  Foreto  ,  criados 
que  tengan  un  aspecto  tan  vir- 
tuoso, porque  estoy  escarmen- 
tado de  ellos.  Apenas  despaché 
á  este,  cuando  llegó  otro  que  me 
parecia  muy  despierto,  mas  ar- 
riscado que  un  page  cortesano,- 
y  ademas  un  si  es  no  es  tai- 
mado. Este  me  agradó.  Híccle 
algunas  preguntas,  á  las  que 
respondió  con  despejo  :  conocí 
que  era  travieso  ,  y  como  de 
molde  para  mis  asuntos.  Le  re- 
cibí ,  y  no  me  pesó  de  mi  elec- 
ción ;  antes  advertí  bien  presto 
que  habia  hecho  un  buen  ha- 
llazgo. Como  el  duque  me  ha- 
bia permitido  le  hablase  á  fa- 
vor de  las  personas  á  quienes 
deseara  servir  ,  y  yo  estaba  en 
ánimo  de  no  despreciar  tan  útil 
permiso  ,  necesitaba  de  un  per- 
diguero que  descubriese  la  ca- 
za; es  decir,  de  un  hombreas- 
tuto  que  tuviese  mana  ,  y  pu- 
diera escudrinar  y  traerme  gen- 
tes que  tuviesen  que  pedir  al 
primer  ministro.  Cabalmente 
esta  era  la  habilidad  de  Esci- 
pion  (que  asi  se  llamaba  mi  la- 
cayo) que  habia  servido  á  doña 
Ana  de  Guevara,  ama  de  le 
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en  cuya  casa  la  habia  ejercita- 
do, siendo  esta  señora  una  de 
aquellas  que  mirándose  coa 
algún  valimiento  en  la  corte 
quieren  aprovecharse  de  éi. 

Asi  que  manifesté  á  Esci- 
pion  que  me  era  posible  obte- 
ner gracias  del  rey,  salió  á  cam- 
paña ,  y  el  mismo  dia  me  dijo: 
señor  ,  he  hecho  un  gran  des- 
cubrimiento ;  acaba  de  llegar 
á  Madrid  un  mozo,  caballeru 
granadino,  llamado  don  lloge- 
rio  de  Rada.  Desea  la  protec- 
ción de  vmd.  para  con  el  du- 
que de  Lerma  en  un  negocio  de 
honor,  y  pagará  bien  el  favor 
que  se  le  haga  :  me  he  visto 
con  él  ,  y  queria  dirigirse  á 
don  Rodrigo  ,  cuyo  poder  le 
lian  ponderado  •  pero  se  lo  he 

3uitado  de  la  cabeza  ,  hacien- 
de saber  que  este  secretario 
vendia  sus  buenos  oficios  á  pe- 
so de  oro  ,  en  vez  de  que  vmd, 
se  contentaba  con  una  decente 
demostración  de  agradecimien- 
to ,  y  que  aun  haria  vmd.  el 
empeño  de  valde  si  su  situación 
le  permitiese  seguir  su  inclina- 
ción generosa  y  desinteresada. 
En  fin,  le  he  hablado  de  modo 
que  mañana  por  la  mañana  le 
tendrá  vmd.  aqui  de  madruga- 
da. jCómo,  pues,  le  dije,  se- 
ñor Escipion  ,  vmd.  ha  andado 
ya  mucho  camino!  Conozco  que 
no  es  vmd.  novicio  en  materia 
de  manejos,  y  extraño  que  no 
esté  vmd.  mas  rico.  Esto  es  lo 
que  no  debe  sorprenderá  vmd., 
me  respondió  ;  yo  no  atesoro,  y 
quiero  que  circule  el  dinero. 

Efectivamente  vino  á  verme 
don  fiügerio  de  Rada  ,  á  quien 
recibí  con  una  cortesía  mezcla- 
da de  gravedad.  Señor  mió ,  le 
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dije,  antes  de  tomar  cartas  por 
vmd. ,  quiero  saber  el  negocio 
de  honor  que  le  trae  á  la  corte, 
porque  podría  ser  tal  que  no 
me  atreviera  a  hablar  de  él  al 
primer  ministro.  Hágamevmd., 
pues ,  si  gusta  ,  una  fiel  rela- 
ción ,  y  crea  que  tomaré  con 
calor  sus  intereses  ,  si  son  tales 
que  pueda  tomarlos  á  su  cargo 
un  hombre  honrado.  Con  mu- 
cho gusto  ,  respondió  el  grana- 
dino ,  voy  á  contar  á  vmd,  mi 
historia  sinceramente,  y  fue  de 
esta  suerte. 

CAPÍTULO   VIII. 

Historia  de  don  üogerio  de 
Rada. 

Don  Anastasio  de  Rada,  hi- 
dalgo granadino,  vivía  dichoso 
en  la  ciudad  de  Antequera  con 
doña  Estefanía  ,  su  esposa  ,  la 
que,  ademas  de  su  genio  afable 
y  extremada  hermosura,  poseía 
lina  sólida  virtud.  Si  amaba 
tiernamente  á  su  marido,  él  la 
correspondía  con  extremo.  Pe- 
ro era  muy  celoso;  y  aunque  no 
tenia  motivo  para  dudar  de  la 
fidelidad  de  su  muger,  no  de- 
jaba de  vivir  inquieto.  Temia 
que  algún  enemigo  oculto  de 
•a  sosiego  intentase  ofender 
sa  honor,  y  esta  sospecha  le 
hacia  desconfiar  de  sus  amigos, 
menos  de  don  Huberto  de  Hor- 
dales  que  entraba  libremente 
en  su  casa  como  primo  de  Es- 
tefanía; siendo  á  la  verdad  este 
el  único  hombre  de  quien  debía 
recelar. 

Efectiyaraente,  don  Huber- 
to, sin  atender  al  parentesco 
que  lot  UQÍa ,  dí  á  la  amiitad 


particular  que  don  Anastasio  le 
profesaba,  se  enamoró  de  su 
prima  ,  y  tuvo  atrevimiento  de 
declararle  su  amor.  La  señora, 
que  era  prudente  ,  en  lugar  de 
un  rompimiento  que  hubiera 
tenido  fatales  consecuencias, 
reprendió  con  suavidad  á  su  pa- 
riente lo  grave  de  su  maldad  en 
querer  seducirla  y  deshonrar  á 
su  marido,  y  le  dijo  muy  seria- 
mente que  no  debia  esperar  el 
logro  de  sus  designios. 

Esta  moderación  solo  sirvió 
de  inflamar  mas  al  caballero,  el 
cual  imaginando  que  era  nece- 
sario arriesgarlo  todo  con  una 
muger  de  este  carácter,  princi- 
pió á  usar  con  ella  de  modales 
poco  atentos  ;  y  un  día  tuvo  la 
avilantez  de  estrecharla  á  que 
satisfaciese  sus  deseos.  Ella  le 
rechazó  con  severidad ,  y  le 
amenazó  con  que  haría  que  don 
Anastasio  castigase  su  arro- 
jo. Espantado  de  la  amenaza 
el  galán,  ofreció  no  hablarle 
mas  de  amor,  y  en  fe  de  esta 

Eiromesa  Estefanía  le  perdonó 
o  pasado. 

Don  Huberto,  que  natural- 
mente era  de  mala  índole,  no 
pudo  ver  tan  mal  pagado  su  ca- 
rino sin  concebir  un  vil  deseo 
de  venganza.  Conocía  á  don 
Anastasio  por  hombre  celoso  y 
capaz  de  creer  todo  cuanto  él 
quisiera  infundirle:  este  cono- 
cimiento le  bastó  para  idear  el 
mas  horrible  designio  que  pue- 
da caber  en  el  corazón  mas  mal- 
vado. Una  tarde  que  se  pasea- 
ba solo  con  este  débil  esposo,  le 
dijo  con  semblante  muy  melan- 
cólico: mí  amado  amigo,  yo  no 
puedo  estar  mas  tiempo  sin  re- 
Telaros  un  secreto  que  no  peu- 
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sára  descubriros  si  no  conociera 
que  os  importa  mas  vuestro  ho- 
nor que  vuestro  reposo:  vues- 
tro pundonor  y  el  mió  en  pun- 
to de  ofensas  no  me  permiten 
ocnltaros  lo  que  pasa  en  vues- 
tra casa.  Preparaos  á  oir  una 
noticia  que  os  causará  tanta 
aflicción  como  asombro ,  por- 
que voy  á  heriros  en  la  parte 
mas  sensible. 

Ya  08  entiendo,  interrumpió 
clon  Anastasio  todo  turbado, 
Vuestra  prima  me  es  infiel.  Yo 
no  la  reconozco  por  prima  ,  re- 
puso Hordaics  con  aspecto  irri- 
tado :  la  desconozco;  es  inrlig- 
na  de  teneros  por  marido.  Eso 
es  demasiado  hacerme  padecer, 
exclamó  don  Anaslasio  ;  ha- 
blad :  ¿qué  ha  hecho  Estefa- 
nía? Os  ha  vendido,  prosiguió 
don  Huberto.  Tenéis  un  rival 
a  quien  recibe  de  oculto  ;  cuyo 
nombre  no  puedo  decir,  porque 
el  adultero  á  favor  de  una  no- 
che obscura  se  ha  escondido  de 
quien  le  observaba.  Lo  que  yo 
sé  es  que  os  engaña  :  y  de  ello 
estoy  seguro.  El  interés  que 
debo  tomar  en  este  asunto  os 
afianza  la  verdad  de  mi  narra- 
ción. Cuando  me  declaro  con- 
tra Estefanía  es  preciso  que  esté 
bien  convencido  de  su  in6de- 
lidad. 

Es  inútil,  continuó,  habien- 
do observado  que  sus  palabras 
causaban  el  efecto  que  espera- 
ba,  es  ocioso  deciros  mas.  Ad- 
vierto estáis  indignado  de  la 
ingratitud  con  que  se  atreve 
á  pagar  vuestro  amor,  y  que 
meditáis  una  justa  venganza: 
yo  no  me  opondré  á  ella.  JVo 
os  paréis  á  considerar  cual  es  la 
víctima  que   vai»  á  sacriOcar: 
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mostrad  á  toda  la  ciudad  que 
nada  hay  que  no  podáis  inmo- 
lar á  vuestro  honor. 

De  este  modo  excitaba  el  trai- 
dor á  un  esposo  demasiado  cré- 
dulo contra  una  muger  inocen- 
te ;  y  le  pintó  con  tan  vivos  co- 
lores la  afrenta  de  que  se  cu- 
bri.i  si  dejaba  la  ofensa  sin  cas- 
tigo, que  llegó  á  encender  en 
cólera  á  don  Anastasio,  el  cual 
perdido  el  juicio ,  pareciendo 
quelasfurias  le  agitaban,  vuel- 
ve á  su  casa  resuelto  á  dar  de 
puñaladas  á  su  desgraciada  es- 
posa :  la  encuentra  que  iba  á 
meterse  en  la  cama ;  al  pronto 
se  contiene  esperando  que  los 
criados  se  retiren.  Entonces, 
sin  contenerle  el  temor  de  la  ira 
del  cielo ,  ni  el  deshonor  que 
podria  resultar  a  una  honrada 
familia  ,  ni  aun  el  amor  natu- 
ral que  debia  teñera  la  criatu- 
ra de  seis  meses  de  que  su  mu- 
ger estaba  embarazada,  se  acer- 
có á  su  víctima,  y  Heno  de  fu- 
ror le  dijo:  es  preciso  que  mue- 
ras ,  malvada,  y  solo  te  queda 
un  instante  de  vida  que  rai 
bondad  te  dep ,  para  que  pidas 
perdón  al  cielo  del  ultraje  que 
me  has  hecho.  No  quiero  que 
pierdas  tu  alma  coino  has  per- 
dido el  honor. 

Dicho  esto  sacó  un  puñal: 
su  acción  y  expresiones  sobre- 
saltaron á  Estefanía  ,  la  que 
echándose  á  sus  pies  le  dijo  con 
las  manos  cruzadas,  y  fuera  de 
sí:  ¿qué  tenéis,  señor?  ¿qué  mo- 
tivo fie  disgusto  os  he  dado  por 
desgracia  mia  para  que  lieguei» 
á  tal  extremo?  ¿por  qué  que-» 
reís  quitar  la  vida  á  vuestra  es- 
posa? Si  sospecháis  que  no  os  ha 
[  sido  Gal,  mirad  que  es  engañaiv 
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No,  no,  rcpnso  el  irritado 
celoso  ,  estoy  muy  cierto  de 
vuestra  traición.  Las  personas 
que  me  lo  han  dicho  son  de  to- 
do crédito.  Don  Huberto 

¡  Ah  señor!  interrumpió  ella  con 
precipitación  :  no  debéis  fiaros 
de  don  Huberto,  que  no  es  tan 
amigo  vinjstro  como  pensáis.  Si 
os  ha  dicho  alguna  cosa  contra 
nii  virtud ,  no  debéis  creerle. 
Callad  ,  infame  ,  replicó  don 
Anastasio  :  vos  misma  acredi- 
táis mis  sospechas  con  querer 
poner  mal  conmigo á  Hordales, 
no  penséis  desvanecerlas,-  si  me 
lo  queréis  hacer  sospechoso  es 
porque  está  enterado  de  vues- 
tra mala  conducta.  Quisierais 
dostruir  su  testimonio;  pero  se- 
mejante artificio  es  inútil,  y  au- 
menta en  mí  el  deseo  que  ten- 
go de  castigaros.  Amado  esposo 
mió,  repitió  la  inocente  Este- 
fanía llorando  amargamente, 
temed  vuestra  ciega  cólera  ;  si 
«eguís  sus  moyiniieiitos,  come- 
teréis una  acción  de  qiíe  no  po- 
dréis consolaros' euando  reco- 
nozcáis la  injusticia.  Por  amor 
de  Dios  aplacad  vuestro  enojoj 
á  lü  menos  esperad  que  se  acla- 
fen  vuestras  sospechas,  que  en- 
tonces haréis  mas  justicia  á  una 
hjuger  que  no  es  culpable. 

■  A  otro  q'ué  á  don  Anastasio 
Iiubierau  hecho  fuerza  estas  pa- 
labras, y  todavía  se  hubiera  en- 
ternecido mas  con  la  aflicción  de 
la  que  las  pronunciaba,*  pero  el 
cruel  mando,  lejos  de  ablan- 
darse, le  dijo  segunda  vez  que 
se  encomendara  á  Dios,  y  alzó 
t1  brazo  para  herirla.  Detente, 
liárbaro,  gritó  ;  si  el  amor  que 
me  has  tenido  se  ha  extinguido 
fcriteramentej  si  la  ternura  con 
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ane  te  he  amado  se  ha  borrado 
e  tu  memoria;  si  mis  lágrimas 
no  alcanzan  á  hacerte  desistir 
de  tu  execrable  intento,  respe- 
ta siquiera  á  tu  propia  sangre; 
no  armes  tu  mano  furiosa  con- 
tra nn  inocente  que  aun  no 
ha  visto  la  luz.  Tú  no  puedes 
ser  verdugo  sin  ofender  al  cielo 
y  á  la  tierra.  Por  lo  que  á  mí 
toca  te  perdono  mi  muertej 
pero  no  dudes  que  la  suya  pe- 
dirá justicia  de  un  atentado  tan 
horrible. 

Por  muy  determinado  que 
estuviese  don  Anastasio  á  no 
hacer  caso  de  las  disculpas  de 
Estefanía,  las  imágenes  espan- 
tosas que  ofrecieron  á  su  espí- 
ritu estas  últimas  palabras  ,  no 
dejaron  de  suspenderle;  y  así, 
como  si  hubiese  temido  que  es- 
ta emoción  paralizase  su  resen- 
timiento, se  aprovechó  apresu- 
radamente del  furor  que  le  que- 
daba, y  atravesó  con  el,  puíial 
el  costiido  derecho  efe  s.^i^mu- 
ger,  que  cayendo  al  punto  en 
tTerra,  él  la  creyó  muerta.  Salió 
prontamente  de  su  casa;  y  des- 
apareció de  Antequera. 

Entretanto  aquelíp  desgra» 
ciada  esposa  quedó  tajn  turba- 
da del  golpe  que  habia. recibi- 
do ,  que  |>erraaneció' algunoi 
instantes  tendida  en  tierra  sin 
dar  señales  de  vida  j  pero  reco- 
brando al  cabo  sus  ,^píritus, 
empezó  á  quejarse  y'¿emir,  lo 
que  hizo  acudiese  .una  tíuena 
que  la  servia.  Luegó^.gué  esta! 
buena  niuger  vio  á  su  atoa  en 
un  estado  tan  lastimoso,  dio  ta- 
les gritos  que  despertó  á  los  de- 
mas  criados  y  á  los  vecinos  cer  - 
canos,  de  modo  que  ennin  ins- 
tante se  llenó  la  saU  die  gente. 
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Se  llamaron  cirujanos ,  aiiienes 
habiendo  registrado  la  herida, 
no  la  tuvieron  por  peligrosa,  sin 
queerrasenen  su  concepto.  Cu- 
raron en  poquísimo  tiempo  a 
Estefanía,  quien  dio  felizmen- 
te á  fuz  un  hijo  tres  meses  des- 
pués de  aquel  cruel  suceso,  y 
yo,  señor  Gil  Blas,  soy  el  fru- 
to de  aquel  infeliz  parto. 

Auriquc  la  murmuración  en 
ninguna  manera  reserva  la  vir- 
tud de  las  mugeres,  respetó  no 
obstante  la  de  mi  madre;  y  esta 
sangrienta  escena   se    contaba 
en  la  ciudad  como  arrojo  de  un 
marido  celoso.  Es  verdad  que 
mi  padre  estaba  reputado  por 
hombre  violento  y  fácil  en  sos- 
pechar. Hordales  juzgó  con  ra- 
zón   que  su   prima    presumiría 
que  él   con  sus  chismes  había 
trastornado  el  ánimo   de   don 
Anastasio  ;  y  satisfeciio  de  ha- 
berse á  lo  menos  vengado,  cesó 
de  visitarla.    Por  no  cansar  á 
"V.  S.  no  me  detendré  en  con- 
tar la  educación  que  tuve;  so- 
lamente diré  que  mi  madre  se 
dedicó  prüicipalmente  á  hacer- 
me euseuar  el  arte  de  la  esgri- 
ma, y  que, me  ejercité   fnucho 
tiempo  en  las  mas  célebres  ^es- 
cuelas  deGraiiada  y  Sevilla.  Es- 
peraba mi  madre  con  impacien- 
cia que  yo.tuvieseedad  para  me- 
dir mi  éSjíada  con  la  de  D.  Hu- 
berto, para  tutelarme  entonces 
del  motivo  que  tenia  para  que-^ 
jarse  dé  él:  y  viéndome  en  Cn  ya 
dediéí  y  ocho  años,  me  lo  des- 
cubrió, iderrartiando  abundan- 
tes lágrimas,  y  penetrada  de  un 
amargQ  dolor.  ¡Qué  impresión 
no  hace  en  un  hijo  dotado  de 
valor  y  sensibilidad  la  vista  de 
Una  irtadíe  cues  te  estado!  Bus- 
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qué  prontamente  á  Hordales, 
le  conduje  á  un  sitio  retirado, 
en  donde  después  de  un  largo 
combate  le  di  tres  estocadas,  y 
cayó  en  tierra. 

Sintiéndose  D.  Huberto  mor- 
taliuente  herido,  fijó  en  mí  sus 
últimas  miradas,  y  me  dijo  que 
recibia  la  muerte  de  mi  mano, 
como  justo  castigo  del  delito 
que  había  cometido  contra  el 
honor  de  mi  madre.  Confesómu 
que  por  vengarse  del  rigor  coa 
que  le  habia  despreciado,  to-s 
mó  la  resolución  de  perderla;  y, 
luego  espiró  pidiendo  perdón  de 
su  culpa  al  cielo,  á  don  Anas-^ 
tasio,  á  Estefanía  y  á  mí.  No, 
juzgué  acertado  volverá  casa  áf 
informar  á  mi  madre  de  este, 
acontecimiento,  cuyo  cuidada 
dejé  á  la  fama.  Pa§é  la  sierra, 
y  llegué  á  la  ciudad  de  Málaga, 
donde  me  embarqué  con  un  cot-> 
sario  que  salia  del  puerto,  quierx 
conceptuando  que  no  me  falta- 
ba valor,  consintió  gustoso  eí\ 
que  me  uniese  á  los  voluntario^ 
que  tenia  á  bordo.  , 

No  tardamos  mucho  en  bík^ 
llar  ocasión  de,  distinguirnos. 
En  las  cercanías  de  las  islas  d^ 
Alboran  encontramos  un  cor^^ 
sario  de  Melilla  ,  que  volvií» 
acia  las  costas  de  África  coq 
una  embarcación  española  ri- 
camente careada ,  que  habia 
apresado  en  las  aguas  de  Car-* 
tagena.  Acometimos  intrépida- 
mente al  africano,  y  nos  apo- 
deramos de  sus  dos  bajeles  ,  ei^ 
los  cuales  iban  ochenta  cristia- 
nos que  conducía  esclavos  á  Ber- 
bería; y  aprovechando  un  vienr 
to  que  se  leyantó,  j  nos  era  fa* 
vorable  para  acercarnos  á  la 
costa  de  Granada,  llegamos  en 
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leos. 

Pregantamos  á  los  caatÍTOs 
á  quienes  habíamos  libertado,- 
de  qué  parage*  eran ,  y  yo  hice 
Cita  pregunta  á  un  hombre  de 
muy  buen  aspecto,  que  podía 
tener  cincaenta  años  cumpii- 
do3.  Respoodióine  suspirando 
que  era  de  Antequera.  Su  res- 
puesta nae  conmovió  sin  saber 
por  qué  ;  y  también  advertí 
que  se  turbaba.  Dijele:  yo  soy 

Eaisano  vuestro,  ¿podremos  sa- 
er  vuestra  familia?  ¡  Ah  !  me 
dijo,  no  me  instéis  á  qne  satis- 
faga vuestra  curiosidad  si  no 
queréis  renovar  mi  dolor.  Diei 
y  ocho  años  hace  q<ie  falto  de 
Anteqnern,  en  donde  no  se  pue- 
den acordar  de  mí  sin  horror. 
Usted  habrá  quiza  oido  muchas 
veces  hablar  de  mí.  Me  llamo 
don  Anastasio  de  Rada.  ¡Val- 

fjarae  DiosI  exclamé,  ¿debo  creer 
o  que  oigo?  ¿con  que  usted  es 
don  Anastasio?  ¿es  pues  mi  pa- 
dre el  que  veo?  ¡qué  decís,  jo- 
ven ,  exclamó  mirándome  ató- 
nito! ¿será  posible  seáis  aquel 
niño  desgraciado  qne  todavia 
estaba  en  el  vientre  de  su  ma- 
dre caandu  la  sacrifiqué  á  mi 
furor?  Sí,  padre  mió,  le  dije, 
yo  soy  á  qaien  la  virtoosi  Este- 
fanía parió  tres  meses  después 
de  la  funesta  noche  en  qae  ia 
dejasteis  anegada  en  su  sangre. 
Don  Anastasio  no  esperó  á 
qae  acabase  estas  palabras  pa- 
ra abrazarme  estrechamente,  y 
en  un  cnartu  de  hora  no  hici- 
mos mas  que  mezclar  nuestros 
suspiros  y  lagrimas.  Después  de 
habernos  entregado  á  los  tier- 
nos afectos  que  semejante  en- 
cuentro debía  inspirar,  alzó  mi 
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padre  los  ojos  al  cielo  para  dar- 
le graciis  de  haber  salvado  la 
vida  á  £ stefanía ;  pero  pasado 
un  momento,  como  si  temie- 
se dárselas  sin  motivo,  se  diri- 
gió i  mí,  y  me  preguntó  de  qué 
manera  se  había  averiguado  la 
inocencia  de  su  mugen  Señor, 
le  respondí,  nadie  ha  duda- 
do jamas  de  ella  sino  vos.  La 
conducta  de  vuestra  esposa  ha 
sido  siempre  irreprensible.  Es 
necesario  que  yo  os  desengañe. 
Sabed  que  don  Huberto  fué 
quien  os  engañó ;  y  entonces 
fe  conté  toda  la  perfidia  de  este 
pariente  ;  cómo  me  habia  ven- 
gado de  él ,  y  lo  que  me  había 
confesado  al  morir. 

A  mi  padre  no  le  causó  tan- 
to placer  el  haber  recobrado  la 
libertad  como  el  oir  l.w  nuevas 
que  le  anunciaba.  Colmado  de 
alegría  volvió  á  abrazarme  tier- 
namente :  y  no  Se  cansaba  de 
manifestarme  lo  gustoso  que 
estaba  conmigo,  \amos,  hijo 
mío ,  me  dijo ,  tememos  presto 
el  camino  de  Antequera.  No 
tendré  sosiego  hasta  echarme 
á  ios  pies  de  una  esposa  a  quien 
tan  indignamente  he  tratado; 
porque  después  de  conocida  mi 
lujosticia  siento  croeles  remor- 
dimientos que  despedazan  mi 
corazón.  Deseando  yo  reunir 
estas  dos  personas  para  mí  tan 
amables,  no  quise  se  alargase 
tan  dulce  momento.  Dejé  al 
corsario ,  y  como  mi  padre  no 
quería  exponerse  á  los  peligros 
del  mar,  compré  en  Adra  ,  coa 
el  dinero  que  me  tocó  de  la  pre- 
sa ,,  dos  molas.  £1  camino  dió 
tiempo  para  que  me  contase  sus 
aventuras,  que  escuché  coa 
aquella  atención  ansiosa  qne 
Bb2 
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fírestó  el  príncipe  de  Itaca  *  á 
a  narración  de  las  del  Rey  su 
padre.  Eii  fin  ,  después  de  mu- 
chas jornadas  llegamos  al  pie 
del  monte  mas  inmediato  a 
Antequera ,  en  donde  hicimos 
alto,  y  esperamos  la  media  no- 
che para  entrar  secretamente 
en  nuestra  casa. 

Imafjine  V.  S.  la  sorpresa  de 
mi  madre  al  ver  a  un  marido 
que  creía  perdido  para  siempre; 
y  todavía  la  admiraba  mas  el 
mudo  milagroso  con  que  puede 
decirse  le  habia  sido  restituido. 
Pidióle  mi  padre  ])erdou  de  su 
barbarie  con  demostracioniís 
tan  vehementes  de  arrepenti-, 
miento  ,  que  enternecida  mi 
madre,  en  lugar  de  mirarle  co- 
mo á  un  asesino  ,  vio  en  él  un 
hombie  á  quien  el  cielo  la  La- 
bia sometido  ;  tan  sagrado  es  el 
uombre  de  esposo  para  una  mu- 
ger  virtuosa.  Kstet'aní.i  sintió 
en  extremo  mi  fuga,  y  tuvo  mu- 
cho gusto  de  verme  ;  pero  su 
alegría  no  fué  sin  desazón.  Una 
hermana  de  Hordali.s  procedia 
criminalmente  contra  el  mata- 
dor de  su  hermano  ,  y  me  ha- 
cía buscar  por  todas  partes;  de 
suerte  que  mi  madre  estaba  in- 
quieta viéndome  en  nuestra  ca- 
sa sin  seguridad.  Esto  me  obli- 
gó a  partir  aquella  misma  no- 
che para  la  corte,  adonde  ven- 
go, señor,  á  solicitar  el  perduii, 
que  espero  obtener,  puesto  (|ue 
V.  S.  quiere  hablar  á  mi  favor 
ai  primer  ministro,  y  apoyar- 
liic  eon    todo  su  valimiento. 

El  valiente  hijo  de  don 
Au.istasio  dio  íin  af(uíá  su  nar- 
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ración  ,  y  yo  con  mucha  gra- 
vedad le  dije  :  basta,  señor  lion 
Rogerio;  el  caso  me  parece  per- 
donable ;  quedo  con  el  encargo 
de  referir  puntualmente  este 
asunto  a  S.  E. ,  y  me  atrevo  á 
prometeros  su  protección.  So- 
bre esto  el  granadino  me  dio 
mil  gracias,  que  por  un  oido 
me  hubieran  entrado,  y  ])or 
otro  salido  ,  á  no  haberme  ase- 
gurado se  seguiría  la  gratifi- 
cación al  favor  ([ue  le  hiciera; 
pero  luego  que  tocó  esta  cuer- 
da me  puse  en  movimiento.  El 
mismo  (lia  conté  este  suceso  al 
duque,  quien  habiéndome  por- 
niitidü  le  presentara  el  caballe- 
ro, le  dijo  :  don  Rogerio,  esloy 
enterado  del  lance  de  honor 
que  os  trae  á  la  corte  :  Santi- 
llana  me  ha  dicho  todas  sus 
circunstancias:  sosegaos.  Vues-. 
tra  acción  es  disculpable  ;  y 
S.  M.  gusta  de  perdonar  á  los 
nobles  que  vengan  su  honor 
ofendido.  Es  necesario  que  por 
pura  formalidad  estéis  presa: 
pero  vivid  seguro  de  que  no  lo 
estaréis  largo  tiempo.  En  San- 
tillana  tenéis  un  buen  amigo 
que  se  encargará  de  lo  demás; 
él  acelerará  vuestra  libertad. 

Don  Rogerio  hizo  una  pro- 
funda reverencia  al  ministro, 
sobre  cuya  palabra  se  fué  á  la 
cárcel.  Su  carta  de  perdón  se 
le  expidió  inmediatamente  en 
fuerza  de  mi  solicitud.  En  me- 
nos de  diez  dias  envié  á  este 
nuevo  Telémaco  a  reunirse  cou 
su  Clises  y  su  Penélope  ;  en 
vez  de  ipiesino  hubiera  tenido 
piotector  y  dinero  ,    acaso  bu- 


'    Teieaiaco  cuaudo  volvió  tu  pailre  lilines  de  las  í.-ipedicioues  por  U 
Crucú. 
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hiera  pasado  nn  año  en  la  pri- 
sión. De  todo  tsto  no  saqaé 
mas  que  cien  doblones  :  no  fu¿ 
este  lance  niuj  provechoso;  pe- 
ro yo  no  cr;»  todavía  un  don 
ilodrigo  Calderón  para  des- 
preciarlo. 

CAPÍTULO  IX. 

Por  que  medios  Gil  Blas  hizo 
tn  poco  tiempo  una  gran  for- 
tuna ;   V  de  como  tomó  el  aire 
de  persona  de  importancia. 

El  asanto  que  acabo  de  re- 
ferir me  engolosinó  :  y  diez 
doblones  que  di  á  Escipion  por 
«u  corrctage  le  animaron  .i  ha- 
cer nuevas  investigaciones.  Ya 
dejo  celebrados  sus  talentos  pa- 
ra esto ,  por  lo  que  se  lo  po- 
día dar  el  renombre  de  Escipion 
el  grande.  El  segundo  peniten- 
te que  me  llevó  fué  un  impre- 
sor de  libros  de  caballería,  que 
«e  había  enriquecido  á  despe- 
cho del  sano  juicio.  Este  im- 
presor habiareimpreso  una  obra 
de  ano  de  sus  compañeros ,  y 
le  habían  embargado  la  edi- 
ción. Por  trescientos  ducados 
conseguí  se  le  devolviesen  sus 
ejemplares  ,  y  le  libré  de  una 
fuerte  multa.  Aunque  e.sto  no 
era  de  la  inspección  del  primer 
yninistro,  S.  E.  quiso  á  mi  ruc- 
po  interponer  su  autoridad. 
Después  del  impresor  me  trajo 
á  las  manos  un  mercader ,  y  el 
negocio  era  el  siguiente  :' un 
navio  portugués  había  sido 
apresado  por  un  corsario  ber- 
l»€rÍ8co  ,  y  represado  por  otro 
de  Cádiz.  Las  dos  terceras  par- 
tes de  mercancías  de  que  iba 
cargado  pertenecían  á  un  mer- 
cader de  Liaóea ,  que  iiabién- 
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dolas  rrclnmado  iniitilmenle, 
venia  d  la  corfe  de  España  á 
buscar  un  protector  cuyo  va- 
limiento fuese  bastante  parn 
hacérselas  entregar  ,  y  tuvo  la 
fortuna  de  encontrarlo  en  mí. 
Me  empeñé  por  el  .  y  recobró 
sus  géneros  mediante  la  canti- 
dad de  cuatrocientos  doblones 
que  pagó  por  el  favor. 

Me  parece  que  oigo  al  lee» 
tor   gritarme  al    llegar  aquí : 
ánimo,    señor  de  Santillana  : 
cálcese  vmd.   las  botas  ]  pues 
está  en  camino  de  adelantar  su 
fortuna.    Oh !   no    dejaré     de 
hacerlo.  Si  no  me  engaño,  veo 
llegar  á  mi  criado  con  un  nue- 
vo quidam  que  acaba  de  en- 
ganchar. Cabalmente  es  Esci- 
pion; escuchémosle.  Señor,  roe 
dice  ,  permítame  vmd.  le  pre- 
sente a  este  famoso  Empírico, 
quien  solicita  un  privilegio  pa- 
ra vender  sus    medicamentos 
por  espacio  de  diez  años  en  to- 
das las  ciudades  de  la  monar- 
quía de  España  ,  con  exclusión 
de  cualesquiera  otros,  es  de- 
cir ,   que  »e  prohiba  á  las  per- 
sonas de  su  profesión  estable- 
cerse en  los  lugares  donde  esté. 
Por  vía  de  agradecimiento  da- 
rá doscientos  doblones  al  que 
le  saque  el  privilegio,  lo  dije 
al  charlatán  ,    tomando  el  as- 
pecto   de    un   protector  :    id , 
amigo    mío,  vuestra  solicitud 
corre  de  mi   cuenta.  En  efec- 
to, pocos  dias  después  le  saqué 
un  privilegio  que  le  permitía 
engañar  al  pueblo  exclusiva- 
mente en  todos  los  reinos  de 
España. 

Yo  conocí  la  verdad  de  aqnel 
refrán  que  dice,  que  el  comer 
y  el  rascar  todo  es  enpexar,- 
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pero  aílcmas  de  que  advertía 
que  la  codicia  iba  creciendo  en 
mí  á  medida  que  iba  adquirien- 
do riquezas,  Labia  logrado  de 
S.  E.  con  tanta  facilidad  las 
cuatro  gracias  de  que  acabo 
de  hablar,  que  no  me  detu- 
ve en  pedirle  la  quinta.  Esta 
fué  el  gobierno  de  la  ciudad 
de  Vera  en  la  costa  de  Gra- 
nada para  ua  cabulloro  de  Ca- 
latrava  que  me  ofrecia  mil  do- 
blones. El  ministro  se  echó  á 
reír  viéndome  caminar  tan  de 
priesa.  Vive  diez,  amigo  Gil 
iílas ,  me  dijo,  ¡cómo  apre- 
táis! Deseáis  vivamente  hacer 
bien  al  prójimo.  Mirad  :  cuan- 
do no  se  trate  mas  que  de  i)a- 
gatelas  ,  no  repararé  en  ello; 
pero  cuando  me  pidáis  gobier- 
nos ú  otras  cosas  de  importan- 
cia os  quedareis  enhorabuena 
con  la  mitad  del  provecho,  y 
á  mí  me  daréis  la  otra.  No  po- 
déis pensar,  continuó,  el  gas- 
to que  tengo  precisión  de  ha- 
cer, ni  cuantos  arbitrios  nece- 
sito para  mantenerla  dignidad 
de  mi  empleo,  porque,  á  j^esar 
del  desinterés  que  aparento  á 
los  ojos  del  mundo,  os  confie- 
so que  no  soy  tan  impruden- 
te que  quiera  abandonar  mis 
intereses  propios.  Sírvaos  esto 
de  gobierno. 

Con  esta  advertencia  me 
quitó  mi  amo  el  temor  de  im- 
portunarle ,  ó  mas  bien  me  ex- 
citó á  que  prosiguiese  con  ma- 
yor empeño  ,  y  me  sentí  aun 
mas  sediento  de  riquezis  que 
antes.  Hubiera  yo  entonces 
con  gusto  hecho  fijar  un  cartel 
que  dijese  ,  que  todos  aquellos 
que  quisieran  conseguir  gra- 
cias en  la  corte,  no  tenían  mas 


que  acudir  á  mí :  yo  iba  por 
un  lado,  y  Escipion  por  otro 
buscando  ocasiones  de  servir 
por  dinero.  Mi  caballero  de  Ca- 
latrava  alcanzó  el  gobierno  de 
Vera  por  sus  mil  doblones,  y 
bien  presto  hice  conceder  otro 
por  el  mismo  precio  á  un  caba- 
llero de  Santiago.  No  conten- 
to con  nombrar  gobernadores, 
concedí  hábitos  de  las  órdenes 
militares,  transformé  algunos 
buenos  plebeyos  en  malos  hi- 
dalgos, con  famosos  títulos  de 
nobleza  :  quise  también  que  la 
clerecía  participase  d<'  mis  fa- 
vores ,  y  así  conferí  beneficios 
cortos,  cinongías  ,  y  algunas 
dignidades  eclesiásticas.  En  or- 
den á  los  obispados  y  arzobis- 
pados era  el  colador  de  ellos 
el  señor  don  Rodrigo  Calderón, 
quien  ademas  nombraba  para 
las  togas  ,  encomiendas  y  vi- 
reinatos  ;  lo  que  prueba  que 
no  se  proveían  los  empleos  gran- 
des mejor  que  los  pequeños, 
porque  los  sugetos  á  quienes 
nosotros  elegíamos  para  ocupar 
ios  puestos,  de  que  nacíamos  un 
tráfico  tan  honorífico,  no  eran 
siempre  los  mas  hábiles  ni  los 
mas  honrados.  Sabíamos  muy 
bien  que  los  burlones  de  Ma- 
drid se  divertían  en  este  punto 
á  costa  nuestra  ;  pero  nosotros 
parecíamos  á  los  avaros  qiie  se 
consuelan  de  las  murmuracio- 
nes del  pueblo  recontando  su 
dinero. 

Isócrates  llama  con  razón  á 
la  intemperancia  y  á  la  locura 
comjjañeras  inseparables  de 
los  ricos.  Cuando  me  vi  dueño 
de  treinta  mil  ducados,  y  en 
disposición  de  ganar  quizá  diez 
tantos  mas  j  juzgué  me  tocaba 
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hacer  nii  papel  digno  ele  un 
confidente  del  primer  ministro: 
alquilé  una  casa  entera  ,  que 
hice  adornar  lujosamente;  com- 
pré el  coclie  de  un  escriliano 
que  lo  habla  echado  por  osten- 
tación ,  y  que  se  deshizo  de  él 
ror  consejo  de  su  panadero. 
Jiecibí  un  cochero,  tres  laca- 
yos ;  y  como  es  regular  promo- 
ver á  los  criados  antic;uo8  ,  as- 
cendí á  Escipion  al  triple  honor 
de  mi  ayuda  de  cámara,  mi  se- 
cretario y  mayordomo  mió;  pe- 
ro lo  que  acal)ó  de  colmar  mi 
orgullo  fué  que  el  ministro  tu- 
viese á  bien  que  mis  criados 
llevasen  su  lil)rca.  Con  esto  per- 
dí lo  que  me  restaba  de  jui- 
cio: no  estaba  menos  loco  que 
los  discípulos  de  Porcio  La- 
tro  ,  cuando,  á  fiier/.a  de  haber 
bebido  agua  de  cominos,  se  |hi- 
aieron  tan  pálidosromosumaes- 
tro ,  imaginándose  tan  sal)¡os 
como  él  :  poco  me  faltaba  para 
juzgarme  pariente  del  duque 
de  Lerma.  Se  me  puso  en  la  ca- 
beza pasaría  por  tiil  ,  y  quizá 
por  uno  de  sus  hij(>s  bastardos; 
cosa  que  me  lisonjeaba  extre- 
madamente. 

Añádase  á  esto  ,  que  quise 
como  S.  E.  tener  mesa  de  es- 
tado ,  y  á  este  efecto  encargué 
á  Escipion  me  buscase  un  coci- 
nero, y  me  trajo  uno  que  pe- 
dia casi  compararse  con  el  del 
romano  Nomentano  de  golosa 
memoria.  Abastecí  mi  cueva 
de  vinos  exquisitos  ;  y  después 
de  haber  hecho  las  demás  pro- 
visiones necesarias ,  principié 
á  convid.ir  gentes.  Todas  las 
noches  venian  á  cenar  á  mi  ca- 
sa algunos  de  los  principales 
covachuelistas  del  ministro,  los 
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cuales  se  apropiaban  con  vani- 
dad el  dictado  de  secretarios  de 
estado.  Les  tenia  muy  buena 
comida  ,  y  siempre  iban  bien 
bebidos.  Escipion  por  su  parte 
(porque  tal  amo  tal  criado) 
también  daba  mesa  en  el  tine- 
lo ,  en  donde  á  costa  mia  rega- 
laba á  sus  conocidos.  Pero  ade- 
mas de  que  yo  queria  á  este 
mozo  ;  como  él  contribuía  á 
hacerme  ganar  dinero  ,  me  pa- 
recía tema  derecho  para  ayu- 
darme á  gastarlo  ;  fuera  de  que 
yo  miraba  estas  disposiciones 
como  un  joven  que  no  reflexio- 
na el  daño  que  se  le  sigue,  y 
solo  considera  el  honor  que  le 
resulta  de  ellas.  Habia  asimis- 
mo otro  motivo  pava  no  cuidar 
de  esto  ,  y  era  que  los  benefi- 
cios y  empleos  no  ccsahan  de 
traer  agua  al  molino  ,  con  lo 
que  mi  caudal  se  aumentaba 
cada  día,  y  yo  creía  tener  cla- 
vada la  rueda  de  la  fortuna. 

Solo  faltaba  á  mi  vanidad 
que  P'abricio  fuese  testigo  de 
mí  vida  ostcntosa.  Creyendo 
habría  ya  vuelto  de  Andaluría 
quise  tener  el  gusto  de  sor- 
prenderle ,  y  á  este  lin  le  envié 
un  papel  anónimo  ,  en  el  que 
le  decia  que  un  señor  siciliano, 
amigo  siiyo,  le  esperaba  á  ce- 
nar, señalándole  día,  hora  y 
lugar  á  donde  debia  acudir  :  la 
cita  era  en  mi  casa.  Nuuez  vino 
á  ella  ,  y  se  quedó  sumamente 
admirado  cuando  supo  que  yo 
era  el  señor  extraugero  que  le 
habia  convidado.  Sí ,  le  dije, 
amigo  mió  ,  yo  soy  el  dueño  de 
esta  casa.  Tengo  coche,  buena 
mesa  ,  y  sobre  todo  un  gran 
caudal.  ¡Es  posible,  exclamó 
con  viveza ,  que  te  encuentre 
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nadando  en  la  opulencia!  ¡cuán- 


tome  alegro  de  haberte  colo- 
cado con  el  conde  Galiano! 
líien  te  decía  yo  que  aquel  se- 
ñor era  generoso,  y  q„e  no 
tardaría  en  acomodarte.  Sin 
duda  anadió,  que  seguiste 
el  sabio  consejo  que  te  di'  de 
aflojar  algo  la  rienda  al  repos- 
tero ;  sea  enhorabuena  :  con 
esa  prudente  conducta  engor- 
dan tanto  los  mayordomos  de 
las  casas  grandes. 

Dejé  á  Fabriciü  aplaudirse 
cnanto  quiso  de  haberme  lle- 
vado a  casa  del  conde  Galiano: 
y  después  para  moderar  la  ale- 
gría que  manifestaba  dehaber- 
rne  agenciado  tan  buen  pues- 
to ,  ie  dije  sm  omitir  circuns- 
tancia las  señales  de  agradeci- 
miento con  que  este  seüor  ha- 
i>'a  pagado  lo  que  le  habia  ser- 
virlo ;  pero  percibiendo  que  mi 
poeta  mientras  yo  le  referia  es- 
tos pormenores  cantaba  inte- 
riormente la  palinodia  ,  le  dije: 
yo  perdono  al  siciliano  su  in- 
gratitud. Hablando  aquí  entre 
ios  dos ,   mas  motivo  tengo  de 
darme  el  parabién  que  de  la- 
mentarme. Si  el  conde  no  se 
hubiera  portado  mal  conmigo, 
le  habría  seguido  á  Sicilia  ,  en 
donde   todavía  le  estaria   sir- 
viendo esperanzado  de  un  aco- 
modo incierto.  En  una    pala- 
bra ,   no  seria   confidente  del 
duque  de  Lerma. 
_      listas  últimas  palabras  de- 
jaron tan  atónito  á  Nuñez,  cfue 
por  el  pronto  no  pudo  desple- 
gar los  labios  ,•  pero  luego  rom- 
piendo de  golpe  el  silencio  me 


dijo  :  ¿es  verdad  lo  que  oigo? 
;que  lográis  de  la  confianza  del 
primer  ministro  I  La  divido,  le 
respondí,  con  don  Rodrigo  Cal- 
derón ,  y  según  las  apariencia» 
llogiré  mas  lejos.    En  verdad, 
señor  de  Santillana,    replicó, 
que  me  causáis  admiración.  Soi» 
capaz  de  desempeñar  toda  cla- 
se de  empleos.   ;  Qiié  talentos 
se  unen  en  vos .'  O  mas  bien, 
para  servirme  de  una  expresión 
á   nuestro   modo  ,    poseéis    un 
talento  universal;  es  decir,  que 
para  todo  sois  adecuado.  Final- 
mente, seiior,   prosiguió,   me 
alegro  mucho  de  la  prosperidad 
de   V.  S.   ;  Oh ,  qué  diablos ! 
interrumpí  yo,  señor  Nunez, 
nada  de  señor  ni  sefioría.  De- 
jaos de  esos  tratamientos,  y  vi- 
vamos siempre  con  familiari- 
dad.   Tienes    razón  ,     repitió; 
aunque   te   hayas   enriquecido 
no  debo  mirarte  con  otros  ojos 
que  con  los  que  te  he  mirada 
siempre.  Pero  (añadió)  te  con- 
fieso mi  flaqueza  ;  al  oir  tu  for- 
tuna   me   ofusqué  :    gracias   á 
Dios  ,  pasado  mi  alucinamien- 
to  no  veo  en  tí  mas  que  á  mi 
amigo  Gil  Blas. 

iVuestra  conversación  fué 
interrumpida  por  cuatro  ó  cin- 
co covachuelistas  que  llegaron: 
señores,  les  dije,  mostrándo- 
les á  Niiñez,  ustedes  cenarán 
con  el  señor  don  Fabricio,  que 
hace  versos  dignos  del  rey  Nu~ 
ma  *,  y  que  escribe  en  prosa 
como  nadie  escribe.  Por  des- 
gracia yo  hablaba  con  gentes 
que  hacian  tan  poco  caso  de  la 
poesía,  que  dejaron  cortado  al 
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poeta  :  apeaas  se  dignaron  mi- 
raile:  por  mas  que  dijo  cosas 
muj  agudas  para  atraerse  sa 
atención  ,  no  Je  escucharon  ;  lo 
que  le  picó  tanto  qne  ,  toman- 
do una  licencia  poética  ,  se  es- 
corrió  sutilmente  de  entre  to- 
dos .  y  desapareció.  ííiiestros 
covacbuelistas  no  advirtieron 
so  retirada  ,  y  se  sentaron  i  la 
mesa  sin  preguntar  siquiera  qué 
se  babia  becfao. 

Al  siguiente  dia  por  la  ma- 
ñana cuando  yo  me  acababa  de 
vestir  y  me  disponia  á  salir  de 
casa  ,  el  ]X)eta  de  las  Asturias 
entró  en  mi  gabinete:  perdó- 
uame  ,  amigo  mió,  me  dijo,  si 
Jie  ofendido  d  tus  coracbuetis- 
tas  ;  pero  habiamlo  con  fran- 
queza meenroDt'é  tan  desaira- 
do entre  ello»,  que  no  pude  re- 
sistir. Son  para  mí  muy  fasti- 
diosos unos  hombres  tan  pre- 
sumidos y  almidonados.  Xo  al- 
canzo como  tú,  que  tienes  nn 
entendimiento  tan  delicado, 
puetles  acomodarte  á  convida - 
«lo*  tan  esttipitios.  Yo  quiero 
desde  hoy  traerte  otros  mas 
listos.  Tendré  ,  le  dije,  mucha 
satiífaccicn  en  eso  ,  v  para  ello 
jne  fio  de  tu  gusto.  Con  razón, 
-me  respondió ;  yo  te  prometo 
talentos  superiores,  y  de  lo» 
mas  entretenidos.  Voy  de  aquí 
á  una  casa  de  viuos  generosos 
á  donde  van  á  reunirse  dentro 
de  poco;  los  apalabraré  para 
^ue  no  se  comprotnentan  con 
-otro,  porque  son  lan  lestivos 
que  en  todas  partes  los  ape- 
tecen. 

Dicho  esto,  me  dejó  ;  y  por 
•li  noche  á  la  hora  de  cenar  vol- 
vió acompañado  de  íolos  seis 
autores  que  me  presentó  uno 
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tra«  otro ,  haciéndome  su  elo- 
gio. Si  se  le  hubiera  de  creer, 
aquellos  grandes  ingenios  so- 
brepujaban á  los  de  Grecia  y 
de  Italia,  y  su«  obras,  decia  el, 
merecían  imprimirse  en  letras 
de  oro.  Recibí  á  aquellos  seíio- 
res  muy  atentamente,  y  aun 
afecté  llenarlos  de  atenciones, 
porque  la  nación  de  los  auto- 
res es  un  poco  vana  y  amiga 
de  gloria.  Annque  uo  hubiera 
encargado  a  Eícipion  qne  la  ce- 
na fuese  abundante,  como  él 
sabia  la  clase  de  gentes  á  que 
debia  obsequiar  en  aquel  di.i, 
la  había  dispuesto  coo  profu- 
sión. 

En  fin  ,  nos  sentamos  á  U 
mesa  con  mucha  alegri».  Mis 
poetas  principiaron  á  hablar  de 
sí  propios,  y  alabarse.  Lno  ci- 
taba con  vanidad  los  graudes 
y  las  señoras  á  quienes  agra- 
daba su  musa  :  otro  vituperau- 
do  la  elección  que  una  acade- 
mia de  literatos  acababa  de  h  t- 
cer  de  dos  sogetos  ,  deci-i  mo- 
destamente que  debían  ha- 
berle elegido  :  los  demás  dís- 
currian  con  la  misma  presun- 
ción. Mientras  comían,  me  fas- 
tidiaron con  trozos  de  versos  y 
de  prosa  :  cada  uno  de  ellos  re- 
citaba por  turno  algún  pasage 
de  sus  escritos :  uno  lee  un  so- 
neto ;  el  otro  declama  una  es- 
cena trágica  ;  otro  lee  l-t  críti- 
ca de  una  comedía  ;  y  el  cuarto 
leyendo  á  su  vez  uua  o<la  de 
Auacreonte,  traducida  en  ma- 
los versos  españoles,  es  inter- 
rumpido por  uno  de  sus  cora- 
pañeros  ,  que  le  dice  se  ha  ser- 
vido de  una  voz  impropia.  El 
autor  de  la  traducción  dctíen- 
de  lo  contrarío  j  y  se  arnu  oua 
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disputa  pn  la  cual  todos  los  in- 
genios  toman  partido.  Las  opi- 
niones  son  diversas,  los  dispu- 
tantes se  acaloran  y  llegan  á 
las  injurias.  Todo  esto  era  tole- 
rable ;  pero  aquellos  furiosos  se 
levantan  de  la  mesa,  y  andan 
á  cachetes.  Fabricio,  EscipioD, 
mi  cochero  ,  mis  lacayos  y  yo, 
en  qué  nos  vimos  para  poner- 
los en  paz.  Cuando  se  vieron 
separados,  salieron  de  mi  casa 
como  de  una  taberna,  sin  pe- 
dirme ningún  perdón  de  su  im- 
política, 

Nuñez  ,  sobre  cuya  palabra 
había  yo  formado  una  idea 
agradable  de  aquella  comida, 
se  quedó  atónito  del  lance  :  y 
bien  ,  le  dije,  amigo,  ¿me  elo- 
giareis todavía  á  vuestros  con- 
vidados? A  fé  mia  que  me  ha- 
béis traido  unas  gentes  bien 
despreciables.  Aténgome  á  mis 
covachuelistas;  no  me  hables 
mas  de  autores.  Yo  no  pien- 
so, me  respondió,  presentarte 
otros  ,  pues  acabas  de  ver  a  los 
mas  juiciosos. 

CAPÍTULO    X. 

Corrdmpense  enteramente  las 
costumbres  de  Gü  Blas  en  la 
corte :  del  encardo  que  le  dio 
el  conde  de  Lemas,  y  de  la  in- 
triga en  que  este  señor  y  él  se 
metieron. 

Luego  que  se  llegó  á  saber 
que  era  yo  privado  del  duque 
de  Lerina,  empecé  á  tener  cor- 
te, fodas  las  mañanas  estaba 
mi  antesala  llena  de  gente  ,  á 
quien  daba  audiencia  al  levan- 
tarme. Venian  á  mi  casa  dos 
clases  de  personas,  unas  inte- 
resándome con  dinero  para  que 
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pidiese  alguna  gracia  al  minis- 
tro, y  otras  á  moverme  con  sú- 
plicas para  conseguirles  gratis 
lo  que  pretendían.  Las  prime- 
ras teman  seguridad  de  ser  es- 
cuchadas y  bien  servidas.  £n 
orden  á  las  segundas,  me  des- 
embarazaba prontamente  coa 
excusas  ,  ó  los  entretenia  tanto 
tiempo  que  les  hacia  perder  la 
paciencia.  Antes  de  hacer  pa- 
pel en  la  corte  era  yo  natural- 
mente piadoso  y  caritativo  ;  pe- 
ro como  en  ella  no  hay  esta  de- 
bilidad ,  me  hice  mas  duro  que 
un  pedernal ,  y  de  consiguien- 
te perdí  también  el  cariño  á  mis 
amigos  ,  y  me  desnudé  de  todo 
el  afecto  que  les  tenia,  £n  prue- 
ba de  esta  verdad  voy  á  contar 
cómo  traté  en  una  ocasión  á  Jo- 
sé JNavarro, 

Este  José  Navarro  ,  al  que 
tanto  tenia  que  agradecer,  y 
quien  (para  decirlo  de  una  vez) 
era  la  causa  primordial  de  mi 
fortuna,  vino  un  dia  á  mi  casa. 
Después  de  haberme  mostrado 
mucho  amor,  como  lo  acostum- 
braba á  hacer  siempre  que  me 
encontraba,  roe  suplicó  pidiese 
al  duque  de  Lerma  cierto  em- 
pleo para  uno  de  sus  amigos, 
diciéndome  que  el  sugeto  por 
quien  se  interesaba  era  un  mo- 
zo muy  amable,  y  de  gran  mé- 
rito ,  pero  que  necesitaba  em- 
pleo para  subsistir.  No  dudo, 
anadió  José  ,  que  siendo  vmd, 
tan  bueno ,  y  amigo  de  hacer 
un  favor,  tendrá  gusto  en  ha- 
cer bien  á  un  pobre  hombre 
honrado.  Su  indigencia  es  un 
título  que  merece  el  apoyo  de 
vmd.  Tengo  la  seguridad  de 
que  me  daréis  las  gracias,  por- 
que os  proporciono  ocasión  de 
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ejercer  Tnestra  condición  cari- 
tativa. Esto  era  decirme  clara- 
mente qne  esperaba  que  hicie- 
se este  favor  de  balde.  Aunque 
esto  me  disgustaba,  no  dejé  de 
aparentar  que  estaba  muy  pro- 
picio á  servirle.  Me  alegro,  res- 
pondí á  Navarro,  de  tener  esta 
ocasión  en  que  poder  manifestar 
ávmd.  mivivoagradecimientoá 
cuanto  Tmd.  ha  hecho  por  roí: 
me  basta  que  vmd.  se  interese 
por  cualquiera  ,  y  no  necesita 
otra  recomendación  para  deci- 
dirme á  servirle.  So  amigo  de 
vmd.  tendrá  el  empleo  que  de- 
sea :  cuente  vmd.  con  ello.  Es- 
te es  asunto  mió ,  y  no  de  vmd. 
Con  estas  expresiones  José 
se  fue  muy  satisfecho  de  mi  fa- 
vor. Sin  erabarjio,  su  recomen- 
dado se  qnedó  sin  empleo,  por- 
que lo  hice  dar  a  otro  por  mil 
ducados  que  metí  en  mi  gave- 
ta. Preferí  tomar  este  dinero  á 
ios  agradecimientos  que  hubie- 
ra recibido  de  mi  buen  reposte- 
ra, á  quien  con  un  modo  pesa- 
roso dije  cuando  nos  volvimos 
á  ver:  ¡ah!  mi  amado  Navarro, 
vmd.  me  habló  tarde.  Calde- 
rón se  me  anticipó  á  dar  el  em- 
pleo que  vmd.  sabe.   Siento  en 
extremo  no  dar  á  vmd.  mejor 
noticia. 

José  me  creyó  de  bnena  fe, 
y  nos  separamos  mas  amigos  que 
nunca  ;  pero  creo  que  presto 
descubrió  la  verdad  porque  no 
volvió  á  parecer  por  mi  casa.  En 
vez  de  sentir  ;ilgunos  remordi- 
mientos de  haberme  portado  tan 
mal  con  un  amigo  verdadero, 
y  á  qaien  tanto  debia,  quedé 
muy  contento.  Ademas  de  que 
ya  me  pesaban  los  favores  qne 
me  habia  hecho,  no  rae  parecía 
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conveniente  tratar  con  repos- 
teros en  la  categoría  cu  queme 
hallaba  en  la  corte. 

"Volvamos  al  conde  de  Le- 
roos,  de  quien  hace  tiempo  no 
he  hablado,  y  al  que  visitaba 
algunas  veces.  Le  habia  lleva- 
do mil  doblones ,  como  tengo 
dicho,  y  todavía  le  llevé  otros 
mil  por  orden  del  duque  su  tio, 
del  dinero  que  yo  tenia  de  S.  E. 
En  este  dia  fue  cuando  el  con- 
de quiso  tener  una  larga  con- 
versación conmigo,  en  la  cual 
me  manifestó  que  al  6n  habia 
logrado  su  intento,  y  que  en- 
teramente goiaba  del  favor  del 
príucipe  de  España  de  quieá 
era  el  único  confidente,  y  en 
seguida  me  dio  un  encargo  muy 
honroso,  para  el  cual  ya  me  te- 
nia destinado.  Amigo  Santilla- 
na,  me  dijo,  vamos,  mañosa 
la  obra.  No  dejéis  de  hacercoan- 
to  podáis  para  descubrir  al^u-r 
na  beldad  ,  digna  de  divertir  á 
este  príncipe  galán.  Eulendi- 
niiento  tenéis:  nada  mas  os  di* 
go.  Id  ,  corred  ,  investigad,  y 
cuando  hayáis  descubierto  una 
cosa  buena  decídmelo.  Ofrecí 
al  conde  no  omitir  diligencia 
para  contribuir  al  buen  desem- 
peño de  mi  empleo  ,  cuyo  ejer- 
cicio no  debe  de  ser  muy  diti- 
cil,  pues  hay  tantas  gentes  que 
se  ocupan  en  él. 

Yo  no  estaba  muy  acostum- 
brado á  este  género  de  averi- 
guaciones; pero  DO  dudaba  qne 
Escipion  sería  también  admi- 
rable para  el  caso.  Luego  qne 
volví  á  casa  le  llamé  y  le  dije 
á  solas:  hijo  mió,  tengo  que 
hacerle  un  encargo  importante. 
En  medio  de  tanto  como  sabes 
me  favorece  la  fortuna,  conoz- 
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co  que  me  falta  alguna  cosa. 
Fácilmente  adivino  lo  que  es, 
interrumpió  sin  dejarme  aca- 
bar lo  que  qneria  decirle  ;  vmd. 
necesita  una  ninfa  agradable 
qne  le  distraiga  un  poco  y  J¿ 
divierta;  y  en  efecto,  es  de  ma- 
ravillar que  vmd.  en  la  flor  de 
SMS  dias  no  la  tenga  ,  cuando 
viejos  barbones  no  pueden  es- 
tar sin  ella.  Admiro  tu  perspi- 
cacia ,  le  dije  sonriéndome.  Si, 
amigo  mió,  necesito  una  dama, 
pero  la  quiero  venida  de  tu  ma- 
no ;  mas  advierte  que  soy  muy 
delicado  en  este  negocio;  quie- 
ro una  persona  linda,  y  que  no 
tenga  malas  costumbres.  Lo 
que  vmd.  desea,  interrumpió 
Escipion  sunriéndose,  es  algo 
raro  ;  no  obstante  estamos ,  á 
Dios  gracias ,  en  un  pueblo  en 
donde  hay  de  todo  ,  y  espero 
encontrar  presto  lo  que  usted 
pretende. 

Efectivamente  á  los  tres  dias 
me  dijo  :  he  descubierto  un  te- 
soro, una  sefiorita  joven  llama- 
da Catalina,  de  buena  familia, 
y  de  indecible  hermosura :  vive 
á  la  sombra  de  una  tia  suya  en 
una  casita  en  donde  subsisten 
ambas  muy  decentemente  con 
sus  haberes,  que  no  son  con- 
siderables. La  criada  que  las  sir- 
ve es  conocida  mía,  y  acaba  de 
asegurarme  que  aunque  no  dan 
entrada  á  nadie,  no  seria  difí- 
cil la  hallase  un  galán  rico  y  es- 
pléndido ,  con  tal  que  para  no 
escandalizar  entrase  en  su  ca- 
sa solo  de  noche  y  con  todo  si- 
gilo. En  esta  inteligencia  le  he 
fmitado  á  vmd.  como  un  hom- 
)re  digno  de  que  le  admitan  en 
BU  casa  ,  y  be  suplicado  á  la 
criada  se  lo  proponga  á  las  dos 
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señoras,  lo  cual  me  ha  ofrecido, , 
como  también  ir  maiíana  á  un 
sitio  determinado  á  darme  la 
respuesta,  Bravo  va  el  negocio, 
le  respondí ;  pero  temo  te  enga- 
ñe la  criada  :  no,  no  replicó,  no 
me  dejo  yo  engañar  tan  fácil- 
mente :  he  preguntado  ya  á  los 
vecino»,  y  de  lo  que  me  han 
dicho  he  inferido  que  la  señora 
Catalina  es  tal  como  vmd.  U 
puede  desear,  es  decir  una  Dá- 
nae,  de  quien  vmd.  puede  ser 
el  Júpiter  enviando  una  lluvia 
de  doblones. 

Sin  embargo  de  la  descon- 
fianza que  tenia  do  esta  clase 
de  hallazgos  ,  no  dejé  de  acep- 
tar éste  ,  y  conig  la  criada  ai 
dia  siguiente  avisase  á  Escipion 
que  podia  presentarme  aque- 
lla misma  noche  en  casa  de  sus 
amas,   entre  once  y  doce  me 
entré  en  ella  con  mucho  sigilo. 
La  criada  me  recibió  á  oscu- 
ras ,   me  cogió  de  la  mano ,  y 
me  llevó   á  una  sala  decente, 
en  donde  encontré  á  las  dos  se- 
ñoras airosamente  vestidas,  y 
sentadas  en  almohadones  de  ra- 
so. Luego  que  me  vieron  se  le- 
vantaron ,  y  me  saludaron  cou 
tanta  finura  cjue  me  parecieron 
personas  distmguidas.  La  tia, 
que  se  llamaba  la  señora  Men- 
c/a ,  aunque  todavía  de  buen 
parecer,  no  atrajo  mi  atención. 
Es  verdad  que  toda  se  la  lle- 
vaba la  sobrina  ,  que  me  pare- 
ció una  diosa  ,•  y  aunque  exa- 
minada   rigurosamente    podia 
decirse  que  no  era  una  hermo- 
sura perfecta  ,  tenia  con   todo 
tantas   gracias  que,    añadidas 
á  un  rostro  atractivo  y  volup- 
tuoso, ofuscaban,  y  hacían  im- 
perceptibles sus  defectos. 
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Su  vista  me  turbó  los  senti- 
dos ;  olvidé  que  iba  como  emi- 
sario ,  bable  en  mi  propio  y 
privado  nombre,  y  me  nianifes- 
té  apasionado.  Laseüürita,  cu- 
yo entendimiento  yo  juzgaba 
tres  veces  mayor  de  lo  que  real- 
mente era  (tan  bien  me  babia 
parecido)  acabó  deenamorarme 
con  Sus  respuestas.  Ya  princi- 
piaba yo  á  estar  fuera  de  mí, 
caando  para  moderarla  tia  mis 
impulsos  tomó  la  palabra  y  me 
dijo:  señor  de  Santillana,  voy 
■i  hablar  á  V.  S.  francamente. 
Por  el  mucho  bien  que  me  han 
dicho  de  V.  S.  le  he  permitido 
«ntraren  mi  casa,  sin  ponde- 
rarfe  el  gran  favor  que  le  hago 
en  ello  5  pero  no  crea  V.  S.  jior 
eso  que  ha  adelantado  algo: 
Jiasta  ahora  he  criado  á  mi  so- 
brina con  recato,  y  vos  sois,  por 
decirlo  asi ,  el  primer  caballero 
ú  quien  la  he  presentado.  Si  os 
parece  digna  de  ser  vuestra  es- 
posa, ten<lré  el  mayor  gusto  en 
que  ella  logre  este  honor:  ved 
Kiá  este  precio  os  conviene,  pues 
á  ofro  nu  la  conseguiréis. 

Kste  tiro  á  quema-ropa  ahu- 
yentó el  Amor  que   me  iba  á 
•disparar  una  flecha.  Hablando 
sin  metáfora  ,   un  casamiento 
.propuesto  tan  á  secas  me  hizo 
^entrar  en  mí  mismo,  y  volvien- 
do de  repente  á  ser  bel  agente 
.¿leí  conde  de  Lcmos  ,  mudé  de 
:4oii<) ,  y  respondí  á  la  señora 
-Mencía  :  señora  ,  vuestra  fran- 
^«[aeza  me  agrada  ,  y  por  tanto 
-qaiero  imitarla.  Aunque  hago 
un  papel  distinguido  en  la  cor- 
te ,  BO  basta  este  para  merecer 
á  la  sin  igual  Catalina;  ic  ten- 
fiO  reservado    un   partido    mas 
brillante :   la  destino  para   el 
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príncipe  de  España.  Me  parece, 
respondió  la  tia  friamente,  que 
bast.iba  despreciará  mi  sobri- 
na ,  sin  que  fuera  necesario 
acompañar  el  desprecio  con  la 
burla.  No  me  burlo,  señora, 
exclamé  :  hablo  seriamente; 
tengo  orden  de  buscar  una  per- 
sona de  mérito  á  quien  pueda 
honrar  con  sus  visitas  secretas 
el  príncipe  de  España,  y  en  ca- 
sa de  vmd,  he  hallado  lo  que 
buscaba. 

Esta  declaración  sorprendió 
en  gran  manera  á  la  señora 
Mencía  ,  á  quien  conocí  no  le 
babia  desagradado.  Sinembar- 
go  ,  creyendo  que  debia  hacer 
ía  reservada  ,  me  replicó  en  es- 
tos términos :  aun  cuando  to- 
mara al  pie  de  la  letra  lo  que 
V.  S.  me  dice,  ha  de  saber  que 
no  soy  de  carácter  que  haga 
vanidad  del  infame  honor  de 
ver  á  mi  sobrina  ser  dama  de 
un  príncipe;  mi  decoro  se  ofen- 
de con  la  idea —  ¡  Oué  bendi- 
ta es  vmd.  ,  le  interrumpí,  coa 
su  virtud!  Vmd.  piensa  co- 
mo una  simple  aldeana  ,  y  se 
chancea  si  mira  estas  cosas  con 
tinto  escrúpulo:  eso  es  quitar- 
les lo  que  tienen  de  bueno  :  es 
necesario  mirarlas  con  rñejores 
ojos.  Considerad  á  los  pies  de 
la  rlichosa  Catalina  al  herédete» 
de  la  monarquía  ;  representaos 
que  la  adova  y  la  llena  de  re- 
galos; y  pensad  en  fin  que  qui- 
zá puede  nacer  de  ella  un  héroe 
que  inmortalice  el  nombre  de 
su  madre  con  el  suyo. 

Fingió  la  tia  no  saber  á  qué 

resolverse  aunque  estaba  detet- 

I  minada  á  aceptar  mi  propnes- 

I  ta  ;  y  Catalina  ,  ([uo  ya  hubie- 

1  ra  querido  poseer  al  príncipe. 


í 


398  LIB 

aparentó  la  mayor  indiferencia; 
por  lo  que  tuve  que  hacer  nue- 
vos esfuerzos  para  estrechar  la 
plaza ,  hasta  que  al  fin  la  seño- 
ra Mencía  viéndomeya  cansa- 
do ,  y  en  disposición  de  levan- 
tar el  sitio  ,  tocó  la  llamada  ,  y 
ajustamos  una  capitulación  que 
contenia  los  artíctdos  sij^uicu- 
tes  :  Primero  :  Que  si  por  los 
informes  que  diese  yo  al  princi- 
pe ,  de  las  gracias  de  Catalina, 
ustaba  de  ella,  y  determinaba 
lacerle  una  visita  nocturna,  se- 
ría de  mi  cargo  advertir  de  ella 
á  las  señoras,  como  igualmen- 
te de  la  noche  que  eligiese  para 
este  efecto.  Secundo  :  Que  el 
príncipe  había  de  entrar  en  ca- 
sa de  dichas  seíioras  como  un 
galán  cualquiera  ,  y  acon)pa- 
íiado  solo  de  mí  y  de  su  prin- 
cipal confidente. 

Celebrado  este  convenio,  me 
hicieron  mil  agasajos  tia  y  so- 
brina :  empezaron  á  tratarme 
familiarmente,  con  loque  me 
aventuré  á  algunas  llanezas  que 
no-  fueron  muy  mal  recibidas; 
y  cuando  nos  separamos  me 
abrazaron  de  su  propio  motivo, 
liaciéndome  todas  las  caricias 
imaginables,  üs  cosa  maravi- 
llosa la  facilidad  con  que  se  tra- 
ba amistad  entre  los  corredores 
de  amor,  digámoslo  asi ,  y  las 
mngeres  que  los  necesitan  :  al 
verme  salir  de  ulli  tan  favore- 
cido ,  nadie  hubiera  dicho  sino 
que  yo  habia  sido  mas  dichoso 
de  lo  que  era  en  realidad. 

El  conde  de  Lemos  tuvo  su- 
ma alegría  cuando  le  dije  que; 
habia  hecho  un  descubrimiento' 
cual  podia  apetecerlo.  Le  hablé 
de  Catalina  en  tales  términos, 
que  le  entraron  deseos  de  yerla. 


RO 

Le  conduje  la  noche  siguiente, 
y  me  confesó  que  habia  hecho 
muy  buen  hallazgo.  Dijo  á  las 
señoras  que  no  dudaba  que  el 
príncipe  quedase  muy  compla- 
cido de  ver  á  la  señorita  que  yo 
le  habia  elegido,  y  que  ésta  por 
su  parte  no  queda ria  descon- 
tenta de  tal  amante  ,  por  ser  el 
príncipe  generoso,  afable  y  lle-r- 
no  de  bondad.  En  fin,  lesofre- 
ció  que  le  conduciría  dentro  de 
algunos  dias  del  modo  que  de- 
seaban, esto  es,  sin  acompaña- 
miento ni  ruido.  Este  señor  se 
despidió,  y  yo  me  retiré  con  él 
para  ir  á  tomar  el  coche  en  que 
habíamos  venido,  el  cual  nos 
esperaba  al  fin  de  la  caite.  Des- 
pués me  llevó  á  mi  casa  ,  y  me 
encargó  enterase  el  dia  siguien- 
te á  su  tio  de  esta  principiada 
aventura,  y  le  suplicase  de  sn 
parle  le  enviara  mil  doblones 
para  finalizarla. 

Con  efecto,  al  dia  siguien- 
te fui  á  dar  puntual  cuenta  de 
cuanto  habia  pasado  al  duque 
de  Lerma,  callando  la  parte  que 
habia  tenido  Escipion  en  el  ne- 
gocio para  pasar  yo  por  autor 
del  descubrimiento  de  Catali- 
na ;  porque  de  lodo  hace  uno 
mérito  para  con  los  grandes. 

1  asi  fue  que  se  me  dieron 
gracias  de  ello.  íieñor  Gil  Blas, 
me  dijo  el  ministro  con  aire 
burlón  ,  me  alegro  que  vmd. 
una  á  sus  demás  talentos  el  de 
descubrir  las  hermosuras  alha- 
güeñas  ;  y  no  extrañará  que 
cuan  do  y  o  necesite  alguna,  acu- 
da-a usted.  Señor,  le  res])ondí 
enifil  mismo  tono,  agradezco  la 
preferencia  ;  pero  permítaseme 
que  diga  que  escrupulizaría  si 
proporcionase  esta  clase  de  pía- 
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ceres  á  Y.  £. ;  porque  hace  tan- 
to tiempo  que  el  seüor  don  Ko- 
drigo  está  en  posesiou  de  ese 
empieo,  que  se  le  baria  una  io- 
justicia  ea  despojarle  de  ci.  £1 
duque  se  sonrio  de  raí  respaes* 
ta,  j  mudaudo  de  conversación 
me  preguntó  si  su  sobrino  pe- 
dia dinero  para  esta  empresa. 
Perdonad  ,  le  dije,  él  suplica  á 
V.  E.  le  euvi'e  mil  doblones. 
£sta  bien  ,  respondió  el  minis- 
tro ,  no  tienes  mas  que  llevár- 
selos; dile  que  no  los  escasee, 
j  que  aplauda  todos  los  gastos 
Sffe  el  príncipe  quiera  hacer. 

'         CAPÍTULO    XI. 

Be  ta-  ínsita  secreta,  y  de  los 

regalos  (jue  el  principe  hizo  á 

Catalina. 

.  £n  aquel  mismo  punto  llevé 
Ips  mil  doblones  al  conde  de 
Lemas.  No  podíais  venir  mas  á 
tiempo,  me  dijo  este  señor.  He 
hablado  al  principe  ,  quien  ha 
caido  en  el  lazo ,  y  desea  con 
impaciencia  ver  a  Catalina,  por 
que  se  ha  resuelto  que  esta 
che  salga  secretamente  de 
palacio  para  ir  á  su  casa.  Las 
medidas  están  ya  tomadas.  Dí- 
pelfi  así  á  las  setioras ,  y  dales  el 
diaero  que  me  traes:  es  nece- 
sario manifeftarles  que  el  que 
yaá  verlas  no  es  un  amante  co- 
mún ,  fuera  de  que  los  regalos 
^  los  príncipes  deben  preceder 
i  su»  galanteos.  Supuesto  que 
Je  ha»  de  acompañar  conmigo, 
prosiguió,  hállate  esta  noche  en 
palacio  á  la  hora  de  acostarse. 
También  será  preciso  que  tu 
coche  (porque  me  parece  del  ca- 
so servirnos  de  él)  nos  espere  á 
media  noche  cerca  d.e  palacio. 
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Me  {ai  inmediatamente  á  ca- 
sa de  las  señoras,  en  ta  que  no 
vi  á  Catalina  por  estar,  segua 
se  me  dijo,  acostada,  y  solo 
bable  con  la  ser^ora  Mencía. 
Perdone  usted,  señora,  le  dije, 
si  vengo  de  día  á  su  casa ,  por- 
que no  puedo  hacer  otra  co- 
sa: me  e»  preciso  avisar  á  us- 
ted que  el  príncipe  vendrá  aqui 
esta  noche;  y  reciba  usted,  aña- 
di  entregándole  el  talego  en 
doiwle  llevaba  el  dinero ,  reciba 
usted  ana  ofrenda  que  envía  al 
templo  de  Cyteréa  para  que  le 
sean  propicias  sus  deidades.  Ya 
ve  usted  que  no  le»  he  propor- 
cionado una  mala  conrenieccia. 
Doy  á  Trod.  las  gracias,  me  res- 
pondió; pero  dígame,  señor  de 
Santillaua  ,  si  al  príncipe  If 
gusta  la  música.  Con  extremo, 
lecootexté:  ninguna  cosa  le  di- 
vierte tanto  como  una  buena  voz 
acompañada  de  un  laúd  tacado 
coa  cíestreza.  Mucho  mejor,  ex- 
clamó elia  enagenadaL  de  ale- 
gría; loque  usted  dice  me  lle- 
na de  gozo,  porque  raí  sobrina 
tiene  la  garganta  de  un  ruise- 
ñor, tañe  maraviilusaineateel 
laitd,  y  también  baila  con  per- 
feccioni  ¡.Vive  diez,  e> clamé, 
esas  son  muchas  habilidades, 
Lia  mial  ^'o  necesita  tanlcis  una 
señorita  para  hacer  fortuna:  ana 
sola  de  esas  gracias  le  basta. 

Sispuestas  así  las  cosas,  es- 
peté la  hora  en  que.  el  príncipe 
solia  acostarse.  Llegada  esta, 
di  mi»  órdenes  al  cocaero,  y  rae 
reuní  al  conde  de  Lemos,  quien 
me  dijo  que  el  príncipe,  para 
quedarse  solo  antes  de  tiempo, 
iba  á  fingir  una  ligera  indispo- 
sición ,  y  aun  acostarse,  á  fia 
de  hacer  creer  mejor  que  e»U<* 


400  LIBRO 

íía  malo;  pero  que  de  allí  á  una 
botase  levantaría,  y  poruña 
puerta  falsa  tomarla  un»  esca- 
lera excusada  que  iba  á  dar  á 
los  patios.  Luego  que  me  ente- 
ró de  lo  que  ambos  habian  con- 
certado, me  apostó  en  un  sitio 
por  donde  me  aseguró  hablan 
de  pasar.  Duró  tanlo  el  poste 
<|uc  comencé  á  creer  que  nues- 
tro galán  habia  tomado  otro 
camino,  ó  perdido  el  deseo  de 
ver  á  Catalina,  como  si  los  prín- 
cipes abandonaran  estos  anto- 
jos antes  de  haberlos  satisfecho. 
En  fin,  cuantío  creta  que  me 
liabian  olvidado  ,  se  üegiron  á 
mí  dos  hombres ,  que  conocí 
ser  los  que  esperaba  ,  y  los  con- 
duje á  mi  coche,  en  el  cual  su- 
bieron ambos.  Yo  iba  cerca  del 
cochero  para  guiarle;  y  le  hice 
parar  á  cincuenta  pasos  de  don- 
de vivían  las  señoras.  Di  la  ma- 
no al  príncipe  y  á  su  compañero 
para  ayudarles  á  bajar,  y  mar- 
chamos á  la  casa  ,  cuya  puerta 
nos  abrieron  inmediatamente 
que  llamamos,  y  volvieron  á 
cerrar. 

Al  principio  nos  encontra- 
mo»  en  las  mismas  tinieblas  que 


yo  me  vi  la  primera  vez,  aun- 
que por  distinción  habian  pues- 
to en  la  pared  una  lamparilla, 
cuya  luz  era  tan  escasa ,  que 
solamente  la  percibíamos  sin 
que  ella  nos  alumbrara.  Todu 
esto  servia  para  hacer  la  aven- 
tura mas  agradable  á  su  héroe, 
el  cual  qtiedo  vivamente  sor- 
prendido á  vista  de  las  señoras, 
<{ue  le  recibieron  en  la  sala,  en 
donde  la  claridad  de  un  sin  nú- 
mero de  bujías  recompensó  la 
obscuridad  que  habla  en  el  pa- 
tio. La  tía  y  la  sobrlüa  se  prc- 


«cntaron  en  gracioso  trage  de 
casa  seductoramente  descuida- 
do, y  con  aire  tan  atractivo  que 
no  se  podían  mirar  sin  embele- 
samiento. Nuestro  príncipe,  si 
no  hubiera  tenido  que  escoger, 
se  hubiera  contentado  muy  bien 
con  la  señora  Menci'a;  pero  dio 
la  preferencia  ,  como  era  razón, 
á  las  gracias  de  ia  joven  Cata- 
lina. 

V  bien,  príncipe  mió,  le  dijo 
c!  conde,  ¿podíamos  habeiproi- 
porcionadü  á  V.  A.  eJ  eusfo  de 
ver  dos  personas  mas  bonitas? 
Ambas  me  embelesan  ,  réspon-^ 
dió  el  príncipe;  no  pienso  sacar 
libre  de  aquí  mi  corazón,  pues 
si  faltara  la  sobrina,  no  se  cá- 
caparia  de  la  tia. 

Después  de  este  cumplimien- 
to tan  agradable  para  una  tia, 
dijo  mil  cosas  lisonjeras  á  Ca- 
talina, á  las  que  esta  respondió 
con  mucha  discreción.  Como 
les  es  permitido  á  Jas  gentei 
honradas  que  hacen  eJ  perso- 
nage  que  yo  en  esta  ocasión 
mezclarse  en  ia  conversación  d<; 
los  amantes,  siempre  que  sea 
para  atizar  el  fuego,  dije  al  ga- 
lán que  str ninfa  cantaba  y  tOf 
caba  á  las  mil  maravillas.  Se 
alegró  de  saber  tuviese  esta* 
habilidades,  y  le  suplicó  le  die- 
se alguna  muestra deeilas.  Con 
mucho  gusto  cedió  á  sus  ins- 
tancia» ;  y  tomando  una  laúd 
bien  templado  i  tocó  sonatai 
tiernas,  y  cantó  de  un  modo 
tan  expresivo,  que  el  principé 
se  echo  á  sus  pies  enagenado  de 
amor  y  <le  placer.  Pero  dejei 
niüs  a  un  lado  esta  pintura, 
y  digamos  solamente  que  lA 
dulce  embriaguez  en  que  sé 
había  sepultado  el  heredero  de 
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la  monarfjnía ,-  bíxo  que  bs  h>- 
txs  le  pareciesen  momeo  tes,  j 

1' oe  tuvieÑeraos  que  arrancarle 
e aquella  peligrosa  aa  cuan- 
do ya  se  acercaba  el  dia.  Los 
ieñores  agentes  le  condujeron 
prontamente  á  palacio,  y  le  de- 
jaron en  sn  aposento.  Después 
se  volvieron  á  su  casa  tan  con- 
tentos de  haberle  unido  con 
nna  aven  torera,  como  si  le  hu- 
biesen cagado  con  ana  princesa. 
Id  mañana  siguiente  conté 
el  suceso  al  duque  de  Lerraa, 
porque  todo  lo  qaeria  saber,  y 
al  conclnir  mi  narración  llegó 
el  conde  de  Lemos,  y  nos  dijo: 
el  príncipe  de  España  está  tan 
jM-endado  de  Catalina  ,  y  le  ha 
-  '  ;-;e  piensa  ir  á 

C!3,  y  DO  afi- 
^.v,..^..^  ^  v^..-.  j^isiera enviar- 
le hoy  dos  mil  doblones  en  jo- 
^as,  pero  no  tiene  dinero.  Ha 
acudido  á  mí  y  me  ha  dicho: 
mi  amado  Lemos,  es  preciso  me 
busques  al  momento  esta  can- 
tidad. Sé  que  te  incomodo,  que 
aparo  tu  bolsillo ,  y  por  tan- 
to mi  corazón  te  eslá  muy  agra- 
decido :  y  si  en  algon  tiempo 
me  hallo  en  estado  de  serte  re- 
ÍEonocido  de  otro  modo  que  por 
d  asradecimieutoá  to<!o loque 
has  hecho  por  mí ,  no  te  arre- 
pentirás de  haberme  --■--'- 
Volé  respondí,  separar, 

él    inmediatamente:    p. ^. 

taro,  tengo  amigos  y  créditoj 
Voy  á  buscar  lo  que  V.  A.  de- 
iea.  No  es  diíicil  satisfacerle, 
'dijo  entonce*  el  duqae  á  su  so- 
brino. Sactillana  va  á  traeros 
ese  dinero,  ó  ?i  queréis,  él  mis- 
feo  comprará  las  joyas,  porque 
*es  muy  inteligente  en  pedre- 
TJ^s,  y  sobre  todo  en  rubíes: 
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¿DO es  verdad,  Gil  Blas,  aña- 
dió mirándome  eco  on  aire  tai- 
mado? ¡Qué  malicioso  sois,  se- 
ñor! le  respondí j  veo  qae  V.  E. 
qniere  hacer  reir  á  costa  roia  al 
señor  conde,  y  asi  sucedió.  El 
sobrino  preguntó  ¿qué  miste- 
rio encerraba  aquello  ?  Xinga- 
no,  replicó  el  lio  riéndose  j  es 
qae  un  dia  Santillana  q*  iso  tro- 
car an  diamante  por  on  rabí,  y 
este  tmeque  do  redondo  ni  eu 
honor  ni  en  provecho  suyo. 

Hubiera  salido  bien  librado 
si  el  ministro  no  hubiera  dicho 
mas^  pero  se  tomó  el  trabajo  de 
contar  la  pieza  qae  Camila  y 
don  Rafael  me  habían  jngado 
en  la  posada  de  caballeros,  J 
se  e:& tendió  particularmente  en 
las  circunstancias  qne  yo  mas 
sentia.  Después  de  haberse  di- 
vertido bien  S.  £. ,  me  ínaBdó 
acomp;\ñar  al  conde  de  Lemos, 
quien  me  llevó  á  casa  de  an 
joyero  en  donde  escogimos  las 
joyas  qne  fuimos  á  ensenar  al 
príncipe  de  España ,  las  cuales 
se  roe  con6aron  para  qae  se  las 
entregase  á  Catalina,  y  después 
faí  á  mi  casa  á  tomar  dos  mil 
doblones  del  dinero  del  daque 
para  irlas  á  pagar. 

Es  ocioso  pregontar  si  la  no- 
che siguiente  me  recibieron  con 
3^rado  las  señoras  cuando  les 
resenté  los  regalos  de  mi  em- 
.^ajada,  que  cousistian  en  an 
bello  par  de  rosetas  de  diaman- 
tes paral  i  tTa,  y  anas  arraca- 
das de  lo  mismo  para  la  sobri- 
na. Enagenadas  una  y  otra  con 
estas  demoitraciones  de  amor  y 
generosidad  del  príncipe  ,  em- 
pezaron á  charlar  '~-  '■  ■  -  '^- 
torras  ,  y,  á  darn. 
que  les   había   a.  ti 

Ce  " 
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buen  conocimiento,  y  con  el 
exceso  de  su  alegría  dieron  á 
•ntender  lo  que  eran.  Se  les  es- 
caparon algunas  palabras  que 
roe  hicieron  sospechar  que  yo 
babia  facilitado  unabribona  al 
hijo  de  nuestro  gran  monarca. 
Para  averiguar  con  certeza  si 
yo  habia  sido  autor  de  tan  bue- 
na obra,  me  retiré  con  intento 
de  tener  una  conferencia  con 
Escipion. 


CAPITULO    XII. 

Quién  era  Catalina:  perpleji- 
dad de  Gil  Blas:,  su  inquietud; 
y  la  precaución  que  tomó  pa- 
ra tranquilizar  su  ánimo. 

AI  entrar  en  mi  casa  oí  un 
gran  estrépito,  y  preguntada  la 
causa ,  me  dijeron  que  Escipion 
tenia  aquella  noche  á  cenar  á 
tei*  amigos  suyos.  Cantaban 
cuanto  mas  alto  podian,  y  da- 
ban grandes  carcajadas  de  risa. 
Esta  cena  á  la  verdad  no  era  el 
banquete  de  los  siete  sabios. 

El  que  daba  el  festín,  luego 
que  supo  mi  llegada ,  dijo  á  sus 
convidudos  :  señores  j  no  es  na- 
da, es  el  amo  que  ha  vuelto:  no 
os  inquietéis  por  eso,  continuad 
divirtiéndoos.  Voy  á  decirle  dos 
palabras,  y  al  instante  vuelvo. 
Dicho  esto  se  vino  á  mí:  ¿qué 
gritería  es  esa  ?  le  dije  j  ¿  á  qué 
clase  de  personages  festejas  allá 
bajo?  ¿son  poetas?  Perdone  us- 
tea,  me  respondió:  seria  lásti- 
nia  dar  á  beber  vuestro  vino  á 
«emejantes  sugetos;  yo  sé  ha- 
cer mejor  uso  de  él.  Entre  mis 
convidados  hay  nn  joven  muy 


por  su  dinero ,  y  á  causa  suya 
se  hace  la  fiesta.  A  cada  tragp 
que  bebe  aumenta  diez  doblo- 
nes á  lo  que  ha  de  tocaros ,  y 
quiero  hacerle  beber  hasta  ej 
amanecer.  En  ese  supuesto  ,  le 


respondí,  vuélvete  á'la  mesa  y 
no  escasees  el  vino  de  mi  cueva. 

No  juzgué  oportuno  hablarle 
entonces  de  Catalina,  dejándo- 
lo para  por  la  mai'iana  al  levan- 
tarme, lo  que  hice  de  esta  suer^ 
te:  amigo  Escipion,  tú  gabeit 
deque  modo  vivimos  los  dos; 
yo  te  trato  mas  como  á  compa^ 
ñero  que  como  á  criado  ,  y  pot 
consiguiente  harás  muy  mal  ea 
engañarme  como  a  amo.  Entre 
nosotros  no  ha  de  haber  secre- 
to: voy  á  decirte  una  cosa  que 
te  sorprenderá,  y  tú  por  tu  par- 
te me  dirás  lo  que  piensas  dé 
las  dos  mugeres  que  me  has  da- 
do á  conocer.  Hablando  lo»  dos 
en  satisfacción ,  sospecho  que 
son  dos  taimadas ,  tanto  ma* 
astutas,  cuanto  mas  sencillez 
aparentan.  Si  les  hago  justicia, 
no  tiene  el  príncipe  de  España 
gran  motivo  de  estarme  agrá,- 
decido  ,  porque  te  confieso  que 
para  él  te  pedí  la  dama.  Le  he 
llevado  á  casa  de  Catalina,  y  sif 
ha  enamorado  de  ella.  Señor, 
me  respondió  Escipion.  usted 
se  porta  demasiado  bien  con- 
migo para  que  yo  le  falte  á  la 
sinceridad.  Ayer  tuve  una  con- 
versación á  solas  con  la  criada 
de  estas  dos  ninfas,  y  me  contó 
su  historia,  que  rne  ha  pareci-r 
do  divertida.  Voy  á  naceros 
sucintanipnte  relación  de  ella¿ 
y  no  sentiréis  haberla  oido. 

Catalina,  prosiguió,  es  hija 


rico  que  quiere  lograr  un  em-    de  un  hidalguilio  aragonés.  Ha- 
pleo  por  vuestra  mediación  y  i  bieudo  quedado    huérfana  de 
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edad  de  quince  años,  y  tan  po- 
bre como  bonita,  dio  oidos  á  un 
comendador  anciano,  quien  la 
llevó  á  Toledo,  donde  murió  á 
los  seis  meses,  después  de  ha- 
berle servido  mas  de  padre  que 
de  esposo.  Recogió  ella  su  he- 
rencia, que  consistia  en  algu- 
nas ropas,  y  en  trescientos  do- 
blones en  dinero  contante,  y  se 
fué  laego  á  vivir  con  la  señora 
Mencía,  que  todavía  se  man- 
tenia  de  buen  ver,  aunque  ya 
iba  cuesta  abajo.  Estas  dos  bue- 
nas amigas  permanecieron  jun- 
tas, y  principiaron  á  tener  una 
conducta  de  que  la  justicia  qui- 
so tomar  conocimiento.  £sto 
desagradó  á  las  seüoras,  quie- 
nes por  enfado  ó  por  otra  cau- 
sa dejaron  prontamente  á  To- 
ledo, y  vinieron  á  Madrid,  en 
donde  viven  cerca  de  dos  años 
hace  sin  tratarse  con  ninguna 
señora  de  la  vecindad.  Pero  oiga 
nsted  lo  mejor:  han  alquilado 
dos  casas  pequeñas  separadas 
solamente  por  un  tabique,  pu- 
diéndose pasar  de  una  á  otra 
por  ana  escalera  de  comunica- 
ción que  hay  en  los  sótanos.  La 
señora  Mencía  vive  con  una 
criada  de  poca  edad  en  una  de 
ellas,  y  la  viuda  del  comenda- 
dor ocupa  la  otra  con  una  due- 
ña vieja ,  á  quien  hace  pasar 
por  su  abaela ;  de  modo  que 
nuestra  aragonesa  tan  presto  es 
una  sobrina  educada  por  su  tia, 
como  una  pupila  bajo  la  tutela 
de  su  abuela.  Cuando  hace  de 
sobrina  ,  se  llama  Catalina  ;  y 
cuando  de  nieta.  Sirena. 

Al  oír  el  nombre  de  Shena 
interrumpí  todo  asustado  á  Es- 
cipion:  ¿qué  me  dices?  me  ha- 
ces temblar.  íAyde  mil  temo 
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que  esa  maldita  aragonesa  sea 
la  querida  de  Calderón.  Caba- 
lito,  respondió,  la  misma  es. 
Yo  creía  dar  á  usted  un  gran 
gusto  participándole  esta  no» 
ticia.  Pues  no  lo  creas ,  repli- 
qué j  mas  me  causa  disgusto 
que  alegría.  ¿No  prevés  tú  las 
consecuencias?  No  á  fe  mia,  re- 
plicó Escipion.  ¿Qué  mal  pue- 
de venir  de  ahí?  Don  Rodrigo 
no  ha  de  descubrir  precisamen- 
te lo  que  pasa  ;  y  si  usted  teme 
que  se  lo  digan,  prevéngaselo 
al  primer  ministro,  contándole 
el  caso  sencillamente.  El  cono- 
cerá la  buena  fe  de  usted ;  y  si 
después  quisiese  Calderón  po- 
nerle á  mal  con  S.  £.,  el  duquo 
verá  que  no  trata  de  perjudi- 
carle sino  por  espíritu  de  ven- 
ganza. 

Con  esta»  palabras  me  des- 
vaneció Escipiou  el  miedo.  Se- 
guí su  consejo,  y  di  parte  al 
duque  de  Lerma  de  este  fatal 
descubrimientojy  también  apa- 
renté contárselo  con  aire  triste. 
Cara  persuadirle  de  que  sentía 
aber  inocentemente  dado  al 
príncipe  la  dama  de  don  Rodri- 
go ;  pero  el  ministro,  lejos  de 
compadecerse  de  su  favorito,  se 
burló  de  ello.  Después  me  dijo 
que  siguiera  en  mi  comisión,  y 
que  sobre  todo  era  gran  gloria 
para  Calderón  amar  á  la  misma 
dama  que  el  príncipedeEspaña, 
y  recibir  la  misma  acogida  que 
él.  Instruí  en  los  mismos  tér- 
minos al  conde  de  Lemos,  quien 
me  aseguró  su  protección  si  el 
primer  secretario  descubría  la 
trama  y  quería  ponerme  á  mal 
con  el  duque. 

Con  esta  maniobra  creí  ha- 
ber salvado  la  naye  de  mi  íor- 
Cc  2 
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tuna  del  peligro  de  encallar,  y 
me  sosegué,  beguí  acompañan- 
do al  príncipe  a  casa  de  Cata- 
lina, por  otro  nombre  la  bella 
Sirena ,  que  tenia  la  destreza 
de  encontrar  pretextos  para 
apartar  de  su  casa  á  don  i\o- 
drigo ,  y  ocultarle  las  noches 
que  ella  tenia  precisión  de  de- 
dicar á  su  ilustre  rival. 

CAPÍTULO    XIII. 

Sigue  Gil  Blas  haciendo  el  pa- 
pel de  señor:  tiene  noticias  de 
su  familia  j  impresión  que  le 
hicieron  :  se  descompadra  con 
Fabricio. 

Ya  llevo  dicho  que  por  las 
mañanas  tenia  comunmente  en 
mi  antesala  muchas  gentes  que 
venian  á  proponerme  varios  a- 
suntos ;  pero  yo  no  queria  que 
me  los  propusiesen  verbulmen- 
le.  Siguiendo  el  estilo  de  la 
corte,  ó  por  mejor  decir,  para 
hacer  mas  de  persona  ,  decia  á 
todo  pretendiente;  tráigame  us- 
ted un  memorial;  y  me  habia 
acostumlarado  tanto  á  esto,  que 
jun  dia  respondí  así  á  mi  casero 
cuanrlo  vino  á  recordarme  que 
le  debía  un  año  de  casa.  Por  lo 

3ne  hace  al  carnicero  y  pana- 
ero,  no  daban  lugar  a  que  yo 
Jes  pidiese  memorial,  pues  eran 
muy  puntuales  en  traerlos  to- 
rios los  meses,  tscipion,  que 
era  un  vivo  retrato  niio,  hacia 
Jo  mismo  con  los  que  acudían  á 
él  para  que  se  empeñase  conmi- 
go a  su  favor. 

Yo  tema  otra  ridiculez  qné 
no  pienso  jierdonarme;  babía 
dado  eii  la  f^t,!Ídad  de  hablar 
de  ios  giaijdtS  cvnio  si  yo  fu«- 


se  de  su  misma  esfera.  Si ,  por 
ejemplo,  tenia  que  citar  al  du- 
que de  Alba,  al  duque  de  Osu- 
na, ó  al  de  Medinasidonia,  de- 
cia con  llaneza  Jlba  ,  Osuna, 
¿Medinasidonia.  £n  una  pala- 
bra ,  me  habia  puesto  tan  or- 
gulloso y  vano,  que  ya  no  era 
hijo  de  mis  padres.  ¡Ah,  pobre 
dueüa,  y  pobre  escudero,  ni 
pensaba  en  vosotros,  ni  había 
tenido  cuidado  alguno  de  in- 
formarme de  vuestra  suerte!  La 
corte  tiene  la  virtud  del  rio  Le- 
téo ,  que  nos  hace  olvidar  de 
nuestros  parientes  y  amigos,  si 
se  hallan  en  infeliz  estado. 

(alando  mas  olvidada  tcni^ 
á  mi  familia,  entró  una  maña- 
na en  mi  casa  un  mozo ,  que 
me  dijo  deseaba  hablarme  á  so- 
las un  momento:  le  hice  entrar 
en  mi  despacho,  en  donde  sin 
decirle  se  sentase  por  parecer- 
me  hombre  ordinario,  le  pre- 
gunté qué  me  queria.  Señor  Gil 
Blas,  me  dijo,  ¿pues  qué,  no 
me  conoce  usted .-'  Por  mas  que 
le  miré  con  atención ,  tuve  que 
responderle  quenocaía  en  quiea 
era.  \  o  soy,  rae  replicó,  un  pai- 
sano vuestro,  natural  del  mis- 
mo Oviedo,  é  hijo  de  üeltraa 
Moscada  el  especiero ,  vecino 
de  vuestro  tío  el  canónigo.  Yo 
os  reconozco  muy  bien.  Hemos 
jugado  mil  veces  los  dos  á  la 
gallina  ciega. 

De  los  juegos  de  mi  niñez, 
le  respondí,  solo  conservo  una 
idea  contusa  ;  los  cuidados  que 
me  han  ocupado  después,  me 
los  han  borrado  de  la  memoria. 
He  venido  a  Madrid,  me  dijo, 
a  ajustar  cuentas  con  el  corrts- 

f)onsal  de  mi  padre.   He  oído 
lablar  de  usted,  y  me  han  di- 


OCT 
cbo  qii«  esta  en  an  gran  pues- 
to en  la  corte,  y  ya  tan  rico 
como  un  jndto,  de  lo  que  doy 
á  ymd.  la  enhorabuena,  y  ofrez- 
co á  mi  vuelta  al  pais  llenar  de 
gozo  á  su  familia,  dándole  una 
nueva  tan  gustosa. 

Aunque  no  fuera  mas  que 
por  cuniplimiento ,  no  podia 
menos  de  preguntar  como  esta- 
ban mis  padres  y  tio  ;  pero  lo 
hice  con  tal  frialdad,  que  no 
di  motivo  á  mi  buen  especiero 
para  admirar  la  fuerza  de  la 
•angre.  Bien  me  lo  dio  á  enten- 
der, pues  se  manifestó  sorpren- 
dido de  la  indiferencia  que  yo 
mostraba  acia  unas  personas  á 
quienes  debia  profesar  sumo 
carifio;  y  como  era  mozo  fran- 
co y  grosero :  yo  creía ,  me  dijo 
desabridamente,  que  tuvieseis 
¿as  amor  y  afición  á  vuestros 
parientes.  Ño  parece  sino  que 
los  hibeis  olvidado  según  la 
frialdad  con  que  me  preguntáis 
por  ellos:  ¿ignoráis  cual  es  su 
situación?  pues  sabed  que  vues- 
tro padre  y  vuestra  madre  están 
todavía  sirviendo,  yque  el  buen 
canónigo  Gil  Pérez,  agoviado 
de  vejez  y  de  achaques  ,  está 
ya  para  vivir  poco.  Es  necesa- 
rio tener  buen  corazón,  prosi- 
guió; y  supuesto  que  os  halláis 
en  estado  de  socorrer  á  vuestros 
padres  ,  os  aconsejo  como  aml- 
f¡o  les  enviéis  todos  los  aiios 
doscientos  doblones.  Este  so- 
corro les  proporcionará  sin  me- 
noscabo vuestro  una  vida  có- 
moda y  dichosa. 

En  lugar  de  enternecerme 
la  pintura  que  haci:i  de  mi  fa- 
milia, me  incomodó  la  libertad 
que  se  tomaba  de  aconsej  irme 
«in  que  yo  »e  lo  rogase  j  quizá 
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con  mas  mnña  me  huhiera  per- 
suadido ;  pero  su  franquean  so- 
lo sirvió  para  irritarme.  El  lo 
conoció  bien  por  el  ceñudo  si- 
lencioque  guardé,  ycontinuan- 
do  su  exhortación  con  menos 
caridad  que  malicia,  me  impa- 
cientó, jdh!  eso  ya  es  demasia- 
do, respondí  lleno  de  cólera. 
Vaya  usted,  señor  de  Moscada, 
no  se  meta  en  negocios  ágenos. 
Vaya  y  busque  al  corresponsal 
de  su  padre,  y  ajuste  sus  cuen- 
tas con  él.  ¿Quién  es  nstcd  pa- 
ra enseñarme  mi  obligación?  Sé 
mejor  que  usted  lo  que  he  de 
hacer  en  este  caso.  Dicho  esto 
eché  de  mi  despacho  al  especie- 
ro, y  le  envié  a  Oviedo  á  ven- 
der azafrán  y  pimienta. 

No  dejé  de  reflexionar  en  lo 
que  acababa  de  decirme,  y  aco- 
sándome á  mí  mismo  de  ser  on 
hijo  desnaturalizado,  me  en- 
ternecí. Traje  á  la  memoria  los 
afanes  que  les  había  costado  á 
mis  padres  mi  niñez  y  mi  edu- 
cación. Me  representé  lo  que 
les  debia,  y  á  mis  reflexiones 
siguieron  algunos  impulsos  de 
agradecimiento,  que  no  obs- 
tante de  nada  sirvieron.  Mi  in- 
gratitud sofocó  bien  pronto  es- 
tos afectos,  y  á  ellos  succedió  un 
profundo  olvido.  Muchos  pa- 
dres hay  que  tienen  hijos  se- 
mejantes. 

La  codicia  y  la  ambición  de 

aue  estaba  poscido  mudaron 
el  todo  mi  carácter.  Perdí  totla 
mi  alegría,  y  andaba  siempre 
distraído  y  pensativo;  en  una 
palabra  hecho  un  insensato. 
Viéndome  Fabricio  ocupado, 
continuamente  en  pos  de  la  for- 
tuna, y  tan  indiferente  con  él 
uo  T^nta  á  mi  casa  sino  rara 
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vez ;  pero  no  pudo  dejar  de  de- 
cirme un  dia  :  en  verdad  ,  Gil 
Blas,  que  ya  no  te  conozco. 
Antes  de  venir  á  la  corte  siem- 
pre tenias  el  animo  tranquilo; 
y  ahora  te  veo  constantemente 
agitado.  Fortaas  proyecto  so- 
bre proyecto  para  enriquecerte, 
y  cuanto  mas  adquieres  mas  de- 
seas. Ademas,  ¿me  atreveré  á 
decirlo?  ya  no  tienes  conmigo 
aquellos  desahogos  del  corazón, 
aqpellas  familiaridades  en  c]ue 
consiste  el  encanto  de  la  amisr- 
tad;  antes  por  el  contrario  me 


íntmio  de  tu  alma.  También  ob- 
servo que  las  atenciones  de  que 
usas  conmigo  son  como  forza- 
das. £n  fin,  este  Gil  Blas  no  es 
aquel  mismo  Gil  Blas  que  yo 
conocia. 

Tú  sin  duda  te  chanceas,  le 
respondí  con  frialdad  :  yo  nin- 

funa  mutación  percibo  en  mí. 
icnes  fascinados  los  ojos  ,  re- 
f)licó,  y  no  debes  preguntárse- 
o  á  ellos:  creenie,  eres  otro  del 
que  eras.  Dílo  ,  amigo,  inge- 
nuamente, ¿nos  tratamos  aca- 
so como  otras  veces?  Cuando 
por  la  mañana  llamaba  a  tu 
puerta,  venias  tú  mismoá  abrir- 
me, y  niuchas  veces  casi  dor- 
mido, y  yo  en  traba  en  tu  cuar- 
to sin  cumplimiento  ;  pero  hoy 
¡qué  diferencia!  tienes  lacayos, 
y  se  me  hace  esperar  en  tu  an- 
tesala mientras  dan  el  recado  de 
si  puedo  hablarte.  Después  de 
esto,  ¿cómo  me  recibes?  Con  una 
fria  política,  y  haciendo  el  se- 
ñor. Parece  que  mis  visitas  prin-  ] 


cipian  á  incomodarte.  ¿  Creei 
tú  que  semejante  recibimiento 
agrade  á  un  hombre  que  ha  si- 
do tu  camarada?  No,  Santilla- 
na,  no;  de  ningún  modo  me 
conviene.  A  Dios;  separémonos 
amigablemente.  Deshagámonos 
ambos ,  tú  de  un  censor  de  tus 


y  yo  de  un   nuevo 
se    desconoce   á    sí 


acciones, 
rico  que 
propio. 

Me  sentí  nías  exasperado  que, 
conmovido  de   sus  reprensio- 
nes, y  dejé  se  retirase  sin  hacet 
el  menor  esfuerzo  para  detener- 
le. La  amistad  de  un  poeta  no 
era   cosa  tan  preciosa  que  su 
pérdida  me  causase  aflicción  en 
el  estado  en  que  me  hallaba: 
ademas,    fácilmente   encontré 
consuelo  en  el  trato  de  algunos 
empleados  de  palacio,  con  quie- 
nes por  la  semejanza  de  carácter, 
liabia  recientemente  coutraido 
estrecha  amistad.  Estos  nuevos 
conocimientos  eran  con  suge- 
tos,  cuya  mayor  parte  venia  de 
no  sé  donde,  y  á  quienes  su  di- 
chosa estrella  habia  conducido, 
á  sus  empleos.  Todos  estaban 
ya  acomodados;  y  atribuyendo 
estos  miserables  solo  á  su  pe- 
rito los  beneficios  que  el  rey  se. 
habia  dignado  hacerles  ,  se  ol- 
vidaban como  yo  de  sí  mismos, 
y  todos  nos  creíamos  unos  per- 
sonages  muy  respetables.  ¡  Oh 
Fortuna!  ve  ahícomo  dispensas 
los  fayores  las  mas  veces.  Hizo 
bien  el  estoico  Epitecto  en  com- 
pararte con  una  joven  ilustre 
que  se  entrega  á  criados. 
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CAPITULO  I. 

Kscipion  quiere  casar  á  Gil 
Btai  ,  y  le  propone  la  hija  de 
un  rico  Y  famoso  platero  :  de 
los  pasos  que  se  dieron  ¿  este 
fin. 

Una  noche  despaes  de  ha- 
ber despedido  ala  concurrencia 
q«e  había  ido  á  cenar  conmigo, 
T-i^ndorae  solo  con  tscipion  le 
pregunté  qué babia  hechoaquel 
día.  Dar  au  got|)e  de  maestro, 
me  respondió  :  proporcionar  á 
vmd.  un  rico  establecimiento: 
pues  le  quiero  casar  con  la  hiji 
única  de  nn  platero  conocido 
laio.  rHiia  de  on  platero,  excla- 
mé con  aire  desdeíVoso!  ¿Has  per- 
dido el  joicio?  Cuando  se  tiene 
tal  cual  mérito  ,  y  se  esta  en  la 
corteen  cierta  altara,  me  pare- 
ce que  se  deben  tener  ideas  mas 
eleradas.  ¡  Ah,  señor'  repitió 
fscipion,  no  lo  creáis  asi.  Pen- 
sad que  el  varón  es  quien  enno- 
blece ;  y  no  seáis  mas  delicado 
que   rail   señores  que  pudiera 
citaros.  ¿Sabermd.  bien  que  la 
hpredera  de  quien  hablo,  es  un 
partido  de  cien  mil  ducados  a  lo 
menos?  ¿no  es  este  un  buen 
trozo  de  platería  ?  Cuando  oí 
hablar  de  una  snroa  tan  gran- 
de me  hice  mas  tratable.  Des- 
de luego  cedo  al  dictamen  de 
mi  secretario  ;  la  dote  me  de- 


termina. ¿  Cuando  quieres  tú 
que  la  reciba?  Vamos  despacio, 
señor ,  me  respondió  ;  un  poco. 
defKiciencia.  ts  menester  que 
trate  yo  antes  del  asunto  con 
el  padre ,  y  que  le  hag^  Teñir 
en  ello.  Bueno  ,  respondí  rien- 
do 3  carcajadas  ,  ¿todavía  estás 
ahí?  \"e  por  cierto  nn  casamien- 
to bien  adelantado.  Mas  de  lo 
que  Tmd.  piensa  ,  replicó  ;  solo 
quieroanahora  decoarersacion 
con  el  platero ,  y  respondo  de 
su  consentimií-nto  ;  pero  ante* 
de  ir  mas  lejos  capitulemos  »i 
vmd.  gusta.  Suponiendo  que 
yo  haga  recibirá  vmd.  cien  mil 
ducados,  ¿cuánto»  me  tocarán 
á  mí?  Veinte  mil,  le  respondí. 
Alabado  sea  Dios  ,  dijo  :  yo  li- 
mitaba vuestro  agradecimiento 
á  diez  mil.  Vmd.  es  la  mitad 
mas  generoso  que  yo.  Vamos: 
desde  mañana  me  emplearé  en 
esta  negociación,  y  puede  vm<L 
contar  con  qae  se  conseguirá, 
ó  yo  no  soy  sino  un  bestia. 

Efectivamente  á  los  dos  días 
me  dijo  :  he  hablado  con  el  se- 
ñor Gabriel  de  Salero  (que  este 
era  el  nombre  del  padre  de  la 
nina)  ,  y  es  tanto  lo  que  le  he 
ponderailo  vuestro  valimiento  y 
mérito  ,  que  dio  oídos  á  la  pro- 
puesta que  le  hice  de  recibiro*" 
por  yerno.  Será  vuestra  su  hija 
con  cien  mil  ducados ,  siempre 
I  que  le  bagáis  rer  claramente 
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que  sois  valido  del  ministro.  Si    chas  veces.  Era  de  tan  bnena 


lio  consiste  mas  que  en  eso,  di- 
je entonces  á  Escipion  ,  presto 
estaré  casado.  Pero  tratando  de 
la  much.'icha:  ¿la  has  visto?  ;es 
hermosa?  No  tanto  como  la  do- 
te ,  respondió.  Hablando  aquí 
para  los  dos,  esta  rica  herede- 
ra no  es  muy  bonita  ;  pero  por 
fortuna  á  vmd  ningún  cuida- 
do le  da  esto,  Á  fe  mia  que  no, 
hijo  mió,  le  respondí.  Nosotros 
los  cortesanos  nos  casamos  so- 
lamente por  casarnos,  y  busca- 
mos la  hermosura  en  las  muge- 
res  de  nuestros  amigos ;  y  si 
por  acaso  se  halla  en  las  nues- 
tras ,  la  miramos  con  tanta  in- 
ue  es  bien  merecido 


diferencia,  qi 

el  que  por  ello  nos  castiguen. 

Todavía  no  lo  he  dicho  to- 
do,  repitió  JKscipion  ;  el  señor 
Qabriel  convida  á  vmd.  á  ce- 
nar esta  noche,  y  hemos  que- 
dado en  que  no  le  ha  de  hablar 
\mt¡.  del  casamiento  proyecta- 
do.  Debe  popvidar  á   muchos 
mercaderes  amigos  suyos  ;i  esta 
cena  ,   á   la  cual  ha  de  asistir 
vmd.  como  un  simple  convida- 
do ;  y  u)  iñaiía  vendrá  él  a  ce- 
nar coii  vmd.  del  mismo  modo; 
cp  esto  conocerá  vmd.  que  es- 
te hombre  quiere  e.xperimen-  I 
tarle  antes  de  pasar  adelante. 
Convendrá  que  vmd.   so  con- 
tenga un  poco  delante  de  él. 
¡  Oh  .'  pgrcjiez  ,  interrumpí  con 
aire  de  confjanza,  aunque  exa- 
ininelo  que  quiera,  no  puedo 
menos  de  salir  ganancioso  en 
este  examen. 

Todo  se  ejecutó  ppntual- 
njcnle;  hice  me  condujeran  á 
cnsa  del  platero,  quien  rae  re- 
cibió tí)p   familiarmente  como 


pasta  que,  como  solemos  decir, 
se  pasaba  de  cortés.  Me  pre- 
sentó la  señora  Eugenia  su  rau- 
ger  ,  y  la  joven  Gabriela  su  hi- 
ja: yo  les  hice  mil  cumplimien- 
tos sin  contravenir  á  lo  trata- 
do ,  y  les  dije  mil  tontcrírtsen 
muy  bellos  términos  y  frases  de 
corte.  ,.  .    '  » 

Gabriela  ,  á  pesar  de  cuan- 
to me  habia  dicho  de  ella  mi 
secretario ,  no  me  pareció  fea, 
ya   fuese   porque  estaba   muy, 
bien  puesta  ,  ó  ya  porque  rjQ, 
la  mirase  sino  al  través  de  la 
dote.  ¡Qué  buena  casa  tenia  elf 
scnor  Gabriel]  Yo  creo  que  ha- 
brá menos  plata  en  Jas  mina* 
del  Perú  que  Ja  que  habia  alli. 
Este  metal  se  ofrccia  á  la  vista, 
por  todas  pariesen  mil  formas 
diferentes.  Cada  sala  ,  y  partí-  , 
cularmente  la  de  la  cena  ,  era  , 
un    tesoro.    ¡  Qué  espectáculo 
para  los  ojos  de  un  yerno!  El 
suegro,  para  hacer  mas  lucido 
el  convite,  habia  convidado  á 
cinco  ó  seis  mercaderes ,  todos 
personas  graves    y   enfadosas,  . 
que  solo  hablaron  de  comercio, 
y  puede  decirse  que  su  conver-  , 
sacion  mas  bien  fue  una  confe- 
rencia de  negociantes  que  una 
plática  de  amigos. 

La  noche  siguiente  tuve  á 
cenaren  mi  casa  ai  platero;  y 
como  no  podía deslumbrarlecou 
mi  bajilla,  recurrí  á  otra  ilu- 
sión. C'ojividc  á  cenar  á  aque- 
llos amigos  míos  que  haciaa 
mayor  figura  en  la  corte,  y  que 
yo  sabia  ser  unos  ambiciosos 
que  no  ponían  límites  á  sus  de- 
seos. No  hablaron  de  otra  cosa 
mas  que  de  las  grandezas  y  de 
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^ivos  á  qae  aspiraban  ,  lo  cual 

Erodujo  su  efectü.  Aturdido  el 
lien  Gabriel  de  oír  sus  gran- 
des ideas ,  se  t^nia ,  á  pe^ai  de 
ati  riqueza ,  por  uo  tuiscro  mor- 
tal en  comparacioa  de  aquello* 
wñores.  Por  mi  parte,  afectan- 
tío  moderacioD ,  dije  me  coa- 
t^eoLiria  coa  una  nediana  for- 
tima,  como  de  reíate  mil  du- 
cados de  renta,  con  cujo  mo- 
tlvu  aquellos   hambrientos  de 
5  j  riquezas  exclamaron 
^  j  que  haría  oiai ,  j  que 
a  Lio  tan   quL-rido  como  era 
1  primer  mioútro,  no  debía 
t..r,f,..-,^   "-    *    ■    J'OCO.  El 
1  de  es- 
'      .  ...  vertir  al 

rctuaisÉ  que  üja  muj  satist'e- 

^  lüsciptoD  no  dejó  de  ir  á  ver- 
le el  día  sigaieate  por  la  maíia- 
Ba,  para  preguntarle  si  yo  le 
había  gustado.  He  quedado  mu  j 
prendado,  le  respondió,  tanto 

?ue  me  ha  robado  el  corazón, 
ero  ,  señor  Escipion  ,  anadió, 
spplico  á  «md.  por  nuestra  an- 
tigua amistad  que  me  hable 
sinceramente.  Todos,  como  us- 
ted sabe  ,  tenemos  nuestro  fla- 
co ;  dígame  vmd.  cuál  es  el  del 
seüor  SantíUana.  ¿£s  jugador? 
¿es  cortejaute?  ^cual  es  su  in- 
cUnacioQ  viciosa  .  suplico  á  us- 
ted no  me  la  oculte.  Vmd.  me 
oTende,  señor  Gabriel,  con  se- 
mejante pregunta  ,  replicó  el 
medianero.  Me  intereso  mas  por 
▼md.  que  por  mi  aino,  j  sí  tu- 
viera algún  vicia  capaz  de  ha- 
Cf  r  á  su  hija  desgraciada  ,  ¿  se 
lo  hubiera  propuesto  por  yer- 
no ?  Juro  á  bnói  que  co  :  yo 
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soy  muy  servidor  de  vmd.:  pe- 
ro en  satisfacción,  el  único  de- 
fecto '¡ue  le  encuentro  es  no  te- 
ner umguno.  Para  joven  es  muy 
juiciuM>.  Otro  tanto  oro,  res—* 
pondió  el  platero;  eiome  agran- 
da. Vaya  usted,  amigo  mió, 
puede  asegurarle  que  lograra  la 
muio  de  mi  bija  ,  y  qne  se  la 
daña  aun  cuando  no  faera  que- 
rido del  ministro. 

Luego  que  mi  secretario  me 
dio  noticia  de  esta  conversa- 
ción ,  fui  al  momento  a  rasa  de 
Salero  a  darle  gracias  de  la  dis- 
posición favorable  en  que  esta- 
ba acia  mí.  A  este  tiempo  ya 
había  declarado  su  voluntad  á 
su  mugery  á  so  hija,  quienes 
por  el  modo  con  que  ne  re- 
cibieron me  hicieron  conocer 
que  se  SQJetaban  sin  repugnan- 
cia á  ella.  Después  de  haber  pre- 
venido la  nocne  antes  al  duqne 
de  Leima  ,  le  presenté  el  sue- 
gro. S,  £.  le  recibió  cou  macho 
agasajo,  y  le  manifestó  la  sa- 
tisfacción que  tenia  en  que  hu- 
biese elegido  para  yerno  á  un 
hombre  a  quien  estimaba  mo- 
cho, yá  quien  quería  ascender. 
Después  siguió  haciendo  el  elo- 
gio de  mis  buenas  prendas,  y 
dijo  tanto  bien  de  mí ,  que  el 
buen  Gabriel  creyó  haber  en- 
contrado en  mi  señoría  el  me- 
jor partido  de  España  para  sa 
hija.  Estaba  tao  gozoso  qne 
las  lágrimas  se  le  asomaban.  Al 
despedirnos  me  estrechó  entre 
sus  brazos  y  rae  dijo  :  hijo  mió, 
es  tanta  la  impaciencia  que  ten- 
gode  veros  esposo  deGabriela, 
que  dentro  de  ocho  dias  á  mas 
tardar  lo  seréis. 
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CAPITULO  II. 


Por  que  casualidad  se  acor~ 

dó  Gil  Blas  de  don  Alfonso  de 

Leiva ,  jr  del  servicio  que  le 

hizo. 

Dejemos  en  este  estado  mi 
casamiento,  porque  asi  lo  exi- 
ge el  órJen  de  mi  historia  ,  y 
quiere  que  cuente  el  servicio 
que  hice  a  don  Alfonso  mi  an- 
tiguo amo.  Yo  habia  olvidado 
á  este  caballero  enteramente,  y 
ahora  diré  por  qué  causa  me 
acordé  de  él. 

Vacó  en  aquel  tiempo  el  go- 
bicrno  de  la  ciudad  de  Valen- 
ci  I,  y  habiéndolo  sabida,  pen- 
sé en  don  Alfonso  de  Leiva. 
Consideré  que  este  empleo  le 
Tcndria  perfectamente,  y  qui- 
7Á  menos  por  amistad  que  por 
ostentación  ,  determiné  pedir- 
Jo  para  él  ,  haciéndome  cargo 
de  que  si  lo  obtenía  ,  me  da- 
ría este  paso  un  honor  excesivo. 
3Me  dirigí,  pues,  al  duque  de 
Lerma ,  y  le  dije  que  habia 
sido  mayordomo  de  don  Cé- 
sar de  Leiva  y  de  su  hijo,  y 
que  teniendo  grandes  motivos 
para  vivirles  agradecido  ,  me 
tomaba  la  libertad  de  suplicar 
á  S.  E.  concediese  al  uno  ó  al 
otro  el  gobierno  de  Valencia. 
Jil  ministro  me  respondió  :  con 
mucho  gusto,  Gil  Blas,  yo  me 
alegro  deque  seas  reconocido  y 
generoso.  Por  otra  parte  me 
hablas  de  una  familia  á  quien 
estimo.  Los  Leivas  son  buenos 
servidores  del  Rey  ,  y  merecen 
l)ieri  este  empleo.  Puedes  dis- 
poner de  él  á  tu  arbitrio,  yo 
te  le  doy  por  regalo  de  la  boda. 


LIBRO 

Gustosísimo  de  haber  con- 
seguido mi  intento,  fui  sin  per-! 
der  instante  á  casa  de  Calderón- 


á  hacer  extender  el  despacho' 
para  don  Alfonso.   Habia  álH' 
un  crecido  n limero  de  persorias, 
q>ie  con  respetuoso  silencio  a- 
guardaban  á  cjue  les  diese  áii-' 
diencia  don  flodrigo.  Atravesé; 
por  entre  aquella  gente ,  y  me' 
presenté  á  la  puerta  del  gabi-' 
nete  que  me  fue  abierta  ,  y  en: 
él  encontré  no  sé  á  cuantos  ca- 
balleros ,  con)end,u!ores  y  otros* 
sugetos  tlistinguidos,  á  quienes 
Calderón  oía  por  su  orden.  Era 
de  admirar  el  diferente  modo 
con  que  los  recibía.  Se  conten- 
taba   con    hacer  á  estos    una 
ligera    inclinación  de   cabeza; 
honraba  á  aqueUos  con  una  cor- 
tesía ,  y  los  conducía  hasta  la 
puerta   de  su  gabinete,   gra- 
duando por  decirlo  así  el  apre- 
cio con  que  los  distinguía  por 
los  diversos  cumplimientos  que- 
empleaba.    Por  otra  parte  vi  á 
algunos   de   aquellos   sugetos, 
que  ofendidos  del  poco  caso  que 
de  ellos  hacia,  maldecían  en  su 
corazón   la   necesidad  que  les 
obligaban  huhiillarseen  su  pre- 
sencia. Otros  vi  que  por  el  con- 
trario se  reían  entre  si  mismos 
de  su  aire  fantástico  y  presu- 
mido. Por  mas  que  hacía  estas 
observaciones  no  me  hallaba  en 
estado  deaprovecharme  de  ellas, 
pues  me  portaba  en  ¡guales  tér- 
minos en  mi  casa  ,  y  ningún 
cuidado  me  daba  el  que  se  apro- 
basen ó  se  vituperasen  mis  mo- 
dales orgullosos,  con  tal  que  me 
los  respetasen. 

Habiéndome  atisbado  casual-' 
mente  don  Rodrigo ,  dejó  pre- 
cipitadamente á  un  hidalgo  que 
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le  hablaba,  y  v¡no  á  abrazarme 
con  demostraciones  de  amistad 
qae  me  sorprendieron.  ¡Ah.'  a- 
mado  compañero  mió,  esclamó, 
¿qué  asonto  es  el  que  me  pro- 
porciona el  gusto  de  ver  a  uited 
aqui  ?  ¿en  qué  puedo  servir  á 
▼md  ?  Díjele  á  lo  que  iba  ,  y  en 
secuida  me  aseguró  en  los  tér- 
minos mas  poliiicos  que  el  dia 
siguiente  á  la  misma  hora  se 
expediria  el  despacho  que  yo 
solicitaba.  Si:  atención  no  paró 
aqui ,  pues  me  acompañó  hasta 
la  puerta  de  la  antes.ila,  lo  que 
jamas  hacia  sino  con  ios  gran- 
des seffores  ,  y  alli  me  volvió  á 
abrazar.  ¿  Qué  signifícan  estos 
obsequios,  dccia  yo  en  el  cami- 
no ?  ¿qué  me  anuncian  ?  ¿  Si 
meditara  este  hombre  mi  laiua  j 
ó^  previendo  que  declina  su  fa- 
vor ,  querrá  granjear  mi  amis- 
tad, y  tenerme  de  su  parte,  con 
la  mira  de  que  interceda  por 
éi  con  el  amo  ?  ^o  sabia  á 
cuál  de  estas  conjeturas  ate- 
nerme. Cuando  volf  í  al  dia  si- 
guiente, me  trató  del  mismo 
modo,  llenándome  de  caricias 
y.  cumplimientos.  £s  verdad 
qae  la»  desquitó  en  el  recibi- 
miento que  hizo  á  otras  perso- 
nas que  se  presentaron  a  ha- 
blarle :  porque  á  unas  trató 
groseramente  ,  á  otras  habló 
CQD  frialdad,  y  á  casi  todas  des- 
contentó;  pero  quedaron  sufi- 
ctentemente  Tcii;;adas  coo  un 
laji»:e  que  ocurrió  y  que  no  de- 
bg  pasar  en  silencio ,  el  cual 
servirá  de  lección  á  los  cova- 
chuelistas y  secretarios  que  ie 
lean. 

Habiéndose  llegado  á  Calde- 
rón un  hombre  vestido  llana- 
mente j  y  que  no  aparentaba  lo 
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que  era,  le  habló  de  cierto  me- 
morial que  decia  haber  presen- 
tado al  duque  de  Lerma.  Don 
Rodrigo,  no  solo  no  miró  al  ca- 
ballero, sino  que  le  dijo  áspera- 
mente :  ¿cómo  se  llama  usted, 
amigo?  En  mi  niñe2  me  Ha-* 
maban  Frasquito,  le  respondió 
con  serenidad  el  tal ;  después 
me  han  llamado  don  Francisco 
de  Zúñiga ,  y  hoy  me  llamo  el 
conde  de  Pedresa.  Sorprendido 
de  esto  Calderón,  y  vieudo  que 
trataba  con  on  hombre  de  la' 
primera  distinción  ,  quiso  dis- 
culparse, y  dijo:  señor,  perdo- 
ne V.  ü.  SI  no  conociéndule.... 
Yo  no  necesito  de  tas  excusa?, 
interrumpió  con  altivez  Fras- 
quito; las  desprecio  tanto  coroo> 
tus  modales  groseros.  Sabe  que 
el  secretario  de  on  ministro  de- 
be recibir  cortesmente  á  toda 
clase  de  personas.  Sé  si  quieres 
tan  fantástico,  que  te  mires  co- 
mo el  sustituto  de  tu  amo  ;  pe- 
ro no  te  olvides  de  que  no  eres 
mas  qne  un  criado  suyo. 

Este  pasage  mortihcó  infi- 
nito al  soberbio  don  Rodrigo, 
quien  no  obstante  nada  se  eu-t 
mendó.  Por  lo  que  hace  á  mí,'* 
saqué  fruto  del  caso.   Resolví 
mirar  con  quien  hablaba  en  mi$ 
audiencias,  y  no  ser  insolente 
sino  con  los  mudos.   Como  ell 
despacho  de  D.  Alfonso  estaba  ■ 
ya  expedido,  lo  recogí  y  se  loen- 
vié  por  un  correo  extraordina- 
rio  a  este  seíior  con  carta  del  du-  ■ 
que  de  Lerm  3 ,  en  la  que  S.  E.  le"> 
a  visa  ba  que  et  rey  le  habia  nom- 
brado para  el  gobierno  de  Va—  • 
lencia.  Ao  le  di  parte  de  la  qne  ' 
tenia  en  este  nombramiento,  nis 
quise  aun  escribirle,  porque  te».t 
nía  gusto  de  decírselo  de  boca,^ : 
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y  de  cansarle  esta    agradable 


sorpresa  cuando  viuieseá  la  cor- 
te á  prestar  el  juramento. 

CAPÍTULO  iir. 

De  los  preparativos  que  se  lu- 
cieron para  el  casawinnto  de 
Olí  Blas  ,  y  del  grande  acon- 
tecimiento que  los  inutilizó. 

Volvamos  á  mi  bella  Ga- 
Lriela  ,  con  quien  dentro  de 
ocho  días  liabia  de  c<-lebrar  mi 
ínatrimonio.  Por  ambas  partes 
se  hacían  preparativos  para  es- 
ta ceremonia.  Salero  compró 
ticos  trageg  para  la  novia  ,  y  vo 
Ití  busqué  una  doncella,  un  Ta- 
ca3o  y  un  escudero  anciano, 
todo  lo  cual  eligió  Escipion, 
•fue  esperaba  todavía  con  mas 
impaciencia  que  yo  el  dia  en 
que  liabian  de  eñtreearme  la 
dote.  ° 

La  Víspera  de  este  dia  tan 
deseado  cené  en  casa  del  sue- 
gro con  tios,  tias,  primos  y  pri- 
mas de  mi  novia.  Hice  perfec- 
tamente el  papel  de  un  verno 
hipócrita  ;  mosfréme  muy  ob- 
sequioso con  el  platero  y  su  mu- 
cci ;  íingi'me  apasionado  de  Ga- 
Iiriela  ,  agasajé  a  toda  la  fami- 
lia ,  cuyas  conversaciones  y  ex- 
presiones majaderas  y  toscas  es- 
cuché con  paciencia  ;  y  asi  en 
premio  de  ella  tave  la  dicha  de 
agradar  á  todos  los  parientes, 
fjue  se  alegraron  de  mi  enlace 
con  ellos. 

Acabada  la  comida  pasaron  los 
convidados  á  una  gran  sala,  en 
donde  había  dispuesta  una  mú- 
sica devoces  é  instrumentos  que 
no  se  ejecutó  mal  ,  aunque  no 
se  hubiesen  elegido  las  mejores 
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habilidades    de   Madrid,    l^o» 
puso   de    tan    buen    humor  lo 
bien  que  cantaron  que  empe- 
zamos á  bailar.  Dios  sabe  con 
qué  primor,  pues  me  tuvieroa 
por  discípulo    de   Terpsícore,. 
aunque  nn  tenia  mas  princi- 
pios de  este  arte  que  dos  ó  tres 
lecciones  que  en  casa  déla  mar- 
quesa de  Chaves  me  habia  dado ' 
un  maestriilo  de  baile  que  iba 
á  enseñar  á  ios  pages.  Despue»' 
de  habernos  divertido  bastante 
pensamos  en  retirarnos,  y  en- 
tonces prodigué  las  cortesías  y' 
cumplimientos.  A  Dio?,  mi  a-', 
madohijo,  me  dijo  Salero  abra- 
zándome ;  mañana  por  la  ma- 
ñana iré  á  tu  casa  á  llevar  el 
dote  en  bueiía  moneda  de  oro. 
Será  vmd.   bien  recibido  ,  res-  • 
pondí,  amado  padre  mió.  Lue- 
go ,  habiéndoaie  despedido  de 
la  familia  ,   subí  en  mi  coche 
que  me  esperaba  á  la  puerta,  j 
tomé  el  camino  de  mi  casa. 

Apenas  habia  andado  dos- 
cientos pasos ,  cuando  quince  ó 
veinte  hombres,  unos  á  pie  y 
otros  á  caballo  ,  armados  todos 
de  espatlas  y  carab¡n:is,  rodea- 
ron mi  coche  ,  y  lo  detuvieron 
gritando  :  favor  al  fíey.  Hi- 
ciéronme  bajar  aceleradamen- 
te, y  me  metieron  en  una  silla 
de  posta  á  donde  el  principal 
de  ellos  subió  conmigo,  ydi- 
jo  al  cochero  que  tomase  el  ca-  ' 
mino  de  Segovia.  Juzgué  que 
el  que  iba  á  mi  lado  era  oignn 
honrado  alguacil ,  y  habiéndo- 
le preguntado  el  motivo  de  mi 
prisión,  me  respondió  del  mo- 
do que  acostumbran  estos  se- 
iiores,  quiero  decir,  brutalmen- 
te ,  que  no  tenia  necesidad  de 
tlarme  cuenta  de  él.  Yo  le  dije 
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qne  quizá  se  equivocaba.  No, 
no ,  respondió,  eitoy  seguro  de 
que  DO  ne  errado  el  golpe.  L's- 
ted  es  el  seúor  de  Santillana; 
á  Toid.  es  á  quien  teugo  orden 
de  conducir  á  donde  le  llevo. 
No  teniendo  nada  que  replicar 
á  esto ,  tOHié  el  partido  de  ca- 
llar. Lo  restante  de  la  noche 
caminamos  por  la  orilla  del  rio 
Manzanares  con  un  profundo 
•iieucio.  iüa  Culmenar  muda- 
mos de  caballos  ,  y  llegamos  á 
la  caida  de  la  tarde  á  iSegovia, 
en  cuja  torre  me  encerraron. 

CAPÍTULO    IV. 

De  qué  modo  fué  tratado  Gil 

Blas  en  la  torre  de  Segcvia, 

jr  de  como  supo  la  causa  de 

su  prisión. 

Lo  primero  fué  meterme  en 
un  encierro  sin  mas  cama  que 
un  jergón  de  paja  como  si  fue- 
se un  reo  digno  del  último  su- 
plicio. Pasé  la  noche  ,  no  con 
el  mayor  desconsuelo  ,  porque 
todavía  no  conocía  todo  mi 
mal,  sino  repasando  en  mi  ima- 
ginación qué  seria  lo  que  ha- 
pria  acarreado  mi  desgracia. 
No  dudaba  fuese  obra  de  Cal- 
derón ;  sin  embargo,  por  mas 
que  lo  sospechase,  no  compren- 
dia  cómo  hubiese  podido  con- 
seguir que  el  duque  de  Lerma 
me  tratuse  con  tanta  crueldad. 
Otras  veces  roe  imaginaba  que 
me  habrian  preso  sin  noticia 
de  S.  E. ,  y  otras  que  este  se- 
ñor mismo  me  babria  becho  ar- 
restar por  algjina  razón  politi- 
ce', coiuo  suelen  hacer  algunas 
Teces  loa  ministros  coa  sus  fa- 
jocitui. 


Agitado  con  estas  varias 
conjeturas  vi  á  favor  de  una 
luz  que  entraba  por  una  rcji 
pequeña  lo  horroroso  del  si- 
tio en  donde  me  hallaba.  Me 
afligí  entonces  en  extremo,  y 
mis  ojos  fueron  dos  raudales 
de  lágrimas,  que  Ja  memoria 
de  roí  prosperidad  bacía  ina- 
gotables. Cuando  estaba  rn  1.1 
m.iyor  riflicciou  entró  en  el  en- 
cierro un  carcelero  que  me  traía 
para  aquel  día  un  pan  y  un 
cántaro  de  agua.  Me  miró,  y 
viendo  que  tenia  el  rostro  ba- 
ñado en  lágrimas ,  aunque  car- 
celero se  movió  á  compasión, 
y  me  dijo:  no  se  desanime  vmd. 
señor  preso;  las  desgracias  de 
la  vida  se  han  de  sufrir  con  re- 
signación. Vmd.  es  joven  ,  y 
tras  de  este  tiempo  vendrá  otro. 
Entretanto  coma  vmd.  con  gas- 
to el  pan  del  hey. 

Diciendo  esto,  se  retiró  mi 
consolador,  á  quien  solo  res- 
pondí con  suspiros.  Todo  el 
dia  lo  empleé  en  maldecir  mí 
estrella  ,  sin  pensar  en  comer 
nada  de  mi  ración  ,  que  en  el 
estado  en  que  me  hallaba,  mas 
me  parecia  un  efecto  de  la  in- 
diguacioD  del  Rey,  que  un  pre- 
sente de  su  bondad  ,  pues  ser- 
via roas  bien  para  prolongar  la 
pena  de  los  desgraciados  que 
para  niitígarla. 

En  esto  llegó  la  noche ,  y 
al  instante  oí  un  gran  ruido  de 
llaves  que  me  llevo  la  atención. 
Abrieron  la  puerta  del  calabo- 
zo, y  entró  un  hombre  con  una 
bujía  en  la  mano,  el  que  lle- 
gándose á  mí  ,  me  dijo  ;  señor 
<jil  filas ,  vea  vmd.  á  uno  de 
sus  amigos  antiguos.  Yo  soy 
jaquel  doa  Aodr«s  <1«  Torde- 
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sillas  que  vivia  con  vmd.  en 
Granada  ,  y  era  gentilhombre 
del  arzobispo  cuando  vmd.  go- 
zaba del  favor  de  aquel  prela- 
do. Vmd.  le  pidió,  si  hace  me- 
moria ,  que  me  diese  un  em- 
pleo en  Méjico ,  para  el  cual  se 
me  nombró  ;  pero  en  logar  de 
embarcarme  para  Indias,  me 
quedé  en  la  ciudad  de  Alican- 
te. Allí  me  casé  con  la  hija  del 
capitán  del  castillo,  y  por  una 
.serie  de  sucesos,  que  contaré  á 
vmd.  luego,  he  venido  a  ser 
alcaide  de  la  torre  de  Segovia. 
Vmd.  ha  tenido  la  fortuna, 
continuó  ,  de  encontrar  en  un 
hombre  que  tiene  el  cargo  de 
maltratarle,  un  amigo  que  na- 
da escaseará  para  suavizar  el 
rigor  de  su  prisión.  Tengo  or- 
den expresa  de  que  no  deje  á 
vmd.  hablar  con  nadie  ;  que  le 
liaga  dormir  sobre  paja,  y  que 
no  le  dé  mas  alimento  que  pan 
y  agua  ;  pero  ademas  de  que 
soy  caritativo,  y  no  habia  de 
dejar  de  compadecerme  de  sus 
males  ,  vmd.  me  ha  servido ,  y 
mi  agradecimiento  puede  mas 
que  las  órdenes  que  he  recibi- 
do. Lejos  de  servir  de  instru- 
mento para  la  crueldad  que  se 
quiere  usar  con  vmd. ,  mi  áni- 
mo es  tratarle  lo  mejor  que  me 
sea  posible.  Levántese  vmd.,  y 
véngase  conmigo. 

Mi  ánimo  estaba  tan  tur- 
bado que  no  pude  responder 
lina  sola  palabra  al  señor  al- 
caide, aunque  sus  expresiones 
merecían  tanta  gratitud.  Le 
seguí,  me  hizo  atravesar  un 
patio ,  y  subir  por  una  escalera 
muy  estrecha  á  una  pequeña 
pieza  que  habia  en  lo  alto  de 


ella  me  sorprendí  bastante  al 
ver  sobre  una  mesa  dos  velas 
que  ardian  en    candeleros   de 
cobre,  y  dhs  cubiertos  bastan- 
te limpios  :    inmediatamente, 
me  dijo  Tordesillas,  van  á  traer 
de  comer  á  vmd. ,  ambos  cena- 
remos aquí.    Le  he  destinado 
para  su  habitación  este  cuar- 
tito  en  donde  estará  mejor  que 
en  el  encierro ,  pues  verá  desde 
su  ventana  las  floridas  riberas 
del  Eresma  ,  y  el  valle  delicio- 
so que  desde  el  pie  de  las  mon- 
tañas que  separan  las  dos  Gas-* 
tillas  se  extiende  hasta  Coca. 
No  dudo  que  al  principio  no  le 
hará   ninguna  impresión   una 
vista  tan  agradable;  pero  cuan- 
do el  tiempo  haya  hecho  succe- 
der  una  dulce  melancolía  á  la 
amargura  de  su  dolor  ,  tendrá 
gusto  en  recrear  la  vista   con 
unos   objetos  tan   deleitables. 
Ademas  de  esto  cuente  vmd. 
con  que  no  le  faltará  ropa  blan- 
ca ,  ni  las  demás  cosas  que  ne- 
cesita  un   hombre  amigo   del 
aseo.  Sobre  todo  tendrá  vmd. 
buena  cama  ,  estará  bien  man- 
tenido, y  le  proporcionaré  los 
libros  que  quiera,  y  en  una  pa- 
labra ,    todas    las    comodida- 
des de  que  puede  disfrutar  ua 
preso. 

Con  tan  corteses  ofertas  me 
sentí  algo  aliviada,  cobré  áni- 
mo ,  y  di  mil  gracias  á  mi  car- 
celero. Le  dije  que  su  generoso 
proceder  me  restituía  la  vida, 
y  que  deseaba  hallarme  en  es- 
tado de  manifestarle  mi  grati- 
tud. ¿  Pues  por  qué  no  habría 
de  volver  vmd.  á  verse  en  su 
primer  estado  ?  me  respondió: 
¿  cree  vmd.  haber  perdido  para 


a  torre.  Habiendo  entrado  en  I  siempre  la  libertad  ?  se  enga- 


ña  -si  as/  lo  joz^a  ;  y  me  atrevo 
á  asegurarle  que  con  algunos 
Ineses  de  prisión  habrá  ymd. 
pagado.  ¿  Qué  dice  vmd.  ,  «e- 
oor  don  Andrés?  exdamé.  Pa- 
rece que  vmd.  sabe  el  motivo 
de  mi  desgracia.  Confieso,  ine 
dijo,  que  lio  lo  ignoro.  £1  al- 
guacil que  ba  conducido  á  vnid. 
aquí  me  ba  confiado  este  se- 
creto ,  y  no  tengo  dificultad 
en  revelárselo.  Me  ba  dicho 
que  informado  el  Rey  de  que 
vmd.  y  el  conde  de  Lemos  ha- 
lúan  llevado  de  noche  al  Prín- 
cipe de  Espaita  á  casa  de  ana 
i(iama  sospechosa  ,  acababa , 
para  castigaros  de  ello,  de  des- 
terrar al  conde ,  j  enviaba  á 
jrmd.  á  esta  torre,  para  ser  tra- 
tado en  ella  con  todo  el  rigor 
que  ha  experimentado  desde 
qqe  vino.  ¿  Pue«,  cómo,  le  di- 
je, ha  llegado  á  saber  esto  el 
Bey?  Esta  circunstancia  qui- 
siera yo  saber  particularmen- 
te; y  esto  es,  respondió,  lo  que 
cabalmente  no  me  ba  dicho  el 
alguacil ,  y  lo  que  á  la  cuenta 
ni  aun  él  mismo  sabe. 

En  este  punto  de  nuestra 
conversación  entraron  muchos 
criados  que  traían  la  cena.  Pu- 
sieron en  la  mesa  pan  ,  dos  ta- 
zas ,  dos  botellas  y  tres  fuen- 
tes ,  en  la  una  de  las  cuales 
venia  un  guisado  de  liebre  con 
mucha  cebolla  ,  aceite  y  aza- 
frán ;  en  la  otra  una  olla  po- 
drida ,  y  en  la  tercera  un  pa- 
vipollo con  salsa  de  tomate. 
Lue^o  que  vio  TordesiUas  que 
nos.  babian  servido  lo  nece- 
*ario,  despachó  á  sus  criados 
para  que  no  ojesen  nuestra 
conversación.  Cerró  la  puerta, 
jr:  DOS    scotamos  el  uno   ea- 
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frente  del  otro.  Empecemos, 
me  dijo,  por  lo  mas  urgente: 
después  de  dos  dias  de  dieta, 
es  preciso  que  vmd.  tenga  b(ien 
apetito  ;  y  dicendo  esto  me  hi. 
zo  un  buen  plato.  Creía  ser- 
vir á  un  hambriento  ,  y  efecti- 
vamente tenia  motivo  para  pen- 
sar que  yo  me  atracaría  de  sus 
manjares;  sin  embargo  engañé 
tus  esperanzas,  pues  por  mucha 
necesidad  que  tuviese  de  co- 
mer ,  los  bocados  se  me  queda- 
ban atravesados  en  la  boca  sin 
poder  tragarlos  :  tan  oprimido 
tenia  el  corazón  á  cansa  de  mi 
estado  actual.  En  vano  mi  al- 
caide, para  alejar  de  mi  espíri- 
tu las  crueles  ideas  que  sin  ce- 
sar le  aíligian  ,  me  excitaba  á 
beber ,  y  celebraba  lo  exquisi- 
to de  su  vino  ,  pues  aon  cuan- 
do me  hubiera  dado  néctar,  le 
hubiera^  bebido  entonces  sin 
gusto.  El  lo  conoció,  y  toman- 
do otro  rombo  se  puso  á  con- 
tarme con  estilo  alegre  la  his- 
toria de  su  casamiento;  pero 
con  esto  todavía  consiguióme- 
nos  el  íin.  Escuché  su  relacioa 
tan  distraido  que  cuando  la 
concluyó,  no  hubiera  podido 
decir  lo  que  acababa  de  contar- 
me. Juzgó  que  era  demasiada 
empresa  querer  entretener  por 
aquella  noche  mis  penas.  Des- 
pués de  concluida  la  cena  se  le- 
varttó  de  la  mesa,  y  me  dijo:  se- 
ñor de  Santillana  ,  voy  á  dejar 
á  vmd.  descansar,  ó  mas  bien 
metlitar  con  libertad  sobre  su 
desgracia  ;  pero  repito  que  no 
sera  de  larga  duración.  El  Rey 
es  naturalmente  bueno,  y  coan- 
do se  le  haya  pasado  el  enfado, 
y  considérela  deplorable  situa- 
ción «n  que  cree  á  vmd.,  le  pa- 
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recerá  que  esta  bastante  casti- 
gado. Dicho  esto  ,  el  señor  al- 
caide bajó  é  hizo  que  subiesen 
ios  criados  á  quitar  Ja  mesa.  Se 
llevaron  hasta  las  luces,  y  yo 
me  acosté  á  la  escasa  luz  de  un 
candil  colgado  en  la  pared. 

CAPÍTULO  V. 

J):  lo  que  reflexiono  avtes  de 

dormirse  ;    y   del  ruido   que 

le  despertó'. 


Dos  horas  por  lo  menos  se 
tne  pasaron  en  reflexionar  so- 
bre lo  quemehabiadiclio  Tor- 
desillas.  Con  que  aqui  me  es- 
toy,  decia  ,  por  haber  contri- 
buido á  los  placeres  del  here- 
dero de  la  corona.  ¡  Qué  impru- 
dencia ha  sido  el  haber  servido 
en  semejantes  cosas  á  un  prín- 
cipe tan  joven  !  Pues  todo  mi 
delito  consiste  en  que  es  muy 
uino.  Quizá  el  Rey  en  lugar  de 
haberse  irritado  tanto,  se  hu- 
biera reído  si  fuese  de  mas  edad. 
^  Pero  quién  habrá  dado  seme- 
jante aviso  al  Monarca,  sin  ha- 
ber temido  el  resentimiento 
del  príncipe  y  el  del  duque  de 
Lerma?  Sin  duda  éste  querrá 
vengar  al  conde  de  Lemos  su 
sobrino.  Pero  lo  que  yo  no  pue- 
do comprender  es  cómo  el  fíey 
ha  podido  descubrirlo. 

Siempre  volvia  á  pensar  en 
esto.  Sin  embargo,  lo  qoe  mas 
me  afligía  ,  mas  me  desespera- 
ba ,  y  lo  que  no  podia  desechar 
de  mi  imaginación,  era  el  sa- 
queo que  temia  habrían  pade- 
cido todos  mis  efectos.  ¡  Tesoro 
mío!  exclamé,  ¿dónde  estás? 
Amadas  riquezas  mías,  ¿que  ha 
íido  de  vosotras.''  ¿en  qué  ma- 


nos habéis  caldo?  jAydem/, 
os  he  perdido  en  menos  tiempo 
del  que  os  gané!  Me  represen- 
taba el  desorden  que  habría  en. 
mi  casa  ,  y  sobre  esto  hacía  re- 
flexiones á  cual  mas  tristes.  La 
confusión  de  tantos  pensamien- 
tos diferentes  me  sepultó  en 
una  tristeza  que  me  fué  prove- 
chosa ,  pues  cogí  el  sueño  que 
la  noche  antes  no  habia  podido 
reconciliar.  También  contribn- 
yeron  á  ello  la  buena  cama  ,  la 
fatiga  que  habia  padecido,  y 
los  vapores  del  vino  y  de  la  ce- 
na. Me  quedé  profundamente 
dormido,  y  según  las  señales 
me  hubiera  amanecido  así,á 
no  haberme  despertado  de  im- 
proviso un  ruido  bastante  ex- 
traordinario para  una  cárcel. 
Oí  tocar  una  guitarra,  y  á  nn 
hombre  qne  cantaba  al  son  de 
ella.  Escuché  con  atención;  pe- 
ro ya  nada  oí.  Creí  que  era  un 
sueno  ;  pero  de  allí  á  un  ins- 
tante volví  á  oir  el  mismo  ins- 
trumento, y  que  cantaban  lo» 
versos  siguientes  : 

j  Ay  de  mí!  un  año  felíca 
parece  un  soplo  ligero  ; 
pero  sin  dicha ,  un  instante 
es  un  siglo  de  tormento. 

Esta  copla  ,  que  parecía  se  ha- 
bia compuesto  de  intento  para 
mí ,  aumentó  mis  pesares.  La 
verdad  de  estas  palabras  ,  me 
decia  yo ,  harto  la  experimen- 
to. Me  parece  que  el  tiempo  d<s 
mi  felicidad  ha  pasado  bien 
pronto,  y  que  hace  un  siglo 
que  estoy  preso.  Volví  á  «^pti!- 
tarme  en  una  terrible  melan- 
colía ,  y  á  desconsolarme  com» 
si  tuviese  ¡¡usto  en  ello.  Mis 
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lamentos  dieron  6n  con  la  no- 
che ;  y  los  primero»  layos  del 
sol  qn**  alumbraron  roí  estan- 
cia ,  calradron  un  poco  mis  in- 
quietud». Me  Ictanté  á  abrir 
La  ventana  para  que  entrase  el 
aire  en  el  cuarto  ;  miré  el  cam- 
po, cuya  vista  me  trajo  a  la  mc- 
iDOtia  la  relia  descripción  que 
el  señor  alcaide  me  babia  hecbo 
de  el,-  pero  no  encontré  ob- 
jetos con  que  acreditar  la  ver- 
dad de  lo  que  me  babia  dicho, 
ti  Ereíma  ,  que  yo  creía  a  lo 
menos  igual  al  Tajo  ,  roe  pa- 
reció solo  un  arroyo.  La  ortiga 
j  el  cardo  eran  el  único  ador- 
no de  sus  riberas  floridas  ,  y 
el  supuesto  valle  delicioso  no 
ofreció  a  mi  vista  sino  tierras 
la  mayor  parte  incultas.  Al  pa- 
recer todavía  no  gozaba  yo  de 
aquella  dulce  melancolía  que 
debia  representarme  bs  cosas 
de  otro  modo  de  como  las  veía 
entonces. 

Estaba  á  medio  vestir  cuan- 
do llegó  Tordesilias  acompa- 
ñado de  una  criada  anciana  que 
roe  traía  camisas  y  toballas. 
Señor  Gil  Blas  ,  roe  dijo  ,  aquí 
tiene  vmd-  ropa  bl..nca ;  use 
vmd.  de  ella  sin  reparo,  que 
yo  cuidaré  de  que  la  trnga 
siempre  de  sobra.  1  bien,  aña- 
dió, ¿cómo  ba  pasjdo  vmd.  la 
nocíir?  ¿ha  aplacado  el  sueño 
sus  penas  {Hir  algunos  instantes? 
Puede  ser  ,  respondí ,  que  dur- 
miera todavía  si  no  we  hubiera 
despertado  una  voz  acompañada 
de  una  guitarra.  El  caballero 
^oe  ha  turbado  su  repoto,  res- 
pondió, es  un  reo  de  estado  que 
esta  en  un  cuarto  inmediato 
al  de  vnd.  Es  un  caballero  de 
la  ócdea  de  Calatrava  ,  y  de 
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muy  boena  presencia ,  que  se 
llama  don  Gastón  de  Cogollo9i 
Si  ustedes  quieren  pueden  tra- 
tarse y  comer  juntos  ,  y  así  en 
sus  conversaciones  se  consola- 
ran mutuamente,  y  para  am- 
bos será  esto  de  mauía  satis- 
facción. Manifesté  á  don  An- 
drés que  agradecia  in&nito  la 
licencia  que  me  daba  de  unir 
mi  dolor  con  el  de  este  caba- 
llero ;  y  como  diese  á  entender 
mi  vivo  deseo  de  conocer  á 
aquel  compañero  en  kí  desgra- 
cia, nuestro  cortas  alcaide  des* 
de  aquel  mismo  dia  me  propor- 
ciono Cite  gusto.  Comí  con  don 
Gastón  ,  cuyo  bello  aspecto  y 
gentileza  me  cautivaron. ¿Cual 
seria  su  hermosura  Cuando  des- 
lumhró mis  ojos  acostumbra- 
dos á  ver  la  juventud  mas  be- 
lla de  la  corte!*  Imagínese  nn 
hombre  que  parecia  una  mi- 
ñatnra,  uno  de  aquellos  héroes 
de  novela  ,  que  para  desvelar 
á  las  princesas  no  necesitaba 
mas  que  presentarse  :  añádase 
á  esto  que  la  naturaleza,  que  co- 
munmente distribuye  con  des- 
igualdad sus  dcnes ,  babia  do- 
tado á  Cogollos  de  mucho  va- 
lor T  entendimiento  j  y  se  for- 
mará una  ligera  idea  de  las  per- 
fecciones que  le  adornaban. 

Si  él  me  hechizó,  por  mi 
parte  tuve  la  fortuna  de  no 
desagradarle.  Aunque  le  supli- 
qué no  dejase  de  cantar  per  mí 
de  ni  che,  nunca  volvió  á  hacer- 
lo temiendo  incomodarme.  Dos 
personas  á  quienes  aflige  una 
mala  suerte ,  se  unen  con  faci- 
lidad. A  nuestro  conocimiento 
se  siguió  bien  presto  una  tif-r- 
na  amistad,  la  cual  se  estrechó 
cada  dia  mas.   i,a  libertad  que 

Ha 
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teníamos  de  hablar  cuandoquc- 
ríamos ,  nos  sirvió  muchísimo, 
pues  en  nuestras  conversacio- 
nes nos  ayudábamos  recíproca- 
mente á  llevar  con  paciencia 
nuestra  desgracia. 

Una  siesta  entré  en  su  cuar- 
to á  tiempo  que  se  preparaba 
á  tocar  la  guitarra.  Para  oírle 
mas  cómodamente  me  senté  en 
un  banquillo,  que  era  la  única 
silla  que  tenia  ,  y  él  sobre  su 
cania  :  tocó  una  sonata  tier- 
na ,  y  cantó  después  unas  co- 
plas que  explicaban  la  deses- 
peración á  que  reducia  á  un 
amante  la  crueldad  de  su  da- 
ma. Así  que  acabó,  le  dije  son- 
riéndome:  caballero,  nunca  ne- 
cesitará usted  emplear  tales 
versos  en  sus  galanteos  ,  por- 
que su  persona  no  encontrará 
mugeres  esquivas.  Vmd.  me 
favorece,  respondió:  los  versos 
que  vmd.  acaba  de  oírlos  com- 
puse para  ablandar  un  corazón 
que  yo  creía  de  diamante,  pa- 
ra enternecer  á  una  d;ima  que 
me  trataba  con  uu  rigor  ex- 
tremado. £s  preciso  cuente  á 
vmd.  esta  historia  ,  y  al  mis- 
mo tiempo  sabrá  ynid.  la  de 
mis  desgracias. 

CAPÍTULO  VI. 

Historia   de   don    Gastón    de 

Cogollos ,  y  de   doña   Elena 

de   Galisteo. 

Presto  hará  cuatro  años  que 
salí  de  Madrid  para  Coria  á  ver 
a  mi  tía  doiía  Leonor  de  Laja- 
rilla  ,  una  de  las  mas  ricas  viu- 
das de  Castilla  la  vieja,  y  de 
quien  soy  único  heredero.  Ape- 
nas llegué  ú  su  casii  cuando  el 
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amor  vino  á  turbar  mi  sosiego. 
Me  puso  en  un  cuarto  ,  cuyas 
ventanas  daban  enfrente  de 
las  celosías  de  una  señora ,  á 
quien  fácilmente  podia  ver, 
pues  eran  muy  claras,  y  la  ca- 
lle estrecha,  ]\o  desprecié  esta 
proporción  ,  y  me  pareció  tan 
bella  mi  vecina  ,  que  quedé 
apasionado  de  ella.  Se  lo  ma- 
nifesté prontamente  con  mi- 
radas tan  vivas,  que  no  porlian 
equivocarse  :  ella  lo  conoció; 
pero  no  era  de  aquellas  seño- 
ritas que  hacen  gala  de  se- 
mejante observación  ,  y  toda- 
vía correspondió  menos  á  mit 
senas. 

Quise  saber  el  nombre  de 
aquella  peligrosa  persona  ,  que 
tan  prontamente  trastornaba 
los  corazones,  y  supe  se  llama- 
ba dona  Elena  ,  que  era  hija 
única  de  don  Jorje  de  Galis- 
teo ,  que  poseía  á  algunas  le- 
guas de  Coria  una  hacienda  de 
mucho  producto  :  que  se  le  pre- 
sentaban frecuentemente  bue- 
nos partidos,  pero  que  su  pa- 
dre los  despreciaba  todos  con  la 
mira  de  casarla  con  don  Agus- 
tín de  la  Higuera,  su  sobri- 
no, el  que  con  la  esperanza  de 
este  casamiento  tenia  libertad 
de  ver  y  hablar  todos  los  dias 
á  su  prima.  JVo  me  desalenté 
por  eso  ,  antes  bien  le  aumen- 
tó en  mí  el  amor  ;  y  el  orgullo- 
so placer  de  deshancar  á  un  ri- 
val amado  quizá  me  excitó 
mas  que  mi  amor  á  llevar  ade- 
lante mi  empresa.  Continué, 
pues ,  mirando  cariñosamente 
á  mi  Elena.  Envié  también  emi- 
sarios á  Felicia  su  criada  para 
solicitar  su  mediación.  Hice 
igualmente  hablar  por  aeüas  á 
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mis  dedos;  pero  estas  demostra- 
ciones fueron  inútiles.  La  mis- 
ma respuesta  tuve  de  la  cria- 
da que  del  ama.  Ambas  se  mos- 
traron duras  é  inaccesibles. 

Viendo  que  rehusaban  res- 
ponder ai  Icngnagc  de  mis  ojos, 
recurrí  á  otros  intérpretes:  pu- 
se gente  en  campaña  para  des- 
cubrir si  Felicia  tenia  algún 
conocimiento  en  la  ciudad,  y 
llegué  á  saber  que  su  mayor 
amiga  era  una  señora  anciana 
llamada  Teodora,  y  que  se  vi- 
sitaban con  frecuencia.  Alegre 
con  esta  noticia  busque  á  Teo- 
dora ,  á  quien  obligué  con  dá- 
divas á  servirme.  Se  interesó 
por  mí,  y  me  ofreció  facilitar- 
me en  su  casa  una  conversación 
secreta  con  su  amiga  ,  promesa 
que  cumplió  al  dia  siguiente. 

Ya  dejo  de  ser  desgraciado, 
dije  á  Felicia  ;  pues  mis  penas 
han  excitado  tu  piedad.  ¿  Qué 
no  debo  á  tu  amiga  por  haber- 
te inclinado  á  que  me  des  la 
satisfacción  de  hablarte?  Se- 
ñor, me  respondió,  Teodora  es 
dueña  de  mi  voluntad:  me  ha 
hablado  por  vmd.  ;  y  si  pudie- 
ra yo  hacerle  feliz,  bien  presto 
conseguiría  sus  deseos  ;  pero 
con  toda  esta  buena  voluntad 
no  sé  si  podré  seros  de  gran 
provecho.  No  quiero  lisonjear 
á  vmd.  :  su  empresa  es  muy 
dificil.  "Vmd,  ha  puesto  los  ojos 
en  una  señorita  cuyo  cor;izon  es 
de  otro:  ;y  qué  señorita!  Es  tan 
disimulada  y  altiva  que  si  vmd. 
con  su  constancia  y  obsequios 
consigue  merecerle  algunossus- 
piros,  no  piense  que  su  alta- 
nería le  dé  la  satisfacción  de 
demostrárselo.  ¡Ah!  mi  amada 
Felicia,  prorrumpí  con  dolor, 
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¿para  qué  me  expresas  todos 
los  obstáculos  que  tengo  que 
vencer  ?  £stas  circunstancias 
me  atraviesan  el  alma.  Eng.í- 
ñame,  y  no  me  desesperes.  Di- 
cho esto,  y  cogiéndole  una  m;)- 
no  ,  le  puse  en  el  dedo  un  dia- 
mante de  trescientos  doblo- 
nes, diciéndole  al  mismo  tiem- 
po cosas  tan  tiernas  que  la  hi- 
ce llorar. 

Le  persuadieron  tanto  mis 
palabras,  y  quedó  tan  conten- 
ta con  mi  generosidad  ,  que  no 
quiso  dejarme  sin  consuelo  ;  y 
allanando  un  poco  las  dificulta- 
des, me  dijo:  señor,  loque  acabo 
de  decir  á  vmd.  no  debe  quitarle 
toda  esperanza.  Es  verdad  que 
su  rival  no  es  aborrecido.  "Vie- 
ne á  casa  a  ver  con  libertad  á 
su  prima,  le  habla  cuando  qu  ie- 
re  ,  y  esto  es  lo  que  favorece  á 
vmd.  La  costumbre  que  tienen 
(le  estar  ambos  juntos  todos 
los  días  entibia  un  poco  su  tra- 
to. Me  parece  que  se  separan 
sin  pena ,  y  se  vuelven  á  ver 
sin  gusto.  Se  podría  decir  que 
están  ya  casados.  En  una  pa- 
labra ,  no  parece  que  mí  ama 
tiene  una  ciega  pasión  á  don 
Agustín.  Por  otra  parte  hay 
mucha  diferencia  de  sus  pren- 
das personales  á  las  de  us- 
ted ,  y  esta  particularidad  no 
la  observará  inútilmente  una 
señorita  de  tan  delicado  gus- 
to como  doña  Elena.  No  se 
acobarde  vmd.  ,  continúe  su 
galanteo  ,  que  yo  no  dejaré 
pasar  ninguna  ocasión  de  ha- 
cer valer  a  mi  ama  lo  que  vmd. 
se  esmera  en  agradarle  ;  y  por 
mas  que  disimule,  descubriré 
su  interior  al  través  de  sus  di- 
simulos. 

Dd  2 
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Después  do  esta  conversa- 
ción Felicia  y  yo  nos  separa- 
mos muy  satisfechos  uno  de 
otro.  To  me  dispuse  de  nuevo 
á  obsequiar  en  secreto  á  la  hi- 
ja de  don  Jorje  ;  díle  una  mú- 
sica ,  en  la  cual  una  bella  voz 
cantó  los  versos  que  vmd.  ha 
oido.  Acabado  el  concierto  ,  la 
criada  ,  para  sondear  á  su  ama, 
le  preguntó  si  se  habia  diver- 
tido. La  voz  ,  dijo  dona  Elena, 
me  ha  gustado.  1  las  palabras 
que  ha  cantado  ¿no  son  muy 
expresivas?  De  eso  es ,  dijo  la 
seuora,  de  lo  que  no  he  hecho 
aprecio  alguno,  atendiendo  so- 
lo al  canto;  ni  se  me  da  nada 
el  saber  quién  me  ha  dado  esta 
música.  Según  eso,  exclamó  la 
criada ,  el  pobre  don  Gastón 
de  Cogollos  está  muy  lejos  de 
merecer  la  atención  de  vnid. , 
y  es  muy  loco  en  gastar  el 
tiempo  eu  mirar  nuestras  celo- 
s/as. Puede  ser  que  no  sea  el, 
dijo  el  ama  fríamente,  sino  al- 
gún otro  caballero  que  con  es- 
te concierto  ha  querido  decla- 
rarme su  pasión.  Perdone  vmd  , 
respondió  Felicia  ,  está  vmd. 
muy  engañada,  es  el  mismo 
don  Gastón  ;  porque  esta  ma- 
ñana ha  llegacfo  á  mí  en  la  ca- 
lle, y  suplicado  diga  á  vmd.  de 
su  parte  que  la  adora  á  pesar 
de  los  rigores  con  que  paga  su 
amor;  y  que  en  fin  se  tendrá 
por  el  hombre  mas  feliz  si  le  per- 
mite acreditar  su  ternura  con 
íus  obsequios  y  atenciones.  Es- 
tas expresiones,  prosiguió,  de- 
notan bien  que  no  me  engaño. 
La  bija  de  don  Jorge  mudó 
repentinamente  de  semblante, 
y  rnirapdo  con  aire  severo  á  su 
criada,  le  dijo:  ¿cómo  tienes 
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I  atrevimiento  para  propasarte  á 
I  contarme  esa  necia  conversa- 
ción? No  te  suceda  otra  vez  el 
venirme  con  semejantes  imper- 
tinencias. 1i  si  ese  temerario 
tiene  todavía  la  osadía  de  ha- 
blarte, te  mando  le  digas  se  di- 
rija áotra  persona  que  haga  mas 
caso  de  sus  galanteos,  y  que 
elija  un  pasatiempo  mas  decen- 
te que  el  de  estar  todo  el  dia  á 
la  ventana  observando  lo  qu« 
hago  en  mi  cuarto. 

La  segunda  vez  que  vi  á 
Felicia  ,  me  dio  cuenta  pun- 
tual de  todas  las  circunstan- 
cias de  esta  conversación ,  y  pa- 
ra persuadirme  de  que  raí  pre- 
tcnsión no  podia  ir  mejor,  ase- 
guraba que  aquellas  palabras 
no  se  debian  tomar  al  pie  de  la 
letra.  Por  lo  que  á  mí  toca, 
que  procedia  sencillamente,  y 
no  creía  se  pudiese  explicar  el 
texto  en  mi  favor  ,  desconfiaba 
de  los  comentarios  que  ella  ha- 
cía. Se  burló  de  mi  desconfian- 
za ,  pidió  papel  y  tinta  á  su 
amiga  ,  y  me  dijo  :  señor  mió, 
escriba  vmd.  prontamente  á 
doüa  Elena  como  un  amante 
desesperado.  Píntele  vivamen- 
te sus  penas  ,  y  sobre  todo  la- 
méntese de  la  prohibición  de 
asomarse  á  la  ventana.  Promé- 
tale vmd.  que  obedecerá  su  pre- 
cepto ;  pero  asegúrele  que  le 
costará  la  vida  :  pinte  vmd.  es- 
to tan  lindamente  como  uste- 
des los  caballeros  saben  hacer- 
lo ,  y  lo  demás  queda  á  mi  cui- 
dado. Espero  que  las  resultas 
harán  á  mi  penetración  mas 
honor  del  que  vmd.  le  hace. 

^o  hubiera  sido  el  primer 
amante  que  encontrando  tan 
oportuna  ocasión  de  escribir  á 
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«urlama,  la  hubiera  desapro- 
vechado. Compuse  «na  carta 
muy  patética  ,  y  antes  tle  cer- 
rarla se  la  en«erié  á  Felicia, 
quien  después  de  haberla  leido 
se  sonrió,  y  me  dijo,  que  si 
las  mngeres  sabian  el  arte  de 
encaprichar  á  los  hombres  ,  en 
recompensa  no  ignoraban  ellos 
el  de  embobar  á  la»  mngeres. 
La  criada  tomó  el  billete,  ase- 
enrándome  que  si  no  producía 
Duen  efecto  ,  no  seria  culpa  de 
ella:  me  encarf>ó  mucho  tuvie- 
se gran  cuidado  de  no  dejar- 
me ver  á  la  ventana  por  al- 
gunos dias  ,  y  se  volvió  al  mo- 
mento á  casa  de  don  Jorje. 

Señora,  dijo  a  doña  Elena 
cuando  llegó  ,  he  encontrado 
á  don  Gastón.  Ha  venido  á  ha- 
blarme, y  me  ha  tenido  una 
conversación  muy  lisonjera;  me 
ha  preguntado  temblando,  y 
como  un  reo  que  va  á  oir  su 
sentencia,  si  hahia  hablado  á 
vmd.  de  su  parte.  Yo  por  no 
faltar  á  vuestras  órdenes,  no  le 
he  dejado  proseguir,  y  le  he 
hartado  de  injurias,  y  dejado 
aturdido  de  ver  mi  enojo.  Me 
alegro  ,  respondió  doíia  Elena, 
que  me  hayas  librado  de  ese  im- 
portuno ;  pero  para  eso  no  ha- 
bia  necesidad  de  hablarle  des- 
cortesmente.  Siempre  es  preciso 
que  una  doncella  tenga  agra- 
do;  señora,  replicó  la  criada, 
á  un  amante  apasionado  no  se 
le  aleja  con  palabras  suaves, 
pues  vemos  que  ni  aun  se  con- 
sigue este  fin  con  enojo  y  fu- 
ror. Don  Gastón  ,  por  ejem- 
plo, no  se  ha  desanimado;  des- 
pués de  haberle  llenado  de  im- 
properios ,  como  he  dicho  ,  fui 
á   cata   d«   vacslra  parieota, 


adonde  me  habéis  enviado.  Es- 
ta señora  ,  por  mi  desgracia  , 
me  ha  detenido  miu-ho  tiempo: 
digo  mucho  tiempo,  porque  á 
la  vuelta  he  encontrado  otra 
vez  al  mismo.  Yo  no  esperaba 
verle  mas ,  y  su  vista  me  ha 
turbado  tanto,  que  mi  len- 
gua ,  pronta  en  todas  ocasio- 
nes, no  ha  podido  en  esta  pro- 
nunciar una  palabra.  Pero  y 
entretanto  ¿qué  ha  hecho  él? 
Aprovechándose  de  mi  silen- 
cio ,  ó  mas  bien  de  mi  turba- 
ción ,  me  ha  metido  en  la  ma- 
no un  papel  que  he  guardado 
sin  saber  lo  que  me  hacía  ,  y 
desapareció  al  momento. 

T3icho  esto  sacó  del  seno  mi 
carta  ,  y  se  la  entregó  en  tono 
de  chanza  á  su  ama  ,  quien  la 
tomó  como  por  diversión ,  la 
leyó  con  todo  ,  y  después  hizo 
la  reservada.  En  verdad,  Feli- 
cia ,  dijo  seriamente  á  su  cria- 
da ,  que  eres  una  loca  en  ba- 
bor recibido  este  billete.  ¿Qué 
podrá  pensar  de  esto  don  Gas- 
tón ,  y  qué  debo  creer  yo  mis- 
ma ?  Tú  me  das  motivo  con  tu 
conducta  para  que  desconfié  de 
tu  fidelidad,  y  á  él  para  que  sos- 
peche que  correspondo  a  su  in- 
clinación. ¡  Ay  de  mí!  Puede 
ser  eme  en  este  instante  crea 
que  leo  y  releo  con  gusto  sus 
expresiones.  Ve  aquí  á  qué 
afrenta  expones  mi  altivez.  De 
ninguna  manera  ,  señora  ,  le 
respondió  la  criada  ,  él  no  pue- 
de pensar  de  esta  suerte ,  y  ca» 
so  que  así  fuese ,  pronto  sabrá 
lo  contrario.  Le  diré  la  primera 
vez  que  le  vea,  que  he  ense- 
ñado á  vmd.  su  carta  ;  que 
vmd.  la  ha  mirado  con  la  ma- 
yor iadiferencia  ,  y  que  sin 
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leerla  ,  la  ha  hecho  vmcl,  pe- 
dazos con  ua  frió  desprecio. 
Libremente  puedes  afirmarle, 
repaso  doña  Elena  ,  que  yo  no 
la  he  leido,  porque  me  halla- 
ría muy  apurada  si  tuviera  que 
decir  solaniente  dos  palabras. 
La  hija  de  don  Jorje  no  se 
contentó  con  hablar  en  estos 
términos  ,  sino  que  aun  rasgó 
mi  billete,  y  prohibió  á  su  cria- 
da hablarle  jamas  de  mí. 

Como  yo  había  prometido 
no  galantearla  desde  mis  ven- 
tanas ,  porque  mi  vista  desa- 
gradaba, las  tuve  cerradas  mu- 
chos días  para  que  mi  obedien- 
cia mereciese  mas  aprecio  :  pe- 
ro en  desquite  de  mis  seiias, 
que  me  estaban  prohibidas,  me 
dispuse  á  dar  músicas  ú  mi 
cruel  Elena.  Fuíme  una  noche 
debajo  de  su  balcón  con  los 
músicos  ,  cuando  un  caballero 
con  espada  en  mano  turbó  el 
concierto  dando  de  golpes  á  los 
instrumentistas  ,  quienes  in- 
mediatamente huyeron.  El  co- 
rase que  animaba  a  este  atre- 
vido despertó  el  mió,  y  arro- 
jándome á  él  para  cartigarle, 
rincipiamos  un  reñido  cóm- 
ate. Dona  Elena  y  su  criada 
oyen  el  ruido  de  las  espadas, 
miran  por  las  celosías ,  y  ven 
dos  hombres  que  rii~icn.  Dan 
grandes  gritos  :  obligan  á  don 
Jorje  y  sus  criados  á  que  se  le- 
vanten inmediatamente,  y  acu- 
den como  muchos  vecinos  á  se- 
parar á  los  combatientes  ;  pero 
ya  llegaron  tarde.  Solo  encon- 
traron en  el  sitio  á  un  caba- 
llero nadando  en  su  sangre  y 
casi  sin  vida,  y  conocieron  que 
era  yo  el  desgraciado.  Me  Ue- 
varoa  á  casa  de  mi  tia  ,  y  se 
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llamaron  los  cirujanos  mas  há- 
biles de  la  ciudad. 

Todo  el  mundo  se  compa- 
deció de  na' ,  y  especialmente 
doña  Elena,  que  entonces  des- 
cubrió el  interior  de  su  cora- 
zón. Su  disimulo  se  rindió  al 
sentimiento;  y  ya  ¿lo  creerá 
vmd.  ?  no  era  aquella  señorita 
que  tanto  se  preciaba  de  no 
hacer  caso  de  mis  obsequios, 
sino  una  tierna  amante  que  se 
entregaba  sin  reserva  á  su  do- 
lor ;  y  así  el  resto  de  la  noche 
lo  pasó  llorando  con  su  criada, 
y  maldiciendo  á  su  primo  don 
Agustín  de  la  Higuera,  á  quien 
cllus  creían  autor  de  sus  lágri- 
mas ,  como  en  efecto  él  era 
quien  había  interrumpido  la 
música  tan  funestamente.  Tan 
disimulado  como  su  prima,  ha- 
bía conocido  mi  intención  ,  y 
nada  había  dicho  de  ella  ;  é 
imaginando  que  Elena  me  cor- 
respondía ,  habia  hecho  esta 
acción  tan  violenta  para  mos- 
trar que  era  menos  sufrido  de 
lo  que  se  pensaba.  No  obstan- 
te ,  este  triste  accidente  se  ol- 
vidó poco  tiempo  después  por 
la  alegría  que  sobrevino.  Aun- 
que mi  herida  era  peligrosa,  la 
habilidad  de  los  cirujanos  me 
sacó  á  salvo.  Todavía  no  sa- 
lía yo  cuando  doña  Leonor,  mi 
tia,  fué  á  verse  con  don  Jorje, 
y  le  propuso  mi  casamiento  con 
doña  Elena.  Consintió  en  este 
enlace  tanto  mas  gustoso  cuan- 
to que  entonces  miraba  á  don 
Agustín  como  á  un  hombrea 
quien  quizá  no  volvería  á  ver 
mas.  El  buen  viejo  recelaba 
que  su  hija  tendría  repugnan- 
cia á  casarse  conmigo,  á  causa 
de  que  el  primo  la  Higuera  ha- 
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ia  tenido  ia  libertad  de  TÍ5Í- | 
tarla  mucho  tiempo  para  gr^n- 
^ar  su  cariño;  pero  te  mostró 
tan  dispuesta á  obedecer  en  es- 
te panti)  á  su  p:)dre,  que  de 
aquí  pudemos  inferir  que  en 
España,  como  en  todas  partes, 
jes  afortonado  con  las  mugeres 
el  últinao  que  llega. 

Luego  que  pude  hablar  á  so- 
las con  telicia,  supe  hasta  qué 
extremo  había  afligido  a  su  ama 
el  desgraciado  suceso  de  mi  pa- 
jada pendencia.  De  modo  que 
Bo  dudando  ya    ser  el  Páris  de 
lui  Elena  ,  bendecía  yo  mi  he- 
xida  ,    pues  había    teuiJo   tan 
Luenas  consecaencias  para  mi 
amor.  Obtuve  permiso  del  se- 
¿or  don  Jorje  para  hablar  á  sa 
hija  en  presencia  de  ia  criada. 
I  Qué  gustosa  fué  esta  conver- 
sación para  mil   Tanto  supli- 
.qué  ,  y  de  tal  manera  insté  á 
Ja  señorita  á  que  me  dijese  si  sa 
padre    violeotaba    sa  mclina- 
cion  coocediéndome  sa  mano, 
que  me  confesó  que  no  la  de- 
bía solamente  á  su  obediencia. 
Á  vista  de  esta  bala  güeña  de- 
claración, solo  pensé  en  agra- 
dar y   en   inventar    galanteos 
.mientras  llegaba  el  día  de  la 
toda  ,  que  había  de  celebrara 
con  una  magnibca  cabalgata, 
£a  que  toda  la  nobleza  de  Co- 
ria ;  sus  cercanías  se  prepara- 
ba para  lucirlo. 

Di  con  este  fin  un  gran  ban- 
quete en  una  hermosa  casa  de 
recreo  que  tenia  mí  tía  cerca 
de  la  ciudad  del  lado  de  Mon- 
loy.  Don  Jorje  y  sa  bija  con- 
currieron con  todos  sus  parlen 


hecho  venir  ana  compacta  de 
cómicos  de  li  legua  para  que  re- 
presentaran ana  comedí.».  Cuan- 
do estábamos  á  mitad  de  la  co- 
mida ,  entraron  á  decirme  que 
estaba  en  la  antesala  un  hombre 
que  quena  hablarme  de  un  ne- 
gocio moy  interesante  para  mí. 
Me  levanté  de  la  mesa  para 
ir  á  »er  quién  era ,  y  me  en- 
contré cou  un  desconocido  que 
me  pareció  ser  nn  ayuda  de  cá- 
mara ,  el  que  me  entregó  un 
billete  ,  qie  abrí  y  contení* 
estas  palabras  :  aSi  estimáis  d 
cbonor,  como  debe  un  eaba- 
clleco  de  vuestro  orden,  no  de- 
cjeis  mañana  por  la  mañana 
«de  ir  a  la  llanura  de  Mon- 
•roy ,  en  donde  encontrareis  á 
<iun  sugeto  que  quiere  daros  sa- 
«tisfaccion  de  la  ofensa  que  os 
«tba  hecho ,  y  poneros  ,  si  pue- 
«de,  fuera  de  estado  de  casaros 
ícon  doña  Elena."  J>.  J§us- 
tin  de  la  Higuera. 

Si  el  amor  tiene  mucho  im- 
perio sobre  los  espaiioles  ,  ei 
SLindonor  tiene  todavía  mas. 
o  pude  leer  el  billete  con  áni- 
mo tranquilj.  Ai  solo  nombre 
de  don  Agustín  se  cucedíó  en 
mis  venas  nn  fuego  qae  casi 
me  hizo  olvidar  las  obligacio- 
nes indispensables  de  aqoel  día. 
Tove  tentaciones  de  evadirme 
de  la  concurrencia  para  ir  inme- 
diatamente en  bosca  de  miene- 
p^-ny  N.  obstante,  me  contuve 
turbarla  función,  f 
L,  e  me  babia  traído  la 

carta:  aúaigo  mío,  podéis  decif 
I  al  caballero  qoe  o«  envía,  que 
deseo  demasiado  renovar  con  él 


tes  y  amigos.  Se  había  dispues-jel  combate,  para  no  hallarme 

to 

de  voces  é   instxumfintus 


íes  y  amigo»,  ce  uaiiia  ui»|««c»-.)  c»  ».i».ii»«-««. ,    |~- — — - 

to  por  roí  orden  un  concierto  I  mañana  antes  qne  salga  el  sol 
y  I  en  el  sitio  queme  señala. 
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Después  de  haber  despacha - 
do  al  rnensagerocon  la  respues- 
ta,   volvía  reunirnie  con    ruis 
coDvidados  ,  y  me  senté  á   la 
ines<  ,   disirtinlando  de   modo 
que  ninguno  sospechó   lo  que 
íiie  paSciiKi,  y    lo  restante  del 
día  aparenté  e8t;ir  entretenido 
como  los  otros  con  la  diversión 
de  la  íiesta,  la  cual  se  acabó  á 
media  noche.    La  concurrencia 
se  separó,  y  todos  se  retiraron 
a  la   ciudad  del  mismo   modo 
que  habían  venido,  menos  yo 
que  me  quedé  con  pretexto  <le 
tomar  el  fresco  la  mañana  si- 
guiente ;  pero  no  era  por  otro 
motivo  sino  para    acudir  mas 
pronto  al  sitio  de  la  cita.  En 
lugar  de   acostarme,    aguardé 
con  impaciencia  á  que  amane- 
ciera ,  é  inmediatamente  mon- 
te en  el  mejor  caballo  que  te- 
ma ,   y  p  irtí   solo   como   para 
pasearme  en  el  campo.  Caminé 
acia  Mouroy,  en  cuya  llanura 
descubrí  á  un   homBre  á  caba- 
liQ   que  venia  á  mí  á   rienda 
suelta  :  yo  hice  lo  mismo  pa-  ' 
ra  ahorrarle  la  mitad  del  cami- 
no ,  y  así  bien   presto  nos  en- 
contramos, y  vi  que  era  mi  ri- 
val. Caballero,  me  dijo  con  in- 
solencia ,    venf,'o  á  pesar  mió  á 
pele.'if  segunda  vez  con  vmd.  ; 
pero  la  culpa  es  vuestra.  Des- 
pués del   lance  de  la  música, 
debió  vmd.  renunciar  volunta- 
riamente á  la  hija  de  don  Jor- 
je,  o  saber  que  si  vmd.  persis- 
tía en  el  designio  de  obsequiar- 
la, nuestros  debates  no  habian 
cesado.  Vmd.  se  ha  ensoberbe- 
cido ,  le  respondí,  del  logro  de 
una  ventaja  que  quizá  'debió 
menos  á  su  destreza  que  á   la 
oscuridad  de  la  noche.  Vmd.  1 
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se  olvida  de  que  las  victoriat 
no  son   siempre  de  uno.  Siem- 
pre son  mias,  replicó  con  arro- 
gmcia,    y  voy   á   hacer   ver  á 
vmd.  que  así  de  dia  como  dft 
noche  sé  castigará  los  atrevi- 
dos que  estorban  mis  intentos. 
A    estas  altaneras  palabras 
solo  respondí  echando  pieá  tier*- 
ra,    lo  cual   hizo   también  don 
Agustín.    Atamos    los  caballos 
a  un  árbol,  y  principiamosá  re- 
iiir  con  igual  denuedo.  Contíe- 
so  ingenuamente  que  tenia  que 
pcleír  con  un  enemigo  qne  sa- 
bia manejar  las  armas  con  mai 
destreza  que  yo,   no  obstante 
mis  dos  años  de  escuela.   Era 
consumado  en  la  esgrima,  y  así 
no  podia  exponer  yo  mi  vida  á 
mayor   peligro.   Sin    embargo, 
como  de  ordinario   sucede  que 
almas  fuerte  le  venza  el  mas 
débil,  mi  rival  recibió  una  es- 
tocada en  el  corazón  á  pesar  de 
su  destreza  ,  y  cayó  muerto. 

Volví  al  instante  á  la  casa 
de  recreo,  en  donde  conté  lo 
que   habia  pasado  á   mi  criado, 
cuya   fidelidad  conocía.  Díjelé 
después  :    mi   amado   üamiro, 
antes  que  la  justicia  sepa  cJ  ca- 
so, toma  un  buen  caballo,  y  ve 
á  informar  á  mi  tia  del  suceso: 
pídele  de  mi  parte  dinero  y  jo-- 
yas  para  mi  viage,  y  ven  á  bus- 
carme á   Plasencia.  En  la   pri- 
mera hostería,  como  se  entra 
en  la  ciudad,  me  encontrarás, 
ilamiro  evacijó  su  comisión 
con  tanta  presteza,  que  llegó  á 
Plasencia    tres    horas  después 
que  yo.  Díjome  que  dona  Leo- 
ñor  se  habia  alegrado  mas  que 
no  afligido  de  un  combate   que 
reparaba  la   afrenta  que  habia 
yo  recibido  en  el  primero,  y  que 
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me  enviaba  todo  el  oro  y  pedre- 
ría que  tenia,  para  que  viajara 


cómodamente  por  países  extran 

ella 
lui  asunto 


geros  mientras 


componía 


Para  omitir  las  circunstan- 
cias supérfluas  diré  que  atrave- 
sé por  Castilla  la  Nueva  para 
ir  al  reino  de  Valencia  á  embar- 
carme en  Denia.  Pasé  á  Italia, 
en  donde  me  puse  en  estado  de 
recorrer  las  cortes  y  presentar- 
nie  en  ellas  con  decencia. 

Mientras  que,  lejos  de  mi 
Elena,  pensaba  yo  en  engaiiar 
mi  amor  y  tristezas  lo  mas  que 
me  era  posible,  esta  señora  en 
Coria  lloraba  secretamente  mi 
ausencia.  En  lugar  de  aplaudir 
las  persecuciones  ile  su  familia 
contra  mí  por  la  muerte  de  la 
Higuera,  deseaba  al  contrario 
cesasen  por  una  pronta  compos- 
tura, y  acelerasen  mi  regreso. 
"Ya  haliian  pasado  seis  meses,  y 
creo  que  sn  constancia  liabria 
'Tencido  siempre  al  tiempo,  si 
solo  hubiera  tenido  cjue  luchar 
con  este  j  pero  tenia  todavía 
enemigos  mas  poderosos.  Don 
Blas  de  Cambados,  hidalgo  de 
la  costa  occidental  de  Galicia, 

Easó  á  Coria  á  recoger  una  rica 
erencia  que  le  habia  disputado 
en  vano  D.  Miguel  de  Caprara, 
su  primo,  y  se  avecindó  allí  por 
haberle  par.rido  aquel  jiais  mas 
agradaMe  que  el  suyo.  Camba- 
dos era  bien  plantado,  parecia 
'afable  y  atento  ,  siendo  al  mis- 
mo tiempo  muy  persuasivo. 
Presto  hizo  conocimiento  con 
todas  las  gentes  decentes  de  la 
ciudad,  y  supo  los  asuntos  de 
tinos  y  de  otros. 

Ko  estuvo  nuicho  tiempo  sin 
saber  que  don  Jorje  tenia  uua 
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hija,  cuya  peligrosa  hermosu- 
ra parecia  no  inflamará  los  hom- 
bres sino  para  su  desgracia,  co- 
sa que  excitó  su  curiosidad. 
Quiso  ver  á  una  señora  tan  te- 
mible, y  habiendo  buscado  á 
este  efecto  la  amistad  de  su  pa- 
dre, consiguió  ganarla  tan  bien, 
qtie  el  viejo  mirándole  ya  como 
á  yerno,  le  dio  entrada  en  su 
casa,  con  permiso  de  hablar  eji 
su  presencia  á  doña  Elena.  El 
gallego  nada  tardó  en  enamo- 
rarse de  ella^  esto  era  inevita- 
ble:  se  declaró  con  don  Jorje, 
quien  le  dijo  que  accedia  á  su 
pretcnsión  ,  pero  que  no  quería 
precisar  á  su  hija  ,  y  que  así  la 
dejaba  dueña  de  la  elección. 
En  seguida  se  valió  don  Blas 
de  todos  los  medios  que  pudo 
discurrir  para  agradarla  ;  pero 
estaba  tan  prend:!da  derní,  que 
no  le  dio  oidos.  Felicia  sin  em- 
bargo se  había  interesado  por 
aquel  caballero,  habiéndola  o- 
bligado  este  con  regales  á  con- 
tribuir á  su  amor,  y  así  emplea- 
ba en  ello  toda  su  habilidad. 
Por  otra  parte  el  padre  ayuda- 
ba ala  criada  con  reconvencio- 
nes ;  y  con  todo,  en  un  año  en- 
tero no  hicieron  mas  que  ator- 
mentar á  doña  Elena,  sin  po- 
der reducirla  á  olvidarme. 

"Viendo  Cambados  que  doa 
Jorje  y  Felicia  se  empeñaban 
inútilmente  por  él,  les  propu- 
so un  arbitrio  para  vencer  fa 
obstinación  de  una  amante  taii 
apasionada.  Ved  aquí,  les  dijo, 
lo  que  he  pensado:  lingiremos 
que  un  mercader  de  Coria  aca- 
ba de  recibir  carta  de  un  co- 
merciante italiano,  en  la  que 
después  de  hablarle  largamen- 
te de  negocios  de  comercio,  se 
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leerán  las  palabras  siguientes. 
nPoco  tiempo  hace  que  llegó  á 
«la  corte  de  Parina  un  caballe- 
«ro  español ,  ILimado  don  Gas- 
«ton  de  Cogollos.  Dice  ser  so- 
«brino  y  único  iieredero  de  una 
«viuda  rica  de  Coria  llamada 
«dona  Leonor  de  Lajarilla  ,  y 
«piefende  casarse  con  la  bija  de 
«11  n  señor  poderoso  ;  pero  no 
«quieren  aceptar  su  propuesta 
«b  ista  haberse  informado  de  la 
«verd.id,  y  tengo  el  encargo  de 
«preguntárselo  á  usted.  D/ga- 
«me,  \f  suplico,  si  conoce  á  es» 
«te  don  Gastón  ,  y  en  qué  con- 
«sisten  los  bienes  de  su  tia.  La 
«respuesta  de  vnid.  decidirá  es- 
«te  enlace.  Parma,  &c." 

tsta  trampa  le  pareció  al 
viejo  un  juego  y  engaño  perdo- 
nable en  los  enamorados:  la 
criad-i ,  aun  mecos  escrupu- 
losa que  el  buen  hombre,  la 
aplaudió  mucho.  La  ficción  les 
pareció  tanto  mejor  cuanto  que 
coDocian  la  altivez  de  Elena,  la 
cual  como  no  llegara  a  sospe- 
char el  fraude,  era  una  niuger 
capaz  de  resolverse  á  abrazar  el 
partido  que  le  proponían.  Don 
Jorje  tomóá  su  cargo  el  anun- 
ciarle por  sí  mismo  mi  incons- 
tancia, y  para  que  pareciera  la 
cosa  mas  natural,  hacerle  ha- 
blar al  mercader  que  habia  re- 
cibido de  Parma  la  supuesta 
carta.  Efectuaronel  pensamien- 
to como  lo  hablan  formado.  El 
padre  alterado,  y  aparentando 
enojo  y  despecho,  le  dijo:  hija 
raia  Elena,  nada  mas  te  diré 
sino  que  nuestros  parientes  to- 
dos los  días  claman  sobre  que 
jamas  permita  entre  en  nuestra 
f^imilia  al  homicida  de  D.  Agus- 
tín, y  hoy  tengo  otra  razón 
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mas  poderosa  para  alejarte  de 
don  Gastón.  Averguéuz;;te  de 
serle  tan  fiel.  Es  un  voltario, 
un  pérfidoj  y  ve  aquí  una  pruer- 
ba  cierta  de  su  infidelidad:  lee 
tú  misma  esa  carta,  que  un 
mercader  de  Coria  acaba  de  re- 
cibir (le  Italia.  Asustada  Elena 
tomó  el  fingido  papel,  lo  leyó, 
rneditó  sobre  todas  sus  expre- 
siones, y  se  quedó  absorta  de 
la  nueva  de  mi  inconstancia. 
Un  afecto  de  ternura  le  hizo 
después  verter  algunas  lágri- 
mas; pero  recobrando  presto  su 
orgullo  ,  las  enjugó,  y  dijo  con 
entereza  á  su  p.tdre:  señor,  us- 
ted que  ha  sido  testigo  de  raí 
flaqueza,  séalo  también  de  la 
victoria  que  voy  á  conseguir  so- 
bre mí.  Ya  se  acabó;  don  Gas- 
tón es  ya  despreciable  á  mis 
ojos ;  en  él  solo  veo  el  hombre 
mas  indigno  de  este  mundo. 
No  hablemos  mas  de  el.  Va- 
mos, nada  me  detiene  ya;  dis- 
puesta estoy  á  dar  la  mano  á 
don  Blas.  Ojalá  que  mi  casa- 
riiiento  preceda  al  de  aquel  pér- 
fido que  tan  mal  ha  pagado  mi 
amor.  Don  Jorje,  enágenado 
de  alegría  al  oir  estas  palabras, 
abrazó  á  su  hija,  alabó  la  es- 
forzada resolución  que  tomaba, 
y  aplaudiéndose  del  feliz  éxi- 
to de  la  estratagema,  se  dio 
priesa  á  cumplir  los  deseos  de 
mi  rival.  De  este  modo  me  qui- 
taron  á  doña  Elena,  la  que 
se  entregó  precipitadamente  á 
Cambados,  sin  querer  escuchar 
al  amor  que  le  hablaba  por  mí 
en  su  corazón,  ni  aun  dudar  un 
instante  de  una  noticia  que  de- 
biera habet  encontrado  menos 
credulidad  en  una  amante.  Im- 
pelida de  su  orgullo  solo  dio 


oidos  á  tu  vanidad;  y  el  rpsen- 
timiento  fie  la  injuria  que  ima- 
ginaba habia  jo  hecho  a  su  her- 
mosura, superó  ai  ínteres  de  su 
amor.  Sin  embargo,  pasados  al- 
gunos dias  después  de  su  c.isa- 
niiento,  sintió  algunos  reiiior- 
dimieiilos  de  haberlo  acelera- 
do :  se  le  previno  entonces  que 
la  carta  del  mercader  podia  h.i- 
ber  sido  fingida,  y  esta  sospe- 
cha la  inquietó;  pero  el  enamo- 
rado don  Blas  no  daba  luqar  á 
que  su  muger  alimentase  ideas 
contrarias  á   sn  reposo,   y  no 

{)ensaba  mas  que  en  divertirla, 
o  que  conseguia  con  repetidos 
placeres  que  tenia  arte  para  in- 
tentar. 

Ella  parecía  vivir  muy  gus- 
tosa con  un  esposo  tan  obse- 
quioso, y  reinaba  entre  ambos 
lina  perfecta  unión,  cuando  mi 
tía  compuso  mi  asunto  con  los 

Í>arientc3  de  don  Agustín  ,  de 
o  que  recibí  aviso  en  Italia  in- 
iTicdiatameiite.  Estaba  enton- 
ces en  Regio,  en  la  Calabria 
Ulterior.  Pasé  á  Sicilia,  de  allí 
á  Espaiía,  y  llevado  en  alas  del 
amor  llegué  en  fin  a  Coria.  Do- 
ña Leonor,  que  no  me  habia 
escrito  el  casamiento  de  la  hija 
lie  don  Jorje,  me  lo  notició  á 
nii  llegada  ,  y  viendo  que  me 
alJigia,  dijo:  haces  mal,  sobrino 
mió  ,  de  mostrarte  tan  sentido 
de  la  perdida  de  una  dama  que 
no  ha  podido  serte  fiel.  Créeme, 
tlesticrra  del  corazón  y  de  la 
memoria  á  una  perdona  qne  ya 
no  es  digna  de  ocuparlos. 

Como  mi  tía  ignoraba  que 
liabían  engañado  a  doña  Ele- 
na ,  tenia  razón  para  Iiablarme 
asi ,  y  no  poília  ciarme  un  con  - 
sejo  mas  discreto  ;  por  lo  que 
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me  promet/ seguirlo,  ó  á  lo  me- 
nos aparentar  un  aire  indife- 
rente, si  no  era  capaz  de  ven- 
cer mi  pasión.  Sin  embargo,  no 
pude  resistir  al  deseo  de  saber 
de  qué  modo  se  habia  concer- 
tado este  casamiento,  y  púa 
enterarme  resolví  ver  a  la  ami- 
ga de  Felicia  ;  es  decir,  á  la  se- 
ñora Teodora  ,  de  quien  ya  os 
he  hablarlo.  Fui  a  su  casa,  en 
donde  casualmente  encontré  á 
Felicia,  la  cual  estando  muy 
agena  de  verme,  se  turbó,  y 
quiso  retirarse  por  evitarla  ave- 
riguación qne  juzgó  querría  yo 
hacer.  La  detuve ,  y  le  dije: 
¿por  qué  huís  de  mí?  ;  no  está 
contenta  la  perjura  Elena  con 
haberme  sacrificado?  ¿os  ha  pro- 
hibido escuchar  mis  quejas  ?  ¿ó 
tratáis  solamente  de  evitar  mi 
presencia  jjor  haceros  un  méri- 
to con  la  jn grata  de  haberos 
negado  á  oirías? 

Señor,  me  respondió  la  cria- 
da, confieso  ingenuamente  que 
vuestra  presencia  me  confunde; 
no  puedo  veros  sin  sentirme 
despedazada  de  mil  remordi- 
mientos. A  mi  ama  la  han  se- 
ducido ;  y  yo  he  tenido  la  des- 
gracia de  ser  cómplice  en  la  se- 
ducción. A  vista  de  esto,  ¿pue- 
do yo  sin  vergüenza  presentar- 
me á  usted?  ¡  Oh  ciclos !  repli- 
3  ué  yo  con  sorpresa,  ¿queme 
ices?  Explícate  con  mas  clari- 
dad. Entonces  la  criada  me  con- 
tó punto  por  punto  la  estrata- 
gema de  que  se  habia  valido 
Cambados  para  robarme  á  do- 
ña Elena;  y  advirtiendo  que 
su  narración  me  atravesaba  el 
alma,  se  esforzó  á  consolarme; 
me  ofreció  sus  buenos  oficios 
para  con  su  ama :  me  prometió 
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desengañarla  y  pintarle  mi  des- 
esperación; en  lina  palabra,  no 
omitir  nada  para  suavizar  el 
rigor  de  mi  suerte  :  en  fin  ,  me 
dio  esperanzas  que  mitigaron 
algiin  tanto  mis  penas. 

Dejando  á  un  lado  las  infi- 
nitas contradicciones  que  tuvo 
que  sufrir  de  parte  de  doña  Ele- 
na para  que  consintiera  en  ver- 
me, al  íiii  pudo  conseguirlo  ,  y 
resolvieron  entre  ellas  que  me 
introducirian  secretamente  en 
TCasa  de  don  13ias  la  primera  vez 
que  este  saliese  para  una  ha- 
cienda á  donde  iba  de  tiempo 
en  tiempo  á  cazar,  y  en  la  que 
fic  detenía  por  lo  común  un  dia 
ó  dos.  Este  designio  no  tardó 
en  ejecutarse:  el  marido  se  au- 
sentó, de  lo  que  advertido  yo, 
fui  introducido  en  el  cuarto  de 
su  mucer. 

Quise  principiar  la  conver- 
sación con  reconvenciones;  i^e- 
ro  ella  me  hizo  callar  dicién- 
dome:  es  inútil  traer  á  la  me- 
moria lo  pasado;  aquí  no  se 
trata  de  enternecernos  uno  y 
otro,  y  os  engañáis  si  me  creéis 
dispuesta  á  alhagar  vuestro  a- 
fecto.  Yo  os  declaro  que  no  he 
dado  mi  consentimiento  para 
esta  secreta  entrevista,  ni  he 
cedido  á  las  instancias  que  se 
me  han  hecho  sino  para  deci- 
ros de  viva  voz  que  en  adelante 
no  deheis  pensar  mas  que  en 
olvidarme.  Quizá  viviria  yo  mas 
satisfecJia  de  mi  suerte,  «i  esta 
se  hubiese  unido  á  la  vuestra; 
pero  3'a  que  el  cielo  lo  ha  dis- 
puesto de  otra  manera,  quiero 
obedecer  sus  decretos. 

Pues  qué,  señora,  le  respon- 
dí, ¿uo  basta  el  haberos  perdi- 
do? ¿no  basta  yer  al  dichoso 
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don  Blas  poseer  pacificamente 
la  única  persona  que  soy  capaz 
de  amar,  sino  que  también  de- 
bo desterraros  demi  pensamien-  I 
to?  I  Queréis  privarme  de  mi    | 
amor,  y  quitarme  el  único  bien 
que   me   queda  !    j  Ah  ,    cruel! 
^Pensáis  quesea  posible  que  ua 
hombre  á  quien  robasteis  el  co- 
razón vuelva  á  recobrarle?  Co- 
noceos mas  bien  qne  os  cono- 
céis, y  dejaos  de  exhortarme  en 
vano  á  que  os  borre  de  mi  me- 
moria. Está  Lien,  replicó  ella 
con  precipitación,  pues  cesad 
vos  también  de  esperar  que  yo 
corresponda   á   vuestra   pasión 
con  algún  agradecimiento.  So- 
lo una  palabra  tengo  que  deci- 
ros :  la  esposa   de  don   Blas  no 
será  la  amante  de  don  Gastón; 
caminad   sobre  este   supuesto. 
Retiraos,   añadió,  y  acabemos 
prontamente  una  conversación 
de  que  me  reprendo  á  mí  mis- 
ma, á  pesar  de  la  pureza  de  mis 
intenciones,  y  que  miraría  co- 
mo un  crimen  si  la  prolongase. 
Al  oir  estas  palabras,  que 
me  privaban  de  toda  esperan- 
za, me  arrojé  á  los  pies  de  doña 
Elena :  habléle  con   Ja  mayor 
ternura,  y  empleé  hasta  las  lá- 
grimas para  enternecerla ;  pero 
todo  esto  no  sirvió  mas  que  de 
escitar  acaso  algunos  afectos  de 
lástima,  que  tuvo  buen  cuida- 
do de  ocultar,  y  que  sacriírcó  á 
su  deber.  Después  de  haber  apu- 
rado infructuosamente  las  ex- 
presiones amorosas,  los  ruegos 
y  las   lágrimas ,    mi   cariño    se 
convirtió  de  repente  en  furor, 
y  saqué  la  espada  con  intento 
de  atravesarme  con  ella  á  pre- 
sencia de  la  inexorable  Elena; 
que  apenas  advirtió  mi  acción, 


cuando  se  arrojó  á  mí  para  pre- 
caver sus  consecuencias.  Dete- 
neos, Cogollos,  me  dijo:  ¿es  este 
el  modo  que  tenéis  de  mirar  por 
mi  reputación?  Quitándoas  así 
la  vida  ,  vais  á  deshonrarme,  y 
hacer  pasará  mi  marido  por  nn 
asesino. 

Kn  la  desesperación  de  que 
estaba  dominado,  muy  lejos  de 
atender  á  eítas  palabras  como 
debia  ,  no  pensaba  mas  que  en 
burlar  los  esfuerzos  que  hacían 
el  ama  y  la  criada  para  salvar- 
me de  mi  funesta  mano  :  sin 
duda  hubiera  conseguido  de- 
masiado pronto  mi  intento  ,  si 
don  Blas  ,  que  estaba  avisado 
de  nuestra  entrevista,  y  qne  en 
lugar  de  ir  á  su  hacienda  se  ha- 
bia  escondido  detras  de  un  ta- 
piz para  oir  nuestra  conversa- 
ción ,  no  hubiera  acudido  cor- 
riendo a  unirse  á  ellas.  Señor 
D.  Gastón,  exclamó,  detenién- 
dome el  brazo,  recóbrese  usted 
y  no  se  rinda  cobardemente  al 
furioso  enagenamieuto  que  le 
agita. 

Yo  interrumpí  á  Cambados 
diciéndole:  ¿es  usted  quien  me 
impide  ejecutar  mi  resolución 
cuando  debiera  atravesar  mi 
pecho  con  un  puñal?  Mi  amor, 
aunque  desgraciado,  os  ofende. 
¿No  basta  que  me  sorprendáis 
de  noche  en  el  cuarto  de  vues- 
tra esposa?  ¿Se  necesita  mas 
para  excitar  vuestra  venganza? 
'l'raspasadme  para  libraros  de 
un  hombre  que  no  puede  dejar 
de  adorar  á  doiia  Elena  sino 
cesando  de  vivir.  £n  vano,  rae 
respondió  D.  Blas,  procura  us- 
ted interesar  mi  honor  para  que 
le  dé  la  muerte.  Bastante  cas- 
tigado queda  usted  de  su  te- 
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meridad  ;  y  yo  agradezco  tanto 
á  mi  esposa  sus  sentimientos 
virtuosos ,  que  le  j.erdono  la 
ocasión  en  que  los  ha  manifes- 
tado. Creedme,  Cogollos,  aña- 
dió, no  os  desesperéis  como  un 
débil  amante;  someteos  con  va- 
lor á  la  necesidad. 

El  prudente  gallego  con  es- 
tas y  otras  semejantes  expresio- 
nes calmó  poco  3  poco  mi  ar- 
rebato, y  despertó  mi  virtud. 
Me  retiré  con  animo  de  alejar- 
me de  Elena  y  de  los  lugares 
que  habitaba  ,  y  dos  días  des- 
pués me  volví  á  Madrid  ,  en 
donde  no  queriendo  ja  ocupar- 
me sino  en  el  cuidado  de  mi 
fortuna  ,  comencé  á  presentar- 
me en  la  corte,  y  á  ganaren 
ella  amigos;  pero  he  tenido  la 
desgracia  de  contraer  nna  es- 
trecha amistad  con  el  marques 
de  Villareal ,  gr»n  señor  por- 
tugués ,  el  cual ,  por  haberse 
sospechado  de  él  que  pensaba 
en  libertar  á  Portugal  del  do- 
minio de  los  españoles,  está  hoy 
en  el  cnstillo  de  Alicante.  Co- 
mo el  duque  de  Lcrma  ha  sa- 
bido que  yo  era  íntimo  amigo 
de  este  señor  ,  roe  ha  hecho 
también  prender  y  conducir 
aquí.  Este  ministro  cree  que 
puedo  ser  cómplice  en  el  tal 
proyecto,  ultraje  que  es  maí 
sensible  para  un  hombre  noble 
y  castellano. 

Aquí  cesó  de  hablar  D.  Gas- 
tón ,  y  yo  le  consolé  diciendo; 
caballero,  el  honor  de  usted  no 
puede  recibir  lesión  alguna  en 
esta  desgracia,  la  cual  en  ade- 
lante sin  duda  será  á  usted  de 
frovecho.  Cuando  eldiiqísed^ 
.erma  se  entere  de  su  inocen- 
cia ,  no  dejará  de  darle  un  cíu- 
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pleo  importante  para  restable- 
cer la  buena  opinión  de  un  ca- 
ballero acusado  injuslamente 
de  traición. 

CAPÍTULO  VIL 

Escipion  va  á  la  torre  de  Se- 

govia  á  ver  á  Gil  Blas,  j  le  da 

muchas  noticias. 

Tordesillas,  que  entró  en  la 
sala,  interrumpió  nuestra  con  - 
versación,  dicicndome  :  seüor 
Gil  Blas,  acabo  de  liablar  con 
un  mozo  que  se  ha  presentado 
á  la  puerta  de  esta  prisión  ,  y 
preguntado  si  est.i  ba  vmd.  pre- 
so, y  no  habiéndole  querido  dar 
respuesta  ,  me  dijo  llorando: 
noble  alcaide,  no  desprecie  us- 
ted mi  humilde  súplica  j  díga- 
me si  el  seúor  Sautillana  está 
aqui.  Soy  su  principal  criado, 
y  si  me  permite  verle,  haiá  en 
ello  una  obra  de  caridad.  £n 
Segovia  está  vmd.  tenido  por  un 
hidalgo  compasivo  ,  y  asi  espe- 
ro no  me  niegue  el  favor  de  ha- 
blar un  instante  con  mi  queri- 
do amo,  que  es  mas  infeliz  que 
culpado.  En  fin,  continuó  dou 
Andrés,  este  njozo  me  ba  ma- 
nifestado tanto  deseo  de  ver  á 
vmd.  que  le  he  prometido  dar- 
le á  la  noche  este  gusto. 

Aseguré  á  Tordesillas  que  el 
mayor  placer  que  podia  darme 
era  traerme  aquel  joven,  quien 
probablemente  tendría  que  de- 
cirme cosas  muy  importantes. 
Esperé  con  impaciencia  el  mo- 
mento de  ver  á  mi  fiel  Lsci- 
pion  (porque  no  dudaba  fui'se 
él)  >  y  ^  y^  verdatl  no  me  en- 
cañaba. A  la  caida  dál  dia  se 


le  dio  entrada  en  la  torre;  y 

su  gozo,  que  solamente  podn 
igualarse  con  el  mió ,  se  mostró 
al  verme  con  arrebatos  extraor- 
dinarios. Yo  con  el  júbilo  que 
sentí  al  verle,  le  abracé  ,  y  él 
hizo  lo  mismo  con  todo  cariño. 
Fue  tal  la  satisfacción  que  tu- 
vieron de  verse  el  amo  y  el  se- 
creta rio,  que  se  confundieron 
en  uno  con  este  abrazo. 

Ln  seguida  de  esto  pregun- 
té á  Lscipion  en  qué  estado  ba- 
bia  dejado  mi  casa.  Ya  no  tie- 
ne vuid.  casa  ,  me  respondió, 
y  pura  ahorrarle  el  trabajo  de 
hacer  preguntas  sobre  pregun- 
tas, V03  a  decir  en  dos  palabra» 
lo  que  ha  pasado  en  ella.  Vues- 
tros muebles  han  sido  saquea- 
dos, tanto  por  los  ministros  co- 
mo por  los  criados  de  vmd.,  los 
cuales  mirándole  ya  como  un 
hombre  enteramente  perdido, 
han  tomado  á  cuenta  de  sus  sa- 
larios cuanto  han  podido  lle- 
var. La  fortuna  fue  que  tuve  la 
habilidad  de  salvar  de  sus  gar- 
ras dos  grandes  talegos  de  do- 
blones de  á  ocho  que  saqué  del 
cofre,  y  puse  en  salvo.  Salero, 
á  quien  he  hecho  depositario 
de  ellos,  os  los  devolverá  cuan- 
do salgáis  de  la  torre  ,  en  don- 
de no  creo  estéis  mucho  tiempo 
á  expensas  de  S.  M.,  pues  ha- 
béis sido  preso  sin  conocimien- 
to del  du(|ue  de  Lerma. 

Preguuté  a  Escipion  de  dón- 
de sabia  que  S.  E.  no  tenia 
parte  en  mi  desgracia.  ¡Ah!. 
ciertamente,  me  respondió,  de 
ello  estoy  muy  bien  informa- 
do ,  pues  un  amigo  mió  ,  con- 
fidente del  duque  de  Úceda, 
me  ha  contado  todas  las  parti- 
cularidades de  vuestra  prisión. 
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Me  ha  dicho  qoe  hibicndo des- 
cubierto Calderun  por  medio  de 
un  criado  ,  que  la  scüora  Sire- 
na osando  de  otro  nombre  re- 
cibía de  noche  al  príncipe  de 
Üspaña,  y  que  el  conde  de  Le- 
mos  manejaba  esta  trama  va- 
liéndose del  señordeSant  ¡llana, 
había  resuelto  vengirsede ellos 
y  de  »u  querida  ;  para  cuyo  lo- 
gro dirigiéndose  secretamente 
al  duque  de  Uceda  ,  se  lo  des- 
cubrió todo  ,  y  que  alegre  éste 
de  que  se  le  hubiese  presenta- 
do tan  bella  ocasión  de  perder  á 
su  enemigo,  no  dejó  de  apro- 
vecharla, informando  al  rey  de 
lo  que  había  sabido ,  y  hacién- 
dole presente  con  eficacia  los 
eligros  á  que  el  príncipe  se  ha 
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la  expuesto. 


Indignado  S,  M. 
de  esta  noticia ,  mandó  poner 
en  la  casa  de  las  Recogidas  á 
Sirena,  desterró  al  conde  de 
Lemus,  y  condenó  á  Gil  Blas  á 
ana  prisión  perpetua.  Vea  us- 
ted aquí ,  pro5igt!Íó  Escipion, 
lo  qne  me  ha  dicho  mi  amigo. 
Ya  ve  vnjci.  que  su  desgracia  es 
obra  del  duquede  Tceda,  ó  mas 
bien  de  D.  Rodrigo  Calderón. 
Esta  relación  rae  hizo  creer 
que  con  el  tiempo  podrían  com- 
ponerse mis  asuntos  ;  y  que  el 
duque  de  l.erma,  resentido  del 
destierro  de  su  sobrino  ,  todo 
lo  pondría  en  movimiento  para 
hacerle  volverá  la  corte,  y  me 
lisonjeaba  de  que  S.  £.  no  me 
olvidaría.  ¡  Qoé  gran  cosa  es  la 
esperanza!  De  un  golpe  me  con- 
solé de  la  pérdida  de  mis  efec- 
tos, y  me  puse  tan  alegre  co- 
mo si  tuviera  motivo  pnra  es- 
tarlo. LeJDS  de  mirar  mi  prisión 
como  una  habitación  desdicha- 
da ,  en  donde  qaiza  había  de 


acabar  mis  dias,  me  pareció  un 
medio  de  que  le  valia  la  fortu- 
na para  elevarme  á  algún  gran 
puesto.  Mi  fantasía  discurría 
del  modo  siguiente:  los  allega- 
dos del  primer  ministro  son  don 
Fernando  de  Borja  ,  el  padre 
Gerónimo  de  Florencia  ,  y  so- 
bre todo  frai  Lais  de  Aliaga, 
quien  le  debe  el  lugar  qne  ocu- 
pa cerca  del  rey.  Con  el  favor 
de  estos  poderosos  amigos  S.  £, 
destruirá  á  sus  enemigos,  ó  por 
otra  parte  el  esta(!o  acaso  mu- 
dara presto  de  semblante.  S.  M, 
está  muy  achacoso  ,  y  así  que 
muera,  la  primera  cosa  que  ha- 
rá el  príncipe  su  hijo  será  lla- 
mar al  conde  de  Lemos,  quien 
me  sacará  inmediatamente  de 
aquí ,  me  presentará  al  monar- 
ca ,  el  que  para  compensar  los 
trabajos  que  he  padecido ,  me 
colmará  de  beneficios.  Embele- 
sado asi  con  pensar  en  los  gus- 
tos venideros,  casi  ya  no  sentía 
los  males  presentes.  Creo  tam- 
bién que  los  dos  talegos  de  do- 
blones que  mi  secretario  había 
depositado  en  casa  del  platero 
contribuyeron  tanto  como  la  es- 
peranza para  consolarme  pron- 
tamente. 

El  celo  é  integridad  de  Es- 
cipion me  habia  agradado  mu- 
cho ,  y  en  prueba  de  ello  le  o- 
frecíla  mitad  del  dinero  que  ha- 
bía salva<lo  del  pillage  ,  lo  que 
rehusó.  Espero  de  vmd.,  me  di- 
jo, otra  sennl  de  reconocimien- 
to. Admirado  tanto  de  sus  pa- 
labris ,  como  de  que  rehusara 
,  la  oferta  ,  le  pregunté  qué  po- 
día hacer  por  él.  No  nos  sepa- 
I  remos,  rae  respondió  ;  permita 
¡  vrad.  que  una  mi  fortuna  ccn 
lia  suya:  jamas  he  tenido á  nia- 
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giin  amo  el  amor  que  tengo  á  us- 
ted. Y  yn,  hijo  mió,  le  lüje,  pue- 
do asegurarte  que  no  amas  á  un 
ingrato.  Desde  el  punto  en  que 
te  presentiste  para  servirme, 
gU'té  de  tí ;  posible  es  c(ue  am- 
bos hayamos  nacido  bajo  los 
signos  de  Libra  ó  Géminis,  que 
según  dicen  son  las  dos  cons- 
telaciones c|ue  unen  á  los  hom- 
bres. Admito  gustoso  la  com- 
pañia  que  me  propones  ;  y  para 
dar  principio  á  ella  voy  á  pe- 
dir al  señor  alcaide  te  encierre 
conmigo  en  esta  tmrc.  Eso  es 
lo  que  quiero  ,  exclamó  :  vmd. 
íne  ha  adivinado  el  pensamien- 
to, é  iba  á  suplicarle  preten- 
diese esta  gracia  ,  pues  aprecio 
mas  vuestra  conqiañía  que  la 
libertad.  Solamente  saldré  al- 
gunas veces  para  ir  á  Madrid  á 
adquirir  noticias  á  la  covachue- 
la, y  ver  si  ha  habido  en  la  cor- 
te alguna  mudanza  que  pueda 
serle  á  vmd.  favorable  j  de  mo- 
do que  en  mí  tendrá  vmd.  á  un 
mismo  tiempo  un  coutideute, 
un  correo  y  un  espía. 

Estas  ventajas  eran  dema- 
siado considerables  para  pri- 
varme de  ellas.  Retuve  ,  pues, 
conmigo  á  un  hombre  tan  útil 
con  licencia  del  generoso  al- 
caide, que  no  me  quiso  negar 
tan  dulce  consuelo. 

CAPÍTULO  Yin. 

Del  primer  via^eque  hizo  Es- 
cipion  a  Madrid  :  cual  fue  el 
motivo  jr  etilo  de  él.  Dale  a 
Gil  Blas  una  enfermedad ,  j' 
resultas  que  tuvo. 

Aunque  comunmente  deci-  ! 
Hios  quje  no  tencmoó  mayoies  | 
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enemigos  que  nuestros  criados, 
no  hay  duda  en  que  cuando  nos 
son  fieles  y  afectos ,  son  nues- 
tros mejores  amigos.  La  incli- 
nación c(ue  Escipion  me  habia 
manifestado  me  hacia  mirarle 
como  á  mi  misma  persona.  Asi 
ya  no  hubo  subordinación  ui 
( tiqueta  entre  (iil  üias  y  su 
secretario.  HabitaroH  en  ade- 
lante comiendo  y  durmieado 
juntos. 

La  conversación  de  Escipion 
era  muy  divertida,  y  con  razón 
se  le  podria  haber  llamada  el 
hombre  de  buen  humor.  Ade- 
mas era  discreto,  y  me  iba  bien 
con  sus  consejos.  Un  dia  le  di- 
je :  amigo  mió  ,  me  parece  no 
sería  malo  que  yo  escribiese  al 
duque  de  Lerma  j  esto  no  pue- 
de producir  m:il  efecto.  ¿Qué 
te  parece  á  tí  ?  Va  estviy  ,  res- 
pondió; pero  los  gr,indes  se.nju- 
dan  tanto  de  un  instante  á 
otro,  que  no  sé  como  recibirá 
vuestra  carta.  No  obstante  soy 
de  diclamen  que  no  se  pierda 
nada  en  que  escribáis,  pero  coa 
mana.  Aunque  el  ministro  os 
estima  ,  no  fiéis  por  eso  en  que- 
se  acordará  de  vos.  Esta  suerte 
de  protectores  fucihuente  olvi- 
da a  aquellos  de  quienes  yano 
oyen  hablar. 

Aunque  eso  es  muy  cierto,, 
le  repliqué,  yo  bago  nit  jor  con- 
cepto de  mi  favorecedor.  Co- 
nozco su  bondad;  estoy  persua- 
fli.io  de  que  se  compadece  de 
mis  penas,  y  que  sieufpre  las  tie- 
ne presen tfs.  A  la  cuenta  es- 
pera para  sacarme  de  la  prisión 
que  se  aplaque  la  cólera  tiel  rey. 
Sea  enhorabuena,  respoiidiOf  yo 
me  alegraré  que  el  juicio  que 
vmd.  hace  de  S.  E,  sea  verda- 
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dero.  Implore  VTnd.  su  patroci- 
nio por  medio  deiina  carta  muy 
expresiva  ,  que  yo  se  la  llevaré 
y  entrí-garé  en  su  propia  mano. 
Pedí  papel  y  tintero,  y  compuse 
nn  trozo  de  elocuencia  ,  que  á 
Escipiun  le  pareció  patético,  y 
Tordesillas  juzgó  superior  á  las 
mismas  homilías  del  arzobispo 
de  Granada. 

Yo  me  lisonjeaba  de  que  el 
duque  de  Lerma  se  compadece- 
ría al  leer  la  triste  pintura  que 
le  hacia  del  miserable  estado  en 

2ue  estaba  ;  y  con  esta  con- 
anza  hice  partir  mi  correo  ,  el 
cual  apenas  llegó  á  Madrid, 
cuando  fue  á  casa  del  ministro. 
Encontró  á  uno  de  mis  amigos 
ayuda  de  cámara  ,  que  le  faci- 
litó ocasión  de  hablar  al  duque, 
á  quien  dijo  presentándole  el 
pliego  que  llevaba  :  señor,  uno 
de  los  mas  fieles  criados  de  V.E., 
el  cual  duerme  sobre  paja  en 
uu  oscuro  calabozo  de  la  torre 
de  Segovia,  le  suplica  muy  hu- 
mildemente lea  esa  carta  ,  que 
de  lástima  le  ha  facilitado  po- 
der escribir  uno  de  los  carcele- 
ros. El  ministro  la  abrió  y  leyó; 
pero  aunque  vio  en  ella  un  re- 
trato capaz  de  enternecer  el  co- 
razón mas  duro ,  lejos  de  mos- 
trarse compadecido  ,  levantó  la 
TüZ,  y  dijo  al  correo  delante  de 
algunas  personas  que  podi.n 
cirio:  amigo,  diga  vmd.  á  San- 
tillana  que  es  mucha  osadía  el 
recurrir  á  mí  después  de  la  ac- 
ción perversa  que  ha  cometiólo, 
y  por  la  cual  se  le  ha  impuesto 
el  castigo  que  merece.  Es  un 
hombre  indigno  que  ya  no  de- 
be contar  con  mi  apoyo  ,  y  á 
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quien  abandono  al  resentimien- 
to  del  rey. 

Escipion  sin  embargo  de  su 
des.íhogo  se  quedó  turbado  de 
oir  hablar  de  esta  suerte  al  mi- 
nistro ;  pero  á  pesar  de  su  tur- 
bación no  dejo  de  interceder 
por  mí.  Señor,  replicó,  ;,quel 
pobre  preso  monra  de  dolor 
cuando  sepa  la  respuesta  deí 
V.  E.  El  (loque  no  respondió 
á  mi  intercesor  sino  mirándole 
de  sobre  ojo ,  y  volviéndole  la 
espalda.  Asi  me  trataba  este 
ministro  para  disimular  roejoí 
la  parte  que  babia  tenido  en  la 
amorosa  intriga  del  príncipe  de 
España  ;  y  esto  es  lo  que  deben 
esperar  todos  los  agentes  infe- 
riores, de  quienes  se  valen  loí 
grandes  señores  en  sos  secretos, 
y  peligrosos  manejos. 

Cuando  mi  secretario  volvió 
á  Segovia,  yme  contóelresulta- 
do  de  su  comisión  ,  me  sepulté 
de  nuevo  en  el  abismo  de  triste- 
zas en  que  caí  el  primer  diade 
mi  prisión  ,  y  aun  me  creí  mas 
desgraciado  faltándome  la  pro-» 
lección  del  duque  de  Lerma. 
Decaí  de  ánimo,  y  por  mas 
que  me  dijeron  para  consolar- 
me' ,  todo  fue  inútil ;  atormen- 
táronme otra  vez  los  pesaras, 
de  manera  que  insensiblemente 
me  causaron  una  grave  enfer- 
medad. 

El  señor  alcaide,  que  Sf  in- 
teresaba en  mi  salud,  creido  de 
(|ue  para  recobrarla  era  lo  me- 
jor llamar  médicos  ,  me  trajo 
dos  que  teman  traza  de  ser  uuos 
celosos  s<'rvidores  de  la  diosa 
Libitina  *.  Señor  Gil  Blas ,  me 
dijo  al  presentármelos  ,  vea  us- 
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ted  aqu¡  dos  Hipócrates  que 
vienen  á  visitarle  ,  y  que  den- 
tro de  poco  le  pondrán  bueno. 
Era  tal  la  oposición  que  tenia 
yo  á  estos  doctores  ,  que  segu- 
ramente los  habria  recinido  nuiy 
mal  si  me  hubiera  quedado  al- 
gún apego  á  la  vida  ;  pero  me 
sentía  tan  cansado  de  ella,  que 
agradecí  á  Tordesillas  el  que  me 
pusiera  en  sus  manos. 

(Caballeros  me  dijo  uno  de 
los  médicos,  es  necesario  an- 
te todas  cosas  que  vmd.  tenga 
confianza  en  nosotros.  La  ten- 
go muy  grande,  le  respondí; 
pues  estoy  cierto  de  que  con  la 
asistencia  de  vms.  quedaré  cu- 
rado de  todos  mis  males  en  po- 
cos dias.  Sí,  respondió,  lo  queda- 
rá usted  mediante  Dios;  y  nos- 
otros haremos  á  lo  menos  lo  que 
esté  de  nuestra  parte  para  ello. 
Jin  efecto,  estos  señores  se  por- 
taron tan  maravillosamente, 
que  á  ojos  vistas  me  iban  lle- 
vando á  la  sepultura.  Descon- 
fiado ya  don  Andrés  de  mi  cu- 
ración ,  hizo  venir  un  religioso 
de  san  Francisco  para  que  me 
ayudase  á  bien  morir.  Ll  buen 
padre  ,  después  de  haber  hecho 
su  deber  se  retiró;  y  yo  vién- 
dome en  mi  última  hora,  hice 
senas  á  Escipion  para  que  se  a- 
cercara  á  mi  cama.  Amado  ami- 
go mió,  le  dije  con  una  voz  ca- 
si apagada  (tal  era  la  debilidad 
que  las  medicinas  y  sangrías  me 
habian  causado)  de  los  dos  ta- 
lego» que  hay  en  casa  de  Ga- 
briel te  dejo  uno,  y  te  suplico 
lleves  el  otro  á  Asturias  á  mis 
padres,  quienes,  si  todavía  vi- 
-ven,  estaran  necesitados.  Pero- 
•  avdemí!  temo  mucho  que  no 
kan  de  haber  podido  sobrevivir 
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á  mi  ingratitud.  Lo  que  Mos-> 
cada  sin  duda  les  habrá  conta- 
do  de  mi  dureza  ,  quizá  les  ha- 
brá causado  la  muerte.  Si  el 
cielo  los  ha  conservado  á  pesar 
de  la  indiferencia  con  que  he 
pagado  su  ternura  ,  les  darás  el 
talego  de  doblones,  suplicán- 
doles nje  perdonen  mi  mala  cor- 
respondencia; y  si  se  han  muer- 
to, te  encargo  emplees  el  dine- 
ro en  pedir  al  cielo  por  el  des- 
canso de  sus  almas  y  la  mia. 
Diciendo  esto  le  alargué  una 
mano  ,  que  bañó  con  sus  lágri- 
mas sin  poder  responderme  una 
palabra  :  tal  era  la  aflicción  que 
tenia  el  pobre  mozo  de  mi  pér- 
dida; lo  que  prueba  que  el  llan- 
to de  un  heredero  no  es  siem- 
pre risa  disimulada. 

Esperaba,  pues,  experimen- 
tar el  trance  de  la  muerte,  y 
no  obstante  me  engañé.  Ha- 
biéndome desahuciacio  mis  doc- 
tores, y  dejado  campo  libre  á  la 
naturaleza  ,  esta  fue  la  que  me 
sacó  del  peligro.  La  calentura, 
que  según  su  pronóstico  debia 
llevarme  al  otro  mundo  ,  quiso 
desmentirlos  ,  y  me  dejó  :  pocu 
a  poco  me  restablecí  con  la  ma- 
yor felicidad,  y  un  perfecto  so- 
siego de  espíritu  fue  el  fruto  de 
mi  mal.  la  entonces  no  necesi- 
té de  consuelo  ,  antes  bien  mi- 
ré las  riquezas  y  honores  con 
aquel  desprecio  que  inspira  la 
cercanía  de  la  muerte  ;  y  vuel- 
to en  mí  mismo  bendecia  mi 
desgracia,  y  daba  gracias  al  cie- 
lo como  si  me  hubiese  hecho  un, 
favor  particular,  é  hice  firm« 
propósito  de  no  volver  mas  ala 
corte  aun  cuando  el  duque  de 
Lerma  quisiese  llamarme  á  ella, 
con  ánimo,  »i  *alia  de  la  pri- 
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sion ,  de  comprar  una  casa  de 
campo ,  y  vÍTÍr  en  ella  comu  tí- 
lósoio. 

Escipion  aprobó  mi  pen- 
samiento, y  me  (Jijo,  que  para 
que  tuviese  efecto  cuanto  an- 
tes ,  pensaba  volver  á  Midrid 
á  solicitar  mi  soltura.  Me  ha 
ocurrido  una  cosa  ,  añadió;  co- 
nozco a  una  p<'rsona  que  podrá 
Servirnos,  y  c»  la  cri;ida  favori- 
ta de  la  ama  de  leche  del  prin- 
cipe, qne  es  una  muchacha  de 
entendimiento  :  voy  a  que  ha- 
ble á  su  ama  ,  y  á  poner  todos 
los  medios  imaginables  para  sa- 
car á  vrad.  de  esta  torre ,  en 
donde  aunque  se  le  dé  el  me- 
jor trato,  siempre  es  prisión. 
Dices  bien  ,  le  respondí ;  ve, 
amigo  mió,  sin  perder  tiempo  á 
dar  principio  á  esa  diligencia. 
¡Pluguiese  al  cielo  que  estuvié- 
ramos ya  en  nuestro  retiro.' 

capítulo     IX. 

Escipion  vuelve  á  Madrid; 
cómo  y  con  qué  condiciones 
alcanzó ia  libertad  de  Gil  Blas; 
á  dónde  fueron  los  dos  después 
de  haber  salido  de  la  torre  de 
Segovia  ,  y  conversación  que 
tuvieron. 

Salió  ,  pues ,  Escipion  para 
Madrid  ,  y  yo  ínterin  volvia 
me  dediqué  á  la  lectura.  Tor- 
desillas  me  suministraba  mas 
libros  de  los  que  yo  qneria  ,  los 

3ue  le  prest.iba  un  cumenda- 
or  viejo  que  no  sabia  leer; 
pero  que,  queriendo  hacer  os- 
tentación de  hombre  s.ibio,  te- 
nia una  grnn  ^jbreria.  Sobre 
todo  me  agradaban  las  buenas 
obras  morajes ,  porque  encoo- 
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traba  en  ellas  á  cada  momento 
pasage»  que  lisonjeaban  m¡ 
aversión  a  1j  corle,  y  la  aíicioa 
que  faabia  cobrado  á  la  soledad. 

Tres  semanas  estuve  sin  oír 
hablar  de  mi  agente,  el  cual 
volvió  en  fin  ,  y  me  dijo  muy 
contt-nto  :  ahora  si,  señor  de 
Santillcina  ,  que  traigo  á  vmd. 
buenas  nuevas.  La  señora  ama 
ha  tomado  cartas  por  vmd.  Su 
criada,  ¿  mis  ruegos,  y  median- 
te cien  doblones  que  le  he  ofre- 
cido ,  ha  tenido  la  bondad  de 
moverla  á  que  pidí  al  príncipe 
solicite  vuestra  soltura  ;  y  éste 
que,  como  otras  veces  he  dicho 
a  vrad  ,  nada  le  niega,  ha  pro- 
metido hahljr  al  rey  su  padre 
á  fin  de  conseguirla.  He  veni- 
do á  toda  prisa  á  decíroslo  ,  y 
con  la  misma  vuelvo  á  dar  la 
última  roano  á  mi  obra.  Dicien- 
do esto  me  t^t'^á  y  volvió  a  to- 
mar el  camino  de  la  corte, 

Ao  fue  largo  su  tercer  via- 
ge.  Al  cabo  de  ocho  dias estuvo 
de  vuelta  ,  y  me  dijo  que  el 
principe  habia,  aunque  no  sin 
trabajo,  obtenido  del  rey  mi  li- 
bertad, lo  cual  en  el  mismo  día 
me  confirmó  el  señor  alcaide, 
quien  vino  á  decirme  abrazán- 
dome: mi  amado  Gil  Blas,  gra- 
cias al  cielo  ,  vmd.  ya  está  li- 
bre, y  tiene  ¡ibiertas  las  puer- 
tas de  esta  prisión  ;  pero  las 
dos  condiciones  con  que  se  le 
concede  á  vmd.  esta  libertad 
quizá  le  darán  mucha  pena  ,  y 
sil-uto  verme  en  la  oblig.icioa 
fie  hacérselas  saber.  S.  M.prohi- 
l>e  á  vmd.  se  presente  en  la  cor- 
te ,  y  le  manda  silir  de  las  dos 
Castill.is  en  el  término  de  \\\\ 
mes.  Me  es  de  gr.ni  mortifi- 
cación el  que  se  le  prohiba  á 
Ee  2 
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vmd.  ir  á  la  corte.  Pues  yo  es- 
toy muy  contento,  le  respon- 
dí: bien  sabe  Dios  lo  que  pien- 
so de  ella:  solo  esperaba  del  rey 
una  gracia,  y  me  ha  hecho  dos. 
Viéndome  ya  libre,  hice  al- 
quilar dos  muías  ,  en  las  cuales 
salimos  el  dia  siguientemi  con- 
fidente y  yo,  después  de  haber- 
me despedido. de  Cogollos,  y 
dado  mil  gracias  a  Tordesillas 
por  todos  los  favores  que  me 
íiabia  hecho.  Tomamos  alegre- 
mente el  camino  de  Madrid  pa- 
ra recoger  del  señor  Gabriel  los 
dos  talegos,  en  cada  uno  de  los 
cuales  habia  quinientos  doblo- 
nes de  á  ocho.  En  el  camino  me 
dijo  mi  compañero :  si  no  tene- 
mos bastante  dinero  para  com- 
prar una  hacienda  magnífica,  á 
k)  menos  habrá  para  una  medja- 
ns.  Yo  me  daria  por  feliz,  le  res- 
pondí ;  aun  cuando  no  tuviese 
mas  que  una  choza,  en  ella  es- 
tarla contento  con   mi   suerte. 
Aunque  apenas  he  llegado   á 
la  mitad  de  mi  carrera  ,  estoy 
tan  desengañado  del    mundo, 
que   solo  quiero  vivir  para  mí. 
Ademas  de  esto  te  digo,   que 
me  he  formado  de  los  placeres 
de  la  vida  campestre  una  idea 
que  meenibelfs  1  y  hace  ([iie  los 
goee  eon  anticipación.  Ale  pa- 
rece que  ya  veo  el  esmalte  de 
lus  pra.los,  que  oigo  el  canto  de 
los  niiseíioies,   y  el  murmullo 
de  los  /.rroyos  ;  que  unas  veces 
creo  divertirme  en   la   caza  ,  y 
otras  en   la   pesca.  Imagínate, 
amigo  mió,  los  diferentes  rt- 
creos  que  nos  esperan  en  la  so- 
ledad ,   y    tendrás   tanta  com- 
placencia eomo  yo.  En  óroen  á 
nuestro  sustento,  el  mas  simple 
será  el  mejor;   un  pedazo  de 
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pan  podrá  satisfacernos  cuando 
nos  atormente  el  hambre  ;  y  el 
apetito  con  que  lo  comamos  nos 
le  hará  parecer  muy  sabroso. 
El  deleite  no  consiste  en  la  bon- 
dad de  los  alimentos  esquisitos, 
sino  en  nosotros;  y  esto  es  tan- 
ta verdad  como  que  mis  comi- 
das mas  delicadas  no  son  aque- 
llas en  que  veo  reinar  el  arte  y 
la  abundancia;  la  frugalidades 
una  fuente  de  delicias  maravi- 
llosa para  conservar  la  salud. 

Con  el  permiso  de  vmd. ,  se- 
ñor Gd  Blas ,  me  interrumpió 
mi  secretario  ,  yo  no  soy  ente- 
ramente de  su  opinión  sobre  la 
supuesta  frugalidad  con  que 
usted  quiere  obsequiarme.  ¿Por 
qué  nos  hemos  de  mantener  co- 
mo unos  Diógenes?  aun  cuan- 
do comamos  bien,  no  caeremos 
enfermos  por  eso.  Créame  ym.  : 
ya  que  tenemos,  gracias  á  Dios, 
con  que  vivir  cómodamente  en 
nuestro  retiro,  no  le  hagamos 
la  mansión  del  hambre  y  de  la 
pobreza.  Luego  que  tengamos 
una  hacienda,  será  preciso  a- 
bastecerla  de  binónos  vinos,  y 
de  todas  las  demás  provisiones 
convenientes  á  personas  de  en- 
tendimiento ,  (jue  no  dejan  el 
tralo  humano  para  renunciar  á 
l.is  comodidailes  de  la  vida  ,  si- 
no mas  bien  pira  gozarlas  con 
mas  quietud.  Lo  (¡ut;  cada  uno 
llene  i-n  su  casa,  dice  flesiodo, 
mi  daña  ;  en  lui^ur  de  que  lo 
que.  mil  se  lifue  ,  puedf  dañar, 
tale  mas,  añade,  tener  uno 
en  su  cusa  las  cosas  necesU" 
rías  ,  que  desear  tenerlas. 

¡Qué  diablos  e-i  eso,  señor 
Escipion  ,  interrumpí;  vmd.  h.i 
manejado  los  poetas  griegos! 
¡ola!  ¿en  dónde  leyó  vmd.    á 
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Hestodo?  £n  casa  de  tid  sahio, 
respondió.  Serví  algún  tiem- 
po en  Saianuncaá  tío  pedante, 
qae  era  un  gran  conaentador; 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos 
corrtponia  on  grueso  Toliimen, 
recopilando  pasages  hebreos, 
griegos  y  latinos  qae  extracta- 
ba de  los  Hbros  de  sa  bibliote- 
ca ,  y  traducía  al  castellano. 
Como  yo  era  su  amanuense  be 
retenido  no  sé  cuantas  senten- 
cias, todas  tan  notables  como 
la  que  acabo  de  citar.  Siendo 
asi ,  le  repliqué  ,  tienes  la  roe- 
rtoria  bien  adornada.  Pero  vi- 
niendo á  nuestro  proyecto  ,  ¿  en 
qué  reiuo  de  España  te  pa- 
rece del  caso  qoe  fijemos  nues- 
tra residencia  filosófica  ?  \o  o~ 
pino  por  Aragón,  respondió  mi 
confidente  ;  alii  encontraremos 
sitios  moy  amenos  ,  en  donde 
podremos  pasar  una  vida  delei- 
tosa. Está  bien,  le  dije,  sea  asi; 
detengámonos  en  Aragón,  cou- 
•iento  en  ello  :  ojala  (h^scubra- 
TBOi  una  morada  que  me  pro~ 
porcione  todos  los  placeres  con 
que  se  recrea  mi  imaginación. 

CAPÍTULO    X. 

J>e  lo  que  hicieron  al  llegar  á 

Madrid;  á  quién  encontró  Gil 

Blas  en  la  calle,  y  de  lo  que  se 

siguió  á  este  encuentro. 

Luego  qne  llegamos  á  Ma- 
drid fuimos  á  apearnos  á  nna 
pequeña  posada,  en  la  cual  se 
sabia  alojado  Escipion  en  sus 
Tiages.  Lo  primero  que  bicimns 
fue  irá  casa  de  Salero  á  recoger 
nuestros  doblones.  Recibiónos 
muy  bien  ,  y  me  manifestó  se 
alegraba  macho  de  yetme  en 
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libertad.  .AsegnxoáTmd.,  aña- 
dió, que  be  sentido  mucho  su 
desgracia,  la  cual  me  ha  disgus- 
tado de  la  amistad  de  las  gen- 
tes de  la  corte ,  cuyas  fortunas 
están  muy  en  el  aire.  He  casa- 
do á  mi  hija  Gabriela  con  un 
rico  mercader.  Ymd.  ba  obra-* 
do  con  juicio,  le  respondí:  ade- 
mas de  que  este  partido  es  mas 
sólido ,  un  plebeyo  qne  llega  á 
ser  suegro  de  un  noble,  no  está 
siempre  gustoío  con  su  seiior 
yerno. 

Despnes ,  mudando  de  con- 
versación ,  y  viniendo  á  nues- 
tro asunto  ,  proseguí :  señor 
Gabriel ,  háganos  ymd.  el  fa- 
vor ,  si  gusta  ,  fie  entregarnos 

los  dos  mil  doblones  que 

Yuestro  dinero  está  pronto,  in- 
terrumpió el  platero ,  el  cual 
habiéndonoi»  hecho  pasar  á  sti 
gabinete  nos  mostró  dos  tale- 
gos ,  en  los  cuales  babia  unos 
rótulos  qoe  decían  :  estos  tale- 
gos de  doblones  son  del  señor 
Gil  Blas  de  Saiitillana.  Ved 
aqui ,  me  dijo  ,  el  depósito  tal 
como  se  me  confió. 

Hi  gracias  a  Salero  del  favor 
que  me  babia  heciio ,  y  muy 
consolado  de  haberme  quedado 
sin  su  hija,  nos  llevamos  los 
talegos  á  la  posada,  en  donde 
contamos  nuestras  monedas.  La 
cuenta  se  encontró  cabal ,  re- 
bajados los  cincuenta  doblones 
que  se  hablan  gastado  en  con- 
seguir mi  libertad.  Va  no  pen- 
samos mas  que  en  disponemos 
para  ir  á  Aragón.  Mí  secretario 
tomó  á  iu  cargo  comprar  una 
silla  volante  y  dos  muías,  lo 
por  mi  parte  cuidé  de  la  com- 
pra de  ropa  blanca  y  vestidos. 
JEn  una  de  las  veces  qae  iba  ar- 
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riba  y  abajo  á  estas  compras, 
encontréal  barón  de  Sleinbach, 
aquel  oHcial  de  la  guardia  ale- 
mana en  cuya  casa  se  habia 
criado  don  Alfonso. 

Saludé  á  este  caballero  ale- 
mán ,  quien  habicudome  tam- 
bién conocido,  se  vino  á  mí  y 
me  abrazó:  me  alegro  en  ex- 
tremo ,  le  dije,  de  ver  á  su  se- 
ñoría en  tan  buena  salud,  y  al 
mismo  tiempo  de  tener  ocasión 
de  saber  de  mis  amados  señores 
don  Cesar  y  don  Alíonso  de 
Leiva.  Puedo  dar  á  usted  noti- 
cias suyas  muy  ciertas,  me  res- 
pondió ,  pues  aml)08  están  ac- 
tualmente en  i\ladridy  en  mi 
casa.  Tres  meses  bace  que  vi- 
nieron á  la  corte  á  dar  graciciS 
al  rey  de  un  empleo  que  S.  M. 
ha  conferido  á  don  Alfonso  en 
premio  de  los  servicios  que  sus 
abuelos  bicieron  al  estado;  le 
ha  nombrado  goliernador  de  la 
ciudad  lie  Valencia,  sin  que  le 
haja  pedido  este  cargo  ,  ni  so- 
licitádolo  por  otra  persona.  JN'o 
se  b<i  hecbo  una  gracia  mas  es- 
pontánea ;  lo  cnal  prueba  que 
nuestro  monarca  gusta  de  re- 
compensar el  Valor. 

Aunque  yo  sabia  mejor  que 
Stcinbacli  el  origen  de  esto,  no 
manifesté  saber  la  menor  cosa 
de  lo  que  me  contaba,  y  sí  un 
deseo  tan  vivo  de  saludará  mis 
antiguos  amos,  que  para  satis- 
facerlo me  condujo  inmediata- 
mente á  8u  casa;  Yo  quería  pro- 
bar á  don  Alfonso,  y  juzgar 
por  su  recibimiento  si  me  esti- 
maba todavía.  Le  encontré  en 
una  sala  jugando  al  ajedrez 
con  la  baronesa  de  Steinbacb. 
Luego  que  me  conoció,  dejó  el 
juego,  y  se  vino  á  mí  arreba- 


tado de  gozo,  y  estrechándo- 
me entre  sus  brazos,  me  dijo  en 
un  tono  que  manifestaba  una 
ingenua  alegría  :  Santillana, 
¡conque  al  Hn  vuelvo  á  verte! 
estoy  loco  de  contento.  IVo  ha 
estado  en  mi  mano  el  que  no 
bayamos  permanecido  siempre 
juntos;  yo  te  rogué,  si  haces 
memoria,  que  no  te  fueras  de 
la  casa  de  Leiva,  y  tú  no  hicis- 
te caso  de  mis  ruegos.  No  obs- 
tante no  te  lo  imputo  á  delito, 
antes  bien  te  agradezco  el  mo- 
tivo de  tu  ida ;  pero  desde  en- 
tonces debieras  haberme  escri- 
to ,  y  ahorrarme  el  trabajo  de 
hacerte  buscar  inútilmente  en 
Granada,  en  donde  mi  cuñado 
don  Fernantlo  me  babia  escrito 
que  estabas. 

Después  de  esta  ligera  recon- 
vención ,  continuó ,  dime  qué 
haces  en  Madrid.  Regularmen- 
te tendrás  aquí  algún  empleo. 
Ten  por  cierto  que  me  intere- 


so ahora  mas 
bien.    í>cñor , 


roe  nunca  en  tu 


s  qi 

,  le  respondí,  no 
hace  todavía  cuatro  meses  que 
ocupaba  en  la  corte  un  puesto 
de  bastante  consideración.  Te- 
nia la  honra  deser  secretario  y 
confidente  del  duque  de  ber- 
ma. /Es  posible!  exclamó  don 
Alfonso  con  grande  asombro, 
[Qué!  ¿has  merecido  tú  la  con- 
fianza de  este  primer  ministro? 
Logré  su  favor,  respondí,  y  lo 
perdí  del  modo  que  voy  á  decir. 
Entonces  le  conté  toda  esta 
historia,  y  concluí  mi  narra- 
tiva exponiéndole  la  determi- 
nación que  habia  tomado  de 
comprar  con  lo  poco  que  me 
quedaba  de  mi  prosperidad  pa- 
sada nna  pobre  choza  para  pa- 
sar en  ella  ana  yida  retirada. 


NOY 

£1  hijo  de  don  Cesar,  des- 
pués fie  haberme  oido  con  mu- 
cha iitfncioD,  me  dijo:  mi  ama- 
do Gil  Blas,  ya  sabes  que  siem- 
pre te  he  querido,  y  ahora  mas 
que  nunca  ;  y  pues  el  cielo  me 
ha  puesto  en  estado  de  poder 
anmentar  tus  bienes,  quiero 
que  no  seas  mas  tiempo  juguete 
de  la  Fortuna.  Para  libertarte 
ée  su  poder ,  te  quiero  dar  una 
hacienda  que  no  podrá  quitar- 
te; y  pues  estás  determinado  á 
vivir  en  el  campo,  te  doy  una 
pequeña  quinta  que  tenemos 
cerca  de  Liria  ,  distante  cuatro 
leguas  de  "Valencia,  que  ya  has 
Tisto  tú.  Este  regalo  podemos 
hacerlo  sin  incomodamos,  y  me 
atrevo  á  asegurar  que  mi  padre 
no  desaprobará  esta  deterr.iina- 
eion,  y  que  Serafina  recibirá  en 
ello  gran  contento. 

Me  arrojé  á  los  pies  de  don 
Alfonso,  quien  al  momento  me 
hizo  levantar:  le  besé  la  mano; 
y  mas  enamorado  de  su  buen 
corazón  que  de  su  beneGcio,  le 
dije:  señor,  vuestras  fmezas  me 
cautivan:  el  don  que  me  hacéis 
me  es  tanto  mas  agradable, 
cuanto  que  precede  al  agrade- 
cimiento de  un  favor  que  yo  he 
hecho  á  vmd. ;  y  mas  bien  quie- 
ro deberlo  á  su  generosidad  que 
á  su  gratitud.  Mi  gobernador 
»e  quedó  algo  suspenso  de  lo 
que  oía ,  y  no  pudo  menos  de 

£  rejuntarme  de  qué  favor  le 
ablaba.  Díjeselocon  todas  sus 
circunstancias,  lo  cual  aumen- 
tó su  admiración.  Estaba  muy 
lejos  de  pensar,  como  el  barón 
de  Steinbach,  que  el  gobierno 
de  la  ciudad  de  Valencia  se  le 
hubiese  dado  por  mediación 
inia.  íio  obstante,  no  teniendo 
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ya  duda  de  ello,  me  dijo:  Gil 
Blas,  pues  que  te  debo  mi  em- 
pleo, no  quiero  darte  solo  la 
pequeña  hacienda,  de  Liria, 
quiero  agregar  á  ella  dos  mil 
ducados  de  renta  al  año. 

Alto  ahí,  señor  don  Alfon- 
so, interrumpí,  no  despierte 
usted  mi  codicia.  Los  bienes 
no  sirven  mas  que  para  corrom- 
per mis  costumbres,  como  har- 
to !o  tengo  experimentado.  A- 
cepto  gustoso  vuestra  quinta 
de  Liria.  En  ella  viviré  cómo- 
damente cou  lo  que  tengo  por 
otra  parte:  esto  me  es  suíicien- 
te ;  y  lejos  de  desear  mas,  pri- 
mero consentiré  en  perder  to- 
do lo  que  hay  de  superfino  en 
lo  que  poseo.  Las  riquezas 
son  una  carga  en  un  retiro,  en 
donde  solo  le  busca  la  tranqoi- 
lidad.  •    ; 

Don  Cesar  llegó  cuando  es- 
tábamos en  esta  conversación, 
^o  manifestó  al  verme  menos 
alegría  que  su  hijo;  y  cuando 
supo  el  motivo  del  agradeci- 
miento á  que  me  estaba  obli- 
gada su  familia,  se  empeñó  en 
que  habia  de  aceptar  yo  la  ren- 
ta, lo  cual  rehusé  de  nuevo. 
Eu  fin,  el  padre  y  el  hijo  me 
condujeron  á  casa  de  un  escri- 
bano, en  donde  otorgaron  la 
escritura  de  donación,  que  am- 
bos firmaron  con  mas  gusto  que 
si  fuera  un  instrumento  á  favor 
suyo.  Finalizado  el  contrato, 
me  lo  entregaron,  diciendo  que 
la  hacienda  de  Liria  ya  no  era 
suya ,  y  que  fuese  cuando  qui- 
siese á  tomar  posesión  de  ella. 
Después  se  volvieron  á  casa  del 
barón  de  Steinbach,  y  yo  fui 
volando  á  la  posada,  en  donde 
dejé   pasmado  á  mi  secretario 
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caanrio  le  dije  que  teníanlos 
una  hacienda  en  el  reino  de 
Valencia,  y  le  conté  el  modo 
como  acababa  de  adquirirla. 
¿Cuanto  ^uede  producir  esta 
peqii.ña  heredad,  me  dijo?  (Qui- 
nientos ducados  de  renta  le  res- 
pondí, y  puedo  as.'gur.irte  que 
ps  una  amena  sulcilail.  V>  la  he 
visto  por  haber  estailo  en  ella 
pinchas  veces  en  calidad  de  ma- 
yordomo de  los  señores  de  Lei- 
ya.  Es  una  casa  pequeña,  si- 
tuada á  l.t  orilla  del  Guadala- 
yiar  en  una  aldea  de  cinco  ó 
seis  vecinos,  y  en  un  país  ber- 
Biosi'simo. 

Lo  que  me  gusta  mucho,  ex- 
clamó Escipion,  es  que  tendre- 
mos allí  caaa,  vino  de  Beoicar- 
Jó,  y  excelente  moscatel,  Va- 
nios,  amo  mió,  démonos  prie- 
sa á  ílejar  el  mundo,  y  llegar  á 
nuestra  ermita  IVo  tengo  me- 
nos deseo  que  tú,  le  respondí, 
de  estar  allaj  pero  antes  es  pre- 


OVENO. 

ciso  hacer  un  viage  á  Asturias; 

Í)orque  mis  padre»  no  debea 
lallarse  en  buen  estado.  Quie- 
ro irá  verlos,  y  llevármelos  á 
Liria  ,  en  donde  pasarán  sus  úl- 
timos dias  con  discanso.  Acaso 
roe  habrá  el  cielo  deparado  es- 
te asilo  para  recibirlos  en  él,  y 
si  dejara  ile  hacerlo  asi,  me  cas- 
tigaria.  Escipion  apoyó  mucho 
mi  determinación  ,  y  aun  me 
excitó  á  ejecutarla  :  no  perda- 
mos tiempo,  me  dijo,  ya  tengo 
carruage.  Compremos  pronta» 
mente  muías,  y  tomemos  el  ca» 
mino  de  Oviedo.  Sí,  amigo  mió, 
le  respondí,  marchemos  cuanto 
antes.  Me  es  indispensable  re- 
partir las  conveniencias  de  mi 
retiro  con  los  que  me  han  dado 
el  ser.  Presto  estaremos  devuel- 
ta en  nuestra  aldea,  y  en  llegan- 
do quiero  escribir  en  letras  dp 
oro  sobre  la  puerta  de  mi  casa 
estos  dos  versos  latióos: 


Inveni  portum  :  Spes  et  Fortuna  válete  : 
6al  me  lusislis ;  ludite  nunc  alios   *. 


Hallé  ya  el  puerto:  adiós,  Esperanza  y  Fortuna; 
Ba^taute  me  burlasteis;  burlaos  ya  de  otros. 
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CAPITULO  I. 

Sale  Gil  Blas  para  Asturias  r 
■pasa  por  f^aliadolid ,  donde 
visita  a  su  amo  antiguo  el  doc- 
tor Sangredo ;  y  se  encuentra 
Casualmente  con  el  señar  Ma- 
nuel Ordoñez  administrador 
del  hospitaL 

Caando  me  estaba  dispo- 
niendo á  salir  de  Madrid  con 
£scipioD  para  irá  Asturias,  el 
duque  de  Lerma  fué  creado 
cardenal  por  la  santidadde  Pau- 
lo \.  Queriendo  este  papa  es- 
tablecer la  Inquisición  en  el 
reino  de  Ñapóles,  Lonró  con  el 
capelo  a  este  ministro  para  em- 
peñarle á  hacer  que  el  rei  Fe- 
lipe aprobase  tan  laudable  de- 
signio. A  todos  los  que  cono- 
cían perfectamente  á  este  nue- 
vo miembro  del  Sacro  Colegio 
les  pareció  como  á  mí  qae  la 
Iglesia  acababa  de  Ifccer  una 
excelente  adquisición. 

Escipion,  que  hubiera  que- 
rido mas  volver  á  verme  en  un 
puesto  brillante  de  la  corte, 
que  sepultado  en  un  retiro,  me 
aconsejó  que  me  presentase  al 
nuevo  cardenal :  puede  ser,  me 
dijo,  que  su  Eminencia  viéndo- 
le á  usted  fuera  de  la  prisión 
por  ófden  del  rei ,  no  crea  ya 
deber  fingirse  icxitado  cootra 


Tmd,,  y  podrá  admitirle  de  nne* 
vo  á  su  servicio.  Señor  Esci- 
pion ,  le  respondí ,  usted  ha  ol- 
vidado sin  duda  que  solo  con- 
seguí la  libertad  bajo  condición 
de  salir  inmediatamente  de  las 
dos  Castill.iS.  Fuera  de  eso,  ¿me 
crees  ya  disgustado  de  mi  quin^ 
ta  de  Liria  ?  Ya  te  lo  he  dicho, 
y  te  lo  vuelvo  a  repetir,  que 
aunque  el  duque  de  Lerma  me 
restituyese  á  su  gracia,  y  me 
ofreciese  el  mismo  puesto  que 
ocupa  don  Rodrigo  Calderón, 
le  renunciariu.  Mi  determina- 
ción está  tomada  ;  quiero  ir  á 
Oviedo  á  buscar  a  mis  padres, 
y  retirarme  con  ellos  a  las  cer- 
canías de  la  ciudad  de  Valen- 
cia. £n  cuanto  a  tí,  amigo  mió, 
si  estás  arrepentido  de  unir  tn 
suerte  con  la  roia  ,  no  tienes 
roas  que  decirlo ,  que  estoy 
pronto  á  darte  la  mitad  del  di- 
nero que  tengo  ,  y  te  quedarás 
en  Madrid  en  donde  adelanta- 
rás tu  fortuna  basta  donde  pa* 
dieres. 

¿Cómo  nsi?  replicó  mi  secre- 
tario algo  resentido  de  estas  ex- 
presiones ,  ¿es  posible  que  us- 
ted sospeche  que  sea  yo  capaz 
de  tener  repugnancia  á  seguir- 
le á  su  retiro?  Esa  sospecha 
ofende  mi  celo  y  mi  inclinación. 
¿Pues  que ,  Eicipioo,  aquel  fiel 
criado,  que  por  tomar  parle  en 
sus  penai  hubiera  pasado  coa 
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gusto  el  resto  de  sus  días  con 
usted  en  el  alcázar  de  Sejjovia, 
tendría  ahora  repugnancia  en 
acompañarle  en  una  mansión 
dondeespera  gozar  mil  delicias? 
JVo  señor,  no,  niiigmin  gana 
tengo  de  disuadirá  usted  de  su 
,  resolución;  pero  quiero  confe- 
sarle mi  malicia  :  si  le  aconsejé 
que  se  presentase  al  duque  de 
l-erma,  fue  únicamente  para 
sondearle  y  ver  si  todavía  le 
quedaban  algunas  reliquias  de 
ambición.  £a,  pues,  ya  que  se 
iialla  usted  tan  desprendido  de 
las  grandezas,  abandonemos 
prontamente  la  corte  para  ir  á 
disfrutar  de  aquellos  inocentes 
y  deliciosos  placeres  de  que 
Jios  formamos  una  idea  tan  ri- 
sueña. 

Con  efecto,  poco  después  sa- 
limos de  Madrid  en  una  silla 
tirada  de  dos  buenas  muías, 
guiadas  por  un  mozo  que  tuve 
por  conveniente  agregar  á  mi 
comitiva.  Dormimos  el  primer 
diacn  Galapagar  al  pie  de  Gua- 
darrama, el  segundo  en  Segovia, 
de  donde  salí  sin  detenerme  á 
visitar  al  generoso  alcaide  Tor- 
desillas,  pasé  por  Portillo,  y 
llegué  al  dia  siguiente  á  Valla- 
dolid.  Al  descubrir  esta  ciudad 
no  pude  menos  de  dar  un  pro- 
fundo suspiro,  que  habiéndolo 
oido  mi  compañero,  me  pre- 
guntó la  causa  :  hijo  mió  ,  le 
dije,  es  la  de  que  ejercí  mucho 
tiempo  en  Valladolid  la  medi- 
cina; y  sobre  este  punto  me  es- 
tán atormentando  los  remordi- 
rnien  tos  secretos  de  mi  concien- 
cia ,  pues  me  parece  que  todos 
aquellos  que  maté,  salen  de  sus 
sepulcros  para  venir  á  despeda- 
zarme. ¡Qué  imaginación,  dijo 
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mi  secretario!  sin  duda,  señor 
de  Santillana,  que  es  usted  un 
pobre  hombre.  ¿Por  qué  se  ar- 
repiente usted  de  haber  hecho 
su  oficio? ¿Por  ventura  los  doc- 
tores ancianos  sienten  los  mis- 
mos remordimientos?  No  señor, 
llevan  la  suya  adelante  con  el 
mayor  sosiego  del  mundo,  im- 
putando á  Id  naturaleza  los  ac- 
cidentes funestos,  y  atribuyén- 
dose á  ellos  solamente  los  fefices. 
En  verdad ,  repuse ,  que  el 
doctor  Sangredo,  cuyo  método 
seguía  yo  fielmfiiite,  era  de  es- 
te carácter.  >Aftiijjue  viese  mo- 
rir cada  dia  femte  enfermos 
entre  sus  manÍJs,  vivia  tan  per- 
suadido de  la  excelencia  de  la 
sangria  del  brazo  ,  y  de  la  be- 
bida frecuente,  á  los  cuales  lla- 
maba sus  dos  específicos  para 
todo  género  de  enfermedades, 
que  si  morían  los  pacientes  ,  lo 
achacaba  siempre  á  haber  be- 
bido poco,  y  á  que  no  los  ha- 
bían sangrado  bastante.  ¡Vive 
diez!  exclamó  Escipion  dando 
una  carcajada ,  que  me  cita  us- 
ted un  sngeto  original.  Si  tie- 
nes curiosidad  de  verle  y  oírle, 
repuse  yo,   mañana   la  podrás 
satisfacer  como  no  haya  muer- 
to,  y  esté  en   Valladolid,    lo 
que  dudo  mucho,  porque  ya  era 
viejo  cuando  le  dejé,  y  desde 
entonces  acá  se  han  pasado  bas- 
tantes años. 

Lo  primero  que  hicimos  asi 
que  llegamos  al  mesón  a  donde 
fuimos  á  apearnos  ,  fué  pre- 
guntar por  el  tal  doctor.  Supi- 
mos que  aun  no  se  habia  muer- 
to ;  pero  que  no  pudiendo  ya 
visitar  ni  hacer  mucho  movi- 
miento á  causa  de  su  gran  ve- 
jez, había  abandonado  el  cam- 
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po  á  otrof  tres  ó  cnatro  docto- 
res, qvte  hahian  adquiriilo  gran 
fama   por  otro  nuero   método 
de  curar,  que  do  valia  mas  que 
el  taro.  Resoirirnos  hacer  pa- 
rada el  dia    sigaiente ,   taoto 
para  qae  descansasen  las  mu- 
ías, como  por  ver  al  doctor  San- 
grado   A  cu»a  de  laa  diex  de  la 
mañana  fuimoí  á  su  casa  ,  y  le 
bailamos  sentado  en  una  silla 
poltrona  con  un  libra  en  la  ma- 
no.   LeTantóse  luego  que  nos 
▼ió ,  TÍDO  hacia  nosotros  con 
paso  muy  tirme  para  un  seten- 
tón ,   y  nos  preguntó  qué  le 
qoeríarao».   ¿Pues  qué,  señor 
doctor  ,  le  respondí ,  es  posible 
que  ya  no  me  conozca  Tmd.  , 
•lendo  asi  que  tuve  li  fortuna 
de  baber  sido  uno  de  sus  discí- 
pulos? ¿no  se  acuerda  vrad.  de 
BD  cierto  Gil  Blas  que  en  otro 
tiempo  fué  so  comensal  y   so 
substituto?  ¿  Cómo  así?  me  re- 
plicó dándome  un  abrazo: ¿eres 
tá  Santillana  ?  cierto  que   do 
te  había  conocido ,  y  me  ale- 
gro hilinito  de  volverte  á  ver. 
¿  Qoé  has  hecho  despees  que 
nos  separamos?  sin  dada   ha- 
brás ejercido  siempre  la  medi- 
cina. Teníale,  le  respondí,  ma- 
cha inclinación  j  pero  razones 
poderosas  me  apartaron  de  ella. 
Peor  para  tí ,  replicó  San- 
gredo  ;  con  los  principios  que 
aprendiste  de  mí  hubieras  He- 
S-ido  á  ser   un  médico  hábil, 
con  tal  que  el  cielo  te  hubiera 
becho  la  gracia  de  prese.Tarte 
del  peligroso  amor  á  la  quími- 
ca.  ¡Ah,  hijo  mió!   exclamó 
arrancando  nn  doloroso  suspi- 
ro ,  •  qué  novedades  se  han  in- 
troduciduen  la  medicina  de  al- 
gunos años  á  esta  parte.'  Á  este 


arte  se  le  qnita  el  honor  y  la 
dignidad  :   este  arte  ,  que   en 
todos  tiempos  ha  respetado  ll 
vida   de  los  hombres ,   hoy  s« 
halla  en  poder  de  la   temeri- 
dad ,  de  la  presunción  y  de  la 
impericia  ;   porque  los  hecho* 
hablan,  y  presto  alzarán  el  gri" 
to  basta  las  piedras  contra  el 
desorden  de  los  naeros  prácti- 
cos :  lapides  cUima^'uni.  Se  ven 
en  esta    ciudad    algnnos  n>é- 
dicos ,  ó  que  se  llaman   tales, 
que  se  han  nocido  al  carro  de 
triunfo  del  antimonio  :  curras 
U'iumphalis    antimonü :    anos 
desertores  de  la  escuela  de  Pa-» 
racelso,  adoradores  del  kermes j 
j   curanderos   de    casualidad, 
qae    hacen    consistir    toda  la 
ciencia  médica  en  saber  pre- 
parar algunas   drogas   quími- 
cas. ¿Qué  mas  te  diré?  £n  sa 
método  todo  está  desconocidoi 
la  sangría  del  pie,   por  ejem- 
plo ,  en  otros  tiempos  tan  ra- 
ras veces  practicada  ,  hoy  es  la 
única  qae  se  usa.  Los  purgan- 
tes ,    antigaamente   suaves  y 
benignos ,   se  han   convertido 
en  emético  y  en  kermes  :   ya 
todo  no  es  mas  que  un  cabes, 
en  que  cada  uno  se  toma  la  li-^ 
bertad  de  baccr loque  se  le  an- 
toja ,  y  traspasa  los  límites  del 
orden   y  de   la   sabiduría   qne 
nuestros    primitivos   maestros 
seíialaron. 

Aunque  estaba  reventando 
jx>r  reir  al  oir  una  declamación 
tan  cómica,  pode  contenerme; 
y  aun  hice  mas,  decLimé  con- 
tra el  kermes ,  sin  saber  lo  que 
era  ,  y  di  al  diablo  sin  mas  re- 
flexión a  los  que  lo  habian  m- 
rentado.  Advirtiendfj  F.scipfoa 
lo  mucho  que  me  divertía  esta 
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escena  ,  quiso  contribuir  tam- 
tien  ñor  su  parte  á  ella.  Vo,  se- 
lior  doctor,  dijo  á  Sangredo, 
soy  resobrino  de  un  médico  de 
Ja  escuela  anti}i;ua  ,  y  como  tal 
pulo  a  vmd.  licencia  para  de- 
clararme enemigo  tie  los  reme- 
dios químicos.  Mi  difunto  tio, 
que  santa  gloria  haya,  era  tan 
ciego  p.rtidario  de  Hipócrates, 
qii.-  se  batió  muchas  veces  con 
los  empíricos,  que  no  hablaban 
con  el  debido  respeto  de  este 
rey  de  la  medicina.  La  razón 
Bo  quiere  fuerza;  de  buena  ga- 
na sena  yo  el  verdugo  de  esos 
Jgnor.intes  novadores,  de  quie- 
lies  vmd.  se  queja  con  tanta 
justicia  como  elocuencia.  ¿Qué 
trastorno  no  causan  en  la  so- 
ciedad civil  esos  miserables? 

Ese  desorden,  replicó  el  doc- 
tor ,  va  todavía  mas  lejos  de  lo 
que  vmd.  piensa  :  de  nada  me 
bix  servido  publicar  un  libro 
contra  esos  asesinos  de  la  me- 
dicina ;  antes  al  contrario  cada 
día  van  en  aumento.  Los  ciru- 
janos, cuyo  gran  hipo  es  que- 
rer hacer  de  médicos,  se  creen 
capaces  de  serlo  cuando  solo 
5e  trata  de  recetar  kermes  y 
emético  ,  añadiendo  sangrías 
del  pie  á  su  antojo.  Llegan  has- 
ta el  punto  de  mezclar  el  ker- 
mes eu  las  pócimas  y  cocimien- 
tos cordiales  ,  y  cátate  que  ya 
se  juzgan  iguales  á  los  grandes 
médicos.  Este  contagio  ha  cun- 
dido basta  dentro  de  los  claus- 
tros. Hay  entre  los  frailes  cier- 
tos legos,  que  son  á  un  mismo 
tiempo  boticarios  y  cirujanos. 
Estos  monos  médicos  se  aplican 
á  la  química,  y  hacen  drogas 
perniciosas,  con  las  que  abre- 
vian la  vida  de  sus  padres  re- 
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verendos.  En  fin ,  en  Vallado- 
lid  se  cuentan  mas  de  sesenta 
conventos  de  frailes  y  monjas: 
contemple  vmd.  ahora  el  des- 
trozo que  hace  en  ellos  el  ker- 
mes junto  con  el  emético  y  la 
sangría  del  pie.  Señor  Sangre- 
do  ,  dije  yo  entonces ,  es  muy 
justa  la  indignación  de  vmd. 
contra  esos  envenenadores  ;  yo 
me  lariiento  de  lo  mismo  ,  y 
entro  á  la  parte  en  su  compa- 
sivo temor  por  la  vida  de  los 
hombres,  manifiestamente  a- 
menazada  por  un  método  tan 
diferente  del  de  vmd.  Mucho 
temo  que  la  química  no  sea  al- 
algun  día  la  ruina  de  la  medi- 
cina, como  lo  es  de  los  reinos 
la  moneda  falsa.  ¡(Quiera  el 
cielo  que  este  día  fatal  no  esté 
cerca  de  llegar! 

Aquí  llegaba  nuestra  con,, 
versación  cuando  entró  en  eh 
cuarto  del  doctor  una  criada 
vieja,  que  le  traía  en  una  ban- 
deja un  panecillo  tierno,  un  va- 
so y  dos  garrafitas  llenas  ,  una 
de  agua  y  otra  de  vino.  Lue- 
go que  comió  un  bocado,  echó 
un  trago  en  el  cual  ciertamen- 
te habla  mezclado  dos  terceras 
partes  de  agua;  pero  esto  no  le 
libró  de  las  lecon  venciones  que 
me  daba  motivo  para  hacerle,^ 
jOla!  jola!  señor  doctor,  le  dije; 
le  he  cogido  á  vmd.  en  el  garli- 
to. ¡  Vmd.  beber  vino,  cuando 
siempre  se  ha  declarado  contra 
esta  bebida  ;  y  cuando  en  las 
tres  cuartas  partes  de  su  vida 
no  ha  bebido  sino  agua  !  ¡üe 
cuando  acá  se  ha  contrariado 
vmd,  á  sí  mismo?  No  puede  ser- 
virle de  excusa  su  edad  avan- 
zada; pues  en  un  lugar  desús  es- 
critos define  la  vejez  diciendo 
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que  es  ttna  tisis  natural  que 
poco  d  poco  nos  i>a  desecando 
y  consumiendo  ,  y  en  fuerza 
de  esta  detinicion  lamenta  vmd. 
la  ignorancia  de  aquellos  que 
llaman  al  vino  la  teche  de  los 
viejos.  ¿  Qué  dirá  vrad.  ahora 
eB  su  defensa  ? 

Digo  ,  me  respondió  el  vie- 
jo ,  que  me  reconvienes  sin  ra- 
zón. 8i  yo  bebiera  vino  puro, 
tendrias  motivo  para  mirarme 
como  á  un  infiel  observador  de 
mi  propia  doctrina  ;  pero  ya 
lias  vií'to  que  el  vino  que  be 
bebido  estaba  muy  agnado. 
ütra  contradicción,  le  repliqué 
yOj  mi  querido  maestro;  acuér- 
dese vmd.  de  que  llevaba  muy 
á  mal  que  el  canónigo  Cedillu 
bebiese  vino,  aunque  lo  mez- 
claba con  mucba  agua.  Con- 
fiese vmd.  de  buena  íé  que  al 
cabo  ha  reconocido  su  error  ,  y 
que  el  vino  no  es  un  licor  tan 
fnnesto  como  vmd.  lo  sentó  en 
$us  obras,  con  tal  que  se  beba 
con  moderación. 

Hallóse  nuestro  doctor  algo 
atarugado  con  esta  réplica  ;  no 

Eodia  negar  que  en  sus  libros 
abia  prohibido  el  uso  del  vi- 
no ;  pero  como  la  vergüenza 
y  la  vanidad  le  impediau  con- 
fesar que  yo  le  hacia  una  justa 
reconvención  ,  no  sabia  qué 
responderme.  Para  sacarle  de 
e»t»'  pantano  mudé  f!e  conver- 
sación ,  y  poco  después  me  des- 
pedí de  él  ,  «xhortaiiilole  a  que 
Be  ma'ituviese  sii>iiipre  (irmi- 
contra  b'S  nuevos  méilicos.  Ani- 
mo, seuor  >angie(lo,  le  dqe, 
Do  se  <•  nso  vm»l.  ile  desacredi- 
tar el  kermes,  y  persigii  a  san- 
gre y  íiiego  la  s.n$<ií<>  del  pie. 
bi,  a  pesar  de  su  celo  y  amor  á 


M  O.  445 

la  ortodoxia  médica,  esa  raza 
empírica  logra  arruinar  la  ri- 
gidez antigua  ,  por  lo  menos 
tendrá  vmd.  el  consuelo  de  ha- 
ber hecho  cuanto  estaba  de  su 
parte  para  sostenerla. 

Al  retirarnos  mi  secretario 
y  yo  á  nuestro  mesón  hablan- 
do del  gracioso  y  original  ca- 
rácter del  tal  doctor ,  pasó  cer- 
ca de  nosotros  por  la  calle  ua 
hombre  como  i!e  cincuenta, y 
cinco  á  sesenta  arios,  que  ca- 
minaba con  los  ojos  bajos  y 
uii  rosario  de  cuentas  gordas  ea 
la  mano,  JVliréle  atentamen- 
te ,  y  sin  dificultad  conocí  que 
era  el  señor  Manuel  Ordoiiez^ 
aquel  buen  administrador  del 
hospital ,  de  quien  se  hizo  tan 
honorífica  mención  en  el  capí.i. 
tulo  XVIII  dellibroprimerode 
mi  historia.  Llegúeme  á  él  con. 
grandes  muestras  de  respeto, 
y  le  dije  :  saludo  al  venerable 
y  discreto  señor  Manuel  Or-» 
doñez,  el  hombre  mas  á  propó- 
sito del  mundo  para  conser- 
var la  hacienda  de  los  pobres. 
Al  oir  estas  palabras  me  miró 
con  mucha  atención  y  me  res- 
pondió que  mi  fisonomía  no  le 
era  desconocida  ;  pero  que  no 

Cotiia  acordarse  en  donde  me 
abia  visto.  Yo  iba,  le  respondí, 
á  casa  fie  vmd.  en  tiempo  que 
le  servia  un  amigo  mió  llama- 
do Fabricio  ^«ñcz.  •  Ah  !  ya 
me  acuenlo ,  repuso  el  admi- 
nistrador con  una  sonrisa  ma- 
ligna, por  señas  que  los  dos 
erais  muy  buenas  alhaj  s  é  hi- 
cí-tei»  .idiiiiraliles  mnchicha- 
das.  ¿  Y  qué  se  ha  heclio  il  po- 
bre laóricio.-'  siempre  (|ue  pien- 
so en  él  me  tienen  cuu  cuidado 
sus  asuiitillos. 
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Me  he  tomado  la  libertad 
de  detener  a  vmd,  en  la  calle, 
dije  al  señor  M.^nnel ,  precisa- 
mente para  darle  noticias  su- 
yas. Sepa  vmd.  que  Fabricio  es- 
tá en  Madrid  ocupado  en  hacer 
obras  misceláneas.  ¿A  qné  lla- 
mas obras  misceláneas  ?  me  re- 
plicó. Quiero  decir,  lecontexté, 
que  escribe  en  prosa  y  en  verso: 
compone  comedias  y  novelas: 
en  suma  ,  es  ua  mozo  de  inge- 
nio ,  y  es  bien  recibido  en  las 
casas  distinguidas.  ¿Y  cómo  lo 
pasa  con  su  panadero  ?  me  pre- 
eiintóel  administrador.  Notan 
Bien,  le  respondí,  como  con  las 
personas  de  calidad  ;  porque 
aqui  para  cutre  los  dos,  creo 
que  está  tan  pobre  como  Job. 
¡Oh!  en  eso  no  tengo  la  menor 
duda,  repuso  Ordoñez.  Haga 
la  corte  á  los  grandes  todo  lo 
que  quisiere  ;  sus  complacen- 
cias ,  sus  lisonjas,  y  sus  vergon- 
zosas bajezas  le  producirán  to- 
davía menos  que  sus  obras.  Des- 
de luego  os  lo  pronostico  ;  al- 
gún día  le  veréis  en  el  hos- 
pital. 

Eso  no  me  causará  nove- 
dad ,  dije  yo  ,  porque  la  poesía 
lia  llevado  á  él  á  otros  muchos. 
Mucho  mejor  hubiera  hecho 
mi  amigo  F'abricio  en  haberse 
mantenido  á  lasombra  devm., 
que  á  la  hora  de  esta  estarla 
nadando  en  oro.  A  lo  menos 
nada  le  faltaria,  respondió  Or- 
doñez ;  yo  le  queria  bien  ,  y 
poco  á  poco  le  iba  ascendiendo 
de  puesto  en  puesto,  hasta  ase- 
gurarle un  sólido  acomodoen  la 
casa  de  los  pobres  ,  cuanfio  se  le 
antojó  querer  pasar  por  hombre 
de  ingenio.  Compuso  una  co- 
media que  hizo  representar  por 
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los  comediantes  que  á  la  sazón 
se  hallaban  en  esta  ciudad  ;  lá 
pieza  logró  aceptación  ,  y  des- 
de aquel  punto  se  le  trastornó 
la  cabeza  al  autor.  Imaginóse 
ser  otro  Lope  de  Vega  ,  y  pre- 
firiendo el  humo  de  los  aplau- 
sos del  público  á  las  verdade- 
ras conveniencias  que  mi  amis- 
tad le  preparaba ,  se  despidió 
de  mi  casa.  En  vano  procu- 
ré persuadirle  que  dejaba  la 
carne  por  correr  tras  la  som- 
bra :  no  pude  detener  á  este 
loco  á  quien  arrastraba  el  fu- 
ror de  escribir.  No  conocia  su 
felicidad,  añadió,  buena  prue- 
ba es  de  esto  el  criado  que  re- 
cibí después  que  él  me  dejó; 
mas  juicioso  que  Fabricio  y  con 
menos  talento  que  él ,  se  apli- 
có únicamente  á  desempeñar 
bien  los  encargos  que  le  liago, 
y  á  darme  gusto.  Por  eso  le  he 
adelantado  como  merecia,y  en 
la  actualidad  está  desempeñan- 
do en  el  hospital  dos  destinos, 
el  menor  de  los  cuales  es  mas 
que  suficiente  para  sustentar  á 
un  hombre  de  bien  cargado  de 
una  numerosa  familia. 

CAPÍTULO  II. 

Prosigue  Gil  Blas  su  viasie ,  y 

llega  felizmente  á  Oviedo  :  en 

qué  estado  halla  d  su  familia', 

muerte  de  su  padre,  y  sus 

consecuencias. 

Desde  Valladolid  ros  pu- 
simos en  seis  flias  en  Ovie- 
do ,  á  donde  llegamos  sin  ha- 
bernos sucedido  la  menor  des- 
gracia en  el  vinge,  á  pesar  del 
refrán  que  dice  :  huelen  de  te~ 
JOS  los  bandoleros   el  dinero 
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de  los  pasageros.  A  la  verdad, 
■i  hutiieran  olido  el  nuestro, 
ro  babriau  errado  el  golpe  ;  y 
tolo  dos  babitantes  de  una  cue- 
va babrian  bastado  para  so- 
plarnos nuestros  doblones,  por- 
que en  la  corte  70  no  babia 
aprendido  á  ser  valiente  ,  y 
Beltran  mi  mozo  de  muías  no 
parecía  tener  gana  de  dejarse 
matar  por  defender  la  bolsa  de 
su  amo ;  solo  £scipion  era  uu 
poco  espadachin, 

la  era  de  noche  cuando  lle- 
gamos á  la  ciudad  :  nos  apea- 
mos en  un  mesón  poco  distan- 
te de  la  casi  de  mi  tio  el  canó- 
nigo Gil  Pérez,  Deseaba  yo 
tener  noticia  del  estado  en  que 
•e  bailaban  mis  p:idres  antes 
de  presentarme  a  ellos ;  y  para 
saberlo  no  podia  dirigirme  á 
quien  me  informase  mejor  que 
al  mesonero  y  la  mesonera, 
que  sabia  ser  personas  que  no 
podrian  ignorar  cuanto  pa- 
saba en  casa  de  sus  vecinos. 
('on  efecto  ,  después  de  baber- 
mc  mirado  el  mesonero  cun  la 
mayor  atenciou  me  conoció  ,  y 
exclamó  fuera  de  sí  :  ¡  por  san 
Antonio  de  Padua  que  este 
es  el  hijo  del  buen  escudero 
Elas  de  Santillaua!  Sí  por  cier- 
to ,  añadió  la  mesonera  :  el 
mismo  es,  y  apenas  se  ha  mu- 
dado :  es  aquel  despabiladillo 
Gil  Blas  que  tenia  mas  talento 
que  cuerpo  :  paréceme  que  le 
estoy  viendo  cuando  venia  aqui 
con  la  botella  por  vino  para 
cenar  su  tio. 

Señora,  dije  á  la  mesonera, 
no  se  piH'de  negar  que  tiene 
vmd.  una  memoria  feliz  ;  pero 
déme  vmd.  le  ruego  noticias  de 
mi  familia  :  sin  duda  que  mis 


padres  no  deben  estar  en  una 
situación  agradable.  Demasia- 
do cierto  es,  respondió  la  me- 
sonera 5  por  triste  que  sea  el 
estado  en  que  vmd.  pueda  re- 
presentárselos ,  no  es  posible 
imaginar  que  haya  dos  perso- 
nas mas  dignas  de  compasión 
que  ellos.  £l  buen  sciior  Gil 
Pérez  está  baldado  de  la  mitad 
del  cuerpo,  y  naturalmente  vi- 
virá muy  poco:  su  padre  de 
vmd. ,  que  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  vive  con  el  canóni- 
go, padece  una  opresión  de  pe- 
cho ,  ó  por  mejor  decir ,  se  ha- 
lla actualmente  entre  la  vida 
y  la  muerte  5  y  su  madre  de 
vmd.  ,  que  tampoco  goza  la 
mejor  salud,  se  ve  precisada  á 
servir  de  asistenta  á  los  dos 
enfermos. 

Asi  que  oí  esta  relación, 
que  me  hizo  conocer  que  era 
hijo  ,  dejé  á  Bcllran  en  el  me- 
són en  guarda  de  mi  equipage, 
y  acompañado  de  mi  secretario 
Escipion ,  que  no  quiso  apar- 
tarse de  mi  lado,  pasé  á  casa  de 
nú  tio.  Apenas  me  puse  delan- 
te de  mi  madre,  cuando  cierta 
conmoción  que  sintió  en  su  in- 
terior le  hizo  conocer  quién  yo 
era  aun  antes  de  tener  tiempo 
para  examinar  las  facciones  ile 
mi  rostro.  Hijo  mió,  me  dijo 
tristemente  echándomelos  bra- 
zos al  cuello  ,  ven  á  ver  morir  á 
tu  padre  ;  á  tiempo  llegas  para 
ser  testigo  de  tan  doloroso  es— 

fiectáculo.  Diciendo  esto  me 
levó  á  un  cuarto  donde  el  tris- 
te Blas  de  Santillana  ,  tendirlo 
en  una  cama  ,  que  mostraba 
bien  la  miseria  de  un  pobre  es- 
cudero, estaba  ya  á  los  últimos. 
Sin  embargo  ,  aunque  cercado 
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de  las  sombras  de  la  muerte, 
todavía  conservaba  algún  co- 
nocimiento. Amado  esposo  ,  le 
dijo  mi  madre,  aqiii  tienes  á  tu 
hijo  Gil  Blas,  que  te  pide  per- 
don  de  todos  los  disgustos  que 
teha  causado,  y  te  ruega  leecíies 
tu  bendición,  Al  oir  esto  abrió 
nii  padre  los  ojos,  queyacomen- 
2aban  á  cerrarse  para  siempre, 
fijólos  en  raí ,  y  observando  ,  á 
pesar  de  la  postración  en  que 
se  hallaba ,  que  yo  lloraba  su 
pérdida  ,  se  enterneció  de  mi 
dolor.  Quiso  hablarme,  mas  no 
pudo.  Yo  entonces  le  tomé  una 
mano,  y  mientras  se  la  baña- 
ba en  lágrimas,  sin  poder  pro- 
ferir una  palabra  ,  exhaló  el 
xíltimo  aliento  ,  como  si  solo 
hubiera  esperado  á  que  yo  lle- 
gase para  espirar. 

Mi  madre  tenia  demasiado 
consentida  esta  muerte  para  a- 
fligirse  desmedidamente ;  quizá 
me  afligí  yo  mas  que  ella  ,  sin 
embargo  deque  mi  padreen  su 
vida  me  habia  dado  la  menor 
demostración  de  cariíto.  Ade- 
mas de  que  bastaba  ser  hijo  su- 
yo para  llorarle,  me  acusaba  á 
mí  mismo  de  no  haberle  socor- 
rido :  y  acordándome  de  haber 
tenido  esta  insensibilidad  ,  me 
consideraba  como  un  monstruo 
de  ingratitud  ,  ó  por  mejor  de- 
cir, como  un  parricida.  Mi  tio, 
á  quien  vi  después  postrado  en 
otra  cama  poco  menos  pobre,  y 
en  un  estado  lastimoso,  me  hi- 
zo experimentar  nuevos  remor- 
dimientos. Hijo  desnaturaliza- 
do ,  me  dije  á  mí  mismo  ,  con- 
sidera para  tu  mayor  tormento 
la  miseria  en  que  se  hallan  tus 
parientes.  Si  los  hubieras  so- 
corrido con  parte  de  lo  que  te 
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sobraba  de  los  bienes  qne  po- 
scías antes  de  estar  preso  ,  les 
hubieras  proporcionado  las  co- 
modidades á  que  no  podia  al- 
canzar la  renta  déla  prebenda, 
y  de  esta  manera  acaso  hubie- 
ras alargado  hi  vida  á  tu  padre. 
El  desdichado  Gil  Pérez  es- 
taba ya  lelo;  habia  perdido  la 
memoria  y  el  juicio.  De  nada 
me  sirvió  estrecharle  entre  mis 
brazos  y  darle  muestras  de  mi 
ternura,  porque  ninguna  im- 
presión le  nicieron.  Por  masque 
mi  madre  le  decia  que  yo  era  sa 
sobrino  Gil  Blas,  no  hacia  mas 
que  mirarme  con  un  aire  imbé- 
cil sin  responder  nada.  Aun 
cuando  la  sangre  y  el  agradeci- 
miento no  me  hubieran  obliga- 
rlo á  compadecerme  de  un  tio  á 
([uien  tanto  dcbia  ,  no  hubiera 
podido  menos  de  hacerlo  vién- 
dole en  una  situación  tan  dig- 
na de  lástima. 

Durante  este  tiempo  Esei- 
pion  guardaba  un  profundo  si- 
lencio ,  me  acompañaba  en  mí 
pena  ,  y  mezclaba  por  amistad 
sus  suspiros  con  los  míos.  Pare- 
ciéndome  qne  después  de  tan 
larga  ausencia  tendría  mi  ma- 
dre muchas  cosas  reservadas  que 
decirme  ,  y  que  podia  detener- 
la la  presencia  de  un  hombre  á 
quien  no  conocía  ,  le  llamé  á 
parte,  y  le  dije:  vete,  hijo  mió, 
á  descansar  al  mesón,  y  déjame 
aqui  con  mi  madre  ,  que  acaso 
te  creería  demás  en  una  con- 
versación ,  que  no  recaerá  sino 
sobre  asuntos  de  familia.  Retí-» 
rose  Escipion  por  no  incomo- 
darnos, y  efectivamente  mi  ma- 
dre y  yo  estuvimos  hablando 
toda  la  noche.  Nos  dimos  recí- 
procamente fiel  cuenta  de  todo 
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lo  que  á  uno  y  otro  nos  habia 
sucedido  desde  mi  salida  de 
Oriedo.  F.lla  me  hizo  extensa 
relación  de  todas  las  desazones 
qne  babia  tenido  en  las  varias 
cas.is  donde  h;:bia  servido  de 
dueña,  contiandome  en  ei  asun- 
to muchas  cosas  que  no  me  hu- 
biera alegrado  las  hubiese  oído 
mi  seeretario ,  sin  embargo  de 
no  tener  yo  nada  reservado  pa- 
ra él.  Con  todo  el  respeto  que 
debo  á  la  memoria  de  mi  ma- 
dre ,  diré  que  la  buena  señora 
era  algo  prolija  en  sus  relicio- 
nes,  y  me  hubiera  ahorrado  lis 
tres  cuartas  partes  de  su  liiíto- 
ria  si  hubiese  soprimiilo  las  cir- 
cunstancias inútiles  de  ella. 

Acabó  por  6n  su  relación  ,  y 
yo  di  principio  a  la  mia.  Conté 
por  encima  todas  mis  aventu- 
ras; pero  cuando  llegué  a  la  vi- 
sita que  me  habia  hecho  ín  Ma- 
drid el  hijo  de  Beltran  Mosca- 
da ,  el  especiero  de  Oviedo,  me 
extendí  un  poco  sobre  este  pa- 
fage.  Confieso,  señora,  dije  á 
ro»  madre  ,  que  recibí  con  des- 
pego al  tal  mozo,  el  cual  por 
vengarse  de  ello  no  habrá  deja- 
do de  hablaros  mtiy  mal  de  mí. 
Asi  es  ,  roe  respondió  :  díjonos 
tjue  te  habia  encontrado  tan 
engreido  con  el  f»vor  del  pri- 
iBcr  ministro  de  la  monarquía, 
que  apenas  te  habias  dignado 
conocerle;  y  que  cuando  te  pin- 
tó nuestras  miserias  le  oíste  con 
la  mayor  frialdad.  Pero  como 
los  padres  y  las  madres,  aira- 
dlo ella,  procuran  siempre  dis- 
culpar á  sus  hijos  ,  no  pudimos 
creer  tuvieses  tan  m;il  corazcn. 
Tu  venida  á  Oviedo  acredita 
la  buena  opinión  que  teníamos 
de  tí ,  y  el  sentimiento  de  que 
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te  veo  lleno  la  acaba  de  con- 
firmar. 

Me  hace  macho  favor,  res- 
pondí ,  ese  buen  concepto  que 
á  vmd.  debo ;  pero  lo  cierto  es 
que  en  la  relación  del  hijo  de 
5loscada  hay  alguna  verdad. 
Cuando  me  vino  á  ver  estaba 
yo  embriagado  con  mi  fortuna, 
y  la  ambición  que  me  domina- 
ba no  me  permitia  pensar  en 
mis  parientes.  De  consiguiente, 
bailándome  en  semejante  dis- 
posición no  es  de  admirar  que 
recibiese  mal  á  un  hombre  que 
acercándose  á  mí  de  un  modo 
grosero,  me  dijo  brutalmente 
que  habiendo  sabido  que  yo  es- 
taba mas  rico  que  un  judío,  iba 
á  aconsejarme  que  enviase  á  us- 
tedes algún  dinero,  respecto  á 
que  se  veían  en  grande  necesi- 
dad ,  y  aun  me  echó  en  cara 
en  términos  nada  comedidos  mi 
indiferencia  acia  mi  gente.  Me 
incomodó  su  llaneza,  y  perdien- 
do la  paciencia  le  eché  á  em- 
pujones de  mi  cuarto.  Con- 
fieso que  me  porté  mal  en  a- 
quella  ocasión,  que  debí  refle- 
xionar no  era  culpa  vuestra  la 
falta  de  atención  del  especiero, 
y  que  su  consejo  merecía  seguir- 
se ,  aunque  hobia  sido  grosero 
el  modo  de  dármelo.  £sto  fue 
lo  que  me  ocurrió  al  pensamien- 
to un  momento  después  que  ha» 
bia  despedido  á  Moscada.  La 
sangre  nizo  en  roí  su  oficio  ,  y 
acordándome  de  mis  obligacio- 
nes acia  mis  parlrcs  ,  roe  aver- 
goncé  de  haberlas  cumplido  tan 
mal,  y  sentí  remordimientos 
de  los  cuales  no  puedo  sin  em- 
bargo hucer  mérito  con  vmd., 
puesto  que  fueron  sofocados  in- 
mediatamente pur  la  avaricia  y 
ti 
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Íor  la  ambición.  Pero  después 
Lii  encerrado  por  orden  del  rey 
en  el  alcázar  de  Segovia ,  en 
donde  caí  gravemente  enfermo, 
y  esta  dichosa  enfermedad  es  la 
que  á  vmd.  le  restituye  su  hi- 
jo. Sí  por  cierto  :  mi  enferme- 
dad y  mi  prisión  fueron  las  que 
hicieron  recobrar  á  la  natura- 
leza todos  sus  derechos ,  y  las 
que  me  han  desprendido  ente- 
ramente de  la  corte.  Hoy  solo 
suspiro  por  la  soledad,  y  he  ve- 
nido á  Asturias  con  el  fin  úni- 
camente de  suplicar  á  vmd.  se 
venga  conmigo  á  qne  disfrute- 
mos juntos  las  dulzuras  de  una 
vida  retirada.  Si  vmd.  admite 
mi  oferta,  la  conduciré  á  una 
posesión  que  tengo  en  el  rei- 
no de  Valencia  ,  en  donde  es- 
pero que  pasaremos  una  vida 
muy  cómoda.  Bien  podrá  us- 
ted conocer  que  mi  ánimo  era 
llevar  también  á  mi  padre;  pe- 
ro ya  que  el  cielo  ha  dispuesto 
otra  cosa ,  logre  yo  á  lo  menos 
la  satisfacción  de  tener  en  mi 
compañía  á  mi  madre,  y  pueda 
reparar  con  todas  las  posibles 
atenciones  el  tiempo  que  pasé 
sin  servirle  de  nada. 

Quedo  muy  agradecida  á  tus 
buenas  intenciones  ,  me  dijo 
entonces  mi  madre,  y  sin  duda 
alguna  me  iria  contigo ,  á  no 
impedírmelo  algunas  dificulta- 
des. £n  primer  lugar  no  puedo 
desamparar  á  tu  tio  y  mi  her- 
mano en  el  estado  en  que  se 
halla  :  después  de  eso  ,  estoy 
muy  connaturalizada  con  este 
pais  para  que  yo  le  deje  ;  sin 
embargo ,  como  esto  merece 
examinarse  con  madurez,  quie- 
ro meditarlo  despacio:  por  aho- 
ra solamente  debemos  pensar 
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en  los  funerales  de  ta  padre. 
Ese  cuidado,  le  respondí ,  se  lo 
encargaremos  á  ese  mozo  quo 
vmd.  ha  visto  conmigo,  que  es 
mi  secretario  ;  tiene  talento  j 
celo  .  y  podemos  descuidar  ea 
él.    ' 

No  bien  habia  pronunciado 
estas  palabras  cuando  entró 
Escipion  ,  porque  era  ya  dia 
claro.  Pregun  tonos  si  podia  ser- 
virnos de  algo  en  el  apuro  en 
que  nos  hallábamos.  Aespon- 
díle  que  llegaba  muy  á  tiempo 
para  recibir  una  orden  impor- 
tante que  pensaba  darle.  Lue- 
go que  se  impuso  de  lo  que  se 
trataba  :  basta  ,  dijo,  ya  tengo 
ideada  acá  en  mi  cabeza  toda 
la  ceremonia,  y  ustedes  podrán 
fiarse  de  mí.  Pero  guardaos 
bien,  anadió  mi  madre,  de  pen- 
sar en  un  funeral  que  tenga  la 
menor  apariencia  de  ostenta- 
ción: por  modesto  que  sea,  nun- 
ca lo  será  demasiado  para  mi 
esposo ,  á  quien  toda  la  ciudad 
ha  conocido  por  un  escudero  de 
los  mas  pobres.  Señora,  respon- 
dió Escipion  ,  aunque  hubiera 
sido  mucho  mas  infeliz,  no  por 
eso  rebajaré  dos  maravedís.  So- 
lo debo  tener  presentes  las  cir- 
cunstancias de  mi  amo:  habien- 
do sido  favorito  del  duque  de 
Lerma  ,  á  su  padre  debe  enter- 
rársele con  grandeza. 

Aprobé  el  designio  de  mi 
secretario ,  y  aun  le  encargué 
que  no  economizase  el  dinero: 
un  resto  de  vanidad  que  yo  con- 
servaba todavía  se  despertó  en 
esta  ocasión.  Me  lisonjeé  de  que 
haciendo  este  dispendio  por  un 
padre  que  ninguna  herencia  me 
dejaba ,  admirarían  todos  mi 
porte  generoso.  Mi  madre  por 
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siTparte ,  á  pesar  de  la  gran  mo- 
destia que  aparentaba  ,  no  de- 
jaba de  alegrarse  de  que  su  ma- 
rido fuese  enterrado  cuu  pompa. 
Dimos,  pues  ,  amplias  tacuita- 
des  á  Éscipion  ,  que  sin  perder 
tiempo  marchó  á  dar  las  dispo- 
siciones necesarias  para  un  sun- 
tuoso entierro. 

Saliéronle  muy  bien  :  ce- 
lebróse un  funeral  tan  mag- 
nífico ,  que  irritó  contra  mí  á 
la  ciudad  y  arrabales  ;  á  to- 
dos los  vecinos  de  Oviedo,  des- 
de el  mayor  hasta  el  menor, 
chocó  infinito  mi  ostentación. 
£ste  ministro  de  la  noche  á  la 
mañana,  decia  uno,  tiene  dine- 
ro para  enterrar  á  su  padre  ,  y 
no  lo  tuvo  para  mantenerle. 
Mejor  hubiera  sido,  decia  otro, 
haber  tenido  mas  amor  á  su  pa- 
dre vivo  ,  que  hacerle  tantas 
honras  después  de  muerto.  £n 
fin  ,  ninguna  lengua  pecó  de 
corta,  cada  una  disparó  su  sae- 
ta. No  se  contentaron  con  es- 
to :  cuando  salimos  de  la  igle- 
sia, asi  á  mí  como  á  Escipion  y 
á  Beltran  nos  cargaron  de  inju- 
rias ,  acompañándonos  hasta 
nuestra  casa  las  befas  y  grite- 
ría de  los  muchachos ,  los  cua- 
les llevaron  a  Beltran  á  pedra- 
das hasta  el  mesón.  Para  disi- 
par la  canalla  que  se  había  agol- 
pado delante  de  la  casa  de  mi 
tio,  fue  menester  que  mi  ma- 
dre se  asomase  á  la  ventana,  y 
asegurase  á  todos  que  no  tenia 
queja  ninguna  de  mí.  Otros  hu- 
bo que  fueron  corriendo  al  me- 
són donde  estaba  mi  silla  para 
hacerla  mil  pedazos,  como  in- 
faliblemente lo  hubieran  eje- 
cutado, si  el  mesonero  y  la  me- 
sonera no  hubieran  hallado  rao- 
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do  de  sosf  gar  aquellos  ánimos 
furiosos ,  y  disuadirles  de  se- 
mejante intento. 

Todas  estas  afrentas,  que 
eran  otros  tantos  efectos  de  lo 
que  habia  hablado  de  mí  el 
mozo  especiero  en  la  ciudad, 
me  inspiraron  tal  aversión  acia 
mis  paisanos,  que  determiné 
salir  cuanto  antes  de  Oviedo, 
en  donde,  ano  haber  sido  esto, 
tal  vez  me  hubiera  detenido  al- 
gún tiempo  mas.  Díjeselo  á  mi 
madre  claramente  ,  y  como  no 
estaba  menos  sentida  que  yo 
de  ver  lo  mal  que  me  habia  re- 
cibido mi  pais  ,  no  se  opuso  á  mi 
resolución.  Solo  se  trató  del 
modo  de  portarme  con  ella  en 
adelante.  Aladre  ,  le  dije  ,  ya 
que  vmd.  no  puede  abandonar 
á  mi  tio,  no  debo  insistir  en  que 
se  venga  vmd.  conmigo  ;  pero 
como  ,  según  todas  las  señales, 
no  puede  estar  muy  distante  el 
íin  de  sus  dias,  déme  vmd.  pa^ 
labra  de  venir  á  vivir  en  mi 
compañía  luego  que  él  fallezca. 

Esa  palabra,  hijo  mió,  no  te 
la  daré  j  yo  quiero  pasar  en  As- 
turias los  pocos  dias  que  me 
quedan  de  vida,  y  con  total  in- 
dependencia. Pues  qué,  señora, 
le  repliqué,  ¿no  será  vmd.  due- 
ña absoluta  en  mi  casa?  No  lo 
sé,  hijo  mió,  me  respondió: 
tal  vez  te  enamorarás  de  algu- 
na niña  linda,  y  te  casarás  con 
ella  ;  será  mi  nuera,  yo  su  sue- 
gra ,  y  no  podremos  vivir  jun- 
tas. \md.,  le  dije,  prevé  los 
disgustos  muy  de  lejos.  Por 
ahora  no  pienso  en  casarme; 
pero  si  en  algún  tiempo  tuviese 
esta  idei} ,  esté  vmd.  cierta  de 
que  mandaré  á  mi  muger  que 
ea  todo  y  por  todo  ««té  lujeta 
i?f2 
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i  la  voluntad  de  rmd.  Te  obli- 
gas temerariamente  á  una  cosa, 
repuso  mi  madre,  que  nunca 
podrás  cumplir  ;  antes  bien  no 
me  atrevcria  yo  á  afirmar  qne 
si  entre  la  suegra  y  la  nuera 
ocurriesen  aigmias  desazones, 
no  te  declarases  á  favor  de  tu 
muger  antes  qne  al  mió  ,  por 
grande  que  fdese  su  sinrazón. 

Señora,  iiabia  vmd.  como  un 
oráculo,  dijo  mi  secretario  me- 
tiéndose en  la  conversación;  yo 
pienso  como  vmd.  que  las  nue- 
ras dóciles  son  muy  contadas. 
Asi,  pues,  para  qne  vmd.  y  mi 
amo  queden  contentos,  ya  c(ue 
quiere  vni.  deciflidamente  per- 
manecer en  las  Asturias  y  él  en 
el  reino  de  Valencia,  será  me- 
nester que  le  señale  una  renta 
anual  de  cien  doblones,  que  yo 
me  encargo  de  traer  aqui  lodos 
los  anos,  y  por  este  medio  la 
madre  y  el  bijo  estarán  muy  sa- 
tisfecbos  uno  de  otro  á  doscien- 
tas leguas  de  distancia.  Apro- 
baron el  convenio  las  dos  par- 
tes interesadas,  y  yo  desde  lue- 
go pagué  adelantado  el  primer 
año ,  y  salí  de  Oviedo  el  dia  si- 
guiente antes  de  amanecer,  por 
miedo  de  que  el  populacbo  no 
me  tratara  comoá  san  Esteban. 
Tal  fue  el  recibimiento  que  se 
me  bizo  en  mi  patria.  Admira- 
ble lección  para  aquellas  per- 
sonas de  luimilde  nacimiento, 
que  habiendo  enriquecido  fue- 
ra de  su  pais ,  quieren  volver 
á  él  para  hacer  de  personas  de 
importancia. 
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CAPITULO    ITI. 


Tama  Gil  Blas  el  camino  del 
j^eino  de  falencia  ,  y  llega  en 
fin  á  Lilia  ;  descripción  de  su 
quinta  ;  como  fue  recibido  en 
ella  ,  j-  qué  gentes  encontró 
alli. 

Tomamos  el  caminode  Leen, 
después  el  de  Falencia,  y  si- 
guiendo nuestro  viage  á  corta* 
jornadas,  llegamos  al  cabo  de 
veinte  dias  á  Scgorve  ,  y  al  dia 
siguiente  por  la  mañana  entra- 
mos en  mi  quinta  ,  que  solo 
ibsta  cinco  leguas  de  aquella 
ciudad.  Advertí  que  conforme 
nos  íbamos  acercando  ,  mi  se- 
cretario observaba  con  la  ma- 
yor atención  todas  las  quintas 
que  á  diestra  y  siniestra  se  le 
ofrecian  á  la  vista.  Luego  que 
descubría  alguna  de  grande  a- 
pariencia  ,  me  decia  enseñán- 
domela con  el  dedo:  me  alegra- 
ra que  fuera  aquel  nuestro  re 
tiro. 

No  sé  ,  amigo  mió  ,  le  dije, 
qué  idea  te  has  formado  de 
nuestra  morada  ;  pero  si  te  la 
figuras  como  una  casa  magní- 
fica ,  como  la  hacienda  de  un. 
gran  señor,  desde  luego  te  di- 
go que  estás  muy  equivocado. 
Í5i  no  quieres  que  tu  imagina- 
ción se  ria  después  de  tí,  repre- 
séntate aquella  casa  campestre 
que  Mecenas  regaló  á  Horacio, 
situada  en  el  pais  de  los  Sabi- 
nos cerca  de  Tívoli.  Haz  cuen- 
ta que  don  Alfonso  me  ha  he- 
cho un  regalo  muy  semejante  á 
aquel.  Según  eso,  replicó  £sci- 
pion  ,  solo  tiebo  esperar  que 
tendremos  por  albergue  una  ca> 


Laña,  Acnérdate  ,  repase  yo, 
que  siempre  te  hice  una  deícrip- 
cion  muy  modesta  de  ella  :  y  si 
quieres  juzgar  por  tí  mismo  de 
la  {idelid  idde  mi  pintura,  vuel- 
ve la  vista  acia  el  rio  Guadala- 
viar,  y  mira  sobre  su  orilla  jun- 
to á  aquella  aldohuela  de  nuC' 
Te  á  diez  casas,  aquella  que  tie- 
-lie  cuatro  torrecillas,  que  esa  es 
mi  quinta. 

;  Oian  tre ¡  exclamó  entonces 
asombrado  mi  secretario:  aquel 
edificio  es  una  preciosidad.  A- 
demas  del  aspecto  de  nobleza 

3ue  le  dan  sus  torrecillas,  pue- 
e  añadirse  que  está  bien  si- 
tuado, bien  construido  y  ro- 
deado de  cercanías  mas  delicio- 
tas  que  los  contornos  de  Sevi- 
lla, llamados  por  excelencia  el 
paraiso  terrenal.  £1  sitio  no  po- 
día ser  mas  de  mi  gusto  aun- 
que nosotros  miimos  le  hubié- 
ramos escogido.  Riégale  un  rio 
con  sus  aguas,  y  un  espeso  bos- 
que está  brindando  con  su  som- 
bra al  que  quiera  pasearse  aun 
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tio  ,  donde  al  pnAtó  me  apeé, 
apoyándome  gravemente  de  £s- 
cipion  y  haciendo  de  persona- 
ge,  pasé  á  una  sala  ,  en  la  que 
inmediatamente  se  me  presen- 
taron siete  ú  ocho  criados  ,  di- 
ciendo que  venian  á  ofrecerme 
sus  reverentes  obsequios,  como 
á  su  nuevo  seiior,  habiéndolos 
don  Cesar  y  don  Alfonso  esco- 
gido para  que  me  sirviesen, 
uno  de  cocinero,  otro  de  ayu- 
daiite  de  cocina  ,  otro  de  pin- 
che de  la  misma,  otro  de  por- 
tero ,  y  los  demás  de  lacayos, 
con  prohibición  á  todos  de  re- 
cibir de  mí  salario  alguno,  por- 
que aquellos  señores  querian 
corriesen  de  su  cuenta  todos  los 
gastos  de  mi  casa.  El  principal 
de  estos  criados ,  y  que  como  tal 
llevaba  la  paLibra,  era  el  cocine- 
ro ,  el  cual  se  llamaba  maestro 
Joaquín.  Díjome  habia  hecho 
nna  buena  provisión  de  los  me- 
jores vinos  de  España ,  y  que 
por  lo  tocante  al  aderezo  de  la 
comida,  habiendo  tenido  el  ho- 
nor de  servir  por  espacio  de  seis 
arios  en  la  cocina  del  señor  ar- 
zobispo de  Valencia,  esperaba 
componer  unos  platos  que  ex- 
citasen mi  apetito:  voy  á  dis- 
ponerme, anadió,  para  dar  á 
V.  S.  una  prueba  de  mi  habili- 
dad. Mientras  llega  la  hora  de 
comer  podrá  V.  S.  dar  un  pa- 
seo y  visitar  su  quinta  para  re- 
conocer si  se  halla  en  estado  de 
ser  habitada  por  vuestra  se- 
ñoría. 

Ya  se  puede  considerar  que  yo 
no  dejaría  de  hacer  esta  visita: 
y  Escipion,  aun  mas  curioso  de 


¡Oh, qué 
mi  qaeri 


en  la  mitad  del  di 

amable  soledad !  ;  ah  ....  ^^.. 

do  amo  !    todas    las  trazas   son 

de  que  permaneceremos  en  él 

largo  tiempo.  Me  alegro  mo- 
cho,  le  respondí,   de~  que  te 

agrade  tanto  nuestro  retiro,  del 

cual  aun  no  conoces  todas  las 

conveniencias. 

Divertidos  en  esta  conversa- 
ción ,  llegamos  finalmente  á  la 
qasa,  cuyas  puertas  nos  fueron 
abierta»  al  punto  que  dijo  Es- 
cipion era  yo  el  señor  Gil  Blas 
de  Santillana,  que  iba  á  tomar 
posesión  de  su   quinta.  Al  oir    ^ 

un  nombre  tan  reipelablc  para  |  hacerla  que  yo,  me  fue  conda 
aquellas  gentes,  dejaron  entrar  |  ciendo  de  pieza  eu  pieza  :  re- 
Ifi  Silla  ea   ua  espacioso  pa- I  corrimos  toda  la  casa  de  arriba 
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abajo  sin  que  ningún  rincón  se 
escapase  á  nuestra  curiosidad, 
por  lo  menos  asi  nos  lo  pareció; 
y  por  todas  partes  hallé  motivo 
para  admirar  la  gran  bondad 
que  don  Cesar  y  su  hijo  tenia n 
para  conmigo.  Entre  otras  co- 
sas, llamaron  mi  atención  dos 
aposentos  adornados  con  unos 
muebles,  que  sin  llegar  á  ser 
magníficos,  eran  de  buen  gusto. 
Estaba  el  uno  colgado  de  tapi- 
cería de  Jos  Paises -Bajos,  y  en 
¿I  una  cama  y  sillas  cubiertas 
de  terciopelo  ,  todo  bien  con- 
servado, á  pesar  de  haberse  he- 
cho en  tiempo  que  los  moros 
ocupaban  el  reino  de  Valencia. 
De  igual  gusto  era»  los  mue- 
bles del  otro  aposento  :  cabria 
sus  piredes  una  colgadura  an- 
tigua de  damasco  genovés,  de 
color  de  caria  ,  con  una  cama  y 
sillas  déla  misma  tela,  guar- 
necidas de  franjas  de  seda  azul. 
Todos  estos  efectos,  que  en  un 
inventario  hubieran  sido  poco 
apreciados,  parecian  allí  osten- 
tosos. 

Después  de  haber  examina- 
do bien  todas  las  cosas,  mi  se- 
cretario y  yo  volvimos  á  la  sala, 
en  que  estaba  ya  puesta  una 
mesa  con  dos  cubiertos.  Sentá- 
monos  á  ella,  y  al  punto  se  nos 
sirvió  una  olla  podrida  tan  de- 
licada que  nos  dio  lástima  de 
que  el  arzobispo  de  Valencia  no 
tuviese  ya  al  cocinero  que  la 
habia  sazonado.  Verdad  es  que 
teníamos  buenas  ganas,  y  esto 
contribuía  á  que  no  nos  supie- 
se mal.  A  cada  bocado  que  co- 
míamos, mis  lacayos  de  nueva 
fecha    nos    presentaban    unos 
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la    Mancha.    No  atrevií^ndose 
Escjpion  á  dejar  ver  delante  de 
ellos  la  satisfacción  interior  que 
experimentaba,   me  la  daba  á 
entender  con  miradas  expresi- 
^■^*>  y  yo  le  manifestaba  coa 
lis  mias  que  estaba  tan  con- 
tento como  él.  Un  plato  de  asa- 
do, compuesto  de  dos  codorni- 
ces gordas  que   acompañaban  á 
un  lebratillo  de  exquisito  gus- 
to, nos  hizo  dejar  la  olla  podri- 
da, y  acabó  de  saciarnos.  Lue- 
go que   hubimos  comido  como 
dos  hambrien  tos  y  bebido  á  pro- 
porción, nos  levantamos  de  la 
mesa  para  ir  al  jardin  á  dormir 
voluptuosamente   la   siesta    en 
algún  sitio  fresco  y  agradable. 
Si  mi  secretario  se  habia  mos- 
trado hasta  entonces  muy  sa- 
tisfecho de  cuanto  habia  visto, 
aun  lo  quedó  mas  cuando  vio 
el  jardin,  que  le   pareció  com- 
parable con  el  parterre  del  Es- 
corial.  Bienes  verdad  que  don 
Cesar,  que  de  cuando  en  cuan- 
do venia  á  Liria,   tenia   gusto 
en   hacerlo  cultivar  y  hermo- 
sear. Todas  las  calles  estaban 
bien  cubiertas  de  arena,  y  en- 
filadas  de  naranjos;   un    gran 
estanque  de  mármol  blanco,  en 
cuyo  centro  un  león  de  bronce 
arrojaba    copiosos    chorros   de 
agua,  la  hermosura  de  las  flo- 
res y   la   diversidad  de  frutas, 
todos  estos  objetos  embelesaron 
á   Kscipion  ;  pero  \n  que  mas  le 
encantó  fue  una  prolongada  ca- 
lle de  árboles  que  liajaba  en  de- 
clive continuado  hasta  la  habi- 
tación del  arrend  :tario,  cubier- 
ta con  el  espeso  follage  de  unos 

—    r-- -  I  frondosos  árboles.  Haciendo  el 

grandes  vasos  que  llenaban  has- I  elogio  de  un  sitio  tan  á  propó- 
ta  el  borde  de  un  yíoo  rico  de  i  sito  para  preservarse  del  calor, 
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nos  detavimos  en  él  y  nos  sen- 
tamos al  pie  de  un  olmo,  á  don- 
de el  sueno  acudió  presto  á  apo- 
derarse de  dos  hombres  algo 
alegrillos  que  acababan  de  co- 
mer bien. 

Dos  horas  después  desperta- 
mos despavoridos  al  ruido  de 
muchos  escopetazos  disparados 
tan  cerca  de  nosotros,  que  nos 
asustaron.  Levantámonos  pre- 
cipitadamente; y  para  infor- 
marnos de  lo  que  era  ,  fuimos  á 
la  casa  del  arrendatario,  y  allí 


encontramos  ocho  ó  diez  aldea- 
nos todos  vecinos  del  lugar,  que 
d¡sparal)an  y  quitaban  el  orin 
de  sus  escopetas  para  celebrar 
mi  venida  que  acababan  de  sa- 
ber.   La  mayor  parte  de  ellos 
me   conocia    ya    por  haberme 
■visto  algunas  veces  en  aquella 
quinta  ejercer  el  empleo  de  ma- 
yordomo.   Apenas   me   vieron, 
gritaron  todosá  un  mismo  tiem- 
po: ¡Fiva  nuestro  nuei'o  se- 
ñor! ¡Sea  bien  venido  á  Liria! 
Diciendo  esto  volvieron  á  car- 
gar sus  escopetas,  y  me  obse- 
quiaron con    una  descarga  ge- 
neral.   Recibílos  con  el  mayor 
agrado  que  me  fué  posible;  pe- 
ro guardando  siempre    grave- 
dad, porque  no  me  pareció  con- 
veniente familiarizarme  dema- 
siado  con   ellos.    Ofrecíles   mi 
protección,  y  les  di  ademas  co- 
mo unos  veinte  doblones,  ex- 
Íresion  quo,  según  creo,  no  fué 
a  que  menos  les  agradó.  Retí- 
reme después  cou  mi  secretario, 
dejándoles  la  libertad  de  echar 
todavía  mas  pólvora  al  aire,  y 
nos  fuimos  al  bosque,  en  donde 
nos  estuvimos  paseando  hasta 
la  noche,  sin  que  nos  cansase 
la  vista  de  los  árboles;  taato 


nos  embelesaba  el  gusto  de  yer- 
nos en  nuestra  nueva  posesión. 
Durante  nuestro  paseo  no 
estaban  ociosos  el  cocinero,  su 
ayudante,  ni  el  galopín.  Ocu- 
pábanse todos  tres  en  disponer- 
nos una  cena  superior  á  la  co- 
mida; tanto  que  cuando  volvi- 
mos del  pasco,  y  entramos  en 
la  sala  donde  habíamos  comido, 
quedamos  muy  admirados  de 
ver  poner  en  la  mesa  cuatro 
perdigones  asados,  un  guisado 
de  conejo  á  un  lado ,  y  un  ca- 


pón en  pepitoria  al  otro;  sir- 
viendo después  de  intermedio 


orejas  de  puerco  ,  pollos  en  es- 
cabeche, y  crema  de  chocolate. 
Bebimos  abundantemente  vino 
de  Lucena  y  otros  muchos  ex- 
celentes. Cuando  conocimos 
que  ya  no  podíamos  beber  mas 
sin  exponer  nuestra  salud,  pen- 
samos en  irnos  á  acostar.  Mis 
criados  tomaron  entonces  luces 
y  me  condujeron  al  mejor  cuar- 
to en  donde  me  desnudaron 
con  mucha  oficiosidad  ;  pero 
luego  que  me  dieron  mi  bata  de 
noche  y  mi  gorro  de  dormir,  los 
despedí  diciéndoles  en  tono  de 
amo:  retiraos  que  ya  no  os  ne- 
cesito para  lo  demás. 

Habiéndolos  despachado  i 
todos  me  quedé  solo  con  Esci- 
pion  para  conversar  un  poco  con 
él.  Pregúntele  que  juicio  for- 
maba del  trato  que  se  me  daba 
por  orden  de  los  señores  de  Lei- 
lya.  Por  vida  mia,  me  respon- 
dió, que  me  parece  no  puede 
dárseos  mejor,  y  solamente  de- 
seo que  esto  dure  mucho.  Pues 
yo  no  lo  deseo,  le  repliqué :  no 
debo  permitir  que  mis  bienhe- 
chores hagan  tantos  gastos  por 
mí,  porque  esto  seria  abusar  de 
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su  generosidad.  Fuera  de  eso, 
tampoco  me  acomoda  servirme 
de  criados  asalariados  por  otro, 
porque  creería  no  hj liarme  en 
mi  casa.  A  todo  esto  se  añade 
que  yo  no  me  he  retirado  aquí 
para  vivir  con  tanto  aparato, 
¿(^ué  necesidad  tenemos  de  tan- 
tos  criados  ?  bástanos  Beltran, 
va  cocinero,  un  mozo  de  coci- 
na y  un  lacayo.  Sju  embargo 
decjue  a  mi  secretario  no  le  pe 


sana  vivir  siempre  á  costa  del 
gobernador  de  Valencia,  no  se 
opuso  á  mi  delicadeza  en  este 
punto;  antes  bien  conformán- 
dose con  mi  dictamen  ,  aprobó 
la  reforma  que  yo  qiieria  hacer. 
Decidido  esto  se  salió  él  de  ini 
cuarto  para  retirarse  al  suyo. 

CAPÍTULO  IV, 

Marcha  Gil  Blas  á  f^alenciay 
visita  a  los  señores  de  Leiva-^ 
de  la  conversación  que  tuvo 
con  ellos  ,  y  de  la  buena  acogi- 
da cfue  le  hizo  doña  Serafina. 

Acabé  de  desnudarme  y  me 
acosté  ;  pero  viendo  que  no  po- 
día quedarme  dormido,  me  a- 
bandoné  á  mis  reflexiones.  Se 
me  representó  la  generosidad 
con  que  lus  scil-ores  de  Leiva 

Í)ag:iban  la  inclinación  que  yo 
es  tenia,  y  sumamente  agra- 
decido á  las  nuevas  señales  que 
de  ello  me  daban  ,  resolví  mar- 
char el  dia  siguiente  á  visitar- 
los pira  satisfacer  la  impacien- 
cia que  tenia  de  manifestar- 
les mi  gratitud.  Ya  me  compla- 
cía anticipadamente  la  idea  de 
volver  á  ver  pronto  á  Serafina; 
pero  este  placerno  era  del  todo 
completo,  porque  no  podía  pen- 
sar sin  pesadumbre  en  que  al , 


mismo  tiempo  tenia  que  sopor- 
tar la  presencia  de  la  señora 
Lorenza  Séfora,  que  pudiéndose 
acordar  todavía  del  lance  del 
bofetón  no  se  alegraría  mucho 
de  verme.  Cansada  la  imagina- 
ción con  todas  estas  especies, 
me  quedé  finalmente  dormido 
y  no  desperté  hasta  que  empe- 
zó á  dejarse  ver  el  sol. 

Me  levanté  con  prontitud, 
y  enteramente  puesto  el  pen- 
samiento en  el  viage  que  me- 
ditaba, tardé  poco  en  vestirme. 
Al  acabar  entró  mi   secretario 
en  mi  cuarto  :  Escipion,  le  di- 
je, aquí  tienes  á  un  hombre  qu» 
se  dispone  para  ir  á  "Valencia. 
No  puedo  menos  de  ir  inme- 
diatamente á  visitar  á  unos  se-^ 
ñores  á  quienes  debo  mi  bue- 
na   fortuna  ;    y   cada    instante 
de  tardanza  en  el  cumplimien- 
to de  este  deber   parece  acu- 
sarme de  ingratitud.  A  tí,  ami- 
go mió,  te  dispenso  de  acom- 
pai'iarme:  quédate  aqui  duran- 
te mi  ausencia,  que  no  pasa- 
rá de  ocho  dias.  Id,  seíior,  res- 
pondió,   y   cumplid    con    don 
Alfonso  y  su   padre,   que  me 
parece  agradecen  el  celo  que  se 
les  manifiesta,  y  que  están  muy 
reconocidos  á  los  servicios  que 
se  les  han  h(  cho  :   son   tan  ra- 
ras   las   personas   distinguidas 
que  tienen  ese  carácter,  que  no 
ostan   por  demás   cualesquiera 
consideraciones  que  se  les  ma- 
nifiesten.  Di  orden  á  Beltran 
para  qne  se  dispusiese  á  partir, 
y  mientras  que   él   preparaba 
las  muías    tomé  yo  chocolate. 
En  seguida  monte  eu  mi  silla, 
dejando  mandado  á  mis  cria- 
dos que  mirasen  á  mi  secreta- 
rio como  á  mi  niisma  persona, 


DEC 
y  que  obedeciesen  sus  órdenes 
como  las  niias. 

£n  menos  de  cuatro  horas 
llegué  á  Valencia  ,  y  fui  en 
derecbíira  á  apeairae  á  las  ca- 
ballerizas del  gobernador.  De- 
jando allí  mi  carruage  ,  hice 
me  condujesen  al  cuarto  do  es- 
te señor  ,  en  donde  se  hallaba 
á  la  sazón  con  su  padre  don 
Oesar.  Abrí  sin  ceremonia  la 
puerta  y  acercándome  á  los 
dos  :  los  criados  ,  les  dije  ,  no 
envían  recado  delante  para  pre- 
sentarse á  sus  amos  ;  aquí  está 
un  antiguo  criado  de  vuestras 
señorías  que  viene  á  ofrecerles 
sus  respetos.  Diciendo  esto  qui- 
se arrodillarme  en  su  presen  - 
cía  ;  pero  ellps  no  lo  permitie- 
ron ,  y  ambos  rae  estrecharon 
entre  sus. brazos  con  todas  las 
demostraciones  de  una  verda- 
dera amistad.  ¿Y  bieu,  mi  que 
rido  Santdlan.t  ,  me  dijo  don 
Alfonso,  has  ido  ya  á  Liria  á 
tomar  posesión  íle  tu  hacienda? 
Sí  señor,  le  respondí,  y  suplico 
áV.S.  se  sirva  permitirme  que 
se  la  devuelva.  ¿  Pues  por  que? 
roe  replicó;  ¿has  encontrado 
en  ella  alguna  cosa  que  no  te 
acomode?  Piada  de  eso,  respon- 
dí; por  lo  que  tc»ca  á  la  pose- 
sión me  agrada  infinito  ;  pero 
lo  que  no  me  acomoda  es  tener 
en  ella  cocineros  de  arzobispo, 
y  tres  veces  mas  criados  de  los 
que  he  menester,  ocasionando 
á  V.  S.  un  gasto  tan  crecido 
como  supérfluo. 

Si  hubieras  aceptado,  dijo 
don  Cesar ,  la  pensión  de  dos 
mil  ducados  que  te  ofrecimos 
eu  Madrid,  nos  hubiéramos  li- 
mitado á  tegilarte  esa  quinta 
alhajada  como  está  \  pero  uo 
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habiéndola  tú  querido  admi- 
tir ,  nos  pareció  que  en  recom- 
pensa debíamos  hacer  lo  que 
hicimos.  Eso  es  demasiado  ,  le 
respondí,  basta  que  V.  SS.  rae 
favorezcan  solamente  con  la 
hacienda,  que  es  suficiente  pa- 
ra colmar  todos  misdeseos.  Ade- 
mas de  lo  mucho  (fue  cuesta  i 
V.  S9.  mantener  tanta  gente, 
aseguro  que  una  familia  taa 
numerosa  me  incomoda  ,  y  me 
causa  gran  sujeción.  £n  suma, 
señores,  añadí ,  ó  V.  SS.  reco- 
bren su  íinca  ,  ó  dígnense  de- 
jármela gozar  á  mi  modo.  Pro- 
nuncié estas  últimas  palabras 
con  tanta  entereza  ,  que  padre 
é  hijo  J  que  de  ningún  modo 
querian  violentarme  ,  me  per- 
mitieron al  fin  disponer  oe  la 
quinta  como  mejor  me  pare- 
ciese. 

Les  repetia  mil  gracias  por 
haberme  concedido  esta  liber- 
tad sin  la  cual  yo  no  podia  ser 
dichoso,  cumflo  don  Alfonso 
me  interrumpió  diciendo  ;  mi 
querido  Gil  Blas,  quiero  pre- 
sentarte á  una  dama  ,  que  ten- 
drá singular  gusto  de  verte  ;  y 
hablando  de  este  modo  me  to- 
mó de  la  mino ,  y  me  condujo 
al  Cuarto  de  Serafina  ,  la  cual 
asi  que  me  vio  prorumpió  era 
un  grito  de  alegría.  Señora  ,  le 
dijo  el  gobernador,  creo  que  la 
llegada  de  nuestro  amigo  San- 
tilíana  á  Valencia  no  os  será 
menos  gustosa  que  á  mí.  De 
eso  ,  respondió  ella  ,  el  mismo 
Sanlillana  debe  estar  muy  per- 
suadido. No  ha  sido  capaz  el 
tiempo  de  borrar  de  mi  memo- 
ria el  favor  que  me  hizo,  y  aña- 
do al  a:;radecimtento  que  me 
merece  el  que  debo  á  un  honi- 
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bre  á  quien  tos  sois  deudor. 
JKespondí  á  mi  señora  la  eo- 
bernadoia,  que  raeconsidprnba 
mas  que  suficientemente  paca- 
do  del  peligro  que  yo  habia 
corrido  juntamente  con  los  de- 
más que  me  ayudaron  á  librar- 
la ,  exponiendo  mi  vida  por 
conservar  la  suya  ,•  y  después 
«e  muchos  cumplimiento»  re- 
cíprocos don  Alfonso  me  sacó 
Inera  del  cuarto  de  Serafina  ,  y 
íuimos  a  reunimos  coa  don 
«-esar,  á  quien  hallamos  en  una  ' 
sala  acompañado  de  muchos 
caballeros  que  estaban  aquel 
día  convidados  á  comer. 

Saludáronme  todos  con  mu- 
cha cortesanía,  y  me  hicieron 
tantos  mas  acatamientos  cuan- 
to que  supieron  por  don  Cesar 
que  yo  habia  sido  uno  de  los 
piincipiles  secretarios  del  du- 
tl<ie  de  Lerma.  Y  aun  quizá  no 
Jgnorana  la  mayor    parte   de 
ellos  que   don    Alfonso   habia 
obtenido  á  influjo  mió  el  go- 
bierno de  Valencia  ,  porque  al 
cabo  todo  se  llega  á  saber.  Co- 
mo quiera  que  sea  ,  desde  que 
nos  sentamos  á  la  mesa  solo  se 
bablo  del  nuevo  cardenal;  unos 
nacían,  ó  aparentaban  hacer 
grandes  elogios  de  él  ,  y  otros 
le  ensalzaban,  per.,  entre  dien- 
tes   y  como  se  suele  decir  con 
Ja  boca    chica.    Luego    conocí 
que  con  esto  querian  incitarme 
a   que    hablase    extensamente 
«obre  su  Eminencia  y  que  les 
divirtiese  á  costa  suya.  De  bue- 
na gana  hubiera  dicho  lo  que 
pensaba  de  él ;   pero   contuve 
Ja  lengua  ,  lo  que  me  hizo  pa- 
sar en  el  concepto  de  aquellos 
caballeros  por  un  mozo   muy 
aiscreto. 
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CoDclmda  la  «omida,  se  re, 
tiraron  los  convidados  á  su» 
casas  a  dormir  la  siesta.  Dob 
Cesar  y  su  hijo,  instados  del 
mismo  deseo ,  se  encerraron  en 
sus  cuartos.  Yo  lleno  de  impa- 
ciencia por  ver  cuanto  antes 
nna  ciudad  que  tanto  habia 
oído  alabar,  salí  del  palacio 
del  gobernador  con  ánimo  de 
pasear  las  calles.  Encontré  á 
la  puerta  á  un  hombre  que  se 
acercó  á  mí,  y  me  dijo:    ;  me 


dará  licencia  el  señor  de  San- 
tillana    para    que    le    salude? 
Pregúntele  quién  era,  y  me  res- 
pondió ;  soy  el  ayuda  de  cáma- 
ra del  seíior  don  Cesar  ,  y  era 
uno  de  sus  lacayos  cuando  su 
merced  estaba  de  mayordomo 
de  la  casa.  Todas  las  mañana» 
Iba  al  cuarto  de  su  merced,  que 
siempre  me  hacia  mil  favores, 
y  le  informaba  de  todo  lo  que 
pasaba  en  casa.  ¿  No  se  acuer- 
da su  merced  que  un  dia  le  di- 
je que  el  cirujano  de  la  aldea 
de  Leiva  entraba  secretamente 
en  el  cuarto  de  la  señora  Lo- 
renza Séfora?  De  eso  me  acuer- 
do muy  bien  ,  le  respondí :  y 
ahora  que  se  habla  de  esa  due- 
ña ¿  qué  se  ha  hecho  ?  Ah  !  re- 
puso él , luego  que  su  merced 
se  ausentó,  la  pobre  muger  ca- 
yó mala  de  pasión  de  áni  mo,  y 
al  cabo  murió  mas  llorada  del 
ama  que  del  amo. 

Después  que  el  ayuda  de 
cámara  me  informó  del  triste 
fin  de  Séfora  ,  me  pidió  perdón 
(le  lo  que  me  habia  detenido, 
y  me  dejó  proseguir  mi  cami- 
no. J\o  j5ude  menos  de  suspi- 
rar acordándome  de  aquella  des- 
dichada dueña  ;  y  compade- 
ciéndome de  su  suerte  me  echa- 
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ba  la  colpa  de  sn  desgracia, 
sin  pensar  qiie  dehia  atribuir- 
se mas  bien  á  su  cáncer,  que 
al  mérito  mió  de  qne  se  babia 
prendado. 

Observaba  con  gasto  todo 
lo  que  parecía  digno  de  ser  no- 
tado en  la  ciudad.  El  palacio 
arzobispal  entretuvo  agrada- 
blemente mi  vista ,  y  lo  mi?roo 
los  hermosos  pórticos  de  la  lon- 

Í*a ;  pero  lo  que  me  llevó  toda 
a  atención  foé  una  gran  casa 
que  vf  á  lo  lejos  ,  en  la  cual 
entraba  mncha  gente.  Acer- 
qoéroe  á  ella  para  saber  por 
qué  acudía  allí  un  concurso  tan 
crecido  de  hombres  y  mujeres; 
y  presto  salí  de  mi  curiosidad, 
leyendo  estas  palabras  escritas 
con  letras  de  oro  en  nna  lápi- 
da de  marmol  negro  que  esta- 
ba sobre  la  puerta  :  Posada  de 
los  representantes.  Leí  tam- 
bién los  carteles  ,  en  los  cuales 
los  cómicos  ofrecian  por  la  pri- 
mera vez  aqnel  dia  la  repre- 
sentación de  una  tragedia  nue- 
va de  don  Gabriel  Triaquero. 

CAPÍTULO   V. 

fa  Gil  Pías  á  la  comedía  ,   v 

ve  representar  una  tragedia 

nuei'a  :  que'  éxito  tuvo  la  pie~ 

za.  Carácter  del  pueblo  de 

yalencia. 

Detúveme  algunos  momen- 
tos á  la  puerta  para  hacer- 
me cargo  de  las  personas  que 
entraban  ,  y  habíalas  de  to- 
das cdidades.  Vi  caballeros 
de  buena  traza  y  ricamente 
vestidos,  y  gentualla  de  tan 
mala  citadura  como  trage.  Vi 
rarias  señoras  de  título  que  se 
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apeaban  de  sus  coches  para  ir 
á  ocupar  los  aposentos  que  ha- 
bí in  mandado  tomar,  y  algu- 
nas aventureras  que  iban  á  ca- 
za de  menL-catos.  Este  confu- 
so tropel  de  tofla  clase  de  es- 
pectadores me  inspiró  el  deseo 
de  aumentar  sa  número.  \a. 
me  disponía  á  tomar  billete 
cuando  el  gobernador  y  su  es- 
posa llegarou  Reconociéronme 
entre  la  machednmbre,  y  ha- 
biéndome mandado  llamar  me 
llevaron  á  su  palco  ,  en  donde 
me  senté  detras  de  los  dos  ,  de 
modo  qne  podía  hablar  cómo- 
damente con  ambos.  E<taba  el 
salón  lleno  de  gente  de  alto  i 
bajo,  el  patio  muy  apiñado,  y  la 
luneta  llena  de  caballeros  de  las 
tres  órdenes  militares.  ¡Grande 
entrada!  dije  á  don  Alfonso.  No 
hay  que  admirarse  de  eso ,  me 
respondió  ,  porque  la  tragedia 
que  se  va  á  representar  está 
compuesta  por  don  Gabriel 
Triaqnero,  apellidado  el  poeta 
de  moda.  Coando  los  cartí'les 
de  los  cómicos  anuncian  algu- 
na nueva  composion  soya  ,  to- 
da la  ciudad  de  Valencia  se 
pone  en  movimiento:  hombres 
y  mngeres  no  saben  hablar  de 
otra  cosa  :  todos  los  pjlcos  se 
abonan  ;  y  el  dia  de  la  primera 
representación  se  estropean  las 
gentes  á  la  puerta  por  entrar, 
siendo  asi  que  se  dobla  el  pre- 
cio, exceptuando  únicamente  el 
del  patio  ,  á  quien  siempre  se 
respeta  demasiado  por  temor 
de  qne  se  altere.  Sin  duda,  di- 
je entouces  al  gobernador,  que 
esa  viva  curiosidad  del  públi- 
co, esa  furiosa  impaciencia  que 
tiene  por  oír  todas  las  compo- 
siciones   nuevas  de  don   Ga- 
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liriel,  me  d:in  una  idea  venta- 
josa (M  ingenio  de  ese  poeta. 

Al  lirgar  ar(,ii  nuestra  con- 
Tersacion  se  dejaron  ver  en  el 
teitro  los  actores.  C;rll,,mos  in- 
nie(li,.tamente  para  oiilos  con 
■  atención.  Desde  el  principio  co- 
nienzaron  los  aplausos,  á  ca- 
da verso  se  repetían  ,  y  al  fi„ 
década  jornada  habia  un  pal- 
moteo que  parecia  venirse  al 
suelo  el  teatro.  Concluida  la 
representación  ,  me  mostraron 
al  autor,  el  cual  iba  modesta- 
mente por  los  aposentos  á  re- 
coger los  aplausos  de  que  ca- 
balleros y  damas  le  llenaban  á 
competencia. 

_    nosotros  volvimos  al  pala- 
cio del  gobernador,  adonde  po- 
co después  llegaron  tres  ó  cua- 
tro caballeros  cruzados  y  dos 
autores  antiguos  muy  aprecia- 
dles en  su  clase ,    acompaña- 
dos dg  un   caballero   de    Ma- 
drid, sugeto  de   talento  y  de 
gusto.  Todos  habian  estaclo  en 
Li  comedia  ,  y  durante  la  cena 
no  se  habló  sino  de  la  nueva 
pieza.  ¿  Qué  les  parece  á  uste- 
des de  la  tragedia,  preguntó  un 
caballero  de  Santiago?    •  ¡Vo  es 
,esto  lo  que  se  llama  una  obra 
perfecta.?  pensamientos  subli- 
mes ,  expresiones  tiernas,  ver- 
ajucaciOQ  vigorosa,  nada  le  fal- 
ta ;  en  una  palabra  es  un  poe- 
ma compuosio  para  los  intcli- 
gentesv  JVo  creo,  respondió  un 
caballero   de  Alcántara  ,    que 
nadie  pueda  pensar  de  él   de 
otra  manera.  £sta  pieza  tiene 
algunos  trozos  que  parecen  dic- 
tados pur  el  mismo  Apolo,  y 
ciertos  lances   manejados   con 
destreza:  dígalo  si  no  el  señor, 
auadió,  dirigiendo  la  palabra 
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al  caballero  castellano,  que  me 

parece  ententlido  ,  y  apuesto  á 
que  es  de  mi  opinión,  ^'oapueí- 
te  vmd.,  caballero,  le  respon- 
dió el  de  31adr¡d  con  cierta  risi- 
ta falsa,  lo  no  soy  de  este  pais: 
en  Madrid  no   acostumbramos 
á  decidir  con   tanta  facilidad. 
Lejos  de  juzgar  del  mérito  de 
una  pieza  que  oimos  por  la  pri- 
mera vez,  desconfiamos  de  su» 
bellezas  cuando   solamente   la 
escuchamos  en  boca  de  los  ac- 
tores ;  y  por  mucha  impresión, 
que  nos  h  iga  ,  suspendemos  el 
juicio  hasta  haberla  leido;  por- 
que en  la  realidad  no  siempre 
nos  causa  en  el  papel  el  mismo 
placer  que  nos  ha  causado  eu 
la  escena. 

Por  eso  antes  de  calificar 
un  poema  ,  prosiguió,  lo  exa- 
minamos escrupulosamente  ;  y 
por  grande  que  pueda  ser  la  fa- 
ma de  un  autor,  no  puede  dcs- 
lunibrarnos  :  cuando  Lope  do 
Vega  mismo  y  Calderón  ofre- 
cían composiciones  nuevas,  ha- 
llaban jueces  severos  en  sus  ad- 
miradores ,  los  cuales  no  los 
elevaron  á  la  cumbre  de  la  glo- 
ria hasta  después  de  haber 
j  izgado  que  eran  dignos  de 
ella. 

¡  Oh  !  por  cierto,  interrum- 
pió el  caballero  de  Santiago, 
nosotros  no  somos  tan  tímidos 
como  vms.  ;  no  esperamos  pa- 
ra decidir  á  que  se  imprima  una 
pieza.  A  la  primera  represen- 
tación conocemos  todo  su  mé- 
rito: ni  aun  para  eso  nos  es 
necesario  oiría  con  la  mayor 
atención  ,  sino  que  nos  basta 
saber  que  es  producion  de  don 
Gabriel  para  persuadirnos  de 
que  no  tieuc  uinguu  defecto. 
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Las  obras  de  «te  poeta  deben 
servir  de  época  al  nacimiento 
del  buen  gusto.  Los  Lopes  y 
los  CaLleroiies  no  erau  mas  que 
nnos  aprendices  en  compara- 
ción de  este  gran  maestro  del 
teatro.  El  Madrideño,  que  mi- 
raba á  Lope  y  á  Calderón  como 


los  Sófocles  y  Eurípides  de 
ios  españoles,  indignado  con 
este  discurso  temerario,  excla- 
mó: iqiié  sacrilegio  dramáti- 
co !  Supnesto,  señores ,  que  us- 
tedes me  obligan  á  juzgar  co- 
mo acostumbran  por  la  prime- 
ra representación,  les  diré  que 
no  me  ba  gustado  la  tragedia 
de  so  don  Gabriel.  Es  un  dra- 
ma zurcido  de  rasgos  mas  l^ri- 
llantes  qne  sólidos.  Las  tres 
cuartas  partes  de  los  versos  son 
malos,  ó  sin  buena  rima,  los 
caracteres  mal  formados  ó  mal 
sostenidos,  y  los  conceptos  fre- 
cuentemente muy  oscuro». 

Los  dos  autores  que  esta- 
ban á  la  mesa  ,  y  que  por  una 
moderación  tan  loable  c«)mo 
rara,  no  hubian  dicho  nada 
porque  no  se  les  sospechase  de 
envidiosos,  no  pudieron  menos 
de  aprobar  con  los  ojos  la  opi- 
nión de  este  caballero  ;  lo  que 
me  hizo  creer  que  su  silencio 
era  menos  un  efecto  de  la  per- 
fección de  la  obra  que  de  su 
política.  En  cuanto  á  los  caba- 
lleros cruzados  ,  comenzaron 
de  nuevo  á  elogiara  don  G.i- 
briel  ,  y  aun  le  colocaron  entre 
los  dioses.  Esta  extravagante 
apoteosis  y  ciega  ulolatría  im- 
pacientaron aT  castellano,  que 
alzando  las  manos  al  cielo,  cx- 
cJamó  repentinamente  enta- 
siasmado  :  ¡oh  divino  Lepe  de 
"V  ega  ,  raro  y  sublime  ingenio, 
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que  dejaste  nn  inmenso  espa- 
cio entre  tí  v"  todos  los  Gabrie- 
les que  quieran  igualarte.'  y 
tú,  melíÜuo  Calderón,  cuya 
suavidad  elegante  y  purgada 
de  epicismo  es  inimitable,  no 
temáis  uno  ni  otro  que  vuesr 
tros  altares  sean  derribados  por 
este  hijo  novel  de  las  musas. 
Muy  afortunado  será  si  la  pos- 
teridad ,  cuya  delicia  forma-* 
reis  asi  como  formáis  la  nues- 
tra ,  hace  mención  de  él. 

Este  gracioso  apostrofe,  que. 
ninguno  esperaba  ,  hizo  reirá 
toda  la  concurrencia  ,  con  lo 
cual  se  levantó  de  la  mesa  ,  j 
se  retiró.  A  mí  me  condnjeroa 
por  orden  de  don  Alfonso  al 
cuarto  que  me  tenia  dispuesto; 
encontré  en  él  una  buena  ca- 
ma, en  la  que  habiéndose  acos- 
tado mi  señoría,  se  durmió, 
compadeeicodome  tanto  como 
el  caballero  :!a3tellanodela  in- 
justicia que  los  ignorantes  ha- 
cían á  Lope  y  á  Calderón. 

CAPÍTULO  VE 

Gil  Blas  paseándose  por  la» 
calles  de  falencia  encuentra 
a  un  religioso  ,  á  quien  le  pa- 
rece conocer  :  qué  hombre  era 
este  religioso. 

Como  no  había  podido  ver 
toda  la  ciudad  el  dia  anterior, 
me  levanté  y  salí  al  siguien- 
te para  acabar  de  examinarla. 
Divisé  en  la  calle  a  un  cartu- 
jo, que  sin  duda  iba  á  nego- 
cios de  su  comunidad.  Cami- 
naba con  los  ojos  bajos  ,  y  coa 
un  aspecto  tan  devoto  que  «e 
llevaba  la  atención  de  toíl<« 
Pasó  muy  cerca  de  roí ,  mitéle 
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atentamente,  y  me  pareció  ver 
enéláílon  Kafael,  aqii¡;l  aven- 
turero que  ocupa  tan  honorífi- 
co iiigir  en  varios  capítulos  de 
esta  historia. 

Me  quedé  tan  asombrado 
y  conmovido  de  este  inespera- 
do encuentro,  que  en  vez  de 
acercarme  al  monge,  perma- 
necí inmóvil  por  algunos  mo- 
mentos, lo  que  le  dio  tiempo 
para  alejarse  de  mí.  ¡  Justo 
cielo  ¡dije:  ¿se  habrán  visto 
jamas  dos  rostros  mas  pare- 
cidos ?  ¿Que  deberé  pensar? 
¿Creeré  que  este  es  Rafael? 
¿  pero  puedo  imaginar  que 
lio  lo  sea?  Tuve  demasiada  cu- 
riosidad de  saber  la  verdad  pa- 
la no  pasar  adelahte. 

Hice  que  me  ensenasen  el 
camino  de  la  Cartuja,  á  donde 
fui  al  momento  con  la  espe- 
ranza de  volver  á  ver  al  tal 
hombre  cuando  se  restituyese 
al  monasterio,  y  resuelto  á  de- 
tenerle para  hablarle  ;  pero  no 
tuve  necesidad  de  aguardarle 
para  quedar  enterado  de  todo. 
Al  llegar  á  la  puerta  del  mo- 
nasterio ,  otra  cara  que  yo  co- 
nocia  trocó  mi  duda  en  certi- 
dumbre ,  y  reconocí  en  el  lego 
portero  á  Ambrosio  Lámela, 
mi  antiguo  criado. 

Fué  igual  la  sorpresa  de 
ambos  de  encontrarnos  alli. 
jSerá  acaso  una  ilusión,  le  dije 
al  saludarle?  ¿Es  realmente 
un  amigo  mió  el  que  tengo  á 
la  vista  ?  Al  pronto  no  me 
conoció,  ó  acaso  hngió  no  co- 
nocerme ;  pero  considerando 
que  era  inútil  la  ficción,  y  ha- 
ciendo como  quien  de  repente 
se  acuerda  tie  una  cosa  olvi- 
dada :  ¡  ah  señor  Gü  lilas!  ex- 
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clamó,  perdone  su  merced  s¡ 
no  le  conocí  tan  pronta nien te. 
Desde  que  vivo  en  este  santo 
lugar  y  me  dedico  á  cumplir 
con  los  deberes  que  prescriben 
nuestras  reglas  ,  voy  perdien- 
do insensiblemente  la  memoria 
de  lo  que  he  visto  en  el  mundo. 

Tengo  un  verdadero  gozo, 
le  dije,  de  volverte  d  ver  des- 
pués de  diez  años  con  un  trage 
tan  respetable.  Y  yo  ,  respon- 
dió ,  me  avergüenzo  de  pre- 
sentarme con  él  á  un  hombre 
que  ha  sido  testigo  de  mi  mala 
vida  :  este  hábito  me  la  está 
continuamente  reprendiendo, 
;Ah!  añadió  dando  un  suspi- 
ro ,  para  ser  digno  de  llevarle 
debiera  haber  vivido  siempre 
en  la  inocencia.  Por  ese  modo 
de  hablar,  que  me  causa  sumo 
placer,  le  repliqué,  se  ve  cla- 
ramente ,  mi  caro  hermano, 
que  el  dedo  del  Señor  os  ha  to- 
cado. Vuelvo  á  deciros  que  me 
lleno  de  gozo,  y  estoy  impa- 
ciente por  saber  de  qué  modo 
milagroso  entrasteis  en  el  bueu 
camino  vos  y  don  Rafael,  por- 
que estoy  persuadido  de  que  él 
es  á  quien  acabo  de  encontrar 
en  la  ciudad  en  hábito  de  car- 
tujo.: me  ha  pesado  de  no  ha- 
berle detenido  en  la  calle  para 
hablarle,  y  le  espero  aqui  pa- 
ra reparar  mi  falta  cuando  sa 
retire  al  monasterio. 

No  se  engañó  su  merced, 
me  dijo  Lámela  ,  el  mismo  doa 
Rafael  es  á  quien  vmd.  ha  vis- 
to ;  y  en  cuanto  á  la  relación 
que  vmd.  me  pide  es  la  siguien- 
te. Después  de  habernos  sepa- 
rada de  vmd.  cerca  de  Segor- 
be  ,  el  hijo  de  Lucinda  y  yo 
tomamos  el  camino  de  Valen- 
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«ii  con  ánimo  de  hacer  alli  al- 
guna de  las  nuestras,  (^uiso 
la  casualidad  que  entrásemos 
en  la  iglesia  de  cartujos  á 
tiempo  que  los  religiosos  esta- 
ban rezando  en  el  coro  :  detu- 
TÍmonos  á  considerarlos,  y  co- 
nocimos por  nuestra  misma  ex- 
periencia que  los  malos  no 
pueden  menos  de  venerar  la 
TÍrtud.  Admiramonos  del  fer- 
Tor  con  que  rezaban  ,  de  aquel 
aire  penitente  y  desasido  de 
los  placeres  del  siglo  ,  y  de 
la  serenidad  que  se  dejaba  ver 
en  sus  semblantes ,  y  que  ma- 
nifestaba tan  bien  la  quietud 
de  sus  conciencias. 

Haciendo  estas  obserracio- 
nes  calmos  en  una  meditación 
que  nos  fué  saludable.  Com- 
paramos nuestras  costumbres 
con  las  de  estos  buenos  reli- 
giosos, y  la  diferencia  que  ba- 
ilamos entre  unas  y  otras  nos 
llenó  de  turbación  y  de  inquie- 
tud. Lámela  ,  me  dijo  don  Ra- 
fael luego  que  salimos  de  la 
iglesia  ,  ¿  qué  impresión  ha 
causado  en  tí  lo  que  acabamos 
de  ver?  Por  lo  que  á  mí  toca, 
no  puedo  ocultártelo,  nóten- 
lo el  ánimo  sosegado  :  me  agi- 
tan unos  movimientos  que  me 
son  desconocidos;  y  por  la  pri- 
mera vez  de  mi  vida  me  acuso 
de  mis  iniquidades.  £n  igual 
disposición  me  hallo  yo,  le  res- 

Eondí:  las  malas  acciones  que 
e  cometido  se  levantan  en  es- 
te instante  contra  mí,  y  mi  co- 
razón, que  jamas  habia  sentido 
remordimientos,  está  en  la  ac- 
tualidad despedazado  por  ellos. 
|Ah  querido  Ambrosio!  con- 
tinuó mi  compañero:  somos 
dos  orejas  descarriadas,  que  el 


Padre  celestial  quiere  por  su 
piedad  volver  al  aprisco.  El  es, 
amigo  mío,  él  es  quien  nos 
llama  ;  no  seamos  sordos  á  sa 
Toz  ;  renunciemos  á  nuestras 
iniquidades  ,  dejemos  ia  diso- 
lución en  que  vivimos  ,  y  co- 
mencemos desde  hoy  2  traba- 
jar seriamente  en  el  grande  ne- 
gocio de  nuestra  salvación;  de- 
bemos pasar  el  resto  de  nuestra 
vida  en  este  monasterio,  y  con- 
sagrarla á  la  penitencia. 

Aprobé  el  pensamiento  de 
Rafael ,  prosiguió  el  hermano 
Ambrosio,  y  tomamos  la  ge- 
nerosa resolución  d«  rootrrnos 
cartujos.  Para  ponerla  por  obra, 
recurrimos  al  padre  prior,  que 
apenas  supo  nuestro  designio 
cuando,  para  probar  nuestra 
vocación,  mando  se  nos  diesen 
celdas ,  y  se  nos  tratase  como 
á  religiosos  dorante  un  año  en- 
tero. Observ¿.rncs  las  regl:is  con 
tanta  exactitud  y  constancia, 
que  fuimos  recibidos  de  novi- 
cios. Estábamos  tan  contentos 
con  nuestro  estado  y  tan  lle- 
nos de  fervor  ,  que  sufrimos 
valerosamente  los  trabajos  del 
noviciado  ,  y  en  seguida  se  nos 
admitió  á  la  profesión.  Poco 
después  de  ella,  habiendo  mos- 
trado don  Rafael  un  talento  i 
propósito  para  el  manejo  de 
negocios,  le  nombraron  para 
aliviar  á  un  padre  anciano  qu« 
era  entonces  procurador.  3ia« 
hubiera  querico  el  hijo  de  Lu- 
cinda emplear  todo  el  tiempo 
en  la  oración  ;  pero  se  vio  obli- 
gado á  sacrificar  este  gusto  á 
la  necesidad  que  se  tenia  de  él. 
Adquirió  un  conocimiento  tan 
completcflde  los  intereses  de  la 
casa  ,  que  le  juzgaron  capaz  de 
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su?t¡tii¡r  al  anciano  procura- 
dor, muerto  tres  aíios  después, 
1'  asi  eslá  ejerciendo  en  lu  ac- 
ti:alidad  este  cargo  ,  j  puede 
decirse  que  le  desempeña  con 
grande  satisfacción  de  los  pa- 
dres ,  que  alaban  mucho  su 
conducta  en  la  administración 
de  los  bienes  temporales.  Pero 
lo  que  mas  admira  es  que ,  á 
pesar  del  cuidado  que  se  le  con- 
fió de  recaudar  nuestras  ren- 
tas, no  parece  ocupado  sino  en 
la  vida  eterna.  Si  los  negocios 
le  dejan  un  momento  de  reposo 
se  abisma  en  profundas  medi- 
taciones :  en  una  pal.ibra  ,  es 
uno  de  los  mejores  individuos 
de  este  monasterio. 

Interrumpí  á  Lámela  cuan- 
do llegaba  aqui  con  un  grande 
movimiento  de  gozo  que  mani- 
festé ai  ver  á  flafael,  que  á  es- 
te punto  se  dejó  ver  de  nos- 
otros, líe  aquí,  exclamé,  he 
aqui  el  santo  procurador  que  yo 
estaba  esperando  con  tanta  im- 
paciencia ;  y  al  mismo  tiempo 
corrí  acia  el  y  le  di  un  abrazo. 
fv  o  se  desdeñó  de  recibirle,  y  sin 
dar  la  mas  leve  muestra  deque 
mi  vista  le  hubiese  causado  la 
menor  a  Iteración:  sea  Dios  loa- 
<io,  señor  de  Santillana,  me  di- 
jo con  una  voz  llena  de  diilzu- 
za,  Dios  sea  loado  por  el  placer 

3ne  me  cansa  el  veros.  Verda- 
eramente,  le  dije,  mi  querido 
iíafriel,  yo  tomo  tod;i  la  parte 
posilileen  vuestra  felicidad.  Fr. 
.Ambrosio  me  ha  contado  la  his- 
toria de  vuestra  conversión  ,  y 
confieso  que  su  relación  me  ha 
encantado.  ¡  Qué  ventura  la 
vuestra,  amados  amigos  mios, 
la  de  poder  lisonjearos  de  ser 
de  aquel  corto  número  de  esco- 
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gidos  que  deben  gozar  de  una 
bienaventuranza  eterna. 

Dos  miserables  como  nos- 
otros, respondió  en  tono  muy 
humilde  el  hijo  de  Lucinda,  no 
podian  concebir  semejante  es- 
peranza; pero  el  arrepentimien- 
to de  los  pecados  les  hizo  hallar 
gracia  ante  el  Padre  de  las  mi- 
sericordias. ¿Y  vmd.,  señor  Gil 
lilas,  anadió,  no  piensa  tam- 
bién en  merecer  que  el  Señor  le 
perdone  las  culpas  que  contra 
él  ha  cometido?  ^;9ué  asuntos 
le  han  traido  á  usted  á  Valen- 
cia? jejerce  por  desgracia  algún 
empleo  peligroso?  No,  á  Dios 
gr.icias,  le  respondí:  desde  que 
salí  de  la  corte  hago  una  vida 
honrada.  Unas  veces  gozo  de  la 
inocente  diversión  del  campo 
en  una  hacienda  que  tengo  dis- 
tante pocas  leguas  de  esta  ciu  - 
dad,  y  otras  vengo  á  recrearme 
algunos  dias  con  mi  amigo  el 
seiior  gobernador,  a  quien  us- 
tedes dos  conocen  muy  bien. 

Kntonces  les  conté  la  histo- 
ria de  don  Alfonso  de  Leiva, 
que  oyeron  con  atención;  y 
cuando  les  dije  que  j'o  habia 
llevado  de  parte  fie  este  señor  á 
Samuel  Simón  los  tres  mil  du^ 
cados  que  le  habíamos  hurtado; 
Lanifla  me  interrumpió,  y  di- 
rigiendo la  palabra  á  Rafael,  le 
dijo:  segiin  eso,  padre  Hilario, 
el  buen  mercader  ya  no  debe 
quejarse  de  un  robo  que  se  la 
hn  restituido  con  usura,  ynos-- 
otros  dos  debemos  tener  laeon- 
cienoia  bien  tranquila  sobre  es-^ 
te  punto.  Con  efecto,  dijo  el 
procuracíor,  antes  que  el  her- 
mano Ambrosio  y  yo  tomáse- 
n)os  el  hábito,  hicimos  entre- 
gar secretamente  á  Samuel  Si^ 


DÉCIMO, 
mon  mi)  y  qoioientos  dacsdos 
por  mano  de  on  hourado  ecle- 
nistico,  que  quiso  tomarse  el 
trabajo  de  irá  Cbelra  a  hacer 
esta  restitacion  secreta.  Tanto 
peor  para  Samuel  5Í  fue  capaz 
de  embolsarse  esta  cantitladdes- 
pties  de  baber  sido  reintegrado 
entera  mente  por  el  señor  de 
Santillana.  ¿Petoesos  rail  vqui- 
nientús  «lucados,  repliqué  yo, 
se  le  entregaron  fielmente?  Sin 
duda  alguna,  contestó  don  Ra- 
fael :  yo  respondería  de  1j  inte- 
eridad  del  eclesiástico  como  de 
la  mia.  T  yo  también  le  abo- 
naria,  dijo  Lámela;  eipecial- 
mente  después  que  g;»no  dos 
pleitos  qoe  le  suscitaron  por 
depósitos qne  se  le  babian  con- 
fiado, y  en  los  que  fueron  con- 
denados en  costas  sos  acusa- 
dores. 

Nuestra  conversación  doró 
todarta  algan  tiempo,  y  luego 
nos  separamos,  ellos  exhortán- 
dome á  que  toTÍcse  siempre  pre- 
sente el  santo  temor  de  Dio?, 
Íyo  recomendándome  á  sos 
nenas  oraciones.  Fui  al  mo- 
mento á  yerme  cun  don  Alfon- 
so, y  le  dije:  nunca  acertaria 
V.  S.  con  quien  acabo  de  te- 
ner una  larga  conTersacion:  no 
bago  mas  que  separarme  de  dos 
Tenerables  cartujos  que  V.  S. 
conoce:  el  ano  se  llama  el  pa- 
dre Hilario,  y  el  otro  el  Sierma- 
no  Ambrosio  Te  equivocas,  me 
respondió  don  Alfonso,  por- 
que no  conozco  á  ningún  c.ir- 
tu)o.  Perdone  V.  S.  ,  le  repli- 
qué, pues  conoció  en  CbeUa  al 
nermano  Ambrosio,  comisario 
déla  inquisición,  y  al  padri>  Hi- 
lario, secretario.  ¡Oh  cielos!  ex- 
daiBÓ  sorprendido  el  goberaa- 
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dor  :  ¡será  posible  qoe  Fafael  y 
Lámela  se  harán  metido  cartu- 
jos! Es  positiTo,  le  respondí,  j 
aiios  ha  que  profesaron.  Ll  pri- 
■mero  es  procurador  de  la  casa, 
y  el  segundo  portero. 

Qoedó  pensativo  algnnos 
momentos  el  hijo  de  don  Cesar, 
y  luego  meneándola  cabeza  di- 
jo: harto  sera  que  el  señor  co- 
misario de  la  inquisición  y  sa 
secretario  no  estén  representan- 
do aqoi  ona  nuera  comedia. 
V.  S. ,  repase  yo,  juzga  de  lo 
presente  por  el  tiempo  pasado; 
pero  yo  ,  que  rengo  de  oablar- 
les,  juzgo  mas  benignamente. 
Es  verdad  que  no  se  re  el  fon- 
do de  los  corazones  :  mas  se- 
gún todas  las  apariencias,  estos 
son  dos  bribones  convertidos. 
Hien  puede  ser,  respondió  don 
Alfonso,  porque  bay  muchos 
libertinos  que  después  de  ha- 
ber escandalizado  al  mundo  con 
sus  desórdenes  ,  se  encierran  ea 
los  claustras  para  bacer  ana  ri- 
gurosa penitencia:  me  alegra- 
ría mucho  de  que  nuestros  dos 
monges  fueran  de  estos  liber- 
tinos. 

¿Y  por  qné  no  lo  serian?  Ic 
dije:  ellos  han  abraz^ido  volun- 
tariamente la  rida  moná>tica 
muchos  años  ba ,  y  se  portan 
en  ella  con  la  mayor  edificación. 
Di  todo  lo  que  quisieres ,  me 
contestó  el  gobernador ,  pero  á 
nii  nada  me  gusta  que  los  cau- 
dales del  monasterio  estén  en 
poder  del  P.  Hilario,  de  quien 
no  podria  menos  de  desconfiar. 
Cnando  me  acuerdo  de  la  do- 
nosa relación  que  nos  hizo  cié 
sus  aventuras,  tiemblo  por  lo* 
pobres  cartujos.  Quiero  supo- 
ner Como  tú  qoe  haya  tomado 
Gg 
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el  hábito  con  muy  buena  in- 
tención; pero  el  manejo  del  di- 
nero puede  despertar  su  codi- 
cia. A  ningún  borracho  que  ha 
dejado  el  vino,  se  le  debe  fiar 
la  llave  de  la  bodega. 

Pocos  días  después  se  verifi- 
có no  ser  infundada  la  descon- 
fianza del  gobernador.  Desapa- 
recieron de  repente  el  procura- 
dor y  el  portero  con  el  dinero 
del  monasterio:  noticia  que,  es- 
parcida al  punto  por  la  ciudad, 
no  dejó  de  dar  que  reir  á  los 
burlones  que  celebran  siempre 
las  desgracias  de  los  religiosos 
que  tienen  fama  de  ricos.  Por 
lo  que  toca  al  gobernador  y  á 
mí,  nos  compadecimos  de  los 
cartujos  ,  sin  hacer  alarde  de 
que  conocíamos  á  los  apóstatas. 


CAPITULO    VII. 

Gil  Blas  se  resíituje  á  su  quin- 
ta de  Liria;  de  la  noticia  ai^ra- 
daüle  que  Escipion  le  dw  ,  j 
de  la  reforma  que  hicieron  en 
su  J'arnilia. 

Ocho  días  fueron  los  que  me 
detuve  en  Valencia,  gozando 
del  mundo,  y  viviendo  como 
los  condes  y  marqueses,  entrc- 
teniflo  en  ver  comedias,  y  con- 
currirá bailes,  conciertos,  ban- 
quetes y  tertulias  de  damas, 
proporcionándome  todas  estas 
diversiones  tanto  el  señor  go- 
bernador, como  la  señora  gober- 
nador;!, a  quienes  hice  la  corte 
tan  cumplidamente  que  ambos 
einfieron  mi  regreso  a  Liria,  y 
aun  meoliiígarou  antes  tie  mar- 
char a  que  les  prometier.i  re- 
partir el  tiempo  entie  ellos  y 
mi  soledad.  Convinimos  en  que 


invierno ,  y  el  verano  en  mi 
quinta.  Con  esta  condición  me 
dejaron  libertad  mis  hiinhe- 
cborcs  para  que  me  fuese  á  go- 
zar de  sus  beneficios. 

Escipion  ,  que  deseaba  con 
ansia  mi  vuelta,  se  alegró  infi-. 
nitodeella,  anincntándose  su 
gozo  con  la  relación  que  le  hice 
de  mi  viage.  ¿Y  tú,  amigo  mió, 
le  pregunte,  qué  te  has  hecho 
aquí  durante  mi  ausencia  ?  ¿  te 
has  divertido  mucho?  Cuanto 


puede  hacerlo  ,  rae  respondió, 
un  criado  fiel  que  nada  ama 
tanto  como  la  presencia  de  su 
amo.  He  paseado  por  todos  lo» 
puntos  de  nuestros  pequeñoses- 
tados;  y  sentándome  unas  veces 
junto  á  la  fuente  que  está  en  el 
bosque,  contemplaba  con  parti- 
cular gusto  la  claridad  de  sus 
aguas  tan  puras  y  cristalinas 
como  las  de  aquella  sagrada 
fuente  cuyo  estruendo  hacía 
resonar  el  espacioso  bosque  de 
Albuneaj  y  recostado  otras  al 
pie  de  un  árbol  oía  cantar  á  los 
ruiseñores  y  jilgueros.  En  fin, 
he  cazado ,  he  pescado  ;  pero 
lo  que  me  ha  gustado  aun  mas 
que  todos  estos  pasatiempos  ha 
sido  la  lectura  de  muchos  libros 
tan  útiles  como  entretenidos. 

Interrumpí  con  precipita- 
ción á  mi  secretario  pregun- 
tándole donde  había  hallado 
aquellos  libros.  Los  he  encon- 
trado ,  me  respondió,  en  una 
selecta  librería  que  hay  eii 
casa,  que  me  ha  enseñado  el 
maestro  Joaquín.  ¿Pero  en  qué 
parte  está  esa  librería  ?  le  volví 
á  preguntar  :  ¿  no  registranios 
toda  la  casa  el  día  (jue  llega- 
mos? Asi  le  pareció  á  usted,  me 


permanecería  en  la  ciudad  el  i  respondió  j  pero  sepa  que  sola- 


DEC 
■lente  recorrimos  tres  distritos 
olvidándosenos  el  cuarto;  y  allí 
es  donde  don  Cesar  cuando  ye- 
DÍa  á  Liria  empleaba  ana  parte 
de  su  tiempo  en  la  lectura.  Hay 
en  esta  librería  muy  buenos  li- 
bros que  se  nos  han  dejado  co- 
mo un  recurso  seguro  contra  el 
tedio  para  cuando  naestrns  jar- 
dines despojados  de  flores  y 
nuestro  bosque  de  boja  no  pue- 
dan preservarnos  de  él.  Los  se- 
ñores de  Leira  no  han  hecho 
hs  cosas  á  medias,  sino  que  han 
cuidado  tanto  del  alimento  es- 
piritUcil  como  del  corporal. 

Esta  noticia  me  cansó  una 
verdadera  alegría.  Hice  que  me 
enseñasen  el  cuarto  distrito,  en 
el  cual  se  me  ofreció  un  espec- 
táculo muy  agradable.  Hálle- 
me en  una  vivienda,  que  desde 
luego  destiné  para  mi  morada, 
como  don  César  la  había  esco- 
gido para  sí.  La  cama  de  dicho 
señor  estiba  alli  todavía  con 
todos  los  adornos ,  es  á  saber, 
nna  tapicería  que  representaba 
el  rapto  de  las  sabinas.  De  aque- 
lla cámara  pasé  á  nn  gabinete 
3ue  tenia  estantes  bajos  al  re- 
edor  llenos  de  libros ,  v  sobre 
la  estantería  los  retratos  de  to- 
dos nuestros  revés.  Habia  tam- 
bién en  él  al  lado  de  una  ven- 
tana', que  tenia  vistas  á  una 
campiña  deliciosa  ,  un  escrito- 
rio de  ébano  delante  de  un  '¿ran 
sofá  de  tafilete  negro  ;  pero  lo 
que  principalmente  llamó  mí  a- 
tencion  fue  la  librería.  Compo- 
níase de  obras  de  filósofos,  poe- 
tas ,  historiadores,  y  gran  nú- 
mero de  libros  de  caballería. 
Conocí  que  don  César  gustaba 
de  estos,  en  vista  de  los  mu- 
cfaos  (£06  de  esta  clase  habia 


I  M  O.  467 

juntado.  Confieso  no  sin  rubor 
que  yo  no  era  menos  aficiona- 
do á  estas  producciones  ,  á  pe- 
sarde  lase\travagancí<iS  de  qoe 
e#tan  atestadas,  ya  porque  do 
fuese  entonces  un  lector  lieli- 
catlo,  ya  porque  lo  mar^^villoso 
hace  á  los  españoles  muy  in- 
dulgentes. Con  lodo  eso  diré  en 
abono  mío  que  hallaba  mas  de- 
leite en  los  libros  de  moral  re- 
creativa ,  y  que  Luciano  ,  Ho- 
racio y  Erúsmo  eran  mis  auto- 
res favoritos. 

Amigo  mió  ,  dije  á  Escipion 
luego  que  pasé  la  vista  por  mi 
librería ,  aquí  sí  que  tenemos 
en  que  dÍTCitirnos ;  mas  por 
ahora  üo  pienso  eu  otra  cosa 
que  en  reformar  nuestra  f  imi- 
lla, la  le  he  ahorrado  á  vmd., 
me  responilió,  la  mitad  de  ese 
trabajo.  Durante  su  ausencia 
he  estudiado  bien  á  sus  criados, 
y  me  atrevo  á  decir  que  los  co- 
nozco perfectamente.  Comencer 
raos  por  el  maestro  Joaquín: 
creo  que  es  un  bribón  comple- 
to, y  no  pongo  la  menor  duda 
en  que  le  habrán  despedido  de 
casa  del  arzobispo  por  algunos 
errores  de  aritmética  en  las 
cuentas  del  gasto  de  cocina.  No 
obstante  es  necesario  conser- 
varle ,  por  dos  razones  :  la  pri- 
mera, porque  es  buen  cocinero; 
y  la  segunda  ,  porque  yo  no  le 
perderé  de  vista  ,  espiare  todas 
*05  acciones  ,  y  en  verdad  i[tie 
ha  de  ser  muy  diestro  para  po- 
dérmela peg'r.  Yalebe  dicho 
que  vmd.  estaba  en  ánimo  de 
desp«'dir  las  tres  partes  de  sus 
criados,  noticia  que  le  tnrbó  y 
apesadumbró  mucho,  tanto  que 
llegó  a  decirme  que  teniendo, 
como  tenia,  tanta  inclinación  i 

._.       Ge  2      .     
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servir  ávmd.  secontentaria  con 
la  mitad  del  salario  que  goza  al 
presente,  solo  por  no  salir  de 
casa;  lo  que  me  liace  sospechar 
que  hay  en  la  aldea  alguna  mu- 
chachuela  de  quien  no  quisiera 
alejarse.  Por  loque  toca  al  ayu- 
dante de  cocina,  prosiguió,  es 
un  borracho,  y  el  portero  un 
insolente  que  para  nada  le  ne- 
cesitamos, como  tampoco  al  ca- 
zador. El  oficio  de  este  le  po- 
dré yo  desempeñar  muy  bien, 
como  se  lo  haré  ver  á  vmd.  ma- 
ñana, ya  que  tenemos  en  casa 
escopetas,  pólvora  y  municio- 
nes. Entre  los  lacayos  solo  hay 
uno  que  me  parece  buen  mozo, 
y  es  el  aragonés.  Nos  quedare- 
mos con  él ,  y  echaremos  á  los 
demás,  que  son  unos  malas  ca- 
bezas ,  pues  á  ninguno  tie  ellos 
tendria  yo  en  casa  aují  cuando 
tuviéramos  necesidad  de  cien 
criados. 

Después  de  haber  tratado 
largamente  sobre  todos  estos 
puntos ,  resolvimos  quedarnos 
con  el  cocinero,  con  el  mozo  de 
cocina  y  con  el  aragonés,  y  des- 

f»edir  con  buen  modo  á  todos 
05  demás.  Asi  se  ejecutó  en  a- 
quel  mismo  dia  ,  regalándoles 
Escipion  en  nombre  mió,  ade- 
jnas  de  su  salario  ,  algunos  do- 
blones que  sacó  del  arca  del  di- 
nero. Hecha  esta  reforma,  em- 
prendimos establecer  cierto  ór-* 
den  en  la  quinta,  arreglando 
las  obligaciones  que  correspon- 
dían a  cada  criado,  y  comen- 
zando desde  entonces  a  mante- 
nernos a  nuestra  costa.  Yo  me 
hubiera contentadocon  un  trato 
frugal  ;  pero  mi  secretario,  que 
api  tecia  los  buenos  bocados  y 
platos  regalados,  no  era  hom- 
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bre  que  quisiese  tener  ociosa  la 
habilidad  del  maestro  Joaquin. 
La  ejercitó  tan  bien  que  nues- 
tras comidas  y  cenas  eran  abun- 
dantes y  delicadas. 

CAPÍTULO    VIH. 

Amores  de   Gil  Blas  y  de  la 
bella  Jntonia. 

Dos  dias  después  de  mi  vuel- 
ta de  Valencia  á  Liria  ,  el  la- 
brador Uasilio  mi  arrendatario 
vino  ai  tiempo  en  que  me  esta- 
ba vistiendo  á  pedirme  el  per- 
miso para  presentarme  su  hija 
Antonia,  que  deseaba,  decía  el,' 
tener  el  honor  de  saludar  á  su- 
nuevoamo.  Habiéndole  respon- 
dido que  en  eso  me  daria  mu- 
cho gusto,  se  salió  y  volvió  in- 
mediatamente á  entrar  con  la 
hermosa  Antonia.  Creo  deber 
dar  este  epíteto  á  una  jóveude 
diez  y  seis  á  diez  y  ocho  aiios, 
que  ademas  de  unas  facciones 
regulares  ten  i  a  unoscolorcs  muy 
hermosos,  y  los  mejores  ojos  del 
mundo.  Solo  estaba  vestida  de 
sarga  ;  pero  su  garboso  talle, 
su  aire  magestuoso  ,  y  nnas 
gracias  que  no  siempre  acom- 
pañan á  la  juventud  ,  daban 
realce  á  la  sencillez  de  su  trage. 
Tenia  la  cabeza  descubierta,  el 
pelo  recogido  atrás,  y  un  rami- 
11o  de  flores  encima  imitando 
lasclicillez  délas  lacedemonias. 
Cuando  la  vi  entrar  en  mí 
cuarto  me  quedé  tan  suspenso 
de  vei  su  hermosura  como  los 
paladines  de  Cario  Magno  cu  an- 
do vieron  á  la  bella  Angélica. 
En  vez  dé  recibir  á  Antonia 
con  jovial  desembarazo  ,  y  de- 
cirle algunas  cosas  lisonjeras, 
en  vez  de  congratular  á  »u  pa- 
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étt  por  la  fortuna  de  tener  tan 
prpciosa  y  agraciad.!  bija,  que- 
dé afiroirado,  turbndo,  ?nspen- 
ío  \  '   r  pronunciar  pala - 

hr  :  ,  que  conoció  mi 

tuf.  .V,  ■^..,  ;.>mó  la  p.ilabra  por 
mí ,  é  hizo  la  costa  de  las  ala- 
banzas qne  yo  debii  á  aquella 
amable  persona.  Ella,  á  quien 
no  desliimbró  mi  persona  en 
bata  y  gorro,  me  saludó  sin 
cortarse ,  y  me  hizo  un  cum- 
plido qae  aunque  de  los  mas 
comunes  me  acabó  de  encan- 
tar. Entre  tanto  que  mi  secre- 
tario ,  Bísilio  y  su  hria  se  ba- 
eian  recíprocos  cumplimientos, 
yo  Tolví  en  roí ,  y  como  si  qui- 
siera compensar  el  estúpido  si- 
lencio qop  lubtj  guardado  bas- 
ta entonces  ,  pa*é  de  un  extre- 
mo a  otro  ,  extendiéndome  en 
diseoisos  obsequiosos,  y  ha- 
blando con  tanta  fogosidad  qoe 
Basilio  entró  en  cuidado;  ycon- 
tiderándome  ya  como  un  hom- 
bre qoe  iba  á  poner  en  ejecu- 
ción Cuanto  le  faese  dable  para 
ledacir  á  Antonia  ,  se  apresuró 
i  salir  con  ella  de  mi  cuarto, 
resuelto  quizá  á  apirtaria  de 
mi  vista  para  siempre. 

Asi  qu"  Escipion  se  bailó  » 

sr]-- -ro,  medrjo  sonrién- 

d'  rnedio  tenéis  cun- 

tr-  >  de  la  soledad.  IN o 

sabia  yo  que  ▼nestrp  arrenda- 
tario tuviese  ana  bij  ♦  tan  lin- 
di ,  porque  nanea  la  vi,  aun- 
que estove  dos  veces  en  sn  ca- 
sa. Debe  cu!^  -  '-  -  '  ' 
y  eu  esto  1^ 

en  realidad  ei  „:_   ,    .;    . 
apetitoso  ;  pero  ,  añadió  ,   esto 
creo  qt»e  no  es  necesario  decír- 
*e4o  á  vmd    ,  porque  á  la  pri- 
mera r»»ta  le  deslumhró.  ?<o  te 
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lo  niego,  respondí,  j  Ab!  hijo 
mió  :  he  creido  ver  una  diosa 
en  aquella  criatura  :  me  ha  de- 
jado de  repente  abrasado  en  a- 
roor.  El  rayo  tarda  mas  en  he- 
rir qi.'e  la  flecha  con  que  ella 
ha  atravesado  mi  corazón. 

3Iucho  gozo  me  cansa  vmd., 
replicó  mi  secretario,  en  confe- 
sarme qne  al  ña  ha  llegado  á 
enamorarse.  Para  ser  entera- 
mente feliz  en  la  soledad  de 
los  campos  no  le  faltaba  otra 
cosa.  Ahora  sí  que  gracias  á 
Dios  tiene  vmd.  lodo  lo  que  ha 
menester.  Bien  sé  ,  continuó, 
que  nos  costará  algún  trabajo 
burlar  la  vigilancia  de  Basilio; 
pero  eso  corre  de  mi  cuenta  ,  y 
he  de  hacer  que  antes  de  tres 
dias  logre  vmd.  tener  una  se- 
creta conversación  con  Anto- 
nia. Señor  Escipion,  le  respon- 
dí, quizá  no  podría  vmd.  cum- 
plir esa  palabra  ;  fuera  de  que 
no  quiero  hacer  e'xperiencia  de 
ello.  Estoy  muy  distante  de 
querer  tentar  la  virtud  de  esa 
doncella  ,  cuyo  recato  roe  pa- 
rece merecer  otras  consideracio- 
nes. \  asi  lejos  de  exigir  de  la 
celo  me  ayudes  á  deshonrarla, 
solo  deseo  que  emplees  tu  me- 
diación en  facilitar  mi  casa- 
miento con  ella  ,  con  tal  que 
so  corazón  no  esté  ya  prenda- 
do de  otro,  ^o  esperaba  yo  cier- 
tamente ,  me  respondió ,  que 
vmd.  lomase  tan  de  golpe  se- 
mejante resolución.  En  Verdad 
-  le  no  todos  fos  señores  de  al- 
vi,  si  se  bailasen  en  igual  ca- 
;■  que  rmd.  ,  procederían  con 
tanta  honrad»:^,  ni  se  dirigi- 
rían á  solicitar  á  Antonia  por 
medios  legítimos  sino  despies 
de  'Lab«r  tentado  otros  inútil- 
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mente.  Por  lo  demás,  anadió, 
no  crea  vmd.  que  desapruebo 
su  amor,  ni  que  esto  lo  digo 
por  disuadirle  de  su   intento, 

f)ues  ul  contrario  con6eso  que 
a  bija  del  arrendatario  es  me- 
recedora del  honor  que  vmd. 
3niere  hacerle,  siempre  que  piie- 
a  entregar  á  vmd,  un  corazón 
intacto  y  agradecido.  Eso  es  lo 
que  hoy  mismo  sabré  por  la  con- 
versación que  pienso  tener  con 
su  par! re,  y  quiza  con  ella  misma. 
Mi  confidente  era  un  hom- 
bre puntualísimo  en  cumplir  lo 
que  prometia.  Fue  á  verse  se- 
cretamente con  Basilio  ,  y  por 
la  tirde  vino  á  mi  gabinete, 
donde  yo  le  estaba  esperando 
entre  la  impaciencia  y  el  te- 
mor. Observé  que  volvia  muy 
alegre  ,  lo  que  me  hizo  pronos- 
ticar desde  luego  que  me  traía 
buenas  nuevas.  Si  he  de  creer 
á  tu  risueña  cara  ,  le  dije  ,  es- 
toy en  que  vienes  á  anunciar- 
me (jue  presto  veré  satisfechos 
mis  deseos.  Asi  es ,  me  respon- 
dió ,  mi  querido  amo  ,  todo  le 
sale  á  vmd.  á  medida  de  su  de- 
seo :  he  hablado  á  Basilio  y  á 
su  hija  del  designio  de  vmd.  El 

Eadre  está  lleno  de  gozo  de  sa- 
er  que  vmri.  quiere  ser  su  yer- 
no i  y  puedo  asegurar  que  sois 
del  gusto  de  Antonia:  ¡oh  cielo! 
interrumpí  todo  enagenado  de 
gozo:  ¡con  que  h ■ tenido  la  di- 
cha de  parecer  bien  á  t m  ama- 
ble criatura  !  ]Vo  lo  dude  vmd., 
me  respondió  ,  ella  os  ama  ya, 
y  en  verdad  que  esta  confesión 
no  la  he  oido  de  sn  boca  ,  sino 
que  la  he  inferido  de  la  alegria 
que  ha  manifestado  al  saber 
vuestro  designio.  Sin  embar- 
go, prosiguió,  vmd.  tiene  un 
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rival.  ¡  Un  rival ,  exclamé  po- 
niéndome pálido  !  üo  os  in- 
quietéis por  eso,  me  dijo,  este 
rival  no  os  robará  el  corazón 
de  vuestra  dama.  Ese  tal  es  el 
maestro  Joaquin  vuestro  co- 
cinero. ¡  Ah  ladren!  dije  enton- 
ces soltando  una  gran  carcaja- 
da: ve  ahí  porqué  ha  mostrado 
tal  repugnancia  á  dejar  mi  ser- 
vicio. Cabalmente,  añadió  Es- 
cipion  ;  diag  pasados  pidió  en 
matrimonio  á  Antonia,  que  le 
fue  negada  cortesniente.  Salvo 
tu  mejor  parecer,  creo  que  con- 
vendrá ,  le  repliqué  yo ,  des- 
hacernos de  ese  picaro  antes 
que  llegue  á  saber  que  quiero 
casarme  con  la  bija  de  Basilio; 
un  cocinero,  como  sabes,  es  ua 
rival  peligroso.  Tiene  vmd.  ra- 
zón ,  respondió  mi  confidente: 
se  le  debe  echar  de  casa  ;  ma- 
ñana por  la  mañana  le  despe- 
diré antes  que  se  ponga  á  dis- 
poner la  comida  ;  y  ton  eso  us- 
ted ya  no  tendrá  nada  que  te- 
mer de  sus  salsas  ni  de  su  amor. 
Sin  embargo,  continuó  Esci- 
pion ,  no  deja  de  dolerme  el 
perder  tan  buen  cocinero  ;  pe- 
ro sacrifico  mi  golosina  á  la  se- 
guridad de  vm.  jVo  debes,  le  di- 
je, sentir  tanto  sn  pérdida,  por- 
que no  es  irreparable  j  voy  á 
hacer  yenir  de  Valencia  un  co- 
cinero que  valga  tanto  comoél. 
En  efecto,  inmediatamente  es- 
cribí á  don  Alfonso  diciéndole 
que  necesitaba  un  cocinero  ,  y 
al  dia  siguiente  me  envió  uno 
que  consoló  á  Escipion. 

Aunque  este  celoso  secreta- 
rio me  habia  dicho  haber  ad- 
vertido que  Antonia  allá  en  su 
interior  se  alegraba  mucho  de 
haber  hecho  la  conquista  de  su 


DEC 
seúor ,  no  me  atrevía  á  Sarme 
de  su  relación,  temiéndose  hu- 
biese dejado  engauar  ele  falsas 
apariencias.  Para  cerciorarme 
de  ello  ,  resolví  hablar  yo  mis- 
mo a  la  hermosa  Antonia,  y  á 
este  efecto  me  fui  á  casa  de  Ba- 
silio ,  á  qiien  confirmé  cuanto 
le  habia  dicho  mi  embajador. 
Este  buen  labrador  ,  hombre 
sencillo  y  franco  ,  después  de 
haberme  escuchado ,  me  ase- 
guró que  me  coucedia  su  hi- 
ja con  una  indecible  satisfac- 
ción^ pero  Bo  piense  V.  S.,  aña- 
dió, que  se  la  doy  porque  es  se- 
ñor de  este  lugar:  aun  cuan- 
do no  fuera  V.  S.  mas  que  ma- 
yordomo de  D.  César  y  de  don 
Alfonso,  le  preferiría  á  todos 
los  demás  amantes  que  se  pre- 
sentasen ,  porque  siempre  le  he 
tenido  grande  inclinación  ;  y 
lo  que  mas  siento  es  que  mi 
Antonia  notenga  una  dote  con- 
siderable «fue  ofrecerle.  No  le 
pido  ninguna  ,  le  dije;  su  per- 
sona es  el  único  bien  á  que  as- 
piro. Doy  á  V.  S.  mil  gracias, 
exclamó;  pero  noes  esa  mi  cuen- 
ta :  yo  no  soy  ningiin  descami- 
sado para  casar  asi  á  mi  hija: 
£asilio  de  lineutrigo  tiene  ,  á 
Dios  gracias  ,  con  que  dotarla, 
y  quiero  que  ella  dé  á  V.  S.  de 
cenar  si  V,  S.  le  da  de  comer. 
En  una  palabra  ,  las  rentas  de 
esta  quinta  no  exceden  de  qui- 
nientos ducados,  y  yo  haré  que 
lleguen  a  mil  en  gracia  de  este 
matrimonio. 

Pasaré  por  cuanto  quisieres, 
mi  amigo  Basilio  ,  le  respondí, 
y  nunca  reñiremos  por  materia 
de  intereses:  supuesto  que  los 
dos  estamos  de  acuerdo,  solo  se 
trata  de  obtener  el  consentt- 
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miento  de  to  hija.  V.  S.  tiene 
ya  el  mió  ,  me  dijo  ,  y  este  ¿  no 
basta?  ho,  le  respondí;  si  el  tu- 
yo me  es  necesario,  el  de  ella 
lo  es  también.  El  suyo  depen- 
de del  mió  ,  repuso  él ,  y  no  se 
atreverá  á  resollar  en  mi  pre- 
sencia. Antonia  ,  le  repliqué, 
sumisa  á  la  autoridad  paternal, 
sin  duda  estará  pronta  á  obe- 
decerte ciegamente  ;  mas  no  sé 
si  en  esta  ocasión  lo  hará  sin 
repugnancia  ,  y  por  poca  que 
tuviese  ,  nunca  me  consoía- 
ria  de  haber  sido  causa  de  so 
desgracia  :  en  fin,  no  me  basta 
que  roe  des  su  mano,  sino  que 
es  necesario  que  su  corazón  no 
lo  sienta.  ¡Qué  diantre,  dijo 
Basilio!  yo  no  entiendo  todas 
esas  filosofías ;  bable  V.  S.  mis- 
mo con  Antonia,  y  verá,  si  mu- 
cho no  me  engaiio,  que  nada 
apetece  mas  qut  ser  vuestra  es- 

Eosa.    Dicho  esto ,  llamó  á  so 
íja,  y  me  dejó  un  momento  á 
solas  con  ella. 

Para  no  malograr  tan  pre- 
ciosos instantes,  fni  desde  lue- 
go al  asunto  :  bella  Antonia, 
le  dije  ,  decide  de  mi  suerte; 
aunque  tengo  ya  el  consenti- 
miento de  tu  padre  ,  no  creas 
que  quiero  valerme  de  él  para 
violentar  tu  gusto.  Por  dulce 
que  me  sea  tu  posesión  ,  yo  la 
renuncio  si  me  dices  que  no  la 
he  de  deber  sino  solamente  i  tu 
obediencia.  Eso  es ,  señor ,  me 
respondió  ella,  lo  que  nunca  os 
diré  ;  vuestra  solicitud  es  para 
mí  tan  grata  que  jamas  podrá 
causarme  pena,  y  en  vez  de  opo- 
nerme al  consentimiento  de  mi 
padre,  apruebo  su  elección,  ^o 
sé,  prosiguió,  si  hago  bi«Mi  ó 
mal  en  hablaros  de  este  mudo; 
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pero  si  no  me  hijl)iéi'ais  agracia- 
do ,  sería  bastante  franca  para 
decíroslo:  pues  ¿  por  qué  no  po- 
dré declararos  lo  contrario  con 
la  misma  lil^ertad  ? 

Al  oir  estas  palabras,  que  no 
pude  escuchar  sin  quedar  ena- 
genado  ,  hinqué  una  rodilla  eu 
tierra  delante  de  Antonia,  y  en 
el  exceso  de  mi  alegría  tomán- 
dole una  de  sus  hermosas  manos 
se  la  besé  con  ademan  tierno  y 
apasionado.  Mi  amada  Anto- 
nia, le  dije,  tu  franqueza  me 
hechiza  :  continúa  ;  no  te  vio- 
lentes por  nada  ,  pues  hablas  á 
tu  esposo  :  lea  yo  en  tus  ojos  lo 
que  pasa  en  tu  corazón  ,  para 
que  pueda  lisonjearme  de  ijue 
no  verás  sin  complacencia  es- 
trecharse tu  suerte  con  la  mia. 
A  esta  sazón  entró  Basilio,  y 
no  pude  proseguir.  Deseoso  es- 
te de  saber  lo  que  su  hija  me 
hai)ia  respondido,  y  dispuesto 
á  reñirla  si  nje  hubiese  inaai- 
festado  la  menor  aversión,  vol- 
vió prontamente  á  reunirse  con- 
migo. Y  bien  ,  me  dijo  ,  ¿esta 
,V,  S.  contento  con  la  respues- 
ta de  Antonia?  Lo  estoy  tarv- 
to  ,  le  respondí,  que  desde  es^ 
te  momento  voy  á  ocuparujeen 
los  preparativos  de  mi  Cíisa- 
jniento;  y  dicho  esto  JÍejé  á  pa- 
dre é  hija  para  irá  celebrar  con- 
sejo sobre  el  asunto  con  mi  se- 
cretario. 

CAPÍTULO   IX. 

Casamiento  de  Gil  Blas  y  la 
bella  yjntonia:  apáralo  conque 
se  hizo  ;  qué  personas  asistie- 
ron á  ella,  y  fiestas  con  que  se 
celebro'. 

Aunque  no  necesitaba  del  ! 
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permiío  de  los  señores  de  Leira 
para  casarme,  juzgamos  Esci- 
pion  y  yo  que  no  podria  excu- 
sarrre,  sin  faltar  á  la  gratitud, 
de  participarles  mi  designio  de 
unirme  con  la  hija  de  Basilio, 
y  aun  de  pedirles  su  consenti- 
miento por  política. 

Marché  al  momento  á  Va- 
lencia, donde  todos  se  queda- 
ron tan  sorprendidos  de  verme, 
como  de  saber  el  motivo  de  mi 
viage.  Don  César  y  don  Alfon- 
so, que  conociau  á  Antonia  por 
haberla  visto  varias  veces  ,  me 
dieron  milenliorabuenas  de  ha- 
berla elegido  por  esposa.  Sobre 
todo  D.  Ci'S.ir  me  hizo  un  cum- 
plimiento tan  expresivo  ,  que  á 
no  estar  yo  persuadido  de  que 
aquel  señor  habia  dejado  del 
todo  ciertos  pasatiempos  ,  sos- 
pecharia  que  mas  de  una  vez 
habia  ido  á  Liria  ,  no  tanto  por 
ver  su  quinta,  como  á  la  hija 
de  su  arrendador.  Serafina  por 
su  parte ,  después  de  haberme 
asegurado. que  siempre  tomaria 
mucho  interi's  en  mis  satisfac- 
ciones ,  me  dijo  que  habia  oido 
hacer  mil  elogios  de  Antonia; 
pero  (añadió  con  algo  de  mali- 
cia ,  y  como  para  zaherirme  so- 
bre la  indiferencia  con  que  ha- 
bia correspondido  al  amor  de 
Séfora)  aun(]ue  no  me  hubieran 
ponderado  su  hermosura  ,  ja- 
mas hubiera  dudado  de  tu  buen 
gusto  ,  porque  sé  lo  delicado 
que  es. 

J\o  se  contentaron  don  Cé- 
sar y  su  hijo  con  aprobar  mi 
matrimonio,  sino  que  quisieron 
que  los  gastos  de  la  boda  cor- 
riesen todosde  su  cuenta.  Vuel- 
ve ,  me  dijeron  ,  á  tomar  el  ca- 
mino de  Liria  ,  y  no  salgas  de 
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jaWi  basta  que  oigas  faabbr  de 
nosotros  ;  ni  ba;;as<  preparativo 
afgano  para  la  boda  ,  que  ese 
es  cuidado  nuestro. 

Por  condescender  con  la 
voluntad  de  aquellos  señores, 
me  Tuiví  á  mi  quinta.  Cornu- 
niqué  á  Basilio  y  á  su  bija  las 
intenciones  de  nuestros  protec- 
tores ,  y  estuvimos  esp«!rando 
con  la  mayor  paciencia  que 
nos  fue  posible  noticias  suya?. 
Kingnna  turimos  en  el  espacio 
de  ocho  dias  ;  pero  al  noveno 
vimos  llegnr  nn  coche  de  eua- 
tro  muías  con  costureras  den- 
■tro  ,  que  traían  hermosa*  lelas 
de  seda  pora  vestirá  la  novia,  es- 
coltando el  coche  muchos  laca- 
yos montados  en  molas.  Uno 
de  ellos  me  entregó  una  carta 
<íe  p.irle  de  don  Alfonso,  en  que 
me  decia  este  seiior  que  el  día 
siguiente  estaría  en  Liria  con 
sti  padre  y  su  esposa  ,  y  que  al 
otro  celebraría  la  ceremonia  del 
matrimonio  el  provisor  de  \'a- 
lencia.  Con  efecto  ,  al  otro  dia 
llegaron  á  mí  quinta  don  César, 
su  hijo  ,  Serafina  y  el  provisor, 
todos  cuatro  en  un  coche  de 
seis  caballos,  precedido  de  otro 
con  cuatro,  en  que  venían  las 
criadas  de  Serafina  ,  y  seguido 
de  la  guardia  del  gobernador. 

Luego  que  la  gobernadora 
entró  en  la  quinta  ,  mo^stró  vi- 
vos deseos  de  ver  á  Antonia,  la 
cual,  asi  que  supo  la  Uegula  de 
Serafina  ,  acudió  á  saludarla  y 
besarle  la  mano ,  lo  que  ejecu- 
tó coD  tanta  gracia  que  dejó 
admirada  á  la  comitiva.  1  bien, 
Serafina,  preguntó  don  César  á 
»íi  nuera  ,  ;qué  os  parece  An- 
tonia? ^-podia  Santillana  hacer 
una  eleccioo  mejor?  Ho ,  res- 
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pondió  Serafina  ;  parece  que 
nacieron  el  uno  para  el  otro,  y 
no  dudo  que  su  enlace  sera  muy 
feliz.  £n  fin,  todos  alabaron  mi 
novia  ,  y  si  les  pareció  bien  con 
su  vestido  de  sarga  ,  quedaron 
aun  mas  encantados  de  ella 
cuando  se  presentó  con  tr.ige 
ostentoso;  pues  segnn  la  noble- 
za y  desembarazo  de  su  persona, 
parecía  no  haber  usado  otros 
en  sn  vida. 

Llegado  el  momento  en  qne 
un  dulcehimeoeohabia  dennir 
para   siempre  nuestra    suerte, 
D.  Alfonso  me  tomó  déla  mano 
para  conducirme  al  altar,  y  Se- 
rafina hizo  el  mismo  honor  a  la 
I  novia  :  en  este  orden  nos  diri- 
{  gimos  a  la  iglesia  de  la  aldea, 
!  en  donde  nos  estaba  esperando 
el  provisor  para  casarnos  ;  cere- 
I  monía  que  se  celebró  con  gran- 
¡  des  aclamaciones  de  los  babí- 
I  tantes  de  Liria   y  de   los  la- 
j  bradores  ricos  del  contorno  ,  á 
I  quienes  había  convidado    B^- 
I  silfo  á  la  boda  de  Antonia  ,  ios 
I  Cuales  llevaban  consigo  á  sus 
I  hipi  adornadas  de  cintas  y  de 
I  flores  ,  y  con  panderetas  en  la 
mano.  JÑo»  volvimos  en  seguí- 
Ida  a  la  quinta  ,  en  donde ,  por 
disposición  de  Escipion  direc- 
tor del  festín  ,  había  preveni- 
das tres  mesas  ;  una  para  los 
señores  ,  otra  para  su  comitiva. 
y  la  tercera  ,  qne  era  la  mayor, 
para  todos  los  demás  convida- 
dos.   Antonia   se  sentó  en   la 
primera  ,  porque  asi  lo  quiso  la 
gobernadora;  yo  hice  los  hono- 
res de  la  segunda  ,  y  Basilio  a- 
sistió  á  la  de  los  aldeanos.  Es- 
cipion á  ninguna  se  sentó  ;  do 
hacia  mas  que  ir  y  venir  de  nna 
■  á  otra  cuidando  de  que  las  me- 
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sas  estuviesen  bien  Servidas,  y 
todos  contentos. 

Los  cocineros  del  gol»ernador 
eran  los  que  habian  dispuesto 
la  comida,  y  ya  se  deja  entender 
que  nnda  faltaria  en  ella.  Los 
esquisitos  vinosdequeel  raaes- 
tru  Jo  iquin  habia  hecho  provi- 
sión para  mí  se  gastaron  con  pro- 
fusión. Los  convidados  comen- 
zaban á  acalorarse,  y  reinaba 
lina  alegría  general,  cuando  fué 
turbada  de  repente  por  un  acon- 
tecimiento que  me  sobresaltó. 
Habiendo  entrado  mi  secreta- 
rio en  la  sala  donde  yo  comin 
con  los  principales  criados  de 
don  Alfonso ,  y  las  criadas  de 
Serafina,  cayó  de  repente  des- 
mayado, perdiendo  el  conoci- 
miento. Levanténieprontamen- 
te  á  socorrerle,  y  mientras  es- 
taba ocupado  en  hacerle  volver 
en  sí,  nnade  las  criadas  se  des- 
mayó también.  Todos  nos  per- 
suadimos que  estos  dos  desma- 
yos encerraban  algún  misterio; 
y  eu  efecto  ocultaban  uno  que 
tardó  poco  en  aclararse;  porque 
recobrando  de  allí  á  poco  £sci- 
pion  el  uso  de  los  sentidos,  me 
•  lijo  en  voz  baja;  ¡el  día  mas  ale- 
gre para  usted  habia  de  ser  pa- 
va mí  el  mas  infausto!  Nin- 
guno puede  evitar  su  desgra- 
cia ,  añadió;  acabo  de  encon- 
trar á  mi  muger  en  una  de  las 
criadas  de  Serafina. 

;Qué  es  lo  que  oigo,  excla- 
me! no  puede  ser.  ¿Cómo?  ¿se- 
rias acaso  el  marido  de  esa  mu- 
ger que  acaba  de  desmayarse  al 
mismo  tiempo  que  tú?  Sí  señor, 
me  respondió;  soy  su  marido, 
y  juro  á  usted  que  no  podia  la 
fortuna  jugarme  una  pieza  mas 
ruin  que  presentarla  á  mis  ojos. 
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Ignoro,  amigo  mío,  repliqué, 
las  razones  que  tienes  para  que- 
jarte de  tu  esposa  ;  pero,  sea  el 
que  fuere  el  motivo  que  haya 
dado  para  ello,  te  ruego  que  te 
reprimas:  si  me  amas,  no  tur- 
bes la  fiesta  haciendo  público 
tu  resentimiento.  Señor,  repu- 
so Escipion,  quedareis  satisfe- 
cho de  mí;  vais  á  ver  si  sé  disi- 
mular perfectamente. 

Hablando  de  este  modo  se 
acercó  acia  su   muger  á  quien 
sus  compañeras  también  habian 
hecho  volveren  sí,  y  abrazán- 
dola   con    tanta  ternura  como 
si  efectivamente  hubiera  esta- 
do lleno  de  gozo  por  volverla  á 
ver:  ¡ah  mi  querida  Beatriz,  le 
dijo,   con   que   al    fin   el  cielo 
nos  vuelve  á  juntar  al  cabo  de 
diez  aiios  de  separación!  [Oh 
dulce  momento  para  mí!  Yo  no 
sé,  le  respondió  su   muger,  si 
experimentas  realmente  algún 
placer  en  volverme  á  encontrar; 
pero  á  lo  menos  estoy  bien  per- 
suadida de  que  no  te  di  ningún 
motivo  justo  para  abandonar- 
me. Porque  me  encontraste  una 
noche  con  el  señor  don    P'er- 
nando    de   Leiva    que    estaba 
enamorado  de   mi  ama   Julia, 
y  á  cuya   pasión  favorecía  yo, 
se  te  figuró  a  tí  que  yo  le  daba 
oidos  á  costa  de  tu  honor  y  del 
mió:  al  momento  te  trastornan 
la  cabeza  los  celos,  dejas  d  To- 
ledo, y  huyes  de  mí  como  de 
un  monstruo,  sin  dignarte  si- 
quiera pedirme  satisfacción  ni 
escuchar  mis  desc.irgos :   dime 
ahora  si  gustas  ¿cuál  de  los  dos 
tiene  mas  derecho  para  quejar- 
se? Tú  sin  duda,  le  replicó  Es- 
cipion. Ciertamente  que  sí,  con- 
tinuó ella  ,  don  Fernando  lúe- 
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go  que  partiste  de  Toledo,  se 
c  isó  con  Julia  ,á  la  que  estuve 
sirviendo  todo  el  tiempo  que 
Vivió;  pero  después  que  una 
muerte  cemprana  nos  la  arre- 
11  lió,  me  tomó  á  su  servicio  su 
h(;imana  mi  señora,  y  tanto 
illa  como  todas  sus  criadas  te 
podrán  infoimar  de  la  pureza 
(it^  mis  costumbres. 

No  teniendo  qne  replicar  mí 
secrct;irio  á  estas  razones,  pues 
no  podia  probar  fuesen  falsas, 
cedió  gustoso  á  la  fuerza  de 
ellas,  y  dijo  á  su  esposa  :  vuel- 
vo á  repetir  que  reconozco  mi 
culpa ,  y  te  pido  perdón  de  ella 
á  vista  de  este  respetable  con- 
curso. Entonces  intercediendo 
por  él ,  rogué  á  Beatriz  olvida- 
se lo  pasado,  asegurándole  que 
8u  marido  no  pensaria  en  ade- 
lante mas  que  en  tratarla  con 
el  mayor  cariño.  Rindióse  á  mi 
súplica;  todos  los  circunstan- 
tes celebraron  la  reunión  de  es- 
tos dos  esposos,  y  para  solem- 
nizarla mejor  se  les  hizo  sen- 
tar á  la  mesa  juntos  ;  se  repir 
tieron  á  porfía  los  brindis  por 
la  salud  de  entrambos,  y  mas 
parecia  que  el  festin  se  habia 
dispuesto  para  celebrar  aquella 
reconciliación  que  para  festejar 
mi  boda. 

La  tercera  mesa  fué  la  pri- 
mera que  quedó  desierta.  Le- 
vantáronse de  ella  los  aldeanos 
mozos  para  formar  bailes  con 
las  jóvenes  aldeanas  que  coo  el 
ruido  de  sus  panderetas  atraje- 
ron bien  pronto  á  los  convida- 
dos de  las  otras  mesas  y  les  ins- 
piraron el  deseo  de  seguir  su 
ejemplo.  Todos  se  pusieron  en 
movimiento;  los  dependientes 
del  gobernador  bailaron  con  las 
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criadas  de  la  gobernadora  ,  y 
hasta  los  mismos  señores  se 
mezclaron  en  la  fiesta.  D.  Al- 
fonso bailó  una  zarabanda  con 
Serafina,  y  don  Cesar  otra  con 
Antonia,  la  cual  vino  después 
á  buscarme  para  que  bailase  coa 
ella,  y  en  verdad  que  no  lo  hi- 
zo mal  pira  una  persona  que 
no  tenia  mas  que  algunos  prin- 
cipios de  baile  que  habia  apren- 
dido en  casa  de  una  paricnta 
suya  avecindada  en  Albarracjn. 
Yo,  que,  como  ya  he  dicho,  me 
habia  enseñado  á  bailar  en  ca- 
sa de  la  marquesa  de  í^haves, 
pasé  en  el  concepto  de  todog 
por  un  gran  bailarín.  Beatriz  y 
Escipion  prefirieron  al  baile  una 
conversación  entre  los  dos  para 
darse  recíproca  cuenta  de  lo  qne 
les  habja  sucedido  mientras  ha- 
bían estado  separados;  pero  fue 
interrumpido  su  rolóquio  por 
Serafina,  que  informada  de  su 
encuentro  los  hizo  llamar  para 
manifestarles  lo  mucho  que  de 
ello  se  alegraba.  Hijos  mios,  les 
dijo,  en  este  día  dé  regocijo  se 
acrecienta  mi  satisfacción  vién- 
doos restituidos  uno  á  otro. 
Amigo  Escipion,  añadió,  ahí 
te  entrego  á  tu  esposa  ,  asegu- 
rándote que  su  conducta  ha  sí- 
do  siempre  irreprensible  ;  vive 
aquí  con  ella  en  perfecta  armo- 
nía. Y  tú,  Beatriz,  dedícate  al 
servicio  de  Antonia  y  no  leseas 
menos  afecta  que  tu  marido  lo 
es  al  señor  de  Santillana.  Es- 
cipion, no  pudiendo  ya  á  vista 
de  esto  mirar  á  su  rnuger  sino 
como  á  otra  Penélupe,  prome- 
tió tratarla  con  todas  las  aten- 
ciones imaginables. 

Retiráronse  los  aldeanos  y 
aldeanas  á  sus  casas  después  de 


476  LI 

li:iber  estado  bailando  toda  la 
tarde;  pero  continuó  la  fiesta 
en  la  quinta.  Sirvióse  una  mag- 
jii'fica  cena  ;  y  cuando  se  trató 
tle  irse  todos  á  recoger,  el  pro- 
visor bendijo  el  lecho  nupcial: 
Serafina  desnudó  á  la  novia,  y 
los  señores  de  Leiva  me  hicie- 
ron la  misma  honra.  Lo  mas 
gracioso  fué  que  los  dependien- 
tes de  don  Alfonso  y  las  criadas 
de  la  gobernadora  quisieron  pa- 
ra divertirse  practicar  la  mis- 
ma ceremonia;  desnudaron  á 
Jieatriz  y  á  Escipion  ,  los  cua- 
les, p:ira  hacer  mas  cómica  la 
escena,  se  dejaron  desnudar  y 
acostar  guardando  gran  gra- 
vedad. 

CAPÍTULO   X. 

lo  que  sucedió  después  de  la 
boda  de  Gü  Blas  j  de  la  bella 
Jntonia.  Principio  de  la  his- 
toria de  Escipion. 

Al  dia  siguiente  de  mi  boda 
los  señores  dfe  Leiva  regresaron 
á  "Valencia  después  de  haber- 
me dado  otras  mil  señales  de 
amistad;  de  tal  modo  que  mi 
Luen  secretario  y  yo  nos  que- 
«lamos  solos  en  la  quinta  con 
liuestras  mugeres  y  nuestros 
criados. 

El  empeño  que  hicimos  uno  y 
otro  en  agradar  á  nuestras  espo- 
sas no  fué  inútil ;  pues  en  poco 
tiempo  inspiré  yo  á  la  mia  tan- 
to amor  como  le  profesaba,  y 
Escipion  hizo  olvidar  á  la  suya 
los  disgustos  que  le  habia  cau- 
sado. Beatriz,  que  era  de  ca- 
rácter dócil  y  afable,  se  granjeó 
fácilmente  el  cariño  de  su  nue- 
va ama  y  ganó  su  confianza. 
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En  fin,  todos  cuatro  nos  aveni- 
mos perfectamente,  y  conien- 
zamos  á  gozar  de  una  suerte 
envidiable,  pasando  la  vida  en 
los  mas  dulces  entretenimien- 
tos. Antonia  era  bastante  se- 
ria; pero  Beatriz  y  yo  éramos 
muy  alegres;  y  aun  cuando  no 
lo  fuéramos  nos  bastaria  estar 
con  Escipion  pura  no  conocer 
la  melancolía ;  porque  era  un 
hombre  sin  igual  para  la  socie- 
dad, una  de  aquellas  personas 
festivas  que  solo  con  presentar- 
se divierten  á  la  concurrencia. 
Un  dia  que  después  de  co- 
mer se  nos  antojó  irá  dormir 
la  siesta  al  sitio  mas  apacible 
del  bosque,  mi  secretario  esta- 
ba de  tan  buen  humor,  que  nos 
quitó  á  todos  el  sueño  con  sus 
graciosas  ocurrencias.  Calla  esa 
boca,  le  dije,  amigo  mió,  ó  si 
quieres  que  no  durmamos  cuén- 
tanos alguna  cosa  que  merezca 
nuestra  atención.  Con  mucho 
gusto  ,  señor  ,  me  respondió: 
¿Quiere  vmd.  que  le  cuente  la 
historia  del  rey  don  Pelayo?  De 
mejor  gana  oiría  la  tuya,  le  re- 
pliqué; pero  ese  gusto  nunca 
me  lo  has  querido  dar  desde 
que  vivimos  juntos,  ni  espero 
que  jamas  me  le  des:  ¿de  qué 
proviene  esto?  Si  no  he  conta- 
do á  vmd.  la  historia  de  mi  vi- 
da ha  consistido  en  que  jamas 
me  ha  manifestado  el  menor 
deseo  de  saberla  ;  por  consi- 
guiente no  tengo  yo  la  culpa 
de  que  vmd.  ignore  mis  aven- 
turas ;  y  por  poca  curiosidad 
que  tenga  de  oirías  estoy  pron- 
to á  satisfacérsela.  Antonia, 
Beatriz  y  yo  le  cogimos  la  pa- 
labra, y  nos  dispusimos  á  escu- 
char su  relación,  que  no  podia 
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menos  Ae  cansar  en  nosotros  un 
l'M'Mi  efecto,  yatlivirtiéndonos, 

\  .1  excitándonos  al  suoüo. 
Yo,  comenzó  á  decir  Esci- 
II ,  seria  hijo  de  un  grande 
Espaüa  de  primera  clase  ,  ó 

I  indo  menos  de  un  caballero 
del  hábito  de  Santiago  ó  de  Al- 
cántara ,  si  esto  hubiera  estado 
en  mi  mano;  pero  como  ningu- 
no es  dueño  de  escoger  padre, 
han  de  saber  ustedes  que  el  mió 
llamado  Toribio  Escipion  ,  fue 
un  honrado  cuadrillero  de  la 
santa  hermandad.  Como  iba  y 
venia  por  los  caminos  reales, 
por  donde  su  profesión  le  obli- 
gaba á  andar  casi  siempre,  cicr- 
todia  encontró  casualmente  en- 
tre Cuenca  y  Toledo  á  una  gita- 
nilla  que  le  pareció  muy  linila. 
Caminaba  sola,  á  pie,  y  llevaba 
consigo  todo  su  ajuar  en  una  es- 
pecie de  mochila  echada  al  hom- 
bro. ¿A  dónde  vas  así,  prenda 
mía,  le  dijo,  suavizando  cuanto 
púdola  voz,  que  era  natural- 
mente bronca?  Caballero,  con- 
testó ella,  voy  á  Toledo,  donde 
de  un  modo  ó  de  otro  espero  ga- 
nar de  comer  viviendo  honrada- 
mente. Tu  intención  es  muy 
loable,  replicó  él,  y  no  dudo 
que  para  eso  tendrás  varios  ar- 
bitrios. Sí,  gracias  á  Dios,  res- 
pondió la  gitanilla  :  tengo  va- 
rias habilidades  :  sé  hacer  po- 
madas, y  quintas  esencias  muy 
útiles  para  hs  damas  ;  digo  la 
buena  ventura:  sé  dar  vueltas 
al  cedazo  para  hacer  que  se  en- 
cuentren las  cosa»  perdidas  ;  y 
muestro  cuanto  se  quiere  ver 
en  una  redoma  ó  en  un  espejo. 
Parecicndole  a  Toribiu  que 
«na  joven  como  est  i  era  un 
partido  muy  ventajoso  para  un 
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hombre  como  él ,  á  quien  su 
empleo  apenas  le  producía  pa- 
ra mantenerse,  sin  embargo  de 
saber  desen) peñarle  con  la  ma-; 
yor  exactitud ,  le  propuso  si 
queria  ser  su  esposa.  .4ceptó  la 
nina  la  propuesta;  se  fueron 
ambos  inmediatamente  á  i'olc- 
do,  en  donde  se  casaron,  y  en 
mí  ven  ustedes  el  digno  friilo 
de  este  noble  matrimonio.  Fi- 
jaron su  residencia  en  un  arra- 
bal, en  donde  mi  madre  co- 
menzóávender  pomadas  y  quin- 
tas esencias ;  pero  viendo  que 
este  trato  producia  poco ,  co- 
meuzóá  hacer  de  adivina.  En- 
tonces fué  cuando  se  vieron  llo- 
ver en  su  casa  pesos  duros  y  do- 
blones. ."Mil  mentecatos  de  am- 
bos sexos  pusieron  bien  pronto 
en  auge  la  fama  de  Coscolina, 
que  asi  se  llamaba  la  gitana^ 
^ío  pasaba  dia  sin  que  viniesií 
alguno  á  ocuparla  en  su  minis- 
tirio:  ya  llegaba  un  sobrino 
pobre,  que  queria  saber  cuan- 
do su  tio,  de  quien  era  único 
heredero,  partiría  para  la  otra 
vida  ;  y  ya  llegaba  una  donce- 
lla que  deseaba  con  ansia  ave- 
riguar si  un  caballero  mozo  que 
le  había  dado  palabra  de  casa- 
miento se  la  cumpliría. 

Persuádome  de  que  nstede? 
darán  por  supuesto  que  los  va- 
ticinios de  mi  madre  siempre 
eran  favorables  á  las  personas  á 
quienes  los  hacia:  si  se  cum- 
plían, enhorabuena;  pero  si  al- 
guna vez  venían  á  reconvenir- 
1m  por  haber  sucedido  lo  con- 
trario de  lo  que  había  pronos- 
ticado ,  contestaba  frescamen- 
te que  debía  echarse  1.»  cid- 
pa  al  (fíablo  ,  que  á  pesar  de  1;^ 
fuerza  de  los  conjuros  que  elU 
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empleaba  para  obligarle  á  que 
Je  revelase  lo  futuro,  tenia  al- 
gunas veces  la  malicia  de  en- 
gañarla. 

Cuando  mi  madre,  por  ho- 
nor del  oGcio,  creía  deber  hacer 
■visible  al  diablo  en  sus  opera- 
ciones ,   entonces   era  Toribio 
Escipion  quien  hacia  el   papel 
del  diablo,  y  lo  desempeñaba 
con  perfección,  porque  la  as- 
pereza de  su  voz  y  la  fealdad 
de  su  rostro  cuadraban  á  ma- 
ravilla con  loque  representaba* 
Poca  credulidad  era  menester 
para  espantarse  al  aspecto  de 
mi    padre;  pero   un   dia   vino 
por  desgracia  cierto  capitán  ma- 
jadero que  quiso  ver  al  diablo, 
y  le  atravesó  de  parte  á  parte 
con  la  espada.  Informada  la  in- 
quisición de  la  muerte  del  dia- 
Llo  despachó  sus  ministros  con- 
tra la  Loscolina,  á  quien  pren- 
dieron,  embargando  al  mismo 
tiempo  todos  sus  efectos  j  y  á 
mi,  que  á  la  sazón  solo  tenia 
siete  anos ,  me  metieron  en  el 
hospicio  de  los  niños  huérfa- 
nos. Habia  en  esta  casa  unos 
caritativos  eclesiásticos  que  es- 
tando bien  dotados  para  cuidar 
de  la  educación  de  los  pobres 
huérfanos,  tenian  el  trabajo  de 
ensenarles  á  leer  y  escribir.  Pa- 
recióles que  yo  prometía  mu- 
cho, y  por  esta  causa  me  dis- 
tinguieron entre  los  demás,  es- 
cogiéndome para  hacer  sus  re- 
cados. Yo  era  el  que  llevaba  sus 
cartas,  hacia  sus  demás  encar- 
gos y  les  ayudaba  á  misa.  En 
pago  de  mis  servicios  trataron 
de  enseñarme  la  lengua  latina  j 
pero  lo  ejecutaron  con  tanta  as- 
pereza ,  y  me  trataron   con  tal 
rigor,  á -pesar  de  los  servicios 
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que  les  hacia,  que  no  pudien- 
do  ya  resistir  mas,  un  dia  en 
que  me  enviaron  á  un  recado, 
cogí  las  de  Villadiego,  y  en  vez 
de  volver  al  hospicio  me  escapé 
de  Toledo  por  el  arrabal  del  la- 
do de  Sevilla. 

Aunque  á  la  sazón  apena$ 
tenia  nueve  años  cumplidos,  no 
cabia  en  mí  de  contento  de 
verme  en  libertad  y  dueño  de 
mis  acciones.  No  llevaba  que 
comer  ni  dinero ;  pero  nada  me 
importaba,  porque  tampoco  te- 
nia lección  que  estudiar,  ni  te- 
mas que  componer.  Después  de 
haber  andado  dos  horas,  co- 
menzaron mis  piernecitas  á  ne- 
garme su  servicio.  Como  nun- 
ca habian  hecho  tan  larga  ca- 
minata fué  preciso  pararme  á 
descansar.  Sentéme  al  pie  de  un 
árbol  que  estaba  á  orillas  del 
camino  real,  y  para  entretener- 
me saqué  el  arte  que  llevaba 
en  el  bolsille.  Comencé  á  ojear- 
le por  diversión  ;  pero  acordán- 
donie  de  las  palmetas  y  de  los 
azotes  que  me  habia  costado, 
desgarré  las  hojas,  diciendo  He- 
no de  cólera:  ¡ah  maldito  libro! 
ya  no  me  harás  llorar  mas.  Es- 
tando satisfaciendo  mi  vengan- 
za ,  y  sembrando  la  tierra  al 
rededor  de  mí  de  declinaciones 
y  conjugaciones,  pasó  casual- 
mente por  allí  un  ernjitaño  de 
aspecto  venerable,  con  barba 
blanca,  y  unos  grandes  an- 
teojos. Acercóse  á  mí,  miró- 
me con  mucha  atención  ,  y  yo 
también  le  estuve  mirando  con 
la  misma.  Hijito  mió  ,  me  (üjo 
sonriéndose,  me  parece  que  los 
dos  nos  hemos  mirado  con  ca- 
riño, y  que  no  haríamos  mal 
en  vivir  juntos  en  mi  ermita, 


que  solo  dista  doscientos  pasos 
de  aquí.  Buen  provecho  le  ha- 
ga a  Tmd.,  le  respL<nüí  con  bas- 
tante sequedad,  que  jo  ningu- 
na gana  tengo  de  ser  erinit.iDO. 
Al  oír  esta  respuesta  ,  el  buen 
viejo  dio  una  grande  carcajada 
de  risa,  y  ire  liijo  abrjzándo- 
Be :  mi  habito,  hijo  mío,  no 
debe  asustarte  ;  si  es  poco  gra- 
to a  la  vista,  es  de  grande  uti- 
lidad, pues  me  hace  dueño  de 
un  deleitoso  retiro,  y  de  ?arios 
lugarcitos  circunvecinos,  cu- 
yos habitantes  me  aman,  ó  por 
mejor  decir,  me  idotalran.  Ven- 
te conmigo  ,  añadió,  y  te  pon- 
dré un  habito  como  el  mío.  Si 
te  fuese  bien  con  él,  participa- 
rás conmigo  de  las  dulzuras  de 
la  vida  que  hago;  y  si  no  te 
acomodase  esta  ,  no  solo  serás 
dueño  de  marcharte,  sino  que 
puedes  contar  con  que  al  sepa- 
rarnos DO  dejaré  de  hacerte  to- 
do el  bien  que  pueda. 

Déjeme  persuadir ,  y  seguí 
al  viejo  ermitaño  ,  que  me  hizo 
varias  preguntas,  a  las  que  res- 
pondí con  una  ingenuidad  que 
no  siempre  he  tenido  eu  ade- 
lanto. Luego  que  llegamos  á  la 
ermita  me  presenlóulguoas  fru- 
tas que  devoré  en  un  instante, 
porque  en  todo  el  dia  no  había 
coñudo  mas  que  un  zoquete  de 
pan  seco  con  que  me  habia  des- 
ay  uñado  en  el  hospicio  por  la 
mañana,  ül  solitario  viéndome 
nieoejr  tan  bien  las  quijadas, 
rae  (lijo:  ánimo,  hijo  mió,  nu 
dejes  de  comer  por  miedo  de 
que  se  acaben  las  frutas,  pues 
gracias  al  cielo  tengo  muy  bue- 
na provisión  de  ellas.  ?io  te  he 
traído  aqui  para  matarte  de 
hambre:  lo  que  era  mucha  rer- 
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dad,  porqne  ana  hora  después 
de  nuestra  llegada  encendió 
lumbre  ,  puso  á  asar  una  pier- 
na de  carnero,  y  mientras  yo 
daba  vueltas  al  asador,  él  dis« 
puso  una  mesita,  cubriéndola 
con  un  mantel  oo  may  limpio, 
y  poniendo  en  ella  dos  cubier- 
tos, uno  para  él  y  otro  para  mí. 
Luego  que  el  carneo  estuvo 
en  sazón ,  le  sacó  del  asador, 
cortó  algunos  pedazos  de  él,  y 
nos  sentamos  á  cenar ;  pero 
nuestra  cena  no  fué  como  la  de 
las  ovejas,  porque  bebimos  oa 
exquisito  vino,  del  cual  tenia 
también  el  ermitaiio  un  bnen 
repuesto.  1  bien,  amigoito,  me 
dijo  luego  que  nos  levantamos 
de  la  mesa,  ¿estás  contento  coa 
mi  trato?  De  este  modo  conte- 
ras mientras  estuvieres  conmi- 
go. Por  lo  demás  harás  en  este 
eremitorio  lo  que  mejor  te  pa- 
reciere ;  solo  exijo  de  tí  que  me 
acompañes  cuando  vaya  á  re- 
coger la  limosna  á  los  logares 
vecinos;  me  servirás  par^  lle- 
var del  cabestro  nn  borriquiUo 
cargado  de  dos  banastas ,  que 
los  aldeanos  caritativos  Uenaa 
ordinariamente  de  huevos,  pan, 
carneypescado.no  te  pido  mas. 
Haré,  le  respondí,  todo  lo  qoe 
vmd.  quiera  con  tal  qoe  no  me 
oblige  3  estudiar  el  latin.  >'o 
pudo  menos  de  reírse  de  mi  sen- 
cillez el  hermano  Crisóstomo, 
que  asi  se  llamaba  el  ."inciano 
ermitaño,  y  me  aseguró  de  nue- 
vo que  no  pensaba  nunca  Vio- 
lentar mis  inclinaciones. 

AI  dia  siguiente  salimos  á 
nuestra  demanda,  llevando  yo 
el  borrico  por  el  cabestro,  y  re- 
cogimos copiosas  limosnas,  por- 
que DO  había  aldeano  que  no 
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tuviese  gusto  en  echar  alguna 
cosa  en  nuestras  banastas.  Uno 
daba  un  pan  entero;  otro  un 
buen  pedazo  de  tocino,  quién 
lina  gallina,  y  quien  una  per- 
diz, ¿Qué  mas  diré  á  ustedes? 
llevamos  á  la  ermita  víveres  pa- 
ra mas  de  una  semana;  buena 
prueba  de  lo  mucho  que  ama- 
ban al  hermano  Crisóstomo 
aquellas  gentes.  Verdad  es  que 
este  también  les  servia  bastante 
dándoles  buenos  consejos  cuan- 
do venian  á  consultarle,  paci- 
ficando los  matrimonios  en  que 
reinaba  la  discordia ,  propor- 
cionando dotes  para  casarse  las 
solteras,  dándoles  remedios  pa- 
ra mil  clases  de  males,  y  ense- 
ñando varias  oraciones  á  las 
niugeres  casadas  que  deseaban 
tener  hijos. 

Ya  ven  ustedes  por  lo  que 
acabo  de  referir,  (|ue  yo  estaba 
bien  tratado  en  la  ermita.  Si  la 
comida  era  buena  ,  la  cama  no 
era  desgraciada.  Acostábame 
sobre  buena  paja  fresca  ,  te- 
niendo por  cabecera  una  almo- 
hada de  lana  ,  y  cubriéndome 
con  una  manta  de  lo  mismo; 
de  manera  que  no  hacia  mas 
que  un  sueño,  el  cual  duraba 
toda  la  noche.  El  hermano  Cri- 
sóstomo que  me  habia  ofrecido 
un  hábito  de  ermitaño,  me  hi- 
zo uno  él  mismo  deshaciendo 
otro  viejo  suyo  ,  y  me  llamó  el 
hermanito  Escipion.  Apenas 
me  presenté  en  las  aldeas  ve- 
cinas con  aquel  nuevo  trago, 
caí  á  todos  tan  en  gracia  ,  que 
el  pobre  borrico  apenas  podía 
con  la  carga.  Todos  se  esmei-a- 
i»an  en  dar  á  cual  mas  al  her- 
manito:  tanto  placer  tenían  en 
verme. 


Á  un  muchacho  rjc  mi  edad 
no  podia  desagradarle  la  vida 
ociosa  y  regalona  que  disfruta- 
ba en  compañía  del  viejo  ermi- 
taño ;  asi  es  que  me  aficioné 
tanto  á  ella  ,  que  la  hubiera 
continuado  siempre,  si  las  Par- 
cas no  me  hubieran  hilado  o- 
tros  dias  muy  diferentes  ;  pero 
el  destino  que  debía  llenar  me 
arrastró  á  dejar  bien  pronto  el 
regalo,  y  me  hizo  abandonar 
al  hermano  Crisóstomo  de  ia 
manera  que  voy  á  referir. 

Veía  muchas  veces  andar  al 
viejo  en  la  almohada  qrte  le 
servia  de  cabecera  ,  sin  hacer 
otra  cosa  que  descoserla  y  vol- 
verla á  coser.  OI)5ervc  un  dia 
que  metía  en  ella  algún  dine- 
ro, lo  que  excitó  en  mí  nn  mo- 
vimiento íie  curiosidail  que  me 
propuse  satisfacer  al  primer  vía- 
ge  que  el  hermano  Crisóstomo 
iiiciese  á  Toledo,  á  donde  solia 
ir  una  vez  á  la  semana.  Aguar- 
dé con  impaciencia  este  dia, 
sin  tener  por  enioiiees  mas  ob- 
jeto que  el  de  contentar  mí  cu- 
riosidad. £nfin  el  buen  hombre 
partió,  y  yo  descosí  la  almoha- 
fla,  en  donde  hallé  eritie  la  la- 
na como  unos  cincuenta  escu- 
dos en  toda  clase  de  monedas. 

Verosímilmente  este  tesoro 
sería  efecto  del  agradecimiento 
de  los  aldeanos  á  quienes  ha- 
bía curaflo  con  sus  remedros  ,  y 
de  las  aldeanas  que  por  la  vir- 
tud de  sus  oraciones  hahiaB  te- 
nido hijos.  Sea  lo  que  fuere, 
apenas  vi  que  aquel  era-  un  di- 
nero que  SMi  temor  podía  a- 
propiarme,  cuando  se  íleclaró 
mi  complexión  gitana  ;  «lióme 
una  tentiicioii  de  rollarle,  que 
no  se  podía  atribuir  sino  á  la 


fuerza' de  la  sangre  que  corria 
por  mis  vena».  Cedí  sin  resis- 
tencia á  la  tentación  ;  encerré 
el  dinero  en  un  saqnillo  de  pa- 
lio en  que  metíamos  nuestros 
peines  j  nuestros  gorros  de  dor- 
mir, y  después  de  haberme  des- 
pojado del  hábito  de  ermitaño, 
Í  vuelto  á  tomar  mi  vestido  de 
uérfano  ,  me  alejé  de  la  ermi- 
ta ,  pareciéndome  que  llevaba 
en  mi  saquillo  todas  las  rique- 
zas de  las  indias. 

Ustedes  acaban  de  oir  mi 
primer  ensayo,  continuó  Esci- 
pion  ,  y  no  dudo  que  esperarán 
tina  serie  de  acciones  del  mis- 
mo jaez  :  no  engañaré  sus  es- 
peranzas ,  porque  aun  tengo 
que  contarles  otras  hazañas  pa- 
recidas á  esta  antes  de  llegar 
á  mis  acciones  loables  ;  pero  al 
fin  llegaremos  allá  ,  y  ustedes 
verán  por  mi  narración  que  de 
un  gran  picaro  se  puede  hacer 
un  hombre  de  bien. 

Á  pesar  de  mis  pocos  años 
DO  fui  tan  simple  que  tomase 
el  camino  de  Toledo,  porque 
me  expondria  á  encontrarme 
con  el  hermano  Crisó«;tomo,  que 
sin  duda  hubiera  querido  vol- 
ver á  juntarse  con  su  dinero. 
Tomé  ,  pues,  la  ruta  del  lugar 
de  Galvez  ,  donde  me  entré  en 
un  mesón,  cuya  huésped  i  era 
una  viuda  como  de  cuarenta 
años,  y  teni.i  todas  lascuilid.i- 
des  que  se  requieren  paras.iber 
vender  bien  susagujetis.  Lue- 
go que  esta  muger  puso  los  ojas 
en  mí,  conocienflo  por  el  vesti- 
do que  me  hibia  escapado  del 
hospicio  de  los  huérfanos  ,  me 
preguntó  quién  era  ,  y  á  dónde 
iba.  Rcspondíle  que  habiendo 
muerto  mis  padres,TOe  veía  en  la 
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necesidad  de  buscar  convenien- 
cia. \  dime ,  hijo,  me  volvió  á 
preguntar  ,  ¿sabes  leer?  le  ase- 
guré que  sí,  y  que  también  es- 
cribía lindamente.  £n  verdad 
yo  sabia  formar  las  letras  ,  y 
juntarlas  de  manera  que  figu- 
raba una  cosa  asi  como  escrita, 
lo  que  me  parecia  sobrado  para 
llevar  la  cuenta  de  un  mesón 
de  aldea.  Pues  yo  te  recibo,  re- 
puso la  mesonera  ,  para  que  rae 
sirvas  ;  no  serás  inútil  en  mi 
casa,  porque  correrás  con  el  li- 
bro del  gisto  ,  y  llevarás  cuen- 
ta de  lo  que  me  deben  y  debo. 
iVo  te  daré  salario,  añadió,  por- 
que los  muchos  caballeros  que 
vienen  á  parar  á  este  mesón, 
siempre  dan  algo  á  l-js  criados, 
con  que  seguramente  puedes 
contar  con  sacar  muy  buenos 
gajes. 

Acepté  el  partido  ,  pero  re- 
servándome, como  ustedes  pre- 
sumirán, la  facultad  de  mudar 
de  aires  siempre  que  la  perma- 
nencia en  Galvez  no  me  aco- 
modase.   Apenas  me  vi 'apala- 
brado para  servir  en  el  mesón, 
cuando  sentí  mi  ánimo  inco- 
modailo  con    una    grande   in- 
quietud. No  qiieria  que  nadie 
supiese  que  yo  tenia  dinero,  y 
no  sabia  donde  esconderle  ele 
modo  que  ninguno  pudiese  dar 
con  él.  Como  noconocia  aun  la" 
casa,  no  me  podia  liar  de  aque- 
llos sitios  que  me  parecían  mas' 
á  propósito  para  guartlarlo.  ¡Oh,' 
y  cuanto  embarazo  nos  causan' 
las  riquezas !  Determiné  en  6u 
ocultarle  en   un  rincón  del  pa- 
jar, pareciéndome  que  en  nin-- 
guna  otra  parte  podia  eslar  mas 
seguro  ,   y    procuré   sosegarme 
cuanto  me  fue  posible. 
Hh 
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Eramos  tres  criados  cu  el 
mesón  ;  un  mozo  rollizo  que 
cuidaba  de  la  cuadra,  una  mo- 
za gallega,  y  yo,  (Jada  unosaca- 
ba  lo  que  podia  de  los  huéspe- 
des asi  de  á  pie  como  de  á  ca- 
ballo que  ]);iraban  en  él.  Yo  re- 
,  cibia  de  estos  sugetos  algún  di- 
nerillo cuando  les  iba  á  presen- 
tar la  cuenta  del  gasto  ;  daban 
también  alguna  cosa  al  mozo 
de  la  cuadra  para  que  cuidase 
de  sus  caballerías  ;  pero  la  ga- 
llega ,  que  era  el  ídolo  de  los 
caleseros  y  arrieros  que  pasaban 
por  allí ,  ganaba  mas  escudos 
que  nosotros  maravedises.  Lue- 
go que  juntaba  yo  algunos  rea- 
les, los  llevaba  al  pajar  para 
aumentar  mi  caudal  ;  y  cuanto 
mas  crecía  éste,  conocía  yoqtie 
mí  tierno  corazón  iba  tomando 
mas  apego  á  él.  Besaba  algunas 
veces  mis  monedas,  y  las  esta- 
ba contemplando  con  un  dulce 
embeleso  que  solamente  los  a- 
varos  pueden  comprender  sufi- 
cientemente. 

El  amor  que  tenía  á  mi  te- 
soro me  obligaba  á  visitarle 
treinta  veces  al  día.  Encontra- 
ba á  menudo  á  la  mesonera  en 
la  escalera  del  pajar,  y  como 
era  unamugerdesuyomuydes- 
confiada  ,  quiso  un  dia  saber 
qué  era  lo  que  á  cada  instante 
me  llevaba  al  pajar.  Subió  á  él, 
y  comenzó  á  escudriñarlo  todo, 
recelando  que  yo  tendría  escon- 
didas algunas  cosas  que  le  ha- 
bría hurtado.  Revolvió  la  paja 
que  cubría  mi  bolsón,  y  dio  con 
él.  Abrióle  ,  y  viendo  dentro 
pesos  duros  y  doblones ,  creyó 
ó  fingió  creer  que  yo  le  habia 
robado  aquel  dinero.  Por  de 
contado  se  apoderó  del  caudal, 
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y  tratándome  de  bríbonzucl», 
ladroncíllo  y  malvado,  n)andó 
al  mozo  de  la  caballeriza,  ente- 
ramente dedicado  a  complacer- 
la ,  que  me  sacudiese  una  bue- 
na zurra  de  azotes  ;  y  después 
de  haberme  hecho  desollar  de 
esta  manera  ,  me  echó  á  la  ca- 
lle, díciéndome  que  no  quería 
aguantar  picaros  en  su  casa.  £a 
vano  aseguraba  yo  y  clamaba 
que  nada  le  había  hurtado  :  la 
mesonera  decía  lo  contrario  ,  y 
todos  le  daban  mas  crédito  á 
ella  que  á  mi;  y  de  esta  mane- 
ra las  monedas  del  hermano 
Crííóstomo  pasaron  de  manos 
de  un  ladrón  á  las  de  una  la-. 
drona. 

Lloré  la  ])érdida  de  mi  di- 
nero ,  como  se  llora  la  muerte 
de  un  hijo  único  ;  pero  si  mis 
lágrimas  no  fueron  bastantes 
para  hacerme  recobrar  lo  que 
habia  perdido  ,  por  lo  menos 
fueron  causa  para  moverá  com- 
pasión á  algunas  personas  que 
me  las  veían  verter  ,  y  entre  o- 
tras  al  cura  de  Galvez,  que  ca- 
sualnientepasó  juntoámí.  Mos- 
tróse lastimado  del  triste  esta- 
do en  que  me  veía,  y  me  llevó 
consigo  á  su  casa.  En  ella,  á 
fin  de  sonsacarme,  usó  del  me- 
dio de  manifestarse  muy  com- 
padecido de  mí,  ¡Cuánta  lásti- 
ma ,  dijo,  me  causa  este  pobre 
muchacho  !  ¿  Qué  maravilla  es 
que  en  sus  pocos  años  ,  en  su 
ninguna  experiencia  y  falta  de 
reflexión,  haya  cometido  una 
acción  ruin  ?  Apenas  se  encon- 
trará un  hombre  que  no  haya 
hecho  alguna  en  el  discurso  de 
su  vida.  Éti  seguida  ,  dirigién- 
dome la  palabra:  hijo  mío,  aña- 
dió ,  ¿de  qué  lugar  de  España 


eres,  y  quiénes  son  tas  padres? 
porque  tienes  traza  de  ser  hijo 
de  gente  honrada  ;  habíame  en 
conGanza,  y  euenta  con  que  no 
te  desampararé. 

El  cura,  con  estas  halagiie- 
ñas  y  caritativas  palabras  ,  rae 
fue  insensiblemente  empeñan- 
do en  que  le  descubriese  todos 
mis  pasos,  y  lo  hice  con  mucha 
ingenuidad,  sin  resérvale  na- 
da :  después  de  lo  cual  me  dijo: 
amigo  mió  ,  aunque  es  cierto 
que  no  está  bien  en  los  ermita- 
ños el  atesorar,  eso  no  disminu- 
ye tu  culpa  ;  en  robar  al  her- 
mano Crisóstomo  siempre  has 
quebrantado  el  mandamiento 
que  prohibe  hurtar;  pero  yo  me 
encargo  de  obligar  á  la  meso- 
nera á  que  devuelva  el  dine- 
ro, y  hacérselo  entregar  al  her- 
mano Crisóstomo;  y  asi  por  es- 
ta parte  puedes  desde  ahora 
aquietar  tu  conciencia.  Juro  á 
ustedes  que  esto  era  lo  que  me- 
nos cuidado  me  daba  ;  pero  el 
cura  que  tenia  sus  Snes  no  pa- 
ró aqui  :  hijo  mió,  prosiguió, 
quiero  empeñarme  á  favor  tu- 
yo, y  buscarte  una  buena  con- 
■venicncia.  Mañanamismopien- 
so  enviarle  á  Toledo  con  un  ar- 
riero ,  y  te  daré  una  carta  para 
un  sobrino  mió,  canónigo  de 
aquella  catedral,  que  no  rehu- 
sará admitirte  por  mi  recomen- 
dación en  el  número  de  sus 
criados,  los  cuales  todos  lo  pa- 
san en  su  casa  como  unos  bene- 
ficiados que  se  regalan  á  costa 
de  la  prebenda;  y  puedo  asegu- 
rarte con  certidumbre  que  alli 
lo  pasarás  perfectamente. 

Consolóme  tanto  esta  segu- 
ridad ,  que  luego  olvidé  el  ta- 
lego y  los  azotes  que  me  habían 
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dado  ,  y  ya  no  pensé  roas  qut 
en  el  placer  de  vivir  como  un 
beneficiado.  Al  dia  siguiente, 
mientras  estaba  yo  almorzan- 
do,  llegó  á  casa  del  cura  un  ar- 
riero con  dos  muías.  Subiéron- 
me en  la  una,  y  montando  mi 
conductor  en  la  otra,  tomamos 
el  camino  de  Toledo.  Mi  compa- 
ñero de  viage  gastaba  buen  hu- 
mor ,  y  le  gustaba  divertirse  á 
costa  del  prójimo.  Querido £s- 
cipion,  me  dijo,  en  verdad  que 
tienes  un  buen  amigo  en  el  se- 
ñor cura  de  Galvez  ;  no  podia 
darte  mayor  prueba  de  lo  mu- 
cho que  te  quiere  que  el  aco- 
modarte con  su  sobrino  el  ca- 
nónigo ,  á  quien  tengo  el  ho- 
nor de  conocer ,  y  es  sin  duda 
la  perla  de  su  cabildo.  No  es 
ciertamente  uno  de  aquellos 
devotos,  cuyo  semblante  ma- 
cilento y  extenuado  está  pre- 
dicando mortiíicacion  y  absti- 
nencia ;  es  gordo  ,  colorado, 
siempre  alegre  y  festivo  :  un 
hombre  en  fin  que  se  divierte 
en  todo  lo  que  se  presenta  ,  y 
que  gusta  mucho  de  tratarse 
bien.  Estarás  en  su  casa  á  pe- 
dir de  boca. 

Conociendo  el  socarrón  del 
arriero  el  placer  con  que  le  es- 
cuchaba ,  continuó  el  elogio 
del  canónigo  ,  ponderándome 
lo  mucho  que  yo  celebraría  mi 
fortuna  cuando  me  viese  ya 
criado  suyo.  No  cesó  de  hablar 
hasta  que  llegamos  al  lugar  de 
Cobisa  ,    donde    nos   apea.mos 

rora  echar  un  pienso  á  las  mu- 
as.  En  tanto  que  él  andaba  de 
aqui  para  alli  por  el  mesón  ,  se 
le  cayó  casualmente  del  bolsi- 
llo un  papel  que  yo  pude  cojer 
sin  que  él  lo  advirtiese,  y  que 
Hh  2 
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hallé  medio  de  leer  mientras  él 
estaba  en  la  cuadra.  Era  una 
carta  dirigida  á  los  capellanes 
del  hospicio  de  los  huérfanos, 
concebida  en  estos  términos  : 

Muy  señores  mios  :  me  creo 
obligado  en  caridad  á  enviar 
á  su  poder  un  brihonzuelo  que 
se  escapo  de  ese  hospicio.  í'a- 
re'ceme  un  muchacho  mur  des- 
pabilado ,  y  por  lo  mismo  muy 
dii^no  de  que  ustedes  se  singan 
tenerle  encerrado.  No  iludo 
que  á  fuerza  de  corregirle  po- 
drán ustedes  hacer  de  él  un 
mozo  de  provecho.  Queda  ro- 
gando á  Dios  conseri'e  á  us- 
tedes en  tan  piadoso  como  ca- 
ritativo ministerio  =  El  cura 
de  Galí'ez. 

Luego  qne  acabé  de  leer  es- 
ta carta,  que  me  manifestaba 
la  buena  intención  del  señor 
cura  ,  no  dudé  un  punto  sobre 
el  partido  que  habia  de  tomar. 
Salir  inmediatamente  del  me- 
són ,  y  ponerme  en  las  orillas 
del  Tajo  ,  distante  mas  de  una 
legua  de  aquel  lugar,  todo  fué 
obra  de  un  momento,  í^l  mie- 
do me  prestó  alas  para  buir  do 
los  capellanes  del  hospicio  de 
los  huérfanos,  al  que  de  nin- 
gún modo  quería  volver  :  tan- 
to me  había  disgustado  su 
modo  de  enseñar  la  gramáti- 
ca. Entré  en  Toledo  tan  ale- 
gre como  si  supiera  á  donde  ha- 
bia de  ir  á  comer  y  beber. 
Es  verdad  que  aquella  es  una 
ciudad  de  bendición  ,  en  la 
cual  un  hombre  de  talento  re- 
ducido á  vivir  á  costa  agena, 
no  puede  morirse  de  hambre, 
pues  no  bien  habia  entrado  en 
Ja  plaza  cuando  un  caballero 
bien  vestido,  á  cuyo  lado  pa- 
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saba,  agarrándome  por  el  bra- 
zo me  dijo:  ¿chiquito  ,  quie- 
res servirme  ?  porque  me  ale- 
grara tener  un  criado  como  tú. 
I  yo  un  amo  como  vuesa  mer- 
ced ,  le  respondí  prontamente. 
Siendo  eso  asi,  me  replicó,  des- 
de ahora  mismo  date  por  reci- 
bido, sigúeme;  y  yo  lo  hice 
siu  réplica. 

Este  caballero,  que  podía 
tener  como  unos  treinta  aíios, 
y  se  llamaba  don  Abel,  estaba 
hospedado  cu  una  posada  de 
caballeros,  donde  ocupaba  un 
cuarto  decentemente  alhajado. 
Era  un  jugador  de  profesión, 
y  vean  ustedes  la  vida  que  ha- 
cíamos :  por  la  mañana  le  pi- 
caba yo  tabaco  para  fumar  cin- 
co ó  seis  cigarros ,  le  limpiaba 
la  ropa  ,  iba  á  llamar  al  bar- 
bero para  que  le  viniese  á  afei- 
tar y  componerle  los  vigotes,  y 
hecho  esto  ,  se  marchaba  á  las 
casas  de  juego,  de  donde  no 
volvía  hasta  las  once  ó  doce  de 
la  noche;  pero  todas  las  maña- 
nas antes  de  salir  sacaba  tres 
reales  del  bolsillo  ,  y  me  los 
daba  para  que  comiese  ,  de- 
jándome libertad  para  que  hi- 
ciera lo  que  se  me  antojase  has- 
ta las  diez  de  la  noche,  con  tal 
de  que  roe  hallara  en  casa  cuan- 
do volviera.  Estaba  él  muy 
contento  conmigo,  y  dio  orden 

Eara  que  se  me  hiciese  una  li- 
rea  muy  galana,  con  la  cual 
parecía  propiamente  un  men- 
sagero  de  damas  de  galanteo. 
También  yo  estaba  muy  alegre 
con  mi  oficio  ,  y  en  verdad  no 
podía  hallar  otro  que  mas  adap- 
tase á  mí  genio. 

Hacia  ya  casi  un  mes  que 
pasaba  tan  buena  vida,  cuan- 
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do  el  amo  me  preguntó  un  dia 
si  estaba  contento  con  él  ,  y 
habicodole  contestado  que  no 
podía  estarlo  mas  :  pues  bien, 
me  replicó ,  mañana  saldré  mos 
para  Sevilla  á  donde  me  lla- 
man mis  negocios.  No  te  pesa- 
rá el  ver  aquella  capital  de  An- 
dalucía ,  pues  ya  habrás  oido 
muchas  reces  decir  que  quien 
no  ha  visto  á  Sevilla  ,  no  ha 
fisto  maraiiilla.  Oue  me  place, 
respondí  yo  ;  estoy  pronto  á 
Seguir  á  vmd.  áclialquiera  par- 
te del  mundo.  Eu  el  mismo 
dia  el  ordinario  de  St'villa  vino 
á  la  posada  de  caballeros  á  to- 
mar un  gran  baúl  donde  esta- 
ba la  ropa  de  mi  amo ,  y  al 
siguiente  tomamos  el  camino 
de  Andalucía. 

Era  el  sefior  don  Abel  tan 
afortunado  en  el  luego,  queso- 
lamente  perdia  cuando  lo  aco- 
modaba ,  lo  que  le  obligaba  á 
mudar  con  fi-ecuencia  de  lugir 
por  no  estar  expuesto  al  resen- 
timiento y  venganza  de  los 
mentecatos  que  se  dejaban  en- 
gañar ;  y  este  fué  el  motivo  de 
nuestro  viage.  Llegados  á  Se- 
villa ,  nos  alojamos  eu  una  po- 
sada de  caballeros  cerca  de  la 
puerta  de  Córdoba  ,  donde  co- 
menzamos á  vivir  como  en  To- 
ledo. Fero  mi  amo  halló  dife- 
rencia entre  las  dos  ciudades. 
En  las  casas  de  juego  de  Sevi- 
lla encontró  jugadores  tan  afor- 
tunados como  él,  de  suerte  que 
algunas  veces  volvía  á  casa  de 
muy  mal  humor.  Una  mañana 
que  todavía  le  duraba  el  eno- 
jo de  haber  perdido  cien  do- 
blones el  dia  anterior,  me  pre- 
guntó, por  qué  no  habia  lle- 
vado la  ropa  sucia  á  la  luran- 
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dera.  Señor  ,  le  respondí  yo, 
porque  cnlcramcnle  se  me  ol- 
vidó. 

Al  oír  esto  se  encendió  en 
cólera  ,  y  me  pegó  media  doce- 
na de  bofetabas  tan  terribles 
que  me  hicieron  ver  mas  luces 
que  las  que  h.ibia  en  él  templo 
de  Salomón,  diciéndome  al  mis- 
mo tiempo  :  toma  ,  bribonzue- 
lo ,  esto  es  para  que  otra  vez 
le  acuerdes  de  cumplir  con  tu 
obligación.  ¿Quieres  que  cíen 
veces  le  ailvierta  yo  lo  que  de- 
bes hacer?  ¿por  qué  no  eres 
tan  puntual  para  servir  co- 
mo para  comer?  no  siendo  un 
bestia  ,  como  ciertamente  no 
lo  eres,  bien  podías  tener  pre- 
sente lo  que  debes  hacer  sin 
esperar  á  que  yo  te  lo  recorda- 
ra. Dicho  esto  se  salió  muy  en- 
fadado del  cuarto ,  dejándome 
sumamente  sentido  de  las  bo- 
fetadas que  me  dió  por  tan  pe- 
queño motivo. 

Poco  después  le  sucedió  no 
sé  qué  lance  en  el  juego  ,  que 
volvió  á  casa  muy  acalorado. 
Escípion  ,  me  dijo,  he  deter- 
minado irme  á  Italia,  y  debo 
embarcarme  mañana  en  un  bu- 
que que  se  vuelve  á  Genova. 
Tengo  mis  motivos  para  hacer 
este  vía  ge;  discorro  querrás  ve- 
nir conmigo  y  aprovechar  es- 
ta excelente  ocasión  de  ver  el 
pais  mas  delicioso  del  mundo. 
Respondí  que  venia  en  ello;  pe- 
ro en  mi  interior  pensaba  en 
desaparecer  al  tiempo  de  ir  á 
marchar.  Andaba  discurriendo 
el  modo  de  vengarme  de  las 
bofetadas  ,  y  me  pareció  que 
este  era  el  mas  ingenioso,  sa- 
tisfecho y  iif.ino  de  que  me  hu- 
biese ocurrido  semeíante  idea. 
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no  pude  contenerme  de  con- 
fiárscla  á  cierto  valentón ,  á 
quien  encontré  casualmente  en 
la  calle.  Habla  yo  contraído  en 
Sevilla  algunas  malas  amista- 
des, y  principalmente  la  de  es- 
te  guapo.  Coiitéle  el  lance  de 
las  bofetadas,  y  el  motivo  de 
ellas  ;  y  revelándole  el  desig- 
nio en  que  estaba  de  dejar  á 
don  Abel,  escapándome  cuan- 
do se  fuese  á  embarcar,  le  pre- 
gunté qué  le  parecía  esta  de- 
terminación, 

El  valentón,  arqueando  las 
cejas  y  retorciéndose  el  bigote, 
y  después  afeando  en  tono  gra- 
ve la  acción  de  mi  amo ,  me 
dijo  :  mocito,  ser.1s  un  hombre 
íin  honra  toda  tu  vida  si  te 
contentas  con  la  frivola  ven- 
ganza que  has  meditado  para 
volver  por  ella.  No  basta  dejar 
á  don  Abel  y  no  pisar  mas  su 
casa  j  es  menester  darle  un  cas- 
tigo proporcionado  á  tu  afren- 
ta Robémosle  tú  y  yo  todo  su 
equipage  y  dinero  para  repar- 
tirlo después  entre  los  dos  co- 
mo buenos  hermanos.  No  obs- 
tante mi  natural  propensión  á 
hurtar,  no  dejó  de  estremecer- 
me y  causarme  algún  horror 
nn  robo  de  tanta  importancia. 
En  medio  de  eso  el  archi- 
ganzúa que  me  hizo  la  pro- 
puesta, tuvo  arte  para  con- 
vencerme :  y  vean  ustedes  cual 
fué  el  éxito  de  nuestra  empre- 
sa. El  jaquetón,  hombre  robus- 
to y  rollizo,  vino  á  la  posada 
el  dia  siguiente  á  boca  de  no- 
che. Mostréle  el  gran  baúl  en 
que  mi  amo  habia  encerrado  sus 
ropas,  y  le  pregunté  si  podria 
él  solo  cargar  con  un  mueble 
tan  pesado.  ¿Tau  pesado?  me 
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dijo;  sábete  que  cuando  se  tra- 
ta de  llevar  lo  ageno  ,  cargaría 
yo  con  el  arca  deJVoé.  Diciendo 
esto  agarró  el  baúl  ,  echósele  á 
cuestas  como  si  fuera  una  paja, 
y  bajó  las  escaleras  con  la  ma- 
yor ligereza.  Seguíle  yo  al  mis- 
mo paso,  y  ya  estábamos  los 
dos  á  la  puerta  de  la  calle, 
cuando  hete  aqui  á  don  Abel, 
que  por  gran  fortuna  suya  lle- 
gó á  tiempo  tau  oportuno. 

¿A  dónde  vas  con  ese  cofre? 
me  dijo  muy  enfadado.  Fué 
tanta  mi  turbación  que  no 
acerté  á  responderle  ni  una  so- 
la palabra,  y  el  guapetón  vien- 
do errado  el  golpe,  echó  el  baúl 
á  tierra  y  se  escapó  para  ahor- 
rar contestaciones.  ¿A  dónde 
vas  pues  con  ese  baúl?  me  vol- 
vió á  preguntar  mi  amo.  Se- 
ñor, le  respondí  mas  muerto 
que  vivo,  le  hacia  llevar  al  bu- 
que donde  su  merced  se  ha  de 
embarcar  mañana  para  Italia. 
¿  Pero  por  dónde  sabias  tú,  me 
replicó,  en  qué  buque  me  ha- 
bia de  embarcar?  Señor,  re-' 
puse  prontamente  ,  quien  len- 
gua tiene  á  liorna  va  :  infor- 
maríame  en  el  puerto,  y  allí 
me  lo  dirian.  Al  oir  esta  res- 
puesta, que  se  le  hizo  muy  sos- 
pechosa, me  miró  con  unos  ojos 
que  parecia  quererme  tragar,  y 
yo  temí  repitiese  las  bofeta- 
das: pero  dime ,  replicó  otra 
vez  ,  ¿quien  te  mandó  que  sa- 
cases el  banl  fuera  de  la.  po- 
sada sin  orden  mia?  Su  mer- 
ced mismo  ,  le  dije.  ¿  Ya  no  se 
acuerda  vmrl.  de  la  reprensión 
que  me  dio  hace  pocos  días? 
¿  \o  me  dijo  vmd.  regañándo- 
nte  que  sin  esperar  sus  órdenes 
hiciese  por  mí  mismo  mi  obli- 
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gacion  para  servirl<*?  pues  en  I 
«iimplimieiito  de  este  precepto 
-iba  a  llevar  su  cofre  de  vmd.  á 
la  embarcación.  Entonces  el 
jugador,  conociendo  que  tenia 
yo  mas  malicia  de  la  que  él 
íiabia  creido  ,  me  despidió  de 
su  casa,  diciéndome  serenamen- 
te :  señor  Escipion  ,  á  mí  no 
me  acomodan  criados  tan  Su- 
tiles ;  vaya  vmd.  ,  señor  Esci- 
pion ,  el  cielo  le  guie.  No  me 
gusta  jugar  con  sugetos  que 
tan  pronto  tienen  una  carta  de 
mas  como  de  menos.  Quítatede 
mi  presencia,  añadió  ,  mudan- 
do de  tono  ,  si  no  quieres  que 
te  haga  cantar  sin  solfa. 

No  aguardé  á  que  me  lo  di- 
jese dos  veces  :  rae  alejé  al  mo- 
mento lleno  de  miedo  de  que 
me  mandase  quitar  el  vestido, 
que  por  fortuna  me  dejó  ,  y  e- 
ché  á  andar  pensando  á  donde 

tiodria  ir  á  alojarme  con  dos  rea- 
es  á  que  se  reducia  todo  mi  cau- 
dal. Llegué  á  la  puerta  del  pa- 
lacio arzobispal  á  tiempo  que  se 
estaba  disponiendo  la  cena,  y 
salia  de  la  cocina  un  olor  tan 
grato  que  se  percibia  una  legua 
en  contorno.  ¡Cáspita!  dijeen- 
tte   mí  ,    me   contentaría   con 
cualquiera  de  estos  platos  que 
me  regalan  el  olfato,  y  aun  solo 
con  que  me  dejasen  meter  en 
alguno  los  cuatro  deditos  y  el 
pulgar,  Pero  qué,   ¿  no  podré 
discurrir  un  medio  para  probar 
estos  platos  que  no  he  hecho 
mas  que  oler?  ¿Por  qué  no? 
Esto  no  me  parece  imposible. 
Entregado  enteramente  á  este 

fiensaniiento  me  ocurrió  una  fe- 
iz  treta  que  quise  probar  in- 
mediatamente ,  y  no  me  salió 
mal.  Éntreme  eu  el  patio  de 
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palacio,  y  comencé  á  correr'^há- 
cia  las  cocinas  gritando  á  mal 
no  poder   en   aire  y  tono  de 
asustado  :    socorro  !   socorro! 
como  si  me  viniera  siguiendo 
alguno  para  quitarme  la  vida. 
A  mis   descompasadas   vo- 
ces acudió  apresuradí^el  maes- 
tro Diego  ,  cocinero  del  arzo- 
bispo, con  tres  ó  cuatro  galopi- 
nes de  cocina  ;  y  no  viendo  á 
nadie  mas  que  á  mí ,  todos  me 
preguntaron  qué  tenia,  y  por 
qué  gritaba  de  aquella  mane- 
ra. Señores ,  les  respondí  un- 
giendo  miedo  ,   por   amor  de 
Dios  favorézcanme  ustedes  ,  y 
líbrenme  de  esc, asesino  que  me 
quiere  matar.  ¿Á  donde  está  ese 
asesino?  exclamó  Diego,  por-- 
que  tú  estas  solo  ,  y  tras  ue  tí 
no  viene  ni  siquiera  un  gato. 
Vamos,   hijo  mió,    sosiégate: 
sin  duda  que  nigun  bufón  se 
ha  querido  divertir  en  asustar- 
te ,  y  se  ha  retirado  luego  que 
te  ha  visto  entrar  en  palacio, 

Eorque  cuando  menos  le  hu- 
iéramos  cortado  las  orejas. 
No ,  no  ,  le  dije  al  cocinero: 
no  me  siguió  de  chanza  ;  ei 
un  gran  ladrón  que  queria  ro- 
barme ,  y  estoy  seguro  de  que 
me  está  esperando  en  la  calle. 
Si  fuese  asi ,  replicó  el  cocine- 
ro ,  en  verdad  que  tendrá  que 
aguardarte  largo  tiempo  ,  por- 
que has  de  cenar  y  dormir 
aqui ,  y  no  te  dejaremos  salir 
hasta  mañana. 

No  puedo  ponderar  el  ^us- 
to  que  me  causaron  estas  ulti- 
mas palabras  ,  ni  lo  admirado 
que  me  quedé  cuando  condu- 
cido por  el  maestro  Diego  á  ln 
cocinas  se  me  presentó  á  la  vista 
el  aparato  de  la  cena.  Conté 
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hasta  quince  personas  emplea- 
das en  fila  ;  roas  no  piidf  con- 
tar   la   variedad  de  esqiiisitos 
platos  que  se   me  ofrecieron  á 
la  vista.  Entonces  fué  cuando 
conocí  por  la   primera    vez    lo 
que  era  sensualidad,  recibien- 
do á  nariz  llena  el  olor  de  tan- 
tas delicSdísimas   viandas  que 
Íamas  liabia  probado.  Tuve  la 
lonra  de  cenar  y  dormir  con 
Ims  galopines  de  cocina,  todos 
los  cuales  quedaron  tan   preí» 
dados  de  mí,  que  cuando  á  la 
mañana    siguiente    fui   á    dar 
gracias  al   maestro   Diego  por 
el   favor  que  me  había  hecho 
en   recojerme  con  tanta  gene- 
rosidad la  noche  anterior      me 
dijo  ;  mis  mozos  de  cocina  te 
han  tomado  tanto  carino,  que 
todos  á  una  voz  m;>  han  asegu- 
rado se  alegrarían   de   tenerte 
por  camarada.  Dime  ahora  con 
toda  franqueza  si  gustarías  ser 
su  compañero.   Yo  le  respondí 
que    si    logtarara    tal     fortuna 
me  tendría  por  el  hombrí»  mas 
feliz  del  mundo.  Siendo  eso  asi, 
amigo  mió,  nie  dijo,  desde  este 
mismo  punto  te  puedes  contar 
por  criado  de  la  casa  arzobis- 
pal j  y  diciendo  esto  me  llevó 
al  cuarto  del   mayordomo,   el 
cual   observando   mi    despejo, 
me  juzgó  digno  de  ser  admiti- 
do entre  los  marmitones. 

Al  instante  que  tomé  pose- 
sión de  tan  decoroso  empleo, 
el  maestro  Diego,  que  seguía  la 
antigua  costumbre  de  los  coci- 
neros de  las  casas  grandes, 
conviene  á  saber,  de  enviar  to- 
dos los  días  varios  platos  á  sus 
queríditas ,  me  eligió  para  en- 
viar á  cierta  dama  de  la  vecin- 
dad ya  trozos  de  ternera  ,   y 


ya  aves  y  cacería.  Era  la  bue- 
na señora  una  viuda  de  treinta 
años  á  lo  mas ,  muy  linda  y  vi- 
varacha ,  y  que  tenia  todas  las 
trazas  de  no  ser  del  todo  fiel  á 
su  generoso  cocinero.  Este,  no 
contento  con  proveerla  de  pan, 
carne,  tocino  y  aceite,  la  abas- 
tecía también  de  vino  ;  y  todo 
esto  ,  ya  se  entiende  ,  a  costa 
del  señor  arzobispo. 

En  el  palacio  de  su  ilustrísi- 
roa  acabé  de  perfeccionarme  en 
mis  mañas,  pegando  un  chas- 
co de  que  todavía  hiiy  y  habrá 
por  largo  tiempo  en  ifevilla  gran 
memoria.  Los  pages  y  otros  fa- 
miliares pensaron  en  represen- 
tar una  comedia  para  celebrar 
los  días  del  amo.  Escogieron  la 
de  Los  Benavides;  y  como  era 
menester  un  muchacho  de  mi 
edad  que  hiciese  el  papel  de  rey 
niño  de  León  ,  echaron  mano 
íle  mí.  £1  mayordomo,  que  se 
preciaba  de  saber  representar, 
tomó  de  su  cuenta  el  ensayar- 
me ,  y  con  efecto  me  dio  algu- 
nas lecciones,  asegurando  á  to- 
dos cjue  no  sería  yo  el  que 
me  portase  peor,  (^omo  la  fun- 
ción la  costeaba  el  arzobispo, 
no  se  perdonó  gasto  alguno  pa- 
ra que  fuese  lucida.  Armóse  en 
un  salón  un  soberbio  teatro 
adornado  con  el  mejor  gusto, 
en  uno  de  cuyos  lados  se  dispu- 
so un  lecho  de  céspedes ,  don- 
de debía  yo  fingirme  dormido 
cuando  viniesen  los  moros  á  a- 
sallarme  p.ira  llevarme  prisio- 
nero. Luego  que  todos  los  ac- 
tores estuvieron  ensayados  ,  el 
arzobispo  señaló  día  para  la  fun- 
ción ,  convidando  á  todas  las 
damas  y  principales  caballeros 
de  la  ciudad. 
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Llegada  la  hora  de  la  come- 
dia c  ula  actur  se  vistió  del  tra- 
ce que  le  correspondía.  Por  lo 
que  toca  al  mió  el  sastre  me  le 
presentó  acompaíndo  del  ma- 
yordomo, que  habiendo  teuido 
el  trabajo  deens^iyarme  ,  quiso 
tener  también  la  paciencia  de 
verme  vestir.  Trájome  el  sastre 
•UD  ropa  ge  talar  de  rico  tercio- 
pelo azul ,  todo  guaruecido  de 
galones  y  botones  de  oro,  y  con 
mangas  largis  adornadas  con 
flecos  del  mismo  metal.  £1  pro- 
pio mayordomo  me  puso  en  la 
cabeza  por  su  mano  una  coro- 
na de  cartón  dorado  ,  sembra- 
da de  muchas  perlas  unas,  mez- 
cladas con  algunos  diamantes 
falsos.  Pusiéronme  una  faja  de 
seda  de  color  de  rosa,  recama- 
da toda  de  flores  de  plata  ,  y 
cuyos  remates  eran  dos  gracio- 
sas borlas  de  hilo  de  oro.  A  ca- 
da cosa  de  estas  que  me  ponian, 
se  me  figuraba  que  me  esta- 
ban dando  alas  para  volar  y  es- 
caparme. Comenzó  en  ün  la  co- 
n»edia  al  anochecer  :  yo  abrí 
la  escena  con  una  relación  ,  la 
cual  concluía  diciendo  que  no 
pudiendo  resistir  á  las  dulzuras 
del  sueño  iba  á  entregarme  á 
él.  Con  efecto,  me  metí  en- 
tre bastidores  ,  y  me  recosté 
en  el  lecho  de  céspedes  que 
me  estaba  preparado;  pero  en 
lugar  de  dormir  ,  me  puse  solo 
á  pensar  de  qué  modo  podria 
salir  á  la  calle  y  escaparme 
con  mis  vestiduras  reales.  Una 
escalerilla  oculta,  por  la  cual 
»e  bajaba  desde  el  teatro  al  sa- 
lón ,  me  pareció  á  propósito  ]oa- 
ra  la  ejecución  de  mi  designio. 
Levánteme  de  la  cama  con  mu- 
cho tiento,  y  yieudo  que  nadie 
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me  observhba  ,  me  escurrí  por 
dicha  escalerilla  al  salón,  á  cu- 
ya puerta  pude  llegar  diciendo: 
a  un  lado,  a  un  lado,  que  voy 
á  mudar  de  irage.  Todos  se  pu- 
sieron en  fda  para  dejarme  pa- 
sar, de  manera  que  en  menos 
de  dos  minutos  salí  libremente 
del  palacio  á  favor  de  la  oscu- 
ridad ,  y  me  fui  á  casa  de  mi 
amigo  el  valentón. 

Quedóse  parado  de  verme  ea 
aquel  trage  ;  contéle  el  caso, 
que  le  hizo  reir  hasta  mas  no 
poder.  Abrazóme  con  tanto  mas 
regocijo  cuanto    se   lisonjeaba 
de  tener  parte  en  los  despojos 
del  rey  de  León:  me  felicitó  por 
haber  dado  un  golpe  tan  dies- 
tro ,  y  me  dijo  que  si  los  pro- 
gresos correspondían  á  los  prin- 
cipios baria  yo  con  el  tiempo 
gran  ruido  en  el  mundo  por  mí 
talento.  Despuei  que  nos  ale- 
gramos y  divertimos  largamen- 
te los  dos  celebrando  mi  gran- 
de hazaña,  pregunté  yo  á  mi 
jaquetón  :  ¿y  qué  hemos  de  ha- 
cer ahora  de  estos  ricos  vesti- 
dos? Eso  no  te  dé  cuidado,  me 
respondió  ;  conozco  á  un  pren- 
dero muy  hombre  de  bien  ,  el 
cual  compra  toda  la  ropa  que  le 
llevan  á  vender  sin  andar  con 
preguntas,  una  vez  que  le  ten- 
ga cuenta  ei  comprarla.  Maña- 
I  ua  le  buscaré  y  le  traeré  aqui. 
En  efecto  ,  al  dia  siguiente 
muy  de  mañana  se  levantó  de- 
i  jándome  en  la  cama,  y  dos  horas 
'  después  yolviócon  el  prendero, 
j  el  cual  traía  un  lio  cubierto  coa 
i  tela  amarilla.  Amigo,  me  dijo, 
'  aqui  te  presento  al  señor  Iba- 
!  ñez  de  Segovia  ,  hombre  de  la 
'  mayor  integridad  ,  á  pesar  del 
,  nial  ejemplo  que  le  dan  los  de 
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su  oficio,  ti  te  dirá  lo  que  vale 
en  conciencia  el  vestida  de  que 
te  quieres  deshacer,  y  puedes 
fiarte  ciegamente  en  lo  que  te 
dijere.  En  cuanto  á  eso,  dijo  el 

Írendero  ,  me  tendría  por  el 
ombre  mas  ruin  y  miserable 
del  mundo  si  tasara  una  cosa 
en  menos  de  lo  que  vale.  Has- 
ta ahora,  gracias  á  Dios,  nin- 
guno ha  tachado  de  estoá  Iba- 
nez  de  Segovia.  Veamos  ,  aña- 
dió, esa  ropa  que  vmd.  quiere 
vender,  y  le  diré  en  concien- 
cia lo  que  vale.  Aquí  está ,  dijo 
el  valentón  poniéndosela  delan- 
te: no  me  negará  vmd.  quenada 
hay  mas  magnífico;  observe  us- 
ted la  hermosura  de  este  ter- 
ciopelo de  Genova  ,  y  lo  esqui- 
sito  de  su  guarnición.  Verda- 
deramente que  me  encanta,  res- 
pondió el  prendero  después  de 
liaberexaminadoel  vestido  con 
la  mayor  atención}  es  délo  que 
líO  he  visto  en  mi  vida.  ¿Y  qué 
jtiicio  hace  vmd.  ,  le  preguntó 
lili  amigo  ,  de  las  perlas  que  a- 
dornan  esta  corona?  Si  fueran 
redondas,  respondió  Ibañez,  no 
tendrian  precio;  pero  tales  cua- 
les son  me  parecen  bellísimas, 
y  me  gustan  tanto  como  lo  de- 
más. ÍÑo  puedo  menos  de  decir 
Jo  que  siento:  otro  prendero 
estafador  en  mi  lugar  aparen- 
taría despreciar  la  mercancía 
l>ara  adquirirla  á  bajo  precio,  y 
«o  se  avergonzaría  de  ofrecer 
por  ella  veinte  doblones  j  pero 
yo,  que  tengo  conciencia,  ofrez- 
co cuarenta. 

Aun  cuando  Ibañez  hubie- 
ra ofrecido  ciento,  no  hubiera 
sido  un  apreciador  muy  justifi- 
eado,  pues  que  solamente  Lis 
perlas  valían  mas  de  doscien^ 
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tos  ;  pero  el  valentón ,  que  «e 
enteudia  con  él,  me  dijo  :  mira 
la  fortuna  que  lias  tenido  en 
tropezar  con  un  hombre  tan  ti- 
morato. El  señor  Ibañez  apre- 
cia las  cosas  como  si  estuviera 
en  el  artículo  de  la  muerte.  Asi 
es,  respondió  el  prendero,  y 
por  eso  no  hay  que  andar  rega- 
teando conmigo  ni  por  un  solo 
maravedí;  en  cuyo  supuesto  es- 
te me  parece  ya  negocio  con- 
cluido: voyá  dar  el  dinero.  Es- 
pere vmd. ,  le  replicó  el  valen- 
tón ;  antes  de  eso  es  menester 
que  mi  amiguito  se  pruebe  el 
vestido  que  le  dije  á  vmd.  tra- 
jese para  él ,  y  mucho  me  en- 
gañaré si  no  le  viene  pinta- 
do. Desenvolvió  entonces  el  lio 
el  prendero  ,  y  me  presentó 
una  ropilla  y  unos  calzones  de 
buen  paño  musgo,  con  botones 
de  plata,  todo  medio  usado.  Me 
levanté  para  probarme  el  vesti- 
do ,  y  aunque  me  venia  muy 
ancho  y  muy  largo,  les  pareció 
á  los  dos  compinches  haberse 
hecho  á  propósito  para  mí.  Iba- 
ñez los  tasó  en  diez  doblones,  y 
como  nada  se  habia  de  replicar 
á  lo  que  decía  ,  me  fue  pre- 
ciso pasar  por  ello  :  de  manera 
que  sacó  treinta  doblones  del 
bolsillo,  los  dejó  sobre  una  me- 
sa ,  hizo  un  envoltorio  de  mis 
vestiduras  reales  y  de  mi  coro- 
na ,  y  se  lo  llevó. 

Luego  que  se  marchó  me  di- 
jo el  valentón:  estoy  muy  sa- 
tisfecho de  este  prendero.  Te- 
nía razón  para  estarlo  ,  porque 
puedo  asegurar  que  le  sacó  por 
lo  menos  cien  doblones  de  be- 
neficio. Sin  embargo  no  se  con- 
tentó con  esto  ;  tomó  sin  cere- 
monia la  mitad  del  dinero  que 
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faabin  sobre  I.i  me»a  ,  y  me  de-  i 
jó  lo  rest.iiite  diciéndome  :  mi  ] 
querido  Escipion  ,  te  aconsejo 
que  con  esos  quince  doblonet 
que  te  quedan  salgas  al  me- 
int'nto  de  esta  ciudad ,  en  don- 
de puedes  considerar  las  dili- 
gencias qne  se  faaran  para  bus- 
carte de  orden  del  señor  arzo- 
bispo. Tendria  JO p1  mayor  sen- 
timicn  to  si  después  de  la  heroi- 
ca acción  que  has  hecho  para 
inmortalizar  tu  nombre,  te  ex- 
pusieras neciamente  á  ser  en- 
cerrado en  una  prisión.  Res- 
pondi'le  que  ya  estaba  resuelto 
a  alejarme  cuanto  antes  de  Se- 
Tilla  ;  y  con  efecto,  habiendo 
comprado  un  sombrero  y  algu- 
nas camisas  salí  de  la  ciudad, 
y  caminando  por  la  espaciosa  y 
amena  campiña  que  entre  vi- 
ñas y  olivares  conduce  á  la  an- 
tigua ciudad  de  Carmona  ,  en 
tres  dias  llegué  a  Córdoba. 

Alójeme  en  un  mesón  á  la 
entrada  de  la  plaza  mayor  don- 
de viven  los  mercaderes.  Ven- 
dírae  por  un  hijo  de  familia 
natural  de  Toledo,  que  viaja- 
ba únicamente  por  mi  gusto: 
mi  trage  era  bastante  decente 
para  hacerlo  creer  ;  y  algunos 
dul)lones  que  de  propósito  sa- 
qué delante  del  posadero  le  a- 
cabaron  de  persuadir,  si  ya  en 
vista  de  mis  pocos  años  no  me 
tuvo  por  algún  muchacho  tra- 
vieso que  se  había  escapado  de 
«asa  de  sus  padres  después  de 
haberles  robado.  Como  quiera 
que  fuese,  él  no  se  mostró  muy 
dtseoso  de  saber  mas  de  lo 
que  yo  le  decia  ,  quiza  por  te- 
mor de  que  su  curiosidad  no  me 
obligase  á  mudar  de  posada. 
Por  seis  reales  diarios  m  daba 
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buen  trato  en  esta  casa  ,  donde 
comunmente  había  gran  con- 
currencia de  gentes.  Conté  poF 
la  noche  á  la  cena  hasta  doce 

Eersonas  de  mesa,  y  lo  mejor  que 
abia  era  que  todos  comían  sin 
hablar  palabra  ,  excepto  ano 
que  hablando  sin  cesar  á  dies- 
tro y  siniestro,  compensaba  bien 
con  su  charlatanería  el  silencio 
de  los  demás.  Preciábase  de  a- 
gudo  y  de  gracioso  ,  contando 
cuentos  y  embanastando  chis- 
tes para  divertirnos,  los  que  al- 
guna vez  nos  hacían  reír  á  car- 
cajadas ,  menos  en  verdad  por 
celebrar  sus  ocurrencias  que  poc 
burlarnos  de  ellas. 

Yo  por  roí  hacia  tan  poco 
caso  de  todo  lo  que  charlaba 
aquel  estrafalario,  que  me  hu- 
biera levantado  de  la  mesa  sin 
poder  dar  razón  de  nada  de 
cuanto  había  hablado  ,  á  no 
haberse  metido  él  mismo  en  una 
conversación  que  me  importa- 
ba. Señores  ,  esclamó  al  6n  de 
la  cena  :  les  reservo  á  ustedes 
para  postre  un  gracioso  chasco 
que  los  dias  pasados  dio  un  pí->. 
caro  de  muchacho  en  el  palacio 
del  arzobispo  de  Sevilla.  Con- 
tómelo cierto  bachiller,  amigo 
mío,  que  se  halló  presente.  So- 
bresaltáronme un  poco  estas  pa- 
labras ,  no  dudando  que  el  lan- 
ce que  iba  á  contar  era  el  mió,  y 
con  efecto  no  rae  engañé.  Re- 
firió el  tal  sugeto  el  pasage  con 
toda  exactitud ,  y  aun  me  hizo 
saber  lo  que  yo  ignoraba,  es 
decir,  lo  ocurrido  en  el  saloa 
después  de  mi  fuga,  que  fue  lo 
que  voy  á  referir  á  ustedes. 

Apenas  me  escapé  ,  cuando 
los  moros,  que  según  el  orden 
de  la  comedia  que  se  represen- 
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taba  (lebian  apoderarse  de  mi', 
aparecieron  en  la  escena  con  el 
designio  de  venir  a  sorprender- 
me en  la  cama  de  césped  en  que 
me  creían  dormido;  pero  cuan- 
do quisieron  echarse  sobre  el 
rey  de  León  se  quedaron  suma- 
nien  te  atónitos  de  no  encontrar 
ui  rey  ni  roque.  Paró  la  come- 
dia ,  agitáronse  todos  los  acto- 
res; unos  me  llaman,  otros  me 
íítiscan  ;  este  grita,  y  aquel  me 
<]a  á  todos 4os  diablos.  El  arzo- 
bispo, que  oyó  la  bulla  y  con- 
fusión que  habia  detras  del  tea- 
tro ,  preguntó  la  causa.  Á  la 
voz  del  prelado  un  page  que 
hacia  de  gracioso  en  la  come- 
dia, salió  y  dijo:  no  tema  ya 
Sil  jlustrisima  que  los  moros 
hagan  prisionero  al  rey  de  León, 
porque  acaba  de  ponerse  en  sal- 
vo con  sus  vestiduras  reales, 
j  tóendito  sea  Dios!  exclamó  el 
arzobispo  :  ha  hecho  muy  bien 
en  huirdelosenemigosdeniies- 
tra  religión  ,  librándose  de  las 
cadenas  que  le  preparaban.  Sin 
duda  se  habrá  vuelto  á  León, 
capital  de  su  reino;  y  deseo  que 
haya  llegado  con  toda  felici- 
dad. Por  lo  demás ,  mando  se- 
riamente que  ninguno  vaya  en 
su  seguimiento;  sentiría  mu- 
cho que  su  magestad  tuviese 
que  padecer  la  menor  desazón 
por  parte  mia.  Luego  que  dijo 
«sto,  dio  orden  de  que  se  leyese 
en  alta  voz  mi  papel ,  y  se  aca- 
base la  comedia. 

CAPÍTULO  xr. 

Prosigue  la  historia  de  Esci- 
pion. 

Mientras  me  duró  el  dine- 
ro, el  posadero  usó  de  grandes 
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atenciones  conmigo  ;  pero  lue«í 
go  que  advirtió  que  se  me  haw 
bia  acabado,  comenzó  á  tra- 
tarme con  desagrada  buscando 
camorra  á  cada  paso  ,  y  una 
mañana  me  dijo  que  le  hiciese 
el  gusto  de  salir  de  su  casa. 
Déjela  desdeñosamente,  y  me 
entré  á  oir  misa  en  la  iglesia  de 
los  padres  dominicos.  .Mientras 
la  estaba  oycnilo  se  acercó  á  mí 
un  anciano  pobre  y  me  pidió  li- 
mosna ;  saqué  del  bolsillo  dos 
ó  tres  maravedises  que  le  di  di- 
ciendo: amigo  mió,  rueguc  us- 
ted á  Dios  que  me  proporcione 
pronto  una  buena  convenien- 
cia :  si  fuere  oida  su  oración  no 
se  arrepentirá  de  haberla  he- 
cho ,  y  cuente  con  mi  agrade- 
c¡m!(!nto. 

A  estas  palabras  me  miró  el 
pobre  con  mucha  atención  ,  y 
con  seriedad  merlijo:  ¿qué  cla- 
se de  conveniencia  desea  vmd.? 
Quisiera  ,  le  respondí  ,  acomo- 
darme de  lacayo  en  cualquiera 
casa  en  donde  lo  pasase  bien. 
Me  preguntó  si  me  urgia  :  no 
puede  urgir  mas,  le  contesté, 

fiorque  si  no  logro  cuanto  antes 
a  dicha  de  colocarme  ,  no  hay 
medio  ,  ó  habré  de  morir  de 
hambre  ,  ó  tendré  que  ser  uno 
de  vuestros  compañeros.  Si  lle- 
gara ese  caso,  repuso  él,  se  le 
haria  á  vmd.  muy  cuesta  arri- 
ba no  estando  acostumbrado  á 
nuestra  vida  ;  pero  á  poco  que 
se  hiciese  á  ella,  prefcriria  nues- 
tro estado  al  de  servir,  que  ei 
sin  disputa  inferior  á  la  mendi- 
cidad. Sin  embargo,  ya  que  vm. 
quiere  mas  servir  que  pasar  co- 
mo yo  una  vida  holgada  é  inde- 
pendiente, dentro  de  poco  ten- 
drá vmd.  amo.  Aqut  donde  vm. 
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Me  ve  puedo  s«rle  útil:  h  i  Hese 
aquí  iDiiñana  á esta  niísnia  hora. 

Tuve  buen  cuidado  de  no 
faltar  :  volví  aldia  siguiente  al 
mismo  sitio,  eu  donde  no  tardó 
iB«icbo  ú  presentarse  el  mendi- 
go, que  acercándose  á  mí  me  di- 
jo que  tuviera  la  bondad  de  se- 
guirle. H  ícelo  asi,  y  me  llevó  á 
un  sótano  no  dist^tntedela  mis- 
ma if;lesia  ,  y  en  el  cual  tenia 
su  albergue.  Entramos  ambos 
en  el,  y  habiéndonos  sentado 
en  un  banco  largo  que  por  lo 
meóos  habría  servidocien  años, 
el  pobre  mo  habló  de  esta  ma- 
nera :  una  buena  acción,  como 
dice  el  refrán,  halla  siempre  su 
recompensa;  ayer  me  dio  vmd 
limosna,  y  esto  me  ha  determi- 
nado á  proporcionarle  una  bue- 
na colocación  ,  la  que  si  Dios 
quiere  se  conseguirá  muy  pres- 
to. Conozco  Á  un  dominico  an- 
ciano llamado  el  padre  Alejo, 
<jue  es  un  s-into  religioso  ,  y 
un  excelen  te  directores piritaal  : 
tengo  el  honor  de  ser  su  de- 
raandadero,  y  desempeño  este 
empleo  con  tanta  discreción  y 
fidelidad  ,  que  nunca  se  DÍei;a 
á  emplear  su  valimiento  en  mi 
favor  y  en  el  do  mis  amigos.  \o 
le  hable  de  vmd.  y  le  dejé  muy 
inclinado  á  servirle.  Le  presen- 
taré á  su  terereocia  cuando  us- 
ted quiera. 

JNo  hay  que  perder  momen- 
to, dije  al  viejo  mendigo  ,  va- 
mos ahora  mismo  á  ver  ese  buen 
religioso.  Vino  en  ello  el  po- 
tre  ,  y  al  momento  me  condu- 
jo á  la  celda  del  padre  Alejo,  á 
quien  eocontramot  escribiendo 
cartas  espirituales.  Suspendió 
sti  trabajo  para  hablarme,  y  rae 
dijo  (jue  a  ruegos  del  mendigo 


se  intcresabo  por  tni:  habiendo 
sabido,  continuó,  que  el  señor 
Baltasar  Yelazquez  necesita  de 
un  criado ,  le  he  escrito  esta 
mañana  en  ta  favor,  y  a«aba 
de  responderme  que  te  recibirá 
ciegamente  yendo  con  mi  reco- 
mendación: puedes  ir  hoy  mis- 
roo  á  verle  de  mi  parte,  porque 
es  mi  penitente  y  mi  amigo. 
Sobre  esto  el  religioso  me  estu- 
vo e:ihortando  por  espacio  de 
tres  cuartos  de  hora  á  que  cum- 
pliese bien  con  mis  deberes,  j 
se  extendió  particularmente  so- 
bre la  obligación  que  yo  tenía 
de  servir  con  esmero  al  señor 
Velazfjaez  ,  y  concluyó  aie- 
gurándome  que  él  cuidaría  de 
mantenerme  en  mi  acomodo, 
con  tal  qne  mi  amo  no  tuviese 
queja  de  mí. 

Después  de  haber  dado  gra- 
cias por  su  favor  al  relígi-jso, 
salí  del  convento  con  el  porijio- 
sero,  quien  me  dijo  que  el  se- 
ñor £íaltas.ir  Velazquez  era  uii 
mercader  de  paños  anciano,  ri- 
co, candido  y  bondadoso;  y  no 
dudo,  añadió,  que  lo  pasará  i 
vmd.  perfectamente  en  su  casa. 
Me  informé  del  sitio  donde  »i- 
via,  y  al  momento  pasé  alia  des- 
pués de  haber  prometiiin  al 
mendigo  mostrarmeagradecMlo 
á  sus  buenos  servicios  tan  pron- 
to como  estuviese  bien  arrai- 
gado en  mi  acomodo.  Entré  en 
una  gran  tienda,  en  donde  dos 
mancebos  decentemente  pues- 
tos que  se  paseaban  de  un  lado 
á  otro  con  modales  afíMttadoa, 
esperaban  compradores.  Pre- 
gúnteles si  el  amo  estaba  en  ca- 
sa, y  les  dije  qne  tenia  que  ha- 
blarle de  parte  del  padre  Al  jo^: 
al  oir  este  nombre   reuetaitle 
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me  hicieron  entrar  en  la  tras- 
tienda ,  donde  estaba  el  mer- 
cader hojeando  un  gran  libro 
de  asiento  que  tenia  sobre  el 
escritorio;  saludele  respetuosa- 
mente, y  habiéndome  acercado 
a  él  :  señor,  le  dije,  yo  soy  el 
mozo  que  el  reverendo  p:>drc 
Alejo  le  ha  propuesto  para  cria- 
do. ¡  Ah  !  hijo  mió,  me  rcs- 
Eondió,  seas  muy  bien  venido; 
asta  que  te  envíe  ese  santo 
hombre:  te  recibo  á  mi  servicio 
con  preferencia  á  tres  ó  cuatro 
criados  por  quienes  me  han  ha- 
blado; es  negocio  concluido,  y 
desde  hoy  te  corre  el  salario. 

No  necesité  estar  mucho 
tiempo  en  casa  del  mercader 
para  conocer  que  era  tal  cual 
me  le  hablan  pintado:  y  aun 
me  pareció  tan  sencillo  que  no 
pude  menos  de  pensar  en  lo 
mucho  que  me  costaria  dejar  de 
jugarle  alguna  pieza.  Hacia 
cuatro  años  que  estaba  viudo, 
y  tenia  dos  hijos,  uno  varón 
que  acababa  de  cumplir  veinte 
y  cinco  años,  y  una  hembra 
que  entraba  en  los  quince.  Es- 
ta, educada  por  una  dueña  se- 
vera, y  dirigida  por  el  padre 
Alejo,  caminaba  por  la  senda 
déla  virtud;  pero  Gaspar  Ve- 
lazquez,  su  hermano,  aunque 
nada  se  habia  omitido  para  ha- 
cerle hombre  de  bien,  tenia  to- 
dos los  vicios  de  un  mozo  licen- 
cioso. A  veces  pasaba  dos  ó  tres 
dias  fuera  de  casa,  y  si  cuando 
volvia  le  daba  el  padre  alguna 
reprensión,  Gaspar  le  manda- 
ba callar  levantando  la  voz  mas 
que  él. 

Escipion ,  me  dijo  un  día  el 
■viejo  ,  tengo  un  hijo  que  me  da 
mucho  que  sentir,'  está  envuel- 
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to  en  todo  género  de  desórde- 
nes, lo  que  verdaderamente  ex- 
traño ,  porque  su  educación  de 
ningún  modo  fué  desciiidadaj 
le  he  tenido  buenos  maestros, 
y  mi  amigo  el  padre  Alejo  ha 
hecho  cnanto  ha  podido  para 
atraerle  al  camino  de  la  viitud 
sin  haberlo  podido  conseguir: 
Gaspar  se  ha  enfangado  en  el 
liberlinage.  Acaso  me  dirás  que 
le  he  tratado  con  demasiada  in- 
íluigencia  en  la  pubertad,  y  que 
eso  le  habrá  perdido;  pero  no 
es  asi :  le  he  castigado  siempre 
que  me  pareció  necesario  el  ri- 
gor ;  porque  aunque  soy  tan 
bonazo,  tengo  entereza  en  las 
ocasiones  que  la  piden  ;  y  aun 
le  hice  encerrar  en  una  casa  de 
corrección,  de  donde  salió  peor 
que  entro  en  ella.  En  una  pa- 
labra ,  es  de  aquellos  mozos  per- 
didos, á  quienes  no  pueden  cor- 
regir el  buen  ejemplo,  las  re- 
prensiones, ni  los  castigos;  sü- 
lo  Dios  puede  hacer  este  mi- 
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bi  no  me  causo  lastima  la 

aflicción  de  aquel  desgraciado 
padre,  á  lo  menos  aparenté  que 
la  tenia.  ¡Cuanto  rae  compa- 
dezco, señor!  le  dije:  un  hom- 
bre tan  honrado  como  usted 
merecia  tener  mejor  hijo.  ¿Qué 
le  hemos  de  hacer,  hijo  mió?  me 
respondió:  Dios  ha  querido  pri- 
varme de  este  consuelo.  Entre 
los  pesares  que  me  da  Gaspar, 
continuó,  te  diré  en  confi.mza 
uno  que  me  causa  mucho  des- 
asosiego ,  y  es  la  inclinación  á 
robarme ,  que  con  demasiada 
frecuencia  halla  medios  de  sa- 
tisfacer, á  pesar  de  mi  vigilan- 
cia. El  criado  antecesor  tuyo 
estaba  de  inteligencia  coa  él,  y 
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por  eso  le  despedí ;  pero  de  tí 
espero  que  no  te  dejaras  sedu- 
cir (le  rui  hijo,  y  que  niírarú 
con  cilo  y  tidelidad  por  mis  in- 
tereses, como  sin  duda  te  lo 
habrá  encars;ado  mucho  el  pa- 
dre Alejo.  Asi  es,  seüor,  le  re- 
pliqué: durante  una  hora  su  re- 
▼erencia  no  hizo  otra  cosa  que 
exhortarme  á  no  tener  puesta 
la  mira  sino  en  el  bien  de  su 
merced ;  pero  puedo  asegurar 
que  pura  esto  no  necesitaba  de 
su  exhortación,  porque  me  sien- 
to dispuesto  á  servir  á  su  mer- 
ced íiel  mea  te,  y  por  ultimóle 
prometo  un  celoá  toda  prueba. 

Para  sentenciar  un  pleito  es 
necesario  oir  á  las  dos  partes. 
£1  mocito  Velazquci,  elegaute 
hasta  dejarlo  de  sobr.i,  juzgan- 
do por  mi  físonomía  qne  yo  no 
sería  mas  difícil  de  seducir  qne 
mi  antecesor,  me  llamó  á  un 
parage  retirado,  y  me  habló  en 
estos  términos:  Escucha,  ami- 
go mió:  estoy  persuadido  de 
que  mi  padre  te  habrá  encarga- 
do que  me  espíos ;  pero  te  ad- 
vierto que  mire'»  como  lo  haces, 
porque  este  oficio  tiene  sus  quie- 
bras. Si  llego  3  conocer  que  an- 
das averiguando  mis  acciones, 
te  he  de  matar  á  palos  j  pero  si 
quieres  ayudarme  á  engañar  á 
mi  p:)dre  puedes  esperarlo  todo 
de  mi  agradecimiento.  ¿Quie- 
res que  te  hable  mas  claro? 
tendrás  tu  parte  en  las  reda- 
das que  echemos  juntos  :  esco- 
ge, y  en  este  mismo  momento 
declárate  por  el  padre  ó  por  el 
hijo,  porque  no  admito  neu- 
tralidad. 

Señor,  le  respondí,  mucho 
me  estrecha  Tmd.,  y  veo  bien 
qu  e  no  podré  menos  de  decU- 
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rarme  en  sn  favor  ,  aunque  en 
la  realidad  me  repugna  ser  trai- 
dor al  seíior  Velazquez.  Déjate 
de  esos  escrúpulos,  replicó  Gas- 
par :  mi  padre  es  un  viejo  ava- 
ro que  quisiera  traerme  todavía 
coa   andadores;   un   miserable 
que  me  niega  loque  necesito, 
rehusándose  á  contribuir  á  mis 
placeres,  siendo  estos  de  pura 
necesidad  en  la  edad  de  veinte 
y  cinco  años  :  este  es  el  verda- 
dero aspecto  bajo  el  cual  debes 
mirar  á  mi  padre.  Basta,  señor, 
le  dije;  no  es  posible  resistir  a 
un  motivo  tan  justo  de  queja; 
me  ofrezco  á  ayudar  á  vmd.  en 
sus  loables  empresas;  pero  ocul- 
temos ambos  bien  nuestra  inte- 
ligencia para  que  no  se  vea  en 
la  calle  vuestro  fiel  aliado.  Creo 
que  lo  acertará  vmd.  si  aparen- 
ta   aborrecerme ;   hábleme  con 
aspereza  en  prestncia  de  los  de- 
mas,  sin  escasear  las  malas  pa- 
labras: tampoco  hará  daño  tal 
cual  bofetón,  y  algún  puntapié 
en  las  asentaderas  ;  antes  bien 
cuanta  mas  aversión  me  mos- 
trare vmd.    tanta  mayor  con- 
fianza hará  de  raí  el  señor  Bal- 
tasar. Por  mi  parte  fingiré  huir 
de  la  conversación  de  vmd. :  en 
la  mesa   le  serviré   mostrando 
qne  lo  hago  á  mas  no  poíier  ;  y 
cuando  hable  de  vmd.  con  los 
mancebos  de  la  tienda,  no  lle- 
ve á  mal  que  diga  de  su  perso- 
na cuanto  malo  me  viniere  á  la 
boca. 

¡Vive  diez  I  exclamó  el  mo- 
zo Yelazquez  al  oir  estas  últi- 
mas palabras,  que  estoy  admi- 
rado de  ti,  amigo  mió  :  en  la 
edad  que  tienes  muestras  un  in- 
genio singular  para  todo  lo  que 
lea  enredo :  desde  luego  me  pro- 
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meló  de  él  los  mas  felices  re- 
sultados; y  espero  qup  con  el 
auxilio  de  tu  talento  no  he  de 
dejar  ni  un  solo  doblón  á  mi 
padre.  Usted  me  honra  dema- 
siado ,  le  dije  ,  confiando  tanto 
en  mi  industria:  haré  cuanto 
pueda  para  no  desmentir  el  con- 
cepto que  ha  formado  fie  mí,  y 
si  no  puedo  conseguirlo,  á  lo 
menos  no  será  culpa  mia. 

Tardé  poco  en  hacer  ver  á 
Gaspar  que  yo  era  efectiva- 
mente el  hombre  que  necesita- 
ba; .y  he  aquí  cual  fué  el  pri- 
mer servicio  que  le  hice.  El  ar- 
ca del  dinero  de  Baltasar  esta- 
ba en  la  alcoba,  donde  dormia 
este  buen  hombre,  al  laíio  de  su 
cama  ,  y  le  servia  de  reclinato- 
rio. Siempre  que  yo  la  veía  me 
alegraba  la  vista,  y  en  mi  inte- 
rior le  decia  muchas  veces:  Mi 
amada  arca,  ¿estarás  siempre 
cerrada  para  mí  ?  ¿  no  tendré 
nunca  el  placer  de  contemplar 
el  tesoro  que  encierras?  Como 
yo  iba  cuando  me  daba  la  gana 
á  la  alcoba,  cuya  entrada  solo 
á  Gaspar  le  estaba  prohibida, 
entré  un  día  á  tiempo  que  su 
padre  creyendo  que  nadie  le 
veía,  después  de  haber  abierto 
y  vuelto  á  cerrar  el  arca,  es- 
condió la  llave  detras  de  un  ta- 
piz. Noté  cuidadosamente  el  si- 
tio, y  di  parte  de  este  descu- 
brimiento al  amo  mozo,  que  me 
dijo  abrazándome  de  alegría: 
¡Ah!  mi  querido  Escipion,  qué 
es  lo  que  acabas  de  decirme? 
JVuestra  fortuna  es  hecha ,  hi- 
jo mió :  boy  mismo  te  daré  ce- 
ra, estamparás  en  ella  la  lla- 
ve, y  me  devolverás  la  cera 
prontamente:  poco  trabajo  me 
costará  hallar  un  cerrajero  ser- 
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vicial  en  Córdoba,  que  no  es  la 
ciudad  de  España  en  donde  hay 
menos  bribones. 

¿Pero  á  qué  fin  ,  dije  á  Gas- 
par, quiere  vmd.  mandir  ha- 
cer una  llave  falsa  ,  cuando  po- 
demos servirnos  fie  la  verdade- 
ra? Es  cierto,  me  respondió; 
pero  temo  que  mi  padre  por  des- 
confianza ó  por  otro  motivo  la 
quiera  esconder  en  otra  partej 
y  lo  mas  seguro  es  tener  una 
quesea  nuestra.  Creí  fundado 
su  recilo,  y  aprobando  su  pen- 
samiento me  dispuse  á  estam- 
par la  II  ive  en  la  cera  ,  lo  que 
ejecuté  una  mauaní  mientra* 
que  mi  viejo  amo  hacia  una  vi- 
sita al  padre  Alejo,  con  quien  te- 
nia frecuentemente  largas  con- 
versaciones. TSo  contento  con 
esto,  me  serví  de  la  llave  para 
abrir  el  arca,  que  estando  lle- 
na de  talegos  grandes  y  pe- 
qucíios,  me  puso  en  una  perple- 
jidad agradable  porque  no  sa- 
ina cual  escoger,  sintiéndome 
ciegamente  enamorado  de  los 
unos  y  de  los  otros.  Sin  embar- 
go, como  el  miedo  de  ser  sor- 
premlido  no  me  permitia  hacer 
un  detenido  examen,  eché  ma- 
no á  Dios  y  á  ventura  lie  uno 
délos  mayores.  En  seguida  ha- 
biendo cerrado  el  arca  y  vuelto 
á  poner  la  llave  detras  del  ta- 
piz, salí  de  la  alcoba  con  mi 
presa,  que  fui  á  esconder  deba- 
jo de  mi  cama  en  una  pieza  pe- 
queña donde  yo  dormia. 

Despuesdeconcluidaesta  ope- 
ración con  tanta  felicidad  ,  me 
fui  á  buscar  al  joven  Velaz- 
quez,  que  me  estaba  esperando 
en  una  casa  vecina  para  donde 
me  habia  dulo  cita,  y  le  licué 
de  gozo  coatándole  lo  que  acá- 


b«ba  de  ejecutar.  Quedó  tan  sa- 
tisfecho de  m'/  que  me  hizo  mil 
caricias,  y  me  ofreció  generosa- 
mente la  mitad  del  dinero  que 
había  en  el  talego,  que  yo  no 
quise  aceptar.  Señor,  le  dije, 
este  primer  talego  es  para  vmd. 
solo,  sírvase  vmd.  de  él  para 
sus  necesidades.  Presto  volveré 
á  hacer  una  visita  al  arca,  en 
donde,  gracias  á  Dios,  hay  di- 
nero para  entrambos.  Eff;ctiva- 
mente,  tres  dias  después  saqué 
de  ella  otro  talego,  que  conte- 
nia como  el  primero  quinientos 
escudos,  de  los  cuales  no  quise 
admitir  mas  que  la  cuarta  pnr- 
te,  por  mas  instanci.  s  que  me 
hizo  Gaspar  para  obligarme  á 
que  los  repartiésemos  entre  los 
dos  como  buenos  hermanos. 

Luego  que  el  mozuelo  se  vio 
con  tanto  dinero,  y  por  consi- 

f¡uieiiteen  estado  de  satisfacer 
a  pasión  que  tenia  á  las  nui- 
geres  y  al  juego,  se  entregó  á 
ellas  totalmente  ;  y  aun  tuvo 
la  desgracia  de  encapricharse 
con  una  de  aquellas  famosas 
damas  cortesanas  que  en  poco 
tiempo  devoran  y  se  tragan  los 
caudales  mas  pingiies.  Ocasio- 
nóle esta  tan  excesivos  gastos, 
Íme  puso  en  la  necesidad  de 
acer  tantas  visitas  al  arca,  que 
al  fin  el  viejo  "Velazquez  echó 
de  ver  que  le  robaban.  Esci- 
pion ,  me  dijo  una  mañana, 
tengo  que  hacerte  una  confian- 
za: alguno  me  roba,  amigo  mió: 
han  abierto  mi  arca  del  dinero, 
y  me  hin  sjcado  de  él  muchos 
talegos.  £1  hecho  es  constante, 
¿pero  á  quien  debo  atribuir  es- 
te robo?  ó,  por  mejor  decir, 
¿quién  otro  sino  mi  hijo  puede 
haberle  hecho?  Gaspar  habrá 
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entrado  furtivamente  en  roi  al- 
coba, ó  acnso  tú  mismo  le  ha- 
brás introducido  en  ella,  por- 
que estoy  tentado  á  creerte  su 
confederado  aunque  pareícais 
mal  avenidos  los  dos.  Sin  em- 
bargo, no  quiero  abrigar  esta 
sospecha,  habiendo  salido  el 
p  idre  Alejo  por  responsable  de 
to  fidelidad.  Respondí  que,  gra- 
cias al  cielo,  no  me  tentiba  la 
hacienda  agrna,  y  acompañé 
esta  mentira  con  una  exterio- 
ridad hipócrita  que  contribuyó 
á  sincerarme. 

Con  efecto,  el  viejo  no  vol- 
vió á  hablarme  sobre  el  asunto; 
pero  no  dejó  de  envolverme  eii 
su  dcsconfianía,  y  tomando 
precauciones  contra  nuestros 
atentados,  mandó  poner  al  ar- 
ca una  cerradura  nueva  ,  cuya 
llave  traía  desde  entonces  con- 
tinuamente en  la  faltriquera. 
Habiéndose  interrumpido  por 
este  medio  toda  coñiunrcaciott 
entre  nosotrosy  los  talegos,  que- 
damos sin  saber  lo  que  nos  pa- 


saba, particularmente  Gaspar, 
quenopudiendoya  gastar  tan- 
to con  su  ninfa,  ttniió  hallarse 
precisado  á  no  verla  mas.  En 
medio  de  esto  discurrió  un  ar- 
bitrio ingenioso  qnc  le  propor-^ 
cionó  mantener  su  correspon- 
dencia por  algunos* (lias  mas,  J 
fué  el  de  apropiarse  por  via 
de  empréstito  aquello  que  me 
habia  tocado  á  mí  de  las  san- 
grías qne  yo  habí.,  hecho  al  ar- 
ca. Entregúele  hasta  el  último 
maravedí,  lo  que,  á  mi  parecer, 
podia  pasar  poruña  réstitucioa 
anticipada  que  yobacia  al  mer- 
cader anciano  en  la  persona  de 
su  heredero. 

Luego  que  el  detoidenado 
li 
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mozo  acabó  de  consumir  aquel 
recurso,  considerando  que  ya 
no  le  quedaba  ningún  otro,  ca- 
yó en  una  melancolía  profun- 
da y  oscura ,  que  poco  á  poco 
trastornó  su  razón.  No  miran- 
do ya  á  su  padre  sino  como  á 
un  hombre  que  causaba  la  des- 
gracia de  su  vida,  dio  en  una 
furiosa  desesperación,  y,  sin  es- 
cuchar la  voz  de  la  sangre  ,  el 
miserable  concibió  el  horroro- 
so designio  de  envenenarle.  Po- 
co satisfecho  con  haberme  con- 
fiado este  execrable  proyecto, 
tuvo  aliento  para  proponerme 
le  sirviese  de  instrumento  á  su 
venganza.  Horroricéme  al  oírle 
semejante  propuesta,  y  le  dije: 
¡es  posible,  señor,  que  estéis 
tan  dejado  de  la  mano  de  Dios 
que  hayáis  podido  formar  esa 
abominable  resolución  !  ¡  Pues 
qué!  ¿tendríais  valor  para  qui- 
tar la  vida  al  autor  de  la  vues- 
tra ?  ¿  Habríase  de  ver  en  Es- 
paña ,  en  el  seno  del  cristianis- 
mo, cometerse  un  crimen  cuya 
sola  idea  horrorizaría  alas  mas 
bárbaras  naciones?  No,  mí  que- 
rido amo  ,  añadí  echándome  á 
sus  pies,  no,  vmd.  no  hará  una 
acción  que  excitaría  contra  sí 
toda  ía  indignación  de  la  tier- 
ra, y  que  seria  castigada  con 
un  infame  suplicio. 

Alegúele  todavía  á  Gaspar 
ctraí  razones  para  disuadirle 
de  un  pensamiento  tan  culpa- 
ble ;  y  yo  no  sé  donde  pude 
encontrar  raciocinios  tan  hon- 
rados y  discretos  como  empleé 
para  combatir  sU  desespera- 
ción j  lo  cierto  es  que  le  hablé 
como  pudiera  un  doctor  de  Sa- 
lamanca, á  pesar  de  ser  tan  jo- 
ven y  hijo  de  la  Coscolioa.  No 
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obstante  por  mas  que  hice  pa- 
ra convencerle  de  que  debía 
volver  sobre  sí  y  desechar  ani- 
mosamentelasdetestablesideag. 
que  se  habían  apoderado  de  su 
ánimo,  fué  inútil  toda  mi  elo-, 
cuencia.  Bajó  la  cabeza,  y  guar- 
dando un  taciturno  silepcicí,ma 
hizo  comprender  que  no  desis- 
tiría á  pesar  de  cuanto  pudiera 
decirle. 

En  vista  de  esto ,  tomando 
mi  determinación  ,  dije  al  an- 
ciano que  quería  hablarle  en, 
secreto  ;  y  habiéndome  encer- 
rado con  él:  señor,  le  dije,  per-, 
mítame  vmd.  que  me  arroje  á 
sus  píes  é  implore  su  miserí-. 
cordia.  Dichas  estas  palabras,' 
me  postré  delante  de  él  lleno 
de  agitación,  y  con  el  rostro  bar 
nado  en  lágrimas.  Atónito  el 
mercader  de  aquella  demos- 
tración, y  de  verme  tan  tur- 
bado ,  me  preguntó  qué  ha- 
bía hecho.  Un  delito  de  que 
me  arrepiento  le  respondí ,  y 
que  lloraré  toda  mi  vida  :  he 
tenido  la  flaqueza  de  dar  oídos 
á  su  hijo  de  vmd. ,  y  de  ayu- 
darle á  que  le  robase.  Al  mis- 
mo tiempo  le  hice  una  confe-. 
síon  sincera  de  todo  lo  sucedí- 
do  en  este  particular  ,  despue» 
de  lo  cual  le  di  cuenta  de  la 
conversación  que  acababa  de 
tener  con  Gaspar  ,  cuyo  desig- 
nio le  revelé  sin  omitir  la  me- 
nor circunstancia. 

Por  mas  mal  concepto  que 
el  anciano  Yelazquez  tuviese 
de  «u  hijo  ,  apenas  podía  dar 
crédito  a  mis  palabras.  Sin  em- 
bargo ,  no  dudando  de  la  ver- 
dad de  mi  narración:  Escipion, 
I  me  dijo  levantándome  del  sue- 
1  lo  ,  porque  estaba  todavía  ar- 
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rodillado ,  jo  te  perdono  fii 
gracia  del  irapottaote  aviso 
que  acabas  de  darme.  Gaspar, 
continuó  alzando  ia  voz  ,  Gar> 
par  quiere  quitarme  la  ridar 
¡Ahnijo  ingrato!  monstruo  á 
qoten  hubiera  valido  mas  aho- 
gar al  tiempo  de  nacer  que  de- 
jarle vivir  para  ser  an  parrici- 
da !  ¿  qué  motivo  tienes  para 
atentar  contra  rais  dias?  jTo- 
dos  los  aiios  te  doy.ana  canti- 
dad safícieute  para  tus  diver- 
siones ,  y  no  estás  contento  ! 
¿  conque  será  necesaria)  para 
contentarte  permitirte  que  di- 
sipes todos  mis  bienes?  Habien- 
do hecho  este  doloroso  apos- 
trofe ,  me  encargó  el  secreto, 
y  me  dijo  que  le  dejase  so- 
Jo  para  pensar  lo  qae  debia 
hacer  en  tan  delicada  coyun- 
tura. 

Yo  estaba  con  la  mayor  in- 
quietad por  saber  qué  resolu- 
ción tomaría  aquel  desgracia- 
do padre  ,  cuando  en  el  mismo 
dia  Uamó  á  Gaspar,  y  sin  dar- 
le á  entender  lo  que  sabia  ,  le 
habló  de  este  modo :  hijo  mió, 
he  recibido  una  carta  de  Mé- 
rida,  en  que  me  dicen  que  si  te 
quieres  casar,  se  proporciona  u- 
na  señorita  de  quince  años,  que 
•obre  ser  rmiy  hermosa,  llevará 
consigo  an  gran  dote.  Si  no 
tienes  repujniancia  al  raatri- 
nionío  ,  mañana  al  romper  la 
aurora  partiremos  los  dosá  Mé- 
rida  ;  veremos  la  persona  que 
te  proponen ,  y  si  te  gusta  te 
casarás  can  ella.  Cuando  Gas- 
par oyó  hablar  de  un  gran  dote, 
y  creyendo  tenerlo  ya  en  su  po- 
der ,  respondió  sin  vacilar  que 
estaba  pronto  á  hacer  el  vía  ge; 
y  con  efecto  d  dia  tígnieote  al 
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amanecer  marcharon  soioá ,  y 
montados  ambos  en  baeoas 
muías. 

Luego  qae  llegaron  á  las 
montañas  de  Fesira ,  y  se  vie- 
ron en  an  sitio  tan  apetecido 
de  loa  salteadores  como  temido 
de  los  pasageros,  Baltasar  echó 
pie  á  tierra,  diciendo  á  so  hijo 
que  hiciese  lo  uismoL  Obede- 
ció el  mozo  ,  y  preguntó  para 
qué  le  hacia  apear  en  aquel  pa- 
rage.  Voy  á  decírtelo ,  le  res- 
pondió el  anciano  mirándole 
con  unos  ojos  en  que  estaban 
pintados  la  colera  y  el  dolor: 
no  iremos  á  Mérida  ,  y  la  boda 
de  qae  te  he  hablado  es  una 
mera  invención  mia  solo  para 
atraerte  aqui.  No  ignoro  ,  hijo 
ingrato  y  desnaturalizado  ,  no 
ignoro  el  atentado  que  proyec- 
tas :  sé  que  por  disposición  tu- 
ya se  tiene  preparado  un  vene- 
no para  dármele;  pero  dime, 
insensato,  ¿has  podido  lison- 
jearte de  quitarme  de  este  mo- 
do impunemente  la  vida?  ¡Qué 
error!  Tu  crimen  se  descubri- 
ría bien  pronto  y  moririas  á 
manos  del  verdugo.  Hay,  con- 
tinuó, otro  medio  mas  seguro 
para  que  satisfagas  tu  furor  sin 
exponerte  á  una  muerte  igoo'- 
miniosa  :  aquí  estamos  tos  dos 
sin  testigos ,  y  en  un  sitio  en 
que  cada  dia  se  cometen  asesi- 
natos. Ya  que  tan  sediento  es- 
tás de  mi  sangre,  sepulta  en 
mi  pecho  tu  poñal ,  y  se  atri- 
buirá esta  muerte  á  los  saltea- 
dores. A  estas  palabras ,  des- 
cubriendo Baltasar  el  pecho,  y 
señalando  el  sitio  del  corazón 
á  so  hijo  :  mira  Gaspar  ,  aña- 
-dió;  dame  aqui  nn  golpe  mor- 
tal para  castigarme  de  haber 
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engendrado  á  un  malvado  co- 
mo tú. 

El  joven  Velazquez  herido 
conio  de  un  rayo  con  estas  pa- 
labras, muy  lejos  de  intentar 
•incerarse,  cayó  de  repente  sin 
sentido  á  los  pies  de  su  padre. 
£1  buen  anciano  viéndole  en 
•quel  estado,  que  le  pareció  un 
principio  de  arrepentimiento, 
no  pudo  menos  de  ceder  á  la 
pasión  paternal,  y  acudió  pron- 
tamente á  socorrerle;  pero  Gas- 
par, luego  que  volvió  en  sí,  no 
pudiendo  sufrir  la  presencia  de 
un  padre  tan  justamente  irri- 
tado, hizo  un  esfuerzo  para  le- 
vantarse, volvió  á  montaren 
su  muía  ,  y  se  alejó  sin  decir 
una  palabra.  Dejóle  ir  Balta- 
»ar  ,  y  abandonándole  á  sus  re- 
mordimientos ,  se  restituyó  á 
Córdoba  ,  en  donde  seis  meses 
después  supo  que  su  hijo  había 
tomado  el  hábito  en  la  cartuja 
de  Sevilla  para  pasar  allí  el 
vesto  de  su  vida  naciendo  pe- 
nitencia. 

CAPÍTULO    XII. 

Fin  de  la  historia  de  Escipion. 

Ocasiones  hay  en  que  el 
mal  ejemplo  suele  producir  bue- 
nos efectos.  La  conducta  que 
el  joven  Velazquez  habia  teni- 
do me  obligó  á  hacer  serias  re- 
flexiones sobre  la  mia.  Comen- 
cé á  combatir  mi  inclinación  á 
hurtar,  y  me  propuse  vivircomo 
hombre  honrado.  El  hábito  que 
yo  habia  contraído  de  apode- 
rarme de  cuanto  dinero  podia 
haber  á  las  manos  se  había  ra- 
dicado en  mí  con  actos  tan  re- 
petidos ,  que  no  era  fácil  de 
vencer.  Sin  embargo,  esperaba 
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lograrlo  ,  persuadido  de  qut 
para  ser  virtuoso  no  es  menes- 
ter mas  que  quererlo  de  veras. 
Emprendí,  pues,  esta  grande 
obra  ,  y  el  cielo  bendijo  mis  es- 
fuerzos: dejé  de  mirar  con  ojos 
codiciosos  el  arca  del  merca- 
der anciano,  y  aun  creo  que 
aunque  hubiera  estado  en  mi 
mano  sacar  de  ella  algunos  ta- 
legos no  los  hubiera  tocado; 
sin  embargo  confesaré  que  hu- 
biera sido  gran  imprudencia 
poner  á  esta  prueba  mi  inte- 
gridad reciente ,  de  lo  cual  st 
guardó  muy  bien  Velazquez. 

Concurria  frecuentemente  i 
su  casa  un  caballero  joven  de  la. 
orden  de  Alcántara  ,  llamado 
don  Manrique  de  Medrano. 
Todos  le  estimábamos  mucho 
porque  era  uno  de  nuestros 
parroquianos  mas  nobles,  aun- 

3ue  no  de  los  mas  ricos.  Preñ- 
óse tanto  de  mí  este  caballe- 
llero ,  que  siempre  qwe  me  en  - 
contraba  se  detenia  á  hablar 
conmigo  mostrando  gusto  en 
ello.  Escipion,  me  dijo  un  dia, 
si  yo  tuviera  un  criado  de  tu 
buen  humor,  creería  poseer  un 
tesoro  ,  y  si  no  estuvieras  con 
un  sugeto  á  quien  estimo,  na- 
da omitiría  para  atraerte  á  mi 
servicio.  Señor,  le  respondí, 
eso  le  costaría  muy  pocoá  V.  S., 
porque  tengo  inclinación  á  las 
personas  distinguidas  :  este  e» 
mi  flaco  :  sus  modales  caballe- 
rosos me  encantan.  Siendo  eso 
asi,  roe  replicó  don  Manrique, 
quiero  suplicar  á  mi  amigo  el 
señor  Baltasar  que  permita  te 
pases  de  su  servicio  al  mío, 
y  creo  que  no  me  negará  es- 
te favor.  Concedióselo  Velaz- 
quez  inmediatamenta ,  y  coa 
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tant»  mtyor  facilidad  cuanto 

3UC  se  persuadía  que  ia  pérdi- 
a  de  un  criado  bribón  no  era 
irreparjlile.  Por  mi  parte  me 
alegré  de  esta  traslación ,  no 
pareciéndome  el  criado  de  an 
mercader  sino  nn  desharrapado 
en  comparación  del  criado  de 
tin  caballero  de  Alcántara. 

Para  hacer  á  ustedes  un  re- 
trato Bel  de  mi  nuero  amo,  lea 
diré  que  era  un  mozo  arrogan- 
te, que  encantaba  á  todos  por 
tus  apacibles  costumbres  y  por 
su  talento  ,  y  que  ademas  te- 
nia mucho  valor  y  probidad. 
Solo  le  faltaban  bienes  de  for- 
tuna; pero  siendo  el  segando 
de  una  casa  mas  ilustre  que  ri- 
ca ,  le  veía  obligado  á  vivir  i 
expensas  de  nna  tia  anciana 
residente  en  Toledo,  que  amán- 
dole como  si  fuera  bijo  suyo, 
cuidaba  de  suministrarle  cuan- 
to dinero  habia  menester  para 
mantenerse.  Vestía  siempre  con 
mucho  aseo,  y  en  todas  partes 
era  bien  recibido.  VisitiDa  las 
principales  señoras  de  la  ciu- 
dad ,  y  entre  otras  á  la  mar- 
quesa de  Almenara  ,  que  era 
ana  viuda  de  setenta  y  dos 
auos  ,  cuyos  múdales  atracti- 
Tosy  agudeza  de  entendimien- 
to atraían  á  su  casa  toda  la 
Boblez»  de  Córdoba.  Damas  y 
caballeros  gustaban  de  su  con- 
versación, y  so  casa  se  llamaba 
la  buena  sociedad. 

Mi  amo  era  uno  de  los  que 
mas  frecuentemente  obsequia- 
ban á  esta  señora.  Una  noche 
que  acababa  de  separarse  de 
ella ,  me  pareció  verle  en  un 
desasosiego  que  no  era  natu- 
ral. Señor ,  le  dije ,  parece  que 
y  .  S.  está  agitado:   ¿podrá. 
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este  &el  eriad«  saber  la  causa  ? 
¿  Le  ha  acontecido  á  V.  S.  al- 
guna cosa  extraordinaria  ?  Mi 
amo  se  sonrió  á  esta  pregun- 
ta ,  y  me  confesó  que  con  efec- 
to le  ocupaba  ia  imaginación 
una  conversación  seria  que  aca- 
baba de  tener  con  la  marquesa 
de  Almenara.  Me  alegrara  ,  le 
dije  riéndome,  que  esa  niña  se- 
tentona hubiese  hecho  á  V.  S. 
una  declaración  de  amor.  Paes 
no  lo  tomes  á  chanza  ,  me  res- 
pondió :  has  de  saber,  amigo 
mió,  que  ia  marquesa  me  ama. 
Me  ha  dicho:  me  compadece 
tanto  vuestra  escasa  fortuna, 
cuanto  aprecio  vuestra  distin- 
guida nobleza  :  os  miro  coa 
particular  inclinación,  y  he  de- 
terminado daros  mi  mano  pa- 
ra proporcionaro*  un  estado  có- 
modo, no  podiendo  decente- 
mente enriqueceros  de  otto  mo- 
do. Preveo  que  este  enlace  da- 
rá mucho  que  reir  de  mí  al  pú- 
blico; que  seré  el  objeto  de  las 
murmuraciones ,  y  que  todo» 
me  tendrán  por  ana  vieja  loca 
que  quiere  casarse.  ^ío  me  da 
cuidado ;  todo  lo  despreciaré 
por  proporcionar  á  vmd.  un» 
suerte  venturosa  ;  y  lo  línico 
que  temo ,  me  ha  añadido  ,  es 
que  mostréis  repugnancia  al 
carojplimiento  de  mi  deseo. 

Ésto  es  lo  que  me  ha  dicho 
la  marqaesa,  prosi^ió  mi  amo. 
Teniéndola,  como  ía  tengo,  por 
la  señora  mas  juiciosa  y  pruden* 
te  de  Córdoba,  considera  lo  ad- 
mirado que  quedaria  yo  de  oir- 
ía hablar  en  aquellos  términos. 
Lehe  respondido  que  me  mará» 
viilaba  de  que  me  hiciese  el  ho- 
nor de  proponerme  su  mano 
uaa  señora  qae  siempre  habia 
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persistido  en  la  resolucioii  de 
subsistir  viuda  hasta  la  muer- 
te. A  esto  me  ha  replicado  que 
poseyendo  tan  considerables 
bienes  quería  hacer  participan- 
te de  ellos  en  vida  á  uu  hom- 
bre honrado  á  quien  estimaba. 
Sin  duda,  It  repliqué  enton- 
ces, que  V.  S.  está  ya  resuel- 
to á  saltar  la  baila.  ¿  Puedes 
dudarlo?  me  respondió  mi  amo. 
La  marquesa  es  dueüa  de  in- 
mensos bienes,  y  tiene  prendas 
eminentes  .-era  preciso  estar  lo- 
co para  malogra»  un  estableci- 
miento tan  ventajoso  para  mí. 
Alábele  mucho  el  pensa- 
miento de  aprovechar  tm  ex- 
celente ocasión  de  adeUntór  su 
fortuna,  y  aun  le  persuadí  que 
acelerase  los  prepara  tiros:  tan- 
to era  el  miedoque  yotenia  de 
?ue  se  frustrase  este  enlace, 
ero  por  fortuna  la  maiquesa 
estaba  mas  deseosa  que  yp  de 
que  se  realizara  ;  y  á  es t*  fin 
dio  órdenes  tan  eücaces ,  que 
en  pocos  días  se  dispuso^.todo 
lo  nec^isirio  para  celebra»  la 
boda.  Apenas  se  esparció  por 
Córdoba  la  voí  de  que  laaíacf- 
quesa  vi«-j.'  de  Almenara  se  ca- 
saba con.  don-  Alanriquc/de  j\le- 
drano,  coando  comenzaron  los 
bufones  ¿divertirse  muya  cos- 
ta de  la  buena  viuda;  petQipor 
mas  que  agotaron  todas  sus 
bufonadas  y  chocarrerías ,  njo: 
aflojó  ésta  un  punto  en  sure-í- 
sulucion, ,  Dejó  hablar  á.  las 
ociosos ,  y  se  fué  rauy  sose^a-i 
da  á  la  iglesia  con  su  don  Man- 
rique. Celebróse  la  boda  con  tan 
gran  fausto,  que  dieron  nue- 
vo motivo  á  la  murmuración. 
La  novia  (se  decui)  debiera,  iloi 
menos  por  pudor ,  haber  su- 
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primido  la  pompa  y  el  estrépi- 
to como  impropios  en  la  boda 
de  viudas  anciana6.que;se.  ca- 
san con  mozos.  •       - 

La  marquesa,  lejos  de  mos- 
trarse avergonzada  de  ser  á  su 
edad  esposa  de  un  joven  como 
aquel,  se  entregaba  sin  reserva 
al  gozo  que  en  ello  experimen- 
taba. Toda  la  nobleza  cordo- 
besa de  uno  y  otro  sexo  estuvo 
convidada  á  una  espléndida  ce- 
na, y  á  un  baile  no  menos  sun- 
tuoso ^ue  siguió  después  ;  al 
fin  del  cual  nuestros  recien  ca- 
sados desaparecieron  para  ir  á 
una  habitación  donde,  ehcer- 
rándose  con  una  criada  mayor 
y. conmigo,  la  marquesa  dirigió 
á  mi  amo  estas  palabras  :  don 
Manrique,  ved:  aqui  vuestro 
cuarto  ,  el  mió  está.al  otro  ex- 
tremo de  la  casa;  de  noche  cada 
uno  estará  en  el  suyo,. y  pocel 
dia  viviremos  juntos  como  ma- 
dre é  hijo.  Al  principio  se'  en- 
galló mi  amo,  creyendo  que  la 
señora  no  l6  habLiba  de  aque- 
lla suerte  sino  para  obligarle  á 
que  le  hiciese  una  dulce  vio- 
lencia 5  y  imaginándose  que 
por  buena  correspondencia  de- 
bía mostrarse  apasionado  ,  se 
acercó  á  ella  y  se  ofreció  con 
vivas  instancias  á  serfirlede  ai 
yuda  decámata  j  pert*í>Uam«y 
lejos  de  permitir  que  la  desnu- 
dase le  desvió  con  semblante 
serio  ,  diciéndole  :  deteneos 
don  Manrique  ;  si  me  tenéis 
por  una  de  esas  viejas  verdes 
que  vuelven  á  casarse  por  fra- 
gilidad, estáis  equivocado:  no 
me  he  casado  con  vos  sino  para 
proporcionaros  las  ventajas  que 
puedo  por  nuestro  contrato  ma- 
iurimonial.  Este  es  un  don  gra- 
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toito  íle  mi  corazón,  y  no  exi- 
jo de  vuestro  reconocimiento 
sino  demostraciones  de  amis- 
tad. Dicho  esto  nos  dejó  á  mi 
amo  y  á  mí  en  nuestro  cuarto, 
retirándose  eHa  al  suyo  con  su 
triada,  y  prohibiendo  absolu- 
tamente al  caballero  que  la  a- 
compuiase. 

•    Después  que  se  retiró  per- 
Wiánccimos  los  dos  un  gran  ra- 
to atónitos  de  lo  que  acabába- 
mos de  oir.   Escipion,  me  dijo 
riii  ;amo  ,  ¿  esperabas  oir  lo  que 
me  ha  dicho  ia  marquesa?  ¿qué 
juicio  haces  de  una  señora  co- 
nio  ésta?  Juzgo,  señor,  le  res- 
pondí, que  es  de  lo  que  no  hay. 
'¡•Qué  dicha  tiene  vmd.  en  po- 
seerla !  Esto  se  llama  un  bene- 
ficio simple  sin  carga.  Yo  ,   re- 
plicó don  Manrique,  no  acabo 
de  admirar  el  carácter  de  una 
■esposa  tan  apreciable,  y  pre- 
tendo   compensar    con     todas 
las  atrenciones  imaginables  el 
Sírcrificio  que  ha  hecho  por  mí. 
éotetinuamos   hablando  de  la 
sefiora  ;  y  después  nos  retira- 
dos á  dormir,  yo  en  una  cama 
qtie  habVa  en  un  cuartito  inme- 
diato, y  mi  amo  en  otra  regala- 
Xlay  magnífica  que  le  hibian 
pne'sto^  y  en  la  cual  creo  que 
•allá  én.lo  íntimo  de  su  corazón 
^b  le 'pesó  mucho  dormir  solo, 
ítfó'éd'ándó  pagado  de  ello  con 
tih  lieerp  susto. 
-•'    El  dia  siguiente  córtienza- 
'lóU  de  huevo  los  regocijos ,  en 
íosqu^  la  recién  casada  se  mos- 
tró de  tan  buen  humorquedió 
nuevd'pábulo  á  las  ch  mzonc- 
tasde  los  zumbbnés.Ella  era 
1.1  primera  que  se  reía  de  lo  que 
deci^h',   les  excitaba' á  chan- 
cea r^j  y  a^n  léi  daba  pie  pa- 
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ra  que  aumentasen  la  chacota. 
El  caballero  por  su  parte  no  se 
mostraba  menos  contento  que 
su  esposa  ;  y  al  ver  el  aspecto 
cariñoso  con  que  la  miraba  y  la 
hablaba  ,  se  hubiera'dicho  que! 
estaba  enamorado  de  la  ancia- 
uidad.  Aquella  noche  tuvieron 
los  dos  esposos  otra  conversa- 
ción, y  quedaron  de  acuerdo  en 
que  sin  incomodarse  unoá  otro 
vivirinn  del  mismo  modo  que  lo 
hnbian  hecho  antes  de  su  casa- 
miento. Sin  embargo,  merece 
elogiarse  la  conducta  de  don 
Manrique;  hizo  por  considera- 
ción á  su  mugerlo  que  pocos 
maridos  hubieran  hecho  en  su 
lugar,  que  fue  apartarse  del 
trato  que  tenia  con  cierta  se- 
ñorita de  la  clase  media  á  quien 
amaba  y  de  la  que  era  corres- 
pondido, no  queriendo,  decia, 
mantener  una  amistad  que  pa- 
recería insultarla  delicada  con- 
ducta que  su  esposa  observaba 
con  él. 

Mientras  estaba  dando  unas 
pruebas  tan   visibles  de  agra- 
decimiento á  esta  señora  an- 
ciana ,  ella  se  las  pagaba    con 
usura,  aunque  las  ignorase.  Hí- 
zole  dueño  del  arca  de  su  di- 
nero,  que  valia  mas  que  la  de 
Velazquez.  Como  había  refor- 
mado su  casa  durante  su  viu-^ 
dez  ,  la  restituyó  al  rnismo  pié 
en  que  estaba  en  vida  de  su 
primermarido  :  aumentóelnú- 
mero  de  criados  ,  llenó  sus  ca- 
ballerizas de  caballos  y  muías; 
en  una  palabra,  por  sus  genero- 
sas bondades  el  caballero  mas 
pobre  del  orden  de   Alcántara 
llegó  á  ser  el  mas  opulento  de 
ella.  Acaso  rae  preguntarán  us- 
tedes qué  saqué  de  todo  esto: 
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mi  ama  me  regaló  cincuenta  do 
blones  y  mi  amo  ciento,  ha- 
cicndorue  ademas  su  secretario 
con  el  siielilo  de  ciutrocientos 
escudos;  y, aun  hizo  de  mí  tan- 
ta confians^a  que  me  nombró  su 
tesorero. 

¡  Su  tesorero  I  exclamé  ,  in- 
terrumpiendo á  Escipion  cuan- 
do llegó  á  este  paso,  y  riéndo- 
ine  á  carcajadas;  sí  señor  ,  me 
replicó  con  semblante  sereno  y 
formal,  sí  señor,  su  tesoreroj 
y  aun  me  atrevo  á  decir  que 
qesempeñé  con  honor  aquel  em- 

Eleo.  lis  verdad  que  acaso  ha- 
ré quedado  debiendo  alguna 
cosilla  ala  caja;  porque  como 
mecobraba  anticipadamente^  de 
lui  salario j  y  dejé  de  repen- 
te el  servicio  del  caballero  ,  no 
es  imposible  que  haya  resulta- 
do en  la  cuenta. algún  alcance; 
de  todos  modos  es  li  última 
reconvención  que  «e  me  podrá 
Iiacer,  supuesto  que  desde  en- 
tonces acá  he  sido  un  hombre 
lleno  de  recti  tud  y  de  probidad. 
Hallábame,  pues,  continuó 
el  hijo  de  la  Cpscolina  ,  de  se- 
cretario y  tesorero  de  D.  Man- 
rique, que  vivía  tan  satisfe- 
cho de  mí  como  yo  lo  estaba  de 
él,  cuando  recibió  una  carta  de 
Toledo  en  que  le  noticia  han  que 
su  tia  doña  Teodora  3loscoíO 
fstaba  á  los  últimos  de  su  vida. 
Le  fue  taudolprosaesta  noticia, 
que  al  momento  partió  a  dicha 
ciudad  para  asistir  á  aquella 
íeñora  que  hacia  muchos  aiios 
desempeñaba  con  él  los  oficios 
de  madre.  Acompáñele  en  aquel 
riige  con  un  ayuda  de  cámara 
y  un  lacayo  solamente  ;  y  mon- 
tados todos  cuatro  en  los  me- 
jores caballos  de  la  cuadra,  lie- 
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gamos  en  posta  á  Toledo ,  en 
donde  encontramos  á  doña  Teo- 
dora en  tal  estado  que  nos  dio 
esperanzas  de  que  no  raoriria 
de  aquella  enfermedad.  Con  e-i- 
fecto  no  desmintió  el  resultado 
nuestros  pronósticos,  aunque 
contrarios  al  de  un  médico  vie- 
jo que  la  asistía. 

Mientras  que  la  salud  de 
nuestra  buena  tia  se  iba  resta-.- 
bleciendo  visiblemente,  meno« 
quizá  por  los  remedios  que  Ip 
hacian  tomar,  que  por  la  pre- 
sencia de  su  querido  sobrino, 
el  señor  tesorero  empleaba  su 
tiempo  lo  mas  alegremente  que 
podia  con  ciertos  jóvenes,  cuyo 
trato  era  muy  á  propósito  para 
proporcionarle  ocasionesde  gas- 
tar su  dinero.  Llevábanme  al-r 
gunas  veces  á  los  garitos  en  don- 
de me  incitaban  a  jugar  con  e- 
llos,  y  como  yo  no  era  tan  diesi- 
tro  jugador  como  mi  amo  don 
Abel,  perdia  muchas  mas  ve- 
ces de  las  que  ganaba  :  insen- 
siblemente me  iba  aficionando 
al  juego,  y  si  me  hubiera  en- 
tregado del  todo  á  esta  psion, 
sin  duda  me  hubiera  precisado 
á  tomar  de  la  caja  algunas  me- 
sadas anticipadas;  pero  por  for- 
tuna el  ampr  salvó  la  caja  y  mi 
virtud.  Pasando  yo  un  dia  cer- 
ca de  la  iglesia  de  san  Juan  de 
los  Reyes,  yí  asomada  á  una 
celosía  ,  cuyas  puertezuelas  es- 
taban abiertas,  á  una  linda  ni- 
na que  mas  parecía  deidad  que 
criatura.  Si  encontrara  otra  voz 
mas  expresiva  ,  usaría  de  ella 
para  dar  á  entender  á  ustedes  la 
fuerte  impresión  que  sentí  al 
verla.  Infórmeme  de  quién  era, 
y  después  de  varias  diligencia» 
«upe  que  5tí  llamaba  Beatriz, y 
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qae  era  doncella  de  dofia  Ju- 
lia ,  hija  segunda  del  conde  de 
Polan. 

Beatriz  interrompió  aqui  á 
£scipioa  riendo  a  carcajada  ten- 
dida ,  y  dirigiendo  la  palabra  á 
mi  muger:  amable  Antonia,  le 
dijo,  míreme  vmd  bien,  y  dí- 
game por  su  vida  si  á  su  pare- 
cer tengo  semblante  de  divini- 
dad. Por  lo  menos  entonces  ,  le 
dijo  Escipion  ,  le  tenias  á  mis 
njos  ;  y  ahora  que  tu  fidelidad 
ya  no  rae  es  sospechosa ,  me 
pareces  mas  hermosa  que  nun- 
ca. 31i  secretario  después  de  u- 
iia  respuesta  lan  amorosa,  pro- 
siguió asi  su  historia : 

Este  descubrimiento  acal)ó 
de  encenderme,  no  á  la  verdad 
en  un  ardor  legítimo,  porque 
me  imaginé  que  fácilmente  po- 
dría triunfar  de  su  virtud  com- 
Jjatiéndola  con  presentes  capa- 
ces de  desquiciarla  ;  pero  yo  co- 
nocia  mal  á  U  casta  Beatriz, 
laútilmentelecfrecí  mi  bolsillo 
y  mis  obsequio»  por  medio  de 
ciertas  mu  gercil la  s  mercenarias, 
pues  oyó  con  mucho  enojo  U 
propuesta.  Su  resistencia  encen- 
dió mas  mis  deseos ,  y  recurrí 
al  último  arbitrio,  que  fue  ofre- 
cerle mi  mano,  la  que  acep- 
tó luego  que  supo  era  yo  secre- 
tario y  tesorero  de  don  Manri- 
que. Pareciónos  á  los  dos  que 
convenia  tener  oculto  nuestro 
matrimonio  por  algún  tiempo, 
y  asi  nos  casamos  áe  secreto, 
•iendo  testigos  la  señora  Loren^ 
za  ^fora  ,  aya  de  Serafina  ,  y 
«tros  criados  del  conde  de  Po- 
lan. Luegoquemecasé  con  Bea- 
triz ,  ella  misma  me  facilitó  el 
modo  de  verla  y  hablarle  de  no- 
che eo  el  jardÍQ  fa  donde  yu 
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entraba  por  una  puertccilla  cu- 
ya llave  me  entregó.  Dilicil- 
mente  se  hallarían  dos  esposos 
que  se  amasen  con  mas  ternura 
que  nos  amábamos  Beatriz  y 
yo  :  era  igual  en  ambos  la  im- 

ftaciencia  con  que  esperábamos 
a  bera  señalada  para  vernos  y 
hablarnos  ;  ambos  acudíame» 
alli  con  la  misma  ansia,  y  siem- 
pre se  nos  hacia  corto  el  tiem- 
po que  pasábamos  juntos,  aun- 
que algunas  veces  no  dejaba  d« 
ser  bien  largo. 

Una  noche,  que  fue  para  raí 
tan  cruel  como  habían  sido  de- 
liciosas las  anteriores ,  al  ir  á 
entrar  en  el  jardín  ,  quedé  sor- 
prendido de  hallar  abierta  la 
fíuertecilla.  Sobresaltóme  aque- 
la  novedad,  y  formé  de  ella  uii 
mal  juicio  :  me  puse  pálido  y 
trémulo,  como  si  hubiese  pre- 
sentido lo  que  iba  á  sucerjennc; 
y  acercándome  en  medio  de  la 
oscuridad  acia  un  cenador  en 
donde  había  solido  hablar  á  raí 
esposa,  oí  la  voz  de  un  hombre; 
me  detuve  para  percibir  mejor, 
y  al  momento  llegaron  á  mis  oi- 
ílos  estas  palabras  :  no  me  ha~ 
sai  penar  mas,  mi  querida 
Beatriz,  completa  mi  felioi- 
dad ,  xpiensa  que  de  ella  de- 
pende tu  fortuna.  En  vez  de 
tener  la  paciencia  de. escuchar 
todavía,  creí  no  tener  necesi- 
dad de  oír  mas:  un  furor  celoso 
se  apoderó  de  mi  alma,  y  no  res- 
pirando sino  venganza ,  desen- 
vainé la  espada  y  entré  precipi- 
tadamente en  el  cenador.  ;  Ah ! 
vil  seductor, exclamé,  cualquie- 
ra que  tú  seas,  antes  de  quitar- 
me el  honor  será  menester  que 
me  arranques  la  vida.  Diciendo 
estas  palabras  cercc  contra  el 
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caliallero  que  estaba  en  conver- 
sación con  Beatriz,  qiie-sepu'^ 
so  al  momento  en  defensa,  y  se 
J>atió  como  persona  mas  diestra 
en  el  manejo  de   las  armas  qiie 
JO,  que  no  había  recibido  sino 
alf;iinas  lecciones  deesf;rima  en 
Córdoba.  Sin  embargo,  á  pesar 
de  su  destreza  le  tire  ana  esto- 
cada que  no  pudo  parar,'  ó^  raías  • 
bien  tuvo  un  tropieío  ;<víle  cíier  '■ 
al   suelo ,  y  creyendo^  hal^erle; 
Lerido  mortalmente  ,  me  puse' 
en  salvo  á  carrera  tendida  ,  sin 
querer  respont^er  a  Beatriz»  que  | 
me  llamaba.'  '.. 

Asi  fue  puntualmente,  intcr- 
Tnmpió  la  rauger  de  Escipion 
ílirigiéndonos  la  palabra;  yo'lpi 
llamaba  para sacarledesu  error» 
Kl  caballero  que  estaba  hablan- 
do «onmjgo  en  el  cenador  i  era 
1).  Fernando  de  Lei va.  £ste  se- 
íiorj  que  amaba  tiernamente  á' 
mi  ama  Julia,  estaba  determir 
nado  a  sacarla  de  casa,  parecién- 
dole  que  no  la  podria  conseguir 
sino  poF  este  medio ,  y  yo  mis*- 
^a  le  había  citado  paralel  iar'- 
'Hdinconelfin'deconcertarcüm  él; 
esta  fuga,  dehí  cual  me  asegu- 
raba e\>qa»pendia  mi  ibrtivna^; 
}5ero  \por'  nuasique  llaraé''á^  Tnij 
esposó  se  aFejó  de  mí  como» de 
lina  císpoáa.intiel.  .\.  ■.  .'\ 

•,  ün  el  estada  en  queme  hac 
llaba^replicó  Escipion,' era  ca- 
■paa  de; eso  y  mucho  mas.  Los 
que  saben  por  experiencia 'qué 
■cosa  son  zelos,  y  las  extravaf- 
íjanjcias  quehycen  cometer  aun 
\i.lo5  mas  sensatos  ,  no  .se  ad- 
mirináa  del.trastornoi Gfueealn'- 
saron  en  mí  •débil  imagiuacjorK, 
Al  inomeu  to  paséde  un  ektrcnro 
á  otro:  ilos sentimientos  deter- 
üuca^que  uo^tastante  aqte»  rae 
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animaban  acia  mi  esposa  ,  me 
sobrevinieron  bien  pronto  ímí- 
pulsos  de  aborrecimiento,  é  hi- 
ce juramento  de  abandonarla  y 
•de  desecharla  para  siempre  do 
mi  memoria.  Por  otra  parte 
creía  haber  muerto  á  un  caba- 
41ero,  y  bajo  este  concepto,  te«- 
meroso  de  caer  en  manos  de  Isi 
jíisticia,  experimentaba  la  tur*- 
bacjon  penosa  que  persigue  pot 
todas  partes  corno  upa 'füfia  á 
un  hombre  que  acaba  de  t5ome- 
ter  un  crimen.  En'  esta  'borri-- 
•blewtuqcion,  no  pensando  mas 
■que  en  ponerme  en  sa1vi>,  y  sin 
Tolyer  siquiera' a  Ja  posada  ,  en 
aquel  mismo  p!unt*sah'  de  To- 
ledo sin  mas'e»i«ipa'ge' que  el 
¡Vestido  que  tefriií"|iue3to.  Es 
verdad  que  llevaba  err  el  bolsi- 
ílohasta  (ibos  sesenta'doblone», 
loque  no  dejaba  desfir  un  recur- 
ro bastantebupn<^ para  un  mo- 
zo que  tettía  i^<>cho!ájmmo  de  no 
pasarde  ertado  ^ti  ioda  su  vida. 
-  Camine  tftdaf  atjuelia  noche, 
ó  por  mejoT  <jecir  ,  fui  corrienr 
^o  ,  porqttesia-'idea  de  los  al- 
iguaciles,  pí'es««tfe  siempre  ámi 
■imaginaííoií^íWi'te  diba  uncoh;- 
itinuovigor.  Amant'cí'eo'tre  l^&- 
dillásy  ¡Vlaqiieda,  yiciiando  lle- 
guéá  este  líítimo-j^iWeblo  ,  íin- 
•tién^lome  algo:  eanWdo  ,  entre 
en  la  iglesia  qtw»  íitíábaljarldfe 
abrir ^ydespiíe^iáfohubtr  he- 
clio  unabreveoratiton,  mésen- 
te en  un  ¡banco' p'írti'descansar. 
.Plíseme  átrrreditar  en  el  estado 
tlemis'i/egociós,  que  no  mé 
dabanípocb  en  que  discurrli'; 
pero  DO  tiive  tiempo  para  hacer 
muthaj  reflexioiíes;  porque  lüet 
!go  oí' resonar  eri  'lá'i^lesi-j  tres 
ó  cuatro  cha^hidós  de- látigo 
que  me  hicieron  ¡cteer  pasaba 
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|tot  allí  algún  alquilador ;  me 
leTanté  al  "momento  para  ir  á 
ver  si  me  engaüaba  ;  y  cuando 
estuve  en  la  puerta  ?í  uno  nnjn- 
tado  en  una  muía,  que  llevaba 
de  reata  otras  dos.  Parad,  ami- 
e,o  mío,  le  grité  ;  ¿á  donde  van 
¿sas  muías?  A  Madrid,  me  res- 
pondió :  en  ellas  han  venido  a 
este,  pueblo  dos  religioso»  do- 
luiuicos  ,  y  me  ?oy  allá  de.re- 
tocuo.  -  -    I      .    .  ?    1 

-  La  ocasión  que  se  presefita- 
ba  de  hacer  el  viage  de  Madrid, 
me  inspiró  deseo  de  veriíicarle: 
ajustémecon  el  alquilador;  mon- 
té en  una  de  sus  malas ,  y  nos 
encaminímos  acia  lllescas  ,  en 
donde  debían>os  bacer  noche. 

Ko  bien  habíamos- salido  de 
]>Iaqueda»  cuando  el  alquila- 
«lor,  persona  de  treinta  y  cinco 
á  cuarenta  años,  empezó  a  en- 
toBar  cánticos  de  la  iglesia  á 
toda  voz:  comenzó  poc  los  sal- 
mos que  los  canónigos  cantari 
á  maitines  ,  en  seguida  cantó 
el  credo,  como  en  las  misas  so- 
leranes ;  y  luego  pasando  á  Jas 
TÍsperai,"me  las    cantó   todas 
sin  perdonarme  ui  aun  el  Mag^ 
fiificat.  Aunque  el  majadero  me 
aturdia  los  oidos  ,  yo  na:  fiodia 
menos  de  reír;  y  aun  le  incita- 
ba á  continuar  cuando  se  veía 
precisadoiá  detenerse  parai.fci»* 
braír   aliento.    ¡  Animo,.' jbaeo 
amigo!  le  decia,  prosiga  prod.; 
que  si  el  cielo  le  ha  dadb  taa 
boíBjrt  pulmones,  vmdt  no  ha- 
ce aial  liso  de  éllosi  .Ob  .'   en 
cudotaá  eSo,  no,  me  respon- 
dió v*»>  me  parezca  gracKis  á 
DíDsj  la  mayor  pwrte,  de  lo*  air 
quíladoces  que  no  cantan  sino 
cancionrs  inf.imcs  ó  impías  9  ni 
tkiipoco  canto  nunca  romauces 
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sobre  nuestras   guerras  contra 
i  los  moros ,  porque  son  unas  co- 
!  sas  á  lo  menos  frivolas,  cuande 
i  DO  sean  indecentes.  Tenéis,  le 
repliqué  ,  una  pureza  de  cora- 
zón que  raras  veces  tienen  los 
alquiladores ;  y  siendo  tan  es- 
crupuloso en  punto  de  cancio- 
nes,    habéis  hecho  también  vo^ 
to  de  castidad  en  las  posadas 
donde  hay  criadas  mozas?  Se- 
gurameote,  me  respondió;  U 
continencia  es  también  una  co» 
sa  de  que  me  precio  en  estos 
parages;  en  ellos  solo  me  ocu- 
pa el  cuidado   de  mis   muías, 
No  quedé  poco  admirada  de  oir 
hablar  de  este  modo  á  aquel  fé- 
nix de  los  alquiladores;  y  te- 
niéndole  por  un  hombrede  bien 
y  de  talento  ,   entablé  copver-f 
sacien  con  el  luego  que^cabó 
de  cantar  cuanto  le  dio  la  g.^iia. 
■    Llegamos  á  lllescas  á  la.cai-f 
da  de  la  tarde.  Luego  quí  jm» 
apeamos  en  el  mesón,  dejé  a 
mi  compaiero  que  cuidase  de 
sus  muías,  y  roe  metí  en  la  co- 
cina á  encargar  al  piesoneroque 
nos  dispusiese  una  buena  cena, 
lo  que  prometió  hacer  tan  bien, 
que  me  acoidaria,  dijo  él,aodd 
Hii  vida  de  haberme  alojado  en 
su  mesón.  Pregunte  su  merced, 
anadió^  peegunte  á  su   alqinla-. 
dor  quién  soy  yo.  Voto  á   tal; 
que  desafiaría  á  todos  los  coci- 
neros de  Madrid  y  de  Toledo  a 
hacer  una  olla  podrida  como  las 
que  yo  hago.  Esta  noche  quie- 
ro agjsajir  á  au.merced  con  un 
guisado  de  g*iapo  compuesto 
de  mi  maao  ,  y  verá  si  tengo 
razón  para  ponderar  mi  habili-i 
dad.  Dicho  esto,  mostrándome 
una  cazuela  en  que  habia,  sc-i 
gun  él  decia,«n/.cotncjo  hedm 
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ya  trozos:  mire  vmd.  ,  conti- 
nuó, loque  pienso  darle  des- 
pués cfue  Je  haya  echado  pi- 
mienta, sal,  vino,  un  manojo 
de  yerbas,  y  algunos  otros  in- 
gredientes que  empleo  en  mis 
salsas,  con  lo  que  espero  rega- 
lar á  su  merced  con  un  guisado 
qi)e  se  pudiera  presentar  a  un 
contador  mayor. 

E\  mesonero ,  después  de 
haber  hecho  de  este  modo  su 
elogio,  comenzó  á  disponer  la 
cena.  Mientras  tnnto  me  entré 
en  un  cuarto,  y  echándome  en 
wna  mala  cama  que  habia  allí, 
me  quedé  dormido  de  cansan- 
cio por  no  haber  sosegado  nada 
1a  noche  antecedente.  De  alli  á 
dos  horas  vino  á  despertarme 
c)  alquilador ,  diciendo:  señor 
amof-la  cena  está  pronta,  ven- 
ga vtnd.  si  gusta  á  sentarse  á  la 
mesa  j  la  cual  estaba  puesta  en 
una  sata  con  solos  dos  cubier- 
to». Sentámonos  á  ella  el  alqui- 
lador y  yo  ,  y  nos  trajeron  el 
guisado;  me  tiréá  él  con  ansia, 
y  me  supo  mny  bien,  ya  fuese 
l>orque  el  hambre  me  le  hizo 
apetitoso,  ya  por  el  sainete  que 
le  daban  los  ingredientes  del 
oocinero.  Kn  seguida  nos  sir- 
vieron un  trozo  de  carnero  asa- 
do; y  observando  que  el  alqui- 
lador solo  tomaba  de  este  se- 
gundo plato  ,  le  pregunté  ¿por 
<{ué  no  totnaba  del  otro?  Me 
respondió  sonriéndose ,  que  no 
le  gustaban  los  guisos;  cuya 
respuesta,  ó  por  mejor  decir,  la 
risita  con  que  la  habia  acompa- 
ñado, me  pareció  misteriosa. 
Usted  me  oculta,  le  dije,  la 
verdadera  razón  que  le  impide 
comer  de  este  guisado:  hágame 
el  gusto  de  decírmela,  la  que 
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vmd.  tiene  tanta  curiosidad  de 
saberla,  replicó  él,  le  diré  que 
tengo  repugnancia  á  llenarme 
el  estómago  de  €sa  especie  de 
guisotes  desde  que  caminando 
de  Toledo  á  Cuenca  me  dieron 
una  noche  en  un  mesón  por 
conejo  de  vivar  un  jigote  de 

fato;  lo  que  me  ha  hecho  co- 
rar'a versión  á  los  cochifritos. 
Apenas  el  alquilador  me  dijo 
estas  palabras  perdí  enteramen- 
te el  apetito  en  medio  del  ham- 
bre que  roe  devoraba.  Se  mé 
encajó  en  la  cabeza  que  acaba- 
ba de  comer  conejo  solo  en  el 
nombre,  y  ya  no  miré  el  gui- 
sado sino  naciéndole  gestos.  £1 
arriero,  lejos  de  desvanecer  mi 
aprensión,  me  la  aumentó  di- 
ciéndome  que  los  mesoneros  y 
pasteleros  en  España  haciaá 
con  frecuencia  aquella  especie 
de  quid  pro  quo  ;  lo  que,  como 
ustedes  pueden  pensar  ,  no  me 
sirvió  de  mucho  consuelo,  an- 
tes bien  me  quitó  del  todo  la 
gana ,  no  ya  de  volver  á  probar 
el  guisote,  mas  ni  aun  de  to- 
car al  asado,  temiendo  que  el 
carnero  no  lo  fuese  mas  real- 
mente que  el  conejo.  Levantó- 
me de  la  mesa  echando  mil  mal- 
diciones al  guiso  ,  al  mesonero 
y  al  mesón;  volvíme  á  tender 
en  la  cama,  y  pasé  la  noche  coa 
masquietud  de  la  que  pensaba. 
El  día  siguiente  muy  tempra- 
no; después  de  haber  pagado 
al  mesonero  cou  tanta  largueza 
comoai  me  hubiera  tratado  per- 
fectamente, salí  de  lUescas  tan 
ocupado  el  pensamiento  en  el 
guisado,  que  meparecian  gatos 
cuantos  animales  Kíme  ófre-> 
cian  á  la  vista. 
Entra moi  temprano  en  Ma« 
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drid.  j  despnes  de  haber  satis- 
fecho al  cüiiductor  me  hospedé 
en  nna  posada  de  ca  baile  ros  cer- 
ca de  b  puerta  del  Sol.  A  tinque 
mis  ojos  estaban  acostumbra- 
dos al  grau  mundo,  no  dejaron 
de  desiumbratse  con  el  concur- 
so de  señores  que  se  ven  comua- 
mente  en  el  centro  de  la  corte. 
Pasmóme  el  enorme  número  de 
cocLet ,  y  la  gran  multitud  de 
gcntileshombres,  pages  y  laca- 
yos que  los  grandes  llevaban 
de  comitiva.  Llegó  á  Jo  sumo 
mi  admiración,  cuando  habien- 
do ido  á  ver  el  rey  miré  al  mo- 
narca rodeado  de  sus  cortesa- 
nos. Quedé  encantado  á  vista 
de  tal  espectáculo  j  y  dije  para 
roí:  ya  no  me  admiro  de  haber 
oída  decir  que  es  indispensable 
ver  la  corte  de  Madrid  para  for- 
mar concepto  cabal  de  su  mag- 
nificencia :  celebro  infinito  el 
visitarla  ,  y  el  corazón  me  dice 
que  be  de  hacer  algo  en  ella. 
Sin  embargo  nada  mas  hiccc^ue 
contraer  algunas  amistades  in- 
útiles ;  fui  poco  á  poco  gastan- 
do todo  mi  dinero,  y  me  tuve 
por  muy  dichoso  en  haberme 
acomodado,  á  pesar  de  todo  mi 
mérito,  con  un  pedante  de  Sa- 
lamanca, á  quien  conocí  ca- 
sualmente que  habia  ido  á  la 
corte,  su  patria,  á  negocios 
personales.  Llegué  á  ser  sus  pies 
y  sus  manos,  y  cuando  se  res- 
tituyó á  su  universidad  me  lle- 
vó en  su  compañía. 

Llamábase  don  Ignacio  de 
Ipiña  este  mi  nuevo  amo.  £1 
mismo  se  tomaba  el  don  por  ha- 
ber sido  maestro  de  un  duque, 
el  cual  por  agradecimiento  le 
habia  señalado  una  renta  vita- 
licia :  gozaba  otra  por  catedrá- 
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tico  jubilado  del  colegio,  y  ade- 
mas de  eso  sacaba  del  público 
doscientos  ó  trescientos  doblo» 
nes  anuales  pur  los  libros  de 
moral  dogmática  que  solía  dar 
á  la  prensa.  £1  modo  con  que 
componía  sus  obras  me  parece 
digno  de  contarse.  Gastaba  ca- 
si todo  el  dia  en  leer  autores 
hebreos  ,  griegos  y  latinos ,  y 
en  escribir  en  medias  cuattilias 
de  papel  todos  los  apotegmas, 
ó  pensamientos  sublimes  que 
encontraba  en  ellos ;  conforme 
iba  llenando  las  cuartillas  me 
las  hacia  ensartar  en  un  alam- 
bre en  figura  de  guirnalda,  j 
cada  una  formaba  un  tomo. 
¡Quede  libroí  perversos  hacía- 
mosi  Apenas  se  pasaba  mes  al- 
guno sin  que  formásemos  cuan- 
do menos  dos  volúmenes,  y  al 
momento  iban  á  fatigar  la  pren- 
sa. Lo  mas  extraordinario  era 
que  estas  compilaciones  se  ha- 
cían pasar  por  cosas  nuevas;  y 
si  los  críticos  trataban  de  hacer 
ver  al  autor  que  era  un  plagia- 
rio de  las  obras  de  los  anti- 
guos, les  contestaba  coa  orgu- 
lloso descaro:yurto  IcBtamur  in 
ipso. 

También  era  gran  comenta- 
dor, y  estaban  tan  llenos  de 
erudición  sus  comentos,  queá 
cada  paso  hacia  notas  sobre  co- 
sas que  no  merecían  reparo;  asi 
como  en  las  medias  cuartiilua 
de  papel  escribía  inoportuna- 
mente pasages  de  Hesiodo  y  de 
otros  autores.  Yo  no  dejé  de 
aprovecharen  casa  de  este  sa- 
bio, y  seria  ingratitud  negar- 
lo; pues  á  lo  menos  á  fuerza  de 
copiar  sus  obras,  fui  aprendien- 
do á  escribir  decentemente  ;  y 
coDtiderándom*  él  no  jra  coma 
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criado,  sino  como  discípulo  su- 
yo, ilustró  mi  entendimiento 
sin  descuidarse  en  arreglar  mis 
costumbres.  Si  por  casualidad 
llegaba  á  saber  que  algún  otro 
criado  habia  hecho  algo  malo: 
í.scipion,  me  decia,  guárdate 
bien,  hijo,  de  hacer  lo  que  ha 
hecho  ese  bribón :  un  criado  de- 
be esmerarse  en  servir  lealmen- 
te  á  su  amo;  en  una  palabra, 
no  perdia  ocasión  don  Ignacio 
de  exhortarme  á  la  virtud  ;  y 
sus  palabras  eu  mí  hacian  tan- 
ta impresión  ,  que  en  los  quin- 
ce meses  que  le  serví,  no  tuve 
la  mas  mínima  tentación  de 
jugarle  ninguna  de  las  piezas  á 
que  estaba  acostumbrado,  ui 
tampoco  hice  en  sa  casa  la  mas 
leve  travesura. 

Ya  dejo  dicho  que  el  doctor 
Ipiña  era  hijo  de  Madrid,  don- 
de tenia  una  parienta  llamada 
Catalina,  que  era  camarera  del 
annía  que  habia  criado  al  prín- 
cipe de  Asturias.  La  tal  sirvien- 
ta ,  que  es  la  misma  de  quien 
me  valí  para  sacar  al  señor  San- 
tillana  de  la  torre  de  Segovia, 
deseosa  de  hacer  algo  por  su  pa- 
riente don  Ignacio,  se  empeñó 
con  su  ama  para  que  le  consi- 
guiese del  duque  de  Lerma  al- 
guna pieza  eclesiástica.  El  mi- 
nistro le  confirió  el  arcediana- 
to  de  Granada,  porque  siendo 
aquel  reino  pais  de  conquista, 
todas  las  prebendas  son  del  pa- 
tronato real,  y  de  nombramien- 
to del  rey.  Luego  que  lo  supi- 
mos marchamos  á  Madrid  por- 
que quiso  el  doctor  dar  las  gra- 
cias á  sus  bienhechoras  antes  de 
ir  á  Granada.  Con  esta  ocasión 
las  tuve  frecuentes  de  ver  y 
tratar  á  la  tal  Catalina,  que  se 
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pagó  mucho  de  mi  buen  humor 
y  desembarazo.  JNo  me  gustó  á 
mí  menos  la  mozíiela  ,  y  tanto" 
que  no  pude  dejar  de  correspon- 
der á  ciertas  señales  de  particu  - 
lar  inclinación  que  me  mani- 
festaba; en  conclusión,  nos  ena- 
moramos uno  de  otro.  Perdó- 
name, querida  Beatriz,  esta 
confesión  que  hago;  el  mirarte 
entonces  como  infiel  á  mí ,  fué  ; 
lo  que  me  hizo  propasar  á  lo 
que  no  me  era  permitido. 

Mientras  tanto  el  doctor  D. 
Ignacio  iba  disponiendo  su  via- 
je á  Granada.  Sobresaltados  su 
parienta  y  yo  de  la  dolorosa  se- 
paración que  se  acercaba,  dis- 
currimos un  arbitrio  que  nos 
libró  de  este  golpe.  Fin  gime 
gravemente  enfermo,  quejándo- 
me de  la  cabeza  ,  del  vientre  y 
del  pecho  con  todas  las  demos- 
traciones del  hombre  mas  an- 
gustiado del  mundo.  Mi  amo 
llamó  á  un  médico  ,  el  cual, 
después  de  haberme  reconocí-  j 
do,  me  dijo  de  buena  fe  que  .: 
mi  enfermedad  era  mas  seria  de 
lo  que  parecia,  y  que  verosi- 
milmente  no  me  levantaria  tan 
presto  de  la  cama.  IrHpaciente  j 
el  doctor  por  irse  á  su  catedral, 
no  tuvo  por  oportuno  dila- 
tar mas  su  viaje,  y  prefirió  to- 
mar otro  criado  para  que  le  sir- 
viera ;  contentándose  con  en- 
tregarme alcuidadodeuna  asis- 
tenta, á  la  cual  dejó  cierta  can- 
tidad de  dinero  para  mi  entier- 
ro si  moria,  ó  para  recompensar 
mis  servicios  si  salia  de  mi  en- 
fermedad. 

Luego  que  supe  que  D.  Ig- 
nacio habia  salido  para  Grana- 
da me  hallé  curado  de  todoi 
mis  males.  Levánteme,  despe- 
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di  al  médico  que  Iiabia  dado 
taa  notoria  prueba  de  su  grau 

fienetracioii ,  y  me  deshice  de 
a  asistenta,  queme  robó  ma» 
de  la  mitad  del  dinero  que  de- 
bía entregarme.  Mientras  yo 
representaba  este  pape),  Cata- 
lina desempeñaba  otro  muy  di- 
verso con  su  ama  doña  Ana  de 
Guevara,  á  la  cual  persuadién- 
dola de  queyoera  un  intrigan- 
te ducho,  la  puso  en  deseo  de 
escogerme  por  uno  de  sus  agen- 
tes. La  señora  ama,  que  tenia 
mucho  apego  á  las  riquezas, 
era  dada  a  manejos  que  pudie- 
ran producirlas,  y  necesitando 
de  personas  á  propósito  para 
ello,  me  recibió  entre  sus  cria- 
dos. Tardé  poco  en  dar  pruebas 
de  mi  talento.  Dióme  algunos 
encargos  delicados  que  pcdian 
vi  veía  y  maiia,  los  que  puedo 
asegurar  sin  vanidad  dcsem- 
peíié  á  su  satisfacción;  por  lo 
que  (piedó  tan  pagada  de  mí, 
como  yo  poco  satisfecho  de  ella, 
pues  era  tan  codiciosa,  que  na- 
da me  tocaba  de  lo  mucho  que 
le  redituaban  mis  manipulacio- 
nes y  mi  industria.  Parecíale 
que  solo  con  pagarme  puntual 
y  exactamente  mi  salario  usa- 
ba conmigo  de  sobrada  genero- 
sidad. Este  exceso  de  avaricia 
me  hubiera  hecho  salir  muy 
presto  de  su  casa,  á  no  haber- 
me detenido  en  ella  el  afecto  á 
Catalina,    la   cual  enamorada 


vencita  que  se  anticipó  á  ti ,  y 
con  quien  por  mis  pecados  es- 
toy ya  casado.  A  otro  perro 
coa  ese  hueso,  replicó  Catali- 
na ;  ahora  te  c{uiercs  fingir  ca- 
sado para  cohonestar  cortesa- 
iiumente  la  repugnancia  que 
tienes  á  casarte  conmigo.  £u 
vano  aseguré  mil  veces  que  le 
decia  la  pura  verdad,  pues  no 
hubo  forma  de  hacérsela  creer; 
y  parecicndole  que  mi  sincera 
confesión  era  una  excusa  ,  s<í 
dio  por  ofendida,  y  desde  aquel 
mismo  punto  mudó  de  estilo 
conmigo.  .No  llegamos  á  reñir 
ni  á  romper  del  todo  nuestra 
comunicación ;  pero  resfriándo- 
se visiblemente  nuestro  recí- 
proco cariño ,  quíídó  reducido 
nuestro  trato  a  los  precisos  tér- 
minos que  no  se  podían  negar 
á  la  buena  crianza  y  al  bien, 
parecer. 

En  este  estado  me  hallaba 
cuando  supe  que  el  señor  Gil 
Blas  de  Santillana,  secretario 
del  primer  ministro  del  reino 
de  España  ,  estaba  á  la  sazoa 
sin  criado.  Pintáronme  esta  con- 
veniencia como  la  mayor  y  niat 
vent.ijosa  á  que  podia  aspirar. 
Erseñor  de  Santillana,  me  di- 
jeron ,  es  un  caballero  de  mu- 
cho inérito,  un  mozo  sumamcn  - 
te  querido  del  duque  de  Ler- 
ma,  y  á  cuya  sombra  no  pue- 
des mfenos  de  hacer  una  gran 
fortuna  :  %demas  de  eso  ,  es  de 


cada  dia  mas  y  mas  de  mí , .  me  ¡  un  corazón  generoso  y  lleno  de 


jjropnso  formalmente  que  nos 
casásemos. 

¡Poco  á  poco!  le  respondí, 
querida  mia  ,  esa  ceremonia  no 
la  podemos  hacer  tan  pronta- 
mente; para  eso  es  menester  es- 
perar la  muerte'  de  cierta  jo- 


bizarría;haciendo  tú  sus  nego- 
cios, no  dudes  que  liarás  t.<m- 
bien  el  tuyo.  No  malogré  la 
ocasión  ;  presénteme  al  señor 
Gil  Blas ,  á  quien  tomé  desde 
luego  inclinación  :  agradóle  mi 
(isonomía,  recibióme  en  su  ca- 
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«a ,  y  no  me  detuve  un  pnnto 
en  dejar  por  él  la  de  la  señora 
ama;  y  este,  si  Dios  quiere,  se- 
rá el  último  amo  á  quien  sirva. 

Asi  dio  fin  á  su  historia  el 
huen  Escipion  ,  y  volviéndose 
después  á  mí  me  habló  en  estos 
términos:  seAor  de  Santillana, 
hágame  vmd.  el  favor  de  ates- 
tiguar á  estas  señoras  que  siem- 
pre me  ha  tenido  por  un  cria- 
do tan  fiel  como  celoso.  He 
menester  de  este  testimonio  pa- 
ra persuadirles  que  el  hijo  de 
Ja  Coscolina  corrigió  en  vues- 
tra compañía  sus  malas  cos- 
tumbres, succediendo  á  ellas  en 
•u  corazón  y  en  sus  operacio- 
nes, virtuosos  y  honrados  pen- 
samientos. 

Asi  es,  señoras  ,  les  dije,  eso 
puedo  asegurároslo.  Si  en  su  ni- 
iiM  Etcipioa  era  un  yerdadero 
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picaro,  se  ha  corregido  dc«- 

Eues  tan  completamente,  que 
a  llegado  á  ser  un  dechado 
perfecto  de  criados.  Lejos  de 
tener  de  que  quejarme,  ni  que 
reprender  en  su  modo  de  por- 
tarse desde  que  está  en  mi  ca- 
sa ,  debo  al  contrario  confesar 
que  le  soy  deudor  de  muchas 
obligaciones.  La  noche  que  me 
prendieron  para  llevarme  al  al- 
cázar de  Segovia  libertó  mi  ca- 
sa del  pillage  y  puso  en  segu- 
ridad parte  de  mis  efectos,  que 
impunemente  pudo  haberse  a- 

Eropiado.  No  contento  con  ha- 
er  mirado  por  la  conservación 
de  mis  bienes,  quiso,  llevado 
de  puro  afecto,  encerrarse  con- 
migo en  mi  prisión,  prefiriendo 
á  los  atractivos  de  la  libertad 
el  triste  consuelo  de  acompa- 
ñarme eo  mis  trabajos. 


LIBRO    L>'DECIMO. 


CAPÍTULO   I. 

De  como  Gil  Blas  tufo  la  ma- 
^■or  alearía  que  había  experi- 
mentado en  su  vida,  r  dt:  I  fu- 
nesto accidente  que  la  turbó. 
Mutaciones  sobrevenidas  en  la 
corte,  que  fueron  causa  de  que 
Sanlillana  volviese  a  ella. 


Y. 


a  df)o  dicho  que  Antonia  t 
Beatriz  se  .ivrniaD  muy  bien 
las  dos ;  la  una  acostumbrada 
á  TÍvir  como  criada  tiiniis3,y  ]a 
otra  acostainbnindose  gustosa  á 
»er  ama.  E'cipion  y  yo  éramos 
dos  maridos  muy  condesren- 
dient»;s  y  muy  rimados  de  nues- 
tras esposas  para  no  tener  bien 
pronto  la  .«atisf-^ccion  de  ser 
padres.  Ambas  se  sintieron  em- 
Daraxadas  casi  al  mismo  tiem- 
po :  Beatriz  fue  la  primera  qae 
parió  T  dio  á  luz  una  niña  ,   y 

Ííocosdias  deí¡iucs  .Antonia  nos 
ienó  de  alegría  dándome  uu 
niño.  Envié  a  mi  s^fcretario  á 
Valencia  á  Iterar  esta  noticia 
al  gobernador,  tjne  vino  inme- 
diatamente á  Liria  en  compa- 
ñía de  Serafina  y  déla  marque- 
sa de  Prif  ^o  ,  á  sacar  de  piSa  á 
tus  recirn  nacidos  ,  teniendo  el 
gusto  de  añadir  esta  prueba  roas 
de  afecto  á  todas  las  que  jo  ha- 
bía recibido  de  él.  Mi  hijo,  qoe 
tOTO  por  padrinos  a  este  seucr 
y  á  la  marquesa,  se  U^nió  Alfon- 


so ;  y  la  señora  gobernadora, 
queriendo  dispen«arnu'  el  ho- 
nor de  que  yo  futra  su  compa- 
dre por  dos  tít'dos  ,  se  prestó  á 
ser  madrina  juntamente  conmi- 
go de  la  hija  de  Escipion  ,  á  la 
cual  se  le  puso  el  nombre  de 
Ser.'fina. 

ti  nacimiento  de  mi  hijo  no 
solamente  alegró  á  las  personas 
de  la  quinta,  sino  que  todos  los 
vecinos  de  Liria  le  celebraron 
también  con  festejos  que  ma- 
nifestaron qne lodo  el  lugar  to- 
maba parteen  Isi  satisfacciones 
de  su  señor.  Pero  ;ah  f  y  cuan 
bre?e  fue  nncstra  alegría  ,  ó, 
por  mejor  decir  ,  de  repente  se 
convirtió  toda  en  aves,  en  llan- 
tos y  en  suspiros  por  un  suceso 
que  en  mas  de  veinte  años  no  he 
podido  olvidar,  y  que  tendré 
eternamente  en  la  memoria. 
Murió  mi  hijo,  y  á  pocos  dias 
le  siguió  su  madre,  sin  embar- 
go de  haber  tenido  uu  parto  fe- 
liz ;  una  violenta  calentura  roe 
arrebató  raí  querida  esposa  pa- 
sados los  catorce  mesesde  nues- 
tro matrimonio.  Figúrese  el  lec- 
tor, si  es  posible  ,  cuánta  sería 
mi  amargura  :  caí  en  uu  abati- 
miento de  ánimo  ven  una  es- 
tupidez inexplicable;  tanto  que 
parecía  haber  quedado  insensi- 
ble á  fuerza  de  sentir  la  pérdi- 
I  da  que  habia  experimentado. 
I  Pasé  cinco  ó  seis  dias  en  tan 
Kk 


514  LIB 

doloroso  estado  ,  sin  querer  ni 
poder  tomar  ningún  alimento, 
y  creo  que  sin  la  compañía  de 
Escipion   me    hubiera    dejado 
morir  de  hambre,  o  hubiera  per- 
dido enteramente  el  juicio;  pe- 
ro este  discreto  secretario  supo 
distraer  mi   aflicción    tomando 
parte  en  ella.  Hallaba  el  secre- 
to de  hacerme  tomar  algunos 
caldos    presentándomelos    con 
un   semblante  tan  triste,   que 
parecia  me  los  ponia  delante, 
no  tanto  por  conservar  mi  vi- 
da, como  por  dar  pábulo  á  mi 
padecer.  El  afectuoso  criado  es- 
cribió al  mismo  tiempo  á  don 
Alfonso  noticiándole  las  des- 
gracias que  me  hablan  sucedi- 
do y  la  lastimosa  situación  en 
que  me  encontraba.  Este  señor 
tierno  y  compasivo,  este  ami- 
go generoso  fue  inmediatamen- 
te á  Liria.  Yo  no  puedo  traer  á 
la  memoria  sin  enternecerme  el 
momento  en  que  se  presentó  a 
mi  vista:  mi  amado  Santillana, 
me  dijo  echándome  losbrazos  al 
cuello,  no  vengo  á  consolarte, 
vengo  solo  á  llorar  contigo  la 
pérdida  de  tu  amable  Antonia, 
asi  como  tú  irías  á  llorar  con- 
migo la  de  mi  adorada  Serafi- 
na si  la  muerte  me  la  hubiera 
arrebatado.  Con  efecto  vertió 
algunas  lágrimas,  y  confundió 
sus  suspiros  con  los  mios.  En 
medio  de  la  pesadumbre  que 
me  tenia  fuera  de  mí,  no  deja- 
ron de  excitar  en  mi  corazón  un 
vivo  agradecimiento  las  afec- 
tuosas demostraciones  de  don 
Alfonso. 

Este  gobernador  tuvo  una  lar- 
ga conversación  con  Escipion 
sobre  lo  que  convendría  adop- 
tar para  vencer  mi  pesadura- 
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bre.  Juzgaron  que  sena  nece- 
sario por  algún  tiempo  alejsr- 
me  de  Liria,  en  donde  por  todas 
partes  se  me  representaba  con- 
tinuamente la  imagen  de  An- 
tonia, (convenidos  en  esto  rae 
propuso  el  hijo  de  don  César 
si  quería    ir  con  él  á  Valencia, 
y  mi  secretario  apoyó  tan  efi- 
cazmente la  propuesta  ,  que  la 
acepté.  Dejé  á  Escipion  y  á  su 
muger  en  la  quinta  ,  en  la  que 
no  veía  cosa  que  no  aumentase 
mi   melancolía,  y  marché  con 
el  gobernador.  Luego  que  lle- 
gué á  \'alencia,  don  César  y  su 
nuera  no  perdonaron  diligencia 
alguna  para  divertir  mi  aflic- 
ción ,  echando  mano  de  todas 
las  distracciones  oportunas  pa- 
ra disiparla;  pero,  á  pesar  de 
todos  sus  esfuerzos,  permanecí 
sumergido  en  una  profunda  me- 
lancolía de   que  no   pudieron 
sacarme.  IN'ada  omitía  tampoco 
por  su  parte  Escipion  de  cuan- 
to pensaba  podia  contribuir  á 
restituirme  á  mi  antigua  tran- 
quilidad.   Iba    frecuentemente 
de  Liria  á  "Valencia  á  informar- 
se por  sí  mismo  de  mí  estado,  y 
se  volvía  mas  alegre  ornas  tris- 
te, según  me  veía  mas  ó  menos 
dispuesto  á  consolarme. 

Una  mañana  entró  muy  azo- 
rado en  mi  cuarto  ,  y  me  dijo: 
seiior  ,  corre  por  la  ciudad  una 
noticia  que  llama  la  atención  de 
toda  la  monarquía.  Se  dice  que 
Felipe  TU  ya  no  existe,  y  que 
ocupa  el  trono  el  príncipe  su 
hijo.  Añádese  que  al  cardenal 
duque  de  Lerma  le  han  separado 
de  su  empleo  con  prohibición  de 
presentarse  en  la  corte  ,  y  que 
don  Gaspar  de  Guzman,  conde 
de  Olivares ,  es  en  la  actualidad 


ÜNDÉ 

primer  ministro.  Spntfme  con- 
iBOvído  de  esta  noticia  sin  saber 
por  qué  ,  y  conociénilolo  Esci- 
pion,  me  preguntó  si  no  toma- 
ba yo  aignoa  parteen  este  gran- 
de acaecimiento.  ¿  Y  que  parte 
quieres  tú,  liijo  mío,  que  yo  to- 
me en  él ,  le  respondí  ?  Ya  dejé 
la  corte  :  todas  las  mutaciones 
que  pueden  sobrevenir  en  ella 
me  deben  ser  indiferentes. 

Muy  desprendido  se  halla 
Tmd.  del  mundo  para   la  edad 

?ae  tiene,  replicó  el  hijo  de  la 
oscotina,  si  yo  me  bailase  en 
su  lugar  no  dejaría  de  tentar- 
me mucho  la  curiosidad  :  iría  á 
Madrid  á  presentarme  al  nucro 
monarca  para  ver  si  se  acor- 
daba de  hiberme  ?isto :  este 
gasto  no  me  lo  perdonaría.  )  a  te 
entiendo,  le  dije,  tú  quisieras 
que  yo  volviera  á  la  corte  para 
tentar  eu  ella  de  nuevo  la  for- 
tuna ,  ó  por  mejor  decir  ,  para 
volver  á  ser  allí  avariento  y  am- 
bicioso. ¿  Por  qué  se  habian  de 
estragar  todavía  ;illi  las  cos- 
tumbres de  vmd.  ?  me  replicó  Es- 
eipion:  tenga  vmd.  mas  confian- 
za que  la  que  tiene  en  su  vir- 
tud :  yo  salgo  por  fiador  de  us- 
ted. Las  sanas  reflexiones  que 
le  obligó  á  hacer  su  desgracia 
acerca  de  los  peligros  de  la  cor- 
te, son  muy  del  caso  para  preca- 
verse de  ellos.  Vuélvase  ,  pues, 
á  embarcar  animosamente  en 
un  mar  cuyos  escollos  le  son 
bien  conocidos.  Calla  ,  adula- 
dor, le  interrumpí  sonriéiido- 
me  :  ¿estas  ya  cansado  de  ver- 
nse  pasar  una  vida  tranquila? 
yo  creía  que  estimabas  mas  mi 
sosiego. 

Aqui  llegaba  nuestra  con- 
rersacioa  cuando  entraroa  en 
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mi  coarto  don  César  ▼  su  hijo, 
quienes  me  confirmaron  la  no- 
ticia de  la  muerte  del  rey,  y  la 
desgracia  del  carJenatdnque  de 
Lerma,  añ  idiendo  que  habien- 
do éste  pedido  licencia  para  re- 
tirarse á  Koraa,  en  Ingar  de  dár- 
sele, se  le  habia  mandado  fuese 
á  vivir  3  su  marquesado  de  De- 
nia.  Después,  como  si  estuvie- 
ran ambos  de  acuerdo  con  mi 
secret  rio,  me  aconsejaron  fue- 
se á  Madrid  ,  y  me  presentase 
al  nuevo  rey,  puesto  que  ya  me 
conocía,  y  le  habia  hecho  unos 
servicios  que  los  grandes  recom- 
pensan con  bastante  gusto.  Yo 
á  lo  menos  ,  dijo  don  Alfonso, 
no  tengo  la  menor  duda  de  que 
'  se  acordará  de  los  tuyos  ,  ui  de 
que  deje  Felipe  IV  de  pagar 
las  deudas  del  príncipe  de  As- 
turias. Del  mismosentir  soy  yo, 
dijo  don  (^ésar,  y  aun  el  cora- 
zón me  está  diciendo  que  el  vía- 
ge  de  Santillana  á  la  corte  le 
ha  de  abrir  camino  para  gran- 
des empleos. 

En  verdad,  señores  mios,  ex- 
clamé ,  que  ustedes  no  han  me- 
ditado bien  lo  que  me  acon- 
sejan. Según  les  parece,  no  ten- 
go mas  que  ir  á  Madrid  para 
lograr  la  llave  dorada  ó  algún 
gobierno,  y  están  muy  cqui\o- 
cados.  ^o  al  contrario  estoy 
muy  persuadido  de  que  el  rey 
no  reparará  en  mí  aunque  me 
presente  á  su  vista  ;  y  si  uste- 
des lo  desean  haré  la  prueba 
para  desengañarlos.  Cogiéron- 
me luego  la  palabra  los  señores 
de  Leiva,  y  roe  instaron  tanto, 
que  no  pude  menos  de  prome- 
terles que  cuanto  antes  iría  á 
Madrid.  Luego  que  mi  secreta- 
rio me  vio  determinado  á  hacer 
Kk2 
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este  viage,  experimentó  una  a\e- 
giia  descompasada,  imaginán- 
dose que  lo  mismo  sería  poner- 
me yo  delante  del  nuevo  mo- 
narca ,  que  distinguirme  entre 
la  confusión.  En  este  concep- 
to ,  forjando  en  su  mente  las 
mas  pomposas  quimeras  ,  me 
encumbraba  á  los  primeros  em- 
pleos del  estado,  y  t4  se  acre- 
centaba á  favor  de  mi  engran- 
decimiento. 

Dispuse,  pues ,  mi  viage  á 
la  corte,  no  ya  con  ánimo  de 
volver  á  incensar  á  la  Fortuna, 
sino  únicamente  por  complacer 
á  don  César  y  á  su  liijo,  á  quie- 
nes se  les  habia  metido  eu  la 
cabeza  que  inmediatamente  me 
atraería  el  favor  del  soberano. 
Á  decir  verdad  ,  á  mí  también 
me  picaba  un  poco  el  deseo  ele 
probar  si  el  rey  se  habia  olvi- 
dado enteramente  do  mí.  Ar- 
rastrado de  esta  natural  curio- 
sidad ,  pero  sin  esperanza  ni 
aun  pensamiento  de  lograr  la 
mas  leve  ventaja  en  el  nuevo 
reinado  ,  tomé  el  camino  de 
Madrid  ,  acompañado  de  Esci- 

Eion,  dejando  el  cuidado  de  mi 
acienda   á    Beatriz  ,  que  era 
muy  buena  muger  de  gobierno. 

CAPÍTULO  II. 

Marcha  Gil  Blas  á  Madrid, 
déjase  ver  en  la  corte  ,  reco- 
nócele el  re/  ,  recomiéndale 
á  sil  primer  ministro  ,  y  efec- 
tos de  esta  recomendación. 

En  menos  de  ocho  dias  llega- 
mos á  Madrid,  habiéndonos  de- 
jado don  Alfonso  dos  de  sus  me- 
jores caballos  para  que  hiciése- 
mos el  viage  con  mayor  diligen- 
cia. Apeámonos  en  la  posada  de 
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caballeros  donde  ya  en  otro 
tiempo  me  habia  hospedado, 
propia  de  Vicente  Forero,  mi 
antiguo  patrón  ,  ciue  tuvo  mu- 
cho gusto  de  volverme  á  ver. 

Era  este  un  hombre  que  se 
preciaba  de  saber  todo  lo  que 
|).isaba  en  la  corte  y  en  la  villa, 
y  le  pregunté  qué  habia  de  nue- 
vo. Muchas  novedades,  me  res- 
toudió:  después  de  la  muerte  de 
"elipe  III  los  amigos  y  los  par- 
tidarios del  cardenal  duque  de 
Lerma  se  valieron  de  varios  rae- 
dios  para  mantcnerásu  eminen- 
cia en  el  ministerio;  pero  sus  es- 
fuer/os  han  sido  inútiles ,  por- 
que el  conde  de  Olivares  pudo 
mas  que  todos  ellos.  Quieren 
decir  que  España  nada  ha  per- 
dido en  el  cambio ,  porque  el 
nuevo  primer  ministro  tiene  ta- 
lento y  conocimientos  tan  vas- 
tos que  es  capaz  de  gobernar  el 
mundo  entero.  ¡Dios  lo  quiera! 
Lo  que  no  admite  duda  es,  con- 
tinuó, que  la  nación  ha  conce- 
bido la  idea  mas  ventajosa  de 
su  capacidad.  El  tiempo  nos 
dirá  si  el  succesor  del  duque  de 
Lerma  llena  ó  no  el  puesto  que 
ocupaba  su  antecesor.  Empe- 
ñado ya  Forero  en  una  conver- 
sación tan  de  su  genio  ,  me  hi- 
zo una  puntual  relación  de  to- 
das las  mutaciones  que  se  ha- 
bían hecho  en  la  corte  desde 
que  el  conde  de  Olivares  ma- 
nejaba el  timón  de  la  monar- 
quía., 

A  los  dos  dias  de  mi  llega- 
da á  Madrid  fui  á  palacio  cuan- 
do ya  el  rey  habia  acabado  de 
comer  ;  me  coloqué  al  paso  por 
donde  debia  entrar  á  su  gabi- 
nete, y  no  me  miró.  Volví  el 
dia  siguiente  al  mismo  parage, 
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y  no  fiirmas  dichoso.  £1  sub- 
sieui<*nte  echó  sobre  mí  una 
mirada  ul  pasar  ;  pero  no  dio 
muestras  de  haber  reparado  en 
roí,  y  en  yista  de  esto  tomé  mi 
nsoluciun.  Tú  ves,  dije  á  Es- 
cipion  que  me  acon^aúaba,  que 
el  rey  ya  no  me  conoce ,  ó  que 
si  me  conoce  ,  no  quiere  ha- 
cer caso  de  mí.  Lo  mas  acer- 
tado será  volver  á  tomar  el  ca- 
mino de  Valencia.  No  vaya- 
mos tan  á  prisa,  señor,  me  res- 
Eondió  mi  secretario;  usted  sa- 
lí mejor  que  yo  que  para  ne- 
gociar en  la  corte  es  menester 
paciencia.  No  deje  vmd.  de 
presentarse  al  rey  ;  á  fuerza  de 
ofrecerse  á  su  vista  le  obliga- 
rá vmd.  á  considerar  mas  ateo- 
tamenle  ,  y  á  recordar  las  fac- 
ciones de  su  agente  cerca  de  la 
bella  Catalina. 

Solo  porque  Escipion  no  tn- 
yiese  que  reconvenirme  tuve  la 
condescendencia  de  continuar 
del  mismo  modo  por  espacio  de 
tres  semanas.  Llegó  fínaimente 
«n  dia  en  que,  habiendo  atrai- 
do  la  atención  del  monarca,  roe 
mandó  llamar.  Entré  en  su  ga- 
binete, no  sin  gran  turbación 
de  hallarme  á  solas  con  mi  rey. 
¿Quién  eres  ?  me  dijo,  tus  fac- 
ciones no  me  son  desconocidas: 
¿dónde  te  he  visto?  Señor,  le 
respondí  temblando ,  yo  tuve 
}a  honra  de  conducir  una  noche 
á  V.  M.  con  el  conde  de  L<:*mo8 
á  casa ;  Ah.'ya  me  acuer- 
do, interrumpió  el  rey  ;  ti'i  eras 
secretario  del  duque  de  Lerma, 
y  si  no  me  encano  tu  nombre 
es  Santillana.  No  me  he  olvi- 
dado de  que  en  aquella  ocasión 
me  serviste  con  mucho  celo,  ni 
tampoco  de  que  fueron  mal  re- 
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coropensados  tns  afanes.  ¿  N© 
estuviste  preso  por  aquel  lan- 
ce ?  Sí  señor,  le  repliqué  :  cua- 
tro meses  lo  estuve  cu  el  alcá- 
zar de  Segoria;  pero  V.  31.  tu- 
vo la  bondad  de  mundarme  po- 
ner en  liíjertad.  Eso,  respon- 
dió, no  s3tisíi:ío  la  obligación 
que  contraje  con  Santillana;  no 
basta  haber  hecho  que  se  le  pu- 
siese en  libertad  ,  debo  pre- 
miarle también  lo  mucho  que 
padeció  por  servirme. 

AI  acabar  el  Rey  de  decir 
estas  palabras,  entró  en  el  ga- 
binete el  conde  de  Olivares. 
/Todo  espanta  á  los  favoritos). 
Quedó  absorto  de  ver  allí  á  un 
desconocido  ;  y  el  rey  aumen- 
tó su  sorpresa  dicicndole  :  con- 
de, pongo  á  tu  cuidado  este 
joven  :  te  encargo  que  le  des 
algún  emplen  y  procures  ade- 
lantarle. Aparentó  el  ministro 
recibir  esta  orden  con  agrado, 
mirándome  de  pies  á  cabeza, 
y  mostrando  inquietud  por  sa- 
ber quién  yo  era.  Vete,  amigo 
mío ,  añadió  el  monarca  diri- 
giéndome la  palabra  y  hacién- 
dome seña  de  que  me  retirase  : 
el  conde  no  dejará  de  cmple  >r- 
.  te  en  provecho  de  mi  servicio 
y  de  tus  intereses. 

Salí  inmediatamente  del  ga- 
binete ,  y  me  reuní  al  hijo  fie 
la  Coscolina  ,  que,  muy  impa- 
ciente por  saber  lo  que  el  rey 
me  había  dicho,  se  hallaba  ea 
una  agitación  imponderable;  y 
al  momento  me  preguntó  si  era 
necpsirio  volver  á   Valencia  ó 
permanecer  en  la  corle.  Tú  lo 
podrás  juzgar,  le  respondí;  y 
!  al   mismo    tiempo    le   llené  de 
!  contento   reliríéndole    palabra 
I  por  pal:.bra  la  conversación  que 
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acababa  de  tener  con  el  mo- 
narca. Querido  amo  ,  me  dijo 
entonces  Escipion  en  el  exceso 
de  su  alegría,  ¿se  burlará  vmd. 
otra  vez  de  mis  pronósticos? 
Confíese  vmd.  ,  que  ni  los  se- 
ñores de  Leiva  ni  yo  discurría- 
mos mal  cuando  le  instábamos 
tanto  a  que  se  presentase  lue- 
go en  Madrid,  i  a  le  veo  á  vmd. 
eu  un  puesto  eminente:  será 
el  Calderón  del  conde  de  Oli- 
vares, liso  es  lo  que  menos 
deseo  ,  interrumpí ;  ese  desti- 
no está  cercado  de  demasia- 
dos precipicios  para  excitar  mi 
anhelo.  Yo  quisiera  un  em- 
pleo que  no  me  ofreciera  nin- 
guna ocasión  de  hacer  injusti- 
cias ni  un  vergonzoso  tráfico 
de  los  favores  del  rey  :  después 
•  del  uso  que  he  hecho  de  mi  pa- 
sado valimiento,  no  puedo  me- 
nos (le  precaverme  contra  la  a- 
varicia  y  contra  la  ambición. 
Animo,  señor,  me  replicó  mi  se- 
cretario, el  ministro  os  colocará 
en  algún  puesto  que  podáis  des- 
empeñar sin  dejar  de  ser  hom- 
bre de  bien. 

Instado  mas  por  Escipion 
que  por  mi  curiosidad  ,  me  fui 
el  dia  siguiente  á  casa  del  con- 
de de  Olivares  antes  de  ama- 
necer ,  noticioso  de  que  todas 
las  mañanas  en  verano  y  en 
invierno  daba  audiencia  con 
luz  artificial  á  cuantos  querían 
hablarle.  Me  coloqué  por  mo- 
destia en  un  rincón  de  la  sala, 
y  desde  allí  estuve  observando 
bien  al  conde  luego  que  se  de- 
jó ver,  porque  habia  lijado  po- 
co la  atención  sobre  él  en  el 
gabinete  del  rey.  Era  un  hom- 
bre de  estatura  menos  que 
mediana,    y   podía   pasar  por 
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gordo  en  un  país  donde  los  mas 
son  flacos  :  tan  cargado  de  es- 
paldas que  parecía  corcobado, 
aunque  no  lo  era  en  realidad: 
su  cabeza,  que  era  de  gran  ta- 
maleo ,  caía  sobre  el  pecho  :  te- 
nia el  cabello  negro  y  lacio  ,  la 
cara  larga,  el  color  aceitunado, 
la  boca  hundida,  y  la  barbilla 
puntiguada  y  muy  levantada. 

Este  conjunto  no  formaba 
una  persona  muy  bien  pareci- 
da ;  con  todo  eso  ,  como  yo  rae 
le  figuraba  inclinado  á  mí  fa- 
vor ,  le  míralia  con  indulgen- 
cia y  me  parecía  bien  :  verdad 
es  que  recibía  á  todos  con  un 
aire  tan  afable  y  bondadoso,  y 
tomaba  tan  cortesmente  los 
memoriales  que  sele  presenta- 
ban, que  esto  suplía  la  falta  de 
su  buena  figura.  Sin  embargo, 
cuando  me  llegó  la  vez  de  acer- 
carme para  saludarle  y  que 
me  conociera,  me  echó  una  mi- 
rada ceñuda  y  amenazadora, 
y  volviéndome  la  espalda  sin 
dignarse  oírme  se  entró  en  su 
gabinete.  Entonces  me  pareció 
aquel  señor  aun  mas  feo  de  lo 
que  naturalmente  era  Salí  de 
la  sala  atónito  en  extremo  de 
un  recibimiento  tan  áspero  y 
desabrido,  no  sabiendo  qué  in- 
ferir de  él. 

Reunido  con  Escipion  que 
me  esperaba  á  la  puerta  ,  ¿sa- 
bes ,  le  dije  ,  el  recibimiento 
que  he  tenido  ?  No  ,  señor,  me 
respondió  j  pero  no  es  dificil  de 
adivinar  :  el  ministro,  pronto  á 
conformarse  con  la  voluntad 
del  rey,  sin  duda  habrá  pro- 
puesto á  vmd.  un  empleo  de 
importancia.  Te  engañas,  le 
repliqué  :  referíle  entonces  el 
lance  según  había  pasado  ,  el 
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que  escuchó  cun  atención  ,  y 
luego  me  dijo  :  |jreciso  es  que 
el  conde  no  le  conociera  a  void. 
ó  le  tuviera  por  otro.  Mi  pa- 
recer es  que  vuelra  vmd.  á 
verle  ,  y  no  dude  que  le  reci- 
birá con  mejor  semblante.  To- 
mé el  consejo  de  mi  secretario; 
presénteme  segunda  vez  al  mi- 
nistro ,  quien  me  recibió  toda- 
TÍa  peor  que  la  primera  ;  ar- 
queó las  cejas  mirándome  co- 
mo si  mi  presencia  le  causase 
enojo :  después  apartó  de  mí 
la  vista  ,  y  se  retiró  sin  bablar 
una  palabra. 

Llegóme  al  alma  este  pro- 
ceder ,  y  tuve  tentaciones  de 
regresar  inmediatamente  á  Va- 
lencia ;  pero  Escipion  no  cesó 
de  oponerse  á  ello ,  oo  podien- 
do resolverse  á  renunciar  a  las 
esperanzas  que  habia  concebi- 
do. ¿  yo  conoces ,  le  dije ,  que 
el  conde  quiere  alejarme  de  la 
curte?  Habiendo  visto  él  mis- 
mola  inclinación  que  me  ma- 
nifestó el  monarca  ,  ¿  no  basta 
eso  para  atraerme  la  aversión 
de  su  favorito?  Cedamos ,  hijo 
mió,  cedamos  con  gusto  al  po- 
der de  un  enemigo  tan  temi- 
ble. Señor ,  respondió  Escipion 
montando  en  cólera  contra  el 
duque  de  Olivares,  yo  no  aban- 
donaría tan  fácilmente  el  cam- 
po :  iria  á  quejarme  al  Rey  del 
poco  caso  que  ha  hecho  el  mi- 
nistro de  su  recomendación. 
¡Mal  consejo!  amigo  mió  ,  le 
dije  ;  si  yo  diera  un  paso  tan 
imprudente ,  poco  tardaria  en 
arrepentirme:  ni  aun  sé  si  corro 
peligro  en  detenerme  en  esta 
capital. 

A  estas  palabras  mi  secre» 
tario  mudó  de  parecer ,  y  con- 
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siderando  que  efectivamente 
las  habíamos  con  un  hombre 
que  podia  volvernos  á  enviar  á 
la  turre  de  Segovia,  participó 
de  mi  temor  y  no  resistió  mas 
al  deseo  que  yo  tenia  de  dejar 
á  Madrid ,  de  donde  resolví 
alejarme  el  dia  siguiente. 

CAPÍTULO  III. 

Del  motivo  que  tuvo  Gil  Blas 
para  no  poner  por  obra  el 
pensamiento  de  dejar  la  cor- 
te ,  ^  del  importante  servicio 
que  le  hizo  José  Navarro. 

Al  volverme  á  la  posada  de 
caballeros  encontré  á  José  na- 
varro ,  repostero  de  don  Balta- 
sar de  Ziiñisa  y  mi  antiguo 
amigo.  Le  salude  acercándome 
á  él ,  y  le  pregunté  si  me  co- 
nocia,  y  si  tendría  aun  la  bon- 
dad de  querer  hablar  á  no  des- 
atento que  habia  pagado  con 
ingratitud  su  amistad.  ¿Luego 
vn>d.  mismo  conbesa  ,  me  res- 
pondió, que  uo  procedió  bien 
conmigo?  Sí  señor ,  le  respon- 
dí, y  tiene  vmd.  sobrada  ra- 
zón para  llenarme  de  recon- 
venciones, porque  las  merezco; 
si  es  que  no  he  expiado  mi  cri- 
men con  los  remordimientos 
que  á  él  se  han  seguido.  Ya  que 
vmd.  está  tan  arrepentido  de 
sn  culpa  ,  repuso  Navarro  dán- 
dome un  abrazo,  no  debo  acor- 
ilarme  mas  de  ella.  Yo  también 
le  estreché  cuanto  pude  entre 
mis  brazos  ,  y  ambos  renova- 
mos desde  aquel  ponto  nues- 
tra antigua  amistad.  Habia  sa- 
bido mi  prisión  y  el  trastorno 
de  mi  suerte ,  pero  ignoraba  lo 
demás:  le  informé  de  todo  con- 
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tándule  hasta  la  conversación 
que  habia  tenido  con  el  Rey, 
sin  ocultarle  el  mal  recibimien- 
to que  me  icababa  de  hacer  el 
ministro,  ni  ol  designio  en  que 
me  hall, iba  de  volverme  á  mi 
letiro.  JVo  tratevnid.de  irse, 
me  dijo;  supuesto  que  el  mo- 
narca le  ha  m;)nif(-stado  incli- 
nación ,  es  necesario  que  vrnd. 
haga  que  le  sirva  de  algo.  Aqui 
pura  entre  los  dos  ,  el  conde  de 
Olivares  tiene  sus  extr.ivagan- 
cias  j  es  Ctiprichoso  ,  y  á  veces, 
como  en  la  presente  ocasión, 
procetle  d»;  nn  modu  que  irrita, 
pues  el  solo  tiene  la  clave  de 
sus  acciones  estrambóticas.  Por 
lo  demás,  sea  cual  fuere  la  can- 
sa fie  haberos  recibido  tan  mal, 
permaneced  aquí  á  |)ie  firme, 
pnrcpie  os  aseguro  que  él  no 
píídiá  impiídir  que  os  aprove- 
thcts  de  la  bondad  del  rey  ;  y 
a  mayor  abundamiento  yo  le 
<hré  dos  palabras  al  señor  don 
lialtasar  de  Ziiñiqa  ,  mi  amo, 
que  es  tio  del  conde  de  Oliva- 
res ,  y  le  ayuda  á  sostener  el 
jK'so  del  gobierno.  Preguntó- 
me después  iVavarro  dónde  yo 
vivia  ,  y  sin  decirme  mas  nos 
separamos. 

Tardé  poco  en  volverle  á 
ver :  el  dia  siguiente  fué  á  bus- 
carme; seiior  de  Santillana,  me 
dijo  ,  vrnd.  tiene  un  protector: 
mi  amo  quiere  favorecerle.  En 
virtud  del  informe  que  le  he 
fhulo  de  vrnd.  me  ha  ofrecido 
recomendarle  al  conde  de  Oli- 
vares su  sobrino  ,  y  no  dudo 
f\\ie  le  iucline  á  su  favor.  JSli 
amigo  Navarro,  no  queriéndo- 
me servir  á  medias,  me  presen- 
tó dos  dias  después  á  don  Bnl- 
tasuT  ,  quien  me  dijo  con  som- 
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blante  apacible  :  señor  de  San- 
tillana ,  su  amigo  José  me  ha 
hecho  un  elogio  tan  cumpli- 
do de  vrnd,  que  me  ha  movi- 
do á  protegerle..  Hice  una  pro- 
funda reverencia  al  señor  de 
Zuüiga  ,  diciéndole  que  toda 
mi  vida  me  confesarla  suma- 
mente reconocido  al  señor  Na- 
varro por  haberme  granjeado 
la  protección  de  un  ministro  á 
quien  llamaban  con  justa  ra- 
zón la  aitlorcha  del  consejo. 
Al  oir  don  Baltasar  esta  lison- 
jera contextacion  me  dio  una 
palmadita  en  el  hombro  rién- 
dose ,  y  me  dijo;  puede  vrnd. 
volver  mañana  á  casa  del  con- 
de de  Olivares,  y  quedará  mas 
contento  de  él. 

Con  efecto  ,  al  otro  dia  me 
presenté  en  su  antesala  por  la 
tercera  vez;  reconocióme  entre 
la  multitud  de  pretendientes, 
miróme  y  sonrióse  ;  lo  que  des- 
de luego  me  pareció  un  pro- 
nóstico feliz.  Esto  va  bien,  di- 
je entre  mí,  el  tio  debe  haber 
reducido  á  la  razón  al  sobrino. 
Asi ,  pues,  flesde  entonces  me 

Í)rometí    una    acogida   favora- 
)le ,  y  en  verdad  que  no  me 
engañé.  Después  c(ue  el  conde 
despachó  á  los  demás  ,  me  hizo 
entrar  en  su   g.ibinete,  y  en 
tono    muy    familiar   me   dijo  : 
jierdona  ,  amigo  Santillana  ,  el 
apuro  en  que  te  he  puesto  por 
divertirme.  Me  he  complacido 
en  inquietarte  para  probar  tu 
discreción  y  ver  el  partiílo  que 
tomabas  en   vista  de    mi    mal 
j  humor.  Sin  iluda  tú  te  persua- 
I  dirías  de  que  me  eras  desagra- 
i  dable  ;  pero  al  contrario,    hi-" 
I  jo  mió  ,te  confesaré  que  apre- 
i  ció  mucho  tu  persona.  Aunque 
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el  rey  mi  amo  no  me  hubiera  i 
mandado  cuidar  de  tu  fortu- | 
na  ,  lo  haria  yo  por  mi  propia 
inclinación.  Ademas,  don  Bal- 
tasar de  Ziiniga  mi  lio,  á  quien 
nadci  puedo  negar,  me  ha  en- 
cargado te  mire  como  á  per- 
sona por  quien  ¿1  se  interesa; 
y  no  necesito  mas  para  deter- 
minarme a  ponerte  á  mi  lado. 

Esta  primera  entrada  hizo 
tanta  impresión  en  mi  ánimo, 
q«e  quedé  casi  enigenado.  Me 
eché  á  los  pies  del  ministro ,  y 
habiéndome  dicho  que  me  le- 
vantase prosiguió  de  esta  ma- 
nera: después  de  comer  vuel- 
ve acá,  y  ?é  á  verte  con  mi  ma- 
yordomo ,  que  él  te  dará  las 
óidonrs  que  yo  le  encargare. 
Dicho  esto  salió  S.  £.  de  su  des- 
pacho para  ir  á  oir  misa  ,  que 
es  lo  que  acostumbraba  hacer 
todos  losdiasdespnesdedar  au- 
diencia ,  y  en  seguida  se  mar- 
chaba á  palacio  para  hallarse 
en  el  cuarto  del  rey  al  tiempo 
de  levantarse  S.  M. 

CAPÍTULO  IV. 

Lo^ra  Gil  Blas  el  afecto  r  con- 
fianza del  conde  de  Olivares. 

No  me  descuidé  en  volver 
después  de  comerá  casa  de)  pri- 
mer ministro.  Pregunté  por  su 
mayordomo,  que  se  llanjaba  D. 
Kamoii  Caporis,  el  cual,  luego 
que  oyó  mi  nombre  ,  me  sa- 
ludó con  particular  respeto  ,  y 
me  dijo:  caballero,  sígame  us- 
ted si  gusta,  que  voy  a  condu- 
cirle i  la  hibitacion  que  se  le 
lia  destinado  rn  esta  casa.  Di- 
rho  esto  me  llevó  por  una  esca- 
lerilla secreta,  la  cual  conducía 
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á  una  fila  de  cinco  ó  seis  salas 
á  un  mismo  piso,  que  formaban 
un  ala  de  la  casa,  alhajadas  re- 
gularmente. Esta  es,  me  dijo,  la 
habitación  que  S.  E.  le  señala. 
Vmd.  disfrutará  aquí  de  una 
mesa  de  seis  cubiertos  de  cuen- 
ta de  S.  E. :  será  servido  por 
sus  propios  criados,  y  tendrá 
siempre  á  su  disposición  un  co- 
che. Aun  lio  lo  he  dicho  todo: 
S.  E.  me  ha  encomendado  efi- 
cazmente que  tenga  a  vmd.  las 
mismas  considi-raciones  que  si 
fuera  de  la  casa  de  Guzman. 

¿Qué  diablos  significa  todo 
esto?  me  decia  á  mí  mismo: 
¿cómo  consideraré  yo  estas  dis- 
tinciones? ¿quién  sabe  si  en- 
volverán alguna  malicia,  ó  si 
todavía  por  divertirse  el  minis- 
tro hará  que  me  traten  tan 
honoríficamente?  Mientras  me 
hallaba  en  esta  mcertidumbre 
fluctuando  entre  el  temor  y  la 
C5|}eranza,  vino  un  page  á  de- 
cirme que  el  conde  me  llamaba. 
Fui  volando  á  ver  á  S.  E. ,  que 
estaba  solo  en  su  gabinete.  Y 
bien  Santillana,  me  dijo,  ¿es- 
tás contento  con  tu  habitación 
y  con  las  órdenes  que  he  dado 
á  don  Ramón?  Las  bondades  de 
V.  E. ,  le  respondí,  me  pare- 
cen excesivas,  y  no  las  acepto 
sin  zozobra.  ¿Pues  por  qué?  me 
replicó ;  ¿puede  caber  exceso  en 
honrar  á  una  persona  que  el 
rey  me  ha  recomendado,  y  de 
quien  quiere  que  yo  cuide?  En 
tratarte  honoríficamente  no  ha- 
go mas  que  mi  deber :  por  mu- 
cho que  haga  por  tí,  no  te  ad- 
mires, y  cuenta  con  una  fortu- 
na brillante  y  sóliila  si  me  eres 
tan  afecto  como  lo  fuiste  al  du- 
que Ue  Lerma. 
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Pero  ya  que  hemos  nombra- 
do á  este  íeuor,  prosiguió  ,  he 
oído  deccir  que  vivíais  los  dos 
con  mucha  intimidad.  Quisie- 
ra saber  cómo  os  conocisteis ,  y 
en  qué  te  empleaba  aquel  mi- 
nistro :  no  me  ocultes  nada ,  dí- 
melo  todo  con  sinceridad.  Acor- 
déme  entonces  de  la  perpleji- 
dad en  que  me  vi  cuando  me 
encontré  con  el  duque  de  Ler- 
nii  en  semejante  caso ,  y  del 
medio  que  me  valí  para  salir  de 
ella;  el  cual  practiqué  aun  mas 
afortunadamente:  quiero  decir, 
que  en  mi  informe  di  el  mejor 
colorido  que  pude  á  los  lances 
mas  escabrosos,  y  toqué  ligera- 
mente aquellos  que  me  hacian 
poco  honor.  También  procuré 
poner  ea  buen  lugar  al  duque 
de  Lerma,  aunque  conocia  que 
no  disculpándole  del  todo  hu- 
biera dado  mas  gusto  á  mi  oyen- 
te. Por  lo  que  toca  á  don  Ro- 
drigo Calderón  nada  le  perdo- 
né; le  individualicé  las  haza- 
ñas que  sabia  relativas  al  tráfi- 
co que  hacia  de  encomiendas, 
beneficios  y  gobiernos. 

En  cuanto  á  don  Rodrigo 
Calderou,  interrumpió  el  mi- 
nistro, todo  cuanto  me  dices 
es  muy  conforme  á  ciertos  do- 
cumentos que  me  han  presen- 
tado contra  él,  y  que  contienen 
testimonios  de  acusación  aun 
mas  importantes.  Se  va  á  sus- 
tanciar sa  causa  inmediatamen- 
te; y  si  deseas  su  pérdida,  creo 
que  tus  deseos  quedarán  satis- 
fechos. No  deseo  su  muerte  ,  le 
«iijé,  aunque  no  quedó  por  él 
que  yo  no  hubiese  encontrado 
la  mia  en  la  torre  de  Segovia, 
donde  túvola  culpa  deque  per- 
maneciese largo  tiempo.  ¿Có- 
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drigo fué  quien  causó  tu  pri- 
sión? he  ahí  lo  que  yo  ignora- 
ba. Don  Baltasar,  á  quien  Na- 
varro contó  tu  historia,  me  di- 
jo sí  que  el  difunto  rey  te  ha- 
bía mandado  prender  en  casti- 
go de  haber  conducido  de  no- 
che al  príncipe  de  Espaiía  á  un 
parage  sospechoso;  pero  no  sé 
nada  mas,  y  no  puedo  adivi- 
nar qué  papel  hacia  Calderón 
en  esa  farsa.  El  papel  de  un 
amante  que  se  venga  de  un  ul- 
trage  recibido,  le  respondí.  En- 
tonces le  conté  todos  los  por- 
menores de  la  aventura,  la  cual 
le  pareció  tan  divertida  que,  á 
pesar  de  su  seriedad  no  pudo 
menos  de  reír,  ó  mas  bien  llorar 
de  placer.  Catalina,  tan  pron- 
to sobriua  como  nieta,  le  ale- 
gró en  extremo  ;  como  asímis- 
njo  la  purte  que  habia  teni- 
do en  eJ  negocio  el  duque  de 
Lerma. 

Luego  que  acabé  mi  rela- 
ción, me  despidió  el  conde,  di- 
ciéudome  que  no  deja  ría  de  em- 
plearme el  dia  siguiente.  Fuíme 
cu  derechura  á  casa  de  D.  Bal- 
tasar de  Zúuiga  á  darle  gracias 
por  los  buenos  oficios  que  me 
habia  hecho,  y  al  mismo  tiem- 
po á  participar  á  mi  amigo  Jo- 
sé las  favorables  disposiciones 
que  el  ministro  manifestaba  ha- 
cía  mí. 

CAPÍTULO  V. 

Conversación  secreta  que   tu- 
vo   Gil  Blas   con  Navarro  ;  y 
primara  cosa  en  que  le  ocupo 
el  conde  de  Olivares. 

Apenas  vi  á  José  cuando  le 
dije  agitado  que  tenia  mucha.* 
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cosas  qne  noticiarle.  Llevóme 
á  un  sitio  retirado,  donde  ha- 
biéndole enterado  de  lo  ocurri- 
do ,  lo  pregunté  qué  le  parecia 
lo  que. le  acababa  de  decir.  Pa- 
réceme,  respondió,  que  estáis 
en  vísperas  de  una  grao  fortu- 
na: todo  se  os  presenta  propi- 
cio. Agradáis  al  primer  minis- 
tro, y  (lo  que  no  dejará  de 
serviros  de  algo)  yo  me  hallo 
bastante  enterado  par.i  poder 
haceros  el  mismo  servicio  que 
os  hizo  mi  tio  Melchor  de  la 
Eonda  cuando  entrasteis  en  el 
palacio  del  arzobispo  de  Gra- 
nada. Aquel  os  ahorró  el  traba- 
jo de  estudiar  el  genio  del  pre- 
lado y  de  sus  principales  fami- 
liares, manifestándoos  el  ca- 
rácter de  cada  uno;  yo,  á  ejem- 
plo suyo,  quiero  daros  á  cono- 
cer cual  es  el  del  conde  ,  el  de 
la  condesa  su  muger,  yelde 
dona  María  de  Guarnan  su  hi- 
ja única. 

£1  ministro  tiene  talento 
perspicaz  ,  profundo  y  á  propó- 
sito para  formar  grandes  pro- 
yectos. Se  precia  de  hombre  u- 
niversal  porque  tiene  una  so- 
mera ¡dea  de  todas  las  ciencias, 
y  se  cree  capaz  de  decidir  en 
todo.  Se  imagina  ser  un  juris- 
consulto consumado,  un  gran 
capitán,  y  un  político  de  los 
mas  sagaces.  Aíiada  vmd,  á  eso 
que  es  tan  encaprichado  en  su 
parecer,  que  quiere  que  preva- 
lezca sobre  el  de  los  demás;  y 
esto  solo  porque  no  se  juzgue 
que  se  gobierna  por  dictamen 
de  otro;  defecto  que,  hablando 
entre  los  dos,  puede  producir 
funestas  consecuencias  eu  gra- 
vísimo perjuicio  de  la  monar- 
quía. Brilla  en  el  consejo  por 
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cierta  elocuencia  natural,  y  es- 
cribiría tan  elegantemente  co- 
mo habla  ,  si  no  afectara,  para 
dar  dignidad  á  su  estilo,  el  ha- 
cerle oscuro  y  muy  estudiador 
tiene  pensan»ientos  extrava- 
gantes ,  es  caprichoso  y  fantás- 
tico. £ste  es  el  retrato  de  su  en- 
tendimiento r  vea  vmd.  ahora 
el  de  su  corazón.  Es  generoso  jr 
buen  amigo:  se  le  acusa  de  ven- 
gativo, pero  ¡cuan  pocos  son 
los  que  dejan  de  serlo  viéndose 
con  igual  poder,  y  en  tanta  ele- 
vación! También  le  motejan  de 
ingrato  porque  hizo  desterrar 
al  duque  de  l'ceda  y  á  frai  Luis 
de  .\liaga,á  quienes  debia  gran- 
des favores;  mas  eso  puede  per- 
donársele, porque  el  deseo  de 
ser  primer  niiuistro  dispensa  de 
ser  agradecido. 

Uoiia  Inés  de  Zúñiga  y  Ve- 
lasco,  condesa  de  Olivares,  pro- 
siguió José  ,  es  una  señora  en 
quien  no  advierto  otra  tacha 
que  la  de  vender  á  peso  de  oro 
las  gracias  que  por  su  interce- 
sión se  consiguen.  Doña  María 
de  Guzman  (hoy  dia  el  partido 
mejor  y  mas  ventajoso  de  toda 
España)  es  una  señorita  com- 
pleta, y  el  ídolo  de  su  padre. 
Con  arreglo  á  estas  luces  que 
os  doy,  podréis  arreglar  vues- 
tra conducta.  Haced  mucho  la 
corte  á  estas  dos  señoras,  mos- 
traos m.is  adicto  al  conde  de 
Olivares  que  lo  fuisteis  al  du- 
que de  Lersia  antes  de  vuestro 
viage  á  Segovia,  y  llegareis  á 
ser  un  señor  insigne  y  poderoso. 

También  os  aconsejo  que 
no  dejéis  de  visitar  de  cnando 
en  cuando  á  mi  amo  don  Bal- 
tasar: es  verdad  que  no  nece- 
siUreis  de  él  para  vuestros  as- 
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censos  ;  mas  con  todo  siempre 
GODvendrá  tenerle  propicio.  Al 
presente  os  estima  y  le  mere- 
teis  buen  concepto  ;  procurad 
conservaros  en  su  amistad,  por- 
que en  la  ocasión  os  podrá  ser- 
vir. Pero  como  tio  y  sobrino, 
repliqué  yo  á  Navarro,  gobier- 
nan el  estado,  ¿quién  sabe  si 
con  el  tiempo  no  se  originarán 
entre  los  dos  algunos  celillos? 
T^o  hay  que  temer,  me  respon- 
dió, porque  reina  entre  ambos 
una  Citrechísima  unión.  Sin 
tlon  Baltasar  nunca  hubiera  si- 
do primer  ministro  el  conde  de 
Oliv'ares  j  porque  después  de  la 
muerte  de  FeUpe  III  todos  los 
amigos  y  partidarios  de  la  casa 
ele  Sandoval  se  dividieron  unos 
á  favor  del  Cardenal ,  y  otros 
al  de  su  hijo  ;  pero  mi  amo  ,  el 
jna»  perspicaz  de  todos  los  cor- 
tesanos ;  y  el  conde,  que  no  es 
menos  sagaz  que  él,  frustraron 
todas  sus  medidas  ,  y  las  to- 
Miarou  por  su  parte  tan  ajus- 
tad.is   para  asegurarse  en  este 

ruesto,  que  al  fin  dejaron  bur- 
idos  á  todos  sus  competido- 
ics.  JVombrado  primer  minis- 
tro el  conde  de  Olivares  repar- 
tió el  ministerio  con  su  tio  don 
Eaitasar,  dando  á  éste  el  en- 
cargo de  los  negocios  exterio- 
res ,  y  reservando  para  sí  el  de 
los  interiores ,  de  suerte  ,  que 
estrechando  por  este  medio  los 
vínculos  de  la  amistad  que  de- 
be» naturalmente  unir  á  las 
personas  de  una  misma  sangre, 
eóto»  dos  señores,  independien- 
tes uno  de  otro  ,  viven  en  una 
armonía  que  me  parece  inal- 
terable. 

Esta  fué   la   conversación 
que  tuve  con  José ,  de  la  cual 
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me  prometí  sacar  buen  parti- 
do. Después  pasé  á  dar  las  gra- 
cias al  señor  don  Baltasar  de 
lo  mucho  que  se  habia  intere- 
sado por  mí.  Respondióme  con 
el  mayor  agrado  que  aprove- 
charía gustoso  todas  las  ocasio- 
nes que  se  le  proporcionasen  d» 
servirme,  y  que  celebraba  infi- 
nito verme  igualmente  conten- 
to y  satisfecho  de  su  sobrino, 
á  quien  me  aseguró  volveria  á 
hablar  á  favor  mió  ,  aunque  no 
sea  mas  ,  añadió,  que  para  que 
conozcáis  cuan  presentes  tengo 
en  mi  corazón  todos  vuestro» 
intereses,  y  al  mismo  tiempo 
entendáis  <{ue  en  lugar  de  ua 
protector  habéis  adquirido  dos; 
tan  á  pechos  habia  tomado  el 
favorecerme  el  señor  don  Bal- 
tasar en  atención  á  los  buenos 
oficios  de  Navarro. 

Desde  aquella  misma  noche 
dejé  mi  posada  de  cabalh-ros 
para  ir  á  vivir  en  casa  del  pri- 
mer ministro,  donde  cené  con 
Escipion  en  mi  aposento,  en 
el  cual  fuimos  servidos  por  cria- 
dos de  la  misma  casa,  quiene* 
durante  la  cena,  mientras  nos- 
otros afectábamos  una  grave- 
dad severa,  tal  vez  reirían  en- 
tre sí  del  respeto  que  se  les  ha- 
bia mandado  nos  guardasen. 

Apenas  levantaron  la  mesa 
se  retiraron  ,  y  mi  secretario, 
dejando  de  reprimirse  ,  me  dijO' 
mil  locuras  que  su  buen  humocf 
y  sus  lisonjeras  esperanzas  le 
sugirieron.  Por  lo  que  á  mí  to- 
ca ,  aunque  estaba  embelesado 
con  la  brillante  situación  en 
que  comenzaba  á  verme  ,  aun 
no  sentia  en  mi  interior  ningu- 
na disposición  á  dejarme  des- 
lumhrar de  ella  ;  y  asi  luego 
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^ne  m€  acosté  me  qticdc  dor- 
mido tranquilamente,  sin  en- 
treg<r  mi  imaginación  á  las 
ideas  risiieuasque  podian  ocii- 
parlj  4  en  tez  de  que  Escipion 
durmió  poco,  pues  paso  la  mi- 
tad de  la  noche  atesorando  pa- 
ra ca^ar  á  su  hija  Serafina. 

^o  bien  me  habia  acabado 
de  vestir  el  dia  siguiente,  cuan- 
do vinieron  á  llamarme  de  par- 
te del  conde.  Fui  inmediata- 
mente á  ver  á  S.  £.,  el  cual  me 
dijo:  ea  Santillana,  veamos  al- 
go de  lo  que  sabes  hacer;  tú 
me  has  dicho  que  el  duque  de 
Lerma  te  encargaba  algunas 
memorias  para  que  se  las  re- 
dactases:  yo  tengo  una  que 
destino  para  prueba  de  tn  capa- 
cidad ,  y  de  cuyo  objeto  voy  á 
enterarte.  Se  trata  de  compo- 
ner ana  obra  que  disponga  al 
público  en  favor  de  mi  minis- 
terio. Ya  he  hecho  correr  secre- 
tamente la  voz  de  que  he  en- 
contrado los  negocios  en  gran 
desorden  ,  y  es  menester  ahora 
manifestar  á  los  ojos  de  la  cor- 
te y  del  público  la  triste  situa- 
ción á  qae  se  halla  reducida  la 
monarquía.  Conviene  presen- 
tar sobre  esto  un  cuadro  que 
llame  la  atención  pública  ,  y  no 
deje  echar  de  menos  á  mi  pre- 
decesor; después  ponderarás  las 
medidas  que  he  adoptado  para 
hacer  qoe  sea  glorioso  el  go- 
bierno del  rey,  florecientes  sus 
estados,  y  sus  vasallos  comple- 
tamente diclioso?. 

Dicho  esto  me  entregó  un 
papel  que  contenia  los  justos 
motivos  de  los  pueblos  para  es- 
tar descontentos  con  el  gobier- 
no anterior;  y  me  acuerdo  que 
«uQstaba  de  diez  artículos,  el 
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menor  de  los  cuales  era  muy 
bastante  para  sobresaltar  á  to-> 
do  buen  español.  Hizome  des- 
pués pasar  a  un  gabinetilio  con- 
tiguo á  su  despacho ,  y  allí  ra« 
dejó  solo  para  que  trabajase  coa 
libertad.  Comencé  pues  a  com- 
poner mi  memoria  lo  mejor  que 
me  fue  posible:  expuse  prime- 
ramente el  estado  lastimoso  en 
que  se  hallaba  la  monarquía; 
el  erario  exhausto  ,  las  rentas 
de  la  corona  estancadas  en  ma- 
nos de  asentistas  ,  y  b  marina 
arruinada.  Recapitulé  después 
los  defectos  cometidos  por  los 
que  habian  gobernado  la  na- 
ción en  el  reinado  anterior,  y 
l.is  funestas  consecuencias  que 
podian  traer  consigo.  En  fin, 
pinté  la  monarquía  en  el  mayor 
peligro,  y  censuré  tan  acremen- 
te al  ministerio  anterior  qoe, 
según  mi  memoria,  la  caida  del 
duque  de  Lerma  era  una  felici- 
dad para  la  España.  A  la  ver- 
dad ,  aunque  yo  no  tenia  nin- 
gún motivo  de  queja  de  aquel 
señor  ,  sin  embargo  no  me  pesó 
hacerle  esta  buena  obra.  Final- 
mente ,  después  de  haber  he- 
cho la  mas  espantosa  pintura 
de  lr)s  males  que  amenazaban 
ala  España,  alentaba  los  áni- 
mos ,  haciendo  mañosamente 
concebir  á  los  pueblos  esperan- 
zas lisonjeras  paralosuccesivo. 
Hacía  hablara!  conde  de  üli- 
Tjres  como  á  un  restaurador 
enviado  por  la  Providencia  pa- 
ra la  salvación  de  la  patrii: 
promctia  montes  de  oro  ;  r  en 
ana  palabra,  llené  tan  con¡ple- 
tamente  los  deseos  del  minis- 
tro ,  que  quedó  sorprendido  (!e 
mi  obra  cuando  acabó  de  leer- 
la.   Santillana,  me  dijo:  ¿tú 
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sabes  que  has  hecho  una  obra 
digna  de  uu  secretario  de  esta- 
do; Ya  no  me  admiro  de  que  el 
duque  de  Lerma  se  valiese  de 
tu  pluma.  Tu  estilo  es  lacóni- 
co y  aun  elegante;  pero  me  pa- 
rece demasiado  sencillo  :  y  al 
mismo  tiempo,  haciéndome  no- 
tar los  pasages  qne  no  eran  de 
su  gusto  los  varió  ;  juzgando 
yo  por  sus  correcciones  que  le 
gustaban  ,  como  me  habia  di- 
cho Navarro  ,  las  expresiones 
estudiadas  y  oscuras.  Sin  em  - 
bargo  aunque  le  agradase  tan- 
to la  nobleza,  ó,  por  mejor  de- 
cir, la  cultura  en  la  dicción,  no 
por  eso  dejó  de  conservar  las 
dos  terceras  partes  de  mi  me- 
moria ;  y  para  darme  la  mejor 
prueba  de  su  plena  satisfacción, 
me  envió  por  don  llamón  tres- 
cientos doblones  ai  acabar  yo 
de  comer. 

CAPÍTULO  VI. 

En  que  invirtió  Gil  Blas  es- 
tos trescientos  doblones,  j  co- 
misión que  dio  á  Escipion.  He- 
sultado  de  la  memoria  de  que 
acaba  de  hablarse. 

Esta  generosidad  del  minis- 
tro dio  nuevo  motivo  á  Escipion 
para  repetirme  mil  parabienes 
de  haber  vuelto  á  la  corte.  Us- 
ted vé,  me  dijo,  que  la  Fortu- 
na tiene  grandes  designios  para 
favorecerle.  ¿  Está  vmd.  ahora 
arrepentido  de  haber  dejado  su 
soledad?  ¡  Viva  el  señor  conde 
de  Olivares  !  que  es  un  amo 
muy  diferente  de  su  predece- 
sor. Á  pesar  de  ser  vmd.  muy 
afecto  al  duque  de  Lerma  ,  le 
dejó  morir  de  hambre  muchos 
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meses  sin  regalarle  ni  un  triste 
peso  duro  ;  mas  el  conde  ya  le 
ha  dado  una  gratiücaciou  que 
vmfl.  no  se  hubiera  atrevido  á 
esperar  sino  después  de  largos 
servicios.  Me  alegraria  mucho, 
añadió,  de  que  los  señores  de 
Leiva  fuesen  testigosde  la  pros- 
peridad de  vmd.  ,  ó  á  lo  menos 
de  que  la  supiesen.  Tiempo  es 
de  noticiársela  ,  le  respondí ,  y 
de  esto  iba  á  hablarte  ;  porque 
no  dudo  desearán  con  mucha 
impaciencia  saber  de  mí  ;  pero 
aguardaba  para  hacerlo  á  ver- 
me en  un  estado  fijo,  y  decir- 
les positivamente  si  me  queda- 
ría en  la  corte  ó  no.  Ahora  que 
estoy  seguro  de  mi  suerte,  pue- 
des ir  á  Valencia  cuando  quie- 
ras á  informar  á  aquellos  seño- 
res de  mi  situación  actual,  que 
miro  como  obra  suya  ,  siendo 
cierto  que,  á  no  habérmeloellos 
persuadido,  jamas  me  hubiera 
determinado  á  volver  á  Madrid. 
¡  Oh  ,  mi  amado  amo  ,  exclamó 
el  hijo  de  la  Coscolina  ,  qué 
alegría  voy  á  darles  cuando  les 
cuente  lo  que  ha  sucedido  á  us- 
ted !  ¡Cuánto  diera  por  hallar- 
me ya  á  las  puertas  de  Valen- 
cia !  pero  pronto  estaré  alli. 
Los  dos  caballos  de  don  Alfon- 
so están  prevenidos  ;  voy  á  po- 
nerme en  camino  con  un  laca- 
yo de  S.  E. ;  porque  ademas  de 
que  me  gusta  llevar  compañía 
por  el  camino,  vmd.  sabe  que 
la  librea  de  un  primer  ministro 
deslumhra. 

No  pude  menos  de  reirme  de 
la  necia  vanidad  de  mi  secreta- 
rio; y  con  todo  eso  yo,  quizá 
aun  mas  vano  que  él,  le  permi- 
tí hacer  lo  que  le  dio  la  gana. 
Marcha,  le  dije,  y  vuelve  proa- 
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tanwnt»,  porque  tengo  qne  dar- 
te otro  lucargo.  Quiero  euFiar- 
te  á  Asturias  a  llevar  dioero  á 
mi  madre:  Por  pura  negligen- 
cia be  dejado  paur  el  tiempo 
en  que  prometí  enviarle  cien 
doblones  que  tú  mismo  te  obii- 

ñaste  a  ponerle  en  mano  propia, 
as  promesas  de  esta  especie 
deben  ser  tan  sagmJas  para  un 
Lijo,  que  me  acuso  de  mi  po- 
ca pantuJÜdad  en  cumplirlas 
Seiior,  rae  respondió  tscipion, 
en  seis  semanas  quedaran  t!es- 
enjpeiíados  arabos  encargos;  ha- 
bré visto  á  los  sePiotes  de  Leí- 
▼a ,  dado  una  vuelta  por  vues- 
tra quinta,  y  visitado  S4>gunda 
Tez  la  ciudad  de  Oviedo,  de  1.» 
cual  no  me  puedo  acordar  sin 
dar  al  diablo  las  tres  partes  y 
media  de  sus  habitante;,  ün- 
tregiié,  pues,  al  hijo  de  la  Cos- 
colina  cíen  doblones  para  la 
pensión  de  mi  madre,  y  otros 
ciento  para  él,  deseando  que 
hiciese  felizmente  el  Ijrgo  Tia- 
ge  qiie  iba  a  empreuder. 

Poco  después  de  sa  partida 
S,  E.  mando  imprimir  nuestra 
memoria,  que  apenas  se  hi- 
zo pública  cuando  fue  asunto 
de  todas  las  conversaciones  de 
Madrid.  Al  pueblo,  amigo  siem- 
rare  de  novedades,  le  gustó  in- 
finito. La  disipación  de  las  ren- 
tas reales,  que  estaba  pintada 
con  los  mas  vivos  colores,  le 
indignaron  contra  el  duque  de 
Lerma  ;  y  si  los  golpes  que  se 
descargaban  contra  este  minis- 
tro no  fueron  aplaudidos  de 
todos,  á  lo  menos  merecieron  la 
aprobación  demuchos.  £n  cnan- 
to alas  pomposas  promesas  que 
hacia  el  conde  de  Olivares  ,  y 
entre  ellas  la  de  cubrir  por  me- 
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dio  de  una  discreta  econoiafa 
las  atenciones  del  estado  sia 
gravar  á  los  vasallos,  desiom- 
braroná  todos  gcoeraimeate,  y 
les  contirraaron  en  el  gran  coa- 
cepto que  ya  tenian  de  sos  ta- 
lentos; de  macera  que  por  to> 
da  ia  población  resonaron  sm 
alabanzas. 

£1  nmistro  satisfecho  de  ha- 
ber «Miseguido  con  esta  obra 
su  objeto,  que  no  faabia  sido 
otro  que  el  de  granjearse  la  es- 
timación pública,  qoisomerc- 
cerb  rerdadera  mente  por  me- 
dio de  una  acción  laudable  que 
fuese  útil  al  rejr.  Recorrió  pa- 
ra ello  a  la  invención  del  em- 
perador Galba,  es  decir,  que 
hizo  que  los  particulares  que  se 
habian  enriquecido,  sabe  Dins 
como,  con  el  manejo  de  los  cau- 
dales públicos ,  resarciesen  al 
erario.  Lnegoque  el  condp  hi- 
zo vomitará  aquellas  sjogai- 
¡uelas  la  sangre  quehabun  chu- 
pado, y  la  guardo  en  las  arcas 
reales,  trató  de  conservarla  ea 
ellas  haciendo  suprimir  todas 
las  pensiones,  sin  exceptuarla 
stiya,  como  también  las  grati- 
ficaciones aue  se  daban  del  cau- 
dal de  S.  M.  Para  lograr  ia  eje- 
cución de  este  designio,  que  no 
podja  verificarse  sin  mudar  la 
faz  del  gobierno,  me  mandó 
componer  otra  memoria  ,  cuya 
substancia  j  método  me  indi- 
có: en  seguida  me  encargó  que 
procurase  elevar  todo  lo  posible 
la  ordinaria  sencillez  de  mi  es- 
tilo, para  dar  mas  dignidad  á 
mis  frases.  Ya  estoy  hecho  car- 
go, señor,  le  dije:  V.  £.  quie- 
re sublimidad  y  brillan  tez,  pues 
b  tendrá.  Ilncerréme  en  el  mis- 
mo gabinete  donde  anterior- 
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mente  habia  trabajado,  y  allí 
puse  manos  á  la  obra  después 
de  haber  invocado  al  Genio  elo 
cuente  del  arzobispo  de  Gra- 
nada. 

Comencé  por  exponer  que 
era  preciso  conservar  con  todo 
rigor  los  fondos  que  habia  en 
aicas  reales,  que  no  debian  en>- 

filearsc  absolutamente  sino  en 
as  necesidades  de  la  monar- 
quía ,  cumo  que  eran  un  fon»lo 
sagrado  que  se  debia  reservar 
para  imponer  rcs|)etü  á  los  ene- 
migos de  la  nación.  Después 
hacia  presente  al  monarca  (que 
eraá  quien  se  dirigía  la  memo- 
ria) que  suprimiendo  las  pen- 
siones y  gratiíicaciones  carga- 
das sobre  la  real  hacienda  ,  no 
por  eso  se  privaba  del  gusto 
que  tendria  en  recompensar  ge- 
nerosamente el  mérito  y  servi- 
cios de  los  vasallos  que  se  hi- 
ciesen acreedores  á  sus  reales 
gracias  ;  pues  sin  tocar  á  su  te- 
soro quedaba  en  estado  de  con  - 
ceder  grandesrecompensas:  por- 
que para  unos  tenia  vireinatos, 
gobiernos,  hábitos  de  las  ór- 
denes militares,  y  empleos  en 
sus  ejércitos  5  para  otros  enco- 
miendas sobre  las  cuales  po- 
dria  imponer  muchas  pcnsio- 
nesj  títulos  de  Castilla,  y  ma- 
gistraturas ;  y  por  último,  todo 
género  de  beneficios  eclesiásti- 
cos paralas  que  quisiesen  se- 
guir la  carrera  de  la  iglesia. 

Esta  memoria  ,  mucho  mas 
larga  que  la  anterior  ,  me  ocu- 
pó cerca  de  treí  dias,  y  por  mi 
fortuna  salió  tan  acomodada  al 
gusto  de  mi  amo,  por  estar 
atestada  de  voces  enfáticas  y 
de  cláusulas  metafóricas,  que 
me  colmó  de  alabanza».  Mucho 
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me  agrada  lo  que  has  hecho, 
me  dijo,  enseñándome  los  pa- 
sages  mas  pomposos,  estas  sí 
que  son  expresiones  vaciadas 
en  buen  molde.  ¡  Animo!  amigo 
mió,  ya  estoy  previendo  que  me 
servirás  de  grande  utilidad.  Sin 
eml)argo,  en  medio  de  los  elo- 
gios que  me  prodigó,  «o  dejó 
de  retocar  la  memoria  ;  puso 
en  ella  mucho  de  su  casa,  y  for- 
mó una  pie/a  de  elocuencia  que 
admiró  al  rey  y  á  toda  la  corte. 
El  público  la  honró  también 
con  su  aprobación,  presagió  fe- 
licidades para  lo  venidero,  y  se 
lisonjeó  de  que  la  monarquía 
recobraría  su  antiguo  esplen- 
dor bajo  el  ministerio  de  un  per- 
sonagetaninsigne.ViendoS.  E. 
la  mucha  fama  que  le  habia 
granjeado  aquel  escrito,  quiso 
cpie  por  la  parte  que  yo  tenia 
en  él  recogiese  algún  fruto  ;  y 
asi  dispuso  que  se  me  diese  una 
pensión  de  quinientos  escudos 
sobre  la  encomienda  de  Casti- 
lla ;  lo  que  me  fue  tanto  mas 
apreciable,  cuanto  que  este  no 
era  un  bien  mal  adquirido,  aun- 
que lo  habia  ganado  con  mu- 
cha facilidad. 

CAPÍTULO  vir. 

Por  qué  casualidad,  en  dónde 
y  en  qué  estado  volvió  á  en- 
contrar Gil  Blas  á  su  amigo 
Fabricio  j  y  conversación  que 
tuvieron. 

Ninguna  cosa  le  gustaba  tan-  , 
to  al  conde  como  saber  lo  que 
se  pensaba  en  Madrid  de  la 
conducta  que  observaba  en  su 
ministerio.  Todos  los  dias  me 
pregimtaba  qué  se  decía  de  él, 
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y  aun  tenia  pagadas  espías  que  le 
contaban  puntualmente  cuan- 
to pasaba  en  la  población.  Le 
referían  hasta  las  mas  ligeras 
conversaciones  que  habían  oí- 
do: y  como  les  tinia  encaigado 
que  le  dijesen  francamente  la 
verdad,  no  tenia  poco  que  su- 
frir algunas  veces  sn  amor  pro- 
Eio;  porque  la  lengua  del  pue- 
lo  es  tan  suelta  que  nada  res- 
peta. 

Luego  que  conocí  que  el  con- 
de era  amigo  de  que  se  le  die- 
sen noticias,  me  dodii|ué  á  ir 
por  las  tardes  á  los  sitios  públi- 
cos y  mezclarme  en  las  conver- 
saciones de  personas  decen- 
tes, donde  las  hubiera.  Cuan- 
do hablaban  del  gobierno  es- 
cuchaba con  atención,  y  si  de- 
cían algo  digno  de  qae  lo  su- 
piese S.  E.  no  dejaba  de  noti- 
ciárselo ;  pero  debe  observarse 
que  jamas  le  decía  nada  que  no 
le  fuera  favorable. 

Volviendo  en  cierta  ocasión 
de  uno  de  estos  sitios  pasé  por 
delante  de  la  puerta  de  un  hos- 
pital, y  me  dio  gana  de  entrar 
en  él.  Recorrí  dos  ó  tres  salas 
llenas  de  enfermos,  y  mirando 
á  todas  partes,  vi  entre  aqué- 
llos desgraciados,  a  quienes  no 
podía  considerar  sin  lastima, 
uno  íjue  lijó  mi  atención,  por- 
que nie  pareció  ver  en  él  á  mi 
pa isanp  y  antiguo  camaradaFa- 
bricio.  Acerquéme masa  su  ca- 
ma para  enterarme  mejor,  y 
aunque  no  pude  ya  dudar  que 
era  el  poeta  Nuñez,  con  todo 
me  detuve  algunos  instantes  a 
mirarle,  pero  sin  decirle  nada. 
Ei  me  conoció  luego,  y  me  mi- 
raba del  mismo  modo.  Al  cabo 
rompiendo  el  silencio,  le  dije: 
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ó  mis  ojos  me  engañan  ,  ó  este 
que  miro  es  Fabricio.  El  mismo 
soy,  me  respondió  fríamente,  y 
no  debes  maravillarte.  Desde 
que  me  separé  de  tí,  no  he  te- 
nido otro  oficio  que  el  de  au- 
tor: he  compuesto  novelas,  co- 
niedias,  y  toda  clase  de  obras 
de  ingenio;  y  he  llegado  al  fin 
de  esta  carrera,  que  es  parar  eu 
un  hospital. 

JVo  pude  menos  de  reirme  al 
oír  estas  últimas  palabras ,  y 
mucho  mas  al  ver  la  seriedad 
Ci>n  que  las 
qué!  exclamé 


pronunció.  ¡  Pues 
tu  musa  te  ha 
traído  a  tan  miserable  estado? 
¿es  posible  que  te  haya  jugado 
una  pieza  tan  villana?  Tú  mis- 
mo lo  estás  viendo,  repuso  él; 
á  estas  casas  suelen  venir  á 
parar  todos  los  que  presumen 
ele  ingenios.  Tú,  hijo  mió,  lo 
acertaste  en  seguir  otro  rumbo; 
pero  ya  no  estas  en  la  corte,  y 
me  parece  que  tus  asuntos  han 
mudado  mucho  de  aspecto:  y 
aun  me  acuerdo  de  haber  oído 
decir  que  de  orden  del  rey  te 
hablan  metido  en  un  castillo. 
Así  fué  puntualmente,  repuse 
yo;  la  fortuna  en  que  me  Tiste 
cuando  nos  separamos,  fué  muy 
pasagera,  pues  pocos  días  dest- 
|)ue3  perdí  de  repente  mi  em- 
pleo, mis  bienes  y  mi  libertail. 
Sin  emhargo,  amigo  mió,  hoy 
me  vuelves  1  v6r  en  un  estado 
mucho  mas  brillante  que  aquel 
en  que  me  conociste  .en  otcu 
tiempo. -Eso  oo^;s  posible,  dijo 
Muñez:  tu  aspecto  es  juicioso 
y  modesto;  nó  noto  en  tí  aque- 
lla vanidad  y  aquella  altanería 
que  suelen  inspirar  las  prospe- 
ridades. Las  desgracias,  le  re- 
pliqué, üan  purificado  mi  yir- 
Li 
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tud.  En  la  escuela  de  la  adver- 
sidad aprendí  á  gozar  de  las 
riquezas  sin  dejarme  dominar 
por  ellas.  . 

Acaba,  pues,  y  dime,  inter- 
rumpió Fabricio,  iucorpüran- 
dose  en  la  cama  con  júbilo,  que 
empleo  es  el  que  tienes,  ven 
qué  te  ocupas  al  presente,  ¿bres 
«or  ventura  mayordomo  de  al- 
gún  gran  señor  arrumado,   o 
de  alguna  viuda  rica?  Todavía 
estoy  mucho  mejor,  le  respon- 
dí- pero  por  ahora  dispénsame, 
te  ruego,  de  explicarme  mas; 
que  en  mejor  ocasión  conten- 
taré enteramente  tu  curiosidad. 
Al  presente  bástete  saber  que 
estoy  en  situación  de  poder  ser- 
virte,  ó  mas  hiende  ponerte  en 
estado  de  no  necesitar  de  nadie 
para  pasarlo  con  decencia;  con 
tal  que  me  des  palabra  de  no 
componer  mas  obras  de  ingenio 
en  verso  ni  en  prosa.  ¿Seras  ca- 
paz de  hacer  tan  gran  sacrili- 
cio?  Ya  le  he  hecho  al  cielo,  me 
dijo,  en  la  enfermedad  mortal 
de  que  me  ves  convaleciente. 
Un  religioso  dominico  me  ha  , 
movido  á  abjurar  de  la  poesía 
como  de  una  ocupación  que  si 
no  es  criminal  ,  desvía  por  lo 
mCBOS  de  la  prudencia. 

Mil  parabienes  te  doy  por 
tan  cuerda  resolución,  mi  que- 
rido Ñoñez;  pero  guárdate  bien 
de  la  recaida.  Esa  es  la  que  no 
temo,  me  replicó;  porque  ten- 
go hecho  firmísimo  proposito  de 
abandonar  á  las  musas:  por  se- 
rias de  que  cuando  entraste  en 
esta  sala  estaba  haciendo  una 
composición  en  verso  en  que  me 
despedía  deellas  para  siempre. 
Señor  Fabricio,  le  dije  enton- 
ces meneando  la  cabeza  j  no  se 
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si  el  padre  dominico  y  yo  po- 
dremos fiarnos  de  tu   abjura- 
ción ;  porque  te  veo  ciegamen- 
te enamorado  de  aquellas  doc- 
tas doncellas.  No,  no,  me  res- 
pondió con  viveza  :  tengo  ya 
rotos  todos  los  lazos  que  me  es- 
trechaban  con  ellas.   Todavía 
he  hecho  mas;  pues  he  cobrado 
aversión  al  público:  no  merece 
que  los  autores  quieran  consa- 
grarle sus  desvelos  ;  y  yo  me 
avergonzaría  mucho  de  compo- 
ner alguna  obra  que  lograse  sa 
aprobación.  Y  no  creas,  conti- 
nuó, que  el  resentimiento  me 
dicta  este  lenguage  :  dígotelo 
con  serenidad ;  tanto  caso  hago 
de  los  aplausos  del  público  co- 
mo de  sus  desprecios.  Es  difícil 
saber  quien  gana  ó  quien  pier- 
de con   él  :  es  tan    caprichoso 
que  hoy  piensa  de  una  manera 
y  mañana  de  otra.  Muy  tocos 
son  los  poetas  dramáticos  que 
se  llenan  de  vanidad  cuando 
ven  que  sus  producciones  han 
sidorecibidascon  aplauso.  Aun- 
que la  primera  vez  que  se  re- 
presenten causen  mucho  ruido 
por  la  novedad,  si  veinte  años 
1  después  vuelven  á  parecer  en 
el  teatro,  son  por  la  mayor  par- 
te mal  recibidas.  La  misma  for- 
tuna corren  por  lo  común  las 
novelas  y  los  demás  libros  de 
pura  diversión  cuando  salen  á 
luz;  pues  si  á  los  principios  lo- 
gran  la  aprobación   de    todos, 
Eoco  á  poco  la  van  perdiendo, 
asta  que  al  fin  llegan  á  caer  en 
desprecio.  Los  que  viven  ahora 
acusan  de  mal  gusto  á  los  que 
les  han  precedido,  y  el  mismo 
defecto   les   imputarán  a   ello» 
los  que  ven  gan  después.  De  don- 
de concluyo  que  los  autore»  que 
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son  aplaudidos  en  este  siglo,  .  cielo  por  haberte  traido  á  est« 
serán  silbados  en  el  siguiente,  hospital.'  Hoy  mismo  quiero  sa- 
Asi  que  todo  el  honor  y  toda  la  i  lir  de  él  con  tu  socorro.  Efec- 
estimaciou  que  nos  granjea  el ;  tivamente  asi  lo  ejecutó  hacién- 
buen  éxito  de  una  obra  impre-  |  dose  llevar  á  una  buena  posa- 
sa ,  no  es  en  suma  otra  cosa  que  .  da.  Pero  antes  de  separarnos  le 


una  pura  quimera,  una  ilusieo-, 
de  nuí-stra  fantasía,  y  un  fue- 
go de  paja,  cuyo  humo  desva- 
nece el  viento  en  un  instante. 

A  pesar  de  que  conocí  des- 
de luego  ser  <'fecto  de  melanco- 
lía y  de  m.il  humor  este  juicio- 
so modo  de  discurrir  de  mi  poe- 
ta de  Asturias ,  no  me  di  por 
entendido,  y  solo  le  dije  :  ver- 
daderamente quedo  gozoso  de 
verte  divorciado  de  las  obras  de 
ingenio,  y  curado  radicalmen- 
te de  la  manía  de  escribir.  Des- 
de ahora  puedes  estar  seguro 
de  que  cuanto  antes  te  haré 
dar  un  empleo  con  que  puedas 
'mantenerte  decorosamente  sin 
fatigar  tu  imaginación.  Mejor 
para  mí,  respondió  muy  ale- 
gre: el  ingenio  comienza  a  oler- 
me  mal,  y  ya  le  considero  co- 


iníbrméde  mi  alojamiento, con- 
vidándole á  que  me  fuese  á  ver 
luego  que  se  sintiese  perfec- 
tamente recuperado.  Quedóse 
muy  sorprendido  cuando  le  di- 
je que  vivia  en  casa  del  conde 
de  Olivares:  ¡oh  bienaventura- 
do Gil  Blas,  me  dijo,  que  tie- 
nes la  fortuna  de  agradar  á  los 
ministros!  Me  complazco  en  tu 
felicidad  ,  pues  haces  tan  buea 
uso  de  ella. 

CAPÍTULO    VIII. 

Gil  Blas  se  granjea  cada  dia 
mas  el  afecto  del  ministro: 
vuelve  Escipion  a  Madrid,  y 
relación  que  hace  a  SaiUillana 
de  su  viaje. 

El  conde  de  Olivares,  á  qnien 


ino  el  don  mas  funesto  que  el  |  en  adelante  llamaré  el  conde- 


cielo  puede  conceder  al  hom- 
bre. Deseo,  amado  Fabricio, 
repuse  yo,  que  conserves  siem- 
pre esas  ideas;  y  te  vuelvo  á 
repetir  que  si  persistes  en  aban- 
donar la  poesía,  muy  presto  te 
haré  coa  un  empleo  tan  hon- 
roso como  lucrativo;  pero  mien- 
tras logro  hacerte  este  servicio, 
te  ruego  que  admitas  esta  corta  ! 
prueba  de  mi  amistad;  y  di- 
ciendo esto  le  puse  en  la  mano 
un  bolsillo  en  que  hubria  co- 
no unos  sesenta  doblones. 

¡Oh  ,  generoso  amigo!  excla- 
mo enagenado  de  gozo  y  de 
gratitud  el  hijo  del  barbero  Nu- 
ñez.  ¡Qué  gracias  debo  dar  al 


duque ,  porque  con  ese  título 
se   dignó   honrarle  el   rey  por 
este  tiempo,  tenia  una  flaque- 
za que  descubrí  en  el ,  no  sin 
fruto  para  mí,  y  era  la  de  que- 
rer que  le  tuvieran  cariño.  Lue- 
go que  conocia  que  alguno  le 
servia  con  buen  afecto,  le  daba 
parte  en   su   amistad.   JVo   me 
descuidé  en  aprovecharme  bien 
de  esta  observación;   pues  no 
contento  con  ejecutar  puntual- 
mente   cuanto    me    mandaba, 
obedecía  sus  órdenes  con  de- 
mostraciones de  celo  qne  le  en- 
cantaban. Estudiaba  su  gusto 
en  todas  las  cosas  para  confor- 
marme á  él  y  anticiparme  á  tut 
I.l  -2     
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deseos  en  cuanto  me  fuera  po- 
sible. 

Por  este  modo  de  proceder, 
con  el  que  casi  nunca  se  deja 
de  conseguir  lo  que  se  intenta 
llegué  insensiblemente  á  ser  el 
favorito  de  mi  amo  ,  quien  por 
su  parte  conociendo  que  yo  ¡ulo- 
lecia  también  de  la  misma  fla- 
queza que  él,  me  ganó  la  vo- 
luntad con  las  demostraciones 
de  cariño  que  me  hizo  conmigo. 
Me  granjee  tanto  su  amistad, 
que  llegué  á  participar  de  su 
confianza  igualmente  que  el  se- 
ñor Carnero  su  primer  secre- 
tario. 

Este   se   habia    valido  de 
los  mismos  medios  que  yo  para 
agradar  á  S.  E. ,  y  lo  había  lo- 
grado tan  bien,  que  le  revela- 
ba los  arcanos  del  gabinete  ;  y 
asi  los  dos  éramos  confidentes 
del  primer  ministro  y  los  depo- 
sitarios de  sus   secretos ;   pero 
con  esta  diferencia,  que  a  Car- 
nero solo  le  hablaba  de  los  ne- 
gocios de  estado,  y  á  mí  de  los 
que  tocaban  á  sus  intereses  per- 
sonales ;  lo  que  formaba  ,  por 
decirlo  asi ,  dos  departamentos 
separados ,  con  lo  ctial  uno  y 
otro  estábamos  igualmente  gus- 
tosos, viviendo  juntos  sin  ce- 
los y  sin  amistad.  Yo  tenia  mo- 
tivo para  estar  con  tentó  con  mi 
destino,  porque  proporcionán- 
dome continuamente  la  ocasión 
de  estar  con  el  conde-duque, 
me  ponia  en  estado  de  penetrar 
en  el  fondo  de  su  alma,  que  dejo 
de  ocultarme,  en  medio  de  ser 
naturalmente  reservado,  cuan- 
do llegó  á    convencerse  de   la 
sinceridad  de  mi  afecto  acia  él, 
Santiilana  ,  me  dijo  un  día, 
tú  has  visto  al  duque  de  Lcrina 
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gozar  de  una  autoridad  que  me- 
nos parecia  la  de  un  ministro 
favorito  que  el  poder  de  un  mo- 
narca absoluto:   sin  embargo, 
yo  soy  mas  feliz  que  lo  era  él 
en  el, mayor  auge  de  su  fortu- 
na. El  tenia  dos  enemigos  for- 
midables en  el  duque  de  Uceda 
su  propio  hijo,  y  en  el  confesor 
de  Felipe  111;  en  vez  de  que 
yo  á  nadie  veo  cerca  del  rey  con 
bastante  favor  para  perjudicar- 
me, ni  aun  de  quien  yo  sospe- 
che que  me  tenga  mala  volun- 
tad. Es  verdad,  continuó,  que 
desde  mi  elevación  al  ministe- 
rio puse  el  mayor  cuidado  en 
que  no  estuviesen    al  lado  de 
S.   M.   otras  personas   que  las 
enlazadas  conmigo  por  amistad 
ó  por  parentesco.  Con  vireina- 
tos  ó  embajadas  me  be  ido  des- 
haciendo de  todos  los  señores, 
cuyo  mérito  personal  hubiera 
podido  hacerme  decaer  algo  de 
la  gracia  del  sober;ino,  que  yo 
quiero  goiar  entera  y  exclusi- 
vamente ;  de  manera  que  en  la 
actualidad  me  puedo  lisonjear 
de  que  ningún   grande  me  ha- 
ce sombra.   Ya  ves,   Gil  Blas, 
añadió,  que  te  descubro  mi  co- 
razón :  como  tengo  motivo  pa- 
ra creer  que  me  eres  enteramen- 
te afecto,  he  echado  mano  de 
tí  para  que  seas  mi  confidente. 
Tienes  entendimiento  ,  te  con- 
templo juicioso,  prudente  y  dis- 
creto; en  una  palabra  te  consi- 
dero á  propósito  para  el  desem- 
peño de  mil  comisiones  que  pi- 
den un  sugeto  muy  inteligente 
y  que  tome  parte  en  rai»  in- 
tereses. ,  ,  .  j 

No  pude  desechar  del  todo 
lasideaslisonjeras  que  estas  pa- 
labras excitaron  en  mi  imagina- 


cion ;  suliióronseme  repentina- 
mente á  la  cabeza  algunos  hu- 
mos de  ambicien  y  de  avari- 
cia, qne  despertaron  en  roí  cier- 
tos afertos  de  que  creía  haber 
triunf.ido.  Asegaré  al  ministro 
que  baria  cuanto  estuviese  de 
mi  partepara  corresponder  ásui 
deseos  ,  y  me  preparé  para  eje- 
cutar sin  escrúpulo  todas  la»  ór- 
denes que  tuviera  por  conve- 
niente darme. 

Entre  tanto  que  yo  me  dis- 
ponía de  este  modo  á  erigir  nue- 
vos altares  á  la  Fortuna,  volvió 
JEícipion  de  su  viage.  No  tengo, 
me  dijo,  muy  larga  relación  que 
haceros:  causé  una  grande  ale- 
gría á  los  señores  de  Lei va  cuan- 
do les  dije  la  buena  acogida 
que  vnid.  halló  en  el  rey  Inefjo 
que  le  conoció ,  y  de  qué  modo 
se  conduce  con  vmd.  el  conde 
de  Olivares. 

Interrumpí  á  Escipion  di- 
ciandole  :  mas  alegría  les  hu- 
bieras cansado,  amigo  mió,  si 
hubieras  podido  contarles  el 
predicamento  en  qne  me  hallo 
en  el  dia  para  con  el  ministro. 
Son  verdaderamente  de  admirar 
los  rápidos  progresos  que  des- 
pués de  tu  partida  he  hecho  en 
el  corazón  de  S.  E.  Sea  Dios  ben- 
dito ,  mi  querido  amo  ,  respon- 
dió, ya  prcsien  to  que  tendremos 
excelentes  destinos  que  desem- 
peñar. 

Mudemos  de  conversación, 
le  dije,  y  hablemos  de  Oviedo. 
Cuando  saliste  de  Asturias  ¿en 
qué  estado  dejaste  á  mi  madre? 
¡  Ah  señor!  me  respondió  to- 
mando de  repente  un  aspecto 
afligido  :  las  noticias  que  tengo 
qne  daros  sobre  ese  punto  no 
son  «ino  tristes.  ¡Oh  cielos.'  ex- 
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clamé  :  sin  duda  mi  madre  ha 
muerto.  Seis  meses  ha,  dijo  mi 
Sfcretario,  que  la  buena  señora 
pngó  el  tributo  á  la  naturaleza, 
y  lo  mismo  el  señor  Gil  Pérez 
su  tio  de  vmd. 

Afligiómevivamentela  muer- 
te de  mi  madre,  aunque  en  mi 
infancia  no  habia  recibido  de 
ella  aquellas  caricias  que  tanto 
necesitan  los  hijos  para  ser  agra- 
decidos en  lo  succesivo.  Tam- 
bién derramé  algunas  lágrimas 
por  el  buen  canónigo,  acordán- 
dome del  cuidado  que  había  te- 
nido de  mi  educación.  A  la  ver- 
dad no  duró  mucho  mi  pesa- 
dumbre; que  niny  presto  quedó 
reducida  á  una  tierna  memoria 
que  siempre  he  conservado  de 
mis  parientes. 


CAPITULO  IX. 

Cdmo  Y  con  quién  casó  el  con~ 
lie-duque  á  tu  hija  única  ,  _y 
los  sinsabores  que  produjo  es- 
te matrimonio: 

Poco  después  del  regreso  del 
hijo  de  la  Coscolina  vi  al  con- 
de-duque por  espacio  de  nnos 
ocho  días  muy  parado  y  pensa- 
tivo. Me  persuadí  de  que  esta- 
ba meditando  alguna  grande 
enipresa  de  política;  pero  pres- 
to llegiu;  3  saber  que  lo  qne  le 
tenia  tan  suspenso  era  un  asun- 
to doméstico.  Gil  Blas,  me  di- 
jo una  tarde,  sin  dnda  habrás 
reparado  que  hace  dias  que  an- 
do pensativo.  Asi  es,  hijo  mió; 
no  pncdo  negar  que  entera- 
mente me  ocupa  un  negocio, 
del  cual  pende  el  sosiego  de  mi 
alma  ,  y  voy  á  confiártelo. 

Mi  hija  doña  María  ,  con- 
tinuó ,  se  halla  ya  en  edad  de 
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tornar  estado ,  y   son  muchos 
los  pretendirntes  que  aspiran  á 
su  mano.  £1  conde  de  Niebla, 
primogénito  del  duque  de  Me- 
dinusidonia,  cabeza  de  la  casa 
de  Guznian,  y  don  Luis  de  Ha- 
ro ,   bijo  y  heredero  del  mar- 
ques del  Carpió  ,  y  de  mi  her- 
mana mayor  ,  son  los  dos  con- 
currentes que  parecen  mas  dig- 
nos de  merecerla  preferencia. 
Sobre  todo  el  mérito  del   últi- 
mo  es  tan  superior  al  de  sus 
competidores  ,  que  toda  la  cor- 
te está  persuadida  de  que  será 
el  que  preferiré  para  yerno.  Con 
todo  eso ,  sin  pararme  en  ex- 
plicarte los  motivos  que  tengo 
para  desechar  á  ambos  ,  te  diré 
que  he  puesto  los  ojos  en  don 
Piamiro    Nuñez  de    Guzman, 
marques  de   Toral,  cabeza  de 
la  osa  dejos  Guzmanes  de  A- 
brados.    A  este  señor ,  y  á  los 
hijos  que  nacieren  de  mi  hija 
quiero  dejar  todos  mis  bienes, 
vincularlos   al  título  de    con- 
de de  Olivares  y  anejar  a  él  la 
grandeza  ;    de  suerte  que   mis 
nietos  j  sus  descendientes  que 
vinieren  de  la  rama  de  Abrados 
y  de  la  de  Olivares  pasarán  por 
priraogéuitosde  la  casa  de  Guz- 
man. Dime  Santillana,  anadió, 
¿apruebas  este  proyecto?  Se- 
iior  ,  le  respondí ,  es  propio  de 
la  capacidad  y  talento  que  le 
ha  formado:  lo  único  que  rece- 
lo es  que  el  duque  de  Metiina- 
sidonia  podrá  quejarse  de  él. 
Quéjese  cuanto  quiera,  respon- 
dió ,  nada  me  importa:  no  ten- 
go inclinación  á  su  rama  que 
ha  usurpado  á  la  de  Abrados 
el  derecho  de  primogenitura  y 
los  títulos  anejos  a  ella;  menos 
impresión  me  haráo  sus  quejas 


que  el  sentimiento  que  tendrá 
mi  hermana  la  marquesa  del 
Carpió  al  ver  que  su  hijo  pierde 
el  enlace  con  mi  bija.  Pero  sobre 
todo  yo  quiero  hacer  mi  gusto, 
y  don  Ramiro  será  preferido  á 
todos  sus  rivales  :  asi  lo  tengo 
determinado. 

Habiendo  el  conde-duque 
tomado  esta  resolución,  no  pa- 
só sin  embargo  á  ejecutarla  sin 
afianzarla  primero  con  un  golpe 
diestro  de  política.  Presentó  un 
memorial  al  rey  y  á  la  reina  su- 
plicando á  sus  magestades  se  dig- 
nasen disponer  de  la  mano  de  su 
hija  doña  alaría  ,  exponiéndo- 
les las  cualidades  de  los  seno- 
res  que  la  pretendian  ,  y  remi- 
tiéndose enteramente  á  la  elec- 
ción de  sus  magestades  :  bien 
que  hablando  del  marques  de 
Toral,  no  se  dejaba  de  conocer 
su  particular  inclinación  á  este 
partido.  En  virtud  de  esto  el 
rey,  que  deseaba  mucho  com- 
placer á  su  ministro,  le  dio  por 
escrito  la  respuesta  siguiente: 
Juz^o  á  don  Ramiro  Nuñez 
digno  de  doña  Mario.  Sin  em- 
bargo ,  elige  por  ti  mismo  :  el 
partido  que  mas  te  coin'enga 
será  el  que  á  mi  mas  me  agrá- 
de.^=El  Rey. 

Manifestó  el  ministro  esta 
respuesta  con  cierta  afectación; 
y  fingiendo  entenderla  como 
una  orden  del  soberano,  se  dio 
prisa  á  casar  á  su  hija  con  el 
marques  de  Toral,  resolución 
de  que  se  resintió  vivamente  la 
marquesa  del  Carpió,  como  to- 
dos los  Guzmanes,  que  estaban 
muy  satisfechos  con  la  esperan- 
za del  enlace  con  doña  Alaría- 
En  medio  de  esto  unos  y  o- 
tros,  cuando  yieron  que  no  po- 


UNDE 
dian  impedir  el  casamiento,  a- 
parentaron  celebrarle  con  las 
mayores  demoslraciones  de  ale- 
gría. Parecía  que  toda  la  fami- 
lia estaba  fuera  de  sí  de  con  ten- 
tó; pero  tardó  poco  en  verse  ven- 
gado su  disgusto  del  modo  mas 
cruel  y  doloroso  para  el  conde. 
A  los  diez  meses  dio  á  luz  do- 
ña María  uua  niña  que  murió 
al  nacer,  j  poco  después  la  mis- 
ma madre  fue  víctima  de  su  so- 
breparto. 

¡  Qué  pérdida  para  un  padre 
idólatra  (por  decirlo  asi)  de  su 
hija  ,  y  mas  viendo  con  esto 
desvanecido  su  proyecto  de  qui- 
tar el  derecho  de  primogenitu- 
ra  á  la  rama  de  Medinasidonia! 
Esto  le  afligió  tan  profunda- 
mente que  se  encerró  por  algu- 
nos dias  sin  que  le  viese  nadie 
sino  yo ,  que  conformándome 
á  su  excesivo  sentimiento  ,  me 
mostraba  tan  apesadumbrado 
como  él.  Forzoso  es  decir  la  ver- 
dad :  yo  aproveché  esta  coyun- 
tura para  derramar  nuevas  lá- 
£  rimas  en  memoria  de  Antonia, 
ra  semejanza  que  habia  entre 
su  muerte  y  la  de  la  marque- 
sa de  Toral  volvió  á  abrir  una 
herida  mal  cicatrizada ,  cau- 
sándome tanto  sentimiento, 
que  el  ministro,  á  pesar  délo 
abatido  que  le  tenia  su  propia 
pena  ,  no  pudo  menos  de  ad- 
vertir la  mia.  Admiróle  verme 
tomar  tan  activa  paite  en  sus 
amarguras.  Gil  Blas,  me  dijo 
un  dia  que  le  parecí  abismado 
en  una  profunda  tristeza ,  es 
un  consuelo  muy  dulce  para  mí 
el  tener  un  confidente  tan  sen- 
sible á  mis  angustias.  ¡  Ah  se- 
ñor! le  respondí,  vendiéndole 
por  Gneza  mi  quebranto ,  sería 
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yo  el  hombre  roas  ingrato,  y 
mi  corazón  el  mas  duro  si  no  las 
sintiera  tan  vivamente.  ¡  Puet 
qué  !  ¿  podria  V.  K.  llorar  la 
muerte  de  una  hija  de  tanto 
mérito,  y  á  (¡uien  amaba  tan 
tiernamente  ,  sin  que  yo  mez- 
clase mis  lágrimas  con  las  suyas? 
No,  seiior;  me  tiene  V.  E.  dema- 
siado colmado  de  l)encGcios  pa- 
ra que  yo  pueda  dejar  en  toda 
mi  vida  de  tomar  parte  en  sus 
satisfacciones  y  en  sus  pesa- 
dumbres. 

CAPÍTULO   X. 

Encuentra  Gil  Blas  casual- 
mente  al  poeta  Niiñez:  refié- 
rele este  que  se  representa  una 
tragedia  suya  en  el  teatro  del 
Principe  :  desgraciado  éxito 
que  tuvo -y  y  efecto  favorable 
que  le  produjo  esta  desgracia. 

Comenzaba  el  ministro  á  con- 
solarse, y  por  consiguiente  tam- 
bién yo  á  recobrar  mi  buen  hu- 
mor ,  cuando  salí  una  tarde  á 
pasearme  solo  en  coche.  En  el 
camino  encontré  al  poeta  astu- 
riano, á  quien  no  habia  visto 
después  de  su  salida  del  hospi- 
tal. Advertí  que  estaba  decen- 
temente vestido.  Llámele,  hí- 
cele  entrar  en  el  coche,  y  fui- 
mos juntos  á  pasear  en  el  pra- 
do de  san  Gerónimo. 

Señor  Nuñez,  le  dije,  ha  si- 
do fortuna  mia  haberos  encon- 
trado por  casualidad  ;  á  no  ser 
asi  nunca  lograría  el  gusto  de... 
Déjate  de  reconvenciones,  San- 
tillana  ,  interrumpió  con  pre- 
cipitación :  conGeso  de  buena 
fe  que  de  propósito  no  quise  ir 
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á  visitarte,  y  te  voy  á  decir  el  I 
ínotivo.  Tú  me  prometiste  ua  ¡ 
buen  empleo,  con  til  que  re-  I 
imnciase  á  la   poesía,    y  yo  he: 
encontrarlo  otro  mas  sólido  con  i 
la  condición  de  hacer  versos:  he  i 
aceptado  este   último   por  ser  i 
íinas  conforme  á  mi  genio.  Un 
aiuigo  mió  me  ha  colocado  en  ' 
casa  de  don  Eeltran  Gómez  del  i 
Ribero  ,  tesorero  de  las  galeras  ! 
del  rey.  Este  D.  Beltran  queria  i 
mantener  á   sus    expensas   un  i 
buen  ingenio,  y  habiéndole  pa- 
recido muy  sublime  mi  versiG- 
cacion ,  me  ha  preferido  á  cinco 
ó  seis  autores  que  se  presenta- 
ron para  ocupar  la  plaza  de  se-  I 
cretario  de  su  ramo. 

Me  alegro  infinito  de  eso, 
querido  Fabricio,  le  dije,  por- 
que ese  don  Beltran  veros/mil- 
jnente  será  mr.yrico.  ¡Cómo  ri- 
co! me  replicó  Fabricio:  dicen 
que  ni  aun  él  mismo  sabe  lo 
que  tiene.  Pero  como  quiera 
que  sea,  he  aqui  en  qué  consis- 
te el  empleo  que  desempeño  en 
8u  casa.  Como  se  precia  de  cor- 
t,ej,inte  y  quiere  pasar  por  hom- 
bre de  ingenio,  se  vale  de  mi 
t)luma  para  componer  billetes 
leños  de  sal  y  tie  gracia  ,  diri- 
gidos á  muchas  damas  muy  vi- 
varachas con  quienes  tiene  fre- 
cuente correspondencia.  En  su 
nombro  escribo  á  una  en  verso, 
á  otra  en  prosa,  y  algunas  veces 
yo  mismo  soy  el  portador  de  los 
billetes  para  hacer  ver  nns  mu- 
chos talentos. 

Pero  tú   no  me  enteras,  le 
dije ,  de  lo  que  mas  deseo  sa- 
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ber:  te  pagm  bien  tus  epigra- 
mas epistolares?  con  mucha  li- 
beralidad ,  me  respondió :  no 
todos  los  ricos  son  espléndidos, 
pues  algunos  conozco  que  son 
muy  tacaños;  pero  don  Bel- 
tran se  porta  conmigo  genero- 
samente. Ademas  de  los  dos- 
cientos doblones  de  sueldo  que 
me  tiene  scñ.dados,  me  da  de 
tiempo  en  tiempo  algunas  pe- 
queñas gratificaciones  ;  lo  cual 
me  pone  en  estado  de  hacer  el 
papel  de  señor,  y  de  pasar  el 
tiempo  alegremente  con  algu- 
nos autores  tan  enemigos  como 
yo  de  la  melancolía.  En  suma, 
le  repliqué  yo,  ¿es  tu  tesorero 
hombre  de  tanto  gusto  que  co- 
nozca las  bellezas  de  una  obra 
y  note  sus  defectos?  Oh,  tanto 
como  eso  no,  me  respondió  Nu- 
ijez  ;  aunque  tiene  una  verbo- 
sidad que  d('sluml>ra,  no  es 
inteligente.  Sin  embargo,  se 
cree  otro  T^ar/^a  *:  decide  re- 
sueltamente, y  sostiene  su  opi- 
nión con  tanta  altanería  y  te- 
nacidad que  las  mas  de  las  ve- 
ces, cuando  disputa,  todos  se 
ven  obligados  á  ceder  para  evi- 
tar una  granizada  de  expresio- 
nes descorteses  que  acostumbra 
descargar  sobre  los  que  le  con- 
tradicen. 

De  aqui  puedes  inferir  que 
pongo  el  mayor  cuidado  en  no 
oponerme  jamas  á  lo  que  dice, 
por  mas  razón  que  muchas  ve- 
ces me  asista  para  ello,  porque 
ademas  de  los  epítetos  poco  gus- 
tosos que  oiria  de  su  boca  ,  e$ 
seguro  que  me  echaria  á  la  ca- 


*  Espurio  Meció  Tarpa  fué  'un  crrtioo  romano  del  tiempo  de  Au- 
gusto, nombrado  en  compañía  de  otríisí 'Cuatro  para  examinar  las  obras 
dramáticas  y  demás  couiposicioues  poéticas. 
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He.  Apraebo,  pues,  continuó, 
todo  lo  que  él  alaba,  y  reprne- 
bo  todo  cnanto  le  disgusta.  Por 
esta  condescendencia,  que  en 
la  realidad  poco  ó  nada  me 
enesta,  pues  fácilmente  me  aco- 
modo al  carácter  y  genio  de  las 
personas  q>i«>  me  pueden  jervir, 
me  he  hecbo  dneño  de  la  esti- 
Tnarion  y  volontad  de  mi  pa- 
trono. Emp'nóme  en  componer 
■nna  tragedia,  cuya  idea  me  su- 
girió él  mismo.  Compúsela  á  vis- 
ta suya;  si  solé  bien,  deberé 
toda  mi  gloria  á  las  lecciones 
qae  el  me  ha  dado. 

Pregúntele  el  título  de  la 
tragedia,  y  me  respondió:  in- 
titulase el  Conde  de  Saldaña, 
la  cual  se  representará  en  el 
corral  del  Principe  dentro  de 
tres  días.  Deseo  mucho,  le  re- 
pliqué, que  logre  todo  el  aplau- 
so y  concepto  que  tu  ingenio 
me  hace  esperar.  Yo  también  lo 
espero,  me  dijo  él:  verdad  es 
que  no  hay  esperanzas  mas  fa- 
libles qae  estas,  por  estar  tan 
inciertos  los  autores  del  éxito 
que  tendrán  sus  obras  en  las 
tabl.is. 

Llegó  en  fin  el  cüi  de  la  pri- 
mera representación.  Yo  no  asis- 
tí á  ella  por  haberme  dado  el 
ministro  cierto  encargo  qae  me 
lo  estorbó;  y  lo  mas  que  pude 
hacer  fué  enviar  á  Escipion  pa- 
ra que  a  lo  menos  me  informase 
df-l éxito  de  nna  pieza  en  qtie  me 
interesaba.  Dt»spoes  de  haWHe 
estado  esper.indocun  impacien- 
cia, le  vi  entrar  con  nn  sera- 
hliinteque  me  dio  mala  espina, 

Íno  roe  d^\ó  presagiar  cosa 
nena.  Y'  bien,  le  pregunté, 
'¿cómo  ha  recibido  el  público  á 
el  Conde  de  Saldaña?  Mah'si- 
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mámente,  roe  respondió:  en  tai 
▼ida  he  visto  comedia  tratada 
con  mayor  ignominia  ;  me  be 
salido  indignado  de  la  insolen- 
cia del  patio.  Pió  estoy  yo  me- 
nos indignado,  le  interrumpí, 
contra  la  manía  qne  Noiiez  tie- 
I  ne  de  componer  piezas  draroá- 
:  ticas.  ¿No  debe  haber  perdido 
el  juicio  para  preferir  los  igno- 
miniosos silbidos  del  popula- 
cho al  decoroso  estado  en  que 
pude  colocirle?  Asi  me  desaho- 
gaba yo  echando  pestes  contra 
el  poeta  de  Asturias  por  la  in- 
cliniícion  que  le  tenia,  afligién- 
dome de  la  desgracia  de  su  dra- 
ma, mientras  él  estaba  tan  sa- 
tisfecho de  sa  obra. 

Efectivamente  dos  dias  des- 
pués le  vi  entrar  en  mi  coarto 
que  no  cabía  en  sí  de  goio. 
Santillaní  ,  exclamó  alboroza- 
do luego  que  roe  vio,  vengo  á 
darte  parte  de  mi  sama  felici- 
dad. La  composición  de  una  roa- 
la  tragedia  ha  causado  mi  for- 
tuna. Ya  sabrás  lo  mal  que  fué 
recibido  mi  pobre  Conde  de 
Saldaña:  todos  los  espectadores 
se  amotinaron  contra  él ;  pero 
este  desenfreno  universal  fué 
justamente  el  que  aseguró  mi 
dicba  para  toda  la  vida. 

Quedé  aturdido  al  oir  ha- 
blar de  este  modo  al  poeta 
Nuñez.  ¿Cómo  así?  Fahricio, 
le  pregunté  pasmado:  ¿Es  po- 
sible que  el  alto  desprecio  coa 
que  fué  tratada  tu  tragedia, 
sea  puntualmente  el  motivo 
de  tn  desmesurada  alegría?  Asi 
es  ni  mas  ni  menos,  roe  res- 
pondió. Ya  te  dije  la  mucha 
parte  que  don  Beltran  tuvo  en 
su  composición ;  por  lo  mismo 
la  calificó  de  una  obra  á  to- 
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d;i8  luces  excelente.  Picado  en 
extremo  de  que  el  público  hu- 
biera sido  de  un  sentir  tan  con- 
trario al  suyo,  rae  dijo  estd  ma- 
ñana: Ñoñez, 

Victrix  causa  Diis  placuit,  sed 
vicia  Catoni: 

si  tu  tragedia  pareció  tan  mal 
á  las  gentes,  á  mí  me  gustó 
mucho  ,  y  esto  te  debe  bastar. 
Y  para  que  te  consueles  del  do- 
lor que  naturalmente  te  causa- 
rá la  injusticia  y  el  mal  gustó 
del  siglo  presente,  desde  ahora 
te  señalo  dos  mil  escudos  de 
renta  anual  y  vitalicia  sobre  to- 
dos mis  bienes.  Vamos  desde 
aquí  á  casa  de  mi  escribano  á 
otorgar  la  escritura.  Con  efec- 
to, partimos  inmediatamente. 
El  tesorero  firmó  la  escritura 
de  donación  ,  y  me  ha  pagado 
el  primer  año  anticipado. 

Di  mil  parabienes  á  Fnbri- 
cio  por  el  desgraciado  éxito  de 
su  Conde  de  Saldaña,  que  ha- 
bia  redundado  en  provecho  del 
autor.  Tienes  razón  ,  prosiguió 
él,  en  cumplimentarme  por  una 
cosa  tan  extraña.  ¡  Dichoso  yo 
lina  y  mil  veces  de  haber  sido 
silbado!  Si  el  público  mas  bené- 
volo me  hubiera  honrado  con  sus 
aplausos,  ¿qué  fruto  hubiera  sa- 
cado de  ellos?  Ninguno  ,  ó  á  lo 
sumo  algunos  reales  que  de  na- 
da me  servirian  ;  pero  los  silbi- 
dos en  un  instante  me  han  pues- 
to en  estado  de  pasar  cómoda- 
mente el  resto  de  mis  dias. 
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Consigue  Santillana  un  empleo 
para  Escipion ,  el  cual  se  em- 
barca para  Nueva- España. 

No  miró  mi  secretario  sin  al- 
guna envidia  la  impensada  for- 
tuna del  poeta  Nunez,  de  ma- 
nera que  en  toda  una  semana 
no  cesó  de  hablarme  de  ella. 
Admirado  estoy,  me  decia  ,  de 
los  caprichos  de  la  Fortuna  ,  la 
cual  muchas  veces  parece  que 
se  deleita  en  colmar  de  bienes 
á  un  detestable  autor,  mien- 
tras abandona  á  los  mejores  ea 
manos  de  la  miseria:  ¡cuanto 
celebraria  yo  que  un  día  se  le 
antojase  hacerme  rico  de  la  no- 
che á  la  maíiana!  Eso,  le  dije, 
podrá  quizá  suceder  mas  presto 
de  lo  que  piensas.  Tú  estás  aho- 
ra en  el  templo  de  esa  deidad, 
porque,  si  no  me  engaño  mu- 
cho, la  casa  de  un  primer  mi- 
nistro se  puede  muy  bien  lla- 
mar el  templo  de  la  Fortuna, 
donde  de  repente  se  ven  eleva- 
dos y  opulentos  los  que  logran 
su  favor.  Decís,  señor,  mucha 
verdad,  me  respondió;  pero  es 
menester  tener  paciencia  para 
esperarle.  Vuélvete  á  decir,  le 
repliqué  ,  que  te  sosiegues: 
¿quién  sabe  si  quizá  á  estas  ho- 
ras se  te  está  preparando  algu- 
na buena  comisión  ?  Con  efecr 
to,  pocos  dias  después  se  me 
presentó  ocasión  efe  emplearle 
útilmente  en  servicio  del  con- 
de-duque, y  no  la  dejé  es- 
capar. 

Hallábame  una  mañana  en 
conversación  con  don  Ramón 
Gaporis ,  mayordomo  del  pri- 
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iiirr  ministro,  y  era  el  asunto 
sobre  las  rentas  de  S.  E.  Mi  se- 
ñor, decia  él,  goza  de  varias 
encomiendas  en  todas  las  órde- 
nes militares,  que  le  reditiían 
cada  año  cuarenta  mil  escudos, 
sin  mas  obligación  qtie  la  de 
llevar  la  Cruz  de  Alcántara. 
í'uera  de  eso  los  tres  empleos 
de  gentilhombre  de  cámara,  ca- 
ballerizo mayor,  y  gran  canci- 
ller de  Indias,  le  producen  dos- 
cientos mil  escudos.  Pero  todo 
esto  es  nada  en  comparación  de 
los  inmensos  cándales  que  saca 
de  las  ludias.  ¿Sabe  vmd.  có- 
mo? Cuando  los  buques  del  rey 
salen  de  Sevilla  ó  de  Lisboa  pa- 
ra aquellos  paises,  hace  embar- 
car en  ellos  vino,  aceite  y  tocio 
el  trigo  que  le  produce  su  con- 
dado de  Olivares,  sin  que  le 
cueste  un  maravedí  la  conduc- 
ción. En  Indias  se  venden  es- 
tos géneros  á  precio  cuatro  ve- 
ces mayor  del  que  valen  en  Es- 
paña. Con  el  dinero  que  gana 
en  esta  venta,  compra  espece- 
ría, colores  y  otras  drogas  que 
en  el  Nuevo- Mundo  están  casi 
de  valde,  y  en  Europa  se  ven- 
den á  subido  precio.  Este  es  un 
tráfico  que  le  vale  muchos  mi- 
llones sin  el  menor  perjuicio 
del  erario.  Y  no  extrañará  us- 
ted, continuó,  que  las  personas 
empleadas  en  hacer  este  comer- 
cio vuelvan  todas  cargadas  de 
riquezas,  porque  S.  E.  lleva  á 
bien  que  n-iciendo  su  negocio 
hagan  también  rilas  el  suyo. 

El  hijo  de  la  Coscoliua,  que 
escuchaba  nuestra  conversa- 
ción, no  pudo  oir  hablar  asi  á 
don  Ramón  sin  interrumpirle: 
pardiez  señor  Caporis,  escla- 
mó,  que  yo  de  buena  gana  se- 
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ria  uno  de  esos  empleados ,  y 
mas  que  ha  muchos  años  tengo 
grandes  deseos  de  verá  Méji- 
co. Presto  satisfaría  yo  tu  cu- 
riosidad, le  dijo  el  mayordomo, 
si  el  señor  de  Santillana  no  se 
opusiera  á  tus  deseos.  Aunque 
soy  algo  delicado  en  la  elección 
de  los  siigetos  que  envío  á  las 
Indias  para  hacer  este  tráfico, 
porque  al  fin  yo  soy  el  que  los 
nombro ,  desde  luego  te  senta— 
ria  ciegamente  en  mi  registro, 
con  tai  que  lo  consintiese  tu 
amo.  Mucha  satisfacion  ten- 
dria,  dijeá  don  Ramón,  en  que 
vmd.  me  diese  esta  prueba  de 
amistad,  Escipion  es  un  mozo 
á  quien  estimo,  y  ademas  de 
eso  es  muy  capaz  y  tan  puntual 
en  todo  lo  que  se  pone  á  su  car- 
go, que  espero  no  dará  el  me- 
nor motivo  de  disgusto  :  res- 
pondo por  él  como  pudiera  res- 
ponder por  mí  mismo. 

Siendo  asi,  replicó  Caporis, 
flesde  luego  puede  marchar  á 
Sevilla,  de  donde  dentro  de  un 
mes  se  harán  á  la  vela  los  na- 
vios que  han  de  pasará  Indias. 
Llevará  una  carta  mia  para  cier- 
to sugeto  que  le  instruirá  bien 
en  todo  lo  que  debe  hacer  para 
utilizar  mucho  sin  el  menor  per- 
juicio de  los  intereses  de  S.  E, 
que  siempre  deben  ser  muy  sa- 
grados para  él. 

Alegrísimo  Escipion  con  el 
nuevo  empleo,  dispuso  su  via- 
geá  Sevilla  con  mil  escudos  que 
le  di  para  que  comprase  en  An- 
dalucía vino  y  aceite,  y  pudiese 
asi  traficar  por  su  cuenta  en  las 
Indias.  Mas  sin  embargo  de  las 
esperanzas  que  llevaba  de  me- 
jorar de  fortuna  en  el  viage,  no 
pudo  separarse  de  mí  tia  lágri» 
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mas,  ni  yo  privarme  de  él.con 
OJOS  enjutos. 

CAPÍTULO    XII. 

Llff^a  á  Madrid  don  Alfonso 

de  Leíua  :  motii>o  de  su  riage: 

grave  aflicción  de  Gil  Blas  ;  y 

alegría  que  le  siguió. 

Apenas  se  habia  aasentado 
Escrpion  ,  cuando  un  page  del 
ministro  entró  en  mi  cuarto 
y  me  entregó  un  billete  que 
contenia  estas  palabras:  Si  el 
sfiñor  de  SantiUana  quisiese 
tomarse  la  molestia  de  ir  al 
jrfson  de  san  Gabriel  en  la 
calle  de  Toledo  ,  verá  en  él  á 
uno  de  sus  mayores  amigos. 

j  (filien  poijrá  ser  este  ami- 
gar decía  yo  entre  mí  mismo, 
¿y  por  qué  razón  me  ocidtará 
su  nombre?  Tal  vez  quiere  sa- 
zonarme el  gusto  de  verle  con 
el  sainete  de  la  sorpresa.  Salí 
al  instante  de  casa  ,  me  enca- 
miné á  la  calle  de  Toledo,  lle- 
gtié  al  sitio  seiíalado  ,  y  m* 
quedé  no  poco  suspenso  de  en- 
contrar i  don  Alfonso  de  Lei- 
ra,  [Qué  es  lo  que  veo!  excla- 
mé: ¡  V.  S.  aqui,  señor!  Sí,  mi 
«juerido  Gil  Blas  ,  me  res])on- 
ilió  teniéndome  estrechamente 
;ibrazado.  £1  mismo  don  Al- 
fonso en  persona  es  el  que  tie~ 
lies  á  la  vista.  }  Pero  qué  nego- 
cio le  ha  traido  á  V.  S.  á  Ma- 
drid? le  dije.  Te  voy  á  sor- 
prender ,  me  respondió,  y  afli- 
girte enterándote  de  la  causa 
<ie  mi  viage.  Sábete  que  me 
han  quitado  el  gobierno  de  Va- 
lencia, y  que  el  primer  minis- 
tro ha  mandado  me  presente 
■rn  la  corte  á  dar  cuenta  di;  mi 
conducta.  Permanecí  un  caar- 
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to  de  hora  en  un  profundo  si- 
lencio :  después  volviendo  á  to- 
mar la  palabra ,  ¿  de  qué  se  le 
acusa  á  Y.  S.  ?  le  dije:  nada 
sé,  respondió;  pero  atribuyo 
mi  desgracia  á  la  visita  que  hi- 
ce tres  semanas  ha  al  cardenal 
duque  de  Lerma  ,  que  hace  ua 
mes  se  halla  confinado  en  so 
palacio  de  Denia. 

Oh!  en  verdad,  interrum- 
pí yo ,  que  V.  S.  tiene  razoa 
en  atribuir  su  desgracia  á  esa 
indiscreta  visita  :  no  hay  que 
buscar  otra  culpa  ,•  y  "V.  S,  roe 
permitirá  le  diga  que  se  olvidó 
de  consultar  su  acostumbrada 
prudencia  cuando  fué  á  ver  á 
un  ministro  desgraciado.  El 
yerro  ya  se  cometió  ,  me  dijo 
él,  y  he  tomado  voluntaria- 
mente mi  determinación.  Me 
retiraré  con  mi  familia  á  la 
quinta  de  Leiva  ,  donde  pasa- 
ré en  un  profundo  sosiego  el 
resto  de  mis  dias.  Lo  único  que 
ahora  me  aflige,  añadió,  es  el 
verme  obligado  á  presentarme 
á  un  ministro  orgulloso  y  do- 
minante, que  quizá  me  recibi- 
rá con  poco  agrado  ,  cosa  into- 
lerable para  quien  nació  con 
alguna  honra.  A  pesar  de  que 
esto  es  una  necesidad,  he  que- 
rido hablarte  antes  de  some- 
terme á  ella.  Señor  ,  le  dije,  no 
se  presente  V.  S.  al  ministro 
sin  que  yo  sepa  antes  de  lo  que 
se  le  acusa,  pues  el  mal  no  es 
irreparable.  Sea  lo  que  fuere, 
V.  S.  se  servirá  llevar  á  bieu 
que  yo  dé  en  el  asunto  todos 
aquellos  pasos  que  exijen  de  mí 
la  gratitud  y  el  afecto.  Dicien- 
do esto  le  dejé  en  el  mesón, 
asegurándole  que  dentro  de  po- 
co nos  volveríamos  á  ver. 


UNDÉ 

Como  yo  nointervenia  ya  en 
ningún  negocio  de  estado  des- 
de laa  dus  memorias  ele  que  be 
hecho  tao  elocueutv?  mención, 
fuíá  buscará  Carnero  para  prc- 
gnutarle  si  era  verdad  que  a 
don  AifoDso  de  Leiva  se  ie  ha- 
bia  quitado  ei  gobierno  de  la 
ciudad  de  Valencia.  Re^pon- 
diófue  que  sí ,  pero  qae  igno- 
raba la  causa  de  ello.  Con  esto 
retoiTÍ  sin  vacilar  acudir  al 
mismo  ministro  para  saber  de 
su  propia  boca  los  motivos  que 
poili  I  tener  para  estar  quejoso 
del  hijo  de  don  Cesar. 

Estaba  yo  tan  penetrado 
de  dolor  por  este  fatal  aconte- 
cimiento, que  uo  tuve  necesi- 
dad de  aparentar  tristeza  para 
parecer  aÜigido  á  los  ojos  del 
conde.  ¿Oué  tienes Suntillana? 
rae  preguntó  luego  que  me  vio: 
descubro  en  tu  semblante  se- 
ñales de  pesadumbre,  y  aun 
veo  que  las  lágrimas  están  pron- 
tas a  correr  de  tus  ojos.  ¿  Te 
ha  ofendido  alguno?  habla,  y 
pronto  quedarás  vengado.  Se- 
ñor, le  respondí  llorando  ,  aun 
cuantío  quisiera  disimular  mi 

fiena  no  podría,  porque  casi 
lega  á  tíjrminos  de  desespera- 
ción. Acaban  de  asegurarme 
que  ya  no  es  gobernador  de 
Valencia  don  Alfonso  de  Leiva, 
y  no  podian  darme  noticia  que 
me  fuera  mas  sensible.  ¿  Qué 
me  dices  ,  Gil  Blas  ?  repuso  el 
ministro  admirado:  ¿pues  qué 
tienes  tú  con  don  Alfonso  ni 
con  su  gobierno?  Entonces  le 
hice  una  puntual  relación  de 
todas  las  obligaciones  que  de- 
bía á  los  señores  de  Leiva  ,  y 
después  le  conté  cómo  y  cuán- 
do liabia  yo  obtenido  del  du- 
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qae  de  Lerma  para  el  hijo  de 
don  Cesar  el  gobierno  áe  que 
se  trataba.  Después  que  S.  £. 
rae  oyó  con  una  atención  llena 
de  bondad  acia  mi,  me  dijo:  en- 
juga tus  lagrimas  ,  amigo  mío. 
.\demas  de  que  yo  ignoraba  lo 
que  me  acabas  de  contar,  tecon- 
fesaré  que  miraba  á  don  Alfon- 
so como  hechura  del  cardenal 
de  Lt-rma.  Ponteen  mi  lugar; 
la  visita  qae  hizo  á  este  purpu- 
rado ¿  no  te  le  hubiera  hecfau 
sospechoso?  Quiero  no  obstan- 
te creer  que  habiéndosele  con- 
ferido su  empleo  por  aquel  mi- 
nistro, puede  haber  dado  este 
paso  por  un  mero  impulso  de 
agradecimiento.  Siento  haber 
separado  de  su  empleo  á  un 
hombre  que  te  le  debía  á  tí; 

[lero  si  desbií-e  lo  que  había* 
iecho  tú,  puedo  repararlo,  y 
aun  quiero  hacer  por  tí  mas  de 
lo  que  hizo  el  duque  de  Lerma. 
Don  Alfonso  de  Leiva  tu  ami- 
go no  era  mas  que  goberna- 
dor de  la  ciudad  de  Valencia; 
pero  yo  le  hago  virey  del  reino 
de  Aragón.  Te  doy  licencia 
para  que  le  comnniques  esta 
noticia  ,  y  puedes  decirle  que 
venga  á  prestar  juramento. 

Cuando  oí  estas  palabras 
pasé  del  extremo  de  la  aflic- 
ción á  un  exceso  de  alegría  que 
me  enagenó  en  términos  qwe 
lo  conoció  S.  £.  en  el  modo  de 
manifestarle  mi  agradecimien- 
to ;  mas  no  le  desagradó  el 
desconcierto  de  mii  palabras, 
y  como  le  había  enterado  de 
qoe  don  Alfonso  estaba  en  Ma- 
drid, me  dijo  que  podia  yo  pre- 
sentársele en  aquel  mismo  dia. 
Kuí  volando  al  mesón  de  san 
Gabriel,  en  donde  cokné  de 
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gozo  al  hijo  de  don  Cesar  anun- 
ciándole su  nuevo  empleo.  No 
pedia  creer  lo  que  yo  le  decia, 
porque  tenia  diflcnltad  en  per- 
suadirse de  que,  por  mas  amis- 
tad que  me  tuviera  el  primer 
ministro,  fuera  capaz  de  d:ir 
vireinatos  por  mi  influjo.  Con- 
dújele  á  casa  del  comle-duque. 
que  le  recibió  muy  af.iLlemen- 
te,  y  le  dijo,  que  se  habia  com- 
portado tan  bien  en  su  gobierno 
de  la  ciudad  de  Valencia  ,  que 
contemplándole  el  rey  apto  pa- 
ra desempeñar  un  empleo  mas 
elevado,  le  habia  nombrado  pa- 
ra el  vireinato  de  Aragón.  Por 
otra  parte,  añadió,  esta  digni- 
dad no  es  superiorála  categoría 
de  vuestronacimirnto,  y  la  no- 
bleza aragonesa  no  podría  que- 
jarse de  la  elección  de  la  corte. 
S.  E.  no  me  tomó  en  boca  ,  y  el 

Eúblico  ignoró  la  parte  que  yo 
abia  tenido  en  aquel  negocio, 
lo  que  puso  a  cubierto  á  don 
Alfonso  y  al  ministro  de  las 
habladurías  del  público  sobre 
el  nombramiento  de  un  virey 
que  era  hechura  mia. 

Luego  que  el  hijo  de  don 
Cesar  estuvo  seguro  de  su  pro- 
moción ,  despacíió  un  proprio 
á  "Valencia  para  noticiarla  á  su 
padre  y  á  Serafina  ,  que  al  mo- 
mento pasaron  á  Madrid  ;  y  su 
primera  diligencia  fué  visitar- 
me y  colmarme  de  demostra- 
ciones de  vivo  agradecimiento. 
^  Qué  espectáculo  tan  tierno  y 
glorioso  fué  para  mí  ver  á  las 
tres  pcrsonasque  mas  amaba  en 
el  mundo  abrazarme  á  compe- 
tencia! Tan  agradecidos  á  mi 
amor  como  al  esplendor  que  el 
vireinato  iba  á  auadir  á  su  ca- 
ta ,  no  hallaban  palabra»  con 
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que    manifestar 


su  reconoci- 
miento. Me  hablaban  como  si 
trataran  con  un  igual  suyo,  pa- 
reciendo haber  olvidado  queha- 
bian  sido  mis  amos  :  todo  les 
parecia  poco  para  darme  prue- 
bas de  amistad.  Para  suprimir 
circunstancias  inútiles,  don  Al- 
fonso, después  de  haber  recibi- 
do el  real  despacho,  dado  gra- 
cias al  P«i-y  y  al  ministro,  y 
prestado  el  juramento  acos- 
tumbrado ,  marchó  de  Madrid 
con  su  familia  para  ir  á  esta- 
blecer su  residencia  en  Zarago- 
za. Hizo  allí  su  entrada  públi- 
ca con  la  mayor  magnificen- 
cia 5  y  los  aragoneses  acredita- 
ron con  sus  aclamaciones  que 
yo  les  habia  dado  un  virey  que 
ks  era  muy  acepto. 

CAPÍTULO   XIII. 

Encuentra  Gil  Blas  en  Pala- 
cio á  don  Gastón  de  Cogollos, 
Y  d  don  /ladres  de  Tordesi- 
Uas  :  á  donde  fueron  lodos 
tres  :  fin  de  la  historia  de  don 
Gastón  y  doña  Elena  de  Ga- 
listeo  :  qué  servicio  hizo  San- 
tillana  á  Tordesillas. 

Loco  estaba  yo  de  contento 
por  haber  transformado  tan  fe- 
lizmente en  virey  á  un  goberna- 
dor depuesto.  Los  mismos  se- 
ñores de  Leiya  no  estaban  tan 
alegres  como  yo.  Presto  se  me 
ofreció  otra  ocasión  de  emplear 
mi  valimiento  á  favor  de  ua 
amigo  ;  lo  que  creo  convenien- 
te contar,  para  hacer  ver  ámis 
lectores  que  ya  no  era  yo  aquel 
mismo  Gil  Blas  que  en  el  mi- 
nisterio anterior  vendía  la» 
mercedes  de  la  corte. 


ÜNDÉ 

Hallándome  un  dia  en  la 
antecámara  del  rey  hablando 
con  algunos  señores,  que  no  se 
desdeñaban  de  admitirme  á  su 
conversación,  sabiendo  que  me 
quería  el  primer  ministro  ,  vi 
entre  la  multitud  á  don  Gas- 
tón de  Cogollos  ,  aquel  reo  de 
estado  á  quien  habia  dejado 
en  el  alcázar  de  Segovia  ,  que 
estaba  con  el  alcaide  del  mis- 
mo alcázar  don  Andrés  de  Tor- 
desillas.  Sepáreme  gustoso  de 
las  personas  con  quienes  esta- 
ba ,  para  ir  á  dar  un  abrazo  á 
estos  dos  amigos  mios:  si  ellos 
te  admiraron  mucho  de  verme 
allí,  yo  me  admiré  mas  de  en- 
contrarme con  ellos.  Después 
de  recíprocos  abrazos,  me  flijo 
don  Gastón:  señor  de  Sauti- 
llana  ,  tenemos  muchas  cosas 
que  decirnos,  y  no  estamos  en 
para  ge  á  propósito  para  ello; 
permítame  vmd.  que  le  con- 
duzca d  un  sitio  en  donde  el 
señor  de  Tordesillas  y  yo  ten- 
dremos el  gusto  de  hablar  lar- 
gamente con  vmd.  Vine  en 
ello  ;  abrímonos  paso  por  entre 
el  gentío,  y  salimos  de  pala- 
cio. Hallamos  el  coche  de  don 
Gasten ,  que  le  estaba  espe- 
rando en  la  calle  ,  metímo- 
nos  en  él  los  tres  ,  y  fuimos 
á  apearnos  en  la  plaza  ma- 
yor, en  donde  se  hacen  las  cor- 
ridas de  toros  *  ,  que  allí  vivía 
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Cogollos  en  una  soberbia  casa. 
Señor  Gil  Blas,  me  dijo  don 
Andrés  luego  que  entramos  en 
una  sala  alhajada  con  magni- 
ficencia, paréceme  que  cuando 
vmd.  salió  de  Segovia  habia 
cobrado  horror  á  Ya  corte,  y 
que  iba  resuelto  á  alejarse  de 
ella  para  siempre.  Ese  era  en 
efecto  mi  designio,  le  respon- 
dí, y  mientras  vivió  el  difunto 
rey  no  mudé  de  parecer;  pero 
luego  que  supe  que  ocupaba  el 
trono  el  príncipe  su  hijo,  quise 
ver  si  el  nuevo  monarca  me  co- 
nocia  :  conocióme ,  y  tuve  la 
dicha  de  que  me  recibiese  be- 
nignamente ;  él  mismo  me  re- 
comendó al  primer  ministro, 
quien  me  cobró  amistad,  y  con 
el  cual  estoy  en  mucho  mas  au- 
ge del  que  nunca  estuve  con  el 
duque  de  Lerma.  Esto  es  ,  se- 
ñor don  Andrés  ,  todo  lo  que 
tenia  que  decirle;  ahora  díga- 
me vmd.  si  se  mantiene  toda- 
vía de  alcaide  del  alcázar  de 
Segovia.  ^o  por  cierto  ,  me 
respondió;  el  conde-duque  pu- 
so á  otro  en  mi  lugar  creyén- 
dome probablemente  parcial  de 
su  predecesor.  Yo,  dijo  enton- 
ces don  Gastón  ,  obtuve  mi  li- 
bertad por  una  razón  contra- 
ria. Apenas  supo  el  primer  mi- 
nistro que  yo  estaba  en  la  pri- 
sión de  Segovia  por  orden  del 
duque  de  Lerma  ,  cuando  me 


*  Antes  de  haber  en  Madrid  plaza  construida  determinadamente  pa- 
ra las  corridas  de  toros,  se  ejecutaban  éstas  en  diferentes  puntos,  según 
eran  mas  ó  menos  suntuosas,  ó  plausibles  los  motivos  de  las  fiestas  en 
cuya  celebridad  se  hacían.  Las  en  que  ademas  de  lidiar  coa  los  toros, 
donde  salían  á  acreditar  su  destreza  y  valentía  los  caballeros,  se  corrían 
también  parejas ,  se  jugaba  de  cañas  y  de  sortija  (que  eran  bastante  fre- 
cuentes) se  ejecutaban  en  la  plaza  mayor  ó  del  mercado  ,  situada  eu  el 
mismo  parage  donde  boy  está,  aunqae  de  figura  utas  irregular. 
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mandó  poner  en  libertad;  aho- 
ra se  trata  ,  señor  Gil  Blas ,  de 
contaros  lo  que  me  sucedió  des- 
de que  salí  del  alcázar. 

Lo  primero  que  hice,  coDti 


nuó,  después  de  haber  dado  mil 
gracias  á  don  Andrés  por  las 
atenciones  que  le  había  debido 
durante  mi  arresto,  fue  venir- 
me  á  Madrid.   Presénteme    al 
conde-duque   de  Olivares  ,  el 
cual  me  dijo  :  no  tema  vmil. 
que  la  desgracia  que  le  ha  su- 
cedido perjudique   en   lo  mas 
mínimo  á  su  reputación    Usted 
se  halla  plenamente  justifica- 
do, y  estoy  tanto  mas  seguro 
de  su  inocencia  ,  cuanto  que  el 
marques  de  Villareal,  de  quien 
se  le  sospechaba  á  vmd.  cóm- 
plice, no  era  culpable.  A  pesar 
de  ser  portugués  y  aun  parirn- 
te  del  duque  de  tíraganza,  es 
menos  parcial  del  duque  que 
del  rey  mi  señor.  Por  consiguien- 
te no  debió  impuláncle  á  vm. 
como  delito  su  conexión  con  el 
marques;  y  para  reparar  la  in- 
justicra  que  se  hizo  á  vmd.  acu- 
sándole de  traición,  el  rey  le  ha- 
ce teniente  capitán  de  su  guar- 
dia española.  Acepté  este  em- 
pleo suplicando  á  S.  E.  me  per- 
mitiese, antes  de  entrar  á  des- 
empeñarle, pasar  á  Coria  á  ver 
á  mi  tia  doria  Leonor  de  Lajari- 
lia.  Concedióme  el  ministro  un 
mes  de  licencia  para  el  vi  ige,  el 
que  emprendí  acompañado  de 
un  solo  lacayo. 

Habíamos  pasado  ya  de  Col- 
menar ,  y  entrado  en  uu  cami- 
no hondo  entre  dos  colin  is, 
cuando  vimos  á  un  caballero 
que  se  estaba  defendiendo  va- 
lerosamente de  tres  hombres 
que  le  acometian  ú  un  tiempo. 
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No  me  detuve  un  punto  en  ir 
á  socorrerle;  fui  volando  acia  él, 
y  me  puse  á  su  lado.  Observé 
cuando  me  batia  que  nuestros 
enemigos  estaban    enmascara-» 


dos,  y  que  remamos  con   ani- 
mosos combatientes.    Sin   em- 
bargo ,  á  pesar  de  su  vigor  y 
destreza  quedamos  vencedores; 
atravesé  á  uno  de  los  tres,  que 
cayó  del  caballo  ,   y  los  otros 
dos  huyeron  al  momento,  ^'er- 
dad  es  que  la  victoria  no  fue 
menos  funesta    para    nosotros 
que  para  el  desgraciado  á  quien 
yo  habia  muerto ;  porque,  des- 
pués de  la   acción  ,  tanto   mi 
compañero  como  yo  nos  halla- 
mos    peligrosamente    heridos* 
Pero  ügúiese  vmd.  cuál  sería  mi 
sorpresa  cuando  conocí  que  el 
caballero  á  quien  habia  socor- 
rido era  Cambados  ,  marido  de 
doña  Elena.  JVo  quedó  él  me- 
nos admirado  al  ver  que  era  yo 
su  defensor.  ¡  Ah  don  Gastón! 
exclamó;   pues  qué,   ¡sois  vos 
quien  venís  á  socorrerme!  Cuan- 
do abrazasteis  mi  partido  con 
Lauta    generosidad  ,    sin  duda 
ignorabais  que  defeudíais  á  un 
hombre  que  os   habia    robado 
vuestjia  dama.  Es  cierto  que  lo 
ignoraba,  le  respondí;  pero  aun 
cuando  lo  hubi  ra  sabido,  ¿os 
putee  que    hubiera    titubea- 
do en  hacer  lo  que  hice?  ¿  Me 
tendréis  en  tan   mal  concepto 
que  creáis  tengo  una  alma  vil? 
]\o  ,  no,  respondió  :  tengo  me- 
jor opinión  de  vos  ,  y  si  muero 
de  las  heridas  que  acabo  de  re- 
cibir, deseo  que  las  vuestras  n(> 
os  impidan  aprovecharos  de  mi 
muerte.  Cambados,  ledije,  aun- 
que no  he  olvidado  todavía  á 
doña  Elena,  sabed  que  noapc- 
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tezco  poseerla  á  costa  de  vues- 
tra viíía;  y  aan  rae  alegro  mu- 
cho de  haber contrihuidn  á  sal- 
varos de  los  golpes  de  tres  ase- 
sinos, paes  que  en  ello  hice  nna 
acción  que  agradecerá  vuestra 
esposa. 

Mientras  estábamos  hablan- 
do de  este  modo ,  mi  lacajfo  se 
apeó,  y  acercándose  al  caballe- 
ro que  estaba  tendido  en  el  sue- 
lo le  quitó  la  mascarilla,  y  nos 
hizo  ver  unas  facciones  que  Fue- 
go conoció  Cambados  ;  es  Ca- 
prara  ,  exclamó ,  aquel  pérfid» 
primo,  que  en  despecho  de  ha- 
Mr  perdido  una  rica  herencia 
que  injustamenteme  habia  dis- 
putado, hace  mucho  tiempo  que 
pensaba  asesinarme  ,  y  había 
por  último  elegido  este  dÍ8  pa- 
ra realizar  sus  deseos  ;  pero  el 
cielo  ha  permitido  que  él  mismo 
haya  sido  la  víctima  de  sn  aten- 
tado. 

Entre  tanto  nuestra  sangre 
corria  en  abundancia ,  y  por 
instantes  nos  íbamos  debilitan- 
do. Sin  embargo,  heridos  como 
estábamos  ,  tuvimos  ánimo  pa- 
ra llegar  hasta  el  lugar  de  Vi- 
llarejo,  que  no  distaba  masqne 
dos  tiros  de  fusil  del  campo 
de  batalla.  Llegados  al  primer 
mesón  ,  llamamos  cirujanos  ,  y 
TÍno  uno  que  nos  dijeron  ser 
muy  hábil.  Examinó  nuestras 
heridas  ,  y  halló  que  eran  nmy 
peligrosas;  hizo  la  primera  cu- 
ra ,  y  á  la  mañana  siguiente 
después  de  haber  levantado  el 
vendaje  declaró  mortales  las 
de  don  Blas,  pero  no  las  mras; 
y  sus  pronósticos  no  salieron 
falsos. 

Viéndose  Cambados  desaho- 
tiado  ,  solo  pensó  en  preparar- 
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se  á  morir.  Eovió  un  propio  á 
sumngerpara  informarla  de  to- 
do lo  sucedido  ,  y  del  triste  es- 
tado en  que  te  hallaba.  Tardó 
poco  dona  Elena  en  presentar- 
se en  V'illarejo,  á  donde  llegó 
con  el  espíritu  fuertemente  a- 
sitaílo  por  dos  causas  diferen- 
tes; por  el  peligro  que  corria  la 
vida  de  su  marido,  jr  por  el  te- 
mor de  que  mi  vista  volviese  á 
encender  en  so  pecho  nn  fuego 
mal  apagado  :  dos  afectos  que 
la  tenían  en  una  terrible  con- 
moción. Señora,  le  dijo  D.  Blas 
luego  que  la  vio,  ann  venís  á 
tiempo  para  recibir  mi  última 
despedida  ;  voy  á  morir ,  y  mi- 
ro mi  muerte  como  un  castigo 
del  cielo  por  la  falsedad  con  que 
os  robé  á  don  Gastón.  Muy  le- 
jos de  quejarme  de  él,  yo  mismo 
os  exhorto  á  que  le  restituyáis 
nn  corazón  que  le  us'trpé.  Doña 
Elena  no  le  respoddió  sino  con 
lágrimas,  yá  la  verdad  esta  era 
la  mejor  respuesta  que  le  podía 
dar;  porque  no  estaba  tan  des- 
prendida de  mí  que  hubiese  ol- 
vidado el  jrtiBcio  deque  se  ha- 
bia valido  don  Blas  para  deter- 
minarla á  serme  infiel. 

Aconteció  lo  que  el  cirujano 
habia  pronosticado,  que  en  me- 
nos de  tres  dias  manó  Camba- 
dos de  sus  heridas,  en  vez  de 
que  las  raías  anunciaban  una 
pronta  curación.  La  viuda  ,  o- 
cupada  únicamente  en  el  cuida- 
do de  que  trasladasen  á  Coria 
el  cadáver  de  su  esposo ,  para 
hacerle  los  honores  que  ella  de- 
bia  á  sus  cenizas  ,  salió  de  Yi- 
llarejo  para  volverse  alli  des- 
pués de  haberse  informado  como 
por  mera  urbanidad  del  estado 
ea  que  yo  me  hallaba.  SegaíU 
Mm 
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lueeo  qnc  pude  tomando  el  ca- 
mino de  Cotia,  donde  acabe  de 
restablecerme.  Entonces  mi  tía 
dona  Lconorydon  Jorgede  Ga- 
listpo  determinaron  casarnos  a 
la  viuda  y  á  mí  antes  que  la 
Fortuna  nos  jugase  otra  pieza 
como  la  pasada.  Efectuóse  se- 
cretamente el  matrimonio ,  en 
atención  á  la  reciente  muerte 
de  don  Blas  ;  y  de  allí  a  pocos 
dias  volví  á  Madrid  con  dona 
Elena.  Como  se  había  pasado 
el  tiempo  de  nii  licencia  ,  tenn 
que  el  ministro  hubiese  dado  a 
otro  la  tenencia  de  guardias  que 
se  me  habia  conferido;  pero  no 
habia  dispuesto  de  ella,  y  tuvo 
la  bondad  de  admitir  la  discul- 
pa que  le  di  de  mi  tardanza 

Soy  ,  pues,  prosiguió  Cogo- 
llos, primer  tenieute  déla  guar- 
dia española,  y  estoy  muy  con- 
tento con  mi  empleo.  He  gran- 
icado  amigos  de  trato  agrada- 
ble con  quienes  vivo  gustoso. 
Me   alegrara  poder  decir  otro 
tanto,    iutevrumpió   aquí  don 
Andrés  ,  pues  estoy  muy  lejos 
de  vivir  contento  con  mi  suer- 
te :  perdí  el  empleo  que  tema, 
el  cual  me  daba  de  comer ,  y 
nie  veo  sin  amigos  que  puedan  | 
ayudarme  a  adquirir  otro  soli- 
do.  Perdone  vmd, ,  señor  don 
Andrés,  dije  yo  entonces  son- 
riéndome;'en  mí  tiene  vmd.  un 
amigo   que  puede   servirle   de 
algo.  Vuelvo,  pues,  á  decir  que 
el  conde-duque  me  estima  aun 
quizá  mas  de  loque  me  estima- 
ba el  duque  de  Lerma  ,   ¿y  se 
atreve  vmd.  á  decirme  en   mi 
cara  que  no  conoce  á  nadie  que 
le  pueda  proporcionar  un  em- 
pleo sólido?  Pues  ¿no  le  hice  en 
otro  tiempo  nn  servicio  seme- 
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jante?  Acuérdese  vmd,  de  qnc 
por  el  valimiento  del  arzobispo 
de  Granada  logré  que  se  le  nom- 
brase á  vmd.   para  ir  á   Méjico 
a  desempeñar  un  empleo  en  que 
hubiera  hecho  su  fortuna,  si  el. 
amor  no  le  hubiera  detenido. 
en  la  ciudad  de  Alicante:  pues 
me  hallo  en  mejor    estado  de- 
poder servir  á  vmd.  actualmen- 
te ,  que  estoy  al  lado  del  pri- 
mer ministro.  Supuesto  eso,  me 
pongo  en  manos  de  vmd.,  re- 
puso Tordesillas;  pero  (añadió 
sonriéndose  también)  suplico 
á  vmd.  que  no  me  haga  el  fa- 
vor de  enviarme  á  Nueva-Espa- 
ña, porque  no  querria  ir  allá 
aunque  me  hicieran  presiden- 
te de  la  audiencia  de  Aléjico. 

Al  llegar  aquí  nuestra  con- 
versación fue  interrumpida  por 
doña  Elena  que  entró  en  la  sa- 
la ,  y  cuya  persona  ,   llena  de 
atractivos  ,  correspondia  á  la 
encantadora  idea  que  me  habia 
forni.-ído  de  ella.  Señora  ,  le  di- 
jo Cogollos,  este  caballero  es 
el  señor  de  Santillana,  dequiea 
os  he  hablado  varias  veces  ,  J' 
cuya  amable  compañía  calmó 
frecuentemente  en    la   prisión 
mis   pesares.    Sí ,  señora  ,  dije 
¡  á  doña  Elena;  mi  conversación 
le  agradaba  ,   porque   siempre 
I  era  vmd.  el  asunto  de  ella.  La 
hija   de  don  Jorge   respondió 
modestamente  á    mi   cumpli- 
miento ;  después  de  lo  cual  me 
despedí  de  ambos  esposos,  ase- 
gurándoles lo  mucho  que  cele- 
braba que  el  himeneo  hubiese 
por  último  coronado  sus  pro- 
longados amores.  Después  di- 
rigiendo la  palabra  á  Tordesi-. 
Has;  le  rogué  que  me  informa- 
se de  su  habitación,  y,  hablen- 


dolo  hecho  ,  le  dije 
dres,  de  vmd.  no  me  dcspitlo: 
espero  que  antes  de  ocho  dias 
verá  vmd.  que  yo  reúno  el  po- 
der á  la  buena  voluntad. 

No  quedé  por  embustero: 
■ál  día  siguiente  el  conde-du- 
que rae  proporcionó  la  ocasión 
de  servir  á  este  alcaide.  San  Li- 
liana, me  dijo  S.  E. ,  está  va- 
cante la  plaznde  gobernador  de 
la  cárcel  realde\'alladolid;  va- 
le mas  de  trescientos  doblones 
al  aiio,  y  me  dan  ganas  de  dar- 


tela.  No  la  quiero,  señor,  le 
respondí  ,  aunque  valga  diez 
mil  ducados  de  renta  :  renun- 
cio a  todos  los  empleos  que  uo 
pueda  desempeñar  sin  alejai- 
me  de  V.  E.  Pero  este  ,  replicó 
el  ministro,  puedes  desempe- 
ñarle muy  bien  ,  sin  necesidad 
de  salir  de  Madrid  sino  para  ir 
de  cuando  en  cuando  á  Valla- 
dolid  á  visitar  la  cárcel.  Diga 
"V.  E.  cuanto  guste,  repuse  yo, 
no  acepto  ese  empleo  sino  con 
la  condición  de  cpie  se  me  per- 
mita renunciarlo  á  favor  de  un 
digno  hidalgo  llamado  D.  An- 
drés de  Tordesillas,  alcaide  ciue 
fue  del  alcaiar  de  Segovia.  Me 
alegraria  hacerle  este  presente 
en  reconocimiento  délos  bue- 
nos procederes  de  que  usó  con- 
migo durante  mi  prisión. 

Sonrióse  el  ministro  de  oír- 
me hablar  asi  ,  y  me  dijo  :  por 
lo  que  veo ,  Gil  Blas,  quieres 
hacer  un  gobernador  de  la  cár- 
cel real  del  modo  que  hiciste 
un  virey.  Pues  bien  ,  sea  asi, 
amigo  mió,  desde  luego  te  con- 
cedo la  plaza  vacante  para  Tor- 
desill.is  ;  pero  dime  francamen- 
te qué  gratificación  debe  pro- 
ducirte ,   porque  no  te    tengo 
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don  An-  por  tan  simple  que  quieras  em- 
peñar tu  valimiento  de  valdc. 
Señor  ,  le  respondí ,  ¿no  deben 
pagarse  las  deudas?  Don  An-» 
I  dres  me  proporcionó  sin  inte- 
rés todas  las  comodidades  que 
pudo  ,  ¿  no  será  justo  que  yo  le 
corresponda  ?  Muy  desprendi- 
do os  habéis  hecho ,  señor  de 
Santillana  ,  me  replicó  S.  E.; 
me  parece  que  lo  erais  mucho 
menos  en  el  último  ministerio. 
Es  verdad,  le  repuse,  porque 
el  mal  ejemplo  estragó  mis  cos- 
tumbres :  como  entonces  todo 
se  vendia  ,  me  conformé  con  el 
uso  ;  y  como  en  el  dia  todo  se 
dá,  he  vuelto  á  recobrar  mi  in- 
tegridad. 

Logré  ,  pueSj  que  se  prove- 
yese en  don  Andrés  de  Torde- 
sillas el  gobierno  de  la  cárcel 
real  de  Valladolid ,  y  le  hice 
marchar  luego  á  dicha  ciudad 
tan  contento  con  su  nuevo  em- 
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Ico,  como  lo  quedé  yo  por  ha- 
r  desempeñado  para  con  él 
las  obligaciones  que  le  debía. 

CAPÍTULO    XIV. 

F'a  Santillana  á  casa  del  poe- 
ta Nuñez  :  qué  personas  en- 
contró en  ella  j  y  qué  conver- 
sación tuvieron  allí. 

Un  dia  después  de  comer  se 
me  antojó  ir  á  ver  al  poeta  as- 
turiano ,  movido  solo  de  la  cu- 
riosidad de  saber  qué  vivienda 
tenia.  Me  encaminé  á  casa  del 
señor  don  Beltran  Gómez  del 
Hivero  ,  y  pregunté  en  ella  por 
Nufiez.  Ya  no  vive  aquí,  me 
respondió  un  lacayo  que  esta- 
ba á  la  puerta;  vive  ahora  en 
aquella  casa,  añadió  mostrán- 
^         Mm  2 
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dome  una  que  estaba  cerca  ,  y 
ocupa  un  cuarto  que  cae  á  es- 
paldas de  ella.   Fuímc  allá  ,  y 


después  de  haber  atravesado  un 
patiopequeño,  entré  en  una  sala 
enteramente  desalhajada  ,  en 
donde  hallé  á  mi  amigo  Fabri- 
cio  sentado  todavía  á  la  mesa 
con  cinco  ó  seis  amigos  suyos 
á  quienes  había  convidado  a- 
quel  dia. 

Estaban  al  fin  de  la  comida, 
y  por  consiguiente  metidos  en 
disputaj  pero  luego  que  me  vie- 
ron ,  succedió  un  profundo  si- 
lencio á    su  ruidosa  conversa- 
ción.    Levantóse    apresurada- 
mente JVunez  para  recibirme, 
exclamando:  caballeros,  aqui 
está  el  seiior  de  Santillana  que 
tiene  la   bondad  de  honrarme 
con  una  desús  visitas:  ayúden- 
me ustedes  á  tributar  respetuo- 
sos obsequios  al  valido  del  pri- 
mer ministro.  Al  oir  esto  todos 
los   convidados   se    levantaron 
también  para  saludarme  ;  y  en 
consideración  al  titulo  que  se 
me    habia   dado,   me  hicieron 
cumplimientos  muy  reverentes. 
Aunque  yo   no  tenia    necesi- 
dad de  beber  ni  de  comer,  no 
me  pude  escusar  de  sentarme  á 
la  mesa  con  ellos,  y  aun  de  cor- 
responder á  un  brindis  que  rae 
dirigieron. 

Pareciéndome  que  mi  pre- 
sencia les  impedia  continuar 
hablando  con  libertad  :  seño- 
res, les  dije,  creo  haber  inter- 
rumpido su  conversación  ;  su- 
plico á  ustedes  la  continúen,  ó 
si  no  me  retiro.  Estos  señores, 
dijo  entonces  Fabricio  ,  esta- 
ban hablando  de  la  Ifigcnia  de 
Eurípides.  £1  bachiller  Mel- 
chor de  Villegas ,  erudito  de 


primer  orden  ,  preguntaba  al 
señor  don  Jacinto  de  Romara- 
te  ¿qué  era  lo  que  mas  le  in- 
teresaba en  aquella  tragedia? 
Asi  es,  dijo  don  Jacinto  ,  y  yo 
le  he  respondido  que  el  peligro 
en  que  .'^e  veía  Ifigenía.  i  yo, 
dijo  f.l  bachjller,  yo  le  he  repli- 
cado (lo  que  estoy  pronfco.á  de- 
mostrar) que  no  es  el  peligro  lo 
que  forma  el  verdadero  interés 
de  la  pieza.  Pues  ¿  cuál  es  ?  ex- 
clamó el  ancianolicenciado  Ga- 
briel de  León.  El  viento ,  res- 
pondió el  bachiller. 

Todos  dieron  una  carcajada 
al  oir  una  respuesta  que  yo  no 
creí  formal,  imaginándome  que 
Melchor  no  la  habia  dado  sino 
por  alegrar  la  conversación.  Pe- 
ro no  tenia  yo  noticia  de  aquel 
sabio  ;  era  un  hombre  que  no 
entendia  de  burlas,  y  asi  dijo 
con  grande  seriedad  :  rian  us- 
tedes cuanto  les  diere  la  gana, 
que  yo  siempre  sostendré  que  lo 
que  debe  hacer  mas  impresión 
en  el  espectador,  lo  que  debe  in- 
teresarle y  suspenderle  mas  ,  e» 
el  viento.  Y  si  no  figúrense  uste- 
des un  numeroso  ejército  unido 
precisamente  para  ir  á  sitiar  á 
Troya.  Consideren  la  impacien- 
cia de  <;apitanes  y  soldados  por 
emprender  y  concluir  aquel  si- 
tio ,  y  restituirse  cuanto  antes 
ala  Grecia,  en  donde  habían 
dejado  todo  lo  que  mas  amaban 
en  este  mundo,  sus  dioses  la- 
res ,  sus  mugeres  y  sus  hijos. 
Levántase  de  repente  un  mal- 
dito  viento   contrario  que  los 
detiene  en  Aulida  ,  y  los  tiene 
como  clavados  en  aquel  puerto, 
tanto  que  mientras  no  se  mu- 
de ,  no  les  es  posible  ir  á  sitiar 
la  ciudad  de  rríamo.  Pues  este 
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Tiento  es  el  que  forma  el  inte- 
rés de  la  tragcflia.  Vo  me  decla- 
ro á  favor  de  los  griegos  porque 
apruebo  sa  designio,  y  solo  de- 
seo la  partida  de  sn  flota  ,  mi- 
rando con  indiferencia  á  Ifige- 
nia  en  peligro  ,  pues  que  su 
muerte  es  nn  medio  p;ira  obte- 
ner df  los  dioses  un  viento  fa- 
vorable. 

Cuando  Villegas  acabó  de 
hablar,  se  renovaron  las  carca- 
jadas á  su  costa.  I'ingió  Nuñez 
apoyar  socarronamente  aquella 
ridicula  opinión  ,  solo  por  dar 
mas  materia  de  burla  á  los  zum- 
bones ,  los  cuales  se  divirtieron 
diciendo  mil  graciosísimas  chu- 
fletas sobre  los  vientos.  Pero  el 
bachiller  mirándolos  á  todos  coa 
aire  flemático  y  orgulloso  ,  los 
trató  de  ignorantes  y  gente  vul- 
gar. Yo  estaba  temiendo  á  cada 
momento  que  se  agarrasen  y 
se  diesen  de  mojicones  estos  bo- 
tarates ,  que  es  el  término  or- 
dinario de  sus  disputas;  pero 
fue  vano  mi  temor  ,  porque  to- 
do se  redujo  á  llenarse  recipro- 
camente de  desvergüenzas,  y  se 
retirnron  después  qe  haber  co- 
mido y  bebido  á  discreción. 
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Luego  qne  se  marcharon 

pregunté  á  rabricio,  por  qué 
uo  vivía  en  casa  del  tesorero,  y 
si  acaso  habia  ocurrido  algu- 
na desavenencia  entre  los  dos. 
¿Desavenencia  ?  me  respondió. 
Dios  me  libre  de  ello  :  nunca 
ha  estado  en  mayor  auge  mi  es- 
timación con  don  Beltran.  Su- 
pliquéle  me  permitiese  vivir  en 
casa  separada  ,  y  alquilé  en  es- 
ta el  cuarto  que  ves  para  gozar 
de  mayor  libertad.  Aqui  recibo 
á  mis  amigus  que  me  vienen  á 
ver  con  frecuencia ,  y  lo  paso 
alegremente  con  ellos,  porque 
ya  sabes  que  mi  genio  no  es  muy 
inclinado  á  dejar  grandes  ri- 
quezas a  mis  herederos.  Mi  ma- 
yor gusto  es  hallarme  al  presen- 
te en  estado  de  tener  todos  los 
días  á  mi  mesa  buena  compañía 
sin  peligro  de  arruinarme.  31e 
alegro  infinito,  querido  Kuñez, 
le  repliqué  ,  y  no  puedo  menos 
de  repetirte  mil  parabienes  por 
el  éxito  de  tu  última  trageclia. 
Las  ochocientas  composiciones 
dramáticas  del  gran  Lope  de 
Vega  no  le  valieron  la  cuarta 
parte  de  Ío  que  te  ha  valido  á 
tt  tu  Conde  de  Saldaña. 
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CAPITULO  I.  ' 

Envía  el  ministro  á  Toledo  á 

Gil  Blas  :  motivo  y  éxito  de  su 

viage. 

JLlacia  ya  cerca  de  un  mes  que 
S.  E.  me  repetía  totlos  los  tlias: 
Santiliana^  va  llegando  el  tiem- 
po en  que  quiero  emplear  tu 
talento  y  destreza  ;  pero  este 
tiempo  nunca  acababa  de  ve- 
nir. Llegó  en  fin  ,  y  S.  E.  me 
habló  en  estos  términos :  se  di- 
ce que  hay  en  la  compañía   de 
cómicos  de  Toledo  una  actriz 
muy  celebrada  porsuhabilidarL- 
se  asegura  que  baila  y  canta 
divinamente  :  que  arrebata  a 
los  espectadores  cuando  repre- 
senta ;  y  se  aiíade  también  que 
es  muy  hermosa.   Una  persona 
tan  recomendable  es  digna  de 
Teñir  á  representar  en  la  corte. 
Al  rey  le  gustan  las  comedias, 
la  miísica  y  el  baile,  y  no  le  des- 
agrada la    hermosura.    No  me 
parece  razón  que  S,  M.  carezca 
del  placer  de  ver  y  oir  á  una 
muger  de  tanto  mérito.  Fores- 
to he  resuelto  enviarle  á  To- 
ledo  para  que  juzgues  por  tí 
mismo  si  esa  actriz  es  tan  pe- 
regrina ;  yo  me  atendré  desde 
luego  á  la  impresión  que  cause 
en  tí,  y  me  fio  enteramente  en 
tu  discernimiento. 

Respondí  á  S.  E,  que  espe- 


raba dar  buena  cuenta  de  aque- 
lla comisión;  y  desde  luego  em- 
prendí mi  viage ,  acompañado 
de  un  lacayo  ,  á  quien  hice  de- 
jar la  librea  del  ministro  para 
desempeñar  mi  encargo  con  ma- 
yor secreto  j  precaución  que  a- 
gradó  á  S.  E.  Tomé  ,  pues,  el 
camino  de  Toledo  ,  en  donde 
me   apeé  en  un    mesón  inme- 
diato al  alcázar.   No  bien   me 
había  apeado  cuando  el   meso* 
ñero,  teniéndome  sin  duda  por 
algún  caballero  de   las   corea- 
nías,    me  dijo:    naturalmente 
vendrá  V.  S.   á  ver  la   augusta 
ceremonia  del  auto  de  fe  que  se 
celebra  mañana  en  Toledo.  Yo," 
que  nada  sabia  de  tal  auto  ,  le 
respondí   inmediatamente  que 
sí,  para  ocultar  mejor  mi  desig- 
nio ,  y  cortarle  la  gana  de  pre- 
guntarme mas  sobre  el  fin  que 
llevaba  á  aquella- ciudad.  "Verá 
V.  S, ,  prosiguió  él,  una  de  las 
mas  excelentes  procesiones  que 
jamas  se  han  visto  ;  pues  hay, 
según  se  dice  ,  mas  de  cien  pe- 
nitenciados, entre  los  cuales  pa- 
san de  diez  los  que  han  de  ser 
quemados. 

Con  efecto,  el  dia  siguiente 
antes  de  salir  el  sol  oí  tocar 
todas  las  campanas  de  la  ciu- 
dad en  señal  de  que  iba  á  dar- 
se principio  al  auto  de  fe.  Cou 
la  curiosidad  fie  ver  esta  cere- 
monia me  vestí  aceleradamen» 
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tfí,  y  me  encaminé  acia  la  In- 
quisición. Habia  alli  cerca,  y  de 
trecho  en  trocho  por  donde  ha- 
bia de  pasarla  procesión,  tabla- 
dos altos  ,  en  uno  de  los  cuales 
me  coloqué  por  mi  dinero.  Iban 
primero  los  padres  dominicos, 

frecedidos  del  est.indarte  de  la 
'e  ,  ó  pendón  del  santo  tribu- 
nal. Tras  de  dichos  religiosos 
venían  los  reos  con  sus  capoti- 
llos ó  especie  de  escapularios  de 
tela  amarilla  ,  formada  en  ellos 
por  la  parte  anterior  y  posterior 
el  aspa  de  S.  Andrés  de  tela  ro- 
ja, llamada  Sanhenito,  y  todos 
con  corozas  en  la  cabeza,  con 
llamas  pintadas  las  de  los  con- 
denadosá  la  hoguera,  ysin  ellas 
las  de  los  otros  de  menor  pena. 
Miraba  yo  á  todos  aquellos 
infelices  con  la  compasión  que 
no  se  puede  negar  á  la  huma- 
nidad ,  cuando  creí  descubrir 
entre  los  encorozados  sin  lla- 
mas al  reverendo  padre  Hila- 
rio y  á  su  compañero  el  herma- 
no Ambrosio.  Pasaron  tan  cer- 
ca de  mí,  que  no  pude  equi- 
vocarme. ¡  Qué  es  lo  que  estoy 
viendo!  dije  entre. mí  mismo, 
el  cielo  cansado  de  los  excesos 
4e  estos  dos  maleados,  los  ha 
entregado  á  la  justicia  de  la 
Inquisición.  Hablando  conmi- 
go de  esta  suerte  me  sentí  ater- 
rorizado ,  se  apoderó  de  mí 
un  temblor  universal  ,  y  mi 
ánimo  se  turbó  en  términos 
que  temí  caer  desmayado.  Las 
jrelaciones  que  yo  había  tenido 
con  aquellos  bribones,  la  aven- 
tura de  Chelva  ,  y  en  Gn,  todo 
lo  que  habíamos  hecho  juntos 
acudió  efi  aquel  momento  á 
representarse  á  mi  imagina- 
sion  ;  y  creí  que  no  podía  dar 
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suficientes   grafías  á   Piós 'dtf' 
haberme  preservado  del  San- 
benito  y  de  la  coroza. 

Acabada  la  ceremonia  me 
restituí  al  mesón  temblando 
por  el  terrible  espectáculo  que 
acababa  de  ver  ;  pero  las  tris- 
tes ideas  de  que  tenía  lleno  el 
ánimo  se  disiparon  insensible- 
mente, y  solo  pensé  en  desem- 
peñar con  acierto  la  comisión 
que  me  habia  encargado  mi 
amo.  Esperé  con  impaciencia 
la  hora  de  la  comedia  para  ir  á 
ella  ,  pireciéndome  que  este 
era  el  primer  paso  que  debía 
dar.  Llegada  que  fué  ,  rae  di- 
rigí al  teatro,  donde  casual- 
mente me  senté  junto  á  un  ca- 
ballero del  habito  de  Alcánta- 
ra con  quien  entablé  luego  con- 
versación ,  y  1l  dije  ,  si  daba 
licencia  á  nn  forastero  para  ha- 
cerle una  pregunta.  Caballero, 
me  respondió  muy  atentamen- 
te, vmd.  me  honrará  en  ello. 
He  oiclo  ponderar  ,  proseguí,  á 
los  cómiros  de  Toledo  ,  ¿  me 
habrán  engañado?  ]\'o,  me  res- 
pondió el  caballero,  la  compa- 
ñía no  es  mala  ,  y  á  la  verdad 
hay  en  ella  dos  papeles  exce- 
lentes. Entre  otros  oirá  vmd. 
á  la  bella  Lucrecia,  actriz  de  ca- 
torce años,  que  le  pasmará.  Ko 
será  menester  que  yo  se  la  mues- 
tre á  vmd.  cuando  se  deje  ver 
en  la  escena,  porque  la  distin- 
guirá fácilmente.  Volvíle  á  pre- 
guntar si  representaria  aquella 
tarde :  me  respondió  que  sí ,  y 
aun  que  tenia  un  papel  de  mu- 
cho lucimiento  en  la  pieza  que 
se  iba  á  representar. 

Principió  la  comedia,  y  apa- 
recieron en  la  escena  dos  actri- 
ces  que  nada  habían  omitido 
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de  cuanto  pudiera  contribuir  á 
hacerlas  encantadoras  ;  pero,  a 
pesar  del  brillo  de  sus  diaman- 
tes, ni  una  ni  otra  rae  parecie- 
ron ser  la  que  yo  esperaba.  £n 
fin,  dejóse  ver  Lucrecia  en  el 
fondo  del  teatro,  y  su  aproxi- 
mación á  la  escena  fué  anuncia^ 
da  con  un  palmoteo  general. 
Ah!  esta  es,  dije  para  mí:  ¡que 
aire  tan  noble!  ¡qué  talle!  ¡qué 
hermosos  ojos!  ¡qué  salada 
criatura!  Con  efecto,  me  llenó 
completamente,  ó,  por  mejor 
decir,  su  persona  me  dejó  ab- 
sorto. Desde  los  primeros  ver- 
sos que  recitó  conocí  que  tenia 
naturalidad,  fuego,  maestría 
superior  á  su  edad,  y  reuní  vo- 
luntariamente mis  aplausos  á 
Jos  universales  que  le  tributó 
el  concurso  eu  todo  el  tiempo 
que  duró  la  representación.  Y 
bien  ,  me  dijo  entonces  el  ca- 
ballero :  ya  ve  vmd.  la  justi- 
cia que  hace  el  público  á  Lu- 
crecia. No  me  admiro,  le  res- 
pondí. Pues  menos  se  admira- 
ría vmd.,  me  replicó,  si  l,i  oyera 
cantar:  es  verdaderamente  una 
sirena  :  pobres  de  aquellos  que 
la  oyen,  si  no  se  precaven  ta- 
pándose los  oidos  para  no  que- 
dar encantados.  i\o  es  menos 
temible  cuando  baila;  sus  pasos 
son  tan  peligrosos  como  su  voz; 
hechizan  los  ojos  y  cautivan  el 
corazón.  Según  eso,  exclamé  yo 
entonces,  será  preciso  confesar 
que  esta  niña  es  un  portento. 
¿Y  quién  es  el  mortal  venturoso 
que  tiene  la  dicha  de  arruinarse 
por  una  criatura  tan  preciosa? 
jVo  tiene  ningún  amanteque  se 
sepa  ,  me  dijo  ,  y  aun  la  mur- 
muración no  le  atril)uye  iiin- 
<guua  amistad  secreta  ;  no  ubs- 
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tante  ,  añadió  ,  acaso  pudiera 
tenerla ,  porque  Lucrecia  está 
bajo  la  vigilancia  de  su  tia  Es- 
tela, que  sin  disputa  es  la  mas 
astuta  de  todas  las  cómicas. 

Al  oir  el  nombre  de  Estela, 
pregunté  con  precipitación  al 
tal  caballero  si  aquella  Estela 
era  actriz  de  la  compañía  de 
Toledo:  y  de  las  mejores,  me  re- 
plicó :  hoy  no  ha  representado, 
y  en  verdad  que  no  hemos  per- 
dido poco.  Por  lo  común  hace 
el  papel  de  graciosa  ,  y  verda- 
deramente lo  desempeña  que 
es  un  primor.  ¡Qué  expresión  . 
da  á  sus  papeles!  tal  vez  les 
añade  algo  de  su  invención; 
pero  este  es  un  hermoso  defec- 
to que  le  hace  gracia.  Contó» 
me  otras  mil  maravillas  de  la 
tal  Estela,  y  por  el  retrato  que 
me  hizo  de  su  persona  no  dudé 
fuese  Laura  ,  aquella  misma 
que  dejé  en  Granada  ,  y  de 
quien  be  hablado  tanto  en  mi 
historia. 

Para  cerciorarme  me  fui  de- 
recho al  vestuario  concluida  la 
comedia.  Pregunté  por  la  se- 
ñora Estela,  y  volviendo  los 
"jos  á  todas  partes  la  vi  senta- 
da al  brasero  en  conversacica 
con  algunos  señores ,  que  qui- 
zá no  la  obsequiaban  sino  por- 
que era  tia  de  Lucrecia.  Lle- 
gué á  saludar  á  Laura  ,  y  fuese 
por  capricho,  ó  por  vengarse 
de  mi  precipitada  fuga  de  Gra- 
nada ,  fingió  no  conocerme  , 
y  recibió  mi  saludo  con  tan- 
ta se(|uedad  que  me  dejó  un 
poco  parado.  En  lugar  de  re- 
convenirle con  risa  su  frío  re- 
cibimiento, fui  tan  simple  que 
mostré  formalizarme  ',  y  aun 
me  retiré  incomodado ,  resuel- 
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to  en  aquel  primer  imprilso 
de  cólera  á  volverme  á  Ma- 
drid el  dia  siguiente.  Para  ven- 
garme de  Laura  ,  clecia  yo,  no 
quiero  que  sn  sobriua  tenga  el 
bonor  de  representar  debute 
del  rey:  para  esto,  no  tengo 
mai  que  hacer  al  ministro  el 
retrato  que  se  me  antoje  Je 
Lucrecia;  y  me  bastará  decirle 
que  baila  con  poco  garbo  ,  qne 
su  voz  es  áspera,  y  que  toda  so 
gracia  consiste  en  sus  pocos 
años  ;  esloj  seguro  que  desde 
luego  se  le  pasara  á  S,  E.  la 
gana  de  hacerla  ir  á  la  corte. 
Esti  era  la   vengauzi  que 

E?nsaba  tomar  del  desaire  que 
aura  me  habia  hecho  ,•  pero 
duró  poco  mi  rescutimiento. 
La  mañana  siguiente  ,  cuando 
me  estaba  disponiendo  á  mar- 
char, entró  un  lacayuelo  en 
mi  cuarto,  y  me  dijo:  aquí 
triigo  un  billete  que  tengo  que 
entregiral  señor  de  Santilla- 
ua;  yo  «oy,  hijo  mió,  le  dije,  to- 
mándole la  carta  que  abrí,  y 
que  con  ten  i  I  estas  palabras:  ol- 
vida el  modo  con  que  ayer  te 
recibí  en  el  teatro  ,  j  ven  con 
el  portador  á  donde  él  te  guie. 
Seguí  luego  al  lacayuelo,  que 
me  llevó  á  una  casa  muy  de- 
cente, no  distante  del  tea- 
tro, y  me  introdujo  eu  un  cuar- 
to alhajado  con  aseo  y  buen 
gusto,  donde  encontré  á  Lau- 
ra en  su  tocador. 

Se  levantó  para  abrazarme, 
diciendo  :  señor  Gil  Blas ,  co- 
nozco que  vmd.  tuvo  motivo 
para  salir  ayer  poco  contento 
del  recibimiento  que  le  hice 
cuando  fué  á  saludarme  en  el 
vestuario  :  un  autigno  amigo 
tenia  derecho  para  esptrar  de 
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mí   una    acogida   roas  afable: 
no  tengo    otra    disculpa   sino 

3ue  me  hallaba  á  la  sazón 
e  malísimo  humor,  por  haber 
oido  ciertos  dichos  malignos 
que  algunos  de  los  señores  có- 
micos tenian  sobre  la  conduc- 
ta de  mi  sobrina  ,  cuya  honra 
me  importa  mas  que  la  mia. 
La  precipitada  y  desabrida  re- 
tirada de  vmd.  me  hizo  volver 
al  momento  de  mi  distracción, 
y  en  el  mismo  punto  di  orden 
a  mi  lacayo  para  que  siguiese  á 
vmd. ,  y  averiguase  su  posada 
con  ánimo  de  reparar  hoy  mi 
falta.  Ya  queda,  le  dije,  ente- 
ramente reparada,  mi  querida 
Lanra  ;  no  hablemos  mas  de 
eso  :  ahora  enterémonos  mii- 
tuamente  de  lo  que  nos  ha  su- 
cedido desde  el  malaventura- 
do dia  en  que  el  temor  de  un 
justo  castigo  me  obligó  á  salir 
tan  aceleradamente  de  Grana- 
da. Te  dejé,  si  te  acuerdas,  me- 
tida en  un  grande  embrollo. 
¿  Cómo  saliste  de  él  ?  ¿  No  es 
verdad  que  necesitaste  de  to- 
da tu  maestría  para  apaciguar 
á  tu  amante  portugués  ?  ^ada 
de  eso,  respondió  Laura:  ^-pues 
no  sabes  que  en  semejantes  lan- 
ces los  hombres  son  tan  débiles 
que  ellos  mismos  ahorran  á 
vecti  á  las  mugeres  hasta  el 
trabnjo  de  justi6carse? 

Sostuve,  continuó  ella,  al 
marques  de  Marialva  que  eras 
hermano  mió.  Perdone  vmd., 
seüor  de  SantiUana  ,  que  le  ha- 
ble con  la  familiaridad  qne  en 
otro  tiempo,  porque  no  pnedo 
desprenderme  de  las  costum- 
bres añejas  Diréte  ,  pues,  qne 
le  hablé  con  desembarato  y  en- 
tereza. ¿  No  conoce  vmd. ,   le 
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dije  al  señor  portugués,  que  to- 
do eso  es  obra  de  los  celos  y 
de  la  indignación?  Nnrcisa,  mi 
compaüera  y  rival ,  colérica  de 
ver  que  yo  poseo  pacíficamente 
un  corazón  que  ella  ha  perdi- 
do, forjó  todo  este  embuste.  Co 
hecho  al  sota-despabilador  del 
teatro ,  quien  para  apoyar  su 
resentimiento  tuvo  el  descaro 
lie  decir  que  me  había  visto  en 
Madrid  sirviendo  á  Arsenia. 
jyada  hay  mas  falso  :  la  viuda 
de  don  Antonio  Coello  ha  te- 
nido siempre  pensamientos  de- 
masiado nobles  para  quererse 
someter  á  ser  criada  de  una  có- 
mica. Fuera  de  esto,  otra  pa- 
tente prueba  de  la  falsedad  de 
esta  imputación  ,  y  de  la  cons- 
piración de  mis  acusadores,  es 
la  precipitada  fuga  de  mi  her- 
mano, que  si  estuviera  presen- 
te dejaría  sin  duda  bien  con- 
fundida la  calumnia;  pero  Nar- 
cisa  ciertamente  habrá  emplea- 
do ali^un  nuevo  artificio  para 
hacerle  desaparecer. 

Aunque  estas  razones,  pro- 
siguió Laura,  no  bastasen  para 
hacer  mi  completa  apología,  el 
m  irques  tuvo  la  bondad  de 
contentarse  con  ellas  ;  tanto 
que  el  candido  señor  prosiguió 
amándome  hasta  el  dia  en  que 
dejó  á  Granada  para  volverse 
á  Portugal.  En  verdad  su  par- 
tida fué  muy  inmediata  á  la 
tuya  ,  y  la  muger  de  Zapata 
tuvo  el  consuelo  de  verme  per- 
der el  amante  que  yo  le  ha- 
bía quitado.  Permanecí  todavía 
después  algunos  años  en  Gra- 
nada; pero  habiéndose  introdu- 
eído  en  la  compañía  disensio- 
nes (como  frecuentemente  su- 
cede entre  nosotros),  todos  los 
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cómicos  se  separaron:  upos  mar- 
charon á  Sevilla  ,  otros  á  Cór- 
doba, y  yo  me  vine  á  Toledo, 
donde  estoy  hace  diez  años  coa 
mi  sobrina  Lucrecia ,  á  quien 
ayer  oíste  representar,  puesto 
que  estuvistes  en  la  comedia. 

No  pude  dejar  de  reírme  al 
llegar  aquí.  Laura  me  pregun- 
tó de  qué  me  reía.  ¿  Pues  qué 
no  lo  adivinas?  le  respondí ;  tú 
no  tienes  hermano  ni  herma- 
na j  por  consiguiente  no  pue- 
des ser  tia  de  Lucrecia.  Ade- 
mas de  eso  ,  cuando  cotejo  el 
tiempo  que  ha  que  nos  separa- 
mus  ,  con  la  edad  que  repre- 
senta Lucrecia  ,  me  parece  que 
puede  ser  algo  mas  estrecha  el 
parentesco  entre  vosotras  dos. 

Ya  le  entiendo  á  vmd.',  se- 
iior  Gil  Blas  ,  replicó  algo  son- 
rojada la  viuda  de  don  Anto- 
nio Coello  :  como  vmd.  tiejie 
tan  presentes  los  tiempos,  no 
hay  medio  de  engañarle.  Aho- 
ra bien,  amigo  mío,  Lucrecia 
es  hija  mía  y  del  marques  de 
Marialva  ,  y  el  fruto  de  nues- 
tro trato,  porque  no  quiero 
ocultarte  mas  esta  verdad.  Va- 
ya ,  reina  mía  ,  repliqué  yo, 
que  es  grande  el  esfuerzo  que 
haces  en  revelarme  este  secre- 
to ,  después  que  me  confiaste 
tus  aventuras  con  el  adminis- 
trador del  hospital  de  Zamora. 
Como  quiera  que  sea  ,  yo  ta 
aseguro  que  Lucrecia  es  una 
niña  de  tanto  mérito  que  el  pú- 
blico jamas  podrá  agradecerte 
como  debe  el  regalo  que  le  hi- 
ciste en  ella.  Ojalá  fueran  como 
este  todos  los  que  le  hacen  tus 
compañeras  y  amigas. 

Quién  sabe  sí  algún  lector 
ladino  al  llegar  aquí  se  acorda- 
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rá  de  Wi»  jccretns  conversacio- 
'  nes  qtie  Ln^r.i  y  yo  tuvimos  en 
Granada  cuando  era  secretario 
del  marques  de  IVlnrialva  ,  y  se 
le  antojará  sospechar  que  podía 
y/»  tener  alpun  derecho  para 
disputar  al  marques  la  pater- 
nidad de  Lucrecia  :  le  protesto 
por  mi  honor  que  seria  injusta 
su  sospecha. 

Di  en  seguida  á  Laura  cuen- 
tn  de  mis  aventuras  ,  hasta  el 
estado  actual  de  mis  asuntos. 
Oyóme  con  una  atención  que 
mostraba  bien  no  serle  indife- 
rente lo  que  le  decia.  Ami- 
go Santillana,  me  dijo  luego 
que  acabé,  veo  que  represen- 
tas un  papel  brillante  en  el  tca- 
tfo  del  mundo,  y  rio  alcanzo  á 
manifestarte  lo  mucho  que  me 
Complazco  en  ello.  Cuando  yo 
Heve  á  Madrid  á  Lucrecia  pa- 
ra colocarla  en  la  compaiiía  del 
Príncipe,  me  atrevo  á  lisonjear- 
me de  que  bailará  en  el  scilor 
de  Santillana  un  poderoso  pro- 
tector. No  lo  dudes,  le  respon- 
dí :  cuenta  conmigo  ,  que  haré 
admitir  á  tu  hija  en  la  compa- 
ñía del  Príncipe  cuando  quie- 
ras: esto  puedo  prometértelo 
sin  hacer  alarde  de  mi  poder. 
Desde  luego  te  cogería  la  pala- 
bra ,  replicó  Laura  ,  y  mañana 
mismo  marcharía  á  Madrid  sí 
no  estuviera  escriturada  en  es- 
ta compañía.  Esa  escritura  la 
anula  una  real  orden  ,  le  res- 
pondí ;  yo  me  encargo  de  ella, 
T  la  reciliirá<!  antes  <le  ocho 
dias.  Tendré  gran  placer  en  ro- 
barles á  los  toledanos  tu  Lu- 
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crecia  :  una  atriz  tan  linda  ha 
nacido  para  los  cortesanos  ,  y 
nos  pertenece  de  derecho. 

A  este  tiempo  entró  Lucre- 
cia en  el  cuarto.  Creí  ver  á  la 
diosa  Hebé  *  ;  tanta  era  su 
gracia  y  su  lindeza  :  aciibaba 
de  levantarse  ,  y  luciendo  su 
hermosura  natural  siu  los  au- 
xilios del  arte,  presentaba  á 
mi  vista  un  objeto  encantador. 
Ven,  sobrina  mia,  le  dijo  su 
madre  ,  ven  á  agradecer  a  este 
señor  la  buena  voluntad  que 
nos  tiene  :  es  uno  de  mis  ami- 
gos antiguos,  que  tiene  gran 
valimiento  en  la  corte,  y  está 
empeñado  en  colocarnos  á  am- 
bas en  la  compañía  del  Prínci- 
pe. De  esto  mostró  alegría  la 
niíia ,  que  me  bizo  una  pro- 
funda cortesía  ,  y  me  dijo  con 
una  sonrisa  embelesadora  :  doy 
á  vmd.  muy  humildes  gracias 
por  su  benévola  intención  ;  pe- 
ro al  quererme  separar  de  un 
público  que  me  estima,  ¿está 
vni.  seguro  de  que  no  desagra- 
daré al  de  Madrid?  Tal  vez 
perderé  en  el  cambio  ;  porque 
muchas  veces  he  oido  decir  á 
mi  tia  haber  conocido  actores 
muy  aplaudidos  en  una  ciudad 
y  silbados  en  otra  ,  lo  cual  me 
sobresalta :  tema  vmd.  expo- 
nerme al  desprecio  de  la  corte, 
y  exponerse  á  sí  mismo  á  su- 
frir sus  reconvenciones.  Her- 
mosa Lucrecia  ,  le  respondí, 
eso  es  lo  que  ni  uno  ni  otro  de- 
bemos temer;  antes  bien  lo  úni- 
co que  temo  es  que  vmd.  en- 
cienda una  guerra  civil  entre 


*  Hebé  era  la  diosa  de  la  juventud  y  de  las  gracias  ,  y  en  el  cielo  <c 
ócnpnba  en  servir  el  néctar  en  copas  de  oro  á  los  dioses,  como  se  ba  d¡- 
i'ho  cu  la  nota  del  libro  jft-imero  capítulo  V, 
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los  grandes  ,  enamorándolos  á 
todos.  £1  sobresalto  de  mi  so- 
Lrina  ,  me  dijo  Laura  ,  me  pa- 
rece mejor  fundado  que  el  de 
vmd.  ;  pero  bien  considerado 
ambos  los  tengo  por  vanos.  Si 
Lucrecia  no  puede  llamar  la 
atención  pública  por  sus  atrac- 
tivos ,  en  recompensa  no  es 
tan  mala  actriz  que  deba  ser 
despreciada. 

Siguió  todavía  algún  tiem- 
po la  conversación,  y  pude  ad- 
Tertir  por  la  parte  que  tomó 
Lucrecia  en  ella  que  era  una 
joven  de  extraordinario  talen- 
to. En  seguida  me  despedí  de 
Jas  dos  ,  asegurándoles  que  in- 
mediatamente recibirian  orden 
de  la  corte  para  ir  á  Madrid. 

CAPÍTULO    n. 

Ha  Santularia  cuenta  de  su 
comisión  al  ministro .  quien  le 
encarga  el  cuidado  de  hacer 
t¡/ueuenga  Lucrecia  á  Madrid: 
ae  la  llegada  de  esta  actriz  ,  y 
de  su  primera  representación 
en  la  corte. 

^  Cuando  volví  á  Madrid  ha- 
llé al  conde-duque  muy  impa- 
ciente por  saber  el  resultado 
de  mi  viage.  Gil  Blas,  me  dijo: 
¿bas  visto  á  nuestra  comedian- 
ta?  ¿merece  que  sele  haga  venir 
á  la  corte.''  Seiior,  le  respondí, 
la  fama ,  que  pondera  comun- 
mente mas  de  lo  justo  á  las  mu- 
geres  hermosas  ,  se  queda  muy 
escasa  respecto  de  la  joven  Lu- 
crecia ,  que  es  una  persona  ad- 
mirable, tanto  por  su  hermosu- 
ra ,  como  por  sus  habilidades. 

¡£s  posible!  exclamó  el  mi- 
nistro con  una  satisfacción  in- 
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terior  que  leí  en  sus  ojos ,  y 
que  me  hizo  pensar  que  me  ha- 
bía enviado  á  Toledo  por  su  in- 
terés personal :  ¿  es  posible  que 
Lucrecia  sea  tan  amable  como 
me  dices?  Cuando  "V.  E.  la  vea, 
le  respondí,  confesará  que  no 
se  puede  hacer  su  elogio  sin 
disminuir  sus  hechizos.  Santi- 
llana,  replicó  S.  E.,  hazme  una 
puntual  relación  de  tu*viage, 
porque  tendré  parlicul.ir  gusto 
en  oiría.  Tomando  entonces  la 
palabra  para  satisfacer  á  mi 
amo,  le  conté  hasta  la  historia 
de  Laura  inclusive.  Díjele  que 
esta  actriz  habia  tenido  á  Lu- 
crecia del  marques  de  Marial- 
va,  sci'ior  portugués,  que  ha- 
biéndose detenido  en  Granada 
viajando,  se  habia  enamorado 
de  ella.  Finalmente,  después 
de  haber  hecho  á  S.  E.  una  me- 
nuda relación  de  lo  que  habia 
pasadoentreaquellascomedian- 
tas  y  yo,  me  dijo  :  me  alegro  in- 
finito de  que  Lucrecia  sea  hija 
de  un  sugeto  distinguido;  eso 
me  interesa  todavía  mas  en  su 
favor,  yes  necesario  traerla  á 
la  corte.  Pero  continúa,  aña- 
dió, del  modo  que  has  comen- 
zado, y  no  me  tomes  en  boca, 
sino  que  en  todo  ha  de  sonar 
únicamente  Gil  Blas  de  Santi- 
llana. 

Fui  á  verme  con  Carnero,  á 
quien  dije  que  S.  E.  queria  que 
él  despachase  una  orden,  por  la 
cual  el  rey  admitía  en  su  com- 
pañía cómica  á  Estela  y  á  Lu- 
crecia ,  actrices  de  la  de  Tole- 
do. Muy  bien,  señor  de  Santi- 
llana,  respondió  Carnero  con 
una  sonrisa  maligna,  al  mo- 
mento será  vmd.  servido  ,  por- 
que seguB  todas  las  señas  vmd. 
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le  intíresa  por  esas  dos  damas. 
Al  mismo  tiempo  extendió  de 
propio  puüo  y  me  entregó  la 
orden,  que  sin  pérdida  de  tiem- 

f)o  envié  a  Estela  por  el  mismo 
acayo  que  me  habia  acompaña- 
do á  Toledo.  Ocho  dias  después 
llegaron  á  Madrid  madre  é  bi- 
ja :  fueron  a  hospedarse  en  una 
fonda  inmediata  al  corral  del 
Príncipe,  y  su  primer  cuidado 
fué  enviármelo  a  decir  por  me- 
dio de  un  billete.  Pasé  al  pun- 
to á  la  fonda,  en  donde  después 
de  mil  ofertas  |)or  mi  parte,  y 
de  agradecimientos  por  la  su- 
ya ,  bs  dejé  para  que  se  dispu- 
siesen á  su  primera  s  ilida  á  las 
tablas,  deseándosela  dichosa  y 
brillante. 

Se  hicieron  anunciar  al  pú- 
blico como  dos  actrices  nuevas 
que  la  compaüía  del  Príncipe 
acababa  de  admitir  por  orden 
de  la  corte,  y  representaron  por 
primera  vez  una  comedia  que 
solian  representar  en  Toledo 
con  aplauso. 

¿tn  qué  parte  del  mundo 
deja  de  gustar  la  novedad  en 
punto  á  espectáculos?  Hubo 
aquel  dia  en  el  corral  de  come-, 
dias  un  concurso  extraordina- 
rio de  espectadores.  No  necesi- 
to decir  que  no  falté  á  esta  re- 
presentación. Estuye  algo  agi- 
tado antes  que  la  comedia  prin- 
cipiase, porque  por  mas  confian- 
za que  yo  tuviera  en  la  habili- 
dad de  la  madre  y  de  la  hija, 
temía  de  su  éxito:  tanto  me  in- 
teresaba por  ellas.  Pero  apenas 
abrieron  la  boca,  se  desvaneció 
mi  temor  con  los  aplausos  que 
recibieron.  Todos  celebr.iban  á 
Estela  como  una  actriz  consu- 
mada en  la  paite  graciosa ,  y  á 
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Lucrecia  como  un  prodigio  pa- 
ra los  papeles  amorosos.  Esta 
última'arrebató  los  corazones: 
unos  admiraron  la  hermosura 
de  sus  ojos,  á  otros  encantó  la 
suavidad  de  su  voz;  y  sorpren- 
didos todos  de  sus  gracias  y  de 
su  juventud  florida,  salieron  he- 
chizados de  su  persona. 

El  conde-duque,  que  se  in- 
teresaba mas  de  lo  que  yo  creía 
en  el  estreno  de  esta  actriz,  asis- 
tió aquella  tarde  á  la  comedia, 
y  le  vi  salir  acia  el  fin  de  la 
función  muy  prendado,  á  lo 
que  me  pareció,  de  nuestras  dos 
cómicas.  Con  la  curiosidad  de 
saber  si  habia  quedado  satisfe- 
cho de  ellas,  le  seguí  á  su  casa, 
y  metiéndome  en  su  gabinete, 
en  donde  acababa  de  entrar:  y 
bien,  señor  esoelentisimo ,  le 
dije,  ¿le  ha  gustado  á  V.  E.  la 
Marialvita?  Mi  excelencia,  me 
respondiósonriéndose,  seriades- 
contentadiza  si  se  negara  á  unir 
su  voto  con  el  del  publico.  Sí, 
hijo  mió,  estoy  encantado  de  tu 
Lucrecia ,  y  no  dudo  que  el  rey 
la  vea  con  placer. 

CAPÍTULO  in. 

Logra  Lucrecia  mucha  cele- 
bridad  en  la  corte :  represen- 
ta delante  delre_x,  que  se  ena- 
mora de  ella;  y  resultas  de 
estos  amores. 

La  primera  salida  al  teatro 
de  las  dos  actrices  nuevas  lla- 
mó luego  la  atención  en  la  cor- 
te. Hablóse  de  ellos  el  .dia  si- 
guiente en  el  cuarto  del  rey.  Al- 
gunos señores  alubaroxi  tanto  á 
Lucrecia,  y  la  pintaron  laii  Jier- 
mosa,  que  el  re tratu  excitó  la 
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curiosidad  del  monarca,  el  cual 
no  solo  disimuló  la  impresión 
que  le  hubia  hecho  ,  sino  que 
calló  y  aparentó  no  atender  á 
aquella  conversación. 

Gon  todo,  luego  que  se  vio 
á  solas  con  el  conde-duque,  le 
preguntó  quién  era  cierta  ac- 
triz que  tanto  le  habían  pon- 
derado. El  ministro  le  respon- 
dió que  era  una  joven  cómica 
de  Toledo  que  habia  represen- 
tado el  dia  anterior  por  prime- 
ra vez  con  mucha  aceptación. 
Esta  actriz,  añadió,  se  llama 
Lucrecia,  nombre  que  convie- 
ne con  mucha  propiedad  á  las 
mugeres  de  su  profesión.  Cono- 
cíala Santillana,  y  me  habló 
tan  bien  de  ella,  que  me  pare- 
ció conveniente  recibirla  en  la 
compañía  cómica  de  V.  M.  Son- 
rióse el  rey  cuando  oyó  mi  nom- 
bre, recordando  quizá  en  aquel 
momento  de  que  por  mí  habia 
conocido  á  Catalina,  y  presin- 
tiendo acaso  que  le  habia  de 
prestar  el  mismo  servicio  en  es- 
ta ocasión.  Como  quiera  que  es- 
to fuese,  el  rci  dijo  al  ministro: 
Conde,  mañana  quiero  ver  re- 
presentar á  esa  Lucrecia:  ten 
cuidado  de  hacérselo  saber. 

Contóme  el  conde -duque 
esta  conversación  que  habia  te- 
nido con  el  rey,  y  me  mandó 
ir  á  la  casa  de  las  dos  comedian- 
tas  para  prevenirlas  de  la  in  - 
tención  deS.  M.  Partí  volando, 
y  habiendo  encontrado  á  Lau- 
ra la  primera,  vengo,  le  dije, 
á  daros  una  gran  noticia.  Ma- 
ñana tendréis  entre  vuestros  es- 
pectadores al  soberano  de  la  mo- 
narquía; asi  me  ha  mandado  el 
ministro  que  os  la  prevenga. 
JVo  dudo  que  tú  y  tu  bija  em- 


picareis  todas  vuestros  esfuer- 
zos para  corresponder  al  honor 
que  el  monarca  quiere  haceros. 
A  ese  fin  os  aconsejo  elijáis 
una  comedia  en  que  haya  bai- 
le y  música,  para  que  Lucrecia 
pueda  lucir  todas  sus  habilida- 
des. Seguiremos  tu  consejo,  me 
respondió  Laura,  y  haremos  io 
posible  para  que  S.  M.  quede 
contento.  J\o  podrá  menos  de 
quedarlo,  repliqué  yo,  viendo 
entonces  á  Lucrecia  que  venia 
en  trage  casero,  con  el  cual  pa- 
recía cien  veces  mas  agraciada 
y  linda  que  adornada  con  las 
mas  soberbias  galas  del  teatro. 
Quedará  tanto  mas  contento 
Í5.  M.  de  tu  amable  sobrina, 
cuanto  que  ninguna  cosa  le  di- 
vierte mas  que  el  baile  y. el  oir 
cantar;  y  ¿quién  sabe  si  acaso 
no  la  mirará  con  buenos  ojos, 
tentándole  los  de  Lucrecia?  No 
quisiera  ,  interrumpió  Laura, 
que  S.  M.  tuviese  tai  tentación: 
porque  á  pesar  de  ser  un  mo- 
narca tan  poderoso,  pudiera 
hallar  obstáculos  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deseos.  Aunqu'e 
^Lucrecia  se  ha  criado  entre  bas- 
tidores y  entre  las  licencias  del 
teatro,  tiene  virtud;  y  bien  que 
lio  le  desagraden  los  aplausos 
en  la  escena,  totlavía  aprecia 
mas  ser  tenida  por  doncella 
honrada,  que  por  actriz  sobre- 
saliente. 

Tia  mia  ,  dijo  entonces  la 
Marialvita  tomando  parte  en 
la  conversación,  ¿á  qué  fin  for- 
jar monstruos  imaginarios  para 
combatirlos?  Nunca  me  veré  en 
el  caso  de  desdeñar  los  suspiros 
del  rey;  porque  la  delicadeza  de 
su  gusto  le  librara  del  sonrojo 
interior  que  padecería  por  ha- 
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bcrsc  abatido  hasta  poner  los 
ojos  en  mí.  Pero,  amable  Lucre- 
cía  ^  le  dije,  si  aconteciera  que 
el  rey  quisiese  ofrecerte  s«i  co- 
razón, ¿serias  tan  cruel  que  le 
dcjuses  suspirar  á  tus  pies  co- 
mo á  otro  cu:iiquier  amante? 
¿Y  por  qué  no  ?  respondió  pron- 
tamente j  sin  duda  que  lo  ba- 
ria asi:  pues,  prescindiendo  de 
la  virtud,  conozco  que  mi  va- 
nidad se  lisonjearía  roas  en  re- 
sistir á  su  pasión  ,  que  en  ren- 
dirme á  ella.  Jío  me  admiró  po- 
co oír  liahlar  de  esta  manera  á 
una  discípula  de  Laura.  Des- 
pcdímede  las  dos  alabando  á  la 
última  por  haber  dado  á  la  otra 
tan  buena  educación. 

Impaciente  el  rey  por  ver  á 
Lucrecia,  fue  la  tartle  siguien- 
te al  teatro.  Representóse  nna 
cometlia  intermediada  de  mú- 
sica cantante  y  de  baile  *  ,  en 
la  cual  sobresalió  en  todas  co- 
sas nuestra  joven  actriz. 

Desde  el  principio  hasta  el 
fin  no  aparté  los  ojos  del  mo- 
narca ,  á  ver  si  podia  descubrir 
por  los  suyos  lo  que  pasaba  en 
su  interior;  pero  burló  toda  mí 
penetración  con  un  aire  de  ma- 
gestuosa  gravedad  que  mostró 
constantemente  h;ista  el  fin  ;  y 
asi  hasta  el  día  siguiente  no  su- 
pe lo  que  tenia  tantas  ganas  de 
saber.  Santillana,  me  dijo  el 
ministro,  vengo  del  cuarto  del 
rey :  me  ha  hablado  de  Lucrecia 
con  tan  encarecidas  expresio- 
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nes  qoe  no  dudo  ba  quedado 
muy  prendado  de  ella.  Y  como 
yo  le  tenia  dicho  qoe  tú  eras 
quien  la  hiciste  venir  de  Tole- 
tlo,  ha  mostrado  deseo  de  ha- 
l)lar  privadamente  contigo  so- 
bre este  particular.  Ve  al  mo- 
mento a  presentarte  á  la  puer- 
ta de  su  cuarto,  donde  ya  hay 
orden  de  que  te  dejen  entrar: 
corre  y  vuelve  al  instante  á  en- 
terarme de  esa  conversación. 

Marché  al  punto  al  caarto 
del  rey,  á  quien  encontré  solo: 
paseábase  á  paso  largo  esperán- 
dome, y  parecía  estar  pensati- 
vo. Hi'zome  muchas  preguntas 
acerca  de  Lucrecia,  cuya  his- 
toria me  obligóá  contarle;  y 
cuando  la  acabé  ,  me  preguntó 
si  aquella  joven  había  tenido 
alguna  distracción.  Habiéndole 
asegurado  resueltamente  qne 
no,  sin  embargo  de  conocer  lo 
arriesgadas  que  suelen  ser  se- 
mejantes aserciones:  el  monar- 
ca dio  muestras  de  gran  placer. 
Siendo  eso  asi ,  repuso,  te  elijo 
por  agente  mió  para  con  Lucre- 
cia ,  y  quiero  que  sepa  por  tu 
conducto  qué  corazón  ha  con- 
quistado. Ve  á  decírselo  de  mi 
parte  ,  anadió  entregándome 
un  cofrecito  lleno  de  joyas  de 
valor  de  mas  de  cincuenta  mil 
ducados  ,  y  dile  que  le  ruego 
acepte  este  presente  como  pren- 
da de  otras  pruebas  mas  sóli- 
das de  mi  afecto. 

Antes  de  desempeñar  esta 


*  De  las  minuciosas  indagaciones  que  se  han  iiecbo  sobre  la  narra- 
tira  de  esta  historia,  se  deduce  que  la  comedia  que  se  representó  eu  este 
dia  fue  El  Desden  cnn  el  Desden,  que  acababa  de  componer  en  su  florida 
edad  don  Agustín  Morete,  y  se  repetía  con  aplauso  v  á  porfía  en  todas  las 
ciudades,  como  sucede  hoy  mismo,  y  sucederá  basta  el  fin  del  mundo. 
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comisión  pasé  á  ver  al  conde- 
.duqué,  á  quien  di  cuenta  fiel 
de  lo  que  ol  rey  me  habia  d¡- 
-cho.  Pensaba  yo  que  aquel  mi- 
nistvo  en  lugar  de  celebrar  la 
noticia,  la  sentiria;  porque,  co- 
mo ya  dije,  sospechaba  yo  que 
tenia  sus  designios  amorosos 
acia  Lucrecia,  y  que  sabria  con 
senlimiento  que  su  señor  era  su 
rival  j  pero  me  engañaba  ,  por- 
que lejos  de  desazonarle  la  no- 
ticia ,  se  alegró  tanto  de  oiría, 
que  no  pudiendo  disimular  su 
gozo,  dejó  escapar  algunas  ex- 
presiones que  yo  recoi,'í.  ¡Ah 
rey  mió!  (exclamó)  ahora  si 
que  le  tengo  seguro;  desde  es- 
te punto  van  á  inliinidarte  los 
negocios.  Este  apostrofe  me  hi- 
zo ver  con  claridad  todo  el  ma- 
nejo del  conde -duque,  y  co- 
nocí que  este  señor,  temiendo 
que  el  monarca  quisiera  ocu- 
parse en  asuntos  serios,  procu- 
raba distraerle  con  las  diver- 
siones mas  análogas  á  su  carác- 
ter. Santillana  ,  me  di)o  luego, 
no  pierdas  tiempo;  ve  cuanto 
antes,  amigo  mió,  á  obedecer 
la  importante  orden  cpie  se  te 
ha  dado,  y  de  que  muchos  cor- 
tesanos se  gloriarían  se  les  hu- 
biese confiado.  Piensa,  conti- 
nuó, que  no  tienes  aquí  al  con- 
de de  Lemos  que  te  quite  la 
mejor  parte  del  honor  del  ser- 
vicio hecho  ;  tuyo  será  por  en- 
tero, y  ademas  todo  el  fruto. 

De  este  modo  me  doró  S.  E. 
la  pildora,  que  tragué  lo  mejor 
que  pude,  mas  no  sin  percibir 
su  amargura;  porque  después 
de  mi  prisión  me  habia  acos- 
tumbrado á  mirar  las  cosas  ba- 
jo un  punto  de  vista  religioso; 
y  el  empleo  de  Mercurio  en  ge- 


fe  no  me  parecía  tan  honorífico 
como  me  decían.  No  obstante, 
aunque  no  era  tan  vicioso  que 
pudiera  ejercitarlo  sin  remor- 
dimiento, tampoco  era  tanta 
mi  virtud  que  tuviese  valor 
para  rehusarlo.  Obedecí,  pues, 
al  rey  con  tanto  mayor  gusto, 
cuanto  que  veía  al  mismo  tiem- 
po que  mi  obediencia  agradaría 
al  ministro,  á  quien  anhelaba 
complacer. 

Parecióme  conveniente  avis- 
tarme primero  con  Laura  y  ha- 
blarle del  particulara  solas.  Ex- 
pi'isele  mi  comisión  en  los  tér- 
minos mas  moderados,  conclu- 
yendo mi  arenga  con  ponerle 
en  la  mano  el  cofrecillo.  A  vis- 
ta de  las  joyas,  no  pudiendo 
ocultar  su  alegría,  la  manifestó 
abiertamente.  Seiior  Gil  Blas, 
exclamó  ,  á  presencia  del  mejor 
y  mas  antiguo  de  mis  amigos 
no  debo  reprimirme.  Haria  mal 
en  ostentar  contigo  una  fingida 
severidad  de  costumbres,  y  an- 
dar en  retrecherías.  .Sí  por  cier- 
to, prosiguió  ella:  confieso  que 
me  faltan  voces  para  explicar 
el  regocijo  que  me  ha  causado 
una  conquista  tan  preciosa,  cu- 
yas ventajas  conozco;  pero  (ha- 
blando entre  los  dos)  temo  que 
Lucrecia  las  mire  con  otros  ojos: 
porque  aunque  criada  en  el  tea- 
tro, es  tan  timorata,  y  de  tan- 
to pundonor,  que  ya  ha  des- 
echado las  ofertas  de  dos  señores 
amables  y  opulentos.  Dirasme 
quizá,  prosiguió  ella,  quedos 
señores  no  son  dos  reyes :  con- 
vengo cu  ello,  y  también  en 
que  un  amante  coronado  puede 
hacer  titubear  la  virtud  de  Lu- 
crecia. Con  todo  eso  no  puedo 
menos  de  decirte  que  el  éxito 
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«  iHuy  dudoso,  y  te  aseguro 
que  JO  no  haré  violencia  a  raí 
kija.  Si  esta  ,  lojos  de  conside- 
rarse favorecida  con  el  afecto 
momentáneo  del  rey,  lo  mira 
como  mancha  de  sa  recato,  es- 
pero que  este  gran  monarca  no 
se  dé  por  ofendido  de  su  repul- 
sa. Vuelve  mañana,  añadió,  y 
te  diré  si  has  de  llevarle  una 
reapuesta  favorable  ó  sus  joyas. 
A  pesar  de  esto ,  yo  no  du- 
daba que  Laura  exhortaría  mas 
bien  á  Lucrecia  á  desviarse  de 
su  deber  que  á  mantenerse  en 
él;  y  contaba  posilivameute  con 
esta  exhortación.  Sin  embargo 
supe  con  sorpresa  al  día  siguien- 
te que  Laura  habia  tenidu  tan- 
ta dificultad  en  encaminar  su 
hija  acia  el  mal,  como  otras 
madres  la  tienen  en  conducir 
ias  suyas  acia  el  bien:  y  lo  que 
mas  hay  que  admirar  todavía 
es  que  Lucrecia,  después  de  ha- 
ber tenido  algunas  conversacio- 
nes secretas  con  el  monarca, 
quedó  tau  arrepentida  de  ha- 
ber condescendido  con  sus  de- 
seos ,  que  de  repente  renunció 
»1  mundo,  y  se  encerró  en  un 
convento  de  la  villa  de  Madrid, 
donde  luego  enfermó  y  murió 
á  impulsos  de  la  vergüenza  y 
del  dolor.  Laura  por  su  parte, 
inconsolable  de  la  pérdida  de 
BU  hija,  de  cuya  muerte  se  con- 
sideraba autora  ,  se  metió  en 
las  Arrepentidas,  donde  pasó  el 
resto  de  su  vida  llorando  los 
amargos  gustos  de  sus  floridos 
años.  Afligió  mucho  al  rey  el 
inopinado  retiro  de  Lucrecia; 
pero  como  por  su  genio,  natu- 
ralmente inelidado  á  divertirse, 
hacían  poca  mansión  en  él  las 
pesadumbres,  se  fué  cobsolando 


poco  á  poco.  £1  conde-duque 
aparentó  la  mayor  indiferencia 
é  insensibilidad  en  este  suceso, 
bien  que  no  dejó  de  desazonar- 
le, como  fácilmente  lo  creerá  el 
advertido  lector. 

CAPÍTULO   IV. 

Nuevo  empleo  que  confirió  gl 
ministro  á  Sanlillana, 

Me  fué  tan  sensible  la  des- 
gracia de  Lucrecia  ,  y  experi- 
menté tantos  remordimientos 
dehabercontribuidoáella,  que 
considerándome  como  un  infa- 
me, á  pesar  de  la  elevación  del 
amante  á  quien  habia  servido^ 
resolví  abandonar  para  siempre 
el  caduceo,  y  manifestando  al 
ministro  la  repugnancia  que  me 
causaba  el  llevarle,  le  supliqué 
me  emplease  en  cualquiera  otra 
cosa.  Santiliana  ,  me  dijo  ,  me 
agrada  sobre  manera  tu  delica- 
deza, y  pues  eres  un  mozo  tan 
honrado,  quiero  darte  una  ocu- 
pación mas  conforme  á  tu  pru.- 
deocia;  óyela,  y  escucha  coa 
atención  ¡a  confianza  que  TOjr 
á  hacerle. 

Algunos  anos  antes  de  mi 
privanza,  continuó,  vi  por  ca- 
sualidad á  una  dama  que  roe 
pareció  tan  airosa  y  tan  linda 
que  hice  la  siguiesen.  Supe  que 
era  una  genovesa  llamada  do- 
ña Marsaríta  Espinóla;  que  vi- 
vía en  Madrid  á  expensas  de  su 
hermosura:  me  dijeron  también 
que  don  Francisco  de  Valcar- 
cel,  alcalde  de  corte;  sugeto 
anciano,  rico  y  casado,  gasta- 
ba mucho  con  ella.  Esta  cir- 
cunstancia, que  al  parecer  tie- 
;  biera  haberme  inspirado  des- 
No 
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precio  acia  ella,  encendió  en 
m(  el  deseo  mas  vehemente  de 
entrar  ala  parte  en  sus  favores 
con  Valcarcel.  Para  satisfacer 
este  capricho  me  valí  de  una 
medianera  de  amor,  cuya  ha- 
bilidad me  facilitó  en  breve 
tiempo  lina  conversación  secre- 
ta con  la  genovesa,  á  la  que  si- 
guieron otras  muchas;  de  ma- 
nera que  tanto  mi  rival  como 
yo  éramos  igualmente  bien  ad- 
mitidos, gracias  á  nuestras  dá- 
divas; y  quizá  tendria  algún 
otro  galán  tan  favorecido  co- 
mo nosotros  dos. 

Como  quiera  que  sea,  Mar- 
garita en  aquella  confusión  de 
cortejantesllegó  insensiblemen- 
te á  ser  madre,  y  dio  á  luz  un 
niüo,  con  cuya  paternidad  qui- 
so honrar  á  cada  uno  de  sus 
amantes  en  particular;  pero  co 
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¿es  posible  que  haya  cabido  en 
V.  h.  una  resolución  tan  extra- 
ña? (Perdóneme  V.  E.  esta  ex- 


Eresion  hija  de  mi  celo).  Tú  la 
aliarás  justa,  replicó  con  pre- 
cipitación, cuando  te  haya  di- 
cho las  razones  que  me  han  de- 
terminado á  tomarla.  No  quie- 
ro sean  herederos  raios  mis  pa- 
rientes colaterales.  Tal  vez  me 
dirás  que  no  soy  tan  viejo  que 
no  pueda  todavía  esperar  te- 
ner sucesión  con  la  condesa  de 
Olivares ;  pero  cada  uno  se  co- 
noce á  sí  mismo;  bástete  saber 
3ue  he  probado  inútilmente  to- 
os  los  secretos  de  la  química 
para  volver  á  ser  padre.  Asi 
pues,  ya  que  la  fortuna,  su- 
pliendo lo  que  falta  á  la  natu- 
raleza, me  presenta  un  mucha- 
cho del  cual  no  es  del  todo 
imposible  sea  yo  el  verdadero 


amantes  en  particular,  pciu  V.U-    ....,^". ."     •',      .  .i„  „^,  i.: 

mo  ninguno  podia  preciarse  en    padre,  quiero  adoptarle  por  hi- 


conciencia  de  que  le  era  debido 
aquel  honor,  todos  lo  renun- 
ciaron ,  de  suerte  que  la  geno- 
vesa se  vio  precisada  á  criarle  en 
su  casa  con  el  producto  de  sus 
galanteos;  lo  que  duró  diez  y 
ocho  anos,  al  cabo  de  los  cua- 
les murió  la  madre,  dejando  á 
su  hijo  sin  bienes,  y  (lo  peor 
<le  todo)  sin  educación. 

Tales,  continuó  S.  E.,  la 
confianza  que  tenia  que  hacer- 
te :  ahora  voy  á  enterarte  del 
gran  proyecto  que  tengo  for- 
mado. Quiero  sacar  de  su  infe- 
liz suerte  á  este  joven  sin  ventu- 
ra, V  haciéndole  pasar  de  un 
extremo  á  otro  <  elevtrle  á  los 
boDores  y  reconocerle  por  hijo 
■niio. 

Al  oír  un  proyecfo  tan  ex- 
travagante no  me  fué  posible 
callar:  ¡cómo,  señor!  exclamé, 


jo:  asi  lo  he  resuelto, 

■Viendo  yo  encaprichado  al 
minislroensemejanteadopcion, 
dejé  de  oponerme  ásu  ¡dea,  sa- 
biendo era  capaz  de  cualquier 
gran  desacierto  antes  que  de- 
sistir de  su  parecer.  Ahora  solo 
se  trata  ,  prosiguió  él ,  de  dar 
una  educación  correspondiente 
á  don  Enrique  Felipe  de  Guz- 
man  ;  porque  bajo  este  nombre 
quiero  que  sea  conocido  hasta 
que  se  halle  en  estado  de  po- 
seer las  dignidades  que  le  espe- 
ran. En  tí,  mi  querido  Santi- 
llana  ,  he  puesto  los  ojos  para 
que  le  gobiernes  ;  descuido  en- 
teramente en  tu  Capacidad  ,  y 
en  tu  adhesión  ácia  mí,  sobre  el 
cuidado  de  establecer  su  casa. 
He  proporcionarle  toda  clase  de 
I  maestros,  y  en  una  palabra  de 
I  hacerle  un  caballero  completo. 


D  U  o  D  E 
pDÍie  negarme á  admitir  seroe- 
jante  empleo,  representando  al 
conde-duque  que  no  podia  en 
conciencia  encargarme  de  un 
ministerio  qae  jamas  habia  e- 
jercido  ,  y  que  pedia  mas  ilus- 
tración y  mérito  del  que  yo  te- 
nia j  ftero  luego  me  interrum- 
pió y  me  tapó  la  boca  dicién- 
dome  con  entereza  que  abso- 
Inta mente  queria  fuese  yo  el 
ayo  de  su  hijo  adoptivo,  á  quien 
destinaba  para  ocupar  los  pri- 
meros puestos  de  la  monarquía. 
Me  resigné  ,  pues ,  á  desempe- 
ñar este  destino  por  complacer 
á  S.  £.,  quien  en  premio  de  mi 
condescendencia  aumentó  mi 
escasa  renta  con  una  pensión 
de  mil  escudos  que  hizo  se  me 
concediese  ,  ó  mas  bien  me  dio 
él  sobre  una  encomienda  de  la 
<irdeQ  de  Montesa. 

CAPÍTULO  V. 

JEs  reconocido  auténticamente 
el  hijo  de  la  genovesa  bajo  el 
nombre  de  don  Enrique  Feli- 
pe de  Guzman:  establece San- 
tülana  la  casa  de  este  señor,  y 
le  proporciona  toda  clase  de 
maestros. 

Con  efecto  tardó  poco  el  con- 
de-duque en  reconocer  por  hi- 
Í*e  suyo  al  de  doña  Margarita 
espinóla.  Hi'zóse  esta  adopción 
|>or  medio  de  escritura  publica 

Í  solemne  con  noticia  y  apro- 
acion  del  rey.  A  don  En- 
rique Felipe  de  Guzman  (este 
fue  el  nombre  que  se  dio  á  a- 
quel  hijo  de  muchos  padres) 
■e  le  declaró  por  único  herede- 
ro del  condado  de'  Olivares  y 
del  dacado  de  San  Lacar.  £1 
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ministro ,  para  que  nadie  lo  ig- 
norase, dio  f)arte  de  ello  por 
medio  de  Carnero  á  les  emba- 
jadores y  á  los  grandes  de  Ks- 
paña  ,  quedanrlo  tutlos  alta- 
mente sorprendidos.  Los  ocio- 
sos y  bufones  de  Madrid  tuvie- 
ron asunto  para  divertirse  y  reir 
por  largo  tiempo  ,  y  los  poetas 
sat/ricusno  perdieron  tan  hell» 
ocasión  de  desabogar  su  mor- 
dacidad. 

Pregunté  al  conde-doqne 
dónde  estaba  el  personage  que 
S.  E.  queria  6ir  á  mi  cuidado. 
£n  Madrid  está,  rne  respondió, 
a  cargo  de  una  tía  ,  de  cuya 
compañía  le  sacaré  luego  que 
tú  le  tengas  ya  buscada  casa  y 
familia,  tsto  se  hizo  en  poco 
tiempo:  alquilé  una  habit  tcion 
que  hice  adoriiarnuignífioa men- 
te ;  busqué  pages  ,  un  portero, 
criados  menores,  yconelanxilio 
de  Caporis  en  breve  proveí  los 
empleos  principales  de  la  casa. 
Recibida  todaesta  gente  >lí  par- 
te á  S.  £.  ;  quien  hizo  venir  al 
equívoco  y  nuevo  vastago  del 
gran  tronco  de  los  Giizmanes. 
Presentóse  á  mis  ojos  un  muzo 
de  buen  aspecto.  Don  Enrique, 
le  dijo  S.  £,,  señalándome  á  mí 
con  el  dedo  ,  este  caballero  que 
aqui  ves  ,  es  el  sngeto  que  yo 
mismo  he  escogido  pira  que  te 
gobierne  y  guie  en  la  carrera 
del  mnndo.  Tengo  puesta  en  ¿I 
toda  mi  confianza  ,  y  le  be  da- 
do poder  y  autoridad  absoluta 
sobre  tí.  Sí,  Santiliana,  añadió 
dirigiéndose  á  mí ,  á  tnruitiado 
le  entrego  enteraroenie  ,•  muy 
seguro  de  que  me  daiás  bnena 
cuenta  de  él.  A  estas  palnbras 
añadió  el  ministro  otr.<s  p.ira 
exhortar  al  joven  á  someterle  i 
^^2 
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mi  voluntad;  después  de  lo  cual 
llevé  á  don  Enrique  conmigo  á 
su  casa. 

Luego  que  estuvimos  en  ella, 
hice  venir  ante  él  á  todos  los 
criados  ,  explicando  á  cada  uno 
el  oficio  que  tenia.  Él  manifes- 
tó no  causarle  novedad  la  mu- 
tación de  estado,  antes  bien  ad- 
miti»  con  tanta  naturalidad  to- 
das las  demostraciones  de  aten- 
ción y  de  respeto  que  se  le  tri- 
butaban ,  como  si  hubiera  sido 
por  nacimieiito  aquello  que  re- 
presentaba por  capricho  y  por 
casualidad.  No  le  faltaba  talen- 
to, pero  era  ignorante  en  sumo 
grado.  Apenas  sabia  leer  ni  es- 
cribir.   Busquéle  un  preceptor 
que  le  enseíiase  los  rudimentos 
de  la  lengua  liitina  ,  maestros 
de  geografía  ,  de  historia  y  de 
esgrima.   Ya   se  deja  discurrir 
que  no  me  olvidarla  de  un  maes- 
tro de  baile  ;  pero  liabia  a  la 
sazón    tantos  y  tan  famosos  en 
Madrid,  que  solamente  me  ha- 
llé perplejo  en  la  elección  ,   no 
sabiendo  a  quién  dar  la  prefe- 
rencia. 

.  Hallábame asiindeciso  cuan- 
do vi  entrar  en  el  portal  de  ca- 
sa un  sugeto  ricamente  vestido, 
quien  me  dijeron  quena  hablar- 
me. Salí  á  recibirle  creyendo 
que  era,  cuando  menos,  un  ca- 
ballero de  Santiago  o  de  Alcán- 
tara ,  y  después  de  hacerme  mil 
cortesías  que  acreditaban  su 
profesión:  señor  de  "^antdlana, 
me  tlijo,  como  be  sabido  que  es 
"V.  S.  quien  elij-e  los  maestros 
del  s^-uor  don  Enrique,  vengo 
á  ofrecerle  mis  servicios,  ^o, 
señor,  anadió,  me  llamo  Martin 
Ligero  ,  y  gracia*  á  f)ios  tengo 
j^iistante  reputación  :  no  acos- 
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tumbru  andará  caza  de  discí- 
pulos ,  que  eso  es  bueno  para 
los    maestrillos    principiantes. 
Comunmente  espero  á  que  me 
busquen;  pero  enseñando  como 
enseño  al  señor  duque  de  Me- 
dinasidonia  ,  al  señor  don  Luis 
de  Haro,  y  a  algunos  otros  ca- 
balleros de  la  casa  de  Guzman, 
de  la  cual  me  precio  ser  como 
criado  y  servidor  nato  ,  me  pa- 
reció ser  de  mi  obligación  anti- 
ciparme. Por  lo  que  vmd.  me  di- 
ce, repuse  yo,  veo  ser  el  sugeto 
que  nos  hacia  falta.   ¿  Cuánto 
lleva  vmd.  al  mes  ?  Cuatro  do- 
blones de  oro,  me  respondió,  que 
es  el  precio  corriente  ,  y  no  doy 
mas  de  dos  lecciones  por  sema- 
na. ¡  Cuatro  doblones!  le  repli- 
qué :  eso  es  demasiado.  ¿  Cómo 
demasiado?  repuso  con  aire  de 
admiración ,  y  tal  vez  V.  S.  no 
reparará  en  dar  un  floblon  poc 
mes  á  un  maestro  de  fdosofía. 
IVo  me  fué  posible  contener 
la  risa  á  vista  de  una  conles-. 
tacion  tan  ridicula  ,  y  pregun- 
té al  señor  Ligero  ;  si  en  con- 
ciencia creía  que   un    hombre 
de  su  profesión  era  preferible 
á  un  maestro  de  filosofía.  \  co- 
mo que  lo  creo,  me  respondió: 
nosotros  somos  cien  veces  mas 
útiles  á  la  sociedad  que  esos  se- 
señores  míos.  \  si  no ,  dígamü 
V.  S.  ¿qué  cosa  son  los  hom- 
bres antes  de  pasar  por  nues- 
tras manos?  estatu  i»  de  ni.r- 
moljosos  mal  domesticailos;  pe- 
ro nuestras   lecciones   los  des- 
bast/in  poco  á  poco,  y  leshacea 
tomar  insensddemente  formas 
regnlarfs:  en  una  palabra,  nos- 
otros  les  enseñamos    i'Ctitudes 
de  nobleza  y  gravedad. 

Hendimc  á  las   razones  de 
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sqopl  maestro  de  baile ,  y  le 
recibí  para  que  enseñase  á  don 
£nriqiie  por  los  cuatro  do- 
blones al  mes,  que  era  el  pre- 
cio corriente  entre  los  grandes 
maestros  de  aquel  arte. 

CAPÍTULO  VI. 

Vuelve  Escipion  de  Nueva- 
España  :  acomódale  Gil  Blas 
en  casa  de  don  Enrique  :  es- 
tudios de  este  señorito  :  heno- 
res  que  se  Is  confieren  ,  y  con 
qué  señora  le  casa  el  conde~ 
duque  :  como  á  Gil  Blas  se  le 
hizo  noble  con  repugnancia 
suya. 

Aun  no  babia  recibido  la 
mitad  de  la  familia  de  don  En- 
rique cuando  Escipion  volvió 
de  Méjico.  Pregúntele  si  esta- 
ba contento  de  su  expedición: 
debo  estarlo ,  me  respondió, 
pues  que  con  los  tres  mil  duca- 
dos que  tenia  en  dinero  con- 
tante he  traido  dos  veces  mas 
en  géneros  de  buen  despacho 
en  este  pais.  Hijo  mió,  le  dije, 
yo  te  doy  mil  enhorabuenas, 
y  pues  has  comenzado  á  hacer 
fortuna,  en  ta  mano  está  aca- 
barla, haciendo  el  año  que  vie- 
ne otro  viage  á  l.ts  Indias ;  ó  si 
te  acomoda  mas  un  puesto  hon- 
rado en  Madrd  ,  por  no  expo- 
nerte á  los  trabajos  y  peligros 
de  tan  larga  navegación  ,  no 
tienes  mas  que  hablar  ,  que  yo 
podré  dártelo.  Par  diez ,  me 
respondió  el  hijo  de  la  Cosco- 
lina  ,  que  en  eso  no  hay  que 
dudar;  mas  quiero  ocupar  un 
buen  destino  al  lado  de  vmd. 
que  exponerme  de  nuevo  a  los 
peligros  de  una  larga  navega- 


ción. ExpI^qneseYmd.  miamo: 
¿  qué  ocupación  piensa  dará  su 
criado  ? 

Para  enterarle  mas  bien  de 
todo,  le  conté  la  historia  del 
señorito  que  el  conde-duque 
acababa  de  introducir  en  la  ca- 
sa de  Guzman.  Despaesde  ha« 
berle  informado  de  este  curio- 
so pormenor ,  y  héchole  sa- 
ber que  este  ministro  me  ba- 
bia nomlir-idn  ayo  de  don  En* 
rique,  le  dije  que  queria  ha- 
cerle ayuda  de  cámara  de  este 
hijo  adoptivo.  Escipion  ,  qu« 
no  deseaba  otra  cosa,  acepté 
con  gusto  este  acomodo  ,  y  le 
desempeiió  tan  bien  ,  que  en 
menos  de  tres  ó  cuatro  dias  se 
atrajo  la  confianza  y  el  afecto 
de  su  nuovo  amo. 

Se  me  había  figurado  que 
los  pedagogos  que  babia  elegi- 
do para  enseñar  al  hijo  de  la 
genovesa  ,  perderian  su  tiem- 
po, pareciéndome  que  en  sa 
edad  seria  indisciplinable ;  sin 
embargo  engañó  mis  recelos. 
Comprendia  y  retenia  fácil- 
mente cuanto  le  ensenaban;  de 
lo  que  estaban  muy  conten- 
tos sus  maestros.  Pasé  inme- 
diatamente á  dar  esta  noticia 
al  conde-duque  ,  que  la  re- 
cibió con  extraordinario  gozo. 
Santillana  ,  roe  dijo  enagcna- 
do  ,  no  sabes  la  alegría  que  rae 
causas  con  asegurarme  que  don 
Enrique  tiene  feliz  memoria  y 
penetración.  Esto  me  hace  re- 
conocer en  él  mi  sangre,  y  aca- 
ba de  persuadirme  que  es  hijo 
mió.  Pío  le  amaría  mas  si  fuera 
hijo  de  mi  esposa.  Amigo,  tú 
mismo  confesarás  que  Is  nata> 
raleza  se  va  explicando.  Guár- 
deme bien  de  decir  á  S.  £.  lo 
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que  pensaba  sobre  el  particu- 
lar ,  y  rtspetarjflo  su  flaque- 
za l<!  lie  je  gozír  d.-l  placer  fal- 
so ó  vorfl.iderp  de  creerse  padre 
de  don  Enrii|ue. 

AutKpie  toitos  los  Guzma- 
nes  aboirfcian  de  muerte  a| 
tal  seuorito  de  nuevo  cuño, 
disimulubtn  por  piílítica,y  aun 
algunos  (le  ellos  fingían  solipi- 
tar  su  amisti'l.  Visitábanle  los 
embajadores  y  los  grandes  que 
hibia  en  Midrid,  tratándole 
con  el  mismo  respeto  y  aten- 
ción que  si  fuera  hijo  legítimo 
del  cou'le -duque.  Lisonieado 
extremadamente  este  ministro 
cou  el  incienso  que  se  ofrecía  á 
gil  ídolo  ,  se  dio  priesa  á  col- 
marle de  diguidudes.  La  pri- 
mera gracia  que  pidió  al  fvey 
para  clon  Enrique  fué  la  cruz 
de  Alcántara  con  una  enco- 
mienda de  diez  mil  escudos.  So- 
licitó poco  después  la  llave  de 
gentil-hombre,  y  deseando  en- 
troncarle con  una  de  las  fami- 
lias mas  escl.irecidas  de  Espa- 
ña ,  puso  los  ojos  en  doña  Jua- 
na de  Velaseo,  hija  del  duque 
de  Castilla,  y  fué  tauto  su  po- 
der,  que  lo  logró  á  pesar  del 
mismo  duque  padre  de  la  no- 
via ,  y  de  su§  parientes. 

Algunos  dias  antes  de  ha- 
cerse la  boda  me  envió  á  llamar 
S.  E.  ,  y  luego  que  me  vio  me 
puso  en  la  mano  un  pergami- 
no, diciéndome  :  aquj  tienes, 
Gil  Blas,  una  ejecutoria  que 
be  solicitado  para  tí.'  ya  eres 
noble.  Señor,  le  respondí  sor- 
prendido de  lo  que  acababa  de 
oir,  V.  E.  sabe  que  soy  hijq 
de  una  dueña  y  de  un  escude- 
ro ;  piréceme  que  agregarme  á 
la  nobleza  seria  en  cierta  ma- 
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ñera  profanarla ;  y  entre  todas 
las  gracias  que  el  rey  roe  pue- 
de hacer,  ninguna  merezco  ni 
deseo  menos.  Tu  humilde  na- 
cimiento ,  replicó  el  ministro^ 
es  un  obstáculo  muy  fácil  de 
allanar:  te  has  ocupado  en  los 
negocios  del  estado  bajo  el  mi- 
nisterio del  duque  de  Lernía  y 
del  mió  j  ademas ,  añadió  son- 
riéndose,  ¿no  has  hecho  al  mo- 
narca servicios  que  merecen  ser 
premiados?  En  una  palabra, 
Santillana  ,  eres  acreedor  á  la 
honra  que  quiero  hacertej  fue- 
ra de  eso,  el  empleo  que  ejer- 
ces cerca  de  mi  hijo  exije  que 
seas  noble  5  y  por  eso  lie  spjicii- 
tado  tu  ejecutoria.  Rín^ome, 
señor  ,  le  repliqué  ,  puesto  que 
asi  lo  quiere  V.  E.  ;  y  dicien* 
do  esto  salí  con  mi  ejecuto- 
ria metiéndomela  en  el  bolsillo^ 
Con  que  ahora  soy  caballe- 
ro ,  me  dije  á  mí  mismo  cuan- 
do estuve  en  la  caílp  :  héteme 
que  ya  soy  nobje  sin  tener  que 
agradecérselo  á  mis  parientes: 
ya  podré  cuando  rne  acomode 
hacer  que  me  llamen  don  Gil 
Blas;  y  si  á  algún  conocido 
mió  se  le  antoja  reuse  |de  mí  lla- 
mándome de  este  modo,  le  haré 
ver  mi  ejecutoria  ;  pero  leamos»- 
la,  continué  sacándola  del  bol- 
sillo ,  y  veamos  de  qué  manera 
se  borra  en  ella  el  villanismo. 
Leí  pues  el  real  título,  que  de- 
cia  en  sustanciar  que  el  rey,  en 
reconocimiento  del  celo  que  en 
mas  de  una  ocasión  habiá  mos- 
trado yo  por  su  seryicio  ,  y  por 
el  bien  del  estado,  habia  teni- 
ílo  á  bien  recompensarme  con 
la  merced  de  noble ,  &c-.  Y  me 
atrevo  á  decir,  en  alabanza  niia, 
que  no  me  inspiró  el  menor  or- 
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güilo;  antes  bien,  no  perdiendo 
jamas  de  vista  la  humildad  de 
mi  nacimiento,  este  honor  en 
vez  de  engreírme  me  humilla- 
ba. Por  lo  mismo  me  propuse 
encerrar  la  ejecutoria  en  un 
cajón  en  lugar  de  hacer  osten- 
tación de  poseerla. 

CAPÍTULO   VII. 

Gil  Blas  vuelve  á  encontrar 
casualmente  a  Fabricio  :  últi- 
ma conversación  que  ambos 
tuvieron;  y  consejo  importan- 
te que  Nuñez  dio  a  Sanlillana. 

El  poeta  asturiano,  como  se 
habrá  notado ,  se  ol^  idaba  fá- 
eilmente  de  mí.  Por  mi  parte, 
mis  ocupaciones  no  me  permi- 
tian  ir  á  visitarle,  y  asi  no  ha- 
bía vuelto  á  verle  desde  el  lan- 
ce de  la  famosa  disertación  so- 
bre la  Ifi^f.nia  de  Eurípides, 
cuando  (|uiso  la  casualidad  que 
un  dia  le  encontrase  en  la  puer- 
ta del  Sol ,  que  salía  de  una 
imprenta.  Me  acerqué  á  él  di- 
ciéndole  :  ola  !  ola  !  señor  Nu- 
üez ,  vmtl.  viene  de  casa  de 
un  impresor  ;  eso  me  huele  á 
que  quieres  regalar  al  público 
con  alguna  nueva  composición 
tuya. 

Sin  duda  debe  esperarla, 
me  respondió;  actualmente  es- 
toy h  iciendo  imprimir  un  li- 
brito  que  lia  de  meter  mirchu 
ruido  entre  los  literatos.  No 
dudo  lie  su  mérito,  le  repli- 
qué ;  pero  me  parece  que  la 
mayor  parte  de  esos  papeluchos 
son  unas  bagatelas  que  hacen 
poco  honor  á  sus  autores.  Con- 
vengo en  eso,  me  respondió, 
pues  sé  muy  bieaque  solamea- 
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te  aquellos  ociosos  que  quieren 
leer  todo  cuanto  se  imprime, 
gustan  de  divertirse  perdiendo 
el  tiempo  en  la  lectura  de  esos 
folletos.  Con  todo  he  caido  en 
la  tentación  ,  y  te  conBeso  que 
es  un  hijo  de  la  necesidad,  i  a 
sabes  que  el  hambre  es  la  que 
obliga  al  lobo  á  salir  de  su  ma- 
driguera. 

¡Cómo  asi !  repliqué  yo  ad- 
mirado. ¡Es  posible  que  me  lle- 
gue á  decir  esto  el  autor  de  el 
Conde  de  Saldaña !  ¡  Un  hom- 
bre que  tiene  dos  mil  escudos 
de  renta  ha  de  hablar  de  esa 
manera!  Vamos  poco  a  poco, 
amigo,  rae  interrumpió  Kuncz; 
ya  nu  soy  aquel  poeta  afortu- 
nado que  gozaba  de  una  renta 
bien  pagada.  Desordenáronse 
de  repente  los  negocios  del  te- 
sorero don  Beltran  ,  disipó  el 
dinero  del  rey ,  embargáronle 
todos  los  bienes ,  y  se  llevó  el 
diablo  mi  pensión.  Malo  es  eso, 
le  dije  ;  ¿  pero  no  te  ha  queda- 
do aun  alguna  esperanza  por 
ese  lado  ?  Maldita  ,  mi^Tespon- 
díó  :  el  señor  Gómez  del  R ¡ve- 
ro está  tan  miserable  como  su 
poeta;  cayó  en  el  agua,  sia 
que  pueda  jamas  salir  á  la  orilla. 

Según  eso  ,  hijo  mió  ,  repu- 
se yo  ,  te  veo  en  términos  de 
que  me  será  preciso  solicitar 
algún  empleo  que  pueda  con- 
solarte de  la  pérdida  de  tu  pen« 
sion.  No  quiero  que  te  tomes 
ese  trabajo,  niedijo;  aunque  me 
ofrecieras  en  las  secretarías  del 
ministro  un  empleo  de  tres  mil 
ducados  de  sueldo  le  rehusaría/ 
Las  ocupaciones  de  las  oficinas 
no  convienen  á  los  que  se  han 
criado  entre  las  musus.  A  estos 
solamente  les  coDvieaen  dis- 
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tracciones  literavias.  En  fin  , 
¿qaé  quieres  quete  diga?  yo 
nací  para  vivir  y  morir  poeta,  y 

3uiero  seguir  mi  suerte.  Por  lo 
emas  ,  continuó,  no  creas  que 
nosotros  seamos  tan  infelices 
como  parece.  Fuera  de  que  vi- 
vimos en  una  total  indepen- 
dencia ,  tenemos  asegurada  la 
comida  sin  cuidados  ni  fatigas. 
Se  cree  comunmente  que  co- 
memos á  lo  demócrito,  pero  es 
engaño  manifiesto.  Bío  se  ha- 
llará entre  nosotros  ni  siquiera 
uno,  stn  exceptuar  á  los  com- 
positores de  almanaques  ,  que 
no  tenga  una  buena  casa  á 
donde  ir  á  comer.  Yo  tengo  dos 
donde  soy  bien  recibido  ,  y  en 
ellas  dos  cubiertos  asegurados, 
uno  en  la  mesa  de  un  director 
general  de  la  real  hacienda  ,  á 
qqien  dediqué  una  novela  ,  y 
otro  en  la  de  an  caballero  rico 
de  Madrid  ,  que  tiene  el  flujo 
de  querer  que  siempre  le  acom- 
pañen eruditos  á  la  mesa:  por 
fortuna   no   es   muy    delicado 

{»ara  elegir  ,  y  asi  fácilmente 
lalla  cuántos  quiere  en  la  po- 
blación. 

En  ese  caso  ,  dije  al  poeta 
asturiano  ,  ya  no  te  tengo  lás- 
tima ,  puesto  que  estás  con- 
tento con  tu  suerte.  Como 
quiera  que  sea  ,  te  aseguro  de 
nuevo  que  en  Gil  Blas  tendrás 
siempre  un  buen  amigo,  á  pe- 
sar de  tu  descuido  en  cultivar 
SI)  amistad:  si  necesitas  mi  bol- 
sillo acude  francamente  á  mí. 
Sentiré  que  una  vergtienza  fue- 
ra de  tiempo  te  prive  de  un 
auxilio  qne  nunca  te  faltnrá,  y 
á  rrií  me  niegue  el  gusto  de  serr 
te  vi  til. 

En  esas  generosas  expresio- 


nes ,  exclamó  Nuñez ,  te  reco- 
nozco Santillana  ;  y  te  doy  mil 
gracias  por  la  gran  disposición 
á  favorecerme  en  que  te  veo. 
En  prueba  de  mi  gratitud  á 
esa  fineza,  quiero  darte  un  con- 
sejo saludable.  Mientras  qua 
todavía  dura  el  poder  del  conde- 
duque,  y  te  mantienes  en  sa 
gracia,  aprovecha  el  tiempo, 
date  priesa  á  enriquecerte,  por- 
que ese  ministro,  á  lo  que  me 
han  asegurado  ,  vacila  en  stt 
asiento.  Pregúntele  si  aquell» 
lo  sabia  de  buen  original  ,  y 
me  respondió;  lo  sé  por  un. 
caballero  de  Calatrava  vie- 
jo, que  tiene  buen  olfato,  á 
quien  todos  escuchan  como  un 
oráculo  ,  y  le  oí  decir  ayer: 
«el  conde-dnqne  tiene  muchos 
»enemigos,  y  todos  conspiran 
»á  derriliarle.  Cuenta  demasia- 
))do  con  el  ascendiente  que  ha 
«logrado  sobre  el  ánim^del  reyj 
«pero  el  monarca  ,  á  lo  que  se 
«dice  ,  ha  comenzado  ya  á  dar 
uoidos  á  las  quejas  que  le  lle- 
Mgan  de  él."  Agradecía  Nu- 
ñez la  prevención,  pero  hice 
poco  caso  de  ella  ,  y  me  volví 
á  casa  persuadido  deque  la  pri- 
vanza de  mi  amo  era  indesqui-? 
ciable ,  á  la  manera  de  aque- 
llas viejas  encinas  que  arraiga- 
das profundamente  en  la  tierra 
se  burlan  de  los  mas  violentos 
huracanes. 

CAPÍTULO  viir. 

jXesciíbre  Gil  Blqs   ser  cierta 

^l  ayiso  (¡ue  le  dio  Fabricio: 

hace   el  rey   ^n    viage 

4  Zaragoza. 

Lo  que  el  poeta  asturiano 
me  había  dicho  no  carecía  de 
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fandameoto.  Se  formaba  den- 
tro de  palacio  cierta  conspira- 
cios  para  derribar  al  conde- 
duque  ,  á  cuya  frente  se  decía 
estaba  Ja  misoia  reioa.  Sia  em- 
bar|^,  nada  se  traslnei»  en  el 
público  de  las  medidas  que 
tom.ibaD  l<is  confederados  para 
hacer  caer  al  ministro,  y  se  pa- 
só mas  de  ua  año  sin  que  jro 
notase  que  su  privanza  diuni- 
nuyera. 

Pero  el  lerantamiento  de 
Catjiuña  ,    sostenido    por    la 
Francia  ,   y   los    desgraciados 
sucesos  de  la  guerra  contra  los 
rebekies  ,   dieron  motivo  á  la 
iDunutiracioa   del  pueblo  y  á 
sas  qae|as  contra  el  gobierno. 
£stas  fueron  cansa  de  qite  se 
toviera  un  consejo  á  presencia 
del    Rey ,   al  que  quiso  S,  .\I. 
concurriese  el   marque»  de  la 
Grana,  embajidor  de  la  corte 
de  Viena.    Tratóse  en  él  si  era 
mas  conveniente  que  el  monar- 
ca se  mantuviese  en  Castiil.i,  ó 
que  pasase  á  Aragón  á  de j  ir- 
se ycr  de  sus  tropas,  ti  conde- 
duque  ,   que  no  tenia  gana  de 
que  el  rey  saliera  para  el  ejér- 
cito ,  habló  el  primero,  y  re- 
presentó que  no  juz|^aba  acer- 
tado que  S.  M.  desamparase  el 
eentro  de  sus  estados,  a  poyan- 
do esta  opinión  con   todas  Lis 
razones  que  le  sugirió  in  elo- 
cuencia. Siguiéroííle  en  \\  mis 
ma  tudos  los  miembros  del  con- 
sejo ,  á  excepción  del  marques 
de  la  Grana  ,  que  llevado  de 
su  celo  por  la  osa  de  Austria,  y 
con  la  franqueza  genial  de  su 
nación  ,  se  opuso  abiertamente 
al  parecer  del  primer  ministro, 
y  dcf<-nHió  lo  contrario  con  ra- 
zones tao  poderosas,  qae  con- 


vencido  el  rey  de  »a  solidez^ 
abrazó  esta  opinión  ,    aunque 
opuesta  al  sentir  de  todos  los 
votos  del  corvsejo,  y  señaló  el 
dia  de  su  salid  <  para  el  ejército. 
Esta  fue  la  primera  vez  de  su 
vida  que  el  monarca  dejó  fie  se- 
guir el  dictamen  de  su  privado; 
novedad  que  le  llenó  de  amar- 
gura ,  considerándola  como  u- 
na  terrible  afrenta.  Al  mismo 
tiempo  que  se  n  tiraba  á  su  ga- 
binete á  tascar  en  plena  liber- 
tad el  freno,  me  vio,  me  llamó, 
y  encerrándose  conmigo  en  su 
cuarto,  me  contó  trémulo,  a- 
gitado,  y  como  fuera  de  sí  lo 
que  habia  pasado  eo  el  consejo. 
En  seguida  ,  como  si  no  pudie- 
ra volver  de  so   sorpresa  :    sí, 
Santillana,  continuó,   el  rey, 
que  hace  mas  de  veiot"  años 
que  no  habla  sino  por  mi  boca, 
ni  ve  por  otros  ojos  que  por  los 
mió»,  na  preferido  el  dictamea 
del  marques  de  la  Grana  al  mió. 
Pero  ¿  de  qué  modo  ?  colmando 
de  elogios  á  este  embajador  ,  y 
alabando  sobre  todo  su  celo  por 
la  casa  de  Austria,  como  si  es- 
te alemán  tuviera  mas  que  yo. 
Por  aqiii  fácilmente  se  conoce, 
prosiguió  el  ministro,  que  h<y 
un  partido  formado  contra  mí, 
y  que  la  reina  está  á  su  cabeza. 
¿  V  eso  le  inquieta  á  V.  E.  ?  le 
repliqué  yo  :  doce  años  hi  que 
li  reina  está  acostumbrada  á  ver 
á  V.  K.  dueño  de  los  negocios; 
y  otro»  tantos  que  V.  t.  acos- 
tumbró al  rey  a  no  consultar 
con  su  esposa  ninguno  «le  ellos. 
nes|H>rtodelm  rqnesdela  Gra- 
na pudo  muy  bi»*n  el  rey  incli- 
n.-rsc  á  su  jnr«"Cfr  fxHr  i*l  gran 
deseo  que  tiene  de  ver  su  ejérci- 
to y  de  hacer  ana  campaña.  Na 


5í0  LI 

das  en  ello,  interrumpió  el  con- 
de, di  mas  bien  que  mis  enemi- 
gos esperan  que ,  hallánduse  el 
rey  entre  sus  tropas  ,  estará 
siempre  rodeado  de  los  grandes 
que  le  habrán  de  seguir ,  y  en- 
tre ellos  habrá  mas  de  uno  poco 
satisfecho  de  mi  que  se  atreve- 
rá á  decir  mil  males  de  mi  mi- 
nisterio. Peroseeugañan  mise- 
rablemente, anadió,  porque  sa- 
hrédisponerqueduranteelvia- 
ge  se  haga  el  rey  inaccesible  á 
todos  los  grandes.  Asi  lo  ejecu- 
tó efectivamente,  pero  de  un 
modo  que  merece  referirse  por 
menor. 

Llegado  el  dia  que  se  se- 
ñaló para  la  salida  del  rey,  des- 
fmes  de  haber  nombrado  éste  á 
a  reina  por  gobernadora  duran- 
te su  ausencia,  se  puso  en  cami- 
no para  Zaragoza;  pero  habien- 
do querido  pasar  por  Aran  juez  le 
pareció  tan  delicioso  aquel  si- 
tio, que  se  detuvo  cerca  de  tres 
semanas  en  él.  Pe  Aranjuez  le 
hizo  el  ministro  ir  á  Cuenca, 
donde  le  tenia  dispuestas  tales 
diversiones  que  permaneció  lar- 

fo  tiempo  en  aquella  ciudad. 
>e  alli  se  transtírió  á  Molina 
de  Aragón  ,  donde  la  caza  le 
embeleso  por  muchos  días.  Lle- 
gó al  cabo  á  Zaragoza,  de  don- 
de estaba  poco  distante  el  ejér- 
cito :  ya  se  preparaba  para  ir 
alli  ;  pero  el  conde-duque  se  lo 
disuadió  haciéndole  creer  que 
se  ponia  á  peligro  de  caer  en 
roanos  de  los  franceses  ,  que 
ocupaban  las  llanuras  de  Mou-r 
zon  ;  de  suerte  que  el  rey,  ate- 
morizado de  un  peligro  que  no 
podia  temer,  resolvió  mante- 
nerse encerrado  en  su  palacio 
como  pudiera  en  uua  prisión. 
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Aprovechándose  el  ministro  de 
aquel  pánico  terror,  y  bajo  pre- 
texto de  velar  en  su  seguridad, 
era  ,  por  decirlo  asi ,  como  un 
centinela  de  vista  ;  de  manera 
que  los  grandes  ,  después  de 
haber  hecho  excesivos  gasto» 
para  seguir  con  la  eorrespon- 
fliente  decencia  al  soberano,  no 
tuvieron  el  consuelo  de  lograr 
ni  una  sola  audiencia  de  él. 
Cansado  finalmente  e\  monar- 
ca ,  ó  de  estar  mal  alojado  en 
Zaragoza  ,  ó  de  perder  el  tiem- 
po en  ella,  ó  acaso  de  verse  alli 
prisionero,  se  restituyó  cuanto 
antes  á  Madrid,  y  concluyó  asi 
la  campaña,  dejando  al  marques 
de  los  Velez,  general  del  ejér- 
cito, el  cuidado  de  sostener  el 
honor  de  las  armas  españolas. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  rebelión  de  Portugal,  y 
calila  del  conde-duque. 

Pocos  (lias  después  del  regre- 
so del  rey  se  esparció  por  Ma- 
drid una  mala  nueva,  Súpose 
que  los  portugueses,  aprove- 
chándose del  Icvant.tinienlo  de 
Cataluña,  y  pareciéudoles  oca- 
sión muy  oportuna  ésta  para 
sacudir  el  yugo  de  la  dun)ina- 
cion  de  Espaiía,  habían  toma- 
do las  armas  y  aclamado  al  du- 
que de  üraganza  por  rey  de 
Portugal,  resueltos  absoluta- 
mente á  mantenerle  en  el  tro- 
no sin  miedo  de  que  España  lo 
pudiese  estorbar  estando  ocu- 
pada en  Alemania  ,  en  Italia, 
en  FlanHes  y  en  Cataluña.  No 
les  era  fácil  hallar  coyuntura 
mas  favorable  para  librarse  de 
uua  dominación  que  aborrecían. 


Lo  raassingalar  fueque  cuan- 
do  la  corte  j  todos  sus  ha- 
bitantes se  hallaban  ra  la  ma- 
yor consternación  por  aquella 
novedad  ,  el  conde-duque  qui- 
so difertir  al  rey  á  expensas 
del  duque  de  Braganza  ;  pero 
S.  M.,  lejos  de  prestarse  á  susin- 
ftípidos  gracejos,  tomó  un  sem- 
blante serio  que  enteramente 
le  inmutó ,  haciéndole  prever 
la  inminente  desgracia.  Acabó 
el  ministro  de  dar  por  cierta  su 
caida  cuando  supo  poco  des- 
pués que  la  reina  se  nabia  ma- 
nifestado sin  reserva  contra  él, 
diciendo  públicamente  que  su 
mala  administración  había  da- 
do lugar  á  la  rebelión  de  Por- 
tagai.  Luegoqiie  la  mayor  par- 
te de  los  grandes,  especulmen- 
te  aqueUus  que  habían  seguido 
al  rey  en  el  viage  á  Zaragftza, 
advirtieron  la  tempestad  que  se 
iba  levantando  contra  el  conde- 
duque  ,  se  unieron  á  la  reina. 
Pero  lo  que  dio  el  últimu  golpe 
decisivo  fueque  ladnquesa  via- 
da de  Mantua,  gobernadora  que 
babia  sido  de  Portiig  d  ,  regre- 
só de  Lisboa  á  Madrid,  y  hizo 
ver  al  rey  quede  la  rebelión  de 
los  portugueses  solo  tenia  la 
culpa  la  couduta  de  su  primer 
ministro. 

Hicieron  tanta  impresión  en 
el  ánimo  del  monarca  las  pala- 
bras de  aquella  princesa  ,  que 
desde  el  nii^mo  punto  cesó  el 
eucjpricharaíentü  acia  su  pri- 
vado, y  se  despreofiíó  de  todo 
el  aftcto  que  le  había  (enido. 
íio  bien  llegó  á  noti<:iá  del  mi  - 
ni«tro  que  el  rey  daba  oidos  á 
las  quejas  y  murmuraciones  de 
sos  enemigos,  cuando  le  escri- 
bió pidiéndole  licencia  para  de- ' 
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•  jar  su  empleo  ,  y  retirarse  de  la 
curte ,  puesto  que  se  le  hacia 
la  injusticia  de  imputarle  todas 
las  desgracias  que  durante  sa 
ministerio  habían  sucedido  á  la 
monarquía.  Parecíale  que  esta 
súplica  baria  grande  electo  en 
el  corazón  del  rey  ,  suponiendo 
que  aun  se  conservaría  en  él 
inclinación  suficiente  para  no 
consentir  jamas  en  semejante 
retiro  ;  pero  la  única  respuesta 
de  S.  M.  fue  que  le  concedía  el 
permiso  que  solicitaba  ,  y  que 
así  podía  irse  á  donde  mejor  le 
pareciera. 

listas  pocas  palabras  escri- 
tas de  propio  puño  del  rey  fue- 
ron como  un  rayo  para  S.  E., 
que  no  lo  esperaba  de  níoguní 
manera.  Sin  embargo,  por  mas 
atónito  que  estu.iese  ,  aparen- 
tó un  aire  de  entereza,  y  me 
preguntó  qué  haría  yo  en  sa 
lagar.  Respondíle ,  que  fácil» 
mente  tomaría  mi  determina- 
ción abandonando  para  siem- 
pre la  corte,  y  retirándome  á 

•  Iguno  de  mis  estados  á  pasar 
tranquilamente  el  resto  de  mis 
días.  Piensas  juiciosamente,  re- 
puso mi  amo,  y  estoy  resuelto  i 
ir  á  terminar  mi  carrera  en  Loe- 
ches  después  que  haya  hablado 
una  sola  vez  con  el  moni  rea 
para  representarle  que  he  prac- 
ticadu  cuanto  era  posible  en  !• 
humano  para  sostener  la  pesa- 
da carga  qne  tenia  sobre  mis 
hombros,  sin  haber  tenido  mas 
culpa  en  los  siniestros  aconte- 
cimientos de  que  me  acniín, 
que  la  que  tiene  un  diestro  pi-> 
loto  que,  á  pesarde  cuanto  pue- 
de hacer ,  mira  su  bajel  arre- 
batado por  los  vientos  y  por  las 
olas.  Lisfiojeabase  el  ministro 
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de  que  aun  podía  aquietarse  el 
rey,  y  volver  las  cosas  al  estado 
en  que  se  habian  h  lUíido;  pero 
no  pudo  conseguir  audiencia; 
antes  bien  se  le  envió  á  pedir  la 
llave  de  que  se  servia  para  en- 
trar en  el  cuarto  de  S.  M.  siem- 
pre que  qiieria. 

Conoció  entonces  que  ya  no 
le  qnedaba  esperanza  ,  y  se  re- 
solvió buenamente  á  retirarse, 
üxaminó  sus  papeles,  y  quemó 
gran  parte  de  ellos,  en  lo  que 
obró  con  mucha  prudencia. 
IV  ombrólosdependientes  y  cria- 
dos que  le  habiau  de  seguir  ,  y 
ordenó  que  todo  estuviese  pron- 
to para  marcharel  dia  siguien- 
te. Temiendo  que  al  salir  de 
palacio  le  insultase  el  popula- 
cho, se  levantó  muy  de  maña- 
na ,  y  antes  de  amanecer  salió 
por  la  puerta  de  las  cocinas ;  y 
metiéndose  en  un  coche  viejo 
con  su  confesor  y  conmigo,  to- 
mó sin  riesgo  el  camino  de  Loe- 
ches  ,  pueblo  corto  de  que  era 
seiior,  donde  la  condesa  su  mu- 
ger  habia  fundado  un  conven- 
to de  religiosas  dominicas.  En 
menos  de  cuatro  horas  nos  pu- 
simos eo  él,  y  poco  después  lle- 
gó el  resto  de  la  familia. 

CAPÍTULO  X» 

Cuidados  que  pot'  el  pronto 
inquietaron  al  conde-duque: 
sigúese  á  ellos  un  dichoso  so- 
tiego:  método  de  vida  que  en~ 
tabld  en  su  retiro. 

ejemplo  :  llevad  con  resigna- 
La  crndesa  de  Olivares  dejó  cion  vuestros  pesares,  porque 
irá  su  niaridoá  Loeches,  y  per- I  es  preciso  ceder  á  la  borrasca 
maneció  algunos  dias  mas  en  la  '  que  no  se  puede  disipar.  Creía 
corte  con  el  objeto  de  tentar  si  yo ,  es  verdad,  que  podria  per- 
por  medio  de  súplicas  y  lágri-  !  petuar  mi  valimiento  mientras 


mas  podria  hacer  qne  volvie- 
ran á  llamarle.  Pero  a  pesar  de 
haberse  echado  á  los  pies  de 
SS.  MM. ,  el  rey  no  hizo  apre- 
cio de  sus  exposiciones  ,  aun- 
que preparadas  con  arte;  y  la 
reina,  que  la  aborrecía  de  muer- 
te ,  se  complacía  en  verla  llo- 
rar. No  por  eso  se  acobardó  la 
esposa  del  ministro  desgracia» 
do  ;  abatióse  hasta  el  punto  de 
implorar  la  protección  de  las 
damas  de  la  reina  ;  pero  el  fru- 
to que  recogió  de  sus  bajezas 
fue  conocer  que  excitaban  el 
desprecio  mas  bien  que  la  com- 
pasión. Desconsol  ida  de  haber 
dado  tantos  p  isos  degradante», 
se  fue  á  reunir  con  su  esposo 
para  lamentarse  con  él  de  la 
pérdida  de  un  empleo,  que  ba- 
jo un  reinado  como  el  de  aquel 
monarca,  puede  decirse  qne  era 
el  primero  de  la  monarquía. 

La  relación  que  h  izo  la  con- 
desa del  estado  en  que  habia 
dejado  las  cosas  en  Madrid  au- 
mentó extraordinariamente  la 
aflicción  delconde-diique.  Vues- 
tros enemigos,  le  dijo  llorando, 
el  duque  de  Medinaccli  y  los  o- 
tros  grandes  que  os  aborrecen, 
no  cesan  de  alabar  al  rey  por  la 
resolución  de  haberos  "separado 
del  ministerio  ;  y  el  pueblo  ce- 
lebra con  insolencia  vuestra 
desgracia  ,  como  si  el  fin  de  to- 
das las  que  experimenta  el  es- 
tado, dependiese  del  de  vues- 
tra administración.  Señora  ,  le 
respondió  mi  amo,  imitad  mi 
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mt  dnrase  la  vida  ,  ilusión  or- 
dinaria eii  los  ministros  y  pri- 
Tatlos,  los  cuales  se  olvidan  por 
lo  común  de  que  su  suerte  de- 
pende tle  la  voluntad  del  sobe- 
rano, ti  duque  de  Lerma  ¿  no 
le  engañó  igualmente  que  yo, 
aunque   estaba  persuadido  de 

aue  la  púrpura  con  que  se  ha- 
aba  revestido,  era  un  seguro 
garante  de  la  perpetua  dura- 
ción de  su  autoridad  ? 

De  este  modo  exbortaba  el 
conde-duque  á  lu  esposa  á  ar- 
marse de  paciencia,  mientras  él 
mismo  se  hallaba  en  una  agi- 
tación que  se  renovaba  diaria- 
mente con  las  cartas  que  reci- 
bia  de  don  Enrique ,  el  cual, 
habiendo  permanecido  en  la 
corte  para  observar  cuanto  alli 
pasaba  ,  cuidaba  de  informarle 
de  todo  puntualmente.  £1  por- 
tador de  estas  cartas  era  Esci- 
pion  ,  que  se  habia  quedado  en 
casa  del  hijo  adoptivo  de  S.  £., 
de  la  cual  habia  salido  yo  in- 
mediatamente después  de  su 
matrimonio  con  doña  Juana. 
Las  cartas  venían  siempre  lle- 
nas de  noticias  poco  gustosas, 
j  lo  peor  era  que  en  las  circuns- 
tancias no  se  podian  esperar  o- 
tras.  Decía  en  unas  que  no  con- 
tentos los  grandes  con  celebrar 
públicamente  la  caída  del  con- 
de-duque ,  h.ician  cuanto  po- 
dian p«tra  que  todas  sus  hechu- 
ras fiifsen  removidas  de  los  em- 
pleos que  ocupaban  ,  y  reero- 
plnz<das  por  sus  enemigo».  A- 
TÍsaba  en  otras  que  iba  adqui- 
riendu  favor  don  Luis  de  Haro, 
quien,  segirn  todas  |;is  señales^ 
seria  nombra«lo  primer  minis- 
tro. Pernertre  tndaslas  noticias 
que  desazonaban  á  mi  amo  ,  la 
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que  mas  le  llegó  al  alma  fue  la 
mutación  que  se  hizo  en  el  virei- 
nato  de  Capoles  ,  que  la  corte 
únicamente  por  desairarle  qui- 
tó al  duque  de  Medina  de  las 
Torres  á  quien  él  .ipreciaba,  pa- 
ra dárselo  al  almirante  de  Cas- 
tilla á  quien  siempre  habia  a- 
borrccido. 

Puede  decirse  que  en  el  es- 
pacio de  tres  meses  todo  fué 
disgustos  y  desasosiego  para  el 
conde-duque  ;  pero  su  confe- 
sor ,  que  era  un  religóse  domi- 
nico tan  ejemplar  como  elo» 
cuente,  halló  modo  de  conso- 
larle :  á  fuerza  de  representar- 
le con  energía  que  ya  no  debía 
pensar  mas  que  en  su  salvación, 
logró,  con  el  auxilio  de  la  di- 
vina gracia  ,  la  dicha  de  des» 
prender  su  ánimo  de  la  corte. 
S.  £.  no  quiso  ya  saber  nada 
de  Madrid  ,  ni  pensar  mas  que 
en  disponerse  para  una  buena 
muerte.  La  condesa  ,  desenga- 
ñada también ,  y  aprovechán- 
dose de  la  oportunidad  que  le 
ofrecía  acjuel  retiro ,  halló  en 
el  convento  de  religiosas  que 
habia  fundado,  totío  el  con« 
suelo  que  podía  desear ,  pre- 
parado por  la  divina  providen- 
cia. Huno  entre  aquellas  reli- 
giosas algunas  de  singidar  vir- 
tud ,  cuyos  tiernos  coloquio* 
convirtieron  insensiblemente 
en  dulcedumbre  ios  sinsabores 
de  su  vida. 

.Al  paso  que  mi  amo  apar- 
taba (le  su  [>ensamiento  los  ne- 
gocios dtl  mundo,  se  qned-iba 
mas  tranquilo.  Entabló  un  nue- 
vo método  de  vida  ,  y  una  dis- 
tribución de  horas  de  la  mane« 
ra  siguiente.  Pasaba  casi  toda 
la  mañana  en  la  iglesia  de  l*% 
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monjas  oyendo  misas ,  ¡ba  en 
seguida  á  comer,  y  después  se 
divertía  por  espacio  de  aos  ho- 
ras á  varios  juegos  conmigo  y 
otros  criados  de  su  mayor  con- 
fianza :  luego  se  retiraba  por  lo 
regular  á  su  despacho,  donde 
se  estaba  hasta  puesto  el  sol. 
Entonces  salia  á  dar  un  paseo 
por  el  jardin  ,  ó  tomaba  el  co- 
che ,  y  daba  una  vuelta  por  las 
cercanías  dri  lugar ,  acompa- 
íiado  siempre  de  su  confesor  ó 
de  mi. 

Un  día  que  íbamos  solos ,  y 
que  yo  admiraba  la  serenidad 
que  brillaba  en  su  semblante, 
me  tomé  la  licencia  de  decirle: 
señor ,  permítame  V,  E.  que 
le  manifieste  mi  regocijo  ;  al 
▼er  el  aire  de  satisfacción  que 
V.    E.    muestra  ,    juzgo    cjue 

firincipia  á  familiarizarse  con 
a  soledad.  Ya  estoy  del  todo 
familiarizado  í  me  respondió, 
y  aunque  hace  mucho  tiempo 
que  estoy  habituado  á  ocupar- 
me en  los  negocios,  te  protes- 
to ,  hijo  mió ,  que  cada  dia  co- 
bro mas  afición  á  la  vida  gus- 
tosa y  pacífica  que  aqui  dis- 
fruto. 

CAPÍTULO  XI. 

El  conde-duque  se  pone  re- 
pentinamente triste  j  pensa- 
tivo :  motivo  extraordinario 
de  su  tristeza  ,  y  resultado 
Jatal  que  tuvo. 

S.  E.  para  variar  sus  ocn- 

E aciones  se  entretenía  tam- 
ien  algunas  veces  en  cultivar 
BU  jardin.  Un  dia  que  yo  le  es- 
taba viendo  trabajar  me  dijo 
en  tono  festivo  :  aqui  tienes. 
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Santillana,  á  un  ministro  def- 
terrado  de  la  corte,  convertido 
en  jardinero  en  Loeches.  Se- 
ñor ,  le  respondí  en  el  mismo 
tono,  me  parece  que  estoy  vien- 
do á  Dionisio  Siracnsano  ense- 
ñando á  leer  y  escribir  á  ios 
niños  de  Corinto  después  de 
haber  dictado  leyes  en  Sicilia. 
Sonrióse  un  poco  mi  amo  de  mi 
respuesta,  y  mostró  que  no  le 
desagradaba  la  comparación. 

1  oda  la  familia  estaba  con- 
tentísima y  admirada  de  ver  al 
conde  tan  superior  á  su  des- 
gracia ,  rebosando  de  gozo  en 
una  vida  tan  diferente  de  la 
que  habia  tenido  hasta  allí, 
cuando  advertimos  en  él  una 
repentina  mudanza  que  iba 
creciendo  visiblemente,  y  nos 
causó  grandísimo  dolor.  Ví- 
mosle  taciturno,  pensativo  y 
sepultado  en  una  profunda  me- 
lancolía. Dejó  todo  pasatiem- 
po, y  ninguna  impresión  le  ha- 
cia cuanto  discurríamos  para 
divertirle.  Asi  que  acababa  de 
comer  se  encerraba  en  su  cuar- 
to, donde  permanecía  solo  has- 
ta la  noche.  Pareciónos  que 
aquella  tristeza  podría  nacer 
de  acordarse  de  la  grandeza  pa- 
sada ,  y  en  esta  inteligencia  le 
dejábamos  á  solas  con  el  padre 
dominico  ;  pero  su  elocuencia 
tampoco  pudo  vencer  la  melan- 
colía del  auque,  la  cual,  en  vez 
de  disminuirse,  cada  dia  se  iba 
aumentando. 

Ocurrióme  que  la  tristeza 
del  ministro  podia  proceder  de 
algún  motivo  ó  disgusto  reser- 
vado que  no  queria  manifestar, 
lo  cual  me  hizo  formar  el  desig- 
nio de  arrancarle  sw  secreto: 
para   conseguirlo    aguardé    el 
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momento  de  hablarle  sin  tes- 
ti|;o$j  y  habiénd'jlu  b.iliddo, 
seTior,  le  dijecun  aire  niezcladu 
de  respeto  y  de  caciuo,  ¿será 
permitido  á  Gil  Bla»  atreverse 
á  haciT  una  pregnnta  á  su  amo? 
Pregunta  loque  gustes,  me  res- 
pondió ,  que  yo  te  lo  permito. 
¿Qué  se  ha  hecho  ,.  repliqué, 
aquella  alegría  qne  se  notaba 
en  el  semblante  de  V.  E.?  ¿ha- 
brá perdido  ya  V,  E.  aquel  as- 
cendiente que  tenia  sobre  la 
Fortuna?  ¿será  acaso  posible 
que  la  perdida  del  favor  excite 
nueras  inquietudes  en  V.  E.? 
¿querrá  V.  E.  volver  á  sumer- 
girse en  aquel  abismo  de  amar- 
furas  de  que  su  virtud  le  ha- 
ia  libertado?  No,  gracias  al 
cielo  ,  respondió  el  ministro, 
ya  no  rae  atormenta  la  memo- 
ria del  gran  papel  que  repre- 
senté en  el  teatro  de  la  corte; 
y  olvidé  para  siempre  todos  los 
obsequios  que  alli  se  me  tribu- 
taron. Pues  señor,  le  repliqué, 
¿si  V.  E.  ha  podido  desechar 
de  sí  todas  esas  memorias,  ¿por 
qué  se  deja  dominar  de  una 
melancolía  que  á  todos  nos 
aflije?  ¿qué  tiene  V.  E.  ?  mi 
querido  amo ,  prorumpí  arro- 
jándome á  sus  pies  :  V.  E.  tie- 
ne algún  secreto  pesar  que  le 
devora.  ¿  Querrá  V.  E.  hacer 
un  misterio  de  ello  á  Santilla- 
na  ,  cuya  reserva  ,  celo  y  fideli- 
dad tiene  tan  conocidos?  ¿qué 
delito  es  el  mió  para  haber 
desmerecido  su  antigua  con- 
fianza ?  La  posees  todavía  ,  me 
dijo  S.  E.  ;  pero  confieso  que 
me  cuesta  mucha  repugnan^ 
cia  revelarte  el  motivo  de  la 
tristeza  en  que  me  ves  sepul- 
tado:   sin  embargo   no   pue- 
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do  negarme  á  las  instancias 
de  un  criado  y  de  un  ami- 
go como  tú :  sabe  pues  el  mo- 
tivo de  mi  pena  :  solo  Santilla-; 
na  me  podria  merecer  que  le 
hiciese  semejante  confesión.  Sí, 
continuó,  me  domina  una  ne- 
gra melancolía  que  poco  á  po- 
ca me  va  acortando  los  dias 
de  la  vida.  Casi  á  cada  instan- 
te estoy  viendo  un  espectro  que 
se  pune  delante  de  mí  bajo  una 
forma  espantosa.  Trabajo  en  va- 
no por  persuadirme  á  mí  mis- 
mo de  que  es  una  mera  ilusión, 
un  fantasma  que  nada  tiene 
de  realidad:  sus  continuas  apa- 
riciones me  turban  y  trastor- 
nan. Y  si  tengo  la  cabeza  bas- 
tante fuerte  para  vivir  persua- 
dido de  que  viendo  á  este  as- 
pectro  nada  veo  ,  soy  tambiea 
bastante  débil  para  afligirme 
con  esta  visión.  Mira  lo  que  rae 
has  obligado  á  que  te  confiese, 
aüadió:  juzga  ahora  si  me  so- 
braba razón  para  ocultar  á  to- 
dos el  verdadero  motivo  de  mi 
melancolía. 

Oí  con  tanto  dolor  como 
admiración  una  cosa  tan  ex- 
traordinaria ,  y  que  suponía 
que  su  máquina  se  iba  des» 
organizando.  Seuor,  dije  al  mi- 
nistro: ¿quién  sabe  si  eso  pro- 
cede del  escaso  alimento  que 
toma  V.  E.?  porque  su  sobrie- 
dad es  excesiva.  Eso  mismo 
pensé  yo  al  principio ,  me  res- 
pondió, y  para  experimentarse 
debia  atribuirlo  á  la  dieta,  co- 
mo hace  algunos  dias  mas  de 
lo  ordinario  :  pero  todo  es  inú- 
til, porque,el  fantasma  no  des- 
aparece. Él  desaparecerá  ,  le 
repliqué  para  consolarle  ,  y  si 
V.  E.  quisiera  distraerte  uit 
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poco  volviendo  á  pntreteDprse 
en  ci  juego  con  sus  fieles  cria- 
dos ,  me  persuado  de  que  no 
tardaría  en  verse  libre  de  esos 
negros  vapores. 

Pocos  dias  después  de  esta 
conversación  cayó  S.  E.  enfer- 
mo ,  y  conociendo  él  mismo 
que  el  mal  se  haría  de  cuidado 
envió  á  buscar  á  Madrid  dos 
escribanos  para  disponer  sa  tes- 
tamento; é  hizo  venir  también 
tres  célebres  médicos  ,  que  te- 
nian  la  fama  de  curar  algunas 
V€ces  sus  enfermos.  Luego  que 
se  divulgó  por  el  palacio  la  lle- 
gada de  estos  últimos,  no  se 
oyeron  en  él  mas  que  lamen- 
tos y  gemidos ,  mirando  todos 
como  muy  cercana  la  muerte 
del  amo  ;  tan  imbuidos  esta- 
ban contra  tales  profesores. 
Habían  éstos  llevado  consigo 
un  boticario  y  un  cirujano, 
ejecutores  ordinarios  de  sus  ór- 
denes ;  y  dejando  primero  á  los 
escribanos  hacer  su  oficio,  en- 
traron en  seguida  ellos  á  des- 
empeñar el  suyo.  Como  seguían 
h)s  principios  del  doctor  San- 
gredo  ,  recetaron  desde  la  pri- 
mera consulta  sangrías  sobre 
sangrías  ;  de  manera  que  al 
cabo  de  seis  dias  redujeron  a 
los  últimos  al  conde-duque, 
j  al  séptimo  le  libraron  de  su 
Tfsion. 

^  La  muerte  del  ministro  oca- 
sionó en  todo  el  palacio  de  Loe- 
ches  im  agudo  y  sincero  dolor. 
Sus  criados  le  lloraron  amar- 
gamente ,  y  lejos  de  consolarse 
dé  su  pérdida  con  la  memoria 
que  hizo  de  todos  en  su  testa- 
mento ,  no  habrá  siquiera  uno 
que  no  hubiera  rcrrunciado  gus- 
toso «1  legado  que  le  tocaba 
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por  restitaírle  á  la  vrda.  Yo, 
que  era  el  mas  querido  de  S.  E., 
y  que  me  había  aficionadoá  él 
por  pura  inclínacfo»  acia  su 
persona  ,  sentí  aun  mas  que 
los  otros  su  fallecimiento  :  du-* 
do  que  Antonia  me  haya  cos- 
tado mas  lágrimas  que  el  con* 
de -duque. 

CAPÍTULO    XII. 

Lo  que  pasó  en  el  palacio  de 

Loeckes  después  de  ta  muerte 

del  conde  ~  duque ,  y  partido 

que  tomó  SantiUanar 

Con  arreglo  á  la  voluntad 
del  ministro  fue  sepultado  sa 
cadáver  en  el  convento  de  las 
religiosM  ,  sin  pompa  ni  osten- 
tación ,  acompañado  de  nues- 
tros lamentos.  Después  de  los 
funerales  la  condesa  de  Oliva- 
res nos  hizo  leer  el  testamento^, 
del  cual  toda  la  familia  tuvo 
motivo  para  quedar  contenta* 
A  cada  uno  dejó  el  difunto  una 
manda  correspondiente  al  em- 
pleo que  renia,  siendo  la  menor 
de  dos  mil  escudos:  la  mía  fué 
la  mayor  de  todas ;  S.  E.  me 
dejó  diea  rail  doblones  en  prue- 
ba del  singular  afecto  que  me 
había  profesado.  No  se  olvidó 
de  los  hospitales;  y  fundó  ani- 
versarios en  muchos  conventos. 

La  condesa  de  Olivares  en- 
vió á  Madrid  á  todos  los  cria-« 
dos,  para  que  cada  uno  cobra- 
se su  manda  de  su  mayordomo 
don  Ramón  Caporis  que  tenia 
orden  de  entregársela  ;  pero  yo 
no  pude  ir  con  ellos,  porque 
una  fuerte  caletrtura,  efecto  de 
mi  aflicción ,  me  detuvo  en  el 
palacio  siete  ú  ocho  día»,  ^o 
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me  abandonó  en  todo  ese  tiem- 
po el  padre  dominico;  porque 
este  buen  religioso  me  habia 
tomado  inclinación,  é  intere- 
sándose en  mi  salud  me  pre- 
funtó,  luego  que  me  vio  resta- 
lecido,  qué  pensaba  hacer  de 
mí.  No  sé  todavía,  mi  reveren- 
do padre,  lo  que  haré,  le  res- 
pondí; porque  en  este  punto 
íio  estoy  aun  de  acuerdo  con- 
migo mismo.  Algunos  momen- 
tos estoy  tentado  á  encerrarme 
en  lina  celda  para  hacer  peni- 
tencia. ¡  Momentos  preciosos! 
exclamó  el  religioso,  Señor  San- 
tillana  ,  ¡y  qué  bien  baria  us- 
ted en  aprovecharse  de  ellos! 
Aconsejóle  como  amigo  que,  sin 
dejar  de  ser  seglar,  se  retire  pa- 
ra siempre  á  algún  convento, 
en  donde  por  medio  de  algunas 
donaciones  piadosas  desús  ble- 
Bes  pueda  expiar  los  extravíos 
de  una  vida  mundana,  á  ejem- 

£lo  de  muchas  personas  que 
an  terminado  asi  sii  carrera. 
En  la  disposición  en  que  me 
liallaba  no  me  incomodó  el  con- 
sejo del  religioso  ;  y  respondí  á 
su  reverencia  que  me  tomaría 
tiempo  para  reflexionarlo.  Pero 
habiendo  consultado  sobre  el 
particular  á  Escipion  ,  á  quien 
TÍ  un  momento  después  que  al 
padre,  se  opuso  á  este  pensa- 
miento, que  le  pareció  un  de- 
lirio. ¿  Es  posible  ,  senor  fie 
Santillana  ,  roe  dijo  ,  que  vmd. 
se  incline  á  semejante  retiro? 
¿pues  no  tiene  en  su  quinta  de 
Liria  otro  mas  agradable?  Si  en 
otro  tiempo  quedó  tan  enamo- 
rado de  él,  con  mayor  razón  le 
agradará  ahora  que  se  halla  en 
edad  mas  adecuada  para  dejar- 
se embelesar  de  las  bellezas  y 
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atractivos  de  la  naturaleza.  ' 
Poco  trabajo  le  costó  al  hijo 
de  la  Coscolina  hacerme  mudar 
de  opinión.  Amigo  mió,  le  di- 
je, mas  puedes  tú  que  el  padre 
dominico.  Veo  con  efecto  que 
rae  será  mejor  volver  á  mi  quin- 
ta, y  á  ello  me  decido.  Volveré- 
monos  á  Liria  luego  que  mi  sa- 
lud me  permita  ponerme  en  ca- 
mino, lo  que  no  puede  tardar 
mucho,  pues  ya  estoy  sin  ca- 
lentura, y  en  breve  tiempo  es- 
pero recobrarme  del  todo.  Fui- 
monos  Escipion  yyoá  Madrid, 
cuya  vista  no  me  ahgró  tanto 
como  me  alegraba  en  otro  tiem- 
po. Sabiendo  que  era  casi  uni- 
versal el  horror  con  que  se  oía 
el  nombre  de  un  ministro  cu- 
ya memoria  me  era  tan  apre- 
ciable,  no  podia  mirar  esta  villa 
con  buen  semblante,  y  así  so- 
lo me  detuve  en  ella  cinco  ó 
seis  dias  que  necesitó  Escipion 
para  disponer  lo  necesario  á 
nuestra  salida  para  Liria.  Mien- 
tras él  cuidaba  de  esto,  yo  me 
fui  á  ver  con  Caporis,  que  al 
punto  me  entregó  mi  legado  en 
doblones  efectivos.  Lo  mismo 
hice  con  los  depositarios  de  las 
encomiendas  sobre  las  cuales 
yo  tenia  mis  pensiones;  concer- 
té con  ellos  el  modo  de  librarme 
los  pagos;  en  una  palabra,  de* 
jé  arreglados  todos  mis  asuntos. 
El  dia  antes  de  partir  pre- 
gunté al  hijo  de  la  Coscolina  si 
se  habia  despedido  de  don  En- 
rique. Sí  señor  ,  me  respondió, 
y  arabos  nos  hemos  separado 
esta  mañana  amistosamente:  no 
obstante  él  rae  ha  asegurado 
que  sentia  le  dejase  ;  pero  si  él 
estaba  contento  conmigo,  yo  no 
lo  estaba  coa  él :  no  basta  que 
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el  criado  agrade  al  amo;  es  me- 
nester también  que  el  amo  a- 
grade  al  criado;  ue  otra  mane- 
ra se  avienen  mal:  fuera  de  que, 
añadió,  don  Enrique  no  hace 
sino  un  triste  papel  en  la  corte. 
Se  le  mira  en  ella  con  el  mayor 
desprecio;  en  las  calles  todos  le 
señalan  con  el  dedo,  y  ningu- 
no le  llama  mas  que  el  hijo  de 
lagenovesa.  Vea  vmd.  ahora  si 
para  un  mozo  de  honra  sería 
cosa  de  gusto  servir  a  un  amo 
desacreditado. 

Salimos  por  último  de  Ma- 
drid al  amanecer,  y  tomamos 
el  camino  de  Cuenca.  Iba  or- 
denado el  equipage  de  la  ma- 
nera siguiente:  mi  confidente  y 
yo  íbamos  en  una  calesa  de  dos 
muías  conducidas  por  un  cale- 
sero; seguían  tres  machos  car- 
gados de  ropa  y  dinero  guiados 
por  dos  mozos  de  muías;  tras 
de  estos  venian  dos  robustos  la- 
cayos escogidos  por  Escipion, 
montados  sobre  dos  muías  y 
completamente  armados.  Los 
mozos  llevaban  por  su  parte  sa- 
bles, y  el  calesero  un  par  de 
pistolas  en  el  arzón  de  la  silla. 
Como  éramos  siete  hombres,  y 
los  seis  de  mucho  valor  y  gran 
resolución,  me  puse  en  camino 
alegremente  y  sin  el  menor  re- 
celo de  que  me  robasen  mi  he- 
rencia. Al  pasar  por  los  pueblos 
se  gallardeaban  nuestros  ma- 
chos y  muías  haciendo  resonar 
sus  campanillas;  y  los  paisanos 
se  asomaban  á  las  puertas  para 
ver  pasar  nuestro  acompaña- 
miento, que  les  parecia,  cuan- 
do menos,  el  de  algiin  grande 
que  iba  á  tomar  posesión  de  un 
TÍreiuato. 


RO 

CAPÍTULO    XIII. 

Vuelve  Gil  Blas  á  su  quinta: 
tiene  el  gusto  de  encontrarla 
casadera  á  su  ahijada  Serafín 
na ;  y  él  mismo  se  enamora  de 
una  señorita. 

Quince  dias  tardé  hasta  Li- 
ria, porque  no  liabia  precisión 
de  acelerar  las  ¡ornadas:  sola- 
mente deseaba  llegar  con  salud 
y  descansado,  lo  que  efectiva- 
mente conseguí.  La  primera  vis- 
ta de  mi  quinta  me  causó  al- 
gunos pensamientos  tristes,  a- 
cordándomedemi  Antonia;  pe- 
ro luego  procuré  desecharlos, 
divirtiendo  la  imaginación  á  co. 
sas  que  me  gustasen,  lo  que  no 
fué  difícil,  porque  al  cabo  do 
veinte  y  cinco  anos  que  habiaa 
pasado  desde  su  muerte,  esta- 
ba ya  muy  mitigado  el  dolor  de 
aquella  pérdida, 

Al  punto  que  entré  en  la 
quinta  vinieron  presurosas á  sa- 
ludarme Beatriz  y  sn  bija  Sera» 
fina  :  después  de  esto  el  padre, 
la  madre  y  la  hija  se  llenaroa 
de  abrazos  con  tantas  demos- 
traciones de  alegría  que  me  en- 
cantaron. Luego  que  se  des- 
ahogaron fijé  la  atención  en  mi 
ahijada,  y  dije:  ¡es  posible  que 
sea  esta  aquella  Serafina  que  yo 
dejé  en  la  cuna  cuando  me  au- 
senté de  Liria!  Pasmado  estoy 
de  verla  tan  bella  y  tan  creci- 
da. Es  menester  que  pensemos 
en  casarla.  ¿Cómo  así?  queri- 
do padrino,  exclamó  mi  ahija- 
da sonrosándose  un  poco  al  oir 
mis  últimas  pal  ibras,  ¿no  bien 
me  ha  visto  vmd.  cuando  ya 
de  sí?  ^io, 


piensa  en  separarme 
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bija  tnia,  le  respondí,  no  pre- 
tendemos separarte  de  nosotros 
dándote  marido:  queremos  que 
el  que  te  busque  consienta  en 
vivir  con  nosotros. 

Uno  que  tiene  esa  circans- 
tancia,  dijo  entonces  Beatriz, 
pretende  á  la  nii'ia.  Cierto  hi- 
dalgo de  un  lugar  inmediato 
▼ió  á  Serafina  un  dia  en  misa 
en  la  iglesia  del  lugar,  y  que- 
dó muy  prendado  de  ella.  Vino 
después  á  verme,  declaróme  su 
intención  ,  y  pidió  mi  consenti- 
miento. Poco  adelantaría  vmd., 
le  respondí,  auuque  yo  se  le 
concediera:  Serafina  depende  de 
%a  padre  y  de  su  padrino  ,  que 
son  los  únicos  que  pueden  dis- 
poner de  su  mano.  Lo  mas  que 
Euedo  hacer  por  vmd.  es  escri- 
irles  para  informarles  de  su 
aolicitud  honrosa  para  mi  hija. 
Con  efecto,  señores,  prosiguió 
ella,  esto  iba  á  escribir  á  uste- 
des; mas  ya  que  se  hallan  aquí 
harán  loque  mejor  les  parezca. 
Pero  en  suma ,  dijo  Esci- 

£ion.  ¿qué  carácter  tiene  ese 
idalgo?  ¿Se  parece  acaso  á  la 
mayor  parte  de  los  de  su  clase? 
¿Está  envanecido  con  su  no- 
bleza ,  y  eS  insolente  con  los 
plebeyos?  ¡Oh!  lo  que  es  eso  no, 
respondió  Beatriz.  Es  un  mozo 
muy  afable  y  atento  con  todos, 
sobre  ser  bien  parecido,  y  que 
aun  no  ha  cumplido  treinta 
años.  Nos  haces,  dijeá  Beatriz, 
un  buen  retrato  de  ese  caballe- 
ro: ¿cómo  se  llama?  Don  Juan 
de  Antella,  respondió  la  muger 
de  Escipion.  Ha  poco  tiempo 
que  heredó  a  su  padre,  y  vive 
en  una  hacienda  propia  que  so' 


ven  hermana  suya.  Oí  en  otro 
tiempo,  repuse  yo,  hablar  de 
la  fjmília  de  ese  hidalgo  ,  que 
es  una  de  las  roas  nobles  del 
reino  de  Valencia.  Aprecio  me- 
nos, exclamó  Escipion,  la  hi- 
dalguía, que  las  buenas  pren- 
das ;  y  ese  don  Juan  nos  con» 
vendrá  si  es  hombre  de  bien. 
A  lo  menos  esa  fama  tiene,  di- 
jo Serafina  tomando  parte  en 
la  conversación ;  y  los  vecinos 
de  Liria  que  le  conocen,  le  pon- 
deran mucho.  Cuando  oí  estas 
breves  palabras  á  mi  ahijada, 
me  sonreí  mirando  á  su  padre, 
el  cual  conoció  por  ellas  como 
yo,  que  aquel  galán  no  desagra- 
daba á  su  hija. 

Tardó  poco  el  caballero  en 
saber  nuestra    llegada ,    y    do* 
dias  después  vino  á  presentarse 
en  nuestra  quinta.  Se  nos  acercó 
con  buenos  modales;  y  lejos  de 
que  sn  presencia  desmintiese  el 
informe  que  Beatriz  nos  hahia 
dado ,  nos  hizo  formar  mucho 
mayor  concepto  de  su   mérito. 
Díjonos  que  como  vecino   ve- 
nia á  dárnosla  bienvenida.  Re- 
cibímosle  con  la  mayor  aten- 
ción y  agrado  que  nos  fué  po- 
sible; pero  esta  visita  fué  de 
pura  urbanidad,  pasándose  to- 
da en  recíprocos  cumplimien- 
tos; y  don  Juan  sin   hablarnos 
una  palabra  de  su  amor  á  Sera- 
fina, se  retiró  rogándonos  so- 
lamente que  le  permitiéramos 
repetir  sus  visitas  para  aprove- 
charse mejor  de  una  vecindad 
que  juzgaba  había  de  serie  muy 
gustosa.  Después  que  se  fué  nos 
preguntó   Beatriz   qué  tal  nos 
parecia  aquel  hidalgo  :   le  res- 


lo  dista  una  legua  de  aqui,  en  I  pondimos  que  nos  h.ibia  pren- 
compañía  de  una  señorita  jó-  I  dado  y  que  nos  parecia  que  la 
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fortuna  no  podía  ofrecer  mejor 
colocación  á  Serafina, 

Al  íJia  siguiente  después  de 
comer  salí  con  el  hijo  de  la  Cos- 
colina  para  ir  á  pagar  la  visita 
que  debíamos  á  don  Juan.  To- 
mamos el  camino  de  su  lugarj 
guiados  por  un  aldeano  que  des- 
pués de  haber  caminado  tres 
cuartos  de  legua  nos  dijo  :  aque- 
lla es  la  quinta  de  don  Juan  de 
Antella.  Kecorrimoscon  la  vis- 
ta todos  aquellos  campos,  y  es- 
tuvimos  largo  rato  sin  verla, 
hasta  que  llegando  al  pie  de  un 
collado  la  descubrimos  en  me- 
dio de  un  bosque  rodeado  de 
corpulentos  árboles,  cuya  fron- 
dosidad y  espesura  la  oculta- 
ban a  la  vista.  Tenia  un  aspec- 
to antiguo  y  deteriorado  que 
acreditaba  menos  la  opulencia 
que  la  nobleza  de  su  dueiio.  Sin 
embargo,  cuando  ya  estuvimos 
dentro  advertimos  que  el  aseo  y 
buen  gusto  de  los  muebles  re- 
compensaba la  caduca  vejez  del 
edificio. 

D.  Juan  nos  recibió  en  una 
•ala  decentemente  adornada,  en 
donde  nos  presentó  una  señora 
que  nombró  delante  de  nosotros 
8u  hermana  Dorotea,  y  que  po- 
Uia  tener  de  diez  y  nueve  á  vein- 
te años.  Estaba  vestida  de  gala 
como  quien  esperiba  nuestra 
visita  cuidaoosa  de  parecemos 
bien;  y  presentándose  a  mi  vis- 
ta con  todos  sus  atractivos,  hi- 
zo la  misma  impresión  que  An- 
tonia ,  es  decir,  que  me  quedé 
turbado;  pero  supe  disimular 
tanto,  que  ni  el  mismo  Espi- 
piou  lo  pudo  advertir.  Nuestra 
conversación  versó  como  la  del 
dia  anterior  sobre  el  contento 
niútuo  que  tendríamos  de  ver- 
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nos  algunas  veces  y  de  vivir  con 
la  armonía  de  buenos  vecinos, 
Don  Juan  no  tomó  todavía  en 
boca  á  Serafina,  ni  por  nuestra 
parte  se  dijo  cosa  alguna  que 
le  pudiese  dar  ocasión  á  decla- 
rar su  amor,  persuadidos  de  que 
en  ese  punto  lo  mejor  era  de- 
jarle venir.  Durante  la  conver- 
sación echaba  yo  de  cuando  en 
cuando  alguna  ojeada  á  Doro- 
tea ,  sin  embargo  de  simular 
mirarla  lo  menos  que  me  erai 
posible;  y  cada  vez  que  mis  mi- 
radas se  encontraban  con  las 
suyas  eran  estas  otras  tantas 
flechas  con  que  me  atravesaba 
el  corazón.  Confesaré  con  todo, 
por  hacer  recta  justicia  al  ob- 
jeto amado,  que  no  era  una  her- 
mosura completa  :  aunque  te- 
nia la  tez  muy  blanca,  y  los  la- 
bios mas  encarnados  que  la  ro- 
sa, su  nariz  era  un  poco  larga, 
y  sus  ojos  pequeiios;  pero  sin^ 
embargo  el  conjunto  me  embe- 
lesaba. 

En  suma  no  salí  de  casa  de 
Antella  con  el  sosiego  con  que 
habia  entrado,  y  al  volverme  á 
Liria  con  la  imaginación  pues- 
ta en  Dorotea  ,  no  veía  ni  ha- 
blaba sino  de  ella.  ¿  Qué  es  es- 
to, mi  amo?  me  dijo  Escipion 
mirándome  como  suspenso:  mu- 
cho le  ocupa  á  vmd.  la  herma- 
na de  don  Juan;  ¿le  habrá  ins- 
pirado á  vmd.  amor?  Sí  amigo, 
le  respondí ,  y  estoy  corrido  de 
tilo.  ¡  Oh  cielos  !  "i  o  que  desde 
la  muerte  de  Antonia  he  mira- 
do mil  hermosuras  con  indife- 
rencia ,  ¿sera  posible  que  en- 
cuentre á  la  edad  en  que  me  ha- 
llo una  queme  inflame  sin  que 
yo  lo  pueda  resistir?  Seuor,  me 
replicó  el  hijo  de  la    Coscoljija, 
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parecíame  á  roí  (fue  debia  rmd. 
Celebrar  esa  aventura  en  vez  de 
quejarse  de  ella  :  rrad.  ?e  halla 
todavíj  en  ana  edad  en  que 
nida  tiene  de  ridícolo  abrasar- 
se en  una  amorosa  llama  ,  ni  el 
tiempo  ba  maltratado  tanto  su 
semblante  qae  le  baya  quitado 
la  esperanza  de  agradar.  Créa- 
me vmd.  ,  la  primera  vez  que 
vea  á  don  Joan,  pídale  sin  te- 
mor su  hermana,  segaro  de  que 
no  la  potirá  negar  á  un  bomnre 
de  sus  circunstancias.  Fuera  de 
que  aun  cuando  quisiese  abso- 
Intamentecasjrlacon  algún  hi- 
dalgo ,  rmd.  lo  es,  pues  tiene 
sa  ejecutoria  que  basta  para  su 
posteridad  Despuesqueel tiem- 
po hiya  echado  a  la  tal  ejeca- 
TÍ3  el  espeso  velo  que  cubre  el 
origen  de  todas  las  familias, 
quiero  decir,  después  de  cuatro 
ó  cinco  generaciones  ,  la  des- 
cendencia de  los  Santillanas  se- 
rá de  las  mas  ilastres. 

CAPÍTULO  ULTIMO. 

De  las  dos  bodas  que  te  cele- 
braron en  la  quinta  de  Liria, 
con  lo  cual  se  da  fin  á  la  his  - 
toria  de  Gil  Blas  ae  SantiUana. 

Animóme  tanto  Escipion  á 
declar  irme  amante  de  Dorotea, 
que  ni  siquiera  me  pasó  por  la 
imaginación  que  me  exponia  á 
nn  desaire.  Con  todo  eso  no  me 
determiné  á  ello  sin  cierto  re- 
celo. Aunque  mi  rostro disiraa- 
laba  mucho  mis  años ,  j  podia 
quitarme  á  lo  menos  diez  de  los 
que  tenia  sin  miedo  de  no  ser 
creído ,  no  por  eso  dejaba  de 
dudar  con  fundamento  que  pu  - 
diera  agradar  á  una  muger  jo- 


ven y  hermosa.  Sjn  embargo 
resolví  arriesgarme,  y  hacerla 
petición  la  primera  vez  que  vie- 
ra á  su  bermauo  ,  el  cual  por 
so  parte,  no  teniendo  seguri- 
dad de  conseguir  á  mi  ahijada, 
no  estaba  sin  zozobra. 

Volvió  á  mi  quinta  al  día  si- 
guiente por  la  inañana  i  tiem- 
po que  acababa  de  vestirme.  Se- 
ñor de  SantiUana,  me  dijo,  hoj 
vengo  á  Liria  i  tratar  con  us- 
ted de  un  asunto  muy  serio. 
HícHe  entrar  en  mi  despacho, 
y  desde  luego  empezó  á  hablar 
sobre  el  particular.  Creo ,  me 
dijo  ,  que  no  iijnora  rmd.  el 
negocio  qae  me  trae,  lo  amo  á 
Serafina  :  vmd.  lo  puede  todo 
con  su  padre  :  suplicóle  faro-^ 
rezca  mi  pretensión,  disponien- 
do que  consiga  ti  objeto  de  m¡ 
amor  :  deba  yo  á  vmo.  la  feli- 
cidad de  mi  vida.  Señor  don 
Joan  ,  le  respondí,  ya  que  us- 
ted ha  ido  derechamente  al  a- 
sonto  ,  no  extrañe  que  jo  imi- 
te su  ejemplo  ,  y  que  después 
de  haberle  prometido  mis  boe- 
nos  oficios  para  con  el  padre  de 
mi  ahijjda  ,  implore  los  de  us- 
ted.para  con  so  hermana. 

A  estas  últimas  palabras  don 
Juan  dejó  escapar  un  tierno 
suspiro  del  cual  inferí  qn  agüe- 
ro favorable,  j  Es  posible  ,  se- 
ñor, exclamó  prontamente,  que 
Dorotea  a  la  primera  vista  ha- 
ya conquistado  vuestro  cora- 
lonl  Me  ha  encant.ido,  le  dije^ 
y  me  tendré  por  el  hombre  roas 
dichoso  del  mundo  si  mi  pre- 
tensión agradaseá  unoyáotro. 
De  eso  debe  vmd.  estar  seguro, 
me  replicó,  pues  aonqne  somos 
nobles  no  desdeñamos  el  enla- 
ce de  rmd.   Me  alegro,  repuse 
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yo,  que  na  tenga  vmd.  dificul- 
tad en  admitir  por  cunado  á  un 
plebeyo  :  esto  mismo  me  obli- 
ga á  estimarle  mas  ,  porque  es 
prueba  de  su  buen  juicio  ;  pero 
sepa  vmd.  que  aun  cuando  su 
vanidad  le  indujese  á  no  per- 
mitir que  su  hermana  diera  la 
tnano  á  ninguno  que  no  fuera 
noble,  todavía  tenia  yo  con  que 
contentar  su  presunción.  Vein- 
te y  ocho  años  me  he  empleado 
en  las  oficinas  del  ministerio;  y 
el  rey  para  recompensar  los  ser- 
vicios que  hice  al  estado,  me 
gratificó  con  una  ejecutoria  de 
nobleza  que  voy  á  enseñar  á  us- 
ted. Diciendo  esto  saqué  |a  eje- 
cutoria de  un  cajón,  entregúe- 
sela al  hidalgo  ,  que  la  leyó  de 
cruz  á  fecha  atentamente  con 
la  mayor  satisfacción.  Está  muy 
buena,  me  dijo  al  devolvérme- 
la :  Dorotea  es  de  vmd.  Y  us- 
ted ,  exclamé  yo ,  cuente  con 
Serafina. 

Quedaron  ,  pues ,  determi- 
nados de  esta  manera  entre  nos- 
otros los  dos  matrimonios  ,  y 
solo  restaba  saber  si  las  novias 
consentirian  gustosas :  porque 
ni  don  Juan  ni  yo,  igualmen- 
te delicados,  pretendíamos  con- 
seguirlas contra  su  voluntad. 
Solvióse  este  hidalgo  á  su  quin- 
ta de  Antella  á  participar  mi 
pretensión  '  á  su  hermana  ,  y 
yo  llamé  á  Escipion,  Beatriz  y 
mi  ahijada  para  darlas  parte  de 
la  conversación  que  habia  teni- 
do con  don  Juan.  Beatriz  fue 
de  dictamen  que  se  le  admitiese 
por  esposo  sin  vacilar,  y  Sera- 
fina dio  á  entender  con  su  si- 
lencio que  era  del  mismo  pare- 
cer que  su  madre.  No  fue  de 
Otro  su  padre  ,•  pero  mostró  al- 
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guna  inquietud  por  el  dote  que 
le  parecía  preciso  dar  ,  corres- 
pondiente á  un  hidalgo  como 
aquel,  y  cuya  quinta  tenia  ur- 
gente necesidad  dereparos.  Ta- 
pé la  boca  á  Escipion  ,  dicién- 
dole  que  eso  me  tocaba  á  mí,  y 
que  yo  le  daba  cuatro  mil  do- 
blones de  dote  á  mi  ahijada. 

Fui  á  ver  ádon  Juan  aquella 
misma  tarde  :  vuestro  asunto, 
le  dije,  va  á  pedir  de  boca  ;  de- 
seo que  el  mió  no  se  halle  en 
peor  estado.  M a  que  no  puede 
ir  mejor ,  me  respondió  :  no  he 
necesitado  emplear  la  autoridad 
para  obtener  el  consentimiento 
de  Dorotea.  La  persona  de  us- 
ted le  contenta  ,  y  sus  modales 
le  agradan.  Usted  recelaba  no 
ser  de  su  gusto,  y  ella  teme  con 
mas  razón  que,  no  teniendo  que 
ofrecerle  sino  su  cor;izon  y  su 
mano ¡  qué  mas  puedo  de- 
sear !  exclamé  fuera  de  mí  de 
alegría.  Una  vez  que  la  amable 
Dorotea  no  tenga  repugnancia 
a  unir  su  suerte  con  la  mia, 
nada  mas  pido.  Soy  bastante 
rico  para  casarme  con  ella  sin 
dote  ,  y  con  solo  poseerla  que- 
darán colmados  todos  mis  de- 
seos. 

Don  Juan  y  yo  ,  completa- 
mente satisfechos  de  haber  con- 
ducido dichosamente  las  cosas 
á  este  estado  ,  resolvimos  excu- 
sar todas  las  ceremonias  supér- 
fluas  para  acelerar  cuanto  antes 
nuestras  bodas.  Dispuse  que  mi 
futuro  cuñado  se  abocase  coa 
los  padres  de  Serafina  ;  y  con- 
venidosenlascapitulacionesdel 
matrimonio  se  despidió  de  nos- 
otros ,  prometiendo  volver  al 
dia  siguiente  acompañado  de 
su  hermana  Dorotea.  £1  deseo 
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de  parecer  bien  á  esta  seüorita 
me  obligó  á  emplear  por  lo  me- 
nos tres  boras  largas  en  vestir- 
lue  ,  eiigilanarme  y  adonizar- 
me  ,  y  ni  aun  asi  me  pude  re- 
ducir á  estar  contento  con  rui 
figura.  Para  un  mozalbete  que 
se  dispone  a  ir  á  ver  á  lu  que- 
rida ,  esto  es  un  recreo  ;  mas 
para  un  hombre  que  comienza 
á  envejecer,  es  una  04:upacion. 
Con  todo  fui  mas  afortunado 
de  lo  que  esperaba  ;  volrí  á  ver 
á  la  hermana  de  don  Juan  ,  y 
ella  me  miró  con  semblante  tan 
favorable,  que  todavía  me  pre- 
sumí valer  alguna  cosa.  Tuve 
coa  ella  una  larga  conversa- 
ción: quedé  hechizado  de  su  ca- 
rácter y  de  su  juicio,  y  me  per- 
suadí de  que  con  buen  trata- 
mientoy  mucha  condescenden- 
cia podria  llegar  á  ser  un  espo- 
so querido.  Lleno  de  tan  dulce 
esperanza  envié  á  buscar  dos 
escribanos  á  Valencia  que  for- 
malizaron la  escritora  matrimo- 
nial. Después  acudimos  al  cura 
de  Paterna  ,  que  vino  á  Liria  y 
DOS  casó  á  don  Juan  y  á  mí  con 
nuestras  norias. 

Encendí ,  pues  ,  por  la  se- 
gunda vez  la  antorcha  de  hi- 
meneo ,  y  nunca  tuve  motivo 
de  arrepentirme.  Dorotea,  como 
niQger  virtuosa  ,  no  tenia  ma- 
yor gusto  que  cumplir  con  su 
obligación  ,  y  cerno  yo  procu- 


raba adelantarme  á  llenar  sus 
deseos  ,  tardó  poco  en  enamo- 
rarse de  mí  como  si  yo  estuvie- 
ra en  mi  juventud.  Por  otra 
parte,  en  don  Juan  y  en  mi 
ahijada  se  encendió  con  igual 
viveza  el  amor  conjugal ,  y  lo 
mas  singular  fue  que  las  dos 
cufiadas  contrajeron  la  mases- 
trecha  y  sincera  amistad.  Por 
mi  parte  advertí  en  mi  cuñado 
tan  buenas  prendas,  que  le  co- 
bré un  verdadero  carino,  que  no 
rae  pagó  con  ingratitud.  Ln  fin, 
la  unión  que  reinaba  entre  nos- 
otros era  tal,  que  cuando  tenía- 
mos que  separarnos  por  la  no- 
che para  volvernos  á  reunir  el 
dia  siguiente,  esta  separación 
no  se  verificaba  sin  sentimien- 
to ;  lo  que  dio  motivo  á  que 
ambas  familias  iios  resolviése- 
mos á  no  formar  mas  que  una 
sola  ,  que  tan  pronto  vivia  en 
la  quinta  de  Liria  como  en  la 
de  Antelia  ,  á  la  cual  para  este 
efecto  se  le  hicieron  grandes  re- 
paros con  los  doblones  de  S.  E. 
Tres  años  hace  ya ,  amigo 
lector,  que  paso  una  vida  deli- 
ciosa al  lado  de  personas  tan 
queridas.  Para  colmo  de  mi  di- 
cha el  cielo  se  ha  dignado  con- 
cederme dos  hijos,  de  quienes 
creo  prudentemente  ser  padre, 
y  cuya  educación  va  á  ser  el 
entretenimiento  de  mi  ancia- 
nidad. 


FIN. 
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